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Resumen 

En esta edición abordamos una serie de cuestiones que se derivan de un estudio traductológico de la 
primera traducción española completa de The Origin of Species, realizada por Enrique Godínez en 1877, 
y que se relacionan con la preocupación de Darwin por dejar un texto definitivo tras introducir 
importantes cambios en las sucesivas ediciones originales de la obra, y por que estos se reflejaran en las 
traducciones que contribuirían a la difusión de sus ideas en todo el mundo. Tras caracterizar la traducción 
realizada en 1877 por Enrique Godínez y publicada por la Biblioteca Perojo, así como las retraducciones 
y las reediciones «legítimas» de Godínez (una segunda edición corregida y aumentada, y las publicadas 
en 1982 y 1984), identificamos y comparamos con los textos anteriores la traducción atribuida a A. López 
White, publicada por las editoriales Sempere y Prometeo, que no es sino una apropiación «ilegítima» 
(plagio) del texto de la segunda edición revisada por Godínez, del que suprime toda referencia explícita o 
elemento paratextual que identifique y complete el original fijado por Charles Darwin en la sexta edición 
de 1872. 

Abstract 

In this edition we discuss several questions resulting from a translatological study of the first complete 
Spanish translation of The Origin of Species, made by Enrique Godínez in 1877, and related to Darwin’s 
concern to complete a definitive English text after introducing, in the successive original editions of his 
book, important changes which he also wanted to be reflected in the translations that would contribute to 
the reception of his ideas throughout the world. After providing an insight into the translation made in 
1877 by Enrique Godínez and published by Biblioteca Perojo, and into the “legitimate” retranslations and 
reissues of the 1877 text by Godínez (that of the second revised edition, and those published in 1982 and 
1984), we identify and compare with the above mentioned texts the translation signed by A. López White 
and published by Sempere and Prometeo, which is nothing more than an “illegitimate” appropriation 
(plagiarism) of the text of the second revised edition by Godínez, of which López White omits all explicit 
references or paratextual elements which characterize the final original text as left by Darwin in the sixth 
editon of 1872. 
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ESTA EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA 

 

El 19 de octubre de 2006 se presentó a la comunidad científica internacional la mayor 

colección de escritos jamás publicada en el sitio web The Complete Work of Charles 

Darwin Online, http://darwin-online.org.uk/, proyecto concebido y dirigido por el Dr. 

John van Wyhe del Christ’s College de la Universidad de Cambridge. Además de los 

textos de Darwin en su lengua original inglesa, se incluyen traducciones de obras suyas 

al alemán, danés, noruego y ruso, y más de doscientos textos complementarios, como 

reseñas, obituarios, bibliografías e importantes trabajos sobre su vida y obra. Está 

prevista la incorporación de nuevos materiales, ediciones y paratextos antes de 2009, 

fecha en que se conmemora el bicentenario del nacimiento, el 12 de febrero de 1809, en 

Shrewsbury, Inglaterra, del insigne naturalista británico. Los desvelos de Charles 

Darwin por dejar un texto original definitivo de su obra más importante, [On] the Origin 

of Species, que entre 1856 y 1876 conoció seis ediciones, revisadas, corregidas y 

ampliadas en profundidad por el autor con material nuevo para responder a las críticas 

de que eran objeto sus planteamientos, y diversas reimpresiones en las que se aprecian 

numerosos cambios textuales, parecen haber sido ignorados por muchos de los editores 

que publicaron la obra una vez agotado el período de vigencia de los derechos de la 

primera edición. En cuanto a la recepción internacional de su obra, pese al interés que 

Darwin muestra en su copiosa correspondencia con editores y traductores de diversas 

nacionalidades por las traducciones de que es objeto, y porque estas reflejaran los 

cambios que introducía en las sucesivas revisiones, al igual que ocurre con los textos en 

lengua inglesa, coexistirán multitud de textos traducidos elaborados a partir de distintas 

ediciones originales. 

La presente edición traductológica, concepto novedoso en el campo de los 

Estudios de Traducción, se engloba en el marco del proyecto I+D “Archivo digitalizado 

y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español” 

(HUM2004-00721FILO), en el que las obras digitalizadas se acompañan de los 

resultados de investigaciones acerca de la Historia de la Traducción en España e 

Iberoamérica, sus textos y sus protagonistas: historia de las editoriales, perfiles 

biográficos y profesionales de los traductores, paratextos, comparación del texto con 
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otras traducciones y con el texto original, localización de fenómenos de traducción 

indirecta, constatación de la existencia de mutilaciones, manipulación ideológica, o 

apropiaciones ilegítimas de las traducciones, recepción de los textos traducidos, análisis 

de los estilos y políticas de traducción de los traductores en los países en los que se 

inscribe su labor, etc. En consonancia con este planteamiento general del proyecto, en 

esta edición digital ofrecemos, tanto en estas páginas como en una serie de notas de la 

edición traductológica a pie de página (N.E.T.), que acompañan al texto en formato pdf, 

un resumen de algunas de las conclusiones obtenidas en un estudio traductológico de la 

primera traducción completa de The Origin of Species al español, realizada por Enrique 

Godínez y publicada en Madrid por la editorial Perojo en 1877, habida cuenta de la 

importancia de la obra original y de la traducción, como parte del patrimonio 

bibliográfico español, en la historia del pensamiento en España y en los países de habla 

hispana.1  

 

1. El texto de Enrique Godínez (1877) y las primeras retraducciones de The Origin 
of Species al español. 

A título ilustrativo de las aportaciones que, para el estudio de la recepción de la 

obra de Darwin, se derivan de nuestra investigación, ofrecemos un esbozo de las 

conclusiones resultantes del análisis traductológico del texto de Enrique Godínez (1877) 

y sus distintas retraducciones y reediciones, al tiempo que aportamos información sobre 

el traductor, las editoriales y los paratextos de las retraducciones. Incluimos las 

referencias bibliográficas completas de las mismas según figuran en los ejemplares que 

hemos examinado, tras determinar su pertinencia para la realización de este trabajo y 

obtenerlos por préstamo interbibliotecario o mediante su adquisición de distintas 

librerías, tanto nacionales como internacionales, cuyos fondos pueden rastrearse en sus  

 

 

                                                 
1 En este mismo sitio web, puede consultarse la edición traductológica digital a cargo de Carmen Acuña 
Partal de una traducción al castellano anterior, incompleta, de autor desconocido, efectuada a partir de la 
3ª edición francesa de Clemencia Royer (Biblioteca Social, Histórica y Filosófica, Madrid, Imprenta à 
cargo de Jacobo María Luengo, Calle del Fomento nº 15, 1872); en dicha edición traductológica se incide 
en especial en los fenómenos de traducción indirecta y de invisibilidad del traductor. Hasta la fecha, en el 
ámbito español, sólo la Biblioteca Virtual Cervantes, http://www.cervantesvirtual.com/, ofrecía la 
posibilidad de consultar online The Origin of Species de Darwin en español, el texto de la traducción 
realizada por Antonio de Zulueta, Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 1999 (edición digital 
basada en la publicada en Madrid por Calpe en 1921). 
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respectivos catálogos virtuales. Nos detendremos en la consideración de la mención 

explícita, o la ausencia de la misma, a la edición original en la que se basan, así como de 

la inclusión o no de los paratextos del autor que identifican la edición original inglesa a 

partir de la que se realiza la traducción. Tras describir y comparar las retraducciones y 

reediciones «legítimas» de Godínez, actualizadas con datos de reediciones posteriores, 

pasaremos a analizar  de modo similar los textos que se registran como traducciones 

distintas de López White, pero que ya anticipamos que no son sino apropiaciones 

ilegítimas (plagios) de los textos de Godínez. 

 

1. 1. Retraducciones y reediciones «legítimas» del texto de Enrique Godínez (1877). 

 

1.1.1. Darwin, Charles (1877). Orígen de las especies por medio de la selección 
natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 
Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
 

De Enrique Godínez y Esteban, el traductor de la primera versión completa de 

The Origin of Species al español, no son demasiados los datos que se conocen. En 

Ossorio y Bernard (1903: 172-73) consta que fue oficial de la Marina, redactor de El 

Cronista, de Nueva York y director-propietario de una revista financiera en México; en 

Madrid trabajó como colaborador de la Revista Contemporánea, La Opinión y La 

Regencia, y fue redactor de El Tiempo hasta su fallecimiento en Madrid el 7 de 

diciembre de 1894. Gómez Aparicio habla de él como miembro de la redacción 

fundacional de este último periódico, fundado en 1893: 
 

Nació El Tiempo con dos casi exclusivas finalidades: combatir a Cánovas y, por 

supuesto, a Romero Robledo, y propugnar la formación de un Ministerio Silvela. Para 

su fundación se emitieron hasta ochenta y siete acciones de seiscientas pesetas cada una, 

lo que proporcionó un capital de 52.200, y, para dirigirlo, se recabó el concurso, según 

se ha ya indicado, de don Guillermo Rancés, que venía dirigiendo desde hacía un año el 

diario canovista La Libertad, del que sacó a varios de los más destacados redactores. De 

la Redacción fundacional formaron parte don Santiago de Liniers, que era el redactor 

jefe; don Enrique Godínez y don José Modesto Llinás, prematuramente fallecidos los 

tres (1971: 526-527). 
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Con anterioridad, Godínez colabora con la afamada Revista Contemporánea, 

dirigida por el conocido filósofo y editor cubano José del Perojo y Figueras, fundador 

de la casa editorial que impulsará con la ayuda de su hermano Emilio, la Biblioteca 

Perojo, con domicilio en Madrid en la calle de Pizarro número 15 y en París en el 

número 19 de la Rue de Provence, que en 1877 publicará la traducción de Enrique 

Godínez de The Origin of Species de Charles Darwin. Tenemos noticia de una de sus 

colaboraciones, en la que escribe sobre la recepción internacional de la obra de 

Calderón de la Barca, titulada El mágico prodigioso, y que está fechada en Madrid el 30 

de enero de 1876 (tomo I, vol. IV, pp. 417-79)2. Díaz Regadera (1996) destaca de 

Perojo su faceta como introductor del neokantismo (impregnado de positivismo o 

darwinismo) en España, y su labor editorial, que facilitó a sus conciudadanos el 

conocimiento de autores y tendencias de pensamiento vigentes en Europa. Entre sus 

libros más conocidos destaca Ensayos sobre el movimiento intelectual en Alemania 

(1875), en el que quedan patentes su adscripción al neokantismo y sus mas tempranas 

manifestaciones de rechazo a la escuela krausista y a favor de la libertad de 

pensamiento. Junto con Enrique Camps preparará la primera traducción española 

completa de otro texto de Darwin, The Descent of Man, que será publicada en 1885. 

Perojo muestra inquietudes similares a las de otros coetáneos suyos por eliminar las 

condiciones que mantenían el atraso de España, tanto a nivel cultural, como político o 

educativo. Ya en el plano de lo anecdótico, Díaz Regadera comenta «su tendencia 

europeizadora [que] explica que se enamore de un continente que sigue otros derroteros 

que la aletargada España, rasgo este que se ilustra incluso en un detalle aparentemente 

tan trivial como es la adopción del modo de vestir inglés» (1996: 39-40)3.  

El texto de Godínez de 1877 contiene una mención explícita en la portada a la 

edición inglesa a partir de la cual se realiza la traducción: «Traducida con autorización del 

autor de la sexta y última edición inglesa por Enrique Godínez» (N.E.T. 2), así como los 

paratextos que Darwin incluyó en la misma y que la identifican como tal. Anotamos 

además en esta edición traductológica, para la apreciación de su relevancia a este respecto,  

 

 

                                                 
2 El artículo de Godínez puede consultarse en la hemeroteca del sitio web del Proyecto Filosofía en 
Español, de la Fundación Gustavo Bueno, http://www.filosofia.org/hem/. 
3 Díaz Regadera, M. D. (1996) «José del Perojo y Figueras (1850-1908). Neokantismo y reformismo». El 
basilisco. 2ª época, núm. 21, abril-junio 1996, pp. 39-40. 
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unos fragmentos entresacados de las «Enmiendas hechas en la última edición inglesa» 

(N.E.T. 4-6), del «Bosquejo histórico del progreso de la opinion sobre el origen de las 

especies antes de publicarse la primera edición de esta obra» (N.E.T. 8 y 21-25) y del 

«Glosario de los principales términos científicos empleados en esta obra» (N.E.T. 39), así 

como las cartas remitidas por Charles Darwin a Enrique Godínez tal y como figuran en la 

edición de 1877 (N.E.T. 12-20), que junto a los anteriores paratextos servirán de base para 

su comparación con la segunda edición castellana que Godínez prepara con posterioridad a 

fin de corregir las erratas y mejorar el estilo de la primera edición, y con los textos 

atribuidos a López White (N.E.T. 3 y 7)  

Las cartas que Darwin le remite a Enrique Godínez están fechadas en abril de 

1876 y marzo de 1877 respectivamente. Godínez las reproduce y en inglés y en español, 

y en ellas se aprecia el interés de Darwin, que autoriza la traducción, por que su obra sea 

conocida en los países de habla hispana, así como su alegría al recibir de Godínez los 

pliegos de la traducción, que lamenta no poder leer con mayor detenimiento, por haber 

olvidado buena parte de lo que sabía de nuestra lengua y por razones de salud4. 

 

1.1.2. Darwin, Charles. [s.a]5. Origen de las especies por medio de la selección 
natural ó conservación de las razas en su lucha por la existencia. Traducción de 
Enrique Godínez. Segunda edición castellana notablemente corregida y 
aumentada. Madrid: Lucuix y Compañía. 
 

En la portada de esta retraducción de Enrique Godínez aparece la siguiente 

mención explícita a la edición original a partir de la cual se realiza la versión española:  

«Traducción directa de la última edición inglesa», mientras que en la página en la que 

figura «Imprenta José de Rojas», dice «Traducción directa de la sexta edición inglesa». 

De la editorial que publica esta segunda edición revisada, sólo sabemos que los Editores 

Lucuix y Compañía tenían su domicilio en Madrid, en un bajo del número 1 de la calle 

                                                 
4 En The Darwin Correspondence Online Database, de la Cambridge University Library (Darwin 
Correspondence Project, http://www.lib.cam.ac.uk/Departments/Darwin/, dirigido por el profesor James 
Secord), se incluye una referencia al traductor, Enrique Godínez, y un breve resumen del contenido de las 
cartas remitidas por Darwin a este: «Godinez, Enrique: Made first Spanish translation of the Origin, 1877. 
10481. Darwin, C.R. to Godinez, Enrique, 28 Apr 1876. Gives permision for a Spanish translation of the 
Origin and wishes it success. CUL. 10908. Darwin, C.R. to Godinez, Enrique, 21 Mar 1877. Has received 
the sheets of EG's Spanish translation of Origin. Regrets that he cannot undertake to read them because of 
his health, over-work, and having forgotten much of the language. What he has read seems clearly 
expressed. CUL». 
5 Freeman da el año de ¿1877?, en el que también fecha la traducción NUC, The National Union 
Catalogue pre-1956 imprints. Londres/Chicago: Mansell, 1968-1980, pero no consta en el libro. Rebiun 
lo fecha en 1880. 
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de San Roque, y que la Imprenta José de Rojas se encontraba en el número 34 de la 

madrileña calle de Tudescos. Se aclara al lector, además, que se trata de una «Segunda 

edición castellana notablemente corregida y aumentada», lo cual, como puede 

apreciarse al comparar los textos, es cierto respecto de la primera afirmación, pues son 

significativos los cambios introducidos para corregir erratas y mejorar el estilo, que 

destacamos en negrita, pero no en cuanto al número total de páginas de la segunda 

edición (xi + 559), que no supera al de la primera (vii + 573 pp). Reproducimos en las 

notas de esta edición traductológica a pie de página la versión corregida de los 

paratextos de Darwin que incluimos en el apartado anterior: Enmiendas (N.E.T. 4-6), 

Reseña histórica (N.E.T. 8 y 21-25) y Glosario (N.E.T. 39). 

En la segunda edición revisada se vuelven a publicar las mismas cartas de 

Darwin en inglés y en español fechadas en abril de 1876 y marzo de 1877, esta vez con 

las erratas de los textos originales y el estilo de la traducción, corregidos en gran 

medida, según mostramos en las correspondientes notas de la edición traductológica 

(N.E.T. 12-20). 

 

2. «Retraducciones»/reediciones «ilegítimas» (plagios) de la traducción de Enrique 
Godínez (segunda edición revisada): Los textos firmados por Antonio López 
White. 
 

Las siguientes entradas en las que se identifica como traductor a López White en 

realidad no son, como puede comprobarse, sino un plagio de la segunda edición 

revisada de Enrique Godínez que acabamos de describir. Los textos atribuidos a López 

White, idénticos salvo por aparecer en tres tomos separados en la edición de Sempere y 

en tres tomos encuadernados en un solo volumen en la edición de Prometeo, son los 

siguientes:  

 

Darwin, Carlos R. [s.a.]6. Origen de las especies por medio de la selección natural o 

conservación de las razas en su lucha por la existencia Traducción de A. López White. 

Valencia: F. Sempere y Compañía. Colección Arte y Libertad. 

 

Darwin, Carlos R. [s.a.]. Origen de las especies por medio de la selección natural o 

conservación de las razas en su lucha por la existencia. Traducción de A. López White. 

Valencia: Prometeo. 
                                                 
6 Fecha mencionada en Palau 68550: 1903. 
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De la trayectoria vital y profesional de A. López White, sólo sabemos que 

constan como obras traducidas por él una serie de textos publicados por las editoriales 

valencianas Sempere y Prometeo, sucesora esta de Sempere, entre ellos, Cuentos 

amorosos y patrióticos, de A. Daudet; La ramera Elisa, de E. Goncourt; El sueño del 

Papa. Religión y religiones. El asno. La ciudad luz, de V. Hugo; Espectros. Hedda 

Gabler, de H. Ibsen; El amor, las mujeres y la muerte, de A. Schopenhauer;Campos, 

fábricas y talleres, de P.A. Kropotkin; o Cómo se muere..., de E. Zola. Se trata en todos 

los casos de volúmenes cuya extensión no supera las 225 páginas, sin mención del año 

de publicación, aunque por regla general se los data en torno a la primera década del 

siglo XX. La editorial F. Sempere y Cía. fue fundada por Francisco Sempere, 

propietario de un pequeño establecimiento de venta de libros de ocasión, y por el 

novelista Vicente Blasco Ibáñez (1867-1928), que aportó a la empresa el asesoramiento 

literario y la máquina en la que imprimía su propio periódico, El Pueblo. Según Escolar 

(1996: 86-87) Sempere se ocupó del negocio y Blasco de la dirección literaria e 

ideológica, aunque este último también firma alguna que otra traducción. Significativos 

son los comentarios acerca de la manipulación de que son objeto los textos, lo lucrativo 

del negocio editorial y la recepción de las obras que componen el catálogo: 
 

El primer libro publicado fue la Historia de la Revolución Francesa, de Michelet, 
traducida por el propio Blasco, a la que siguieron grandes cantidades de obras de 
pensamiento revolucionario, a precios muy baratos, aunque en versiones descuidadas e 
incompletas, pues para venderlas a cuatro reales limitaban la extensión, saltándose 
algunos pasajes y resumiendo otros. Sus autores principales fueron Anatole France, A. 
Daudet, S. Faure, E. Goncourt, P. Merimée, Eliseo Reclus, Renán, Voltaire, D’Anunzio, 
Darwin, Nietzche, Kropotkin, Bakunin, Dimitry Merejkoski, Buchner y Marx, de las 
obras de algunos de los cuales llegó a vender varias decenas de millares de ejemplares, e 
incluso a superar los 50.000. Estas obras tuvieron un gran impacto en sectores obreros, 
en España y en Cuba, que las leían en voz alta en sus reuniones para que conocieran los 
analfabetos el contenido. 

 

En su artículo «El comercio de libros. Los mercados americanos», Martínez Rus 

(2001) nos da las cifras de los enormes beneficios que obtuvo la editorial a principios de 

siglo, entre otras razones porque, ya que desde 1901, Sempere enviaba más de la mitad de 

su producción a Hispanoamérica, en donde la edición española se afianzó durante la Gran 

Guerra por el abandono de los competidores franceses y alemanes como consecuencia del 

encarecimiento de la mano de obra, del papel y de la dificultad en los transportes: «De 

títulos como La conquista del pan de Kropotkin, con seis ediciones entre 1900 y 1909, 

vendió 28.000 ejemplares en España y 22.000 en América. De El Capital de Karl Marx 
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distribuyó 9.000 volúmenes y 14.000 en los países hispanos. De la obra El origen del 

hombre de Darwin se vendieron 22.000 libros en la Península y 29.000 en Iberoamérica» 

(2001:300).  

En una simple una comparación de los fragmentos del texto de Darwin que 

anotamos en esta edición traductológica a título ilustrativo, entresacados del índice 

(N.E.T. 7-11), la introducción (N.E.T. 26-29) y el párrafo final de la obra (N.E.T. 37-

38), correspondientes a la edición de 1877 y a la 2ª edición revisada de Godínez, y a los 

textos de López White publicados por Sempere, puede observarse la coincidencia 

absoluta del texto de López White con el de la segunda edición revisada de Godínez. 

Cabe descacar, sin embargo, que López White no aporta ninguna indicación explícita de 

la edición original a partir de la cual «traduce» (N.E.T. 2), y que, por motivos evidentes, 

suprime las cartas de Darwin (N.E.T. 12-20), pero también los demás paratextos del 

autor que identifican y contextualizan la edición original, esto es, las «Enmiendas» 

(N.E.T. 4-6), el «Bosquejo Histórico» (N.E.T. 8 y 21-25) y el «Glosario» (N.E.T. 7 y 

39). En las notas de la edición traductológica a pie de página, señalamos en negrita las 

diferencias que se aprecian entre el texto de Godínez de 1877 y el de su segunda edición 

revisada (de redacción y estilo) y entre el de López White y el de la segunda edición 

revisada de Godínez, que, salvo por unas cuantas tildes y comas, resultan ser idénticos. 
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CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRDUCTOLÓGICA
   N.E.T. 1. Existe una traducción al castellano anterior  de autor desconocido, efectuada a partir de la 3ª edición francesa de Clemencia Royer (Biblioteca Social, Histórica y Filosófica, Madrid, Imprenta à cargo de Jacobo María Luengo, Calle del Fomento nº 15, 1872), cuya publicación se suspendió en la "Entrega 12", según consta en un anotación realizada sobre el ejemplar que hay depositado en la Biblioteca Nacional (Madrid). En este mismo sitio web puede consultarse una edición traductológica digital a cargo de Carmen Acuña Partal en la que se incide en especial en los fenómenos de traducción indirecta y de invisibilidad del traductor.
   N.E.T. 2. El texto de Enrique Godínez de 1877 contiene una mención explícita en la portada a la edición inglesa a partir de la cual se realiza la traducción (omitida en el texto de López White, s.a.), así como, ya en el texto, los paratextos que Charles Darwin incluyó en la misma y que la identifican como tal. Anotamos en esta edición traductológica, para la apreciación de su relevancia a este respecto, unos fragmentos entresacados de las "Enmiendas hechas en la última edición inglesa", del "Bosquejo histórico del progreso de la opinion sobre el origen de las especies antes de publicarse la primera edicion de esta obra" y del "Glosario de los principales términos científicos empleados en esta obra". Anotamos asimismo las cartas remitidas por Charles Darwin a Enrique Godínez tal y como figuran en la edición de 1877, que junto a los anteriores paratextos servirán de base para su comparación con la segunda edición castellana que Godínez prepara con posterioridad a fin de corregir las erratas y mejorar el estilo de la primera edición, y con los textos atribuidos a López White.
   N.E.T. 3. La segunda edición castellana de Enrique Godínez a la que nos referimos es la siguiente: Darwin, Charles. (s.a.). Origen de las especies por medio de la selección natural ó conservación de las razas en su lucha por la existencia. Traducción de Enrique Godínez. Segunda edición castellana notablemente corregida y aumentada. Madrid: Lucuix y Compañía. Existen dos reediciones del texto de Godínez de 1877, aparecidas en 1982 y 1984 respectivamente: Darwin, Charles (1982) El origen de las especies por medio de la selección natural ó conservación de las razas en su lucha por la existencia. Madrid: Editora de los Amigos del Círculo del Bibliófilo/Biblioteca Nacional (Madrid) y Darwin, Charles (1984) El origen de las especies. Torrejón de Ardoz/Madrid: Akal. Existen, por otra parte, dos "retraducciones"/reediciones "ilegítimas" (plagios) de la traducción de Enrique Godínez (2ª. ed. rev.), los siguientes textos firmados por A. López White: Darwin, Carlos R. (s.a.) Origen de las especies por medio de la selección natural o conservación de las razas en su lucha por la existencia. Traducción de A. López White. Valencia: F. Sempere y Cía. Col. Arte y Libertad; y Darwin, Carlos R. (s.a.) Origen de las especies por medio de la selección natural o conservación de las razas en su lucha por la existencia. Traducción de A. López White. Valencia: Prometeo.
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ENMIEXDAS RECUAS EN Lt\ ÚLTIM~ EDICIO~ INGLESA

l::;on muchas las enmiendas hechas por el autor NI la sexta edición inglesa, La
segunda fue casi una rcimprcsion tic la primera. En In tercera corrigió y aüadi«
Imstantc, J todavia más en la cuarta y quinta.

Las traducciones de esto libro á los diferentes idiomas europeos crau las ~i-

guicntcs, al publicarse In sexta edición en Iuglutcrru :
Cuatru al Irancés,
Cinco al nlcmau.
Tres publicadas en inglés en los Estadas-Unidos.
Una al italiano.
U na nI holnudé-,
Tres al ruso.
Una al sueco,
Desde entonces hay otras "al'ms en diferentes paises en curso ele publlcacicn.
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EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
  N.E.T. 4. ENMIENDAS DE LA ÚLTIMA EDICION INGLESA (Godínez, 2ª. ed. rev.). Omisión en el texto de López White (s.a.)
  N.E.T. 5. [...] cuarta, quinta y sexta (Godínez, 2ª. ed. rev.).
  N.E.T. 6. [...] en curso de publicacion, y hoy tenemos gran satisfacción al presentar al público la segunda edicion castellana, habiéndose agotado, desde los primeros meses de su aparicion, la numerosa tirada de los ejemplares de la primera (Godínez, 2ª. ed. rev.).
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CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
   N.E.T. 7. En una simple comparación de los fragmentos del texto de Darwin que anotamos en esta edición traductológica a título ilustrativo, entresacados del Índice, la Introducción y el párrafo final de la obra, correspondientes a la edición de 1877 y a la 2ª. edición revisada de Godínez y a los textos de López White  publicados por Sempere, puede observarse la coincidencia absoluta del texto de López White con el de la segunda edición revisada de Godínez.  Cabe destacar, sin embargo, que López White no aporta ninguna indicación explícita de la edición original a partir de la cual "traduce" y que, por motivos evidentes, suprime las cartas de Charles Darwin, pero también los demás textos del autor que identifican y contextualizan la edición original, esto es, las "Enmiendas", el "Bosque histórico" y el "Glosario". Señalamos en negrita las diferencias que se aprecian entre el texto de Godínez de 1877 y el de su segunda edición revisada (de redacción y estilo), y entre el de López White (s.a.) y el de la segunda edición revisada de Godínez, que, salvo por unas cuantas tildes y comas, resultan ser idénticos.

   N.E.T. 8. RESEÑA HISTÓRICA. (Godínez, 2ª. ed. rev.). Omisión en el texto de López White (s.a.).
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\"1 íxurcs

"aja. son eouscrvndns,-COII\·"r¡.('·llci" <locarácl('r.-~lulliplicacioll in-
dctiuidn .1<' la. c.l'ccieH.-Hc'slÍlIll'II, .......• , .....•.. , .. , . • . . . . . . . • 11:;

C.\l'ín;I,o V.-lA'Vrs </,' 1.1 t'.1l'iacill/l.-Efl''''0. del ,'"milio d" cOIl<1ici'"I"H,-
Uso r r,dla <1,' 1"0 combinado» roll la so'I,','rioll 1I"IIII'al; ór¡.(allo. ,Id
vuelo v tic la \·i.ion.-.\rlilllataciun.- \'al'Í:u'íoll eorr(·lafiv".-Co'lIpclI­
Racioll' v rrol101l1ia del cr,·cimicllto.-CoITl'1acioll'" falsa'.-Variabili-
dad Jc·I". e-tructums múltiplos, rurlimoutm-iu- é illf"I'iol'IIl('IlIC' organi-
w,la...-L".. l'art<" d.'.alTolladas ,Ic nna 1l1:tIlCI'a C'\traordinnr-ia suu su­
nuuncnto \"\l'I;)),IC',: los c':\I':\('IC'rc,CSIll'l'Ílicos '011 m:i' variables 'luc' los
,::{"l1l~rif'o"': lo~ r;lJ'Hct0re:ól "ópcundal"ios soxunlcs "JIJIl \~:II·in}Jl(''i..-lJa'' OSJI('-
cics del mi-ni» g'l'IlC'I'O vnriun do unn mnuorn anú]f)~a.-neh·occsoá ca­
ructere« perdidos hnce mucho tiCIllI'0.-I:C''Iil1l<'ll ...............• , . . . 1 tI)

C.AI·iTl:l.,. \ l.-Dificultad".• de 1.1 1,'ol'Ía.-llilicnltadC'. de la teoría JC' la
d('sec'ndcncia COIl modilic:lcioll,-Falt:t t'l rnrozn do la. \·al,i<.'d:tdc8 de
transicion,-'I'ransiciouos en lo. h:'ti,itos de lu \·ic!:t.-Iláhitos divcrsiü­
cados en la mismn ....pecie.-EspellÍe~ con háhitos en ¡.(mn medida difc­
rentes do la. c$l'cciC's illmc,liat:t,,-Ol'¡.(:tllos d(' perfcc...ion C'xlrema.­
)1",10' de tr:tll'i"ioll,-C;lso, ,lo difi('ultad.-Sa/w·.1 lI'lII [aci! snllum.s-:
(Jr~ano, d(' P'I('(\ ímpol'lancia.-Lo. úr¡.(ano, no SO\1 <.'\1 todo, CI\SO' ah..
solutamente pcrfcctos.s--Ln ley d(' unidad d,) tipo)' de conrliciones de
existencia, 0$1" "OIllI"'C'llIlida en la !coda do la solccciun natural. .. ,. 18:;

G.\I'íl'l:I,O \'ll.-(}¡'j('cioll('.~ rl¡¡;el'''''s ;i la 1('01';.1 ele 1.1 Sl'/"cciOIl n,11w'al.­
LQI1U'r'\·ida¡).-La~moditlPneinllP" n» son ncrcsarinmentc !"ill1u!l;"tnC"ns.­
)III,¡'¡lica"io,"" '(u<.' «'11 la al""'icu"ia no son dC' utilidad dil'«'cta.-DC',al'"
1'"11,, 1'1'1I¡.(I'l·,i\'".-Lo, ,'aral'l('I'(" ,(" ¡""lucila importancia funcioual, SOIl
1", n""s coustnntos ,1" tll,loS.-t;nl'lIc,la ineompeteuciu de la solcccion
natural, pal'a ('\l'li"a,' los (',Iadol< iur-ipirutos ,(,. la. esn-ucturns útiles. ­
('ausa. 'IUl' s,' 0l'"Il"U illa ,"r'(lliHil'i"n p"r 1I1(',lill d,· la l<('kc"icJII uaturnl
.lc .·.tl'lIl'!lIl'''' ütil ...s.-( ;1':t.hm"i'HIl" ,1,· es\l"II'IIII'''' con Iunciones cnm­
l,iada.,-O"~'"10"!IIU\' dif"I'c'ut .... en inicmhro« dC' ln misma cln-«- , del<­
:tI'I'"1Iad,,, .1" IIllO .\.d,:lllli.mo ol·í;.('·II.-Hawue< par(\ no creer en modi-
tlcaciunos t!l'anll('~ v lll'u~(·a~.. . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . ... . • . . . . • • • . .. .• :!:!7

C,\l'íTI'l," \'lIJ.-Illxli·'I/o,-Lo, iusf inlos '''11 ,'ollll,,"'ahk, ('ou los hábitos,
PCI'" .lif('I'('III,'" ,'11 'u lJl'í¡.(CII.-IIIstinlo' ;,.;r,ulllados.-lIol'lIliga~ )' pul­
f!I)J"'S.-III'lillto' \'al'iaJ.IC'''.-ln,tiulos douu-stico•••u urí¡.;en,-Illslintos
IHILJu'al('s d"1 1'11"0. lIIoI01111ll's, a\'('I«I·II:f. y a1Jcjns pal·:il<ila•. -llOl'mign.
'I"C hncon c'~l'la\·os.-La nlJcja de r-olmeun , l<tI< instiuto« el<.' lt:tCC1' col­
I a~.-Lolo\ ('(lllliJioq rJ(' ¡1I...tiuto- y l' ...II'Ilf'!ul'a..¡ )lO <on simultúncos por
Ill'c,',id;"I.-lliliclllt,"h'~ .IC' la (<.'111'1'1 d... 1:1 'cl.·c,·ioll uaturnl dI' lo~ iiis-
tilllos.-III''it'do'C IIPl1ll'''''' Ú 1' ...11',l'ilC''l.·-lt(\'it'lIJlC'I1...................... ~j.;

l' \j'iTlI.o IX.-llilJl'irli,wlO,-lli'lilll'illll CIIII'(' la C'''lnihd:1I1 dC' los IJI'illl(,l'os
r'I'IIWlIliC'III'" y la ,1C' lo, hil'l'ido ...- La \"IC'l'ilid:i,t \'S \'al'i:th!c' ('U ~I'adll,

ljlJ tllli,·c't'.,al. :tf(or-tada pOI' f'l'll¡;allli('lIllJ~ "Pl'C·¿Ulll"i. '\llpl'intiria por in
douH'~ljcjd:uI.-LI'\ ('s '1uc ;,.;"I,;cl'llall 1:1 ,·..Icl'ilid,ul d,' ¡os ItiJ.l'Íd"s.-I.:.
('~II'I'ilid:1I1 110 es uil don c<!,cdal, sino \f"(' ". il\l'idcnle dC' oll'''s ,Iif\'­
¡·l'lIei.a~. ~' no C~l:'1 ~tr'llmlll,ula IJO!' la , ..k,·,,¡,," IIall~l·al.-( :ausal< ,.le la
"slC'rlllllacl ,lc lo, I"'IIIIC'I'''' crIlULllllcnto''y dI' lo' l,iI,,'ullJs,-l'aral('1JSlllo
<.'lItl·(l lo, ('[C''''os dc ""IIlI,io' ('11 la. ,'ondil'i,,",', ele \'i,la \' l"s dC'1 CJ'Ula­
llli'·III".-lliIJUJI·li'1I10 \' t,·imol·li'lIlll,-··l.a f"l'(ilid:lll ,1,'· las \'al'il'L!a.(,"
crtlwd", \' d" Stl d()s~'I'JIJIC'Jl<'ia II,,",liw 110 ". IIt1i\'l'l'sal.-ll ilJI'ido' \
lIlc,tilO< ";J1l1l'al"lll", indl'l'C'IIdic'IIII'JI10lll<' d,' '" fceulldidad.-ltl"IiIll('I.... ;;11

t:.\I'í'l'l'I." X.-I)(' la iIllI'C,'(,'r:cioll 1/(.( "('f/i.~/¡", !Jl!r}I"flj('O,-n" l:l all",'Il'~l:l

,!r' \·tu,j"d",I", illt"I'JJ1('dia~ "11 l:t tlf'(lIali,lad,-Il,' la lIallll'al"la d" 1:0 .. \'a­
ri"d:td,', illle"Il1C'dia, "xlill~lIida'; ,.." 1,,"'11"1'0.-11<·1 Il'all"'III"O ¡J,'lit'IIII")'
.1..d"l'ido d., la wlo,·íd:ullll ...dia de 1:1 dl1ll1dac·i,," \' (\c>pú,ito.-I1colll'all'-
"111''', .1 ..111"1111"1 "al"lIlado <'11 ai,o".-II.. la polel"':f.:! ,1 .. nll(·,lras ('oke­
,.ioJ1('~ p:tll·lJlIl.,lú~i/·a"l.-])1'la iJllc'I"lli[¡'Jwia ~I(· la...: fl)l'lIliH'iqJlI'~ ~('olí·!-

",i.~" ...-I),' la ,1('lIl11l:u'ioll d,· la' "t¡I\'I'li"i,'~ l-;1':lIlili('" ...-lk la al""""l:\
11r- \":tl'il·dad(·,; iull'l'lIl( l ília.., 1'11 tllm rol'IIl:ll ion d¡lIla.--J)., 'a apill'íl'illH }'('­
JH·JjtiJl:l. .le hl'U/Hljo; de (,'ipc·(·i,'s.-IJ<' ~II illl:ll'it'illll l'l'/H'lIliIlOl 1111 la"! (~a/ljllo\

ro,ilíf('J'as 111:'« J:tja~ '111" ". C'III(1flcll.-,\nli¡.(ll('dar!' ,,!ati('lTa Imbilablc. ;;\'1
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   N.E.T. 9. Objeciones contra la teoría de la seleccion natural. (Godínez, 2ª. ed. rev.). Objeciones contra la teoría de la selección natural. (López White, s.a.).
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YII

PÁG"=..

C.\I'íTI 1.0 XI .-Sol¡¡'c I,~ sucesio.. f1pol<\flic,~ ,le If)~ sél'es 0I'fJl¡ ..icos,-Apari­
eion I..nta y succsivn de nuevas <'specics.-~,itlsdiferentes vl'locida,\es 01..
carnhio.-Lao;; c.... pecios, tina vez per.lidns, nn rr-apnrocon rnaq.-f.o ....
grupo" de especies Sig-Uf'll lns mismas rcglac; ~cncral~R, en su aparicinu
,. desaparieion, ,(ue las "'I",pi('s solas,-[)<, la extincion.c--Camhios si­
;1l1l1túneos en las ['ll'lIla< <t.. \'id,\ <t.. todn <,llIllllI<lo,-.\lini,lad,'< «,' la,
('-~pC'"ripR r-xtinguidas , r-ntro ...í y {'OH la"'l p ....¡I('cif' .... yiyu".-E....hlllo th'
dpsarroll." <lelas forlllas autigna•.-Hue<'sinn ce Ins mismos tip"s dentro
dc' 101< nusmns fnrllla".-llc'stilll<'1I d<' <'<1(' (,¡¡('itul" ~. d<'l antorror.. . . . .. ::R:l

(',pi'l'l!." XIJ.-Di.•tribuclon fI'·Ofl/';i(i<:,?-La dhlrilHlf'i"n actual llO pu<'dp
,'xplieat'se por diforcncin-, en las coudiciouc« fhi,·,.,,-ll1ll'ol'tancia ,1" la'
l>arr..ras.-.\finidl\.1 <le las producciones del mismo cnlltin<'ntl'.-Ccll-
11'0" do er<,acion,-Dispersinll 1'01' los crunhios dr- clima, del nivel cid
suelo, y por otros modios accir entales.-Oisl'<,rsion durante <'1 períod"
¡rlacial.-Períodos glaciales altr-rnativos en el Nortn y en el Hm', . . . . .. !¡ 1i

C.\!'í'l'UI.O Xnl.-Dislribucion geoflrlific<~. {Continuacion).-Dislt·ihucioll df'
1M producciones de agua dnlc<,.-l:;ohre los hahilalltl'S ,1<' las islas occá­
uipas.-Auseneia tic batracius y de manufcros ll'rreslr<,s.-De la rcln-
('ion do los habitantes de las isias con los (1C'1 cnnlincnto más próximo.
-D" la colonizncion (ll'OcC',l<'nt<' .lelori;:C'll más próximo, COn modifica­
ciones sulJsignientes,-HcsulIlf'n del capttulu uuu-rinr y do <'stf',., .. ,.. '1:.1

t ' \ ¡'[n'I,o XIV.-A{inidades nmltllls de los 8él'(',~ ol'fFillicos.-Hor(ologia.­
EmIJ)'iologia,-OI'flanos >'{tdimcnlal'ios.-Clasif1caei"u, I'rupos suhorrli­
n"cl"s á grupos.-8istf'lIla natural.-Heglas ,. rlitlcnltndcs en la olasifi­
,·"..ion, explicadas segun la t<'"ria tI<' In dese~ndencia r-on modiflcacion.
-( 'Iasíflcacion .1" las \·ariedad<,s.-La desccndcnr-ia ,,,atla síomprr­
para 1:\ c1asificaeion,-('araf't('(·<,s aná!n;:"s ú e1<' (l<laplacinn.-Afinida­
d.·s ¡.t,·norales, eomplejns v radiadas,-La extinr-ion Sl'parl\ ~. doflno los
~I'nl'os.-)Iorfología entro mir-mbros rlr- la misma clas<' v entre pnrto­
del mismo indivldno.c--Embrinlogra, sus k.'"<'s explicarlas '1")1' no snl'gil'
las variaciones en una edarl !<'Illpl'ana, v 1'01' S<'I' hprf'dadas en una edad
corrospondicntc.c-Orcanos rudllllenta¡'ios; cxplicacion tic su O1'igl'Il.-
Ilesúmcn ..••. ~ ••....•....... , . . • . . . . . . . . . • . . . . . • . . . . . • . . . . . . . . . . '~;;

('.\l'I'I'ul.O XV.-RCco1pitulacion y cOllclusioll.-1 lccapitulacion de las objc­
clones fila. teoría de la soloccíon natural.c-Rccapitulncion dI' las cir­
cunstancias generales y especiales en su f"vor.-Causas de la crooncin
gCIll'l'al en la inmutabilidad de las f's\)eci('R.-Hasta d"I"I" puede exten­
dl'l'se la teoría do la soleccion natura ,-E[('ctIlS de su adopcíllll en <,10'-
fndi() do la historin, naturul.c-Oliscrvacionca llnalcs. . . . . . . . . . . . . . . . . . ~l'!!'
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  N.E.T. 10. Sucesion geológica de los séres orgánicos. (Godínez, 2ª. ed. rev.). Sucesión geológica de los seres orgánicos. (López White, s.a.).  
  N.E.T. 11. Recapitulacion y conclusion de toda la obra. (Godínez, 2ª. ed. rev.). Recapitulación y conclusión de la obra. (López White, s.a.).
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CARTAS DE Mn. DARWIN.

Aran. '2Rlh lRir., :1R m: vnmr, lR7r.,

Do\\":<
n':C/ll'1I/1011/1, /(('11/.

])c>nl' ~il': 1 nm much ohligcd COI" UUI'
l'ul'l'"f.\,pl'i121lh ami fOl'll1<' prr-sent of
, ..ur work and the I:l"'il'w, 1 ,Imll l.c
'"leasl',l nml hnnourcd lo hnve mv hook
nnuslated in l;pnnish, b~' which mcaus
it may Le KnOWI\ in the lnrge king­
dom oC Spaill. and in tho widost oxteu­
.lod regions whore spnuish is spokr-n. I
oIil'('cl(';lu,y 11lI111i.hel' lo scnd a cop~' of
Iho Ol';r}; /1 hy pllS~ lo )',OU yestcrday. :'\0
ínsther nuthorisation IS rcquirod thau
Ihi. note, I hnvc nuthine lo a,hl lo thc
'I'alli~h l'oIitioll, ,\1111 will onlv a,Id 11')'
-mecro hopos that it mav br 'nCI'I'_CI1I.
1 havo the h0I10111' lo 1'1'111l1ill, dcnr ~ll' I

~'llurs faithfullv

Oo\\':-;:

neclrcn/IIlJll, hent,

lrcnr tiil': Le agl'ar]I'I.Cll mucho su
<',u'la dl'l ~ 1 ,k .\ luil ~' r-l ¡'('g"alo de su
lihro y d,' la I:<'\'ista, :11<' phl('(' ~' h011I'(I
que '" traduzcn mi hln'o al español.

\
)u('. do este 1110,10 -01'[1 ki,lo ('11 el ,li­
alado reino ,{(> ESl'aita v 1'1\ la- cxtou­

oIidísilnns I'I'¡.;inl1l" donde SP habla ..\
<'a-ll'l\ano, JIl' ,Iallo " mi ('oIilOJ' In ""'­
den de '(11<' cnvinru " V. por ('OI')'!'O

ayer un ('.Ieml'l~r uelO¡,iacll, :'\'0 IU1<'('
Cnlla mús nutoi-izuciou '1"1' osln carla,
Amia tengo 'lile añadir para la ",lieiiJn
(l'"'il'\u\ol¡\, Ü.1V) !-.('l' mis ('SPC1\\I1ZnQ ~¡n­

",,!'aS .1" 'lile ol,tl'Ilgl1 nn hu.-n éxito.
Tengo el honor do quedar, querido "1'­
üor, flolmcutc \'I\I'.Il'o,

ell Dvnwtx,

El traductor remitió ¡'¡ MI'. Ch. Darwín los primeros pliegos
<10 la vcrsion española, )' rccihtó una atonta carta, In cual ka­
ducimos,

MAR!! 21th 1877,

Dow:<
Dccll/m"om, ll/ml.

Dear Sir: 1 rrccivcd only this mor­
uing the slieets oC tlro spanisli transla­
tion oí my OJ'laill or SpcúÍ(Js, arul liko
much tho arpcaranco oí the type etc.,
:11111 am gln' lo Sl'O what progresa ha.
hecn made. \Vilh rcfcrencc lo your
obliging note of the 11lh 1 am oxtromoly
sony to sar that on accounl ofrny weak
hl'aÍlh un' being mueh o"crworked [
('allnot ullllcslako to rc:ul o"er the sheet.,
TIlO labour would 1", consirlera1Jle, as
(mili \Vaut oCpractico 1 ha YO forlo(o \len
ll1uch oCwaht 1 fornll',l" Illll'w oC )'Ol1l'
lino languago. Thc Ccw pages whích 1
lJ:lYO read B(,l'm lo me "cry cleacy ['x­
l'I'c8sed whilh cordial wi.llOS COI' Ihe
Kuceess oC thc work I romaín, doar Sir,
rours Caitl.cully.

(;n, Ihmvt::<.

:lt 1m 1Il.\nzo, 1877,

Do\\':;;

Bccllon"OI1l, hent.
Dear l;i,': Hasta ostn mnñnna no h..

recibido 1,," plí('g<," de la traduccion es­
pañola de mi O¡'iflc'l ele la,~ c~}lCcies, y
1110 gusta mucho 1'1 aspecto del tipo, etc.
y me canqa alegria ver cuün ndclantadn
"a la ohru, Con respecto á la carla de V,
del 1i , que es do ngrndcccr , siento
en extremo decir (Iue por mi mala sa­
lud y execso úe tml.ajo no puedo cm­
pl'l'n'lcr la tarca do Icor con delencioll
lo~ pliegos, tlerla un trabajo eOllsiúel'a­
1,10, l'ue- he oh'idado mucho do lo '(tlO
ánle_ sahla de "ue-Iro h('l'll1o~o idioma,
por falta do práctica. La. pocas pAgí­
lIa~ 'Iue he lelrlo parécel1lno c1arlqima­
mente c"preSad'lq, Con desclls cOl'dia­
lc. por el éxilo ,le la ohra, (1'10,10, que­
I'itlo seilOl', H<'lmente vIII'slro.

Cn, J),\lIWIN,
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   N.E.T. 12. Muy Señor mio: Agradezco mucho su carta del 21 de Abril así como el regalo de su libro y de la Revista. (Godínez, 2ª. ed. rev.).
   N.E.T. 13. Dí ayer á mi editor órden de enviar á V. por correo un ejemplar del Orígen. (Godínez, 2ª. ed. rev.). 
   N.E.T. 14. [...] esta esquela. (Godínez, 2ª. ed. rev.).
  N.E.T. 15. Nada tengo que añadir acerca de la edición española, á no ser mis esperanzas sinceras de que obtenga buen éxito.(Godínez, 2ª. ed. rev.).
   N.E.T 16. El traductor remitió posteriormente á Mr. Ch. Darwin los primeros pliegos de la version española, y en contestacion tuvo el honor de recibir la atenta carta que á continuacion reproducimos. (Godínez, 2ª. ed. rev.). 
   N.E.T. 17. Estimado Señor: Hasta esta mañana no recibí los pliegos [...]. (Godínez, 2ª. ed. rev.). 
   N.E.T. 18. Me gusta […] leer con detencion las cuartillas. (Godínez, 2ª. ed. rev.). 
  N.E.T. 19. Sería un trabajo considerable, pues por falta de práctica he olvidado mucho de lo que ántes sabía de vuestra hermosa habla. (Godínez, 2ª. ed. rev.). 
   N.E.T. 20. […] apreciable señor, fielmente vuestro. (Godínez, 2ª. ed. rev.). Cartas omitidas en López White (s.a.).
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BOSQUEJO HISTÓRICO

¡IEL

PROGRESO DE L~ OPINION SOBRE EL ORIGEN DE LAS ESPECIES

•Avrss DE I'rDLlC IRSE L.\ ]'RnIER.\ EDICIO~ DE EST.\ OnR.\,

Daré afluí una idea muy breve del progreso que ha hecho la
opinion sobre el origen de' las especies. Hasta hace mur poco
tiempo la gran mayoria de los naturalistas creia que las es­
pecies eran producciones inmutables y que habían sido crea­
das con independencia las unas de las otras. Han sostenido
muchos autores hábilmente esta opiníon. Unos pocos natura­
listas, por otra parte, han creído que las especies. pasan por
modificaciones y que las formas existentes de vida son des­
cendientes por una verdadera gcnoracíon de formas que exis­
tieron úntes. No fljándose en las alusiones al asunto, halladas
en los autores clúslcos (1), el primer autor que en los tiempos

(1) Aristóteles cn su l'husicro AU8ou/la/ioll1'S (lib. 2, cap. 8, pAr, 2) dospucs do
hacer notar que la lluvia no cae para 'lue el trigo crezca, como tampoco para
que so estropee aquel que el labrmloe li'illó ):1, aplica el mismo argumento
li la orgnnizacion, y añado (segun la u-aduccion de MI', Clnir Greco, quien
por primera vez me llamó la ntcnciun sobro este l'a'>ajC'): «¿Qnu e-, ¡lIIC", lo 'lue
impidoli las difcreutcs I'arte~ (del cuerpo) tener C'sla rclacion mcrarncuto ac­
cidental en la nnturalczn? Lo; dientes, pOI' ejemplo, crecen nccovarinmcnte los
dd Ireuto al1lados y pl'opio,¡pllra pal'lj¡' r las muelas planas y útiles para mas-

I
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   N.E.T. 21. RESEÑA HISTÓRICA DEL PROGRESO [...] (Godínez, 2ª. ed. rev.). Omisión en López White (s.a.)..).
   N.E.T. 22. Daremos aquí una muy rápida idea del progreso verificado en la opinion [...] (Godínez, 2ª. ed. rev.). 
   N.E.T.  23. [...] la gran mayoría de los naturalistas creía que las especies eran producciones inmutables y creadas independientemente, siendo muchos los autores que han sostenido hábilmente esta opinion  (Godínez, 2ª. ed. rev.). 
   N.E.T. 24. [...] afirmaban que las especies pasan por modificaciones y que las formas vivientes que hoy existen descienden por verdadera generacion de formas que existieron antes (Godínez, 2ª. ed. rev.). 
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modernos la ha tratado con un espíritu cicntitlco fué Buffon.
Mas como sus opiniones tuvieron íluctuacíonos grandes en di­
ferentes períodos, y como no entra en las causas ó medios de
transformarse las especies, no necesito )'0 detenerme aquí en
detalles sobro lo que :\. él se refiere.

Lamarck fué el primero cuyas conclusiones en este punto
excitaron mucho la atcncíon. Este naturalista, justamente cé­
lebre, publicó por primera vez sus opiniones en 1801; las am­
plió mucho en 1809 en su Philoso1Jhie Zoologique, y despues,
en 18-15, en la Introducción Íl su Ilisi. SaL des animnux saus
certébre«. Sostiene en estas obras la doctrina de que todas las
especies, incluso el hombre, se derivan de otras especies. Hizo
primero el eminente servicio de llamar la atencion luicia la pro­
babilidad de que todo cambío en el mundo orgánico, lo mis­
mo que en el Inorgáníco, fuera el resultado de una ley)' no ele
una inícrvoncion milagrosa. Lamarck parece haher sido lle­
vado Ú su opinion sobro el cambio gradual de las especies,
principalmente por la dificultad de distinguir especies de va­
riedades, por la casi perfecta grnduaclon de formas en ciertos
grupos y por la analogía de las producciones domésticas. Con
respecto á los medíos de modlflcacion ntrlbula él alguna parte
á la accíon directa de las condiciones físicas de la "ida, algo
tambíen al cruzamiento de formas )'a existentes y mucho al
uso y desuso, esto es, :\. los efectos del hábito, A esta última
influencia parece atribuir todas las hermosas ndnptaclones de
la naturaleza; como el largo cuello de la girafa para tomar
su alimento de las ramas de los árboles. Pero tambien creía
en la ley del desarrollo progresivo: y como todas las formas de
la vida tienden al progreso, para explícalo la existencia en los
días presentes de producciones simples, mantiene que éstas
son generadas espontáneamente (1).

ticar el nlimcnto; y no fueron hechos para esto, sino que fuó el resultado del
accidente. Y de igual modo sucede con las otras parte- en lluC parl'ce existir
una adaptacion para un fin dctcrminnrlo. Siempre y cuando, por lo tanlo, todas
las partes reunidas (es decir, la~ pnrtes de un todo) estün como si fueran he­
chas para algo, son conRel'''ad:lR por ha"l'r sido apropia.lamento constituidas
por una espontaneidad interna; y aquellas cosas que a.! no fueron constituí­
das perecieron y todavta pl'reeen.J Allu! vemos ya sombreado el principio de
la seleeeion natural; pero HUS ohscrvaciones sobre la Iorrnacion de los dientes
muestran cuán poco compren-lía AriHtúleles CRtC principio.

(1) He lomado la fecha de In primera puhlicacion de Lamarck, de Isid.
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   N.E.T. 25. No fijándonos en las alusiones al asunto registradas en las obras clásicas (1), sólo diremos que el primer autor que ha tratado con espíritu científico esta materia fue Buffon; mas, como sus opiniones tuvieron grandes fluctuaciones en los diferentes períodos de su vida, y como no estudia las causas ó medios de transformación de las especies, creemos supérfluo detenernos en detalles sobre lo que á sus escritos se refiere. (Godínez, 2ª. ed. rev.).
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Ueoffroy Saint-Hilalro, como se dice en Su rida escrita por
su hijo, sospechó )':1. en 1i!);) que lo que llamamos especies
son degeneraciones variadas del mismo tipo, Hasta 1828 no pu­
blicó su conviccion de que las mismas formas no se han per­
petuado desdo el orígen de todas las cosas, Geoffroy parece
haber fundado principalmente en las condiciones de la vida,
ó monde ambuuüe la causa del camhio. Era precavido para
sacar conclusiones y no creia que las especies existentes estén
ahora pasando por modificaciones; y, como su hijo añade:
«C'est, done un pvobíeme á rescrrer eruiorerneni ñ tnxanir,
sH}J]Joi'lé meme que I'exenir doive awir prise SHr lui.» Pro­
hlcma es, pues, reservado enteramente al porvenir, si es que
úun en el porvenir llega ú ser resuelto.

En 1813, el Dr. \Y, O. \Yells leyó en la Royal Social!] "Gna
relación de una mujer blanca, parte de cuya piel se asemeja
il la de un ncgrou pero no se publicó esta memoria hasta
que aparecieron en 1818 sus dos famosos ensayos sobre él
rocío y sobre la vision simple, En éstos reconoce distinta­
mente el principio de la seleccion natural y es la primera vez
que se ha indicado tal reconocimiento; poro la aplica sólo á
las razas humanas y ;\. ciertos caracteres de éstas únicamente.
Dospuos de observar que los negros y mulatos gozan de una
inmunidad para ciertas enfermedades tropicales, observa pri­
mero. que los animales tienden :'t varía¡' en alguna Pl'OPOI'­

ciou, y despucs, tIllll los agricultores mejoran por la scloccion
sus animales domésticos: y así, añade, lo (Iue el arte hace en
esto último caso, parece hacerlo con igual eficacia, aunque

Gcolfroy Saiut-Hilnirc (llist. Not, G,llIf"'<'/C. torno 2,·, púgina 40:;, Is~\n} hi;.­
toria excelente de la opiniou acerca de ('.la materia, En ostn olu'a 'e "a unn
rclacion completa de las conclusiones de Buffon sobre el nu-mo a-unto. E. cu­
rio-,o hasta qué punto mi ahucio el doctor Erasmu» Dnrwin, anticipó las opi­
niones y crróuca» ha.e. de juicio de Lnmnrck en su Zoononun (vol. 1, pagina.
;,00-:;\0) puhlicnda cu\iO'L. Segun Ixid. lil'offroy no queda duda de 'llwOoclhp
era un pnrtidm-io extremo de opiniones scmojnntos, ('011I0 lo hace ver Cilla In­
trnduccion a una ohm csorrln en l7!Ji y 1i!J\ p!'rll no publicada hasta mucho
tiempo despucs: ha observado de un mildo sutilísimo (Goel/lC al.~ Nalur{o,'s­
C/WJ' \JOIl D.,. 1\111'1 Uc¡/in!1, 8. :H) que la cucstion del porvenir pat'a lo. nntu­
mlivtas sera ¡,cómo la. reses llegan il tener cuernos? )' no ¡,para qué les sirven?
E, un caso curioso de la mancrn de suscilnrsc opiniones semejantes qne próxi­
mamenlr- al mismo tiempo Uoclhe en A lomania, el doctor Darwin en Inglaterra,
y Gcolfroy Saint-Hilniro (como veremos inmediatamente) en Frnncia, llcgnran
á la misma couclusion sobre el ortgeu de l:l' e.pccle~ cu los aíio~ 1i9 i Y t iU:;'
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con más lentitud, la nnturalozn en la Iormncion de las varie­
dades de la humanidad, propina para el país que hubium. De
las variedades nccidon tales del hombre (1'10 ocurrh-ínn en tro
los primeros pocos y esparcidos habitan les de las regiones
medias del Africa l alguna seda nuis idónea (IU~ las otras
para SUfl'Ü' las enfermedades del país. Esta raza se multipli­
caria pOI' consiguiente, mientras (Iue las otrns dccrccorinn, no
solamente por no poder sostener los ataques (le la enfermo­
dad, sino iambien por su incapacidad para con lendel' con sus
más VigOl'OSOS vecinos. El COlOl' de esta raza vigorosa, doy pOI'
sentado, pOI' lo llue ya se ha dicho, que seria OBClIl'O. Pero
cxisticudo aún la misma disposicion :'t formal' varlcdados,
ocurrrria con el tiempo una raza cada vez más oscura; y como
la que más lo fuera, seria la más :'t propósito par., el clima, al
fin llegarlo ú prevalecer entre las domas-e-sí 110 crn la única
que quedara-en aquel país parüculur en el que hnbia tenido
origen. Extiende después estas mismas consideraciones ti los
hcbítuutcs blancos del clima más frío. Deho ti MI'. Howley,
de los Estados-Unidos, el haher llamado mi ntcncion pOI' medio
de :\IL'. Braco, al pasaje suprascrlto de la obra del Dr. Wclls.

E! honornhlo y reverendo \V, 1Icrhort, llue fué después decano
de Xlunchcstcr, en el cunrlo tomo de las llcrtícultur-i! Tran­
snctions, 18n, yen su obra sobre las Ainnrijllulnceu: (18:37,
pág. IU, J3U) declara que «los experimentos tic la horticul­
tura han establecido (lo una manera irrefutable filie las espc­
cíes botánicas son solamente una clase más elevada y más
permanente do variedades,') lIace extensiva la misma oplnion
II los animales. Croe Ilorhcrt (1 uo fueron creadas especies sim­
ples de cada género en una condicion altamente plústlca al
principio, ~r (Iue éstas han producido todas nuestras especies
existentes, principalmente por íntorcruzumícntos, pero tarn­
bien por varíactoncs.

En i82G, 01 profesor Orant , en 01 último párrafo de su bien
conocido ar-ticulo sobre la SlJOIl(Jilla 1 (EclinIJUl'(Jh Pliiloso­
pltic:al Journnl , vol. Xl V, p, 28:3), declara con Iranq uoza su
creencia de que las especies son descendientes de otras espe­
cies, y que llegan á mejorarse en el curso de la modlllcaclon.
Esta misma opíníon dió en su Lectura 50," publicada en el
Ltmcei on 1831.

En 1831, )11'. Puu-ick Mallhe\V publicó su obra sobre Saral



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

nOSQI'EJO lIIRTÓmCO 5

TiIiJl!1'J'a¡j(l ar1I1Jl'icnllurc, en la cual da prccísamonto la mis­
ma opinion sobre el origen de las cspccics , que la expuesta
por Mr. Wallacc y por mi, en el Liiuietui Journnl , ¡'t la que
aludiré ahora y (Iue es la ampliada en este volúrncn. Des­
graeiadamente esta opinion Iué dada. por )11'. Matthew con
mucha. brevedad en pasajes esparcidos de un apéndice ;Í una
obra sobre otra materia; de modo que pasó desapercibida.
hasta que el mismo Mr. Matthew llamó la atencion hácía ella
en la Gal'clcner's Clironicle de 7 de Abril do 1860. No tie­
nen mucha importancia las diferencias entro la opinion de
)11'. Mutlhew y la mía; parece que él considera que el mundo
estuvo casi despoblado en períodos sucesivos, y luego repo­
blado; y admito como una alternativa, (IUO puedan ser gene­
radas nuevas formas «sin la. presencia do moldo ó gérmen de
agregados antoriorcs.» No tengo yo la seguridad do entender
algunos pasajes; pero, segun parece, atribuyo mucha inílucn­
cía á la accion directa do las condiciones do vida. Claramcnto
veía, sin embargo, la fuerza completa del principio de se­
leceíon natural.

El célebre geólogo y naturalista Von BlICh, en su excelente
ñeecription. Phus¿ljllC tic.': tsu« Cusuuics ¡183G, púg-. 1\7\
expresa claramente su creencia de (IUO las variedades paulu­
linamontc se cambian en especies permanentes, (IUO dejan de
ser capaces do cruzamientos entro si.

Rnflnosquo, en su New Florn o[ Norlli Amcricu , publi­
cada en lH:.lG, oscribia lo que sigue (P¡'lg. 61: «Todas las espo­
eles pudieron ser vuricdudos en un tiempo, y muchas varie­
dades se van haciendo gradualmente especies, asumiendo
caracteres constantes y peculiares." y más adelanto añade
(p<'tg. 18\: «excepto los tipos ú .mtccosoros prímltlvos del gé­
nero.»

El profesor l Iuldcuian (Bos/on Journu! o{ 0;,¡/. IIi:'I. C;.
Slalc.>;, vol. iv , p;'lg. 't1it\: lt\jJ.'¡\) ha dado húbilmonto los
argumentos en pró y en centra do la hipótesis del desarrollo
y modificacion do las especies: parece Inclinarse al lado del
cambio.

Los r esl loes o[ Cretuion, uparocicron en lHH. En la déci­
ma odlcíon, notablemente mejorada (1833\, dice el anónimo
autor (p:íg, 15;») : "La propcsicion Ú (IUO so ha Ilegndo dcspues
de lal'ga considorucion es, (1110 lns diversas series de séres
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animados, desde el más simple y más antiguo hasta el más
elevado :r mús reciente, son, por pro, idcncia de Dios, resul­
tados: primer«, de un impulso dado A las formas do vida que
las avanzn en tiempos dcííuidos pOI' gcnoracion , A través de
grados de orgnnizacíon que terminan en los más elevados di­
cotiledóneos :r vertebrados , siendo los dichos grados pocos en
número, y estando generalmente marcados por intervalos do
carácter orgánlco, que son para nosotros una dificultad prác­
tica al tratar de a\ criguar ciertas afinidades; segundo, de 01.1'0

impulso en conoxíon con las fuerzas vitales cIue tiendo en el
CUI'SO de las generaciones, ú modificar las estructuras ol'g{t.
nicas segun circunstancias cxtcmus , tales como el alimento,
la naturaleza do la hnbitncíon y las influencias meteóricas,
siendo estos agentes las aclaJlfacíonr~ del teólogo natural.. El
autor, segun pnrcco , creo cIue la orgunlzuclon pl'Ogresa por
saltos bruscos y repentinos, pero que los efectos producidos
por las condiciones de vida son generales. Sostiene con mucha
fuerza por razones generales cIuC las especies no son produc­
ciones inmutables. Pero no se me alcanza cómo los dos su­
puestos impulsos expliquen en un sentido cícntiflco las nu­
merosas y bellas condnptnclonos que yemas en toda la natu­
raleza; no puedo ver cIue pOl' esta teoría podamos comprender
cómo, por ejemplo, un plcarnadcros ha llegado á adaptarse á
sus peculiares háhiíos de vida. La obra, pOI' su poderoso y hri­
liante estilo, aunque despliega en sus primeras ediciones poco
conocimiento exacto y una gran falla de precaución científica,
tuvo inmediatamente una cxtcndidisíma circulaclon. gn mi
opiníon, ha prestado un excelente servicio en este país, por
llamar la atcncíon sobro este punto, removiendo las preocu­
paciones y preparando así el terreno para la rccepcíon de las
opiniones análogas.

En 184G el veterano geólogo 1\1. J. D'Omalíus D'IIalloy, pu­
hllcó en un articulo excelente, aunque de cortas dimensiones
tnullctins ele l'Acad. Roi]. Bruxellos, tom, XIII, pág. 581), su
opinion do que es más probable quo hayan sido producidas
nuevas especies por descendencia con modlflcacion , que no
que hayan sido separadamente creadas: el autor promulgó
por primera vez esta opinión en 1831.

El profesor Owcn en 18·Hl, Nauu» 01 Linios, p. 8G, cscribla
lo que sigue:
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«La idea arquetipo se manifestó sobro este planeta en la
»carne bajo diversas modificacioncs, mucho ántos de la cxis­
»tenciu de las especies animales que en la actualidad la re­
"presentan. A qué leyes naturales ó causas, la ordenada su­
»cosíon y progresion de tules fenómenos orgúnícos puedan
»ser sometidas, esto es lo que todavia ígnoramos.» En un
discurso en la Asocincion briuuitcn en 1838 habla (p. 31\ «del
"axioma de la continua operación del poder creador ó del 01'­

"denario venir <'t ser de las cosas vivícntos.» Mus adelante lp~'l­

gina XC), dcspuos de referirse tl la distribucion goográflca,
añade: «Estos fenómenos hacen vacilar nuestra confianza en
"la conclusion de que el aptérlx de la Xucva Zclundin y la ga­
»llina silvestre roja de Inglutcrra fuoran dístlntas creaciones
"en aquellas islas ~. para a(l uellas islas rcspoctl vamcnte." Debe
«tamhicn recordarse siempre que el zoólogo entiende por la
"palabra creacion un 1)/'oceso que no conoce lo que es.» Am­
plillca esta idea añadiendo que cuando casos como el de la ga­
llina. silvestre rojason «enumerados por el zoólogo como prueba
"de crcacion distinta del pájaro cn esas islas y para ellas,
»cxpresa principalmente que no sabe cómo la gallina silvestre
"roja llegó allí, y allí exclusivamente: significando tambícn
"por este modo de expresar su ignorancia, la creencia de que
"tanto el p:'tjaro como las islas debieron su origen <'t una gl'an
"causa creadora primera." Si interpretamos estas senLencias
comprendidas en el mismo discurso, la una pOI' la otra, pal'ece
(lue este eminente filósofo sintió en 18;)8 quebrantarse su con­
fianza en que el nptérix y la gallina silvestre roja aparoclcran
primero en sus respectivos lugares, no savia él cómo, por un
procedimiento que no conocia I;ómo 13m,

Fué pronunciado este discurso despues de haber sido leidos
en la Linnetui Socieu; por Mr. Wullaco y por mí los trabajos
sobre el oriqen de las especies, ú que he de referirme ahora.
Cuando se publicó la primera odicion de esta obra, estaba
~o tan complotnmento engañado, con tantos Otl'08, por oxpro­
sienes como «la opcracion continua. de la Iucultad crcudora,»
que incluí al profesor Owen con otros paleontólogos entre los
firmemente convencidos de la inmutabilidad de las especies;
pero aparece, Anal. o]. certebrtües, vol. lIT, p. 7!)ü, (1\10 era
esto un error garrafal de mi parte. En la última cdiciou de
esta obra. ínfcrl , y la inferencia todavía me parece perfecta-
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mente justa, do un pasajo que empieza con las palabras «sin
duda la forma tipo, elc.,» AnaL o]. Fel'lebratas, vol. J, p. 35,
que el profesor Owen admitía que la soloccíon natural puedo
haber hecho algo en la formación do especies nuevas; pero
esto, segun parece, .tinato 0[. r erieortues, vol. lII. p. 798,
es inexacto)' sin pruebas. Tumbíon dí algunos extractos do
una corrospondencín entre el profesor Owen y el Director de
la London Reviow, de la cual aparocín claro para esto último
lo mismo qlIe para mí, que el profesor Owon pretendía haber
promulgado úntos que J'o la teoría do la selección natural.
Expresó mi sorpresa y satisfaccion por esta noticia; pero en
cuanto os posible entender ciertos pasajes recientemente pu­
blicados, ,1nul. oro VCl'lcú¡'ulcs, vol. UI, p. 7U8, en parte ó
en todo he vuelto á caer en el error de nuevo. Es para mí un
consuelo no ser )'0 sólo el que encuentra los escritos de con­
troversia del profesor Owcn díúcílcs do entender y do com­
paginar unos con otros. En cuanto tí lo (Iue concierne á la
mera enunclacion del príncíplo de selección natural, es por
completo indiforcnío que el profesor Owcn se mo haya adolan­
lado ó nó , porque ambos, segun se muestra en esto bosquejo
histórico, fuimos precedidos hace mucho tiempo por el doctor
Wolls y por Mr. Matthow.

M. Isidore Geoffroy Salnt-Hilairc, en las Conferencias que
dió en 1850 (cuyo resúmon aparoció en la Reoue et Msu), de
Zooloaie de Enero de 18:>1), da brevemente sus razones para
»creor que hay caracteres ospocíflcos , fijos para cada especie,
»on tanto (Iue ella se perpetúa en modio de las mismas circuns­
»tancias ; los cuales so modlílc.m , cuando cambian las cír­
»cunstancias umbícutcs.» «En rosúmcn, la ousert<lcion do los
animales salvajes demuestra ya la varlnbilidad ltmüaiui de
las especies. Las experiencias sobre los animales salvajes que
se han hecho domésticos, y sobro los urumnlcs domésticos
(1 uo se han vuelto otra vez salvajes, la demuestran m.íg clara­
mon lo todavía. Estas mismas oxpcrlonclus prueban adcmus
que las diferencias producidas pueden ser do valor qcnérico.»
En su Ilisi, Nni, Gén.él'llle [tom. II, p. 430, 18MI), amplia con­
clusiones nnálogas.

Segun una circular dada á luz últimamcnto , parece que el
Dr. Froko en 1851 (Duúlilt l\Iedical ]'ress, p. 322), emitió la
doctrlnn dc quo todos los séros orgánicos han descendido do una
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forma primordial. Sus bases de creencia y la manera de tratar
el asunto son en un todo diferentes do las mías; pero como el
doctor Freko ha publicado en 18Gl su ensayo sobre El oriqen.
do las especies por medio de la, afinidad orgánica., seria de
mi parte supéríluo la difícil tentativa de dar una idea de sus
opiniones.

MI'. Ilcrhort Spencor en un ensayo (publicado primeramente
en el Leiule» en Marzo de 18&G y reproducido en sus E~~a!Js

en 18.18) ha contrastado ó puesto en oposícíon con notable ha­
bilidad y fuerza las toarías de la crcacíon y del desenvolví­
miento do los séros orgánicos. Arguye con la analogía do las
producciones domésticas, con los cambios que sufren los cm­
hrionos de muchas especies, con la dillcultad de dlstinguir
las especies de las variedades y con el principio de graduaclou
general, que las especies han sido modificadas y atribuyo la
modificacion al cambio de circunstanclus. El autor ha u-atado
tambion (18:>:» de la psicologia por el principio necesario de
la adqulsiclon por ,l.;L,tulacion do Loelo poder y capacidad mental.

En 1852 ;\1. Naudín , distinguido botánico, manifestaba ex­
presamente en un trabajo admirable sobro el origen de las es­
pecies (Re,(;Hc Iloriicole, pág. 102 reproducido en parte des­
pues en los Nourrlics .t1?'chires da Musettm, tomo 1, púg, 171)
su creencia en que las especies se forman de un modo anú­

lago al de las variedades por el cultivo, y atribuye esto último
proccdimícnto al pode!' de scloccíon del hombro. 1'01'0 no en­
scñn cómo obra la selección en la naturaleza. Croe, C01l10

Mr. Ilorhert, (lue las especies en su naclmlcnto oran más plás­
ticas (iue en la actualidad. Da mucho peso lt lo que él llama.
el prlncípío do Ilnalidad «potencia misteriosa, lndclorminnda.
»Iaíalidud para los unos; para los otros, voluntad provídeucíal
»cuya incesante accion sobro los sórcs vivos determina en
»Iodas las épocas de la existencia del mundo, la forma, el vo­
»lúmcn y la durucion de cada uno de ellos en rnzon de su des­
»tíno en el órdon do cosas (le (lUO Iorma parte. J..:¡,La potoncía
»es la que armoniza á cada miembro con el conjunto, apro­
»piándolo ti la Iuncíon (IUO debo do llenar en el organismo ge~

»neral de la naturaleza, funcion que es para él su razon
»dc 8e1'» (1).
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En 1853 un distinguido geólogo, el conde Keyserling, (Bu­
llelin. de la. Soco Gooioa, segunda serie, tomo X, pág. 3.ii)
sugirió que así como las nuevas enfermedades, cuya causa
se supone ser algun miasma, han nacido y se han extendido
por el mundo, así tambíon en ciertos períodos los gérmenes
de especies existentes pueden haber sido afectados química­
mente por moléculas clrcum-ajnbíentos de una naturaleza
particular y haber dado de esto modo lugar {~ nuevas formas.

En el rnlsmo año de 1853 el Dr. Schaaffhausen publicó un
excelente folloto (Verluuuil eles naiurhist. l'ereins der Preuss,
Rheinituule, etc.) en 01 cual sostíeno el desenvolvimiento
progresivo do las formas orgánicas sobro la tierra. Infiero quo
muchas especies se han conservado verdaderas durante largos
períodos, mientras que unas pocas se han modificado. Explica
la distincion do las especies por la destruccion de las formas
graduales intermedias. «.\sí las plantas y los animales que
»víven no están separados de los que se extinguieron por
»nuovas creaciones, sino tienen que ser considerados como
"descendientes su~'os á través de continuada roproducolon.»

Un botánico francés muy conocido, 1\1. Lecoq, escribe en
1854 (Etudes sur Gcogl'aphie botanique, tomo J, pág. 250):
«Se ve que nuestras investigaciones sobre la fijeza ó varia­
»cíon de la especie nos conducen directamente á las ideas
»emitidas por dos hombres justamente célebres: Geoffroy
»Snint-Illlaire y Oootho.» Algunos otros pasajes esparcidos
en la extensa obra de M. Lecoq, hacen un tanto dudoso hasta
qué punto extiende sus opiniones sobro la modillcaclon de las
especies.

La «filosofía de la creacíon» ha sido tratada magistralmente

Cese/te do Bronn, parece que el célebre hotánico y paleontólogo Ungor pu­
hlicó en 18j2 su creencia de que las especies sufren desarrollo y modiflcacion,
Del mismo modo D'Alton en la obra que escribió con Pandee sol-re los Iosi­
les e..pre," en 18l! una opinion pnreci.la. Scmcjnntcs snn tamliicn, como es
lllUY sulJido, las mantenidas por Oken en su obra nnsticn Nulur-Phitosophic.
Segun otrM citas en la OIJl'll de Go.lron Sobre la e/llJeCle parece ljue llOl'Y
Saint Vincent, Burdach, Poiret y Fric« han admitido to-los que se están pro­
duciendo continuamente especies nuevas. Puedo nilUdil (1110 (le los treinta y cua­
tro autores nombrados en este bosquejo histórico, que creen en la modrflcaclon
de las especies, ó cuando ménos no creen en actos separados de crcaciou, veinti­
Riete han trnhajarlo y escrito 90"1'0 diferentes romos de historia natural y I:)C'O­

logIa.
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por el nevo Badén Powoll en sus Essays on the Unify o{
lVorlds (1855). Nada más extraordinario que la manera de que
demuestra que la introducclon de especies nuevas es «un fe­
nómeno regular y no casual» ó como sir John IIersehel be
expresa «un procedimiento natural en oposícion (contrsdis­
lltinction) á otro milagroso. II

El tercer volúmen del Journol o{ tlie Linnean. Society, Ju­
lio 1858, contiene artículos leidos por 1\11'. Wallace y por mí,
en los cuales, como se manifiesta on las observaciones de in­
troduccion {l oste volumen, la teoría do la selección natural es
promulgada por MI'. Wallace con admirable fuerza 'i cla­
ridad.

Von Baor, por quien todos los zoólogos sienten respeto tan
profundo, expresaba hácía 1859 (véase Prof. Rudolph Wagner,
Zoologisch-Anthropologisc1w Untcrsuchunqen , p, 51, 1861)
su conviccion, principalmente fundada en las leyes de la distri­
bucion geográfica, de que las formas, hoy perfectamente dis­
tintas, han descendido de una sola forma madre,

En Junio de 18j9 dió el profesor Iluxley una lectura anto
la Institucion Real acerca de los «tipos persistentes de la vida
anímal.» Refiriéndose á casos semejantes, observa: «Es difícil
comprender el significado do hechos tales si suponemos que
cada especie de animal y planta, ó cada gran tipo de organiza­
don, fué formado y colocado sobre la superficie del globo á
grandes intervalos por un acto separado del poder creador: )'
menester es tener presente que semejante suposicion está tan
poco apoyada pOl' la trndicion ó revelación, como opuesta es
ú la analogía general de la naturaleza, Si, por otra parte, mi­
ramos 1Í los tipos persistentes á la luz de aquella hipótesis que
supone que las especies vivas en cualquier tiempo son el re­
sultado de la modillcaclon gradual de especies preexisten­
tes-hipótesis que, aunque no probada y tristemente compro­
metida por algunos de los que la apoyan, es, á pesar de todo,
J.l única ú la cual presta su apoyo la fisiología-su existencia
p.ircccrlu demostrar quo la suma de moditicacíoncs por que
los séros vivos han pasado durante el tiempo geológico os pe­
qucñislmn, en compuracíon de la serie completa de cambios
(1 ue han suírido..

J~l1 Diciembre de 18S!) publicó el Dr. Hooker su 1nI roduccion
,Í, lu. Flora de A usirull«. En la prímcra parte de esta gran
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obra admite la verdad do la descendencia y modíflcncíon de
las especies, ~. apo~'a esta doctrlnu con muchas observaciones
originales.

La primera odícíon de la presento obra ruó publicada en 24
de Noviembre ele 185!), y la segunda cn 7 do Enero do 18GO.
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INTRODUCCION

Estando {t bordo del Denare, buque de guerra inglés, en
calidad do naturalista, mo impresionaron mucho ciertos he­
chos en la distrihucion do los aérea orgánicos que habitan la
América del Sur, y en. las relaciones geológicas de los ac­
tuales habitantes de aquel continente con los ya pasados.
gstos hechos, como se verá en los últimos capítulos de este vo­
lúmen, parecían arrojar alguna luz sobre el origen de las es­
pecies, misterio de los misterios, como ha sido llamado por
uno de nuestros más grandes filósofos. Do vuelta en mi patria
en 1837 me ocurrió que algo podría tal vez sacarse en limpio en
esta cucstíon, acumulando con paciencia, y rcflcxlouando so­
bre toda clase de hechos que pudieran tener alguna rclacíon
ó conexíon con ella. Despues de un trabajo de cinco años, me
permití especular sobre el asunto, y formé algunas cortas no­
tas: amplié estas en 1844, haciendo un bosquejo de las conclu­
siones que entónces me parecían probables: desde esa época
hasta el dia do hoy he proseguido firmemente el mismo objeto.
Espero que se me excusará de entrar en estos detalles perso­
nales, pues los doy para demostrar que no he andado precipi­
tado para llegar á mis decisiones.

Mi obra está ahora (1859) casi terminada; pero como me ocu­
PU1't\ muchos años más el completarla, y como mi salud dista
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   N.E.T. 26. Viajábamos á bordo del Beagle, buque de guerra inglés, en calidad de naturalista, cuando nos impresionaron mucho ciertos hechos observados en la distribución de los séres orgánicos que habitan la América del Sur, y en las relaciones geológicas existentes entre los actuales habitantes de aquel continente y sus antecesores. (Godínez, 2ª. ed. rev.). / Viajábamos á bordo del Beagle, buque de guerra inglés, en calidad de naturalista, cuando nos impresionaron mucho ciertos hechos observados en la distribución de los seres orgánicos que habitan la América del Sur y en las relaciones geológicas existentes entre los actuales habitantes de aquel continente y sus antecesores. (López White, s.a.).
    N.E.T. 27. [...] toda clase de hechos que pudieran tener alguna relacion ó conexion con el problema. (Godínez, 2ª. ed. rev.). / [...] toda clase de hechos que pudieran tener alguna relación ó conexión con el problema. (López White, s.a.).
    N.E.T. 28. Después de un trabajo de cinco años, nos permitimos especular sobre el asunto, y formamos algunas cortas notas que, ampliadas en 1844 con un bosquejo de las conclusiones que entonces nos parecieron probables, han hecho que desde aquella época hasta el día de hoy no hayamos levantado mano en el asunto. (Godínez, 2ª. ed. rev.). / Después de un trabajo de cinco años, nos permitimos especular sobre el asunto, y formamos algunas cortas notas que, ampliadas en 1844 con un bosquejo de las conclusiones que entonces nos parecieron probables, han hecho que desde aquella época hasta el día de hoy no hayamos levantado mano en el asunto. (López White, s.a.).
   N.E.T. 29. Esperamos se nos excuse por entrar en semejantes detalles personales, pues al darlos sólo intentamos demostrar que no hemos andado con precipitación el camino recorrido. (Godínez, 2ª. ed. rev.). / Esperamos se nos excuse por entrar en semejantes detalles personales, pues al darlos sólo intentamos demostrar que no hemos andado con precipitación el camino recorrido. (López White, s.a.).
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mucho ele ser Iucrto, se me ha pedido que publique este ex­
tracto. He sido inducido más especialmente lí hacerlo, por­
que nIr. Wallacc, que ahora está estudiando la historia natu­
ral del archipiélago malayo, ha llegado Aconclusiones generales
casi exactamente las mismas que las mías sobro el origen
de las especies. En 1838 me envió una Memoria sobre este
punto, pidiéndome que se la trasmltiora é Sil' Charles Lyoll,
quien la envió á la Linnetui Socieuj y está publícada en el ter­
cer volúmon del diario de la Sociedad. Sir Charles Lycll y el
DI'. Hooker, teniendo ambos noticias de mi obl'a-cl último
había leido mi bosquejo de 1811-me honraron pensando
que dohinn de publicarse, con la excelente memoria de
Mr. Wullnce, algunos breves extractos de mis manuscritos.

Este compendio, que ahora publico, necesariamente tiene
que ser imperfecto. Yo no puedo aquí dar referencias ). auto­
ridades para mis diferentes aserciones: y me atrevo ¡'t esperar
que el lector se servirá confiar en mi exactitud. Sin duda se
habrán deslizado errores, áun cuando creo que he sido slom­
pro cauto para no fiarme sino de autorídados buenas. Aquí
puedo únicamente dar las conclusiones generales A que he
llegado, con unos pocos hechos en su apoyo; pero espero
que estos sean suficientes en la mayor parto de los casos. Nadie
puede hacerse cargo mejor que yo de la necesidad de publicar
más adelante en detalle todos los hechos, sobre los cuales se
han cimentado mis conclusiones, y espero hacerlo en una obra
futura: porque demasiado sé (Iue escasamente se discutirá
en este volúmen un solo punto sobre el cual no puedan sor
aducidos hechos, que, en la apariencia, :í. menudo llevan :í.
conclusiones directamente opuestas lÍo las que yo he llegado.
Un resultado imparcial únicamente puede obtenerse por la
plena oxposíclon y comparacíon de los hechos y argumentos
do Ambos lados do la cuosüon, y esto es aquí imposible.

Mucho siento que la falta de espacio me impida tener la
satisfaccion de reconocer la generosa ayuda que he rcclhído
de muchísimos naturalistas, algunos de ellos desconocidos
personalmente para mí. No puedo, sin embargo, dejar pasar
esta oportunidad sin expresar mi profundo agradecimiento al
DI'. llooker, quien, en los últimos quince años, me ha ayu­
dado de todos los modos posibles con sus vastos conocimien­
tos y su excelentejuicio.
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Al consldcnu- el origen de las especies se concibo perfecta­
mente que un naturalista que reflexiona sobro las mútuas afl­
uidades de los séros orgá.nicos, sobro sus relaciones emhrio­
lógicas, su distríbucion geogrúflcu y otros hechos semejantes,
pueda llegar ;i la concIusion de que las especies no han sido
creadas independientemente, sino que han descendido, como
varíodades, de otras especies. A pesar de todo, tal conclusion,
áun estando hien fundada, no sería satisfactoria hasta poder
demostrarse cómo han sido modificadas las innumerables es­
pecies que habitan este mundo, de modo que adquieran esa
porfeoclon de estructura y ooadnpíacion que con justicia excita
nuestra admiraolon. Continuamente la atribuyen los natura­
listas á condiciones extornas, clima, alimento, etc., como única
causa posible de varlncion. En un sentido limitado, como más
udolnnto veremos, puede esto ser verdad; pero es absurdo atri­
buir á meras condiciones externas la estructura, por ejemplo,
del picamaderos, con sus píés, cola, pico y lengua, tan admi­
rablemente adaptados para coger insectos bajo la corteza de
los árboles, En el caso del muérdago, que toma su alimento
do ciertos árholos, que tiene semillas que necesitan ser tras­
portadas por ciertos pájaros , y que tiene Iloros con sexos se­
parados, y que requieren absolutamente la accion de ciertos
insectos para llevar el pólen de una 1101' á. otra, es igualmente
absurdo querer explicar la estructura de este parásito y sus
relaciones con los varios séres orgánicos distintos, por los
efectos de condiciones externas ó de húbíto, ó por la volicion de
la misma planta.

Es, por tanto, de la ma~·or importancia conseguir una clara
percepción do los medios de modificacion y coaduptacion.
Al principio de mis observaciones me parecin probable que un
cuidadoso estudio do los animales dornéstlcos y de las plantas
cultivadas ofrecerla la mejor probabilidad de aclarar este os­
curo problema. Y no anduve equivocado; en ésto y en todos
los domas casos do perplejidad he encontrado invariable­
mento que nuestro conocimiento, por imperfecto que sea,
de la varíaclon por medio de la domesticidad, daba el mejor y
mús seguro norte. Yo osm-ia expresar mi conviccion del alto
valor do tales estudios, aun1luO hayan sido muy cornunmcuto
descuidados por los nnturalístns.

Por estas consideraciones, dedicaré el primer capítulo do
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este Epitomo ;Í la varlaclon por ínllucncia de la domostici­
dad.' Veremos así que una g'L'an parte do modillcncion heredi­
taria es al menos poslhlo; )' lo <IlIO es tan Importante ó más
todnx iu, veremos cuán grande es el poder del hombro en acu­
mular por selccciou sucesiva Iiccrns variaciones. Pasaré en­
tónccs ú la vnvínhilidad de las especies en un estado natural,
aunque tIesg'I'ad:\llamen te me \ eré oblígndo 11 t1'UUU' este
punto con dcmasiadu brcvcdnd , pOI' no ser posible tratar-lo
propiamente sino dundo largos catálogos de hechos. Sin cm­
hargo, nos poiidrcmos en disposicion ele discutir qué clrcuns­
tnneias son las más Iavorahles pura la varíaclon. En el capí­
tulo siguiente será considcruda la lucha por la oxistcncía entro
todos los sórcs orgánicos del mundo entoro , <IuO so sigue in­
evitablemente de la alta razón geométrica de su acrecenta­
miento. Esta es la clocu-ina de Malthu« aplicada ¡'I todos los
reinos animal y vegetal. Como nacen muchos más individuos
do cada especie <Iue los que pueden sobrcvívlr , y como, por
consecuencia, hay una lucha por la cxislcncln Irccucntcmcnto,
se sigue <Iue cualquiera sér, si varía, por Iigcrnmontc <IUC sea,
de una m.uicru provechosa para f'í mismo, bajo las condicio­
nes complejas J' nlgunas veces vnrinblcs de la vida, tendrá
una probnbilidud mayor do sobrcvivir-, y do este modo serú
iuüurelmentc selecto. POl' el fuerte principio de la herencia.
cualqulcr variedad selecta tenderá ú propagar su forma nucvu
y modificada.

Este punto fundamental de la selccclon natural sorá tra­
tado eon alguna cxtcnsion en el capítulo cum-to : y cnlóncos
veremos CÓl1l0 la sclccclon natural cnsl inovitalilcmcnto es
causa de mucha extinción de las formas ele vida ménos mejo­
radas, )' conduce :'1 lo que yo he llamado dlvorgcncia de ca­
rúctcr, En el capitulo siguiente dlscutlré las complejas y poco
conocidas leyes de la variaclon. En los cinco capítulos que se­
guirún ú éste, se darán las más aparen les y graves diflcultadcs
Jlara aceptar la teoría, ú saber: primero, las dificultades de
trunsicíoncs: Ú cómo un simple Hér ó un Himple órgano puede
ser cambiado y perfeccionado en un sé!' altamente dosarro­
liado 6 en un órgano claboradumcnto construido; segundo, el
asunto del lnstíuto , ó los poderos mentales de los animales:
tercero, la híbrido», ó la esterilidad de las especies y la Icr­
tilidad de las vnrlcdndes cuando se cruzan; y cuarto, la im-
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pcrfcccíon de los anales geológicos, En el énnitulo sleutcnto
consideraré la sucesión g¿ológica de los sércs ~rg.í.nico~ á tra­
vés del tiempo; en el duodécimo r décimo tercero, su distrihu­
cion geogl':'dica en el espacio; en el décimo cuarto, su clnsiíl­
cucíon ó afinidades mutuas, tanto en el estado perfecto como
en el cmbrlon.u-lo. l~n el último capitulo daré una breve re­
capitulación de toda la obra y unas pocas observaciones fi­
nales.

Nadie debe sorprenderse de lo mucho que todavía queda por
explicar con respecto al origen de las especies y variedades,
si tiene en cuenta nuestra profunda ignornno¡n respecto ;'t

muchos de los l'iMes que viven en derredor nuestro. ¿Quién
puede explicar pOI' qué una especie se extiende dilatadamente
y es muy numerosa, y por qué otra especie aliada de la pri­
mera tiene un espacio pequeño Y es rara? No obstante, son de
la mayor importancia estas relaciones, porque determinan el
bienestar actual, y ú mi modo de ver el logro futuro y la 1110­

dificacion de cada uno de los habitantes de este mundo. To­
davía snhcmos ménos de las relaciones mútuas entre los in­
numerables habitantes durante las muchas épocas geológicas
pasadas de su hlstorla. Aunque mucho queda oscuro y así per­
manccorá durante mucho tiempo, ninguna duda abrigo, des­
pues del estudio más dclihorado y del más desapasionado juicio
de (¡ue ó>0Y capah, (Iue la opinión que hasta nhnrn tenia 1:1. ma­
)01' parte de los nnturnlistas y que aritos tuve yo tambion, tÍ

saher (lile cada especie ha sido ere.ida independientemente,
es errónea. Plenamente convencido estoy de (Iue las especies
1\0 son Inmutables: sino que aquellas que pertenecen ú lo que
se llama los mismos géneros, son descendientes en linea recta
de algunas otras especies generalmente extinguidas, de anúlo­
ga manera que las variedades reconocidas de cualquier es­
pecie son los descendientes de esa especie. Aún más, estoy con­
.cncldo de que la Selección Natural ha sido el ulAs impor­
.mtc, si no el exclusivo, medio de modlflcncion.
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CAPÍTULO PRIMERO

VAIUAGIOX EX EL ESTADO Dü:\!ÉSTICO

Cnll'la~ de ,..¡riahilidad.-Efrc!os del hühito y del uso ó desuso de las parles,­
Vnriacion ,·orrelativa.- Herenem.i--Cneñcter de las variacionos domesticas.­
Diflcultad do distinguir entre var-ierlndes v especies -Orlgell de la, \ uricda­
des doméstlr-as de una ó más e-pecios -1>alomas domesticas: .u. diferencias
~. ol'lgE'II.-Pl'lIleipios de sr-lccciou .pguldo. de antiguo: SUi efectos. -l:;plec­
'Ion metodica " uiconscionte.i--Orrgori desconocido de nuestras producciono-i
domésticas,-Clrcun.¡ancias fa\ orables á la facultad de sclcccion del hombre.

Causas de variabilidad.

Cuando comparamos los individuos de la misma variedad
ó subvaricdad de nuestras plantas desde hace mucho tiempo
cultivadas, y de nuestros animales domésticos más antiguos,
uno de los prlmoros puntos que nos extraña, es que general­
mente difieren más unos de otros que los individuos de cual­
quier otra especie ó variedad en el estado natural. Y si re­
flexionamos sobre la vasta diversidad de las plantas y animales
que han sido respectivamente cultivadas y domesticados, y
que han variado durante todas las edades bajo la íuflucncín
do los climas y tratamiento más diferentes, nos vemos obliga­
dos á concluir que esta gran variabilidad es debida í\que nues­
tras producciones domésticas se han formado en condiciones
(levida ménos uniformes, y en algun tanto diferentes de aquo­
Has á las cuales babia estado expuesta la especie maure en la
naturaleza, Huy tamhícn alguna probabilidad en la opinión
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adelantada por Androu Kuight, de que esta variabilidad pueda
tener alguna concxion con el exceso de alimento. Parece evi­
dente que los séres orgánicos necesitan estar expuestos durante
algunas genoracioncs Ú condiciones nuevas para causar cual­
qulcra variacíon grande, ~. que, una vez que ha empezado yn
ú. variar la organizacion, continúa. generalmente variando duo
ranto muchas generaciones, No se subo de ningun caso en que
un organismo variable deje de variar sometido al cultivo. Nucs­
tras'plantas cultivadas hace más tiempo, tales como el trigo,
todavía presentan nuevas variedades; nuestros animales, que
son desde hace más tiempo domésticos, todavia son susccplfblcs
de mejora y modítlcncion rápidas.

En cuanto mi juicio alcanza, despuos de dedicar al asunto
mucha atoncion, obran al parecer las condicioncs de la villa
de dos modos: directamente, sobre el conj unto de la orgunizu­
cion ó sobro ciertas partes tan sólo; é indirectamente, afectando
al sistema reproductivo. Con respecto ;'t la accion dírecta, de­
bemos tener presento que en todos casos-como últimamente
ha afirmado el profesor Woísmann, y COIllO yo he demostrado
incidentalmente en mi obra "m'lucio n deuul« á. la ilomestici­
dad-hay dos factores, Asaber: la naturalezn del organismo
y la naturalosa de las condiciones. Bl primero parece ser mu­
cho más importante, supuesto que variaciones próximamente
símiles surgen algunas veces en condiciones que, en cuanto
podemos apreciarlas, son desemojantcs; y por otra parto, varia­
ciones desemejantes surgen en condiciones que aparecen SCl'

casi uniformes. Los efectos en la prole son definidos é in­
definidos. Pueden considerarse definidos cuando toda ó cas.
toda la descendencia de los individuos expuestos á ciertas con­
diciones durante algunas generaciones sale modificada de la
misma manera. l~s en extremo difícil llegar :Í, una conclusiou
respecto á la extcnslon de los cambios que de este modo hall
sido inducidos definidamente. Puede, sin embargo, caber ligero
duda sobre muchos cambios do poca monta, tales como el
tamaño á causa de la cantidad de alimento, el color moti­
vado por la naturaleza de dicho alimento, el espesor de la piel
y del pelo por el clima, etc, Cada una de las innumerables varia­
ciones que vemos en el plumaje de nuestras aves debe de haber
tenido alguna causa eficiento; y si la misma causa tuviera que
obrar uniformemente por una larga serie de gcncraclonos en
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muchos individuos, todos se modiflcarínn probablemente del
mismo modo. Hechos talos como las complejas y extraordi­
narias oxcroscouclas que invariablemente siguen ú la lnsorcion
de una gota pequeña de veneno de la cochinilla, nos mues­
tran qué modificaciones singulares podrían resultar en las
plantas por un cambio químico en la naturaleza de la súvín.

La variabilidad indefinida es un resultado mucho más comun
del cambio de condiciones que la definida, y probablemente
ha desempeñado una parte más importante en la formacion de
nuestras razns domésticas. Vernos variabilidad indefinida en
las innumerables peculiaridades pequeñas que distinguen ¡'~

los individuos de la misma especie y que no pueden ser expli­
cadas por herencia ni del padre ni de la madre, ni de anteco­
sor m¡'IS remoto. Aún diferencias fuertemente marcadas apa­
rocen algunas veces en los hijos del mismo parlo ó en las
plantas procedentes de la misma cápsula de semilla. A largos
intervalos de tiempo, entre millones de indivíduos criados en
el mismo país y alimentados con el mismo alimento próxima­
mente, surgen desviaciones de estructura tan fuertemente
pronuncindas (Iue merecen llamarse monstruosidndcs ; pero
las monstruosidades no pueden ser separadas por una línea
determinada de otras variaciones 111(\S ligeras. Todos los cam­
hios de estructura, ya en extremo insignificantes, ya fuerte­
mento runrcndos , que aparooon entro muchos Individuos que
viven juntos, pueden ser considerados como efectos indefinidos
do las condiciones do vida en cada orgauismo Iudividuul, cal'>i
del mismo modo que un cnlofrio afecta ¡'~ di fercnícs hombros do
una manera indoflnídn, segun el estado de sus cuerpos Ó COI1S­

tltucion \ causando toses Ó rosfrindos , reumatismos Ó inflamn­
clones de órganos diversos.

Con respecto Ú lo que he llamado la nccíon indirecta del
vimhlo de condiciones, es dcclr, por ser nfcctado el sistoma re­
producüvo , podemos infor! r que la vuríahllhlnd es ind ucida
de esto modo, en parto por el hecho de ({\lO es esto sistomn
scnsiblo en extremo A cualquier cambio y en parte por la si­
nularklud , como Kcclroutor y otros han observndo , entro la
varluhllídnd que produce el cruznrnlonto de especies dlstin lns
y aquolln que puede f>OI' observada en plantas y animales
crlndos lnqo condiciones nuevas ó nrtuicinlcs. Muchos hechos
demuestran con clarrdad cuán excesivamente susceptible es el
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sistema reproductivo á pequeñísimos camhíos en las coudi­
cíoncs.ambíontos. Nndn os más f¡icil que domar ú. un animal J
pocas cosas más díficilos que hacer ({UO reproduzca libro­
mento estando encerrado, aún cuando lleguen ájuntnrsc macho
y hembra. ¡Cu<Íntos animales hay que no crian aún tenidos
en un estado casi de libertad en su país natal! So atribuye
esto general aunque erróneamente Ú instintos viciados. Mu­
chas plantas cultivadas despliegan 01 mayor vigor , y sin em­
bargo, rara YOZ Ó nunca so granau. En algunos casos se ha dos­
cubierto que un cambio muy insignlflcanto, tal como un poco
de agua rmls ó ménos en algun período particular del crecí­
mlcnto , determina el que una planta produzca granos ó deje
de producirlos. No puedo dar aquí los dct-illcs que he reunido
)" publicado en otras partes sobro este curioso punto; pero para
hacer ver cuán singulares son las leyes que determinan la
reproduccion de los animales encerrados, mencionaré que los
animales carnívoros , aún los de los trópicos, crínn en este
país bastante libremente estando encerrados 1 con la oxcopclon
de los plantígrados ó familia del oso que rara vez hacen cria:
mientras que las aves carnívoras, con rarísimas excepciones,
apenas nunca ponen huevos Iértilos. Muchas plantas exóticas
tienen pólcn que para nada absolutamente Sil'VC, en la misma
condicion que en las híbridas más estériles. Cuando pOI' una
parle vemos A los animales )' plantas domésticos, aunque ú
menudo débiles y enfermizos, reproduciendo libremente el';­
tundo encerrados, y cuando por el contrnrlo vemos índívlclnos,
aunque sacados jóvenes de un estado de naturaleza, perfecta­
mente domados, de larga vida y saludables (de los que podria
presentar numerosos ejemplos) que tienen su sistema repro­
ductivo, tan gravemente afectado por causas desconocidas
que deja de obrar, nos es preciso no sorprendernos de que este
sistema, cuando obra en cautividad, obre irregularmente )
produzca descendencia algun tanto desemejante á sus padres.
Debo añadir que así como algunos organismos crlan Ilhro­
mente en las condiciones ménos naturales (por ejemplo, los
conejos y hurones encerrados en cajas), demostrando que sus
órganos reproductivos no se afectun Iáctlmente , así tamhícu
algunos animales y plantas resisten la domesticidad ó 01 culo
tívo y varían muy lígcramcntc, quizás apcnnsmúsquo en el cs·
tado do naturaleza.
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Algunos naturalistas han sostenido que todas las variacio­
nes están en rolacion con el acto de 1.\ reproduccíon sexual:
pero esto es ciertamente un error, pues yo he dado en otra
ohm una largu lista de p'tuüo» Locas como los jardineros las
llaman; es decir, de plantas que han producido de repente un
solo botan con un canlctcr nuevo y algunas veces muy dife­
rente del de los otros botones de la misma. planta. Estas variu­
clones de vástagos , así pueden llamarse, pueden propagarse
pOI' ingertos, tallos, otc., )' algunas veces por la semilla. Ocur­
ren rara vez en la naturalczn, poro distan mucho de ser raras
en el cultivo. Como un solo botan entre muchos millares pro­
ducidos años tras años en el mismo árbol bajo condicione"!
unifOl'111es , se ha visto que do repente usumia un carácter
lluevo; y como los botones en árboles distintos que crecen
bajo diferentes condiciones han dado algunas veces casi la
misma vnrlcdad-c-por ejemplo, los botones en los árboles del
melocoton que han producido uln-ídoros, y balones de rosales
comuucs (Iue han producido rosas mosquetas-claramente
vernos que la naturaleza de las condiciones es de importancia
secundaria en compnraclou con la naturaleza del organismo
al detormlnar cada forma particular de variuciou : quizás de
no tanta Importancia como la que tiene la naturaleza de la
chispa {IUC prendió fuego ú una masa de materia combustible.
en la dctcrminacion de la nnturalcza de las llamas,

Efec$us del ha.bito y del uso ÍI desuso de las partes.-Variaclon
corrclativa,-Herencia.

Hábitos cambiados producen un efecto heredado, como en
el período de florecimiento de las plantas cuando se las trans­
parla de un clima á otro. En cuanto ú los animales el uso ó dos­
uso de las partes ha tenido una influencia más marcada; así
encuentro en el pato doméstico que los huesos del ala pesan
méuos y los huesos de la pierna más en proporcíon ú todo el
esqueleto, quo lo que pesaban los mismos huesos en el pato
salvaje; y esto cambio puede atríbuirsc, sin riesgo de equivo­
carse, {t que el doméstico vuela mucho ménos y anda mucho
més que sus salvajes padres. El grande y hercditru-io desarrollo
de las ubres en vacas )' cabras en los países dando habitual­
mento se las ordeña, en comparncíon con estos órgnnos en
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otros países, es probablemente otro caso de los efectos del
\150. No puede nombrarse uno solo de nuestros animales do­
métícos que no tenga en algun país las orejas Iáolas; y la
opinión que se ha sugerido de que este caimiento es debido
nl desuso de los músculos de la oreja, porque los animales
rnrn vez se alarman mucho, parece la más probable.

Muchas leyes regulan la variaclon, algunas de las cuales
pueden serconfusamente entrevístns y se discutirán brevemente
más adelante. Aquí únicamente aludiré ú lo que puede lla­
marso vaniacion correlativa. Cambios importantes en el em­
hrion ó larva probablemente traerán consigo cambios en el
animal adulto. En las monstruosídados, las corrclacloncs en­
tro parles enteramente distintas son curíoslsimas, y muchos
ejemplos se dan en la gran obra de Isldoro Gcoffroy 8aint­
l lilaire sobre este asunto. Los criadores creen que los remos
prolongados van casi siempre acompañados de una cabeza
alargada. Algunos ejemplos de corrclaclon son completamente
caprichosos: así los gatos que son enteramente blancos y que
tienen ojos azules son en general sordos; pero última­
mente ha dicho Mr, Tait que esto sucede solo ¡.~ los machos.
E! color y ciertas pcculinridadcs de estructura van unidos,
de lo cual podrían darse muchos casos notables entro ani­
males y plantas. De los hechos coleccionados por lIeusinger
aparece que á los carneros y puercos blancos son nocivas
ciertas plantas, de cuyo daño escapan los individuos de color
oscuro: el profesor Wyman me ha comunicado recientemente
una buena prueba de este hecho: preguntando {~ algunos la­
bradores de Virginia cómo era que todos sus cerdos eran ne­
gros, le informaron de que los cerdos comen la raíz de la
pintura (Lacliruuütiee) que colorea sus huesos de rosado y qnc
hace caer las pezuñas ¡'~ todos los que no son negros; y uno
de ellosañadló: "escogemos en cada parto los que son negros para
»criarlos, POI'clue son los únicos que tienen probabilidades de
»vída.» Los perros sin pelo tienen dientes imperfectos; los ani­
males de pelo largo y basto, está probado clue son aptos para
tener muchos y largos cuernos; las palomas calzadas tie­
nen piel entre sus dedos externos; las palomas de pico COI'tO
tienen pies pequeños, )' las de pico largo plés grandes. De
aqui que si el hombro va escogiendo y aumentando así cual­
quler peculiaridad, casi con certeza modlflcurá sin intencion
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otras partes de la estructura á causa de las misteriosas leyes
correlativas.

Los resultados do las vnrias y desconocidas ó muy imper­
fectamente entendidas leyes do la varinclon son infinitamento
complejos y diversificados. Merecen estudiarse con cuidarlo los
diferentes tratados relativos á nuestras plantas do muy anti­
guo culüvndas, como son el jacinto, la patata, la misma da­
lia, otc.; y es en realidad sorprendente notar los innumorublcs
puntos de estructura y constltucion en que las variedades y
subvnrícdndcs difloron ligeramente unas de otras. Toda la
organizacíon parece haberse hecho plústica y se separa en un
grado pequeño de la del tipo padre.

Toda varlacion 11llC no sea hcrcditariu carece de írnportuncin
para nosotros. Pero el número y diversidad de las desviacio­
nes de estructura que pueden trnsmitirsc por herencia, tanto
do pequeña como de grande importancia fisiológica, no tiene
término. El tratado en dos grandes volúmenes del Dr. Pros­
pOI' LI'ICas es el mejor y más completo llue hay sobre la ma­
tcria. Xingun criador (lucia de cuán fuerte es la tendencia
ú la herencia: su creencia fundnmental es que lo seme­
jante produce lo semejante y solamente se han elevado dudas
sobro este peíncípio por parto do algunos teór-icos. Cuando
aparece con Irccucncia una dcsviacion do estructura, y la.
vemos en el padre y en 01 hijo, no podemos decir IIue no pueda
ser debida á la. misma causa obrnndo en árnbos ú dos; pero
cuando entre individuos al parecer expuestos it las mismas
condiciones so presenta en el padre alguna dcsvinclon muy
rara debida ú una comhiuacion cxtraordlnarín do circunstan­
das-por ejemplo, una vez entro varios millones de indivi­
tluos-s-y reaparece en, el hijo, la nueva doctrina do las prohn­
hilidades casi nos ohlign :í atríhuír su rcapm-icion ;'t la he­
rencia, Todo el mundo ha. oído hablur de casos tic albinismo,
(lo piel espinaba, do Cll0l'1)OS velludos, ctc., upnrcclcndo en
varios miembros de la misma familia. ~I be heredan realmente
desviaciones de estructura oxu-añns )' raras puedo fácilmente
admitirse que son horeditaríns las ménos extrañas y más co­
muncs, Acaso la opinion exacta sobro el asunto en general
ser-in mirar la hcrcncin de cunlqu lcr raRgo como la regla, y
la no herencia como la anomalía.

I.,.lS leyes que presiden it la her-encia Han, en su mayor parto,
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dosconocldns. Xadíc puede decir pOI' qué la misma peculiuri­
dad en diferentes Individuos do la misma especie, ó en dife­
rentes especies, es algunas veces horodudn y otras no; pOI' qué
el hijo vuelve atrás con Irocucncla en ciertos rasgos á MI
abuelo ó ahucla ó ¡í. antepasados todavía mús remolas; pOI' qué
á menudo es trasmitida una peculiaridad de un bC.W ¡'L los dos
Ó ¡'L un sexo solo y comunmcnto, aunque no de un modo oxclu­
sívo, al mismo sexo. Es un hecho de importancia para nos­
otros que las peculiaridades que aparecen en los machos de
nuestrns crins domésticas son frecuentemente trnsmitidus á los
machos sólo, ya cxclusivamontc, )'a en un grado mucho 111:'8
grande. Una regla mucho más importante en la rIue pienso
puede confiarse, es que en cuulquícr periodo de la vida que
aparece por primern vez una peculiaridad, tiende ¡í. reaparecer
en la cria en una edad correspondiente, aunque adolantúndoso
algunas voces. En muchos casos no podía suceder otra cosa; asl
las pcculíaridndcs horodndns en los cuernos del ganado vacuno
pudieron aparecer en la crin solamente cuando estA casi en la
edad adulta: las pccullaridades en el gusano do seda se sabe
que aparecen en la fase correspondiente Ó grado de capullo.
Pero las enfermedades hcrcditru-ias y algunos otros hechos me
hacen creer que la regla tiene más ámplia oxtcnsíon, y que,
cuando no hay razon aparente para que aparezca una pecu­
liaridad en una edad dotormlnnda, tiende {L presentarse en la
crla en el mismo período en que aparccíó prlrnoro en el padre.
Creo que la regla es de grandísima importancia para explicar
las leyes de la emhrlologin. Estas obscrvucíonos quedan natu­
ralmente reducidas á la primera tipuricioti do la pcculíarldad,
y no :'L la causa prlmuriu ({ue pueda haber obrado en los óvu­
los ó en el elemento macho: casi del mismo modo que el au­
mento en la longitud de los cuernos en la cría do una vaca
de cuernos cortos y de m¡ toro de cuernos largos, aun(lue apal'e·
cicndo tarde en la vida, es claramente debido al elemento
macho,

Habiendo aludido al punto del sallo atrás , puedo refer-ir­
aquí una cosa manifestada {L menudo por los nnturulistns, ú
saber: que nuestras varlcdadcs doméstlcns, cuando se las deja
salvajes, gradual, pero lnvurlublcmcntc, retroceden en MIS dls­
tlntlvos :'L su primitivo tronco, lJe aquí se ha sacudo el al'g'll­

mento de que no se pueden hacer dcduccionos de )'a¡.;as do-



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

VARIEDADES DOm::STICAS 27

mésticns ¿l especies en un estarlo natural. En vano he querido
desculn-ir sobre (IUÓ hechos decisivos se ha hecho esta ascrcion
tan l\. menudo y tan atrevidamente. Ilubriu grun dificultad en
probar su verdad: podemos sogurnmcntc coucluir (Iue muchí­
simas de las variaciones domésticas más fuertemente muren­
das no seria posible que viviornn en un estado salvaje. En
muchos casos 1 no sahornos cuál era el tronco prnnitívo , y
pOI' consiguiente, no podernos decir si se hu verificado ó no ol
retroceso casi perfecto. Seria necesario, para evitar los efectos
del cruzamiento 1 (Iue solamente una sola variedad hubiera
quedado suelta en su nueva residencia; á pesar de todo, como
ciertamente nuestras variedades vuelven atrás algunas veces
¡'t sus antiguas formas en algunos de sus rasgos, no me parece
improbable <fue si consiguiéramos naturalizar, ó cultivásemos
durante muchas generaciones, las diferentes razas de coles,
pOI' ejemplo, en suelo muy pobre (en cuyo caso, sin embargo,
algun efecto había que atrihuir ú la accion clcfinirht del suelo
pobre] que volvorlun en gran parto ó complotamonto al tronco
primitivo salvaje. Si se lograría ó no el experimento, no es de
gmn importuncin pat'a nuestra argurncntacion: porque se cam­
bian las condiciones de vicIa por el mismo experimento. Si pu·
diera demostrarse (Iue nuestras variedades domesticas mani­
festaban una fuerte toudcncia ú la rcvcrsion, esto es, ¡'t perder
bUS rasgos adqulrldos, mlcntms se las conserva en las mismns
condiciones yen un cuerpo considcrnhle , de modo que el cru­
zumiento libre pueda evitarse mezclando juntas cualesquiera
poqucñas desviaciones en su cstructurn , en tal cnso concedo
(Inc nada podrla deducirse de las var-iaciones domósticas con
respecto t't las especies. Poro ni sombra de prueba hay en fa­
vor de esta opinion: afirmar ({ue no podemos CI'Ílu' nuestros
cabullos de 01'0 y carrera, nuestro ganado de cuerno largo y
corto, uucstras aves de corral do diforontcs r.izas , nuestras
legumbres, durante un ilimitado número de generaciones, sería
contra toda experiencia.

Ca I ácter' de 1as val iedados domést-as : dificultad de d íatlugnu' entt'e
variedades y especies: origen de lns var lcd ades d o mcstrcas de una Ó

más especies.

~i examinamos las variedades hcrcd ilnrins Ú ruzns de nuc-­
(1'0,", anhuulcs y plantaR domésucos, ~' las eOIllIMI'amos con cs·
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pecies íntimamente próximas, descubrimos generalmente en
cada raza doméstica, como ya lo ho notado, ménos uniformí­
dad de carácter que en las verdaderas especies. Las razas do­
mésticas tienen con frecuencia un cnráctor algun tanto mons­
truoso; por lo cual entiendo que, aunque se díforcnclnn unas
de otras ~' de las dornas especies del mismo género en algu­
nos rasgos insignificantes, difieren ú menudo ou un grado
extremo en algun punto cuando se las compara unas con otras,
y más especialmente cuando se las compara con la especie en
estado natural de la que son más próximas. Con estas oxccpcio­
nes {y con la de la perfecta Iortilldad de las varlodndcs cuando
se cruzan, asunto (Iue más adelante discutiremos), las razas
domésticas de la misma especie se diferencian entre sí del
mismo modo que las especies mu~' próximas del mismo género
en un estado natural: pero las diferencias en los más casos
son en menor grado. Y esto es tan cierto, que las razas
domésticns de muchos animales y plantas han sido colocadas
por algunos jueces competentes como descendientes de dis­
tintas especies primlüvas, y por otros jueces competentes
corno variedades. Ri oxlstlora alguna clistincion hien mar­
cada entre una raza doméstica y una especie, este manantial
de duda no cstarla corriendo tan perpetuamente. Se ha dicho
lí menudo que las razas domésticas no se diferencian entro sí
en caracteres de valor genérico. Puede demostrarse que tal
cosa no es exacta; pero los nnturalísías varlan mucho en la
dotcrmlnaclon de cuáles son los caracteres de valor gcnórico,
siendo hasta aliora empíricas todas las apreciaciones sobre esto
punto. Cuando so explique c6mo se originan los géneros en
la naturaleza, so verá que no tenemos derecho á esperar mu­
chas veces encontrar suma genérica do diferencias en nues­
tras razas domésticas,

Al intentar aprcclar la suma de diferencias constitucionales
entro razas domésticas próximas, pronto quedamos envueltos
en la duda, por no saber si son descendientes de una ó do vá­
rlas especies madres. Esto punto, si pudiera aclararse, sería in­
teresante. Si, por ejemplo, pudiera demostrarse que el galgo,
el podenco, zorrero, sabueso y alano, que todos sabemos pro­
pagan su tipo fielmente, fuesen el producto de una sola especie,
hechos semejantes tendrían gran peso para hacernos duda¡'
de la inmutabilidad de las muchas especies naturales estro-
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ohumcntc uniuas-i1Or ejemplo, do las muchas zorras-que ha­
bitan diferentes partos del mundo, :\0 creo yo, como veremos
muy pronto, IIue el total de diferencias entre las diversas cas­
tas del perro se haya producido en la domesticidad; creo que
una pequeña parto de la difcrcncla es debida (t (Iue descienden
de distln ías especies. En el caso de razas fuertemente mar­
cadas de algunas otras especies domésticas, hay motivos para
presumir, y hastu pruebas evidentes, de que todas descienden
de un origen salvaje único.

8e ha supuesto Irccuontcmcnto que el hombro ha escogido
para la domesticidad animales y plantas con una cxtruordina­
rln tendencia inherente ú varinr, y de igual manera ú rcslstlr
diversos climas. No disputo que estas capacidades han aumen­
tado grandemente el valor do la mayor parte de nuestras pro­
ducciones domésticas; poro ¡,cómo es posible que un salvaje
conoclera, cuando pOl' primoru vez domaba un animal, si va­
riaría en las generaciones sucesivas, y si aguantarln otros cli­
mas? La poca vurlubllidud del asno y del ganso, ó el pequeño
poder de aguantar el calor del reno, y cl [do el camello co­
mun ¿impidiel'on su domesticidad? :\0 puedo dudar <Iue si
otros animales y plantas, iguales en número ¡Í nuestras 1H'0­

duccionos domésticas, y que pertenecen t~ clases )' países igual­
mente diversos, fuesen tomados del estado natural y se les
pudiera hacer criar por un número igual de generaciones en
domesticidad, variarían por término medio tanto como han
variado las especies madres de nuestras producciones domésti­
cas existentes,

En el caso de la mayor parto de nuestros animales y plantas
domésticos de muy antiguo, no es posible Ilognr ú una con­
clusion definitiva sobre si son descendientes de una ó várius
especies silvestres. El argumento en que principalmente se
apoyan los que creen en el múltiple origen de nuestros ani­
males domésticos, os que encontramos en los tiempos mús an­
tiguos, en los monumentos de Egipto y en las hnbitucioncs
lacustres de Suiza mucha diversidad en las castas, y que al­
gunas do estas castas antlguas se parecen mucho, Ó son hasta
idénticas ú. las que todavía existen, Pero esto solamente hace
retroceder mucho la historia de la civilizacion, y dcmucstrn
que los animales fueron domesticados en un período mucho
más anterior que 01 que hasta ahora Se habla supuesto. Los
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hubituntcs do lagos en t)uiza cultivaban algunas clases <10 trígo
y cebada, guisantes, adormideras pm'a aceite y lino, y poscinn
algunos animales domésticos, teniendo tarnbien comercio con
otras naciones. Todo esto dcmucsün claramente, como lo ha
hecho notar Ilcer, que hablan progresado considcrahlomcnto
en esta temprana edad en la civilizucion , y tamhien esto im­
plica un período prévío de gran duración de civillzuoion mé­
110S adelantada, durante 01 cual los animales domésticos, guar­
dados ¡1Or diferentes trlbus en diferentes localidades, pudieron
haber varlado )' dado urigen A distintas razas, Desde el des­
cubrimiento de los instrumentos de pedernal en las Iorrnaclo­
nos superficiales de muchas parles del mundo, todos los geó­
logos creen que el hombre bárbaro existió en una época enor­
memente remota, ). sabemos I)Ue hoy en dia apénns hay tríbu
tan hárbara que no haya domesticado, cuando ménos, al perro,

El origen de la mayor parte (le nuestros animales domés­
ticos quedará siempre incierto. »01'0 puedo asegurar aqu] que,
estudiando los perros domésticos del mundo entero, después
de una laboriosa colección de todos los hechos conocidos, he
llegado á la concluslon de que varla« especies salvajes de Ca­
nulu: han sido domesticadas, y cIllesu sangre, en algunos casos
mezclada, corro en las venas de nuestras castas domésticas,
Con respecto á carneros y cabras, no puedo formar opiuion
decidida. De hechos que me han sido comunicados P01'

)f. Blyth sobre los hábitos, YOZ, constituolon y estructura
del ganado de joroba indio, es casi cierto c)ue desciende de un
tronco original diferente del do nuestro ganado europeo; y
algunos jueces competentes creen que esto último ha tenido
dos ó tres progenitores salvajes, merezcan 6 no el nombre
de especies. Esta conclusion, lo mismo que la de la distincion
específica entro el ganado comun y el de joroba, pueden, en
verdad, considerarse como establecidas por las admirables
ínvcstlgncíonos del profesor Rütlmoycr. Con respecto A caba­
llos, por razones que aquí no puedo dar, dudosamente me
inclino:i. creer, en oposicion con varios autores, que todas las
razas pertenezcan A la misma especie. Habiendo tenido casi
todas las castas inglesas de aves de corral vivas, hnbléndolus
orlado y cruzado y examinado sus esqueletos, puréccmo casi
cierto que todas son descendientes de la salvaje india, Gnllus
uanhirll; y esta osla conclusion de M, Blyth y ele Otl'OS que han
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c"lutlimlu esto p:tjal'O en la India. Con respecto á patos y coue­
jos, cuyas castas varían mucho entre sí, est,i. clurameutc
probudo IIue todos descienden rcspoctlvamonto del pato y
conejo snlvujcs.

La doctrlna del origen do nuestras vurius razus domés­
ücns do varios troncos prlmitívos, ha sido Ilovada ú un cx­
tremo absurdo por algunos autores. Creen éstos que toda
raza que hace verdadera casta, pOI' pequeños IIuOsean sus
caracteres distintivos, ha tenido su prototipo salvaje, En esta
proporción tenian que haber existido al ménos una veintena
de especies de ganado salvaje, oteas tantas de cameros, y
algunas cabras, sólo en Europa, y vnrias hasta dentro de la
(;1'an Bretaña. IIay un autor que cree que existieron primera­
mente once especies salvajes de carneros pocul inros ú la Gran
Bretaña. Cuando pensamos que Bretaña no tiene ahora un
:-010 mamífero peculiar y IIue Francia no tiene sino mu~' pocos
distlntos de los de Alemania, y que lo mismo sucede ti. Iíuu­
!.:l'ía, España otc., y (Iue cada uno de estos reinos posee va­
rias castas peculiares de vacas, carneros, ctc., tenemos que
admitir que muchas castas domésticas deben de haberse
«riginndo en Europa: porque, ¿de dónde si no podrían ha­
herse derivado? Lo mismo acontece en la India. Aun en el
caso de las castas del pel'l'o doméstico en todo el mundo, que
yo admito descienden de varias especies salvajes. no puede
dudarse de (Iue ha habido una suma inmensa de variaciones he­
redadas ¿quién creerá que animales con tan ostrictn semejanza
con el galgo italiano, el sabueso, el alano, el de lanas, el
podenco de Blcnchoin, etc, ,-todos tan diferentes de los
Canilla' salvajes-existieron alguna vez en estado natural? Se
ha dicho á menudo descuidadamente que todas nuestras razas
de perros han sido producidas pOL' el cruzamiento de unas
pocas especies primitivas; pero por cruzumícntos podemos
solamente obtener formas en nlgun grado intermedias entre
:-'lIS padres; y si explicamos nucstrns varins razas domésticas
pOL' esto procedimiento, tonemos que admitir la existencia
.iuterior do las formas más extremas, tales como el g-algo ita­
huno, sabueso, alano, etc" en un estado salvaje. ~[:\.s toda­
via, la posibilidad de hace!' razas distintas pOl' eruzamicnto,
ha sido grandemente exagerada, Ke tienen numerosos ejem­
plos l{tle demuestran que una l'mm puede SOl' modiflcadu pOI'
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cruzamientos de cuando en cuando, si estos cruzamientos
están ayudados por la cuidadosa solocclon de los individuos
que presentan el distintivo que se desea; pero obtener una
raza intermedia entro dos completamenle distintas, scriu
muy dificil. Sil' .T. Sobrlght, hizo experimentos eón este ob­
jcto y Irncasó. La cria del primer cruzamiento entro dos ruzas
puras es pasablcmcnto, y algunas veces (como )'0 lo he pro­
hado con palomas) del todo uniforme en cnráctcr, y todo parece
bastante sqnclllo; pero al cruzar entro ellos estos mestizos
durante algunas generaciones, apenas dos de ellos 80n seme­
jantes y ontóncos se hace manifiesta la dificultad de la em­
presa.

Castas de la. paloma domésttca. sus dlferencia.s y su origen,

Creyendo que siempre es mejor estudiar algun grupo espe­
cial, después de rcíloxlonarlo, he ocupado mi ntonclon con las
palomas domésticas. He conservado toda casta lJue me era po­
sible comprar ú obtener y he sido amnbtlisimamcnto favorecido
con pieles de varias partes del mundo, mas especialmente pOI'
el honorable \V. ElIiot, de la Indlavy por el honorable C. Mur­
ray, de Persia. Muchos tratados en diferentes lenguas se han
publicado sobre palomas, )' algunos de ellos son mu)' importan­
tes por su antigüedad considerable. Me he asociado con al­
gunos eminentes aficionados )' se me ha permitido entrar en
dos de los clubs de palomas de Londres. La diversidad de las
castas es un tanto sorprendente. Compárese la mensajera in­
glesa y la volteadora de cara corta, y véase la maravillosa dife­
rencia en sus picos, que tienen diferencias correspondientes
en sus cráneos. La mensajera, más especialmente el macho,
es tambien notable pOI' el maravilloso desarrollo de la piel ca­
runculosn de la cabeza, )' esto Va acompañado de párpados
grandemente prolongados, orificios oxtcmos de la nariz mu)'
grandes )' ancha abertura do boca. La volteadora de cara cOI'La
tiene un pico cu)'o contorno es casi igual al de un pinzón: )'
la volteadora comun tiene el singular háblto heredado de vo­
lar {l gran altura en bandadas y voltear en el aire dando la
vuelta de pies Acabeza. La paloma "unt es un pájaro de gran
tamaño con gran pico macizo y grandes patas: algunas de las
sub-castas de runts tienen cuellos muy largos, otras alas y colas
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muy largas, otras colas singularmon le cortas. La paloma ÚUl'Ú

el> próxima ú la mensajera; llera cn lugar do un pico largo lo
ucnc muy corto y ancho. La (pontc)' de buche grande) tieno muy
prolongados cuerpo, alas y piernas; y su bucho enormemente
dcsnrrollado, q uo so vanagloriu en inflar, bien puedo exci­
tal' asombro y hasta risa, La (lw'lJiIj tiene un pico corto y có­
nico con una lí ncu de plurnas inversas por bajo del pecho y
tiene la costumbre do extender continua y ligeramente la parle
superior dol esófago. La jacobina tiene las plumas tan in­
\Cl'SaS en la parte posterior del cuello <IuO forman una capu­
cha: y tiene en proporción con HU tamaño muy largas las plu­
mas rameras y limoneras. La trompctcra y la reidora, como sus
nombres expresan, lanzan un arrullo muy diferente del <le otras
castas. La colipava tieno treinta y hasta cuarenta plumas
caudales en vez de doce ó catorce, número normal en todos los
miembros de la gran familia do las palomas: estas plumas las
tienen extendidas y las llevan tan derechas que en los buenos
pájaros so tocan la cabeza y la cola: la glándula oleosa está com­
pletamente uhortada. Algunas otras castas ménos distintas pu­
dieran especiflcarso.

En los esqueletos de las diferentes castas el desarrollo de
los huesos de la cara difiere enormemente en longitud, en <\n­
chura y en curvatura. La Iorrnn, lo mismo que el ancho y largo
de la quijada inferior, varia ele un modo Altamente notable.
Las vértcbrus caudales y sacrus varinn en número: tambien
varian las costillas en tamaño relativo y la presencia de
npóflsls. El tamaño ~. forma de las aberturas del ostornon
son altamente variables; y lo mismo el gl'ado de dlvcrgcn­
cía y tamaño relativo de los dos brazos de la horquilla. El
ancho proporcional do la uborturn do la boca, la longitud pro­
porcíoual de los párpados, del oritlclo do la nariz, do la len­
gua (no siempre en corroluclon estricta con el largo del pico)
el tamaño del buche y do la parle superior del esófago; el des­
arrollo y ntrolln do la gUnuula oleosa; el número de las plu­
lilas ramcrns y tlmoncras; el largo rclativo del ala y cola com­
paradas entro sí y con el tnmaño del cuerpo; el lal'p,'o rclutlvo
do pata y pié; el número de ,~('¡¿Idl:l' sobro los dedos; el des­
nrrollo de la piel inlol'(lig-ital, son todos puntos de cstruoturu
[ue son varlablcs. El período en (IUC se adquiero el plumaje
perfecto varia, como tambien el estado del vello ó flojel con

:1
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<fue los pollítos están cubiertos cuando salen del cascaron.
Varían la Iormn y tamaño de los huevos. La manera
ele volar, y en algunas castas la YO:-': y disposiciones difieren
notablemente. Por último, en ciertas ruzas los machos y las
hembras han llegado tí. diferenciarse en un grado pequeño unos
de otras.

En resúmon, podría al ménos escogerse una veintena de
palomas que, presentadas LÍo un ornitólogo {t quien se le dije­
ra .que eran pájaros sal va]es, serian ciertamente por él cla­
sificadas como especies hien definidas. Hay más: no creo que
hubiera ornitólogo que en este caso colocara la mensajera in­
glesa, la volteadora cnri-corta, la Tunt, la ¡ull'h, la poutel' ~' la
colipava en el mismo género: más especialmente, supuesto que
en cada una de estas castas podían presentárselo varías suh­
castas verdaderamente heredadas, ó especies, como él las lla­
maria.

Grandes como son las diferencias entre las castas de palo­
mas, estoy plenamente convencido de que la oplnion comun
de los nnturalístas es exacta, ú saber: que todas descienden
de la paloma silvestre (columb« liria), íncluyendo en este
término algunas razas ó subcspocies geográficas, que se dife­
rencian en puntos del todo insignificantes. Como algunas de
las razones que me han llevado ú esta creencia son en cierto
modo aplicables en otros casos, las expondremos aquí breve­
mente. Si las varias castas no son variedades, ~. no han preve­
nido de la palomu brava, necesitan haber descendido de siete
ú ocho troncos primitivos, cuando menos; porque es impo­
sible conseguir las castas domésticas actuales cruzando I1n nú­
mero menor. ¿Cómo, por ejemplo, puede una poute¡' ser pro­
ducida por el cruzamiento de dos castas, ¡'t ménos que una de
las razas madres poseyera el característico buche enorme? Los
supuestos troncos primitivos deben todos haber sido palomas
de campo, esto es, las que no crian ni voluntariamente se posan
en loa'úrboles. Poro adamas de la collLlHúa. lil'ii1, con sus
subespecíos geográñcas, solamente se conocen dos ó tres espe­
cies más de palomas silvestres, y éstas no tienen ninguno de los
caracteres do las castas domésticas. De aquí que los supuestos
troncos primitivos deben, 6 bien existir todavía en los países
donde primeramente fueron domesLicados, y sin embargo, sor
desconocidos para los ornitólogos, ~. esto considerando su ta-
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maño, luihitos y caracteres notables, parece improbable; ó lnon
haberse extinguido en el es lado salvaje. PCl'O pájnros (Iue
nnulnn en precipicios y (Iue son buenos voladores, no es pro­
hablo que sean exterminados; y la paloma silvestre comun, (Iue
tiene los mismos hábitos que las castas domésticas, no ha silla
aún cxlerminadn en vurins rlo las más pequeñas islas britání­
cas, ni en las costas del Mcditerdmeo. De aqui que el supuesto
oxtcrmínío de tantas especies clue tengan semejanza de luibitos
con la paloma silvestre es m u)" atrevida suposición. }!ús aún;
l.is diferentes razas domesticadas susodichas han sido tras­
portadas A todas partes del mundo, y por tanto, algunas de
ellas tienen que haber sido traldas otra vez Ú SIL país natal; pero
ni una se ha vuelto silvestre ó brava, aunque la paloma de pa­
lomar, que es la silvestre en un estado ligorlsimamente alto­
r.ido, se ha hecho brava en algunos lugares, Ademas, todos los
experimentos recientes demuestran que es difícil conseguir
que lo'! animales silvestres hagan cría libremente estando en
domesticidad; sin embargo, en la hipótesis del origen múltiple
de nuestras palomas, debe suponerse flue seis ó siete ospccics,
cuando ménos , fueron tan com pletamcntc dorucsticudas en
ucmpos antiguos por el hombre semi-civilizado, como para
ser prolíficas del todo estando encerradas,

Un argumento de mucho poso, y aplicable en algunos casos
nuis, es que las castas especificadas más nrríba, aunque convi­
menda genemlmcnte con la paloma silvestre en constitucíon,
h.ibitos, voz, colores y en las domas parles de su estructura,
son, á pesar de todo, clcrtamcnto anormales en otras partes:
01\ .vano acudiríamos ti toda la gran familia de colombldeas en
busen de un pico como el de la mensajera inglesa, ó el de la
volteadora carlcorta, ó el de la buril; do plumas al revés
corno lus do la jacobina; do un buche como el de la paute/';
du plumas caudales como las de la colipuvu. De aqui es preciso
suponer, no .solamonto que el hombro semi-civilizado con­
~i,;uió domesücur por completo algunas especies, sino quo in­
tencíonalmcuto, ó por casualidad, sacó especies oxtraordínu­
riamento unormnlos, y más todavía, que estas mismas especies
so han extinguido ó son desconocidas desde entóncos. Tantas
extrañes contingencias son Improbables en el mús alío grado,

.\lgullos hechos con rclncion al COlOl' de las palomas son
dignos do convidoraclou. La paloma silvestre es de un uzul do
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pizarra, blanca en el lomo; poro las subespecies indias, la co­
ltmtba intermedia de Strickland, tiene esta parte azuluda.
La cola tiene una barra oscura terminal, con las plumas ex­
terlorcs ribeteadas de blanco en la hase. Las alas tienen dos
listas negras. Algunas castas seml-domésticas, y algunas ver­
daderamente silvestres, tienen, ademas do las dos lístas ne­
gras, las alas manchadas ó salpicadas de negro. Estas díforcn­
tes señales no ocurren juntas en ninguna otra especie de toda
la íamílía, Ahora en cada una de las castas domésticas, to­
mando pájaros completamente bien orlados, todas las señales
dichas, hasta la del ribete blanco de las plumas timoneras de
la cola, ocurren algunas veces perfeclamente desarrolladas,
Hay más; cuando se cruzan pájaros 11uo pertenecen ¡'ldos ó más
castas distintas, ninguna de ellas azul, ni con una sola señnl
do las especificadas ántes, el producto mezcla suele repentina­
mente adquirir esos caracteres. Para d.ir un ejemplo entre va­
rios (Iue he observado, he cruzado algunas colipavas blan­
cas, que crian muy bien con ulgunas de bnrb« negras-e-las
variedades azules de la Val',') son tan rarns, que no he cono­
cido un solo caso en Inglalerra,-y las crías fueron negms, os­
curas y azuladas. He cruzado tambien una uarv con una pa­
loma munchada , que es un p,ijal'o blanco con cola roja y
una mancha do esto mismo color en la frente, y que notoria­
mente so reproduce muy bien: los productos del cruzamiento
fueron oscuros )' moteados. Crucé enlónces uno do los mestizos
Inru-coluuux: con un mestizo ú~t1,ú~munclt3.do, y produje­
ron un pájaro do un color azul tan hernioso, eon el lomo
blanco, la doblo lista negra sobro las alas, y plumas caudales
con lista y ribete blancos, como cualquior paloma silvestre.
Podernos explicarnos estos hechos por el bien conocido prin­
cipio do reversión á los caractorcs do los antepasados, con tal
de (IUO las castas doméstlcas desciendan de la paloma silves­
tre. Pero si negamos esto, tenemos quo hacer una de las dos
suposiciones siguiontes, altamente improbables: ó bien que
todos los varlos troncos originales tenían el color y señales de
la paloma silvestre, aunque no exista otra especie hoy así colo­
reada y con las mismas señales, do tal modo que en cada castu
separada podría haber una tendencia á volver á los mismísi­
mos colores y marcas, 6 bien <iuecada casta, áun la. más pura,
se ha cruzado en el espacio de doce, ó ú lo más de veinte ge-
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nel'adones con la paloma sílvostrc: digo do doce ó veinte gene.
raciones, porque no se conoce caso do desccndlontos cruzados
que vuelvan :'t un antepasado do sangro extranjera al caho de
mayor número do generaciones. En una casta (Iue solamente
se ha cruzado una vez, la tendencia ú volver tÍ. algun carácter
derivado do tal cruzamiento sed naturalmente cada vez me­
nor, yen cada generacion sucesiva quedará ménos de la sangre
extraña: pero cuando no ha hahldo cruzamiento y hay una
tendencia en la canta :'t volver :'t un carácter que se perdió en
alguna generacion anterior, esta tendencia parece, por el con­
trarío, poder trnsmiürso sin disminucion por un número mdo­
flnído de generaciones. Estos dOH casos distintos de rcvorsion se
confunden en uno frecuentemente por los que han escrito so­
bre la herencia,

Ultimamcnto , los mestizos pOI' cruzamiento de todas la"!
castas de la paloma son perfectamente fértiles, como puedo
nscgurar por mis propias observaciones hechas dohbornda­
monto con las castas más dlsüntas. Ahora, apénas se han
presentado casos con certeza de híbrldos de dos especies de
animales completamente distintos que hnyan sido perfecta­
mente fértiles. Creen algunos autores que la domesticidad
continuada mucho tiempo .elimina esta fuerte tendencia ú la
cstcrllldad do las especies. Por la historia del perro y de algu­
nos otros animales domésticos, esta conc1usion es probable­
mento del todo exacta, si he aplica ¡Í especies íntimamente
relacionadas una con otra. Poro extenderla tan léjos como
IHu'a suponer IIue especies tan dlstiutas en su orígen como son
hoy las mensajeras, volteadoras, poiuers y colípavas hayan
dado una casta porfoclruncn te fértil i JI /('1' se, seria atrevido
01\ extremo.

POI' estas varias razones, ú saber: la Improhnbilidad de que
el hombre haya hecho antcrtormcnte IIue siete ú ocho supuestas
especies de palomas crien libremente en domesticidad; ser cstns
supuestas cspocíos completamente desconocidas en un es­
lado sllvostro y (Iue en ninguna parte se hayan hecho bravas;
presentar es LaR especies ciertos caracteres muy anormales,
comparndns con todas las domas colornbklcns , aunque son tan
pnrocldns cn casi todos, respecto ú la paloma silvcstrc ; la ron­
p.u'Icíon de vez en cuando del color azul y de las v.u-iadus
señales negras en tollas las castas, ya se las conserve pums, ya
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so les cruce¡ y por últímo , que la crin mestiza sea perfecta­
mente fértil¡ por estas diferentes razones, tomadas juntas.
podemos deducir sin riesgo que todas nuestras castas domés­
ticas descienden de la paloma silvestre ó columb« liria. ). de
sus suhespocics geográficas.

En favor de esta opínlon puedo añadir, primeramente,
que la columbti licia silvestre ha sido susceptible de sor do­
mesticada en Europa y en la India y que concuerda en háhi­
tos y en un considerable número de puntos de estructura
con todas las castas domésticas. Segundo, que aunque un.i
mensajera inglesa ó una volteadora caricorta se diferencia
inmensamente en ciertos caracteres do la paloma silvestre,
sin embargo, comparando las diversas subcastas de estas dos
razas, mas especialmente las traídas de países distantes, P·.)­
demos hacer entre ellas y la paloma silvestre una serie casi
perfecta: lo mismo podemos en otros casos, pero no con todas
las castas. Tercero, aquellos caracteres quo son principalmente
característicos de cada casta son eminentemente variables en
cada una, por ejemplo, la cresta y longitud del pico de la mcnsn­
jera, el pico corto de la volteadora, y el número de plumas de
la cola de la eolípava ¡ )' óbvia seré la oxplícaoion de este
hecho cuando tratemos de la selecciono Cuarto, las palomas
han sido observadas y atendidas con el ma)'or cuidado y ama­
das por muchas gentes. Han sido domesticadas durante miles
de años en diversas parles del mundo: lo más antiguo que se
sabe de palomas os en la quinta dinastía egipcia, unos 3.000
años ántos do J. C., segun me ha indicado el profesor Lopsius;
pero Mr, Birch me dice que se encuentran ya palomas en una
lista de comidas de la dinastía anterior. En tiempo de los ro­
manos, segun sabemos por Plinío, so pagaban inmensos precios
por las palomas¡ l(Y lo quo es áun más, ha acontecido esto, que
»pucdon contar su genealogía y raza.» Las palomas eran muy
apreciadas por Akber Khan en la India, por los años de iGOO;
jamás la corte llevaba ménos de veinte mil. «Los monarcas de
Iran y Turan le enviaron algunos pájaros «rarislmos,» y, con­
tinúa el historiador de la corto: «S. l\I. los ha mejorado de un
modo asombroso cruzando las castas, método no practicado
hasta entóncos.» Iláciu la misma época los holandeses estaban
tan interesados en lo concerniente ú palomas como los roma­
nos antiguos. La importancia grande de estas considoracio-
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nos al explicar la inmensa cantidad de varlaelon que las pa­
lomas han sufrido SOl'U de igual modo patente cuando trato­
mos de la scleccion. Veremos cntóncos íamhicn, cómo sucede
<Iue las diversas razas tengan tan a menudo un carácter algun
tanto monstruoso. Es tambien una circunstancin muy favorable
parn la produccion de castas distintas IIue puedan Iácilmon¡o
ser nparoadas para toda la vida las palomas machos y hembras,
pOI'<¡ue de esta manera pueden tenerse juntas en el mismo
palomar diferentes castas.

He discutido el origen probable de las palomas domésticas
con alguna extensión, aunque de ninguna manera con la has­
tnnto; porque cuando pOI' primera vez crié palomas ~. obser é
las diversas clases, sabiendo bien cuán fiel mento se reprodu­
cen, tuvo la misma dificultad para creer que desde que ha­
bían sido domesticadas habían todas proeedldo de un padre
comun, que la. quo tendría un naturalista para llegar á una
conclusion semejante con respecto ú las muchas especies de
pinzones ó de otros grupos de pájaros en estado salvaje. Una
circunstancia me sorprendió mucho, á saber: que casi todos
los criadores de las varias razas domésticas de animales )' los
cult.vadores do plantas con quienes he hablado, Ó cuyos trata­
dos he leido, están Ilrmemcnto convencidos de (IUO las res­
poctivas castas que cada uno de ellos ha cuidado, dcscendinn
de otras tantas especies distintas en su origen. Preguntad,
como yo he preguntado ¡~ un célebre ganadero de Ilorclord, ~i

su g.mndo no podria sor descendiente de ganado de cuernos
largos, ó uno y otro de un tronco comun, y se rolrru ú carcn­
judas..Jamás he encontrado un criador de palomas, de ayos
de corral, de patos ó de conejos que no estuviera plenamente
convencido de que cada casta principal dcscendin do una e¡.,­
pocio distinta. Van Mons , en su tratado sobro peras y mau­
z.mas, demuestra cuán pOI' comploto deja de creer que las <11­
versas clases hayan podido jamás provenir de semilla!' Ikl
mismo úrbol; pOI' ejemplo, la manzana pequeña de Ríbston ó
la de Codlin. Otros ejemplos innumerables podrínn proscn­
tarso, Yo creo que la cxplicucion es muy Iácil : están fuerte­
mente impresionados, en un largo y continuado estudio, 1)01'

las diferencias entro las diversas castas , y aunque ellos cono­
cen bien que las razas se difcrcncinn en IllUY poco, puesto que
ganan sus premios por la scleccíon de estas pequeñas difcren-
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clas, ignoran, sin embargo, todos los argumentos generales y
rehusan hacer mentalmente tina suma do diferencias peque­
ñas semejantes, acumulndas durante muchas generaciones su­
cesivas. Los naturalistas, sabiendo mucho ménos de las
leyes de herencia que lo que conoce 01 criador, ':1 no cono­
dondo tampoco más que éste los trazos intermedios en las lar­
gas líneas de descendencias, admiten, sin embargo, que mu­
chas de nuestras razas domésticas desciendan de los mismos
padres. ¿.Xo podrían sor más cautos cuando se ríen de la idea
de que las especies en estado sllvostro hayan sido descendien­
tes en línea recta de otras especies?

Principios de seleccton practicados antiguamente, y sus efectos.

Consideremos ahora brevemente los pasos (Iue han dado las
razas domesticas para producirse, ya desciendan de una es­
pecie única ó de varius inmediatas. lIay íJue atribuir algun
efecto Ala accion directa y definida de las condiciones exter­
nas de la vida y algunos al hábito; pero seria muy osado quien
se atreviese A explicar por esas causas las diferencias que
existen entre un caballo de tiro y otro de carrera, entre un
galgo y un podenco, entro una paloma monsnjora y otra vol­
teadora. Uno de los rasgos más notables en nuestras razas do­
mésticas es que las vemos adaptarse, no ya en verdad en pro­
vocho propio del animal ó do la planta, sino Ala utilldad ó
capricho del hombre. Algunas varlacionos útiles para éste han
surgido probablemente de repente ó do un solo paso; muchos
botánicos, por ejemplo, creen que la cabeza de la. cardencha
con sus anzuelos, que no pueden igualarse por uingun pro­
cedimiento mecánico, es solamente una variedad del dlpsaco
salvaje; este cambio puedo haber surgido perfectamente de una
ver. en una planta. do semillero. Lo mismo probablemente
ha sucodido con el perrillo zarcoro y es sabido que ésto ha
sido 01 caso del carnero ancon. Pero cuando comparamos el
caballo de tiro con el de carrera, el dromedario con el came­
llo, las diferentes castas de ovejas, propias las unas para pas­
tos artificiales, y' para los naturales las otras, cuyas lanas son
buenas para diferentes objetos segun son diferentes las razas;
cuando comparamos las muchas castas de perros, cada una de
ellas buena para el hombro on diferentes sontklos; cuando
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comparamos el gallo de pelea, tan pertinaz en el combate,
con otras castas tan poco guerreras; las gallinas que siempre
c~t;Ín poniendo, poro IIue nunca quieren empollar con el
llruntnm tan pequeño )' elegante; cuando comparamos esa lo­
(.don do plantas agrícolas culinarias de huerto y do jnrdin,
lllilísimas al hombre en diferentes estaciones y con objetos dl­
Yel'SOS Ó tan hermosas á la vista, creo )'0 que es menester ver
en todos estos hechos algo más (Ille una simple var-iabilidad.
~o podemos suponer que todas las castas fueron repentina­
mente producidas tan perfectas y úülos como hoy las vernos,
yen muchos casos sahemos posiüvamcntc IIUo no ha sido
así. La clavo de esto se oncucntru en la facultad que tiene el
hombre do acumular sclccclon. La naturnlczu da vuriacionos
sucesivas: el hombre las va añadiendo en ciertas direcciones
IIue le son útiles. En este sentido puedo decirse que el hom­
bre ha hecho para sí las razas útiles.

No es hipotético el gran poder de este princlplo de selecciono
Es lo cierto IIue algunos do nuestros criadores eminentes en el
espacio de una villa humana han modificado oxtonsumcutc sus
castas de ganado vacuno y lanar.

Para juzgar bien lo que han hecho es casi necesario leer al­
euuos de los muchos tratados dedicados iteste asunto y oxami­
nur los animales. Los ganaderos hablan generalmente de la
orguuíznclon animal como de algo que es plástico y que pue­
den ellos modelar casi :t su capricho. Si yo tuviera espado
podriu citar con este objeto nUI11Cl'OSOS pasajes de nuloridadcs
en alto grado competentes. Youutt, que conocía mejor proba­
blomonto las obras de los ngrlcultores que cunlqulera otro, y
quo cm adcmus un juez muy bueno de los animales, habla del
principio de seleccion como el CIue pone al agricultor cn dis­
posícíon no solamente de modificar el carácter de su rebaño
sino tambien de cambiurlo pOI' completo. Es la varita mágica,
:'t cuyo toque puede l;amar á la vida cuantas formas y cuantos
moldes quiera. Lord Somerville, hablando de lo que los crin­
dorcsdo ovejas han hecho, dice: pnrcccrin como si hubioran di­
bujado en yeso sobre una pared una forma perfecta en sí misma
r dcspuos le hubiesen dado vida. En Sajonia la importnncíu del
principio de seleecion con respeclo al carnoro merino está tan
plenamente i-coouocldu, 1ll1C los hombres lo signen como una
profesion: colocan los carneros SO!>I'e una mesa y allí los es tu-
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dían como podrla hacerlo con un cuadro un inteligente; esto
se repite tres veces con intervalo de algunos meses, y cada VC'1.

son mareados y clasificados los cnrnoros do modo quo sola­
mento los mejores entro los mejores son en definitiva los que
SQ destinan :'t hacer crin.

Lo que los críndorcs ingleses han llegado lí conseguir Pl'O­
bndo está pOI' los enormes precios flllO obtienen los nnhnnle­
que cuentan una buena genealogía y que han sido exportado...
Il casi todas las partes del mundo. Y no es debida la mejora
gcncrnllncute al cruzamiento de diferentes castas; todos 1(1 ...
mejores criadores se oponen fuertemente IÍ esta práctica excepto
en rnras ocasiones y entro las castas próximamente Iguale­
Cuando se ha hecho un cruzarniento es más inrlisponsnble
que nunca una selecclon vlgorosísima. Si la soloccíon consis­
tiese meramente en separa!' alguna vnrledad muy di¡,tjnta pal'o!
hacer crin, el principio seria tan claro que apenas mcrcccrín
mencionarse; pero su importancia consiste en el gran efecto
producído por la ncumulncíon en un sentido, duranto gcncrn­
clones sucesivas de diforcncms absolutnmcnto inuprcclahlc...
para el que no esté ncostumhrndo; diferencias que )0, por 1111

parte, he tratado en vano de aprcclnr. De cada mil hombre...
no hay uno que tenga la exactitud )' golpe de vista y segur-idad
de juicio suficientes para pode¡' ser un criador hlllli!. m que
esté dotado de estas cualidades )' estudie durante años entero..
el asunto y dedique su vida al mismo con indomable perseve­
rancia, triunfani y podrá hacer grandes mejoras; pero la Ialta
de una sola de estas cualidades le hará Irucasar seguramente.
Se hace difícil de creer la capacidad natural, los años de prác­
ticn que se requiero para llegar ¡Í, ser no mús flue un criado»
hábil do palomas. Los horticultores siguen los mismos princi­
pios; pero en su caso son las varinclonos más bruscas. Nadie
supondrá que nuestros productos mejores sean el resultado de
una sola variacion del tronco origen. En algunos casos en que
se han guardado documentos exactos, tenemos pruebas do que
así lo ha sido; corno ejemplo de poca importancia podríamos citar
(,JI tamaño cada vez mayor de la grosella comun. Vemos un
adelanto asombroso en muchas llores do floristas cuando com­
paramos las de estos días con dibujos hechos hace veinte ú
treinta años nada mas. Cuando una raza do plantas queda una
vez establecida con preclslon, los plantadores no so detienen
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,¡ escoger las mejores plantas sino que van ,l sus planteles y
nrrnncnu {l los tunnntes, que es como ellos llaman ú las IIlIe
nacen desviándose del tipo conveniente. Con los animales se
sigue en igual forma en la prácticn esta manera de selecciono
porque apenas se concibe que haya nadie tan descuidado fiuO
haga crias con sus peores animales.

Con respecto lÍ, las plantas, hay otros medios de observar los
efectos acumulados de la soleccion , á sabor : comparando la
divcrsidnd do llores en las diferentes vuríodndcs de la misma
especie en un jardín; la diversidad de hojas, minas ó tll­
bérculos ó cunlquier otra parto en la huerta en comparacion
con las llores de las misma'! v.u-lcdadcs: r la dlvcrsldnd de
Iruíns de la misma especie en el huorto , en compurncion con
las hojas y flores de la misma clase de variedades. Vóaso
cuán diferentes son las hojas de la col, y cuán parecidas en
extremo son sus flores; cuán diferentes son las llores de la.
hierb« de la 'I'rinidud , y CUlUl parecidas las hojas; cuánto
drílorcn en tamaño, color , forma y lisuru las diferentes ola­
"es de grosellas, y sin cmbargo , sus 1101'cs presentan llgorisl­
mus diferencias. Xo es que las variedades que duleron mucho
en algun pun to, no se diferencian del todo en otros puntal>;
esto npénas sucede, mejor dicho, nunca; y hablo dospucs de
obsorvacíonos cuidadosas. La ley de la varlacíon corrolntlvu,
cuya ímportancía no debo menospreciarse nunca, siempre
har;'\ seguras algunas dilcrcnclns ; pero por regla general no
se puede dudar ele que una soloccíon continuada, ya en las
hojas, las flores Ó los frutos, producirá razas que se difcrcu­
cien unas de otras, principalmente en esto'! caracteres.

Tal vez se objete IIue el principio de sclcccion no se ha re­
ducido á práctica metódica, sino desdo hace algo ménos do
un siglo; cfoctlvamonte que en los últimos años se le ha pros­
lado más ateucion y se han publicado sobre la materia mu­
chos trntados ; y e' resultado ha sido proporcionar rápidos é
importantes adelantos: pero el>tá muy lejos de la verdad IIue
sea esto principio descubrimiento moderno. Podrin referirme
á diversas obras do remota antlgüodad , en las que se reco­

"nace la gran importancia del principio, En épocas rudas y
bárbaras en la historia de Inglutcrra se importaba con fre-
cuencia animales cscogldos y se daban leyes para impedir HU

cxportacion: una ley ordonuba la dcstruccion do todos los ca-



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

4 í ontosx os r.AS ESPE"ms

bulles que no llegaran 11. cierta alzada, lo cual puede compa­
rnrso 11. lo que hoy hacen los jardineros con las plantas malas.
El principio de sclcccion so encuentra perfectamente dado en
una antigua enciclopedia china. Algunos escritores romanos
ch~sicos han manifestado tambien reglas explícitas. Muestra
claramente algunos pasajes del Génesis, que en aquel remoto
tiempo se atendla mucho al color en los animales domésticos.
Los salvajes cruzan hoy algunas veces sus perros con anima.
les salvajes de la raza canina para mejorar la casta; y de al­
gunos 'lJasajcs de Plínio puede dcducírso que lo mismo hicieron
en otros tiempos. Los salvajes del Africn del Sur aparcan SIlS

tiros de reses segun el color, y lo mismo hacen los esquimales
con sus troncos de perros. Lívingstonc dice que los negros del
interior de Aírica, que no se han asociado con los europeos,
tienen en alta estima las buenas castas doméstlcas. Algunos de
estos hechos demuestran que la seleccion no escosa de hoy, sino
que la cría de animales domésticos mereció cuidadosa atcncíon
en tiempos antiguos, r ahora entro los salvajes más inferiores.
y lí la verdad hubiera sido extraño que así no hubiese sucedido
cuando es tan evidente que so heredan las buenas y las malas
cualidades.

Seleccion inconsciente.

Hoy en día los criadores eminentes prueban por medio de una
seleeoíon metódica, teniendo un objeto dctorrnínado, ;'t formal­
una nueva subcasía 6 estirpe superior á cuanto del género haya
en el pais. Pero para nuestro propósito una forma de solee­
cion que podría llamarse inconsciente y que resulta ú todo el
que intenta poseer los mejores animales y hacerlos reproducirse,
es más importante. Así un hombre que quiere tener perros de
muestra, naturalmente trata de hacorso de porros buenos y des­
pues cría con los mejores, pero sin tener el deseo ni la espe­
ranza de alterar permanentemente la casta. No obstante po­
demos inferir que este procedimiento continuado por el trans­
curso de siglos mejorariu y modiflcaria cualquloi- casta de la
misma manera (1"0 Bakowcll, Collins, otc., por este mismo
procedimiento, solamente aplicado con más método, modi­
ficaron considerablemente en el espacio de su vida las formas
y cualidades de su ganarlo. Cambios lentos 6 insensibles di'
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o-In ciase jamús pueden SOl' rccouocldos u ménos l}UO se
hayan lomado mucho úntes hueuus medidas ó cuidadosos dibu­
jos de las razns en cucstion, que puedan. servir dcspues para
hacer la compnrncíou. En algunos casos, sin embargo, indi­
viduos no cambiados ó cambiados en mu) poco de la misma
casta existen en lugares ménos civilizados, donde la raza ha
sido ménos mejorada. lIay razones para creer que el sabueso
de Klng Charles ha sido modificado muehislmo inconsciente­
mente desde el tiempo de arJlIOI monarca. Algunas autoridn­
(les altamente competen les están convencidas de que el perro
se!le¡'se dori ya diroctamen te del sabueso, y segun toda probabi­
lidad es una alteracion lenta de éste. so sabe que el porro de
muestra inglés ha cambiado mucho en este último siglo y se
(;I'eO que en este caso sea el cambio debido principalmente ú
cruzamientos con el galgo; pero lo que á nosotros nos importa
es que el cambio se lut~'a efectuado inconsciente y gradual­
mente y de una manera tan completa sin embargo, que aun­
tIHe el perro de muestra primitivo procedía con toda certeza
do España, Mr. Borrow me ha dicho l1ue no ha visto ningun
perro en España como el nuestro.

Por un procedimiento semejante do selcccíon y por medio de
cuidados particulares, el cnballo inglés do carrera, ha sobre­
pujado en velocidad y tamaño h su antecesor el caballo :'tralle,
do tal modo, que éste últlmo es favorecido en los pesos
por el reglamento de carreras de Goodwood. Lord Sponccr
~. otros han domostrado que el ganado de Inglaterra ha
aumentado en poso y en temprana precocidad, comparndo
con 01 que ántcs huliia en esto país, Comparando las relacio­
nes hechas en varios ti-atados antiguos del es Lado primitívo
y presente de las palomas mensajera y volteadora en Brc­
taña, India y Porsia, podemos trazar las bases pOI' las cuales
han pasado insensiblemente ~' llegado ú diferenciarse tanto de
b paloma silvestre.

Youatt da un ejemplo excelente de los efectos de una
selccclon continuada (lue puede conaidorueso como íncons­
ciente , puesto (IUO los celadores no podrian nunca haber
esperado, ni slqulora deseado, producir el resultado (IllO rué
la consecuencia, it saber: la producclon de dos estirpes dis­
tinlas. Las dos especies de carneros do Lciccstor, criudos
por ;\11'. Duckloy y Mr, Ilurgoss, como )ft', Youatt hace notar,
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«han sido puramente oriundas del tronco orlglnnl do Bukowcll
por más de cincuen tu años..\ nadie se le ocurro sospechar en u-o
los IIne tienen conocimiento en el asunto, que uno ú oteo de
estos dos ganaderos so hayan desviado ni una sola vez de la
sangre pura del ganado de )11'. Bakewell, y, sin embargo, la
difercncín entre el ganado de cada uno do ellos es tan gran­
de, que tienen la apariencia de ser varlodudcs ontcramcnto
diferentes» ,

Aun entro los salvajes IIuO sean tan hárbaros que nunca
piensen mi el cnráctcr heredado por las crías de sus animales
domésticos, cualquier animal quo les sea especialmente útil
con un objeto cualquiera, será cuidadosamente conservado
durante las hambres y dcmas accidentes Ú que los salvnjcs'
están tan expuestos; esos animales escogidos, dejnrinn go­
noralmcnte más orlas que los lnfcrlores; de mOGO que, en este
caso, se veriflcaria una especie de selcccion inconsciente. Ve­
mos el valor lJue dan A los animales Aun los bárbaros de la
'I'icrra del Fuego, los cuales matan y devoran á las mujeres vie­
jas en tiempos de calamidad. porque las consideran de ménos
valor que sus perros.

En las plantas, este mismo proccdlmlonto gradual de me­
jora por medio de la conscrvacíon incidental de los mejores
individuos, ya sean 6 no lo bastante distintos para ser cla­
sificados I'L su primera apartcíon como variedades distintas,
y ya dos 6 más especies ó razas se hayan ó no mezclado
pOI' cruzamlcnío , puede plenamente reconocerse en el aumen­
to de tamaño ~. belleza que ahora vemos en las variedades do
los pensamientos, rosas, lwlal'goniwn, dalias y otras plantas,
cuando las comparamos con las variedades más antiguas ó con
sus orígenes. Xadlo pretenderla nunca conseguir un pensa­
miento ó una dalia de primera clase con las semillas de una
planta silvestre, Nadie esperarla criar una pera do agua do
primera clase con la semilla do una pera silvestre, aunque
podría consoguírlo do un arbolillo silvestre, si la semilla do esto
proviniese de un jurdin. La pera , aunque cultivada en los
tiempos clásícos, so deduce do la doscrlpcíon de Plinio, que era
una fruta do calidad muy Inferlor, He visto en las obras do
hortlculturacxprcsada una gran sorpresa por la maravillosa ha­
híJ idud de los jardineros que, con tan pobres materiales, hall pro­
ducido resultados tan magníficos; pero el arto ha sido sencillo
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~. en lo <!ue hace al resultado final <!ue ha obtenido lo ha hecho
casi inconscientemente. Ila consistido en cultivar slompre la
mejor vnricdnd conocida, sembrando su semilla, y cuando ha
acertado ú salir una variedad algun tanto mejor, ora esta la
que sembraba, y así sucesivamente. Pero los jurdincros del
período clásico que cultivnron las mejores peras que pudieron
procurarse, nunca imaginaron qué cxpléndldn seria la fruta quo
nosotros comeríamos: aunque nosotros debamos nuestra exce­
lente fruta, en parle {t que ellos escogieron naturalmente ~'

conservaron las mejores variedades que pudieron encontrar.
Una gran suma de cambios lenta é mconscícntomcntc acu­

mulados explica ú mi juicio el hecho bien conocido de <!ue en
un número de casos no podemos reconocer, y por lo tanto,
ignoramos los troncos silvcstrcs , orígenes de las plantas que
han sido desde más antiguo cultivadas en nuestros jardines y
huertas, Si se han necesitado cientos ó miles de años para me­
jorar ó modificar la mayor parte de nuestras plantas hasta su
tipo actual de utilidad para el hombre, podemos entender
como ni Australia, ni el Cabo de Bucnu-Esporunzn , ni otra
región alguna habitada por el hombre completamente inclvi­
lizudo nos ha dado una sola planta que valga la pena de culti­
vada. Xo es que estos países tan ricos en especies no posean
por oxtrañn casualidad los troncos origcnos de plantas útiles,
sino que las plantas del país no han sido llevadas por la selec­
cion continuada hasta un punto de perfección comparable con
la adquirlda pOI' las plantas en países antiguamente civil i­
zados.

Con respecto ú los animales domésticos del hombro íncívili­
zado, no debe perderse de \ ista que tienen casi siempre IIlle
buscarse su propio alimento, al ménos, durante ciertas Obla­
ciones. Y en dos países de circunstnucíns muy diferentes, in­
dividuos de la misma especie tlue tengan constituciones ó es­
tructuras Iígeramcntc distintas, so lograrlan mejor en un país
tIUO en el otro; y así con un procedimiento do selección na­
tural, como explicaremos más cxtcnsumouto más udclaatc,
podrlun llegar á formarse dos sub-razas, Quiús esto explica en
parte por qué las cualidades <Jue tienen los anlmalcs doméstl­
COIl <le los salvajes, como ~'a 10 han notado algunos autores,
tienen más cunictor do vcrdndcras especies <IuC las varlcdndcs
existentes en pulsos civilizados,
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En In opinion presentada aquí de In parte Importante que
ha desempeñado la seleccion ejercida por el hombro, so hace
desde luego evidente por qué nuestras razas domésticas de­
muestran adaptarse en su estructura ó en sus hábitos ú las no­
ccsídadcs ó caprlchos del h0l111lL'c. Podemos ¡t mi juicio cnton­
e10r nrlemas el carácter frecuentemente anormal de nuestras
razas domésticas y cxplícnrnos que sus diforcncins sean tan
grandes en los caracteres extornos, ). reluüvamonto tan pe­
quoñas en las partes internas 1'1 órganos. El hombre apenas
puede escog'el~, )' si puede es con mucha dificultad, las desvia­
ciones de estructuras, excepto aquellas que son visibles cxtor­
numcntc; )' la verdad es que rara vez se cuida de lo que es
interno. Xo puede nunca ejercer la sclccclon, t\ no ser en
aquellas variaciones que en un grado insignificante lo indicó
prlmcrnmcntc la nnturaloza. A nadie se le ocurrn-ía trntar do
hacer una colipava sin ver ántes una paloma con la cola dosur­
rollada de un modo raro en un g'l'ado pequeño, ni una paloma
de buche grando hasta que vió ántcs una con hucho de [a­
maño algun tanto fuera do lo comun; y cuan lo l11,'IS nnorrnal
Ó desacostumbrado fuese eso cunictcr, cuando por vez primeru
apareció, más probable seria que Ilnmnra Sil atoncion. Pero
usar una expresión como la de untar de hacer una colípuva, es
sin duda ninguna, en la mayor parto de los CasOS completa­
mente incorrecto. El primor hombre (IUO escogió una pa·
loma con una cola Ilgoramento más lurga, no pudo soñar
nunca lo que los dosccndlcntcs de esa paloma llcgarian ú sor
por una lnrga selccclon con tinuudn, Inconsciente en parlo, en
parle melódica. Quiz:'ls el p:'ljaro padre do todas las colipavas
tenia solamente catorce plumas caudales, extendidas como la
actual colípava de Java ó como individuos de otras razas dis­
tintas, en las cuales be han con lado hasta diez y siete plumas
caudales. (~uiús la primera paloma de buche, no inflara éste
mucho más de lo que la turbi! dilata ahora la parto superior
do su esófago, costumbre en que no se fijan los criadoros , por­
que no es uno de los puntos característicos do la casta.

No se va~'a :'t creer que es necesaria para llamar la atcncion
del criador aficionado una gran dcsviacion de estructura: por­
cíbo diferencias pequeñas en extremo, pues es atributo do la
naturaleza humana apreciar cualqulcr novedad por pequeña
(Iue sea en cuanto poseemos. ~i debe juzgurso el valor tIUO so
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daríu primeramente :i. cualquiera pequeña diferencia en los
íudividuos de la misma especie, por el valor quo ahora se lo
da, despues de que varias castas han sido bien establecidas. E..¡
sabido que en cuanto ¡'l las palomas se presentan de cuando
cn cuando muchas varlaclonos ligeras q ue son desechadas
como fallas y desviaciones del tipo de porfcccíon en cada raza.
El ganso comun no ha dado lugar ¿Í, ninguna variaolon bien
marcadn: de aquí que el de Tolosu y la casta vulgar que sólo
se dlferoncinn en el color, el m:ls v.u-Iulilo <le los cru-actercv, se
hayan exhibido en nuestras exposiciones de volatcríu como
dlstintns.

Estas opiniones parecen explicar una cosa <pIe "e ha obser­
vado algunas voces, [l sabor: (lile apenas conocemos nada sobre
el origen ó historia de ninguna do nucr.Iras crias domésticas.
Una casta lo mismo que un dialecto apenas puede decirse que
tenga un origen clnro, Un hombro conserva y hace cria de un
índlviduo con alguna pequeña partlcularidnd de estructura, Ó

toma más cuidado que de costumbre al apurcar sus animales
mejores y de este modo los ndclan tn. y los animales mejorados
poco Ú poco be esparcen pOI' las ccrcnnías. Pero todavía no
tienen un nombro dlstinto, y como son oscnsamcnto apreciados
110 se hace gran caso de su historía. Cuando ya están mús me­
[orados.por el mismo procedimiento lento y gTadual be ospar­
con más todavía y llegan <Í. ser reconocidos como algo distinto
y apreciable, ~. cntóncos es cuando probablemente reciben por
primera vez un nombro provincial. En paises scuii-civillzudos
con poca comunlcaclou nbiorta, bUl'ia procedimiento lento el
do esparcirse una nueva sub-raza. Una vez reconocidos los
puntos do valoi-, el principio de selección inconsciente como lo
he llamado, tenderá siempre [tul vez más en un periodo <Iue
en otro segun esté más ó ménos do moda la r.izu, tal vez más
en una localidad <lile en otra segun el estado de civillzucion de
los hab! tontcs] poco ú poco Ú uumcntur los rasgos caructcrísücos
de la raza, cualesquiera que éstos puedan ser. 1'01'0 será infi­
nitamente pequeña la probabilidad de que se conservo memo­
ria alguna de cambios tan lentos é insensibles.

Circullstancias rnvornbles al poder do solecetou del hombro,

Diré ahorn algunas palahrus 501)['e las círcunstuncíus Iavo­
rublos ó desfavorables al poder de sclccclon del hombro. Un

4
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alto grado do variabilidad es evidentemente Iuvorablo, puesto
que da llbrcmcnte los materiales con los que ha de trabajar la
selcccíon; no es que las meras diferencias indívldualos no sean
ampliamente suficientes para pormitlr con cuidado extremo la
ucumuluclon de una gran suma de modillcacíou en casi todos
los sentidos IIue se pueda desear: pero CUIIlU las varincloncs
mauíflestamcnto útiles ó agradables al hombre aparecen sola­
mente de vez en cuando, se aumentarán mucho las probabili­
dados teniendo un gran número de individuos. Así es quo el
número es de la mayor lmportancín para el buen éxito. Segun
esto principio observaba en otro tiempo Mnrshall con respecto
ú los carneros do Yorkshíro, que como pertenecen general­
mente ú gentes pobres que los tienen en su mayor parte en lotes
pequeños, jamás pueden mejorarse. De otra parte, los hombres
11ue crian plantas por oficio, y tienen grandes existencias de cada
una, obtienen generalmente mejor éxito que los aflctonados, en
producir variedades nuevas y valiosas. Un gran número do in­
dividuos de un animal ó de una planta no pueden tenerse sin
que sean favorables las condiciones para su propagacíon.
Cuando los individuos son pocos á todos se les permite criar,
sea la que quiera su calidad, y esto impido prácticamente la
scloccíon. Pero probablemente el elemento más importante es
que animal 6 planta sea apreciado tanto por el hombre, que
dedique la más prolija atcncíon {LUn lÍ las dosvlncíoncs mús
insignificantes de sus cualidades ó estructurn. Sin esa aten­
cion nada puede hacerse. He visto hacer en sérlo la observa­
cien de que era una gran fortuna IIue la fresa empezara á va­
riar justamente cuando los jardineros empezaron á prestar
cuidados á esta planta, Sin duda la fresa hahin variarlo siem­
pre desde que era cultivada, pero se hablun despreciado las
ligeras variedades, Tan pronto como los jardineros escogieron
las plantas individuales que tenían frulo ligeramente más
grande, más temprano ó mejor, é hicieron semillero de éstas y
de nuevo escogieron las mejores para sombrnrlas, cruzando
adcmas distintas especies, aparecieron las muchas variedades
ndmirablcs de la fresa que so han visto durante los últimos
el ncucn ta años.

Hospedo lL los animales, la facilidad de impedir los cruza­
mientes es un elemento importante en la Iormacion de nuevas
razas, al ménos en un pais l¡ne tiene ya otras razas, En esto
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concepto, los cercados del terreno forman una parte muy pri n­
cípul. Los salvajes errantes Ó los habitantes de g-randes llanu­
ras rara ver. poseen más de una casta de la misma especie.
Las palomas forman parejas por toda la vitln, y esta e'> una
~ran ventaja para el criador, porque así puede mejorar ~ con­
servar sin mezcla muchas razas, aunque estén juntas en el
mismo palomar. Por otra parte, las palomas se pl'opagan en
gran número y con gran velocidad, y los pájaros que salgan
inferiores pueden desecharse sin inconveniente, porque cuando
se les mata van al plato. Por el contrario, los gatos, :'t causa
de su costumbre de rondar por la noche, no pueden sor apa­
rcados con facilidad, y aunque son tan apreciados por muje­
res y niños, rara vez vemos una casta que se conserve pura
por mucho tiempo: las castas diferentes que vemos algunas
veces son casi siempre importadas de algun otro país. Aunque
no dudo que algunos animales domésticos varían ménos que
otros, con todo, la rareza ó carencia de distintas castas en el
gato, jumento, pavo real, ganso, etc., puede atribuirse en gran
parte á no haber puesto en juego la selección: en los gatos, pOl'
la dificultad de formar las parejas; en los burros, pOl'cIlIe siendo
tenidos, y en corto numero, por gente pobre, se presta poca
atencíon á su cría: recientemente, en ciertas partes de España
y de los Estados-Unidos, es le animal ha sido modificado y me­
jorado de un modo sorprendente por una seleccion cuídudosn;
en los pavos reales, P0I'(1I1e no son Iáctlmcntc criados, y nunca
loson on grandes cantidades; en los gansos, porcIue únicamente
son buenos para dos objetos, aluncnto y plumas, ~. nuis cspe­
cialmonte porque no se ha oncontrndo placer en mul tiplicnr dis­
tintas castas; pero el ganso, bajo las condiciones en que c¡.,t¡l.
cuando se le domestica, parece tonel' una orguniznclon singu­
larmente Inflexible, aunque algo ha variado, como ~'a en otra
parte he dicho.

Han mantenido algunos autores (lue pronto se alcanza una
cantidad de vnriaciou en nucstrns producciones doméstícns,
de la cual no puede pasarse: seriu tlll tanto torncnu-Io u.li rmur
(lae se habia llegado al límite en cualquier CH:>O, pOl'llue cnsi
todos nuestros animales y plantas han sido muy mejorados en
muchos conceptos en un período reciente, y esto indica varíu­
cion. Sería ígunlmcntc temerario nllrmnr que los rasgos quo
hoy so han llevado á su límite suportoi-, despucs de pcruiuncccr
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íljos por muchos siglos, no podrlan variar de nuevo con condl­
cíoncs nuevas de vida. No cabe duda, como 1111'. Wallacc ha
observado con razón do sobra, que habd que llegar ú un límite
Ilnal, Por ejemplo, la. viveza do cualquícr animal terrestre
ha de llegar á un limite quo estará determinado por los ro­
zamientos que tiene quc vencer, por el pese del cuerpo que
tiene que llevar y por el poder de contraccion en las fibras
musculares. Pero lo quo mús nos importa es que las variedades
domésticas de la misma especie se diíorcncion unas do otras en
casttodos los rasgos ú que el hombre ha ntondido con la solee­
cían, más que lo <(uo se difercuciun las distintas especies del
mismo género. Isidoro Ouoffroy Suiut-Hiluiro ha dcmostrudo
esto en lo tocante ¡'\ tamaño, y lo mismo sucede probablemente
con respecto al color y <í. la Iongltud del pelo, Con respecto ,\.
vívozu, que dependo de muchos caracteres del cuerpo, Eclipse
era mucho más rápido, )' un caballo do tiro es incomparable­
mentemás fuerte, que dos especies nntumlos cualesquiera por­
tonccíontes al mismo gónoro equino. Lo mismo sucede con las
plantas; las semillas de las diferentes variedades del maíz ó de
la haba se diferencian probablemente más en tamaño que las
semillas de las distintus especies en cualquior otro género de las
mismas dos familias. La misma obsorvaclon es aplicable al
fruto de las diversas vuríedades de ciruelas y todavía lo es más
al molon y ú muchos máa casos análogos.

Resumlondo sobre 01 origen do nuestras razas domésticas
de animales y plantas; los cambios en las condiciones de vidu
son de la mayor importancia en causar variabilidad, ya por la
accíon directa en la organízacíon, )'0. porque indirectamente
afectan al sistema reproductivo. No es probable que sea la Va­
riabilidad el electo inherente y necesario en todas oírcunstan­
cías. La mayor ó menor fuerza de horcnclu y la proponsion á
retroceder, determinará si las variaciones han de mantenerse.
.La variabilidad está regidapor rouchas leyes desconocidas, entre
las cuales el crecimiento correlativo es probablemente la más
importante. Algo, aunque no sepamos cuánto, hay que atríbuir
á la accíon definida de las condiciones de la vida. Algun efecto,
quizás grande, puedoatribuirseal uso ó falta de uso en las parles.
Bl resultado final, es, pues, infinitamento complejo. En algunos
casos, parece que ha tenido una parto importante en el origen
de nuestras castas el lntcrcruzamíonto do distintas cspccics pri-
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mítivas, Cuando diversas razas se han formado ya en cual­
quier país, su cruzamiento casual, con la ayuda de la scloccíon
ha contribuido mucho, sin duda, tt la formacion de nuevas
sub-razas; pel'O la importancia del cruzamiento hu sido muy
exagerada, tanto para los animales, cuanto para las plantas
que se propagan por medio de semillas. Respecto ú las plantas
que se propagan por medio de íngortos, retoños, ctc., la
importancia del cruzamiento es inmensa; porque el cultiva­
dor puedo, en este caso, no tener en cuenta la extrema varie­
dad de las mezclas y su esterilidad; pero las plantas que no
se propagan pOI' semilla son de poca importancia para nos­
otros, por(Iue. su duracion es temporal solamente. Sobre todas
estas causas de cambio, parece haber sido el poder predomi­
nante la nccíon acumulada de la selcccíon , ya aplicada metó­
dica y prontamente, ya de un modo inconsciente y lento, pero
más eficaz.
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YariaIJili,la<1.-Dlferenpiaq in.II\·i,lu'lleq.-Eql'el'ieq .Iudn.aq.-La. e'pepj(,,¡
muy cxtcn.lidns, muy dtrulllhda.) m" ('omune, son la. (¡ue nM' val inn ­
La,;; ~"'pc( le.;; de los t!l'ncl n-, m..\~ ~l'andC'~ (\11 (,,~\.lh pab varran In h Ir ccucn­
tomento lllle lit. e'peue. de lo, genel'o, 111." pe IllPllOq -'lucha. de la. e,pp­
eres de In. gcneros m.rs grande_ I'al el en ,at'tpdadei en qlle se roflr-ren Ulla.
J. otra. muy intuna aunllue de. Igualmente, y en que tu-nen distrrbucron 11­
muada.

De la variabilidad.

Antes de aplicar tÍ. los sórcs orgánícos en estado natural los
principios t\ que hemos llegado en el último capítulo, nos os
preciso discutir brevemente si estos séres están sujetos ú alg-una
variacion: para tratar este asunto con propiedad debería darse
un largo catálogo de hechos áridos; pero reservaré éstos para
una obra futura. Tampoco discutiré aquí las varias definiciones
que se han dado ya del térm ino especie. Ningunu doflntcíou
ha satisfecho <l todos los nntur.tlistas; sin embargo, todo natu­
ralísta sabe vagamente lo que quiere decir cuando habla do
una especie. Generalmente el término incluye el elemento des­
conocido do un acto distinto de la creacion El término varie­
dad es casi igualmente difícil de definir; pero en éste se sobre­
entiende casi universalmente la comunidad de orlgcn, aunque
rara vez pueda ser probada. Tenernos (amblen lo que se llama
monstruosldadca que son un grado de las variedades. Yo PI'l"

sumo quo por monstruosldnd se quiere decir alguna dcsviacion
considcrublo en la estructurn, gcnernlmente nociva ó de nin­
guna utilidad para la especie. Usan algunos autores la palabra
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«variación» en un sentido técnico como si implicara una modi­
Ilcaoion debida directamente á las condiciones físicas de la vida;
en este sentido se supone, que las variaciones no se transmiten
por herencia; pero ¿IIuién puede decir que la condiclon enana
en los moluscos de las salobres aguas del Báltico, ó de las plantas
en las cumbres de los Alpes, ó el mayor espesor de la piel do
un animal en las regiones muy soptontrionales no serian hero­
ditarios en algunos casos, al ménos durante unas pocas genera­
ciones. En este caso presumo yo quo la Iorma se llamarla una
variedad,

Puede dudarso SObl'O si las dosvíacíones rápidas y considera­
bles de estructura, talos como las que vemos á veces en nuestras
producciones domésticas, )' más especialmente en las plantas,
pueden propagarse pcrmnncntomcnto en el estado natural. Casi
todas las partes de todo sér orgánlco están tan admirable­
mente en rclaclon con sus condiciones complejas de la vida,
(IUO pal'oce tan improbable que so produjera repentinamente
cualquier parte perfecta, como que el hombre hubiera inven­
tado en estado perfecto una máquina completa. En la domes­
ticidad ocurren algunas veces monstruosidndos que parecen
estructuras normales de animales completamente distintos.
Ilay cerdos que han nacido con una especie de trompa; y sí
cualquier especie salvaje del mismo género hubiese poseído
naturalmente una trompa, pudiera haberse argüido que ésto
habla upnrccido como una monstruosidad; pero hasta nhora no
he podido encontrar, por más que he hecho, casos do monstruo­
siilades que se parezcan :'t estructuras normales existentes en
formas próximas, y estos casos son los únicos que tendriun
importancia en la cuestiono Si formas monstruosas de esta
clase apnrcccn alguna vez en un estado natural y son suscepti­
bles de roproduccion \10 cual no sucede siempre], cómo OCULTen
raras veces yen un caso solo, su conscrvacion dcpcndcrl.ulo cir­
cunstancias inusitadamente Invorahles. Adcmas so cruzaeiun
tambien durante las generaciones primeras y siguientes con
la forma ordlnarin, y por ésto se pcrderin casi inevitable­
mente su carácter anormnl. Tendré que volver en otro capí­
tulo á tratar de la conscrvaclon y pcrpctuacíon de las variacio­
nes singulares ó accidentales.
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Diferencias individuales.

57

Las muchas ligeras diferencias que aparecen en la cría de
los mismos padres, ó que pueden presumirse que han nacido
de este modo por ser observadas en los individuos de la misma
especie confinados á. la misma localidad, pueden ser llamadas
diferencias individuales. Nadie supone que todos los indivi­
duos de la misma especie están fundidos en el mismo molde.
Estas diferencias individuales son de la mayor importancia
para nosotros, porque, como todo el mundo sabe, son casi
siempre heredadas, y dan, por consiguiente, matcrinlcs para
quo la seleccion natural obre y las acumule de la misma ma­
nera que el hombre las acumula en una dircccion dada en
sus producciones domésticas. Estas diferencias individuales
afectan generalmente :í las que los naturalistas consideran
partes sin importancia; pero )'0 podría demostrar por un
largo catálogo de hechos, que partes que deben llamarse im­
portantes, ya se las mlro bajo el punto de vista fisiológico )'a
de c1asificacion, varlan algunas veces en los individuos de la
misma especie. Convencido esto)" de que el naturalista de
más experiencia se quedaría sorprendido del número de los
casos de variabilidad, áun en partes importantes de la estruc­
tura, que podría reunir con buenos datos, como los he reunido
yo en el curso de los años. Deberla recordarse IIue los siste­
máticos están léjos de vcrso complacldoscuruido encuentran va­
riabilidad en caracteres importantes, y que no hay muchos
hombres tIlle quieran examinar laboriosamente los órganos
internos ó importantes para compararlos con muchos ejempla­
res de la misma especie. Nunca se hubiera imaginado (Ille la
ramíflcacíon de los nervios prínclpalos inmediatos al gl'll11 g¡lIl­

glio central de un insecto hubiera sido variable en la misma
ospccíc; podía haberse pensado l{lle cambios do esta naturaleza
solamente podian efectuarse ¡í pasos lentos; sin embargo, sir
.J. Luhbock ha hecho ver un grado de v.u-lahilidad do estos
nervios principales en el coceas, que casi puede compararse
al ramaje Irrcgulur del tronco do un árbol. Debo añadir que
esto naturalista filósofo ha demostrado tamhien (IUO los mús­

culos en las larvas do ciertos Insectos distan mucho de ser uni­
formes. Algunas veces los autores argumentan en un círculo
vicioso al manifestar quo los órganos importantes nunca vnrian ,
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porquo estos mismos autores dicen, y ya unos pocos naturalis­
tas lo han confesado honradamente, que llaman Importantes A
las partes que no vurlun, y con es le criterio jamás se dnrú UIl

solo caso de una parto Importante (IUO varíe; pero desde cual­
quier otro punto de vista se darán seguramente muchos casos.

HaJ' un punto relacionado WIl las diferencias individuales
que es dificultoso en extremo: me refiero tiaquellos géneros que
se han llamado «proteos» Ó «polimorfos,» en los cuales presen­
tan las especies unacantidad desordenada de varíncíon. Con res­
pecto á muchas dc cstns formas apénas hay dos naturalístas que
convengan si han de colocarlas como especies ó como varieda­
des. Podemos citar Rulns», Rosa y II íeracium entre las plantas
y algunos géneros de insectos y de moluscos brnquíopodos.
En la mayor parte de los géneros polimorfos, algunas de las
especies tienen caracteres fijosy definidos. Los géneros (Itle son
polimorfos en un país, parecen ser, con pocas excepciones, po­
limorfos en otros países, y de igual manera en épocas ante­
riores, á juzgar por los moluscos braquiópodos. Estos hechos
son muy difíciles porque parecen demostrar que esta clase de
variabilidad es independiente de las condiciones de la vida.
],le inclino :'1 sospechar que vemos, al ménos en algunos de
estos géneros polimorfos, variaciones que no sirven ni porjudí­
can á la especie, y que, por consiguiente, no han sido tomadas
ni hechas definidas por la seloccíon natural, como scexpllcnrá
más adelante. Indivíduos do la misma especie presentan á
menudo, como todos saben, grandes diferencias de estructura
independientemente de la variacíon, como en los dos sexos
do varios animales, en las dos ó tres castas de hembras esté­
riles ú obreras entro los Insectos y en los estados imperfectos
y larvales de muchos animales inferiores. Hay tarnbion casos
do dimorfismo y trimorfismo en los animales y en las plan­
tas. Así MI'. Wallace, que últimamente ha llamado la aten­
cion sobro este punto, ha hecho ver que las hembras de
ciertas especies do mariposas en el archipiélago malayo apare­
cen regularmente bajo dos y áun bajo tres formas completa­
mente distintas y no enlazadas por variedades intermedias.
Fritz Müller ha descrito casos análogos todavía más extraordi­
narios en los machos de ciertos crustáceos brasileños; así el
macho de un Ttuuus se presenta regularmente con dos for­
mas distintas: una de éstas tiene pinzas fuertes y de diferente
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hechura yIn otra tiene antenas mucho más abundantemente
provistas de cabellos destinados A 0101'. Aunque en la maY01'
parte de estos casos, las dos ó tres formas, lo mismo en los ani­
males que en las plantas, no están hoy enlazadas por gradua­
ciones Intcrmedlas, es probable que en algun tiempo locstuvic­
rano ~Ir. Wallace, por ejemplo, describe cierta mariposa de la
misma isla, que presenta una gran serie de variedades enla­
zadas por lazos intermedios, y los eslabones extremos do la
cadena se parecen muchísimo ú las dos formas de una especie
vecina dimorfa que habita otra parte del archipiélago malayo.
Así tambíon en las hormigas son goncralmentc del todo distin­
tas las varias castas obreras; pero en algunos casos, como ya lo
veremos más adelante, están unidas estas castas por variedn­
des dolicadamonte graduadas, Esto sucede, como he tenido
ocasion de observado yo mismo con algunas plantas dimorfas.

Ciertamente que al principio parece hecho muy sorprcn­
dente que la misma mariposa hembra tenga el poder de pro­
ducir al mismo tiempo tres formas distintas de hembras y
un macho; y que una planta hermafrodita produzca de la misma
cápsula do semilla tres formas hermafroditas distintas, (Iue
encierran tres diferentes clases de hembras y tres y hasta seis
diferentes clases de machos. Sin embargo, estos casos son exa­
geraciones solamente del hecho comun de producir la hembra
machos y hembras, que algunas voces se diferencian unos de
otros de un modo prodigioso.

Especies dudosas.

Las formas que poseen en un grado considerable el carácter
de especies, pero que son tan semejantes :i otras formas, ó es­
tán tan estrechamente unidas á ellas por graduaciones inter­
medias, que los naturalistas no quieren clasificarlas como es­
pecies distintas, son en varios conceptos las más Importantes
para nosotros. Tcnomos sobra de razones para creer que mu­
chas de estas formas dudosas, estrechamente parecidas, han
conservado permanentemente durante mucho tiempo sus ca­
racteres; tanto tiempo como las buenas y vordaderns especies.
Prúctícnmcnto cuando un naturalista puede unir por medio de
lazos intcrmcdtos dos formas cualosquicra, consldcra la un.i
como una varlodud de la otra; colocando la mús comun, PC1'O
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algunas veces la descrita primero, C<Jl1l0 la especie y la otra co­
mo la variedad. Pero surgen á veces casos do gran dificultad,
que ~'o no enumeraré aquí, al decidir si hay que clasificar ó
no una forma como variedad de otra, áun cuando estén estre­
chamente unidas por lazos intermedios; ni siempre resolverá
la dificultad la naturaleza de las formas íntcrmodins que se
suponen comunmcnto híbridas. En muchísimos CI.1S0S, sin cm­
bargo, se coloca una forma como variedad de otra, no porque
se hayan encontrado los lazos lntcrmcdios, sino porque la ana­
logía llovñ al observador lí. suponer, bien qne existen en alguna
parte, bien quo han existido ántes, y aquí hay una puerta
nbierta para la entrada de la duda y do las conjeturas.

De aquí que al determinar si una forma debo ser considerada
como especie ó como variedad, la única guia segura parece
ser seguir la opinion de los naturalistns de sano .i uicio y mu­
cha experiencia; en muchos casos nos es preciso, sin embargo,
decidir segun la mayoría do los naturalisías , porrlue pocas
son las variedades bien señaladas y conocidas que no hayan
sido colocadas como especies, al ménos por .algunos jueces
competentes.

Que variedades de esta naturaleza distan mucho de ser
cosa rara, no puede disputarse. Compárense las varias floras
de la Gran Bretaña, de Francia ó de los Estados-Unidos trazadas
por diferentes botánícos, y véase qué sorprendente es el número
de formas que han sido colocadas por un botánico como buenas
especies y por otro como meras variedades. 1\11'. II. C. Watson ,
al cual debo gratitud por haberme ayudado de todos modos,
me ha señalado ciento ochenta y dos plantas inglesas que, gc­
neralmonte son consideradas como variedades, y quo todas han
sido colocadas como especies por botánicos; y al hacer esta lista
ha omitido muchas variedades insignificantes, pero que, sin
embargo, han sido clasificadas como especies por algunos ho­
túnicos, y ha omitido por entero varios géneros polimorfos.
Enlos géneros que comprenden las formas más polimorfas, dá
Mr. Bahington doscientas cincuenta y una especies, mientras
que Mr. Bonthan da solamente ciento doce ¡una diferencia de
ciento treinta y nuevo formas dudosas! Entre los animales que
se juntan para cada nacimiento y que cambian mucho de lugar,
raramente pueden encontrarse dentro del mismo país formas
dudosas colocadas por un zoólogo como especie, y por otro
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como variedad; pero esto es común en regiones separadas.
¡CuÍlntos pájaros é insectos de la Amóricn del Xortc y de Eu­
ropa, que so diferencian poquísimo unos de otros, han sido co­
locados por un eminente naturalista como especies fuera de
toda duda. y pOI' otro como vnr-iodnrlcs fl'C'('IlC'ntcmentc
llamadas razas googrúflcas! :\11'. Wull.icc, en algunos trabajos
dignos de aprecio sobro varios animales, cspociulmcnte bobee
los lopidóptoros, <Iue habitan las islas del gran archiplélago
malayo, demuestra <Iue pueden clasrlicarsc en cuatro dlvisío­
nos, ú sabor: formas v.u-iahlcs, formas locales, razas gcogr.i­
íleas ó subospocios, y especies vordndcramon le rcproscntntivas.
La primera divlsion ó formas variahlcs, varian mucho sin
salir de la misma isla. La'> formas locales son bastun le cons­
tantes y distintas en cada isla, pero cuando se comparan jun­
tas todas las de las diversas islas, se ve que las diferencias
son tan pequeñas )' graduadas, <11\0 os imposible definirlas ó
dcscrlbirlas, auuquc al mismo tiempo sean sullclcntcmcntc (lis­
tintas las formas extremas, Las razas geográflcns ó subcspo­
eles, son formas locales completamente fijas y aisladas, pero
como no se diferencian unas de otras en caracteres impor­
tantes y fuertemente marcados, no queda más que la opinlon
individual para determinar cuáles entre ellas han de ser con­
sideradas como especies y cuáles como varicdudcs. POl' úlü­
mo, las especies roprcscntatívas ocupan el mismo lugar en la
economía natural de cada isla, que las formas locales y subes­
pccics, pero como se distinguen unas de otras por mayor can­
tidad de diferencias que la que existe entre las formas locales
y subospccíos, son casi universalmente clasificadas por los
naturalistas como verdaderas especies. Sin embargo, no es
posible dar un criterio cierto, por el cual se reconozcan las for­
mas vurlables, las formas locales, las subcspccíos y las espe­
cies representativas.

Hace muchos años, comparando yo y viendo A otros com­
parar los pájaros de las islas muy cercanas entre sí del archi­
piélago do Gnlúpagos , unos con otros y con los del conti­
neuto americano, me sorprendió mucho cuán enteramente
vaga y arbitraria es la dlstinclon entro especies y vnrlcdudcs.
En los islotes del pequeño grupo do Mudora hay muchos in­
soclo« caracterizados como varlcdadoa en la admirable obra
do 1\11'. Wollaston, poro que serian ciertamente clasificados



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

olli(iUN DU LAS ¡¡Sl'UCmS

como especies distintas por muchos entomólogos. La misma
Irlanda tiene unos pocos animales considerados ahora gene­
ralmente como variedades, pero que han sido colocados como
especies por algunos zoólogos, Algunos ornitólogos de expe­
riencia. consideran nuestro gallo silvestre rojo inglés como una
raza fuertemente señalada de una especie noruega , mientras
que la mayor parte lo coloca como una especio indudable de
la Gran Bretaña. Una gran distancia entre los sitios en que
habitan dos formas dudosas lleva ¡L muchos nnturaltstas á co­
locarlas con~o especies distintas; ¿pero qué distancia bastará?
so ha preguntado con razon: ¿si la que hay entre América y
Europa es bastante, la que existe entre Europa )' las Azores
ó :Madera ó las Canarias ó entro los vnrios islotes de estos
pequeños archipiélagos scrú sullclcn te?

MI'. U, D. \Valsh, distinguido entomólogo de los Estados­
Unidos, ha descrito lo que él llama varIcdudos Iltófagas y
especies íltófagas. La mayor parle de los insectos que se ali­
mentan con vegetales viven en una clase de planta 6 en un
grupo de plantas; algunos se alimentan indistintamente de
muchas clases, pero no varían por eso. En algunos casos, sin
embargo, los insectos que viven en diferentes plantas presen­
tan en su estado larval ó en el de madurez, ó en los dos estados,
segun ha observado Mr. Wulsh, pequeñas, aunque constantes
diferencias en el color, en el tamaño, ó en la naturaleza de
sus secreciones. En algunos casos se ha observado que los
machos solos, en otros machos y hembras, se diferencian
de este modo ligeramente. Cuando las diferencias están más
fuertemente marcadas, y cuando afectan ú los dos sexos en
ladas las edades, colocan todos los entomólogos las formas
como buenas especies. Pero ningún observador puede deter­
minar por otro, y gracias que pueda hacerlo por sí mismo,
cuáles entre estas formas Iitófagas deben llamarse especies,
)' cuáles variedades, ~Ir. \Valsh coloca las formas que puede
suponerse que se cruznrian entro Hí libremente como varicda­
eles, y aquellas quoul parecer han perdido esta aptitud como
especie. Como las diferencias dependen de que los insectos so
hayan alimentado mucho tiempo de plantas distintas, no puede
esperarse cIuO se encuentren ahora los eslabones intermedios
que encadenan lns diversas formas. Así, pues, el naturalista
pierdo la mejor guía para determinar si ha de colocar las Ior-
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mas dudosas como variedades 6 como especies. Ocurre lo
mismo necesariamente con los organismos estrechamente pró­
ximos que habitan continentes ó islas distintas. Cuando, por
otra parte, un animal ó una planta se extiende sobro el mismo
continente ó habita muchas islas del mismo archipiélago, y
presenta diferentes formas en las diferentes regiones, hay
siempre mucha probabilidad de descubrir las formas interme­
dias que enlacen y unan los estados extremos, ':i éstos vienen
entóncos á ser variedades.

Algunos pocos naturalistas sostienen que los animales no
presentan nunca variedades; pero ontónces esos mismos natu­
ralistas consideran la más pequeña diferencia como de valor
específico, y cuando la misma forma idéntica se oncucntru en
dos países distantes ó en dos formaciones geológicas, creen
que dos especies distintas están ocultas hajo el mismo ropaje.
Viene la palabra especie t~ SOl' de este modo una mera abstrae­
don inútil, que implica y presupone un acto separado de crea­
cíon. Cierto es que muchas formas consideradas como varie­
dades por jueces muy competentes so parecen á las especies
tanto, que como tales han sido clasificadas por otros no mé­
nos competentes. Pero discutir si deben llamarse especies ó

variedades ántes de que se haya aceptado generalmente una
dcílnlcion de estos tórniinos , es agitarse inútilmente en el
vacío.

Muchos de los casos de variedades Iucrtomcuto marcadas Ó

especies dudosas , merecen detenida oousidcrncion ; porque
diversos argumentos tomados de la doscripclon gcográllca , de
las variaciones análogas, de las mezclas de sangro, etc., se
han presentado para \legar :'t determinar su puesto de órdcn;
pero me falta aquí espacio para entrar ú discutidos. Una in­
vcstigacíon atenta en muchos casos hal':'t convenir A los natu­
ralistas en la clasífloaclon de formas dudosas. Pero hay lIue
confesar que en los países mejor conocidos es dando cncoutra­
mos el mayor número de aquellas. )le ha sorprendido el hecho
de lIuO si cuulqulor animal ó planta en estado silvestre es ultu­
mente útil para el hombrc , ó por cualquier causa atrae su
atcncíon, en seguida se encuentran casi universalmente varíe­
dacios. Estas variedades son tnmhicn tt menudo clasificadas
por algunos autores como especies. Tómese el rohlo comun
que ha sido estudiado atentamente; sin embargo, un nutor
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alcman saca más de una docena de especies, de formas que son
casi unívcrsalmcntc consideradas por los dcmns botúnicos
como variedades; en este país las más alias autoridades botá­
nicas )' hombros prácticos pueden ser citados pam demostrar
que los robles enanos y pedunculados son para unos especies
buenas )' distintas, para otros meras variedades,

Puedo aludir aquí li. una notable ~[emoría puhlicnda últi­
mamente por .\, de Caudollc, traumdo de los robles de todo el
mundo, Xadic tUYO nunca materiales m:ls ámpllos pal'a la se­
pnrncion de las especies, ni pudo haber trnbnjrulo con ellos
con más sagacidad )' celo. Da primero en detalle todos los mu­
chos puntos de estructura que varían en las varias especies, y
calcula numéricamente la frecuencia relativa de las varlncío­
nos. Especifica más de una docena de caracteres ciue pueden
encontrarse que variun aún en la misma raza algunas veces,
segun la edad ó desarrollo, otras voces sin ninguna razon co­
nocida, Tules caracteres no son nnturalmcnto de valor cspocí­
fico; pero son los <iue generalmente cntrnn en las dcflulcloncs
específicas, como lo ha observado Asa Gruy al comentar dicha
Memoria. De Candolle continúa dcspucs diciendo que da el
rango de especie {das formas que so diferencian en caracteres,
que nunca varian en el mismo árbol y que nunca se encuen­
tran unidas por estados intermedios. Dospues de esta discu­
síon, como resultado de tanto trabajo, dice con énfasis que
«estánequivocados los que repiten que la mayor parte de nues­
tras especies están claramente limitadas y que son las dudo­
sas una débil minoría; esto parecía ser verdad mientras que
un género era imperfectamente conocido)' sus especies estaban
fundadas en unos pocos ejemplares, es decir, que eran provi­
sionales. Pero conforme las vamos conociendo más, van sa­
liendo formas intermedias y aumentan las dudas respecto á.
los límites cspccíflcos.» Añade él tambíon que las especies me­
jor conocidas son las que presentan el mayor número de va­
riedades y subvarlcdadcs cspontúneas. Asi los Quercus robur
tienen vclntlocho variedades, todas las cuales, con ex­
cepcion de seis, so dividen en tres suhcspecícs que son Q. 1)0­
dunciúaio; Sc:ssiliflo7'a y Pubescens. Las formas <Iue enlazan
estas tres subespocíos son relativamente raras, y como tam­
hien observa Asa Gray, si estas formas de union, que hoy
son varias, llegaran á extinguirse por completo, las tres sub-
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especies guardarian entre sí exactamente la misma rclacion
que las cuatro ó cinco especies provisionalmente admitidas
que están más cerca del QILCI'CHS l'OUU/' típico. Einalmonto,
admito De Can dalle IIue de las trescientas especies IIue se nu­
meran en su Prodromo , como pertenecientes :1. la familia del
roble, dos terceras pnrtes, al menos, son especies provisionn­
les, esto es, no se sabe si llenan estrictamente la definicion de
una verdadera especie, dada más arriba. Debiera añnclirso
que Do Candollc no cree )'a que las especies sean creaciones
ínrnulablcs, sino que concluyo , quo la tcorla de dcrivucíon os
la más natural y «la que más de acuerdo está con los hechos
conocidos en paleontología, botánica geográfica y zoología, de
la estructura y clasificaciones anatómicas.»

Cuando un naturalista jóven empieza el estudio de un gl'UpO
de organismos completamente desconocidos para él, vacila
mucho al principio en determinar qué diferencias ha de con­
siderar como específicas y cuáles significan una variedad: por­
rple nada sabe de la cantidad ni la calidad de varíucíon lt que
está sujeto el grupo, y esto cuando ménos demuestra que hay
alguna variacion con muchísima frecuencia. Poro si reduce su
atencíon á una clase sola dentro de un país, pronto se docldirú
á colocar la mayor parte do las formas dudosas. Su tenden­
cia general será hacer muchas especies porque so ímprosíonarú,
lo mismo quo 01 criador do palomas ó do aves de corral á que
ántes hemos aludido, con la cantidad do diferencias en las Ior­
mas que continuamente eslá estudiando, y tiene poco conocí­
miento general do las varincionos análogos en otros grupos y
países que le sirvan para corregir sus primeras impresiones.
Al extender el campo de sus observaciones so encontrará mús
casos de dificultad, porque le saldrán al paso mayor número do
formas íntimamente unidas. Pero si sus obscrvacíoncs toman
una gran extcnsíon aoabará al Iln generalmente pOl' formal'
su propio juicio; poro llegará tÍ. este resultado á costa de ad­
mitir muchas variaciones quo lo serán disputadas por otros
naturalistas muy á menudo. Cuando so ponga Aestudia!' formas
próximas truidas do paises que ahora no se comunican, en
cuyo caso no puedo esperar encontrar los eslabones íntcrmo­
dios, se verá obligado A confiar casi pOl' completo en la una­
logia, y sus dllícultados llcgunin al mayor punto.

Ciertamente tILlO todavía no se ha truxndo una linea clara
5
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de scparaclon entre especies y subcspecíes ó sean las formas
que, en oplnion de algunos naturalistas, están muy cerca del
rango de especies, pero no llegan enteramente á serlo; ni tam­
poco entre subospocios y variedades bien marcadas Ó entro
variedades menores ~' diferencias individuales, Estas diferen­
cias se funden las unas en las otras pOI' una serie insensible,
y la serie trae consigo la idea de un pasaje real.

Así es que ~·o considero las diferencias individuales, aunque
de pequeño interés para el eistcmátlco, como de la mayor ím­
portancia para nosotros, pOI' ser los primeros pasos hácia esas
pequeñas variedades que rara vez se consideran dignas de
figurar en las obras de historia natural. Y considero las va­
riedades, que en cualquier grado son más distintas y P01'­
mancntes, como pasos hácia variedades más fuertemente mar­
cadas y pormanon tes; y estas últimas, como que nos lle­
van II las subespeclcs y despucs á. las especies. El pasaje do
un estado de dífcroncía á 01.1'0, puede ser, en muchos casos,
el simple resultado de la naturaleza del organísmo y de las
diferentes condiciones físicas tÍ. cluO haya estado expuesto largo
tiempo; pero con respecto á los caracteres más Importantes y
adaptables, el paso de un estado de diferencia á otro, puede
sin riesgo utrlhulrsc ti la acclon acumulada de la scleccion na­
tural, que se explicará más adelante, ó á. los efectos de haber
aumentado ó disminuido el uso de las partes. Una variedad
bien marcada, puede, pOI' tanto, llamarse especie incipiente,
poro para saber si esta creencia es justificable, prcclso cs juz­
garla por el peso de los varios hechos )' consldoruclones IIue so
darán en el curso de esta obra.

Es preciso no suponer que todas las variedades ó especies
incipientes alcanzan el rango do especies. Pueden extinguirse
ó pueden durar como variedades en larguisímos períodos,
como MI'. Wollaston ha demostrado que sucede con las varie­
dades de ciertos mol uscos terrestres fósiles en Madera, y Gas­
ton de Saporta, con las plantas. Si llegara á florecer una variedad
do tal modo que excediera en número á la especie madre, pa­
saría entonces aquella á ser la especie, y la especie sería la Va­
riedad¡ 6 llegaría á suplantar y exterminar la especie madre;
ó podrían coexistir ambas y tener el rango do especies inde­
pendientes; pero más adelanto volveremos sobre esto asunto.

Por estas observaciones so verá que yo considero la palabra
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especie como una que se da arbitrariamente por pura convo­
níoncía á una colcccion de individuos muy semejantes los unos
IÍ los otros, y que no se diferencia esencialmente del término
variedad, que se aplica it formas mónos distintas y más fluc­
tuantes. La palabra varlodarl tumbion, en cornparaciou con me­
ras diferencias individuales, es arbitrurlamonto aplicada por
cuostlon de conveniencia.

Las especías comunal muy ext~l1didas SOl1 las que más var-ían.

Guiado por consideraciones teóricas pensaba yo ohtener al­
gunos resultados interesantes, con respecto á la naturaleza y
relaciones de las especies que más varían, formando cuadros
de todas las variedades en diversas fiaras bien hechas. Al prin­
cipio parecía esto tarea sencilla; pero ::\11'. Il. O. Wutson, al
cual debo muchos valiosos consejos y auxilios en este punto,
pronto me convenció do que habla muchas dificultades, como
tambien lo hizo dospuos en términos aún más fuertes el doc­
tor Ilookor. Dejaré para otra obra futura la dlscusion de estas
dificultades y las tablas de los números proporcionales de las
especies que varían. El Dr. Ilookor me permito añadir , (Iue
después de haber leido con cuidado mi manuscrito y oxami­
nado las tablas, piensa que las proposiciones siguientes osíún
imparcialmente bien ostablccidns. La materia en general, sin
embargo, tratada como necesariamente tiene que serlo aquí con
mucha brevedad, es más bien oscura, y no puede evitarse el
acudir á «la lucha parla exlstencla,» ti. la «divergencia de ca­
ráctcr» y á otras cuestiones que se discutirán más adelante.

Alfonso de Candollo y otros han demostrado que las plantas
que tienen distribucion muy extensa presentan generalmente
variedades; y era de esperar así , puesto que están expuestas
,i. diversas condiciones físicas y puesto que entran en compe­
tencia (10 cual, como ya. tendremos ocaslon do ver, es circuns­
tancia de igual ó mayor Importancla] con diferentes clases do
séros orgánícos. Poro mis tablas demuestran tamblcn que en
cualquíor país limitado las especies que son más comunes,
esto os, quo abundan más en individuos, y las especies que
ostán más extensamente difundidas dentro do su propio país
(y esta 'os una consldcracíon diferente do ocupar grandes regio.
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nes y hasta cierto punto do SOL' comunes), darán lugar muy <Í

menudo tí variedades suficientemente bien marcadas para ha­
ber sido anotadas en las obras de botánica. De aquí que las
especies más Ilorccícntes, Ó como podría decirse, las especies
dominantes (aquellas I!Ue ocupan grandes regiones, que son
las más difundidas en su propio país y cuyos individuos son
más numerosos] son las que más á menudo pl'OdUCe11 va­
rlodudcs bien marcadas, ó , segun yo las considero, especies
incipientes. Y acaso esto podía haber sido prcvisto ; porque
como las variedades, para llegar á sor permanentes en cual­
quier grado, tienen por ncccsídad que luchar con los otros
habitantes del país, las especies qne son )'<1 dominantes serán
las que más probablemente se rcproduclrún , )' su descenden­
cia, aunque modificada en algun tanto, hereda todavía aque­
llas ventajas que hicieron {t sus padres ser dominantes sobre
sus compatriotas. En estas observaciones sobre el predominio
doború entenderse que sólo me roíloro á nqucllas formas lIue
entran e11 competencia unas con oteas )' más especialmente tÍ

los miembros del mismo género ó clase que tienen próxima­
mente iguales hábitos de vida. Con respecto al número de in­
dividuos, ó ti lo que hace que una especie sea común, la com­
paracion naturalmente se refiere sólo A los miembros del mis­
mo grupo, Una do las plantas superiores puede decirse que
domina si cuenta mayor número de Individuos y está más den­
samente difundida que las oteas plantas del mismo país que
viven prúximamcnte bajo las mismas condiciones, Una planta
de esta clase no deja de ser dominante porque algunos con­
ferbus que habitan en el agua ó algun hongo parásito sean in­
finitamente más numerosos en individuos y más oxtcnsumonto
difundidos. Pero si el conforbu ó el hongo pauislto supera Ú

los que le son inmediatos en los conceptos anteriores, scrú
cntónccs el dominante dentro de su clase.

Las especies de los géneros mayores en cada paía varfan más frecueu­
• telnente que las especies de los géneros más pequenos.

Si se dívldloran on dos partes iguales las plantas do un país
descritas en cunlquler llora y se colocaran ú un lado todas
aquellas que pertenecen ú los géneros más grandes, esto es,
aquellas IIue incluyen muchas especies, y en el otro lado todas
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las do los géneros máa pequeños, la primera división Incluí­
rla un número algo mayor de las especies muy comunes)' muy
difundidas ó dominantes. Podía esto haber sido prcvisto ; por.
que en el mero hecho de que pueblen un país muchas espe­
cies del mismo género, se ve que hay algo en las condiciones
orgánicas ó Inorgánicas de aquel país que es Iavorable al gé­
nero; y por consiguiente podrlamos haber esperado cncontrnr
en los mayores géneros ó en aquellos que incluyen muchas
especies, un mayor número proporcional de especies domi­
nantes. Pero tienden tantas causas :'t oscurecer este resultado,
que me sorprende que mis tablas hagan ver una mayoría,
aunque pequeña, en el total de los géneros mayores. Aludiré
aquí sólo á dos causas ele oscuridad. Las plantas de agua dulce
y de agua salada ocupan generalmenle extensas regiones
y están muy difundidas, pero esto parece estar relacionado
con la naturaleza de las oslnciones que habitan, y tiene poca
Ó ninguna rclacion con el tamaño de los géneros :i qtle las es-'
pccics pertenecen. Ademns , las plan las bajas en la escala de
la organízncíon están gonomlmcnto mucho más ámpllamcntc
dlfundídns IItle las plantas más altas en la escala, )T afluí de
nuevo no hay rolacion íntima con el tamaño de los géneros.
La causa de que las plantas bajamonto organizadas abarquen
grandes extensiones será discutida en nuestro capítulo sobre
disu-ibucion geogrúfica.

De consklorar las especies solamente como varicrlados muy
marcadas y hicn definidas, me v] inducido ú anticipar (Iue las
especies do los g-éneros mayores en cada país prcsoutaelnn Ya­
riedados más :'t menudo (IUO las especies de los géneros más
pequeños; por(Iue donde quíora que muchas especies íntima­
mente relacionadas, es decir, especies del mismo género, se
han formado, muchas variedades ó especies incipientes, deben
por regla general estarse formando. Donde crecen muchos Úl'­

boles grandes esperamos encontrar retoños. Donde muchas cs·
peclos de un género se han formado por medio ele la varlaciou ,
las clrcunstancins han sido favorables ú In vnrluclon y podemos
esperar que generalmente huhrúu de serlo todnvín. Por otra
parle, si consideramos cada especie como un acto especial do
creacíon, no hay razón aparento parn (Il1e OCI11'1'an más vurio­
dad es en un !;l'UPO quo tiene muchns especies, 11l1C' en uno 1[lle
leng'a pocas.
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Para probar la verdad de esta proposlcíon , he arreglado en
dos divisiones casi iguales las plantas de doce paises y los in­
sectos coleópteros de dos localidades, poniendo .t un lado las
especies do los géneros mayores y al otro las de los más pe­
queños, y siempre ha resultado invariablemente que presen­
taba variedades una proporcíon mayor de las especies en el
lado de los géneros mayores que en el lado de los géneros más
pequeños. Todavía más; las especies de los géneros grandes
<1"0 presentan algunas variedades, Invarlablomontc presentan
por término medio, un número mayor de variedades que las
especies de los géneros pequeños. Estos dos resultados se si­
guen cuando se hace otra dívísíon ~. cuando se excluyen de las
tablas todos los géneros menores que sólo cuentan de una i\
cuatro especies. Estos hechos tienen una significaeion clara
en la opíníon de que las especies no son otra cosa que varie­
dades muy marcadas y permanentes; porque donde quiera

'que se han formado muchas especies del mismo género, ó
donde, 51 podemos valernos de la oxproslon , ha sido activa la
manufactura de las especies, debemos encontrar todavía en ac­
tividad dicha Iabrlcacíon, mucho más teniendo como tenemos
razones para creer que es lento esto procedimiento de fabricar
nuevas especies. Y esto, ciertamente, sale verdad, conside­
rando á las variedades como especies incipientes; porque
claramente demuestran mis tablas, por regla general, que
donde quiera que se han formado muchas especies de un gó­
nero , las especies de ese género presentan un número de va­
riedades, ó lo que es lo mismo, de especies incipientes, que
exceden del término medio. No es que toclos los géneros gran­
des estén ahora variando mucho y aumentando por esto cl nú­
mero de sus especies, ni que los géneros pequeños no varíen
ahora ni las aumenten; porque si así fuera serla en contra
de toda mi teoría: míéntras que la geología llanamente nos dice
que los géneros pequeños han aumentado grandemente de
tamaño con frecuencia en el transcurso del tiempo; y que los
géneros grandos á menudo han llegado al maximum, han
declinado y desaparecido. Todo lo que nosotros neccsltamos
demostrar es que donde se han formado muchas especies de
un género, por lo general, se están formando todavía mu­
chas j y esto ciertamente está fuera de duda.
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Muchas de las especies incluidas en los géneros mayores, se parecen a
las variedades en que están muy intima, aunque desigualmente. rela­

cionadas unas con otras, y en que tienen distl'ibucion limitada,

Otras relaciones hay dignas de nota entre las especies de los
géneros grandes y sus variedades observadas. Hemos visto que
no hny criterio infalible para distinguir las especies de las Ya­
rlcdadcs marcadas; y cuando entre formas dudosas no se han
encontrado los eslabones intermedios, están ohligados los na­
turalistas lÍ. llegar it una determinacíon por la cantidad de di­
ferencia que hay entro ellas, juzgando por analogía si basta ó
nó esa cantidad para elevar ¡t la una ó it las dos al rango de es­
pecies, De aquí que la cantidad de diferencia sea criterio im­
portantísimo para decidir si las dos formas han do clasificarse
como especies ó como variedades, Ahora bien, Prlos ha notado
con respecto lí. las plantas, y Wcstwood con respecto ú los in­
sectos, (lue en los géneros grandes, la cantidad de diferencia
entre las especies es i\ monudo excesivamente pequeña. He tra­
tado do comprobar esto numéricamente, r mis resultados impero
fectos como son, conflrman dicha oplníon, He consultado tamo
bien con algunos observadores sagacos y experimentados, y
después do dclíborarlo se adhieren tt la misma. En este con­
cepto, pues, las especies de los géneros mayores so parecen :'t
las variedades más que las especies de los géneros más peque­
ños. O poniendo el caso do otra manera, puede decirse que en
los géneros mayores, en los quo so está manufacturando un
número mayor que lo ordinario do varlcdndes ó especies in­
cipientes, muchas de las especies ya formadas so pUI'ecen to­
.davla, hasta cierto punto, A las vnriodades, en que se dlforon­
cían unas de otras en una cantidad de diferencia menor que
la acostumbrada.

IIa~' nuis: las especiesde los géneros mayores están rclacíonn­
das entre sí del mismo modo <luO las variedades do cunlquior
espccío lo están una con otea. Ningun nnturnlistn pretende (Iue
todas las especies sean igualmente distintas unas de otras : p:c~

neralmonto, pueden sor divididas en sub-géneros ó secciones, ú
grupos menores, Como ha observado bien Prlcs, hay pequeños
grupos de especies gcncralmcnto colocados como sal{'lilPs al~

rededor de otrns especies, ¡.y (IUÓ otra cosa son las varicdndcs
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sino grupos de formas desigualmente relacionadas entre
sí, y agrupadas nlrododor de ciertas formas, es decir, alrodo­
dor do sus especies madres? Indudablemente hay un punto im­
portantísimo de diferencia entro las variedades y las especies, y
es que la cantidad de diferencia en las variedades comparadas
entre sí ó con su especie madre, es mucho menor que In que hay
entre las especies del mismo género. Poro cuando lleguemos {t

discutir el principio flue )'0 llamo do «divorgoncin de carúctor,»
veremos cómo puedo explicarse ésto y cómo las diferencias me­
nores entre las variedades tienden ú crecer y {t Ilcgar :'t ser las
dífcronoírts mayores entro especies,

Ilay otro punto digno do tenerse en cuenta. Las variedades
en general tienen distrlbucíon muy restringida: decir esto, es
casi una perogrullada, porque si se oncontrnrn una variedad más
extendida que la supuostacspccío madre camhiurlan sus donomí­
naciones. Pero hay razones pam creer que las especies que son
muy inmediatas ú otras especies, y que en esto so parecen Ú las
variedades, tienen ú menudo campo muy limitado. Por ejem­
plo, Mr. II. C. Waíson me ha hecho no lar en la cuarta odicion
del bien formado CalLílogo de Plan/as ele Lándres, (;3 plantas
fltle están colocadas en él como especies, pero IIue él considera
tan parccldas ú otras especies que llegan {t ser de valor dudoso;
estas G3 especies se extienden por término medio s01H'e G,O de
las provincias en quo ha dividido la. Gran Bretaña :1\11'. JI. C.
Watson. Ahora bien, en esto mismo Catálogo están anotadas 5:3
variedades reconocidas, y éstas se extienden sobre i, i provín­
cías; míéntrus quo las especies Ú que estas varlcdadcs pertene­
cen, se extienden sobre 11,3 provincias, De modo que las va­
riedades aceptadas, tienen por término medio casi la misma.
oxtcnslon limitada que tienen las formas muy inmediatas
que mo marcaba MI'. 11. C. Watson, como especies dudosas,
pero quo están clasificadas casi unánimemente por los botánicos
ingleses como especies buenas y verdaderas.

Resümen.

Finalmente, las variedades no pueden distinguirse de las es­
pecies, sino primeramente por 01 descubrimiento de formas
cslubonadns intermedias, y segundo por cierta cantidad indefi­
nida do diferencia entre ellas; porque dos formas se difcrcn-
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i3
clan muy poco, son generalmente clasificadas como vru-io­
dades , áun cuando no puedan ser enlazadas estrcchnmcn te;
pero no es posible definir la cantldad de diferencia que se con­
sidera necesaria para dar ¡~ dos formas cualesquiera el rango
de especies. Enlos géneros que, en cualquier pnís, tienen un
número de especies mnyor que el término medio, las ec;p(>('ic'>
tienen un número de variedades mayor que el térmlno medio.
En los géneros grandes, las especies están unidas íntima aun­
que desigualmente, formando grupos pequeños alrededor de
otras especies. Las especies muy inmediatas á otras espe­
cies, tienen aparentemente cxtcnsíon limitada. En todos estos
conceptos, las especies de los géneros grandes presentan una
gran analogía con las variedades. Y claramente podemos corn­
prender estas analogías, si las especies existieron en un tiempo
como variedades, y así se organizaron; mientras que son como
plctamento inexplicables dichas analogías si las especies son
creaciones independientes.

Hemos visto tambíon que son las especies más Ilorocícntcs Ó

dominantes de los géneros mayores dentro de cada clase, las que
por término medio tienen mayor número de variedades; y las
variedades, como más adelante hemos de verlo, tienden ú con­
vertirse en especies nuevas )' distintas. Así los géneros mayo­
res tienden :í ser mayores todavía; 'j' en la nuturaleza las Ior­
mas de vida que son hoy dominantes, tienden ¡'~ hacerse toda­
vía más dominantes, dejando muchos descendientes modifi­
cados y dominantes. Poro por pasos que se explicarán más
adelanto, los géneros mayores tienden tambiou ú descompo­
nerse en géneros más pequeños. Y así, las formas de vida en
todo el universo quedan dlvldulns en grupos subordinados ú
otros grupos.
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CAPÍTULO III

LUCHA pon LA EXISTEXCU.

Su alcance sobre In seleccion natural. - El término usado en un sentido am­
plio.-fiazon geométrica de crecimiento. - Aumento r:lpido de los animales
y plantas nnturalizados---Naturalezr, de los oh~t,lcnlo. al aumento.c-Compc­
tericia universal. - Efectos del clima. - Proteccion dimanada del numero de
indivtduos.c-Itelacloncs complejas de todo-, lo. nnnnalos y ¡llantas en la na­
tnrale7.ll.-Lncha sovcrrsima por la existencia entre indrvíc 110. y varieda<lc~
de la misma ospecio ; tI menudo t-imhíen entre las especies del mismo gc­
nl'ro.-La relacion do organismo ÍI organismo es la mas importante de todas
la. relaciones,

Antes de entrar en el asunto de este capítulo es preciso ha­
cer algunas observaciones preliminares para demostrar el al­
cance que tiene la lucha por la existencia sobre la seleccion
natural. Se ha visto en el último capitulo, que entre los séres
orgánlcos en el estado de la naturaleza, hay alguna variabili­
dad individual, y esta es una verdad que no ha llegado ¡í mi
noticia que haya sido disputada nunca. Xo tiene ímportancía
para nosotros que una multitud do formas dudosas se llamen
especies, sub-especies Ó variedades; ni qué rango, por ejem­
plo, tienen derecho á obtener las dos 6 trescientas formas du­
dosas de plantas inglesas, con tal tlue so admita la existencia
de algunas variedades bien marcadas. Pero la mera existencia
de variabilidad individual "j' de algunas pocas variedades bien
marcadas, aunque necosarla como fundamento para 01 traba­
jo, nos ayuda muy poco para comprender cómo brotan de la
naturaleza las especies. ¿Oómo se han perfeccionado todas
esas exquisitas adaptacíones do una parto de la organizacion
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á otra parte y {\ las condiciones de vida, r de un sér orgáníco {\
otro sér? Vemos estas hermosas coadaptncíoncs de la manera
más clara en el picamaderos y en el muérdago,- y con poca
ménos claridad en 01 parásito más humilde que se pega al
pelo de un cuadrúpedo ó {t las plumas do un pájnro ; on la
estructura del insecto que bucea en 01 agua; en la semilla
plumada que la brisa más sutil transporta; en rosúmcn, ve­
mos hermosas adaptacloncs en todas y en cada una de las par­
tos del mundo orgánico.

¿Pero cómosso preguntará, sucede que las variedades que he
llamado ~·o especies incipientes, llegan á convcrtlrso pOI' úlü­
mo en especies buonas y distintas, que en la ma~'ol' parto de
los casos se diferencian unas de otras mucho más que las va­
riedades de la misma especie? ;,Cómo nacen osos grupos do es­
pecies que constituyen lo que so llama géneros distintos y que
so diferencian unos do otros más que las especies del mismo
género? Todos estos resultados, como lo veremos más plena­
mente todavía en el capítulo próximo, son consecuencia de la
lucha por la existencia. Debido tÍ. esta lucha las varlaclones,
por pequeñas que sean, y sea la que quiera la causa de que
procedan, si son provechosas en algo ú los indivíduos do una
especie en sus relaciones infinitamente complejas COn otros
séres orgánicos y con sus condiciones físicas de vida, tenderán
á la conscrvacíon do dichos índivíduos, y secán generalmente
heredadas por la descendencia. La descendencia tambíon
tendrá de este modo mayor probabilidad do sohrevivir, pues
de los muchos indivíduos de una misma especie que nacen
periódicamente, sólo un corto número puede sobrevivir. He
llamado á este principio por el cual se conserva toda varia­
cíon pequeña, cuando es útil, seieccioa nniurul para marcar
su relación con la facultad de scleccíon del hombre. Pero la
expresión usada á menudo por MI'. Ilorhort Speneer, de que
sobreviven los más idóneos es más exacta, y algunas veces
igualmente conveniente. liemos visto quo el hombre puede
producir por la selección grandes resultados ciertamente, y
que puodo adaptar séros orgánicos á sus usos propios acumu­
lando variaciones pequeñas, pero útiles, que lo son dadas por
la mano de la naturaleza. Pero la solocoíon natural, como ve­
remos más adelante, es un poder lncesantomonto pronto para
obrar y tan Inconmensurablcmento superior {l los débiles es-
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Iuorzos del hombre, como las obras de la naturaleza lo son ~t

las del arte.
Discutiremos ahora con algunos más detalles la lucha por

la existencia. En mi obra futura será tratado esto asunto como
lo merece, con mayor extensión. De Cando11e el mayor y
L)'e11, han expuesto larga y filosóficamente que todos los séres
orgánicos están sujetos á una competencia severa. Con res­
pecto <Í las plantas, nadie ha tratado este asunto con más espí­
ritu y habilidad que \V. Ilcrbort, decano doSlanchostcr, resul­
tado eminentemente de su gran conocimiento en horticultura.
Nada es más fácil que admitir en palabras la verdad de la
lucha universal por la existencia, ni más difícil, al ménos para
mí lo ha sido, que llevar constantemente lija esta idea en nues­
tra inteligencia. Sin embargo, á ménos que se engrane en la
mente por completo, la economía entera de la naturaleza y
sus múltiples hechos de dístrlbucion, escasez, abundancia, ex­
tincion y varlacíon, serán oscuramente vistos 6 completa­
mente mal entendidos. Vemos la faz de la naturaleza brí­
llanto de alegría; vemos á menudo superabundancia de sus­
tonto; no vemos ú olvidamos que los pájaros que cantan ocio­
samcnto en derredor nuestro, viven, en su mayor parte, do
insectos ó semillas, J' que de este modo están constantemente
destruyendo la vida; olvidamos que estos cantores y sus hue­
vos y sus pollos son dostruidos , en gran número, por aves
de rapiña y animales de presa; no tenemos siempre presente
que, aunque el alimento pueda en un día dado parecernos su­
perabundante, no lo es así en todas las estaciones de todos los
años sucesivos.

El término "lucha por la existencia,_ usado en un sentido ámplio.

Debo advertir ántes de todo, que me valgo de ostu oxprc­
sion en un sentido ámplio y metafórico que incluye la depen­
dencia do un sór do otro y, lo que os mas importante, no sola­
mento la vida del índíviduo, sino tambicn el buen éxito en
dejar progénío. Dos animales caninos en tiempo do ham­
bre, puede verdaderamente decirse que luchan uno con otro
para conseguir el alimento para vivir. Pero una plantn en
los Iindoros del dosicrto , so dice lIno lucha por la oxistcn-
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cía contra la sequedad, aunque con más propiedad pudiera
decirse que depende de la humedad. Una planta que produce
anualmente mil semillas, de las cuales solamente una, poi' tér­
mino medio, llega á la madurez, puedo decirse todavía con más
verdad, que lucha con las plantas de la misma clase y de otras
que ya estaban ocupando el terreno. El muérdago depende del
manzano y de otros pocos árboles, pero solamente en un
sentido muy artificial puede decirse que lucha con estos árbo­
les, porque si en el mismo árbol crecen demasiados parásitos
de éstos, el arbollanguidece y muere. Pero algunos muérdagos
(lue producen semillas y que crecen juntamente en la misma
rama, puede decirse con más verdad que luchan entre si, Como
el muérdago es diseminado por los pájaros, de éstos depende
su existencia y puede metafóricamente decirse que luchan con
otras plantas fructíferas para tentar á los pájaros á que lo
consuman y á que de este modo esparzan BU semilla. En estos
diversos sentidos, que se funden los unos en los otros, uso y
creo conveniente, el término general u lucha por la exis­
tencía.»

RasOD geométrica del crecimiento.

Una lucha por la existencia es la consecuencia inevitable de
la elevada proporcion en que tienden á aumentarse todos los
séres orgánicos, Todo sér que durante el tiempo natural de
su vida produce varios huevos ó semillas, necesita sufrir des­
truccion durante algun período de su vida, y durante alguna
estaclon ó en algun año que otro, porque de otro modo, por el
principio del aumento geométrico llegada pronto su número á
ser tan desordenadamente grande, que no habría país capaz de
soportar el producto. De aquí, que como se producen más in­
dividuos de los que es posible que sobrevivan, tiene que haber
forzosamente en todos los casos una lucha por la existencia, ya
del individuo con otro de la misma especie, ya con los de espe­
eles distintas, ya con las condiciones físWa.1J de' la vida. Es la
doctrina do Malthus aplicada con multiplicada fuerza al con­
j unto de los reinos animal y vegetal; porque en este caso, no
hay aumento artifieial de- alimento y Iímítaeíon prudente do
matrimonios. A.unque algunas especies aumenten ahora de nú-
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mero más ó ménos rápidamente, todas no pueden hacerlo así,
porque no cabrian en el mundo.

Esta regla no tiene exccpcíon: todo sér orgánico se aumenta
naturalmente en una proporcion tan alta, que si no se le des­
truyera pronto, la tierra estaría cubierta por la progenie de
una sola pareja. Aún el hombre que es lento para reproducirse,
se duplica en veinticinco años, y en esta proporcíon en ménos
de mil años su descendencia no tendría literalmente sitio en el
mundoparaestar de pié. Ha calculado Linneo que si una planta
anual produjese solamente dos semillas (y no hay planta que
sea tan improductiva), y esas semillas cada una de ellas pro­
dujese dosalañosiguiente, yasí sucesivamente, habría en veinte
años un millon de plantas. Se sabe que el elefante es el animal
que tarda más en reproducirse de todos los que se conocen, y
yo me he tomado grandes trabajos para calcular su proporcion
mínima probable de aumento natural; será lo más seguro su­
poner que empieza á dar cría cuando tiene treinta años, y que
sigue criando hasta los noventa s610, dando en todo ese inter­
valo seis descendientes, y sobroviviendo hasta los cien años de
edad; pues aún así, despues de un período de setecientos cua­
renta á setecientos cincuenta años, habría cerca de diez y nueve
millones vivos descendientes sólo de la primera pareja.

Pero tenemos pruebas mejores aún que estos cálculos mera­
mente teóricos, á saber: los numerosos casos históricos del
aumento asombrosamente rápido de varios anjmales en un es­
tado salvaje, cuando las circunstancias les han sido favorables
durante dosó tres estacionesconsecutivas. 'rodavía más sorpren­
dente es la prueba de nuestros animales domésticos de muchas
clases qU6 se han hecho salvajes en algunas partes del mundo;
no sería creíble, á no estar completamente probada, la propor­
oíon en que se han aumentado en la América del Sur, y últi­
mamente en la Australia, el ganado y los caballos tan lentos en
reproducirse. Lo mismo acontece con las plantas: se podrían
citar casos de plantas introducidas que se han hecho comunes
en islas enteras en un período de ménos de diez años. Algu­
nas plantas semejantes al cardo silvestre, que son ahora las
más vulgares en las vastas llanuras del Plata, que cubren le­
guas cuadradas do superficie, casi con completa exclusíon de
toda otra planta, han sido introducidas de Europa; y le he oído
decir ul Dr. Falconer, que las plantas que se extienden ahora
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en la Indiadesdo 01 Cabo Oomorln al Ilimalaya, han sido impor­
tadas do América desdo su descubrimiento. En casos semejan­
tes, y podrían citarse innumerables mús , nadie supone que se
ha aumentado en un grado sensible, repentino y temporalmente
la Icrtllidad de los animales y do las plantas. La cxplicacion cvl­
dento os que han sido altamente favorables las condiciones do
la vida, y que, por consecuencia, ha sido menor la destruc­
cion de viejos y jóvenes, y que casi todos los jóvenes han es­
tado en dlsposlclon de reproducirse. Su proporcíon gcométrleu
do creeírslcnto, cuyo resultado nunca deja de ser sorprendente,
explica 'simplemente su aumento, extraordinario por lo rápldo,
~. su extensa dilataclon en sus nuevos lugares de residencia.

Casi toda planta silvestre en plono desarrollo produce anual­
mente semilla, y entre los animales hay poquísimos quo no so
apareen anualmente. Esto nos hace asegurar con confianza quo
todos los animales y plantas tienden á aumentarse en una pro­
porción geométrica, que todos so rcproduclrlan rápidamente en
toda estacion en que pudiesen existir de cualquier modo, y que
es menester que esta tendencia geométrica de crecimiento sea
detenida por la destruccion en algun período de la vida. A mi
juieio tiende :í engañarnos nuestra familinrldad con los ani­
males domésticos nu\~·ores. Vemos que no ocurre en ellos
gran dostrucclon, pero no nos acordamos que se matan miles
de ellos para producir alimento, y que si estuvieran salvajes
tcndria que desaparecer el mismo número de un modo Ú otro.

La únicadiferoncia entre los organismos que producen anual­
mente huevos ó semillas á millares y los que producen extrc­
mudamente poco, es que estos últimos nocosltarlan unos pocos
años más para poblar en circunstancias Iavorablcs una rcgion
entera, aunquo fuera del mismo tamaño. El condor pone dos
huevos y el avestruz unos 20, y sin embargo en el mismo país
puede el cóndor ser el más numeroso de los dos. El petrel Pul­
mar no pone más que un huevo, y sin embargo, se croo (IUO

es 01 pájaro más numeroso del mundo. Hay moscas que depo­
sitan cientos de huevos y otras como la hlpobosca que s610 do­
poslta uno; pero esta diferencia no determina cuántos índl­
víduos do las dos especies pueden subsistir en un dístríto dado.
Un número grande de huevos es de alguna importancia para
aquellas especies que dependen de una cantidad de alímonto
variable, porque las deja Cl'CC01' en número rápidamente. Pero
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la real Importancia do un gran número do huevos ó semillas
os compensar la dostruccion en algun período do la vida, y
este periodo en la gran mayoría de los casos es en los princi­
pios. Si un animal puedo do cualqulora manera proteger sus
huevos ó sus cachorros, no importa quo sea pequeño ol uúmcro
que produzca, porque toda la orla poctrll conservarse; pm'o sí
quedan destruidos muchos huevos ó cachorros es preciso IIue
sO produzcan mucho, si no ha de quedar extinguida la especie.
Ilastarla para conservar el número de árboles de una especie
que viviese por término medio mil años, que se produjese una
vez cada mil afias un solo grano, suponiendo {IUC esto gml10
no hahia de ser destruido nunca y IIue podla ascgurursc que
había de germinar en un lugar á propósito. De modo quc en
todos los casos el número de un animal ó planta sólo indircc­
tumcnto depende del número do sus huevos ó scmillus.

Al considerar la. naturaleza, es de todo punto necesario no
perder nunca de vista las precedentes consideraciones; no ol­
vidar nunca que puede decirse que cada simple sér orgánico
está luchando con todos sus esfuerzos para aumenta¡' su nú­
mero; que cada uno vive por una lucha en algun período de su
vida; que una destruccion severa cae ínevitablemcutc, bien so­
hro el jóven, bien sobro el viejo, durante cada gcncrucíon Ú con
intervalos tIUO so repiten. Aligóroso un obstáculo cualquiera,
mitigucsc la dostruccion por poco que sea, y el número de la"
especies casi instantáneamente crccorú y alcanzal'lt una suma
prodigiosa.

Naturaleza de 105 obstá.culos al aumente.

Las causas quo estorban la tcndoncia naturnl dc cada especie
á aumentarse son muy oscuras. ~Iirese la especie mús vigo­
rosa: cuanto mayor sea su número, tanto mayor es el uu­
monto á que tiende, No conocemos cxuctumonto cuáles 1>0n 108

obstáculos ni en un :;010 caso. Y esto no debo sorprender ¡'t

ninguno que rcñcxlouo lo ignorantes tlUO somos en esto punto,
úun Lrat;'mdosede la humanidad, tan íncorupuralilomcnto me­
jor conocida que cualquier otro animal. Esto asunto de los
obstáculos al aumento ha sido hábilmente tratado por varios
autores, y yo espero discutirlo en una obra Iutura con coma­
doruble oxtcnsiou y más cspccí.ilmcntc respecto Ú los animales

ti
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silvostrcs de la América del Sur. Aquí me contentaré con hacer
algunas observaciones, las precisas, para traer ít la mente del
lector algunos de los puntos principales. Los huevos ó los ani­
males muy tlcrnos sufren al parecer generalmente más, pero
no sucede así invariablemente. En las plantas hay una enorme
destrucción de semillas, pero por algunas observaciones que
)'0 ho hecho, creo que los retoños sufren más por germinar
en terreno ya espesamente poblado con otras plantas. Los re­
toños tarnhlcn son destruidos en gran número por varios ene­
migos; por ejemplo, en un pedazo de terreno do tres piés de
largo y dos de ancho, trabajado y limpio, )' donde no pudlcra
haber el inconveniente de otras plantas, marqué todos los 1'0­

toños de nuestras malas yerbas nativas conforme brotaban, y
do 357, nada ménos que 2ü:> fueron destruidas, principalmen­
te por caracoles é insectos. Si un campo cubierto de césped,
en donde se ha cortado éste hace mucho tiempo, ). el caso se­
rla el mismo si el césped hubiera servido do pasto il los cua­
drúpedos, se deja crecer, las plantas más vigorosas matarán
gradualmente íl las ménos vigorosas aunque sean plantas como
pletamcnto desarrolladas; de veinte especies que crecían en un
pequeño espacio de césped segado (tres piés de ancho por cua­
tro de largo] perecieron nueve especies por permitir ú las otras
que crecieran libremente.

La cantidad de alimento para cada especie da naturalmente
el Iimltc extremo ú que puedo llegar en su crecimiento; poro
con mucha Irccucneíu no determina el número medio de
una especie el alímcnto que pueda obtener, sino el que sirva ú
nó de presa á otros animales. Así parece no haber duda de
quo la cantidad de perdices, codornices y llebrcs en cual­
qulor posesíon grande depende principalmente do la destruc­
cíon de bichos. Si no se tirara una sola pieza do caza durante
los primeros veinte años en Inglaterra y al mismo tiempo no
so destruyeran los bichos, lo más probable seria que á la ter­
minaclon do ese período hubiera ménos caza que en la actua­
lidad, {t pesar do que hoy so matan anualmente centenares de
'miles de animales de caza. Por otra parte, y en algunos casos,
como sucede con el clcíunto, ninguno es destruido por anima­
les de presa: porque hasta el tigre do la India rarlsimumente
so atreve á atacar A un cachorro do elefante que esté defen­
dido por HU madre.
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El clima desempeña un papel importante en determinar el
término medio del número de una especie, y parece ser que
de todos los obstáculos, los que más efectos causan son las es­
tacloncs periódicas de fria ó de sequedad extremas. Yo cal­
culé (prlncípalmcnto por el reducidíslmo número de nidos en
la prirnuvora] que el invierno de 18:ií ¡i 1835 dostruvó las
cuatro quintas partes de los pájaros en mis huclendasvy esta
es una dcstruccton tremenda, cuando recordamos que ellO
por 100 es una mortalidad oxtraordinarlamentc gravo en las
epidemias de los hombres. La uccion del clima parece ú pri­
mera vista ser completamente independiente de la lucha pOI'
la existencia; pero en cuanto el clima principalmente obra
reduciendo el alimento, es causa de la lucha más severa entre
los individuos, ya de la mlsma , ya de distintas especies tIue
viven del mismo género de alimento. Aun cuando el clima
obra dlrectamonte , por ejemplo, cuando es intensamente
fria, son los individuos ménos vigorosos, ó los que ménos
alimento tienen al avanzar el invierno, los que más sufren.
Cuando viajamos de Sur ít Norte, ó de una reglen húmeda ¡í.
una seca, invariablemente vemos que algunas especies van
siendo cada vez más raras pOI' grados. y que finalmente de­
saparccon del todo; y como el cambio de clima so nos pre­
senta tan ínmcdlatamonte , tontadas estarnos á atribuir todo
el efecto á su acción directa. Pero os un error olvidar que
cada especie, áun en 01 sitio en que más abunda, está sufriendo
constantemente dostrucclon enorme en algun periodo de Sil

existencia, procedente de enemigos quo le hacen la competen­
cia por el sitio y pOI' el sustento; y si eslos enemigos ó cornpo­
tidoros son favorecidos en un grado ínfimo, por cuulq uier ligero
cambio de clima, aumentan en número; como cadu área está yu
completamente cubierta de habitantes, preciso es que las otras
especiesdisminuyan. Cuando viajamos hácíacl Sur, y vemos que
una espcclo decrece así en su número, podemos estar seguros de
que eso consiste, tanto on que otras especies son favorecidas,
cuanto en quo aquella se ha perjudicado. Lo mismo sucede cuan­
do viajamos hácla el Xorto , aunque en grado algun tanto me­
nor, porque el número de especies de tollas clases, y pOI' consl­
gulonto de competidores, disminuye en el Norte; usi que al ir
hácíu 01 Norte ó al subir una montañu, nos encontramos mucho
más Íl menudo con furmas nchup.u-rndus , pOI' ca usa de 1.1 uc-
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cion Injurlosa díroeta del clima (IUO al dirigirnos al Sue ó al
descender t,un vallo, En las regiones tu'ticas ó en las nevadas
eumbrcs de los montes, Ó en los desiertos absolutos, la lucha
por la existencia es casi exclusivamente con los elementos,

t~ue el clima obra en g-ran parte indirectamente Iuvorevlcn­
do Ú otras especies, claramente lo vernos en el número prodi­
gioso de plantas (Iue en nuestros jardines pueden aguantar
pel'fectamente nuestro clima, pero que nunca se naturalizan.
porque no pueden competir con nuestras plantas iudigcnus. ni
resistir ú la dcstruccion de nuestros animales.

Cuando una especie, por efecto de circunstancias altamente
favorables, aumenta desordenadamente en número en un pe­
queño trecho, se producen las epidemias; ul ménos esto parece
ocurrir generalmente con nuestros animales de caza; y afluí te­
nemos un obstáculo quo limile, independiente de la lucha por
la existencia. Poro {111l1 de algunas de estas (Ille se llaman epi­
demias, son la causa unos gusanos parásitos (1 uo han sido fa­
vorecidos dosproporcionadumcntc en parto, pOI'Ia posible faci­
lidad de extenderse entre los animales upiñudos: y uqui entra
)"U una especie de lucha entro el parúsito y su presa,

POLo otra parle, en muchos casos un gran número de lndivi­
duos de la misma especie, relativamente al número de sus ene­
migos, es absolutamente necesario para su consorvuciou. Así
podemos producir mucho trigo, nabos, cte., en nuestros cam­
pos, porque sus semillas exceden en mucho al número de pá­
jaros que con ellas so alimentan; y 110 pueden los pájaros aun­
(Iue tengan una superabundancia de alimento en esta sola esta­
cían, aumentar el número proporcionalmente á las provisiones
de grano, POI'cIue tienen un obstáculo contra el número en el in­
vierno; pero todo el que lo huya intentado sabe lo difícil que
es" conseguir semilla de trigo 6 do otra Cosa semejante en un
jardín de pocas plantas j ~·o, en esto caso, he perdido todo el
grano. Esta nocesídud do una gran cantidad do una misma
cspccío para su conservacíon, oxplíca tl mi juicio algunos he­
chos singulares de la naturaleza como el do que plantas mu)'
raras sean algunas voces abundantes en extremo en los pocos
sitios dando existen y 01 de que algunas plantas sociales lo
seun, esto es, cuenten muchos índividuos :iun en los lindes ex­
tremos do su dlstrlbuclon. Porque podemos creer (1 110 en O:.u:-.

casos una planta puede exlstle solamente donde las condiciones
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de su vida Ron tan Iavorablos que puedan cvisíir muchns juntas
para salvar así ti la especie de la dcstruccion complota. Aña­
diré adornas lIuO los buenos efectos de los cruzamientos y los
malos efectos do cl'Íar siempre con la mismn familia entran sin
duda enj uego en muchos de es los casos: pero no me extenderé
mús sobre este punto,

Relaciones compleja.s de los animales y planta. cutre ;,{ y E'11 la lucha
por la existencia.

Muchos casos se rcgístrnn que demuestran cuán complejos
ú inesperados son los obstáculos y rolncioncs entre los sércs 01'­

gúnicos que tienen que luchar juntos en 01 mismo país. Dnró
aquí un solo ejemplo que aunque es sencillo me interesó. En
Staffordshire, en la Iincu do un pariente donde tenia yo gran­
des medios do investigar, habla un brezal gl'ande y of>tél"¡l en
extremo que nunca habin sido tocado pOI' la mano del hombre;
pero unos cuantos centenares de hectáreas del mismo terreno
exactamente, hablan sido roturados veinticinco años ¡íntes y
plantados do pino. El cambio en la vegotnclon natural de la
parte plantada del páramo fué notahilísimo, mayor del que ge­
neralmente so ve al pasar de un suelo {~ otro completamente
distinto; no sólo el número proporcional de las plantas del
brezal hnbia cambiado por completo, sino lIue dos especies de
plantas, no incluyendo entro ellas hierbas ni cárices, florecían
en las plantaciones, que no podían encontrarse en el torrono
baldío. F.l efecto sobro los insectos debió uc haber sido todm in
mayor porque oran muy comunes en la parte planlada seis
clases de péjaros insectívoros (lile no se velan en la parlo in­
culta, y ésta estaba Irecuentada por (los ó tres clases distintas
<le los mismos.

Aquí vemos cuán potente ha sido el efecto de la introducclou
do un solo árbol, porque nada más so hnbia hecho allí, con la
excopclon do haberse cercado la üerra para quo no pudlcra en­
trar el ganado. Pero cuán lmportnnto elemento es el cercado,
tuvo ocasíon de verlo plenamente cerca de Pamhan on Surrey.
Hay allí extensos eriales con unos cuantos grupos ele pinos
vlojos en las colinas distantes; en los últimos diez años se han
cercado grandes espacios en los quo están brotando una ínílni­
(IUl} de pinos que nadie ha sembrado)' tan juntos unos ron otros
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que no pueden vlvlr todos. Cuando nverlgüé que estos arholl­
llos no hablan sido sembrados ni plantados, me quedé tan sor­
prendido que fuí í~ diferentes puntos de vista desde los cuales
podio. examinar algunas hectáreas del terreno no cercado, j' li­
tcralmente no pude ver ni un solo pino l~ oxcepcíon de aquellos
g¡'UPOS viejos plantados. Pero al mirar con más atencion entre
los tallos del erial encontré una multitud de retoños ~. de arbo­
lillos que habían sido perpetuamente comidos por 01 ganado.
En una vara cuadrnda i~ una distancia de unas cien varas ele
tino de aquellos grupos de árboles viejos conté trointa r dos ar­
bolillo;, entre ellos uno que con vclnüsols anillos de crecimiento
había tratado durante muchos años de levantar su cabeza 80­

brc los tallos del erial sin pode¡' conseguido. Xo es paru nsom­
brarso pues, el que el terreno tan pronto como Iué cercado se
plagara tan espesamente de pinos jóvenes que con vigor croclan.
El caso es que el erial era tan extremadamente extenso ). estéril
que nadie se hubiera imaginado que el ganado lo hubiera re­
gistrado en busca de alimento con tanta ntonclon r con efectos
tan grandes.

Aquí vernos que el ganado dctormlna absolutamente la exis­
tencia del pino; pero en algunas partes del Inundo los insectos
determinan la existencia del ganado. Quiz¡ís Paraguay ofrece
el ejemplo más curioso de oso, porejuo allí ni las reses, ni los
caballos, ni los perros se han hecho nunca salvajes, aunque más
al Sur y más al Xorto pululan en el estado natural; y Azara
j' Rengger han demostrado que el motivo de esto es el ma)'or
número en Paraguay de cierta mosca que deposita sus huevos
en los ombligos de estos animales cuando acaban de nace1'. El
aumento de estas moscas, numerosas como son, debe ser es­
torbado habitualmente por algunos medios, probablemente por
otros insectos parásitos. De modo que si disminuyeran en el
Paraguay ciertos pájnros ínsectivoros, aumcntarlan probable­
mente los insectos parúsltos; esto disminulrln el número de esas
moscas, el ganado ':J' los caballos se hnrlan silvestres, alterando
ciertamente muchísimo la vegotaclon, como á la verdad lo he
observado en partes de la América del Sur: la vogotaclon á su
vez afectarla grandemente ú los insectos, )' éstos, como lo he­
mos visto ántes en Staffordshire, á los pájaros insoctivoros, y as i
succslvamcntc en circulas de complejidad cada'vez mayores.
Xo es que en la naturaleza las relaciones haynn de SOL' nunca
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tan sencillas como éstas. Ila)' que reñir continuamente una
batalla tras otra con resultado vario, y sin embargo, ú la larga
las fuerzas están tan perfectamente compensadas, que la faz
de la nnturalezu permanece uniforme durante Iargos poríodos
de tiempo, aunque seguramente la insignificancia nuis pequeña
daría la vlctorin lÍo un sér ol'gúnico sobre otro, Y ¡í posar de
todo, tan profunda es nuestra Ignorancla, tan grande nuestra
presunclon, lllIe nos maravillnmos cuando olmos hablar de la
cxtincíon de un sér orgántco; como no vernos la cansa, invo­
ca mol' cataclismos para desolar al mundo, ó Inventamos leyes
sobro la duracion de las formas do la "ida.

Tentado estoy ú dar un ejemplo más, que demuestra cómo
plantas )' animales lojanas en la escala de la nnturnlcza están
unidas por un tejido de rolncíoncs complejas. Ya tendré más
tarde ocasion de demostrar que la lobeli« [ulqens oxótlca, nunca
es visitada por los insectos en mi jnrdin, y que por conse­
cuencia, dada su peculiar estructura, jamás produce una se­
milla, Casi todas las plantas orqukloas requieren absoluta­
mente la presencia de insectos que transporten sus masas de
pólon y que de este modo las Icrtiltccn. Con experimentos
hechos encuentro que son casi indispensables los ahejorros
pnra la Iortlllzncton del pensamiento (cicla tricolor), pOl'(Jne
no hay otras abejas que se posen en esta 1101'. 'I'amhlcn he en­
eontrndo que son necesarias las abejas para la Iertil iznclon de
algunas especies de trébol, por ejemplo: veinte cabezas de tré­
hol nlcman (tri{oliwH 1'('jJCn...,) produjeron 2.:WO semillas, y
otras veinte cabezas resguardadas de las abejas no han produ­
cido ni una. De la misma manera, cien cabczns de trébol rojo
(1'. pratense) produjeron 2.700 semillas, y el mismo número,
sin el acceso de las abejas, no produjo una sola. Solamente 10>\

nhejorros visitan el trébol rojo, porque las demás clases no
pueden alcanzar el néctar. Se ha indicado que las mariposns
de noche (ptuiietur ) pueden fertilizar los tréboles: pero yo
(ludo que pudieran hncorIo , porque en el trébol rojo, su peso
es Insuflcícntc para dopi-lrnlr los pétalos alados. Do aquí po­
demos deducir como muy probable que, si dcsaparcclora ú
se hiciera mu~· rnro en Inglntcrra el p:énel'O entero de las
ahejus silvestres, el pensamiento yel trébol rojo se hadan 1',\­

ríslmos, ó dcsap.u-occrlau pOI' completo. El número (le nhe­
jas en una localiclnrl depende en gran parto del número de
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ratones de campo, q-ue destruyen sus panales )' nidos: el
coronel Ncwman , que hu estudiado mucho tiempo las cos­
tumhrcs do las abejas, croo quo más do las dos terceras par­
tos de estas son destruidas por aquellos en toda Inglaterra.
Ahora bíen: el número do ratones dependo mucho, como todo
01 mundo sabe, del número de gatos; dice el coronel Newman
que corea de las ciudades y aldeas ha observado que son más
numerosos que en otras partes los nidos do las abejas, lo cual
ntribuyo al número de gatos que destruyen los ratones. De
nqaí que sea perfectamente creíble que la presencia do gran
número de animales felinos en una localidad determino por la
íntorvoncion, primero de los ratones, y luego de las abejas, que
sean frecuentes ciertas florcs en aquella localidad.

En el caso de cada especie probablemente entran en juego
muchos obstáculos diferentes que obran en diferentes épocas
de la "ida y en diferentes estaciones ó años; uno 6 unos pocos
entre ellos siendo generalmente los más potentes, pero todos
concurrlenrlo para determinar el término medio del número de
individuos y hasta la existencia de la especie. En algunos casos
se puedo reconocer quo obstáculos completamente diferentes
obran sobro la misma especie en localidades diversas. Cuando
miramos ú las plan las y arbustos que revisten una orilla intrin­
cada, tentados estamos {l atribuir á10 que llamamos casualidad
el número y las clases. i Poro qué falsa os esta manera do ver!
Todo el mundo ha oído decir que cuando se desmonta un
bosque americano, la nueva vogctaclon que brota os muy di­
Icrento; pero se ha observado que las ruinas indias antiguas de
los Estados-Unidos del Sur, las cuales debieron haber estado
limpias do árboles en otro tiempo, despliegan hoy la misma her­
mosa diversidad y proporclon de clases que en los bosques vír­
genes que las rodean. i(~llé lucha debe haber estado empeñada
allí durante slglos enteros entro las diversas clases de árboles,
todos ellos esparciendo anualmente {l millares sus semillas!
¡(lué guerra entre insecto y insccto , entre insectos , caracoles y
otros animales con los pájaros y bestias de prosa, todos osfor­
zándoso para aumentarse, todos allmontándoso unos de otros
6 de los árboles, ó de lns somlllas y retoños, 6 de otrns plantas
que poblaban primero el terreno, y que de esto modo se opo­
nían al crecímlento de los :írholes! 'I'Irad al aire un puñado de
plumas y todas caen al suelo en virtud de leyes doflnidns ; pel'O
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¡cuúnto más simple es el problema do dónde caerá cada una <le
ollas que el de ln nccion y rcacclon de las irmumerablos plan­
tas y animales que han dctcrmlnndo en el curso de los siglos
los números proporcionales y clases de árboles (Iue ahora
crecen en las antiguas ruinas indias!

La dependencia de un sér orgánico respecto ¡'t otro, como la
del parásito respecto á su presa, está gcncrnlmcutc entre séres
remotos en la escala de la naturaleza; así sucede tamhlen ge­
neralmente con aquellos que puede decirse estrictamente que
luchan entre sí por la existencia, como las langostas y los cua­
drúpedos que se alimentan de hierbas. Pero lá lucha será casi
invariablemente la más severa entro lndlvíduos de la misma es­
pecie, porque éstos frecuentan las mismas localidades, necesi­
tan el mismo alimento y están expuestos {t los mismos peligros.
En el caso de variedades de la misma especie, la 1ucha será casi
tan severa generalmente, y algunas veces vemos pronto deci­
dida la contienda; por ejemplo, si se siembran juntas varías
especies de trigo y se vuelvo {t semhrnr las semillas mezcla­
das, algunas de las vuriedndes que mejor convengan al suelo
ó al clima ó (Iue sean naturalmente las más Iértllcs , vencerán
ú las otras, darán más semilla por esto; y por consiguiente, ¡'l

los pocos años suplantarán :'t las dentas varíedndcs. Para con­
servar una coleccion mezclada de varlcdades, aún tan íntima­
mente unidas como lo son los guisantes de varios colores, es
menester cada año coger separadamente y mezclar luego las
semillas en la proporcion dobída , porque sinó las clases más
déliiles disminuyen prontamente y desaparecen. .\sí tam­
hícn sucede con las variedades de carneros; se ha dicho que
ciertas variedades de montaña hacen ruorlr (le hrunhro ú oleas,
de tal manera, (Iue no se las puede tenor-juntas. El mismo l'C­
sultado se ha ohtenido de g'uardal' juntas diferentes vuricdndcs
de sanguijuelas medicinales. Hasta puedo dudarsc lIue las Ya­
rlcdndcs ele ninguna de nuestras plantas ó anlmnlos domésti­
cos tengan tan exactamente la misma fuerza, húbltos y cons­
tiluclon que las proporciones oi-iirinnlcs de su conjunto mcz­
eludo (estando lmpodldos los cruzamlcntosl, puedan conscr­
varsc durante media docena de gcncracloncs, si se les porml­
tlora Iuchnr j untos de la mlsma mancrn que los Sél'CS en es­
tado silvosu-e, y si lns semillas ó nnimalcs tiernos no fuesen
conservndos nnunlmcnto en proporclon debida.
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La lucha POI' la existellcia. (litre Individuos y variedades de la misma
especie (S la. más severa.

romo las especies del mismo género, tienen habitualmente,
aunque no Invnrlnblomonto, mucha similaridad en hábitos y
consütuclon , y slcmprc en estructura, la lucha será general­
mente más severa entro ollas. si lleg-an ;'~ cstar-oncompctoncin
unas con otras, (Iue en las especies de géneros distintos. Vernos
esto en la e.tension reciente sobre partes de los Estados­
Unidos de una especie de goolondl'ina que ha causado la dís­
mlnuclon de otra especie. El reciente crecimiento del tordo en
aleunas partes de Escocia ha mostrado la dlsmínuclon del
7,01'7.al. ¡Con cuánta frecuencia olmos hablar de una especie de
rata que ha tomado el lugar de otras en los climas más dife­
rentes! En Rusia, el pequeño escarabajo aslátlco ha echado en
todas partes delante de él á su gran congéuero : en Australia,
la abeja de colmena importada esi.\.exterminando rápídamontc
{~ la abeja pequeña del país que no tiene aguljon ; una especie
de alhnzeña se sabe que suplanta tí otra especie, ~' así sucede en
otros casos. Podemos ver oscuramente la rnzon de que la com­
petencia sea 1111\.5 severa entre formas próximas que ocupan
sobre poco más Ó ménos el mismo lugar en la economía do la
naturaleza; pero probablemente en nlngun caso podrlamos
decir precisamente por qué una especie ha quedado vlctoriosa
sobro otra en la gran batalla do la vida.

Do las anteriores observaciones puede deducirse un corola­
rio de la mayor importancia, tÍ sabor : que la estructura do
todo sér orgánico esbí. relacionada de la manera más esencial,
aunque oculta tÍ menudo. con ln de todos los domas séres 01'­

gánicos, con los cuales entra en competencia por alimento ó
residencia, ó de IOR cuales tiene que escapar, 6 en los cuales
hace presa. Es óhvlo esto en la estructura do los dientes y
garras del tigre, y en las de las patas y ganchos del paráslto
que so pega al pelo del cuerpo del tigre. Pero en las semillas
hermosamente plumadas del cliente ele lean y en las patas
aplastadas y ribeteadas del escarabajo nouátíco, la relación pa­
rece reducida al principio ¡Í, los elementos de aire ~. agua. Sin
embargo, la ventaja de las semillas plumadas está sin duda
en la más íntima relaeíon con estar ~'a el terreno espesamente
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cnhierto de otras plantas, para <lue las semillas puedan dis­
tribuirse iL los léjos ~. caer en terreno desocupado. En el in­
secto buzo, la estructura de sus piernas, tan propias para su­
mergirse, lo permite competir con otros insectos ncuúticos,
cazar su propia presa ). evitar servir él de presa lÍ al ros ani­
males.

La provlsion de nutrimento encerrada en lns semillas de
muchas plantas parece no tener á primera vista relacion de
ningun género con otras plantas. Pero por el desarrollo fuerte
de las plantas jóvenes que producen semillas tales como los
guisantes y hahn» cuando se siembran en modio de hierba
larga, puede sospccharso el prlnclpal uso del nutrimento en la
semilla; el principal uso del nutrlmonto en la semillu es Iavo­
recer el desarrollo de los retoños en su lucha con otras plantas
que II su alrededor crecen vigorosamente.

:\Iírese lÍ. una planta en medio de su dominio, ¡.pOI' qué no
dobla ó cuadruplica su extension? Sabemos que puede sufrir
perfectamente un poco más de calor ó fria, humedad ó seque­
dad, porque en otras partos domina en localidades un poco más
calientes ó frias, más húmedas ó más secas. En este caso, po­
demos ver-claramente que, si deseamos en nuestra imaginacion
dar II la planta la facultad de aumentar su número, tendríamos
que darle alguna ventaja sobre sus competidoras 6 sobre los ani­
males que hacen en ella presa. En los confines de su dominio
geográfico, seria clararnontc una ventaja para nuestra planta
un cambio de constitucion con respecto al clima; poro tenemos
razones para creer que solamente pocas plantas ú animales se
extienden tanto que queden dcstruidns exclusivamente por el
rigor del clima, Hasta que alcanzamos los extremos confines
de la vida en las regiones árticas 6 en los linderos de un de­
sierto completo, la competencia no cesa. Podní la tiot-ra ser
enteramente Irln ó soca, pero habrá competencia, sin ombar­
go, entro unas pocas especies 6 entre individuos de la misma
especie por los sitios más caliente'! ó más húmedos.

Así vemos <1110 cuando una planta ó un animal están colo­
cados en un país nuevo entre competidores nuovos , las con­
diciones de su vida cambian generalmente de una manera
esencial, aunque el- clima pueda ser exactamente el mismo que
en su lugar primitivo, Si el término medio de Sil número ha
de crecer on 01 nuevo, hnlH'¡i <Iuemodificarlo de I1n modo difc-
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rente á lo que hubiera habido que hacerlo en su país natal,
porque habría que darle alguna ventaja sobre una region dife­
rente de competidores 6 enemigos.

Bueno es, pues, probar en la imaginacíon, dar Ú cualquiera
especie una ventaja sobre otra. Probablemente no habr:í. un
solo caso en que supiéramos lo quo hacer. Dohe esto conven­
cernos de nuestra ignorancia sobre las relaciones mútuas de
todos los séros orgánicos; conviccíon que es tan necesaria como
dificil de ndqulrir. Todo lo que podemos hacer es conservar
constantoraento la idea de que todo sér orgánico está osíor­
zándose por aumentar su proporcion gcométríca; que todos en
algun periodo de su vida, durante alguna eslaclon del afio,
durante cada generacion 6 ú intervalos, tiene que luchar pOI'

la vida y sufrir dostruccíon grande. Cuando reflexionamos
acerca de esta lucha, nos podemos consolar con la plena creen­
cia de que la guerra do la naturaleza no es incesante, que no
se siente el miedo, que la muerto es general mento pronta, y
que los vigorosos, los saludables y los felices, sohrevlven y so
multiplican.
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CAPÍTULO IV.

tiELEGL:lU::\ ::\.\'1'Ul\.\L, Ú S{;l'EHYlYEXla.\' DE LUS :\1.\.:; .\I''1'U8

Selecciun nallll'al.-!:h¡ poder comparmlu con la scleccum Ih'IIJO'lIlu'e.-:;u po­
der sobre caracteres do importnncin lIIsi¡.mificnnle.-l::in poder en todas las eda­
des ~. en 105 dos sexos -Sell'ecioll sexual.-Sub¡'e la t;eneralidad de lo'! cru­
zanuentos entro iudividuos ,11' la rui-uua eSJlecie.-Ci"C¡Ulstancia~ Invorahios
y desfavorables ¡\ los resultados de la scleccion natural, .... saber: crnznmicn­
to, aislamiento. número de ill.lInduo'!.-.\ccionlenta.-E"tincion causada por
la selcccion nalural.-Divergencia do caractee relneionnda con la diver-i.lad
110 habuantcs en un país do un úrea I'r1luoila y con la nntumlizacrou.c-Accion
dI' la sclecr-iou nntnral sobre lo'! ,Ie"'elllliente" de un I':ulro COlllUII pOI' me­
rlro de la divct-goncia de caráetei- y do la extilltJÍun,-E'plieacioll del a~"ul'a­
miento do lodo'! lo'! séres ur¡.::iuit:o~.-PI'ogl'o,o CII la urg.lllLmciun.-La, Ior­
lilas haja'! ,o11 ,'utl'lcr\'a1Ia'l.-CUll\·el·¡tellcia elecar:l'"lcr.-:'II\llliplicaciulI iudc­
Ilmda de IUb C~pCdC8,-HcslÍmclI.

Seleccion na.tural,

¿Cómo obrará con respecto á la variacion la lucha por la
existencia que hemos discutido brevemente en el capítulo úl­
timo? ¿Puedo 01 principio do seleccion, que, segun hemos visto,
es tan potente en las manos del hombre, ser aplicado por la na­
turaleza? A mi juicio, veremos que puede obrar de la manera
más eficaz, Fíjense las mientes en el innumerable conjunto de
vnriaolones pequeñas Yde diferenclas individuales que ocurren
en nuestras producciones domésticas, yen las que se encuen­
tran en grado menor en el estado sil vostre; y fíjense tarnblcn en la
fuerza de la tendencia hereditaria. En la domestícldud, puede
con verdad decirse, que toda organízucíon so hace más ó mé­
nos plástica. Pero la variabilidad, que casi universalmente en­
centrarnos en nuestras producciones doméstlcas, no es producto
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directo del hombre, como Asa Oray y 11001\01' han observado
pcrfcctamonto: el hombre no puede organizar variedades ni
impedir que ocurran: lo únlco que puede hacer es conservar­
las y acumuladas. t;in íntonclon, expone los séros orgúnlcos 1Í

condiciones do vida nuevas y cambiadas, y la consecuencia es
la variabilidad; pero en la nuturalezn pueden ocurrir y ocurren
cambios semejantes de condlcíoncs. Rocuérdeso tambien cuán
infinitamente complejas y rigorosamcntc adaptadas son las l'e­
Iucíones mútuas do todos los séros orgánicos, ,l sí mismos
y ú sus corldlcíoncs de vida: )' pOI' consecuencia, euúntas di­
versidades de estructuras variadas II lo infinito pueden servir
¡'\ cada sér ou condiciones do vida que cambian. Cuando vemos
que han ocurrido iududablomcntc varlaclones útiles para el
hombre, no podemos creer Improbable que ocurran en el curso
de muchas generaciones sucesivas, otras variaciones titiles
ele ulgun modo á cada sér en la batalla grande y compleja de
In vida, Y si ocurren, ¿podemos dudar [recorduudo que nacen
muchos más individuos que los que es posible que vivun] que
los individuos que tengan alguna ventaja sobre los domas, pOI'
pequeña quc sea, tendrán las mejores probabilidades de sobre­
vivir ~. de reproducir su especie? Por otra parto, podemos estar
seguros de que cualquier variacíon en el más pequeño grado
perjudicial. sería rígidamente destruida. Esta consorvacion de
las variaciones )' difercnclas individuales favorables, y la des­
truccion de aquellas que son nocivas, es lo q uo he llamado "/;e­
lcccíou naturul,» ó «supenlvcucla de los más aptos.» I...as varia­
ciones que no son útiles ni perjudiciales, no son afectadas pOI'
la soleeclon natural, r quedan como un elemento fluctuante,
como acaso vemos en ciertas especies pollmorfas , Ó últírnu­
mente se hacen fIjas, segun la naturaleza del organismo)' la
de las condiciones.

Algunos escritores no han entendido ó han levantado obje­
ciones al término de selección natural. Algunos han llegado i't
imaginar que la selección natural induce la varlubtlldad,
cuando lo único que implica es la conscrvaclon de las varia­
ciones que nacen y son bcncflcíosas para el sér en sus condi­
ciones de vida. Nadie se opone i't que los agricultores hablen
de los poderosos efectos de la seleccion del hombre; y en este
caso, las diferencias individuales dadas por la naturaleza y que
el hombro escoge para cualquier objeto, precisamente han de
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ocurrir primero. Otros han puesto el iuconvcnlcnto do que el
término sclcceíon lleva implícita la eleccíon consciente de los
animales que quedan modiflcados: y hasta se ha argüido <iuo
como las plantas no tienen volicion. la selcccion natural no es
aplicable tl ella. Hn el sentido literal de la palabra sin (luda es
un falso término el do la selecclon natural; ¿(Iuiénseopu~onunca
t'l que los químicos hablen de las afinidades electivas de los va­
ríos elementos? y sin embargo no puede decirse cstrictamcnto
que un ácido elija la base con que se combina preferente­
mente. Se ha dicho que JO hablo de la solccclon natural como
si fuera un poder activo Ó una divinidad, pero ¿quién se opone
Ú (Iue un autor diga que la ntraccion de la gr;n edad rlgc los
movimientos de los planetas? Todo el mundo sabe lo (Iue sig­
nifica r se quiere decir por semejantes expresiones metafó­
ricas, y son casi necesarias por su brevedad. POl' lo mismo es
difícil ovi tal' la pcrsoniflcucion de la palabra nuturaleza ; J1el'O
por naturulczu entiendo ro solamente la uceion ugregnda y el
producto de muchas leyes naturalcs , ). por lores entiendo la
serie de sucesos que hemos uvcriguudo por uosotros mismos.
Fumlliarizándosc un poco, llegan íl 01vidurso objeciones tan
supcrílcínlos.

Comprenderemos mejor el curso probable de la solcecion
natural, tomando el caso de un país que esté sufriendo algun
ligero cambio físico en el clima, por ejemplo. El número
proporcionul de sus habitantes sufrh'á casi inmediatamente
un cambio ~. algunas especies se cxünguirán probablemente.
Podemos deducir de lo (Iue sabemos sobro la manera íntima
y compleja con (IlIe están entrelazados los habitantes de
cada país, (Iue cualquier cambio en las proporclones numé­
ricas de los habitantes afectaria severamente Ú los otros, áun
sin cantal' los efectos del mismo cambio de clima. t:i el pais
tenia abiertas las Irontcras ínmigraríun tl él ciertamente llue­
vas Iormas y esto porturburiu de igual modo sérlamcntc las
relaciones de algunos do los primeros huhitantes. Recuérdese
cuán poderosa se ha demostrado que es la inllucncla de la in­
troduccion de un solo árbol ó mamífero, Pero si el país es unu
isla ó ostñ rodeado en parte por barreras dentro de las cuales
no pueden entrar libremente formas nucvns y mejor adap­
tadas, tcndrhunos cntónccs sitio.'; en la cconoruiu de la natu­
ralezu que h ubieruu sido ~e!,;'Ul'amcnle 1110jol' ocupados si al-
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guno de sus hahitantcs prlmltlvos se modificara de algún
modo; porlIue si la region hubiera estado abierta ú los dé
fuera, los inmigrantes se hubieran apoderado do esos mismos
sitios. En casos tales, modificaciones ligeras quo de cualquier
modo favorezcan ú los individuos de una especie adaptando­
Jos mejor .l sus nuevas condiciones, tenderá ,1 ser conserva­
das ~. la seleccion natural tendrá campo libre para el trabajo
de mejora.

Tenemos razones para creer, como estú demostrado en el
primer capitulo, que los cambios en las condiciones de vida
dan una tendencia á mayor variabilidad; y en los casos prece­
dentes han cambiado las condiciones, y esto seria manifiesta­
mente Iuvorablc á la selecclon natural por traer una probabi­
lidad más de que ocurran variaciones aprovechables. A ménos
tlue OCUL'ran éstas, la selcccion natural , nada puede hacer.
Nunca se olvide que en el término «variaciones» van incluidas
las meras diferencias individuales. Como el hombre puede
producir un gran resultado en sus animales y plantas domés­
tices acumulando en una direccion dada diferencias indivi­
duales, del mismo modo podría hacerlo la selección natural;
poro mucho más fácilmente, puesto que tiene un tiempo in­
comparablemente ma~'or para la obra. Y no creo yo que íucra
necesario ningun gran cambio Iisico como el del clima, ni
un grado de aislamiento extraño que impidiera la inmlgraclon
para que quedasen lugares nuevos y desocupados, que llenar
por medio de la seleccíon natural con algunos do los habitan­
tes variables mejorados. Por que como todos los habitantes
de cada país están luchando juntos con fuerzas perfectamente
compensadas, modificaciones sumamente ligeras en los hábitos
ó estructura de una especie, darían .l ésta á menudo una ven­
taja sobre las otras; si las modificaciones del mismo género
seguían creciendo, aumentaría también la ventaja cu tanto
que la especie continuase en lus mismas condiciones de vida
y se aprovechase POl' medios semejantes de su existencia y
defensa, Xo puedo nombrarse un país en el cual todos los ha­
bitantes naturales estén ahora tan perfectamente adaptados
entre si y á las condiciones físicas en que viven, (lue no pudie­
sen todavía, algunos de ellos 1 estar mejor adaptados ó mojo­
rur; porque en todos los países los naturales han sido conquis­
tudos hasta tul punto por los tIue hall lomudo carta de
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naturaleza, que han permitido ¡'~ los extranjeros tornar firmo
poscslon de la tierra. Y como los extranjeros en todos los
países han vencido así ú algunos de los naturales, podemos sin
riesgo deducir que éstos podrían haber sido modificados con
ven laja, de modo que hubieran resistido mejor á los intrusos.

Como el hombro puede producir y clcrtamcnto ha producido
un gran resultado por sus medios de sclcccion metódico á in­
consciente, ¿,fIUÓ no efoctuarú la solecclon natural! El hombre
solamente puede obrar sobro los caracteres externos y visibles:
la naturaleza, si so mo permito personificar la natural conser­
vacion y supervivencia do los más aptos, para nada se cuida de
las apariencias, excepto en cuanto éstas son útiles 1\ un sór
cualqulcra, La naturaleza puedo obrar sobro cada órgano in­
terno, en cada sombra do díforoncía constitucional, en la ma­
qulnaría toda y completa de la vida. El hombre escoge para su
propio bien solamente; la naturaleza solamente para el bien
del sér á quien atiende. Todo carácter selecto es plenamente
formado por olla, como lo ímplíca el hecho de haber sido es­
cogido, El hombre cuida en el mismo país ú los nacidos en mu­
chos climas; rara vez trata cada carácter selecto de una ma­
nera peculiar y apropludn; da el mismo alimento á la pa­
loma de pico largo que 1'~ la de corto; no traía de ningun modo
peculiar al cuadrúpedo de lomo largo ó de piernas Inrgus; ex­
pone al mismo clima ú carneros de lana larga y de lana corta;
no deja que los muchos mAs vigorosos luchen por las hembras;
no destruyo con rigidez ¡'~ todos los animales inferiores, sino
que defiende todo lo IIue puedo todos sus productos, durante
cada cambio de estaciono Empieza {~ menudo su sclcccion pOI'

alguna forma semi-monstruosa, ó al ménos por alguna modí­
Iicaclon bastante señalada para atraer la "isla ó para serlo ola­
'!'amento útil. En la naturaleza, las difcroncins más pequeñas
de estructure ó constitucion, bastan y sobran pa.ra inclinar la
exquisitamente compensada balanza en la lucha por la exis­
tencia, y ser, por lo tanto, conservada. iCultn pasajeros son los
deseos y esfuerzos del hombre; cuún corto su tiempo, yen con­
sccuoncín, cuún pobres serán HUS resultados comparados con
los que acumula la naturaleza durante épocas enteras geológi­
cas! ¿,Podemol', pues, maravlllm-nos de que Ias producciones
do la nuturulczu sean mucho más verdadorns en carúctcr ljue
las del h0111bl'O, de IIuO estén inflnitnmentc mejor aduptudas (~

7



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

98 O!liGE~ VE LAS ESPECIES

las más complejas condiciones do vida, y do que cluramonto
lleven el sello de una obra mejor?

Puede decirse metafóricamente que la sclcccion natural estlÍ
hnclcndo díarlamcntc, y hasta por horas en todo el mundo, el
cscrutlnío do las varlnciones más pequeñas; desechando las
que son malas, conservando ~' acumulando las quo son huo­
nas, trabajando inscnslblo y silenciosamente dónde y cuándo
He presenta una oportunidad en el mejoramiento de lodo sór
orgánico, en relucion con HUS condicionos org.uiicus é lnorzá­
nicas ll.c "ida. Xada vernos de es los pequeños cumhios en pro­
g"l'eso, hastu llUO la mano del tiempo ha marcado el sello de
las edades, ~' áun ontóncos tan imperfecta es nuestra vista pnrn
alcnnzur ú las épocas geológicas remolas, que lo único que Ye­
mas es que no son hoy las formas de vida lo que en 011'0 tiempo
fueran,

Para que una especie pase pOI' una gl'Hn cantidad de modl­
Ilcacíon, es preciso que una variedad )'a formada quizás, dos­
pues de un largo intervalo do tiempo, siga variando Ó prcsen­
tundo dlfcrcncins individuales de la misma nnturalozu Iuvora­
blo que ántcs : os necesario tumbíon que estas diferencias se
conserven, y así sucesivamente, paso por paso. Apenas puede
consldcrarso como invcrosimil ostu suposicíon, puesto que ve­
mos que contínuamente vuelven á ocurrlr diferencias indivi­
duales de la misma clase; pero si es verdadera, s61010 podemos
juzgar viendo cuán de acuerdo está la hipótesis con los fenó­
menos generales de la naturaleza, y de qué modo los explica,
Por otra parto, la opinion ordinaria de que la suma de varia­
cion posible es una cantidad estrictamente limitada, es así­
mismo una simple aseveracion .

•\unque la seleccíon natural pueda solamente obrar por y
para el bien do cada sér, los caracteres y las estructuras que'
estamos dispuestos a considerar de Importancía muy secun­
daria 1 pueden ser do este modo influidos por ella. Cuando
vemos coloreados de verde ú 10H insectos que se alimentan de
hojas, y moteados en grís á los que He alimentan de cortozns;
al pturrnlgan de los Alpes hlanco en Invierno, la gallina sil­
vestre del color del ln-ezo, tenemos que creer (Iue estos tintes
son útiles para dichos p{ljaros Ó insectos, porque los preservan
do peligros. Las gallinas silvestres llogurlan á ser in numera­
blcs, t'i 110 so destruyeran en ulgun período do ¡;Ui'> vidas: )'¡¡ :'u
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sabe (Iue sufren mucho por las ayos do rapiña; IIue se guian
por su vista para. hacer su prosa, de tal modo, que en algunas
partos del continente se aconseja ú la gente que no tenga pa­
lomas blancas, porque son las que están más expuestas. Se
comprende que la sclecclon natural produzca efectos, al dar (l

cada gallina silvestre el color conveniente, y al conservar ese
color constante y verdadero una vez adquirido, ::\0 debemos
creer tampoco que la destrucción accidental de un animal de
un color particular, producida un efecto pequeño: recordemos
cuán esencial es en un rebaño de carneros blancos destruir el
carnero que presento la mancha negra más insignificante. lIe­
mos visto cómo el COlOl' de los COL'dos que se alimentan de la
raíz de la pintura en Vírgtní«, determina si vivirán ó no. En
las plantas, la pelusa que tienen ciertas frutas, el color de su
carne, son considerados por los botánicos como caracteres de
una importancia muy insignificante: sin embargo, sabemos por
un excelente horticultor, Downíng, que en los Estados-Unidos
las frutas de piel lisa son mucho l11ÚS atacadas por una especie
de gusano que las que la tienen vellosa; que las ciruelas de COlOl'
de púrpura sufren más de cierta enfermedad que las amnrillas,
mientras que otra enfermedad ataca más lt los melocotones de
carne amarilla que ú los que la tienen de otro color, Si con to­
dos los auxilios del arte estas pequeñas diferencias hacen una
gmn diferencia al cultivar las diversas variedades, segura­
mente en el estado silvestre en que los árboles tienen que lu­
char con otros árboles y con una. caterva de enemigos, esas
diferencias acabarán por fijal' qué variedad ha de obtener el
triunfo, si la piel lisa ó vellosa, si la fruta de carne amnrilla ó
color de púrpura,

Al considerar muchos puntos pequeños ele diferencia entre
las especies que, en cuanto nuestra ignorancia nos permite
formar juicio, parecen no tener importancia alguna, no debe­
mos de olvidar que el clima, el alimento, ctc., han producido
sin duda algun efecto directo. Tambien es necesario tenor pro­
senté, que por la ley do corrclacíou, cuando varia una parte y
so acumulan las variacloncs [lor medio de la selcccion natu­
ral, tienen que seguirse it menudo otras modíílcucíonos de na­
tumlozu la más inesperada.

Así como vemos (tue nquollus vm-íueíoncs cluO en la domes­
ticidrul upurcccu en cualquier periodo parflculur do la vida ,
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tienden ú reaparecer en los descendientes en la. misma época;
por ejemplo :-Ia. forma, tamaño y sabor de las semillas de las
muchas variedades de nuestras plantas culinarias y agrícolas;
en los periodos de oruga y capullo de las variedades del gu­
sano de seda; en los h uovos de corral y en el color do la pluma
de los pollos; en los cuernos de nuestros carneros y vacas
cuando van Ít llegar tí. la edad ndultai-e-clcl mismo modo en el
estado silvestre la selección natural podrá ejercer su acclon y
modificar sóros orgánlcos en cualquier edad acumulando las
vnriacíoncs ventajosas en dicha edad y por medio de la he­
rencia, en una que sea correspondiente. Si conviene A una
planta. que el viento disemine más y más extensamente sus
semillas, no veo mayor dificultad en que esto se efectúo por
medio de la selcccion natural que la <Iue tiene el plunludor de
nlgodon en aumentar y mejorar por medio de la sclcccion el
vello en las vainas de sus algodoneros. La sclcccíon nnturul
puede modificar y adaptar la larva de un ínsocto ú una por­
cion de contingencias completamente distintas do las quo con­
ciernen al insecto ya. maduro; y estas modificaciones pueden
afoctar por la corrclucíon la estructura del adulto. Así tam­
bion, P01' el contrario, las modificaciones en el adulto pueden
afectar la estructura de la larva ; pero en todos casos la solee­
cían natural asegurará IIue dichas modificaciones no serán
nocivas, porque Hi lo fueran la ospoclo se extinguiría.

La selección natural modiílcará la conformacion del jóvcn
con rolucion al padre y del padre con rclaclon al jóvcn. En
los animales sociales adaptará la estructura de cada lmll­
víduo al provecho de toda la.comunídad, si la comunidad gana
COI1 el cambio scloctado. Lo que la solcccíon natural no puede
hacer es modificar la. estructura de una especie sin darle nin­
guna ventaja y en provecho de otra. especie; y aUl1<Iue hay en
las obras do historia natural manifestaciones que tienden tÍ

probarlo, no he podido encontrar un solo caso que salga bien
de la invostigacion. Una conformacion usada solamente una
vez en la vida de un animal puede sor modificada algun tanto
por la. scloccíon natural si es do alta importancia para aquél;
por ejemplo, las grandes quijadas que poseen ciertos insectos
)' que las usan exclusivamente para abrir el capullo, ó la ex­
tremidad endurecida del pico de los pájaros que no han salido
del cascaron, y que es por ellos usada para romper 01 huevo.
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Se ha afirmado que en las mejores palomas volteadoras de pico
corto es mayor el número de las que perecen en cl huevo, lI ue
las que pueden salir de él, asi es (lue los criadores las ayudan
en el acto de la salida, Ahorn, si la naturalezu tuviese (1 ue hacer
muy corto el pico de unn p-ilorna completamente formada en
ventaja exclusiva del pájaro, el procedimiento (le modiflcnclon
seria muy lento y habría slmultánoamonto la seleccion más vi­
gorosa ele todos los pichoncltos que tuviesen dentro del huevo
los picos más poderosos y duros , pues todos los de pico" dé­
hiles pcreccriun inevitablemente, ó la seleccion haria cáscaras
más delicadas y m.is f(tciles de romper, pues sabido es que el
espesor de la cúscara vnrin como todas las dcmas conforma­
ciones,

Acaso convenga aqui observar (Iue en todos los séros tiene
que haber mucha dostruccion Iortuita, la cual poca ó ninguna
inl1uencia puede tener en el curso de la seleccion natural. 1'0l'

ejemplo, anualmente son devorados huevos y semillas en gran­
des cantidades, que pudieron SOl' modificados pOI' la seleccion
natural, sólo con que hubieran varlado de alguna manera (lue
los protegiera contra sus enemigos, Sin ombnrgo, muchos de
estos huevos ó semillas, si no hubieran sido destruidos, acaso
hubieran dado individuos mejor adaptados ú sus condiciones de
villa que aquellos que acertaron :'t vivir. Así tamblon un vasto
número de animales y plantas en estado de madurez, sean és­
tos ó no los mejor adaptados :'1 sus condiciones, tienen que ser
destruidos anualmente pOI' causas accidentales, que no queda­
rlun mitigadas en lo más minimo pOL' ciertos cambios de es­
tructura ó cousutucion, ({Ue en otros sentidos serian provecho­
sos Íl la especie. Pero úun cuando la destruccion ele los adultos
sea tan fuerte, si no aminora por esa causa notablemente el
111'lInerO que puede existir en una localidad darla, ó áun cuando
sea tan grnnde la destruccion do huevos y semillas, que sola­
mente se desarrollen una contésimaó una milésima parte toda­
vía entro aquellos que sobrevivan, los individuos mejor udnp­
tados, supouiondo (IUO exista una vnrlnbllldud en direccion
Iavornblc, tendorúu :'1 propagar su clase en mayor número que
los rnénos bien adaptados, Si los números fuesen completa­
mento reducidos por Ias causas que acabamos de indicar, como
habrá sucodido ñ-ecucntcmcntc, la soloccíon natural sorú im­
potente en ciertas dlrccclones ventajosas, pero no es esta obje-
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ciou válidn lÍ su eficiencia on otros tiempos y en otros sentidos;
porque estamos léjos do suponer que muchas especies sufran
al mismo tiempo en la misma region modificacion y mejora.

Seleccion sexual.

Del mismo modo que aparecen lÍ menudo en el estado do­
méstico peculiaridades en un sexo quo se trasmiten hcredi­
tm-Iamento en dicho sexo, sucederá tamhion sin duda en la na­
turaleza.

Asl , pues, es posible quo los dos sexos se modifiquen
por medio de la scloceion natural con rolacion lÍ los difo­
rentos hábitos de vida, como algunas veces sucede; 6 que I1n
solo sexo se modifique con rolacíon al otro sexo, como comun­
monto ocurre. Me lleva esto á decir unas pocas palabras sobro
lo que he llamado seleccion sexual. Depende esta forma de se­
leceion, no de una lucha por la existencia con relncion :í otros
seres orgúnicos ó ú condiciones externas, sino de la lucha en­
tro los individuos de un sexo, generalmente entre los machos
por la posesión del otro sexo. El resultado para el competidor
vencido, no es la muerte, sino poca ó ninguna progenie: la se­
Icccion sexual es, por tanto, mónos rigurosa que la selección
natural. Generalmente, los machos más vigorosos, aquellos
que están mejor preparados para ocupar sus lugares en la na­
turaleza, dejarán mayor descendencia. Pero en muchos casos
depende la víctorín, no tanto del vigor general, como de tenor
armas especiales limitadas {L los machos: un ciervo sin cuernos
Ó un gallo sin espuelas, tondrln muy pocas probnhilidndcs de
dejar numerosa descendencia. La scloccíon sexual, permitiendo
siempre al vencedor que críe, pudo dar seguramente valor in­
domable, longitud á la espuela y fuerza al ala para herir con
la pierna armada, casi del mismo modo que lo hace el hrutnl
jugador do gallos, por la cuidadosa selección de sus me] ores
gallos. Hasta qué punto desciende on la escala do la naturaleza
la ley de la batalla, yo no lo sé; caimanes machos han sido des­
critos peleando, rugiendo y moviéndose con mucha rapidez en
redondo, como los indios e11 danza guerrera por la pososíon de
las hembras; los salmones machos han sido observados pe­
lenndo íncesnntomento todo 01 día: los insectos llamados oler-
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vos volantes machos, sufren algunas veces heridas de las enor­
mes mandíbulas de otros machos; oso inimitable ohsorvador
:\1. Fuhro, ha. visto frecuentemente á los machos de ciertos in­
socios hymenúpteros polcando por una hembra pnrtícular, que
quieta al lado do la lucha, contemplando sin darse cuenta
al parecee , se retira por último con el conquistador. La
guorra más severa es acaso entro los machos de los anima­
les polígamos, y éstos están muy :i menudo provistos de aI'­

mas ospocialos. Los machos de 108 animales cnrnivoros ostún
ya bien nrrnndos, aunque <Í ellos y ¡'t otros pueda darles la se­
leccion sexual especiales medios do defensa, como la melena
al loon, la mnudihuln de ¡¡:ancho al salmon macho; porque el
escudo puede ser tan importante para la victorin como In ('S­

pnda ú la Ianzn.
Enír« los pájaros, os con frccucncln la contienda de un ca­

nictcr más pacifico. 'I'odoa aquellos lluO han dedicado ntcnclon
nl asunto, orcen (illO hay la i-lvalklnd más sovorn entre los ma­

chos de muchas especies Pal';t atrncr cantando :'t las hcmhr.tx.
El mido de roca de la Ouynun, las aves del pm-aiso y al¡.!.'lIna<.;
otras se reunen, )" sucesivamente van los machos dcsplccando
con el cuirlndo mús prolijo SIIS hermosos plumajes. pnl'a ha­
cerlos ver do la mejor ruancra poslhlo; de i!2;llal modo. luu-en
delante de las hembras extrañas fill:lll'(lS p:l'otescas, y las hcm­
hrns lJue están como ospoctadorus, escog-en al Ilu al compañero
(le 111;'\<; a tl"H'tiVO;{, Aquellos lllle han o-, tudiudo a ten tumcn (e los
pájaros cnr-orrndos, snhcn porfcctn men te lJuo :'t menudo tienen
proforcncias y disgustos naturales: nos ha rloscrlto P-il' H. IIc­
ron cómo un payo real vnríczndo cru eminentemente atrae­
üvo parn torlas sus hembras. Xo puedo entrar aquí en los
detalles necesarios; pero si el hombre puedo en poco tiempo
dar belleza y porto elegante á sus Bamtamcs, segun el tipo llllC
so forma do la belleza, no "ca ni se me alcanza una rnznn buena
para dudnr de que las homhras de los pújnros , escogiendo
durante miles de generaciones 10R machos mÚR molodiosos ó

bollos, segun su tipo do hollcza, pudieran produclr un ofer-to
marcarlo. AIg'unas leyes hicn conocklus, con respecto al plu­
maje de los pújnros de los dos sexos, en comparauion con el
plumaje do los pollos, pueden en pnrto explic.u-se por In ncciou
rlo la solcccion sexual 50h1'e v.u-iacionc- IIUO Ol'II1'I'on cu plla­
dos diferentes. y que He h-nsmitcu :'1 los machos solo« Ú :', 11101-
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ehos y hembras en edades enrrospondicntce: pero no tongo nqui
espacio pm'a entrar en esto asunto.

Así sucede, Cl'OO yo, (Ino cuando los machos y hembras de
cuulqulor animal tienen los mismos hábitos generales de vida,
pCl'O se dlforencinn on estructura, color ó adorno, sornojnntos
diferencias han sido principalmente causadas pOI' la seloccion
sexual; esto es, pOI' individuos machos que han tenido alguna
ligera ventaja sobre los domas durante generaciones sucesivas,
en sus arm¡.ts, modios do defensa ó encantos, cu~'a ven laja han
trasmitido :i. sus descendientes machos solamente. Sin embar­
go, no desearla atribuír todas las diferencias sexuales lÍ. esta
causa: porque vernos en nuestros animales domésticos, poculia­
rldudos que nacen ~. se írasmíton en los machos, sin (Iue apa­
rentemente hayan sido aumentadas por medio de la sclocclon
del hombre. El penacho de pelo que tiene e11 el pecho el pavo
silvostro , no puede ser de utilidad alguna, y es dudoso (IUO
pueda parecer adorno :i. los ojos de la paya; en verdad que si
ese penacho hubiese aparecido en el es lado doméstico, se le
hubiese llamado una monstruosidad.

Ejemplos do la acelon de la seleccíon natural, ó superviveneia do los

más aptos.

Para hacer más claro cómo, segun yo creo, obra la soloccíon
natural, porrnitnsemc dar uno b dos ejemplos imaginarios.
Tomemos el caso de un lobo que ataca ú var-ios animales apo­
derándose de unos por astucia, de otros por fuerza, y de'
otros por velocidad; y supongamos que su presa más rápldn,
un ciervo por ejemplo, por cualquíor cambio en el país se haya
hecho más numeroso, ó que otra presa ha decrecido en nú­
mero en esa ostaclon del afio en que el lobo se ve más dura­
mente atacado por el hambre. En tales circunstancias los lobos
más veloces y sutiles tcndrlan más probabilidades de sobre­
vlvir y de ser, por tanto, conservados ó selectos siempre,
contando con que conservasen fuerza para dominar ú su presa
en ésta ó en otra estacion del año cuando se vieran obligados
á atacar á otros animales. Yo no alcanzo á VC1' que haya 111:I.S

razones para dudar de que Iuora este el resultado, que para
dudar de que el hombre pueda mejorar la ligereza de sus
galgos por tina soleccíon cuidadosa y metódica, 6 pOI' esa es-
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pecie de seleccion inconsciente que es consccucncin de (l\le
cada hombro trato de tener los mejores POl'L'OS, sin el pcnsn­
miento de modifica¡' la casta..\ñadiré que, scgun )1l'. Picrce ,
hay dos variedades de lobos en las montañas Catskill de los
Estados-Unidos, la una con forma ligera ú lo galgo, que per­
signe al ciervo, y la otra más voluminosa, de piernas más
cortas, que ataca más frecuentemente ú los rebaños del pastor.

Se hahrú observado que en el ejemplo anterior hablo de los
lobos más delgados y no de que se haya preservado una sola
varlacíon fuertemente marcada. En ediciones anteriores de
esta ohm. hablé algunas veces como si esta última altcrnativn
fuera de frecuenle ocurrcncla. Yí la gran importnncin de las
diferencias individuales y esto me llevó ú discutir :'[ fondo los
resultados de la sclccclon inconsciente por el hombre que de­
pende de la conscrvacíon de todos los Indlvíduos más ó ménos
valiosos y de la destrucclon de los peores. Vela tamhlcn que
en el estado silvestre la consorvacíon de un desvío accidental
de la estructura, tal como una monstruosidad, seria un raro
suceso; y que aunque se conservara al principio se perderla
generalmente al fin por cruzamientos subsecuentes con indi­
viduos ordinarios. Sin embargo, hasta que leí un h:íhil y ex­
celente articulo en la Nortti Bl'istish RCl'icw (18G7) no apre­
ció cuán paramente las vnriucíoncs aisladas, ligera ó fuerte­
mente mnrcadas, pueden perpetuarse. Toma el autor el caso
de un par de animales que producen durante Sil vida 200
descendientes, de los cuales POl' varias causas de destruc­
clon , solamente dos por térmi no medio sobreviven para 1)['0­

crearse, Esto cálculo es müs hion oxtrcmndo pam la mayor
parto do los animales suporíoros , poro de ninguna mnncra
lo os para muchos de los orgunismos infcrlorcs. Demuestra
cntóncos el autor (IUO si nnclora un Rolo individuo que de
alguna manera variase, úun dándole doblos prohahílidados
de vida que :í los domas scmejnntcs suyos, estarían éstas
Iucrtcmcnto en contra do (IIIC la vnrincion sobreviviera..\d­
míüondo en seguida qlle sobrevive y (IUC hace cria , y que
la mitad de sus hijos hereda la vnrincion favorable, todavía,
como el articulista sigue domostraudo , la dcsccndcnciu ten­
dría solamen te apénas mejor probabllklad de sobrevivir y criur:
y esta probuhilidnd ida decreciendo en las gcncractonos su­
cesivas. No puedo disputarse , :'t mi juicio, la justicia do es-
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tas obscrvacíoncs. Si, por ejemplo, un pájuro de oualquior
clase pudiese procurarse el alimento con más facilidad por
tener el pico encorvado, y si nncíora uno con el pico fuerte­
mente encorvado y que por consecuencia l1oreeiera, habrín,
sin embargo poquísimas probabilidades de que este solo in­
dividuo perpetuase la especie con exclusión de la forma ca·
mun; pero npénas puede dudarsc , :í juzgar por lo que vernos
que sucede en la domesticidad, de que este seria el resultado
pOI' la consorvacíon durante muchas generaciones de un gran
número de individuos con picos más ó ménos fuertemente en­
corvados y por la dostrucclon de un número todavía mayor de
los que tuviesen el pico muy recto.

No debe, sin embargo, desconocerse que ciertas variaciones
más bien fuertemente marcadas, y que nadie clasíflcnrín como
meras diferencias individuales. ocurren Ircouontomcnte Acausa
de suírl» una orgnnlzaclon semejante una acclon semejan te,
de cuyo hecho podrían dar numerosos ejemplos nuestras pro­
ducciones domésticas. En casos tales, si el individuo CJue varin
no trasmíticsc directamente ú su descendencia su rocíen ndqui­
rído cnrácter , indudablemente les trnsmitirin una tendencia
¡'l variar en el mismo sentido todavía más fuerte míéntras por­
manocíeson las mismas las condiciones existentes. 'I'ampoco
puede tenerse duda de que la tendencia {\ variar en el mismo
sentido ha sido con frecuencia tan fuerte, quo todos los indi­
viduos do la misma especie han sido modificados de un modo
semejante sin la ayuda de ninguna forma do selecciono Podria
darse algunos ejemplos de casos en liue solamente han sido
afectados de este modo la tercera, la quinta ó la décima parte
de los Individuos. Asi Graba calcula que una quinta parto de
las urías en las islas Furoe consisto en una variedad tamhícn
marcada que fuó primitivamente clasífleada como especie dls­
tinta con el nombro do Urisx leenjmim». En casos de esta
clase, si las variaciones fuesen de una naturaleza ventajosa, In
forma original pronto sería suplantada por la forma modifi­
cada, porque sícmpro sobreviven los más aptos.

Tendré que volver otra vez á los efectos del cruzamiento en
eliminar las variaciones de todas clases; pero puede obsorvarsc
aquí quo la mayor parte de los animales y plantas se conser­
van en sus propios terrenos, y no se separan á un lado y :'t otro
sin necesidad; y esto lo vemos áun en los p:'ljaPOs emigrantes
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que casi siempre vuelven al mismo sitio. En consocncncin, cada
vnriedutl nuovnmonto Iormadu, ¡,cd gcnornhncnto local nl prín­
cípio , como parece ser la regla general, respecto Ú las va­
riedades en estado silvestre: así es que individuos semejan­
tomento modificados, pronto se agruparán formando un pe­
queño cuerpo y harán :í. menudo sus crías juntos. Si la nueva
vnricdad sale victoriosa en su batalla por la existencia, poco lÍo

poco se í l':'t extendiendo desde una localidad cen tral, eom pi tiendo
y conquistando los individuos que estén en la circunfcrcncía
de ese circulo, y aumentándose siempre.

Acaso valga la pena de presentar otro ejemplo más complejo
de la selección natural. Ciertas plantas secretan un jugo dulce,
al parecer, para eliminar algo nocivo de la súvla : esto suce­
de, por ejemplo, en las gl¡índulas colocadas en In baso de las
estipulas de algunas loguminosns, yen la parto posterior de las
hojas del laurel C0111un. Este jugo, aunque poco en cantidad,
es buscado codíclosamontc por los insectos: pero las visitas de
éstos no traon de ningun modo ventajas :'1 In plnnta. Ahora
hien: supongamos quo csto jugo néctar ha sido expelido del in­
tcrior de las nares de un cierto número de plantas de cualquier
cspcclo; los insectos, al buscar el néctar, se quedarán empolva­
dos con el pólon, y 10 transportnráu Íl menudo de una 1'101' :'t
otra. De este modo se cruzar.in las nares de dos distintos indi­
viduos de la misma especie; el 'lelo de cruzarse, como se puede
demostrar plcnnmcntc, da lugar tí. renuevos vigorosos, los cua­
les tendrán, por lo tanto, las mayores probabilidades de 110re­
cor y sobrevivir. Las plantas que produjesen nares con las ma­
)'OI'eS glándulas y que dejaran más néctar, serian las más á me­
nudo visitadas por insectos y más frecuentemente cruzadas. y
nsl {t la larga tomarlnn la delantera y Iormnrinn una variedad
local. Las flores tarnblon que tuvieran sus plstllos y estambres
colocados, en rolaclon con el tamaño )' hábitos del insecto espe­
cial que las vlsitura, de modo fIue favoreciese en un grado cual­
quiera el transporte del pólou, serian de igual manera Iavoro­
cidns, Podíamos haber tornado el caso do los íuscctos que Y:1n
á las lloros para recoger 01 pólcn en vez del néctar: y como el
pólen está formado con el único objeto do la Icrt lllzncion , el
destruirlo parece sor una simple pérdlda para la planta; sln
embargo, si estos insectos llovuhun de 1101' en 1101' al princlpio
un poco do pólcn do voz en cuando, y luego hahítuulmcuto,
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y efectuaban de este modo un cruzamiento, aunque se por­
dieran las nueve décimas partes del pólcn, todavía podrta ha­
bor una gran ganancia para la planta en sor así robada; y los
Individuos que produjeran más y más pólen, y tuviesen ante­
ras más grandes, sorlun los selectos.

Cuando nuestra planta, por una larga continuacion del pro­
cedimiento anterior. se hubiera hecho sumamente atractlva
para los insectos, éstos, sin intencion por su parle, llovarlan
rogularmqnto el pólen de 1101' en 1101'; )' que así lo hacen en
efecto, podrla Iácilmcntc demostrarse por muchos hechos ex­
traños, Unlcnmcnto cltaró uno, que de igual moclo sirve de
ejemplo en la soparacíon de los sexos en las plantas. Algunos
ncohos sólo tiencn llores machos; tienen estas cuatro ostam­
hrcs, que producen una cantidad de pólcn muy pequeña, y un
pistilo rudlmontnrío; otros acebos sólo tienen nares hembras;
tienen éstas un pistilo completamente dosnrrollado ). cuatro
estambres con anteras nrrugadas, en las cuales no se puede
dcscubrlr un solo g1'll110 de p6Ie11. Habiendo encontrado un
árbol hembra ú (jO yardas oxnctamouto de un úrbol macho,
examiné con el microscopio los estigmas de voínto flores to­
madas de diferentes ramas, y en todos, sin oxcepcion, habla
unos pocos granos de pólon, y profusión de ellos en algunos.
Como el viento llevaba soplando muchos dins desde el árbol
hembra al macho, el pólen no podia haber sido llevado de ese
modo. El tiempo huhla estado Irlo y revuelto, y pOI' tanto des­
favorable para las abejas; sin embargo, toda ílor hembra que
examinaba habia sido realmente fecundada por las abejas, que
de árbol en árbol habínn tendido su vuelo en busca de néctar.
Pero, volviendo {¡ nuestro caso imaginario, tan pronto como
la planta se hubiera hecho tan atractiva para los insectos que
el pólcn fuese regularmente conducido de nOI' en 1101', podrla
presentarse otro procedimiento, No hay naturalista (Iue dude de
la ventaja de lo IJue se ha llamado «dlvislon fisiológica del tra­
hnjo;» do aquí podemos creer quo sería ventajoso para una
plnnta producir estambre sólo en una 1101' Ó en una planta en­
tera, y pistilo sólo en otra 1101' Ó en otra planta. En las plantns
CJue se cultivan, y colocadas hajo nuevas condiciones de vida,
se hacen más ó ménos Importantes á veces los órganos ma­
chos. y á voces los órganos hembras. Ahora hien; si supone­
mos (l\1e esto ocurre alguna voz en el ostndo silvestre, úun en
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grado mínimo, en tóncos, como ya el pólcn es llevado regular­
mente de flor en 1101', y como sería ventajosa, por el principio
de la divisíon del trnbn]o una sopnraclon mús completa de los
sexos de nuestra planta, los individuos, con estn tendencia
cada voz mlÍs pronunciada, serian continuamente Iuvorccidos
6 selectos, hasta que POl' fin se efectuase una completa separa­
cían de los sexos. Ocuparla demasiado espacio demostrar los
varios pasos merced al dimorfismo y otros medios, por los cuales
la scparacion de los sexos est·Í, actualmente en progreso en
plantas de varias clases; pero podria añadir (lue algunas espe­
cies que nacen en la América del Xortc están, segun dice Asa
Gray, en uuu condicion exactamente intermedia; ó valiéndonos
de sus mismas palabras, son más ó ménos diolcamcnto poli­
gamas.

Volvamos ahora <'l los insectos que se alimentan de néctar:
podemos suponer que la planta cuyo néctar hemos estado au­
mentando poco Ú poco pOl' una selección continua sea una
planta COl11un; y que ciertos insectos dopcndinn en gran parte
para su sustento de su néctar. Podriu citar muchos hechos que
prueban el ánsiu de las abejas pOI' ahorrar tiempo: por ejemplo,
su costumbre de uln-ir agujeros y chupar el néctar de las ha­
ses de clcrtas llores, cuando con poquísimo mús trabajo pueden
entrar en ellas por la boca ele lus mismas. Teniendo presento
tales hechos, puede creerse (IlIC en ciertas circunslanclns, las
dilcrcnclas individunlcs en la curvaturn Ú longitud del agui­
jan, otc., demasiado pequeñas para (Iue nosotros las npreclo­
mas, puedan nprovcchar á una nhejn ó ¡Í, otro insecto de tal modo
que ciertos individuos fuesen capaces de obtener su nutricion
más prontamente que otros; y así las comunidades á que es­
tos pertonccloran Ilorccorlnn y dejarinn tns si muchos enjnm­
bros herederos de la misma peculiaridad. Los tubos de las co­
rolas de los trébolos , comunes rojos y encamados (fl'i{oliltm
lJJ'atense é incaJ'naflt,n), al pronto no parecen dífcrcncíursc en
longitud; sin embargo, la al>ej:t de colmena puede Iúcllmcuto
chupar el jugo del trébol encarnado y no del trébol vulgar rojo,
el cual sólo es visitado por la" avispas; de modo IIue campos
enteros do trébol rojo en vano ofrecen abundante provision de
precioso néctar ;'l la nheju de colmena. Que esto néctar gusta
mucho ¡Í, dichu aheja es cierlo; POl'IIllC repetidamente he visto,
aUIHluc sólo en el otoño, muchas nbejas flue chupabun lus llo-
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res pur los agujeros abíertos en las bases del tubo pOI' las
avispas. La difcreneiu en la longitud de la corolu en las dos
clases del trébol, quo detcnnínu las visitas de la abeja debe ser
muy pequeña i porque me han asegurado que dospuos de cor­
tado 01 trébol rojo, las Iloros de la segunda cosecha son algo
más pequeñas y que Íl éstas acuden muchas abejas de colmonn.
Xo só )"0 si esto aserto es exacto, )' si se puedo uno fiar en otro
(Iue he visto publicado, á sabor : que la abeja italiana, que ge­
neralmento es considerada como una mera varlcdad ele la
abeja comun, con la cual se cruza libremente, puedo alcauzar
;y extraer ol ncctnr del trébol rojo, Así en un país donde abun­
dase esta clase de trébol podría ser una gran ventaja para la
ahoja tener un aguijan un poco m11.::I largo 6 de construcclon
diferente, Por otra parto, como la Iortllidad de este trébol de­
pende absolutamente de que las abejas acudan ú sus Iloros, si
las avispas llegaran ú ser raras en un país, seria una gran ven­
taja para las plantas tener una corola 111(I.S corta ó de divisiones
más hondas pura que las abejas de colmena pudiesen chupar
de tales flores, Así entiendo )'0 cómo una aheja y una 1101' po­
drian POCO:'l poco, )'<\ simultáneamente, )'a una primero y otra
dcspuos , modificarse y udnptarse la una á la otra de la ma­
nora más perfecta por la consorvacíon continuada de todos los
Indívíduos que presentasen ligeros desvíos de estructura recí­
procamente favorables.

No ignoro )'0 que e.sla docn-Ina de la scloccíon natural , cu­
)'OS ejemplos son los casos hipotéticos más arriba dichos, so
presta á las mismas ohjeciones que fueron desde luégo hechas
contra las grandes ideas do Sir Charles Lyoll sobro los cam­
bios modernos de la tierra, como cxplícacíoncs do la Geología;
poro ahora rara voz oírnos motejar por de poca monta é insig­
nificantes las causas (Iue todavía vemos en obra cuando están
usadas para explicar la cscavacion de los más profundos valles
ó la Iormaclon de largas líneas do peñascos escarpados ínte­
rlores. La sclcccion natural obra sólo conservando y acumu­
lando pequeñas modificaciones heredadas, ventajosas todas al
ser conservado; )' como la Goologíu moderna casi ha dostcr­
rada ideas tales como la oscavaclon de un gl'an valle por una
sola ola di! uviann, así tumhlon la solcccion natural dostcr­
l',u'á la creencia en la crcaclon continuada de nuevos séres ó
do cualquier grundo y súhltu modlílcaclou en su estructnra.
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Sobre el cruaamísnto entra individuos.

w

AlIUi necesito hacer una corta digroslon. En el caso de ani­
males }' plantas con sexos separados, es ú todas luces evidente
que dos individuos necesitan siempre (excepto en los casos cu­
riosos y no bien entendidos de parthcnogénosls) unirse para
cadu nacimiento; poro en el caso de los hermafroditas, está le­
jos de ser evidente. Sin embargo, hay razones pura cl'eel'que en
los hermafroditas, bien accidental, bien habitualmente, coucur­
ron dos Indívíduos para la reproduccíon de su especie. Esta
opinion fué sugerida mucho tiempo hace dudosamente por
Sprcngel , Knight y Kcelrcutor. Ahora veremos su importan­
cia; pero necesito tratar aqul el asunto eon brevedad extrema,
aunque tengo materiales prcpnrados para una discuslon áru­
plíu. Todos los animales vertebrados, todos los insectos y al­
gunos otros grandes grupos de animales, se parean para cada
nacimiento. La investigacíon moderna ha disminuido mucho
el número de los supuestos hermufroditas, y de los reales hcr­
maírodltas un gran número se parean; esto es, dos Individuos
be unen regularmente para la reproducclon, que es todo lo IIue
nos importa. Pero todavía quedan muchos animales hermafro­
ditas, que ciertamente no tienen la costumbre de parear, ~. una
vasta mayoría de plantas es hermafrodita. ¿Qué ruzon, podría
preguntarse, hay para suponer que en estos casos concurren
siempre en la roproduccíon dos Individuos? Como es imposible
entrar aquí en detalles, me es forzoso exponer solamente al­
gunas consideraciones generales.

En primer lugar, he reunido una suma tan grande de he­
chos, y he hecho tantos experimentos que demuestran doncucrdo
con la opinión casi unívorsal de los criudoros, que en los ani­
males y en las plantas un cruzamlcnto entro diferentes vnric­
dados ó entre individuos de la misma varlcdnd, pero ele otra
estirpe, da vigor y Iocuntlidarl á la descendencia; y que, por
otra parle, las crias íntimas entro individuos ele la misma fa­
milia, disminuye en vigor y fecundidad, lIne estos hechos sólo
me inclinan ÍL creer que es ley general do la naturalozu cluC
nlngun sór orgánico se fertilice ¡'tsi mismo durante una pcrpo­
tuidud do gClH.H·l«,;iollUS, sino (llW es indispcnsuhlo un eruzu-
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miento con otro individuo de vez en cuando, quizás con largos
intervalos de tiempo.

Con la crecncin de ({ue es esta una ley do la naturaleza, po­
demos, ¡Í, mi juicio, entender diferentes y extensas clases de
hcchos , quo de otro modo son inexplicables. Todo el que
mezcla las castas, sabe cuán dosfuvomhlc es para la Icrtliizu­
cion de una 1101' que esté expuesta lÍ la humedad, )' sin ombar­
go , multitud de flores tienen sus anteras ~. estigmas com­
pletamente expuestos lt la intemperie. Si es indispensable un
cruzamlcnjo de vez en cuando, Ít pesar de que las propias an­
teras y el pistilo de una planta. estén tan C01'ca las unas del otro,
que nscgurcn la Iortíltzncíon P01' sí, la. llbcrtnd más completa
de entrada para el pólou de otro Individuo explicaré el estado
descubierto de los órganos. P01' otra parte, muchas nares tie­
nen sus órganos do Iructltlcaclon fuertemente cerrados, como
sucede con las grandes papilionáceas ó familia del guisante;
pero éstas casi Invaríahlcmcnío presentan hermosas y curiosas
adaptaciones, en rolacíon con las visitas de los insectos. Tan
necesarias son las visitas de las abejas lÍ muchas flores papillo­
nácoas, que su Iortilídad queda grandemente disminuida si se
impiden estas visitas. Ahora bien. apénas es posible que vue­
len los insectos de llar en 1101' sin llevar pólcn de una ¡Í, otra,
con gran bcnoflclo de la planta. Los insectos obran como un
pincel de cerda do camello, y es suficiente para usogurar la f9­
cundldad tocar con el mismo pincel las anteras de una 001' y
el estigma de otra luego; poro no vaya {L suponerse que las abe­
jas produclrlan de osta suerte una multitud de hlhrldos entro
distintas especies; porque si en el mismo estigma. se coloca el
pólen de la misma planta y el de otra 'especie, prepondera tanto
el primero que invariable y completamente destruye, como lo
ha demostrado Garlncr, la Influcncía del pólon extraño,

Cuando los estambres de una 001' so lanzan súbitamente húcia
el pistilo, ó se acercan con lentitud uno dospuos do otro háciu
él, parece adaptado solamente el artificio para asegura!' la fe­
cundidad por sí propia, y ú no dudarlo, es útil con esto oh­
jeto; pero se requiere á menudo la acclon de los insectos pal'a,
echar hácia delante los estambres, como lo ha demostrado
Koolrcutor que sucede con el berhero; y en este mismo género
que parece tener un aparato especial para fecundizarse t't sí pro­
pio, es bien sabido cIue si se plantan formas ó variedades muy
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homogéneas cerca las unas de las otras, apénas es posible con­
seguir retoños puros; hasta tal punto se cruzan naturalmente.
En otros muchos casos, léjos de Iavorecersc la propia fe­
cundidad, hay artificios especiales que impiden eficazmento
que el estigma reciba el pólen de su misma flor, como podría
demostrar por las obras de Sprengel y otros, y tambien por
mis propias observaciones; por ejemplo, en la Lobelio: fulgen.,;
hay un aparato realmente hermoso y delicado, por el cual to­
dos los granillos de pólen infinitamente numerosos, son arro­
jados de las anteras reunidas de cada flor, ántes que el estigma
de esa flor esté pronto para recibirlos; como dicha flor nunca
es visitada por insectos, en mi jardín al ménos, jamás da una
semilla, aunque yo crié muchas plantas, colocando pólen de
una flor en el estigma de otra. Otra especie de Lobelia, que es
visitada por abejas, se ha reproducido libremente en mi jardin.
En otros muchísimos casos, aunque no hay disposicion espe­
cial mecánica que impida al estigma recibir el p6len de la misma
flor, sin embargo, como Sprengel, y más recientemente Hilde­
brand y otros han demostrado, y como yo puedo confirmar, ó
las antoras rompen ántcs de que el estigma esté listo para la fe­
cundidad, 6 el estigma no está listo ántes de que el pólen de la
1101' esté preparado; de modo que estas plantas, llamadas dicó­
gamas, tienen sexos separados y necesitan habitualmente cm­
zarse. Lo mismo sucede con las plantas dimorfas y trimorfas,
prévíamente aludidas. ¡Cuán extraños son estos hechos! ¡Cuán
extraño que el p610ny la superficie esügmátíca do la misma flor,
aunque colocados tan j untos, como si lo estuvieran con el único
objeto de Iecundlzarse por sí, sean en tantos casos inútiles mú­
tuamentc el uno con respecto á la otra! ¡Cuán simplemente se
explican estos hechos por la opiníon de que es ventajoso ó in­
dispensable el cruzamiento de vez en cuando con un indivíduo
distinto!

Si so dejan crecer juntas algunas variedades de la col, rúbn­
nos, cebollas y do algunas otras plantas, una gran mayoría de
los retoños que se consigan, serán, como yo lo he "isla, mes­
tizos: por ejemplo, yo sombró 233 plantas do coles do diferen­
tes variedades, que habían crecido unas junto á otras, y de és­
tas solo 78 fueron fieles á su tipo, y áun algunas do éstas no lo
fueron exactamente. Sin embargo, el pistilo de cada 001' do
la col está rodeado, no solamente de sus seis estambres pro-

S
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píos, sino por los de muchas otras llores do la misma planta,
~. el pólon do cada 1101' Iácllmcnte llegará ú su propio estigma sin
la intorvoncíon de los insectos; porque yo he vlsto que plantas
cuidadosamente protegidas contra los insectos, producen 01
número completo de vaínus. ¡.Cómo, pues, sucede que tan vasto
número de plantas salgan mostlzns? Debo ser así, porque el
pólen do una xnriedtu! distinta tenga un efecto preponderante
sobre el do la misma 1101'; yeso es parte de la ley general
de lo ventajoso que es el cruzumicnto entre individuos distin­
tos de la"lnismu especie. El 'caso es Inverso cuando se cruzan
especies distintas, porque el pólen de una planta casi siempre
prepondera sobre 01 extraño: pero ya volveremos ú este punto
en otro capítulo.

En el caso de un árbol grande cubierto con Innumerables
llores, podría objctarsc que rara vez podrá el polen ser llevado
de árbol en árbol ~. que :i lo más, solamente de una 1101' á otra
en el mismo árbol ; y las llores del mismo úrbol s610 pueden
considerarse como Individuos distintos en un sentido limitado.
Yo creo que es válldu esta objecion, PC1'O que la naturaleza ha
provisto en gran escala contra ella dando {~ los úrholos una
ruedo tendencia para producir flores de sexos separados.
Cuando los sexos están separados, aunque el mismo árbol
produzca flores machos y hembras es menester que el pólon
sea regularmente conducido de flor en 110r, y esto aumenta las
probabilidades de que sea accidentalmente llevado de árbol en
árbol. Yo veo que en nuestro país, árboles (lile pertenecen ,i
todos los órdenes, tienen sus sexos soparados más :í menudo
que las otras plantas; y á petlclon mía, el Dr. 1I00ker formó una
tabla de los árboles de la. nueva Zelanda, y el D1" Asa Oray
de los de los Estados-Unidos, y el resultado fué el {lUO yo hahiu
previsto. Por otra parte, mo informa el Dr. Ilookor que la re­
gla no se confirma en Australia, pero si la mayor parto de los
árboles australianos son dlcógamos, so scgulrln el mismo re­
sultado que si dieran llores de sexos separados. He hecho estas
pocas observaciones sobre los árboles simplemente para lla­
mar la atcncíon háeln el asunto.

Volviendo ahora ,i los anímnlcs por un momento: varias cs·
pecios terrestres son hermafroditas, tales como los moluscos
de tierra y las lombrices, pero todos estos se parean; hasta
ahora no he encontrado un solo animal terrestre (1110 He fe-
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cundo {t sí propio. Este hecho notable quo ofrece un con­
trasto tan fuerte con las plantas terrestres, puede C0l111H"en­
dOl'SO por la oplnlon do ({UO es indispensable un cruzamiento
ocasional; porque debido ú la naturulozn del elemento Icrtlli­
,"'¡Hlol', no hay medios anúlogos ú la accion de los insectos y del
viento de las plantas para ({ue se efectúe el cruzamiento entre
los animales terrestres sin el concurso de dos individuos. De
los animales ncuúticos hay muchos hcrmaírodltas que se Ic­
cundan ú ¡,í propios ; poro en este caso las corrientes del
agua ofrecen un medio directo ll¡mt un cruzamiento accidental.
En el caso de las flores, y después de consultar ú una de las
más grandes autoridadcs, al profesor Iluxloy , no he podido
descubrir un solo animal hormafrodíta cuyos órganos de re­
producción estuviesen tan perfectamente encerrados que pu­
diese demostrarse era físicamente imposible el acceso desde
lucra ni la influencia ocasional de un individuo distinto. POl'
mucho tiempo me pareció que bajo este punto de vista los
cirrípedos prosontabun un caso de gl'an dificultad; pero, POl'
una feliz casualidad, he podido probar que se cruzan algunas
veces dos íudivlduos, aunque los dos sean hermafroditas que
se fertilicen lt sí propios.

Debe haber sorprendido Ú la mayor parte de los naturalistas,
como extraña anomalía, que tanto en los animales, cuanto en
las plantas, algunas especies de la misma familia y hasta del
mismo género, aun(!ue conformándose íntimamente unas con
otras en el conjunto de su orgnnizuclou, son hermafroditas y
algunas unisexuales. Pero si de hecho todos los hormufro­
ditas se cruzan de voz en cuando, la difereucia entre ollos y las
especies unisexuales es I11U~' pequeña, en lo ({UO lt esta [uncían
haco referencia.

De estas varias consideraciones y do los muchos hechos es­
peciales que yo he reunido, pero que me es imposible reprodu­
cir aquí, se deduce que en los animales ~. en las plantas es ley
do la naturaleza muy general, si no es universal, el cruzamiento
accidental entre Individuos distlntos.

Circunstancias ravorabbs para la. pr-oduccícu de lluevas formas por
medio de la seteccton natur-at,

Asunto es éste sumamente intrincudo. Una gran suma de
varlabllldad, en cu~'o término van incluidas siempre las difo-
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rencías individuales, será evidentemente favorable. Un gran
número de indivíduos, por las probabilidades que dan dentro
do un período determinado para la aparícíon de variaciones
ventajosas, compensará la menor cantidad de variabilidad on
cada indivíduo, y es á mi juicio un elemento de gran ímpor­
tanora para el éxito. Aunque la naturaleza concedo largos
períodos do tiempo para el trabajo de la solocclou natural, no
concedo un periodo indefinido; porque como todos los séros 01'­

gtínicQs se esfuerzan en ocupar todos los sitios en la ccouomiu
de la naturaleza, si hay una especie que no se modifique y me­
[oro en un grado correspondiente con sus competidores, scrú
exterminada. Nada puede hacer la selección natural sin que las
variaciones favorables se transmitan por hcrcncin, cuando mé­
nos á algunos de los descendientes. La tendencia al salto atrás,
puedo ¿\. menudo estorbar ó impedir el trabajo; pero del mismo
modo que esta tendencia no ha impedido al hombre que forme
numerosas razas domésticas por medio de la selcccíon, no hay
motivo para que prevalezca contra la solcccíou natural. En el
caso de la scleccíon metódica, el crindor escoge con algun oh­
jeto definido, y si se deja á los individuos que se crucen entro
sí libremente, fracasará en su obra por completo. Pero cuando
muchos hombres, sin intencion de alterar la casta, tienen un
tipo de perfccclon casi comun, y todos tratan de conseguir los
mejores animales para hacer con ellos criu, ha de seguirse una
mejora segura, aunque lenta, de este procedimiento incons­
ciente de scleccíon, á pesar de que no haya sopnracíon de in­
dividuos selectos. Así sucederá en la naturaleza; porque dentro
de un área limitada con algun punto incompletamente ocupado,
todos los indivíduos que varíen en el buen sentido, aunque en
grados diferentes, tenderán á conservarse. Pero si el área fuese
grande, sus diferentes partes presentarán casi seguramente di­
ferentes condiciones de vida, y entónccs si la misma especie
sufro modificaciones en las distintas localidades, en los confines
de cada una de éstas se cruzarñn las variedades nuevamente
formadas. Pero ya veremos en el capitulo VI que las varieda­
des intermedias que habitan localidades intermedias, serán A
la larga suplantadas generalmente por una de las varlcdudcs
adyacentes. El cruzamiento afectará principalmente ¡'l aquellos
animales que se unen para cada nacimiento, y que andan muy
errantes, y que no crian con mucha rapidez. De aquí que en los
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animales do esta clase, por ejemplo, los pájaros, queden las
variedades generalmente confinadas en paises separados, y
así sucede efectivamente. En los organismos hermafroditas
que se cruzan sólo de voz en cuando, y lo mismo entre los ani­
males que se unen para cada nacimiento, pero que se alejan
poco y se reproducen rápidamente, puede formarse pronta.
mente una varicdnd nueva y mejorada en cualquier sitio, y
mantenerse allí formando cuerpo, ydespues cxtcnderso do modo
que los Individuos de la nueva variedad se crucen entre ¡;i prin­
clpalmonto. Con este prlnclpío, los que crian flores profieren
siempre guardar semillas de grandes masas do plantas, porque
disminuyen de este modo las probabilidades de los cruza­
mientos.

Aun en los animales que se unen para cada nacimiento y
que no se propagan rápidnmonte , no debemos afirmar que el
cruzamiento libre eliminnria siempre los efectos ele la selec­
clon natural; porque yo puedo presentar un número conside­
rable de hechos que prueban que dentro de la misma área
pueden por mucho tiempo permanecer distintas dos vnrieda­
<les del mismo animal; sea porque frecuenten diferentes esta­
ciones, sea porque crian en épocas del año algo diferentes, sea
porque los indivíduos de cada variedad prefieran buscar su
pareja en la misma.

El cruzamiento desempeña un papel muy Importante en la
naturaleza, conservando los indivíduos de la misma especie, ó
de la misma variedad, fieles y uniformes en cnráctcr. Así
obrad. evidentemente con mucha más eficacia en aquellos nni­
males que se unen para cada nacimiento; poro como) a se
ha dicho, tenemos razones para creer que en todos los ani­
males y plantas hay cruzamientos ocasionales. Aun cuando
sólo se verificaran éstos con largos íntorvalos de tiempo, la
cría así producida grmar!a tanto en vigor y fertilidad sobro la
descendencia procedente do una Iecundaclon por sí misma
continuada por mucho tiempo, que tendré más probnhilidadcs
de sobrevivir y propaga!' su cspecie; y así, :'1 la, larga , la in­
tlucncln de los cruzanuontos , :'1l1/1 do tardo en tnrdo , SC1..i.
~l'anrle, Con respecto :'1 seres orgánicos extremadamente Yagas
en la escala, que no se propagan scxualmcnto ni so juntan, y
quo no os posible CIliO se crucen OI1tI'Cl si , la uniformidad tic
carúctee puede SOL' retenida pOI' ellos, bajo las mísmns coudt-
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ciones de vida, solamente pOI'el principio de la herencia y por
la solcccion natural, que destruirá iL todos los individuos que
se separen del tipo conveniente. Si cambian las condiciones de
vida :r sufro modiíicacion la forma, puede darse la uniformi­
dad de carácter lÍ la modificada descendencia, solamente con­
servando la seloccíon natural las variaciones favorables seme­
jantes.

El aislamiento tnmblcn es un elemento importante en la mo­
díflcacíon de las especies pOI' medio de la seleccion natural.
En un .íroo. limitada ó aislada, si no es muy grande, serán ge­
ncralmente casi uniformes las condiciones orgúnicna é inorgá­
nicas de In vida; de modo que la seleccíon natural tenderá it
modificar del mismo modo todos los individuos que varien en
la misma especie. Así se Impedirá tamhien el cruzamiento con
los habítantes de las localidades próximas. )foritz Wagncr
ha publicado últimamente un ensayo interesante sobre este
punto, )' ha demostrado que los servicios que presta el aisla­
miento, al impedir que so crucen variedades nuevamente for­
madas, son probablemente mayores aún que lo que )'0 supo­
nía. Pero por razones ~'a expresadas no puedo de ningun modo
convenir con este naturalista, en que la omlgraclon )' el ais­
lamiento sean elementos necesarios para la Iorrnaclon de nue­
vas especies. La importancia del aislamiento es Igualmente
grande porque impide, dcspucs de un cambio físico en las con­
diciones, tales como las del clima, clcvaclon del terreno, etc.,
la inmigracion de orgnnismos mejor adaptados; )' de esto
modo quedarán abiertos en la economía natural de la locali­
dad nuevos lugares, que han de ser ocupados pOI' los hahi­
tantes antiguos modificados. Úlümarncntc , el aislamiento
darA tiempo .pnrn que se mejore lentamente una variedad
nueva: esto algunas veces puede ser de mucha Importan­
cia. Sin embargo , si una reglón aislada es mur poqucñn , ya
porque esté rodeada de harreras, ya porque tonga condiciones
físicas muy pccullnres, scrú corto el número total de los hahi­
tan les; y ésto rctnrdarú la producclon de nuevas cspocios pOI'

medio de la sclecclon nntural , puesto que dismlnutnin las
prohabilldndcs de que nazcan vnrincloncs Iavorablcs.

El mero lapso de tiempo no hace nada pOI' sí, ni en pro ni en
contra de la selccclon n-uurnl: digo esto, porque se ha utlr-nuulo
erróneamente IJue yo he asignado al elemento del tiempo una
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parte de gran importancia en modiflcac las especies, como si
todas las formas de vida estuvieran necesariamente sufriendo
cambios por alguna ley innata. El transcurso del tiempo es so­
lamente importante, yen este concepto su Importancia es gran­
de, en cuanto aumenta. las probahilidudos de que surjan varia­
ciones ventajosas, :Y que sean estas escogidas, acumuladas y
fljadas. De igual modo tiende ú aumenta¡' la acción directa
de las condícíones físicas de la vida, con rolaclon ú la constitu­
cion de cada organismo.

Si acudimos ú la naturaleza para comprobar la verdad de
estas observaciones, y miramos :~ una region aislada y peque­
ña, tal como una isla del Océano, aunque el número de las
especies que la habiten sea pequeño, como ya veremos en nues­
tro capitulo sohre la dlstrlbuclon goográflca, con todo, una
grandísima proporcion de estas especies es endémica, esto es,
ha sido producida allí y en ninguna otra parte más del mundo.
De aquí que una isla oceánícn parezca ú primera vista que ha
sido altamente Iavorablc para la produccíon de nuevas espe­
cies. Pero de este modo podemos engañarnos :í nosotros mis­
mos, porque para avortguar si una regio n aislada y pequeña, ó
una nblorta y grande como un continente, ha sido muy favora­
ble para la producción de nucvns formas orgánícns, debemos
de hacer la comparacion en igualdad de tiempos, lo que no to­
nemos posibilidad de hacer.

Aunque el aislamiento es de una gran importancia para
la produccion de nuevas especies, yo, en general, me inclino
i\ creer que la oxtcnslon de la región es todavin más impor­
tante, especialmente para la producción de especies que sean
capaces de durar largo tiempo y de extenderse latamente. En
una regíon gTandc y abierta, no solamente habr:í más proba­
hilldadcs de variaciones favorables, procedentes del g.Tan nú­
mero de individuos de la misma especie (Iue allí viven, sino
que las condiciones de la vida son mucho mús complejas pOt' el
gran número de especies ya existentes; y si algunas de estas
muchas especies se modifican y mejornn , otras tendrán CJlIC
mejorarse en un grado correspondiente, ó serán cxterminndas.
Cada nueva forma, tamblcn, tan pronto como haya mejorado
mucho, cstnrá en dlsposlcion de extenderse sobro una reglon
ahicrtu y continua, y de este modo enlt'¡II'¡'\ en competencia con
muchas formas más. Tnrnhicn las grnndos úreas, aunque ahorn
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continuas, habrán existido frecuentemente en una condicion
quebrada, tí. causa de ondulaciones anteriores de su nivel; de
modo que los buenos efectos del aislamiento habrán concurrhlo
generalmente hasta cierto punto. Finalmente, yo concluyo,
<lue aunque las regiones pequeñas aisladas han sido en algunos
conceptos altamente Iavorablcs para la produccion de nuevas
especies, el curso dela modíflcacíon habrá sido goncralmonte más
rápido en regiones grandes; y lo que es más importante, que
las nucvaa formas producidas en áreas extensas, que ya han
sido víctorlosas sobre muchos competidores, serán las que más
se extiendan y las que den lugar á ma)'or número de varloda­
desy especies nuevas. Asi, pues, desempeñaré una parte más
importante en la historia del cambio del mundo orgánico.

De acuerdo con esta idea, quizáa podamos entender algunos
hechos á que aludiremos de nuevo en nuestro capitulo sobre
dístríbucíon googrúílca; por ejemplo, el hecho de que las pro­
ducciones de Australia, continente más pequeño, están cediendo
ante las de la reglen europeo-asiática que es más grande. Así
tnmhlen sucede que las producciones continentales en todas
partes se naturalicen en las islas ámpliamente. En una isla
pequeña habrá sido ménos severa la lucha 1)01' la existencia, y
habrá habido ménos modíflcaclonos y ménos exterminio. Así
podemos entender por qué la nora de la Madera, segun Os­
wald Ileor, se parece, hasta cierto punto, II la nora terciaria
extinguida de Europa. Todos los depósitos de agua dulce su­
mados juntos, hacen una área pequeña comparada con la del
mal' Ó las de la tierra. En consecuencia, la competencia en las
producciones de agua dulce habrá sido ménos rigorosa que
en otras partes; nuevas formas so habrán producido con más
lentitud, y las formas viejas con más lentitud se habrán exter­
minado. En las aguas dulces encontramos siete géneros do
peces, ganoldos, restos de un órden en otro tiempo preponde­
rante: y en las aguas dulces oncontramos algunas de las formas
más anómalas conocidas hoy en el mundo como los Ornl­
thorhynchus y Lepldoslren , que como los fósiles une n hasta
cierto punto órdenes que están actualmente muy separados en
la escala natural. Estas formas anómalas pueden llamarse Iósl­
les vivos; han durado hasta estos días por haber habitado una
region limitada y por haber estado expuestas á 'competencias
ménos varíadas, y por lo tanto ménos severas.
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Resumiendo, todo lo que la dificultad extrema del asunto
permite, las circunstancias favorables y desfavorables á la pro­
duccion de nuevas especies por medio de la seleccíon natural,
es mi conclusion que para las producciones terrestres una re­
gion continental grande que haya pasado por muchas oscila­
ciones de nivel habrá sido la más favorable <Í la produccion ele
muchas formas nuevas de vida, propias para durar por largo
tiempo y para extenderse considerablemente. ~fiéntras que el
arca existiese como un continente los habitantes habrán sido
numerosos en individuos y clases y habrán estado sujetos tÍ

rigorosa competencia. Cuando se haya convertido por sumer­
sion en grandes islas separadas todavía, habrán existido mu­
chos individuos de la misma especie en cada isla: el cruza­
miento en los confines del dominio de cada especie nueva ha­
lm'~ quedado interrumpido: despues de cambios físicos do
cualquier clase la emlgracíon no habrá sido posible, ele modo
que los lugares nuevos en la conformacion elecada isla habrán
tenido que ser ocupados por modificaciones de los antiguos
habitantes; y habrá habido tiempo suficiente para que se mo­
difiquen y perfeccionen las variedades. Cuando por una nueva
clovacíon del terreno las islas volviesen tÍ ser región continen­
tal otra vez, habría competencia rigorosisima: podrían exten­
derse las variedades mas favorecidas ó mejomdas ; se oxtln­
guirían muchas de las formas ménos mejoradas y otra vez
cambiarte la proporcion relativa del número de los varios ha­
bitantes en el continente reunido; y otra vez habria ancho
campo para que la seleccíon natural mejorara todavía más ü.
los habitantes, y produjera de esta suerte nuevas especies.

Admito por completo que la selcccíon natural obra gene­
ralmente con lentitud extrema. Puede funcionar solamente
cuando hay lugares en la economía natural de un distrito que
pueden ser mejor ocupados por la modlflcacion de algunos de
sus habitantes extstentes. La ocurrencia de semejantes sitios
dependerá. con frecuencia de cambios Ilsicos que general­
mente se verifican de un modo muy lento, y de que sea impo­
sible la inmigracion de formas mejor adaptadas. Oomo algu­
nos pocos de los habitantes antiguos se modifiquen, las rola­
clones mútuas de los otros se perturbarán tí menudo; y esto
creará lugares prontos á ser ocupados por formas mojor adap­
tadas; pero todo osto sucederá muy poco á poco. Aunque todos
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los indivíduos de la misma especie so dífcronclcn entro sí en
algun pequeño grado, pasnria mucho tiempo ántos do que pu­
diesen ocurrir diferencias voutnjosas en varias partes de
la organlzaolon, El resultado so rctardnrlu :\ menudo mu­
cho por el cruzamiento libre. Exclamarán muchos quo es­
tas diversas causas son mús que suficientes para neutralizar
el poder de la seleccion uatural. Yo no lo creo así. Lo que yo
sí creo es que la solocclou natural obrará generalmente con
muchalentitud, sólo {~ grandes intervalos de tiempo y sólo en
unos pocos habitantes de la misma reglen. Creo tumhicn que
estos resultados lentos é íntcrmitontcs concuerdan muy hien
con lo que la geología nos dice de la manera y velocidad con
que han cambiado los habitantes del mundo.

Por lento que sea el procedimiento de la scleccion, si el
hombre débil puede hacer mucho por medio de la solccclon
a rtlflcinl, no puedo yo ver ellímito al total de cambios, ¡'t la be­
lleza y complejidad de las condnptnciones entro lodos los séros
ol'g¡ínicos unos con otros y con SUH condiciones físicas de vida,
que pueden haberse efectuado en el lrmro curso de los tiempos
por el poder de sclocclon de la naturaleza, esto es, por la
supervivencia de los más aptos,

ExthlClou causada por la selecclou natural.

Discutiremos este asunto con más oxtonsíon en nuestro ca­
pítulo sobre geología; poro debo aludir aquí Aél por estar ín­
timamente enlazado con la selección natural. La selccclon na­
tural obra solamente por medio de la consorvaclon de las
variaciones que son en algun concepto ventajosas, las cuales
duran por consiguiente. Por causa de la alta razon geométrica
en el crecimiento de todos los séres orgúnicos, cada espacio estú
yu provisto por completo de hahitanícs; y de aquí se sigue que
así como las formas favorecidas aumentan en número, así
tarnhien generalmente disminuyen ~. so rarifican las ménos
favorecidas. La rnroza es, como la geolog'ía nos ensoñn, la pre.
cursora de la extinclon. Podemos comprender que cunlquícr
Iormn representada pOI' pocos Indlviduos correrá mucho riesgo
de quedar completamente extinguida, durante grandes fluctuu­
dones en la. naturalczn de las estaciones ó por un crccimlcn to
temporal en el número de sus enemigos; pero podemos il' más
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léjos todavía; porque cuando »o producen nuevas formas, Ú

ménos que ndrnítamos qne las formas ospccillcas puedan se­
guir aumentando en su número lndeíln idnmcntc, tienen que
extinguirse muchas formas antiguos. Xos dice clurnmcntc la
geología que el número de las formas cspccillcns no ha crecido
indefinidamente; ~. ahora Intentaremos demostrar pOI' qué el
número de las especies en el mundo no se ha hecho íncon­
monsurnblcmoníe grande.

lIemos visto que las especies que tienen más Individues
cuentan con más prohnbllidndcs de producir variaciones Iuvo­
rublos en un periodo dado. Do esto tenemos pruebas en los he­
chos manifestados en el capitulo segundo (Ine demuestran (lile

las especies comunes ~. difundidas Ú dominantes son las que
obtienen el mayor número de variedrulos flue se registrnn. Do
aqui que las especies raras se modillquen ó mejoren ménos
prontamente en un tiempo dado; pOI' constguicntc , serán der­
rotadas en la lucha por la cxístencin , ]10l' los descendientes
modificados )' mejorados de las especies mús comunes,

Por estas diferentes consideraciones creo inevitable que al
formarse en el curso de los tiempos nuevas especies por medio
de la selección natuml , se hagan otras cada YCZ más raras
hasta extinguirse POL' último. Las formas que están en com­
petencia más inmediata con las que se han moditleado y mejo­
rado, 80n las que naturalmente sufrirán más, Y ya hemos visto
en el capítulo sobro la lucha por la existencia Il1lO las íorrnns
más Inmcdíntumonto unidas'- variedndcs de la misma espe­
cie y especies del mismo género Ú de géneros rclncíonadoa--c­
son las (lllC por tener casi la misma estructura, constítuclon ~.

hábitos compiten generalmente entre ¡.,í con más rigor; pOI'

consecuencia, cada nueva vnricdad ó especie durante el pl'O­
groso do su formacion, nprotará generalmente con más dureza
Ú Sil pa riente más cercano y tenderá Ú cxtcrminnrla. Yemas
el mismo procedimiento de exterminio entro nuestras produc­
clones domésticas por medio de la selocclon que hace el hOI11­
hre de las formas mejoradas. Podriun presentarse muchos casos
curiosos que demuestran clHln prontamente llUCY;lS castns de
ganado vacuno, carneros y nlros animales, )' vm-ierlndos de f1o­
res ocupan el lugar de las dases más viejas é inferiores, En
Yorkshlro es históricamente snliido que lus auüguas reses ne­
gras fueron desalojadas pOI' las de cuernos lal'g:o!'\ ~. (}\Ie (>¡.,las
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«fueron lanzadas por las de cuernos cortos) (estoy copiando las
palabras do un escritor agricola] «como si hubiese entrado al­
guna pestilencia mortífcra.»

Divergencia de carácter.

El principio que he designado con esta frase es de gran im­
portancia. y él explica. á mi modo de ver. algunos hechos
importantes: en primor lugar, las variedades. áun las fuerte­
mente marcadas. aunque tengan algo del carácter de especie,
como so demostr6 por las desesperadas dudas que 011 muchos
casos hay para clasificarlas, difieren ciertamente mucho ménos
entre sí que las especies verdaderas y distintas. A pesar do to­
do. segun mi oplníon, las variedades son especies en el proceso
de Iormacíon , 6, c~mo ya las hemos llamado. especies
incipientes. ¿Cómo 1 pues 1 se aumenta la menor diferencia
entre las variedades hasta llegar á. ser la mayor diferencia
entre las especies? Que esto sucede habitualmente, debemos
inferirlo de la mayor parte do las innumerables especies en
la naturaleza. que presentan diferencias bien marcadas; en
tanto que las variedades. supuestos prototipos y antecesores
do las especies futuras bien marcadas, presentan diferencias
pequeñas y mal definidas. La mera casualidad, como podría.
mas llamarla. podrá ser causa de que una variedad so dife­
rencio en algun carácter de sus padres , y que la cría de esta
variedad se diferencie tambien del suyo en el mismísimo ca­
rácter en mayor grado; pero esto solo, jamás explicarla un
grado tan extenso y ordinario de diferencias como el que hay
entre las especies del mismo género.

Como ha sido siempre mi costumbre, he buscado la aclara­
cíon de esto punto en nuestras producciones domésticas.
Encontraremos aquí algo análogo. Todos admitirán que la
producclon do razas tan diferentes como las vacas de cuerno
corto y las de lIereford, los caballos do carrera y los de tiro, las
diferentes castas de palomas, etc., nunca pudieron haberse efec­
tuado por la mera acumulaclon casual de variaciones seme­
jantes durante muchas generaciones sucesivas. En la práctica,
por ejemplo. llama la atoncíon de un criador una paloma que
tiene el pico más bien un poco más largo; y por el reconocido
principio de que los criadores no admiran ni admirarán un tipo
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medio, sino que gustan de los extremos, los dos siguen (como
ha sucedido actualmente con las castas de la paloma voltea­
dora) escogiendo y criando con pájaros de pico cada vez más
largo, ó do pico cada vez más corto. Del mismo modo pode­
mos suponer que, en un período remoto de la historia, necc­
sítarían los hombres de una nacion ó localidad caballos más
veloces, mientras que los de otras necesitarán caballos más
fuertes y de más volúmen. Al principio serian muy pequeñas las
diferencias; pero andando el tiempo, por la continuada solee­
cion de los caballos más veloces en un caso, y de los más Iuer­
tes en otro, se harían las diferencias más grandes, y se anota­
rían como formando dos sub-castas. Por último, al cabo de si­
glos estas dos sub-castas se convertirían en castas bien esta­
blecidas y distintas. Al hacerse mayores las diferencias, los
animales inferiores con caractércs intermedios, que no fueran
ni muy veloces ni muy fuertes, no serian usados para hacer
cría y de este modo tenderían á desaparecer. Aquí, pues, ve­
mos en las producciones del hombre lo que puede llamarse el
prineipio de divergencia causando diferencias al principio esca­
samente apreciables, siempre en aumento, y á las crías diferen­
ciarse en carácter una de otra y de su tronco comun.

¿Pero cómo, se proguntará , puede un principio análogo
aplicarse ala naturaleza? Yo Creo que puede aplicarse y que
se aplica muy eficazmenle (aunque tardé mucho tiempo ántcs
de ver el cómo) por la simple circunstancia de que cuanto
más se diversifican los descendientes de cualquier especie en
estructura, constitucion y hábitos, tanto mejor dispuestos es­
tán {t apoderarse de muchos y muy diferentes lugares en la
cconomia de la naturaleza, y de este modo quedan capacita­
dos para aumentar su número.

Podemos claramente discernir que sucede esto en los ani­
males de costumbres sencillas. Tómese el caso ele un cuadrú­
pedo carnívoro cuyo número haya llegado hace tiempo á lo que
pueda soportar por término medio el país en que reside. Si se
permite funcionar su poder natural de aumentarse, puede con­
seguir esto últuno, si el país no sufro cambio en sus condicio­
nes, únicamente apoderándose sus variados descendientes de
sitios hasta cntóncos ocupados por otros animales; por ejemplo,
alimentándose algunos do ellos do nueva clase de presa muer­
ta ó viva, ó habitando nuevas estaciones, ó trepando ú los ár-
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bolos, ó Irccucntando el agua ó tal voz hacíéndoso ménos car­
níY01'OS, Cuanto nuis divorsíílcados sean en costumbres y es­
tructuras los descendientes de nuestros animales carnívoros,
I1l;\S lugares podrán ocupar. Lo que se aplica á un animal se
aplicará en todo y por todo l'l todos los animales, es decir, si va­
rían, porque de otro modo la seleccion natural no puede hacer
nada, Lo mísmosucodccon las plantas. tie ha probado oxpcrlmon­
talmente que si se siembra un pedazo de terreno con una es­
pecie de hierba y otro pedazo de terreno semejante con díver­
sos géneros diferentes de hierba, en el último se celarán
mayor número de plantas y mayor peso da forrajo. Lo mismo
acontece cuando so siembra una sola varlcdad de trigo ~. di­
versas variedades mezcladas rospectlvamcntc en iguales espa­
cios de terreno. Ahora bien, si cualquier especie de hierba si­
guiera variando, y fueran continuamente elegidas las varieda­
des 11 ucscdíforcnclnran entres] en la misma dírcccion, auuqucon
grado muy pequeño, como lo hacen las distintas especies y gé­
neros de hierhas, conscguirtan vivir en el mismo pedazo de
terreno mayor número de plantas individuales de esta especie,
incluyendo sus descendientes modificados. Y yn sabemos que
cada especie y cada variedad de hlerhu está sembrando anual­
mente casi innumerables semillas; y está esforzándose así,
podríamos decirlo, con todas sus fuerzas, para aumentar el
número. Por consígulcntc, en el tranSCUL'SO de muchos miles
de generaciones, las variedades más distintas do cualquier es­
pecio de hícrbn tondrían las mayores probabilidades do triun­
fur y numeníar numéricamente, do suplantar P01' ende ú las
vurlodados ménos distintas; y las variedades cuando ~'a son
muy distintas unas de otras toman el rango do especies.

La verdad del principio do que la mayor cantidad do vida
correspondo tÍ. una gran diversidad de estructura, se ve en mu­
chas circunstancias naturales, En un ílrea extremadamente pe­
queña, especialmente si está abierta por comploto ¿'l la inmi­
gracíon, y donde la contienda entre lndlvlduo é lndlvíduo hn
do ser por fuerza muy severa, encontramos siempre gran di­
versidad en sus habítantos. 1'01' ejemplo, yo encontré en un
pedazo do césped de tamaño do tres piós pot' cuatro, llue hahia
estado expuesto durante muchos años exactamente lí. las mis­
mas condiciones, veinte especies de plantas y éstas perte­
necían ¡'1 diez ~' ocho géneros y ¡'locho órdenes, lo IIuo de-
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muestra cuánto se diferenciaban unas de otras estas plantas.
Lo mismo sucede con las plantas)' los insectos en lslitas pe­
queñas y uniformes y tumblon en los pequeños estanques do
agua dulce. Los labradores suben que pueden producir mús
pastos con una rotacíon de plantas que pertenezcan ú los ór­
dones más diferentes; la nuturaloza sigue lo que podría lla­
marse una rotacion símulüinoa. La mayor parto de los anima­
les y plantas que viven junto y alrededor do un pedazo pe­
queño ele terreno (suponiendo que la naturaleza de éste no
tenga peculiaridad en ningun sentido) podrían vivir en él, y
puedo decirse que se esfucrzun todo lo que pueden por vívír
allí; pero se ha visto que en el punto en que llegan ¡'l la com­
petencia más estrecha, las ventajas de la diverslficacion de es­
tructura con las diferencias de hábitos y constltucíon <Iue lus
acompnñan, determinan que los habitantes que de este modo se
empujan unos ú otros pertenezcan por regla general ¡'¡ lo que
llamamos géneros y órdenes diferentes.

El mismo principio se ve en la naturalízaclon de las plantas
por la intervencion del hombre en tierras extranjeras. Hublcra
podido esperarse que las plantas que llegaran ¡'¡ naturalizarse
en cualquier terreno, serian generalmente las que estuvieran
más próximas ti. las plantas indígenas, puesto que á éstas se las
considera comunmento como creadas y adaptadas especial­
para su propio país. Hubiera tambíen quizás debido es­
pcrarso que las plantas naturalizadas portonecerlnn tÍ unos po­
cos grupos, más especialmente adaptados {l cíortas estaciones
on sus nuevas patrlas. Poro el caso os muy diferente, )' Alph.
de Onndolle ha observado muy bien en su grande y ndmírablo
obra, que las lloras ganan por la naturnlizncion, en proporcion
al número de los géneros y especies indígenas, mucho
más en nuevos géneros que en nuevas especies. Daremos un
solo ejemplo: en la última edicion del JIanual <le la 170m de
los Esuulos-Unulo» del Norte, enumera ol Dr. Asa Ura)' 2GO
plantas naturalizadas, y éstas pertenecen Ú 1G2 gónoros. Ye­
mas, pues, (llIe estns plantas nnturnl izurlns son de una natura­
loza en alto grado divcrsí licadu. Diflcrcn ademas en gran
oxtonsíon do las indígenas, POI'(Ille de los 162 géneros nnturnli­
zudos, JUD nada menos no son indígenas, y se ha hecho do este
modo una gran adieion proporcional ¡'\ los géneros que ahora
vlvcn en los Estados-L'uhlos.
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Considerando la naturaleza do las plantas ó animales que en
cualqulcr país han luchado victoriosamente con los índigcnas,
y que han llegado á naturalizarse, podemos adquirir una idea
de qué manera deberían modificarse algunos de los naturales
para ganar una ventaja sobre sus compatriotas; y podemos,
cuando ménos, inferir que la divcrsificacion de estructuras, que
importa tanto como nuevas diferencias gónortcas, les bería pro­
vechosa.

La ventaja de la divcrslflcaclon de estructura en los habi­
tantes de la misma región, es de hecho la misma que la de la
division fisiológica del trabajo en los órganos del mismo cuerpo
individual, asunto tan bien dilucidado por Milne Edwards. No
hay fisiólogo que dude de que un estómago adaptado iL dígcrir
materias vegetales sólo ó carne sólo, obtiene más nutrimento de
esta sustancia, Del mismo modo en la economía general de
cualquier país, cuanto más extensa y perfectamente estén los
animales y las plantas drvorsiílcndos para diferentes hábitos de
vida, tanto mayor número de indivíduos podrán subsistir allí.
Un conjunto de animales, con su organizncion apénns divorsi­
flcada, difícilmente podrla competir con un conjunto de otros
más perfectamente diversificados en estructura. Puede dudarse,
por ejemplo, si los marsupiancs australianos que están dividi­
dos en grupos poco diferentes entre sí, ~. que representan vaga­
mente, como :\11'. Watcrhouso y otros han notado, iL nuestros
mamíferos carnívoros rumiantes y roedores, podrian competir
vlctorlosamente con estos órdenes bien desarrollados. En 10H

mamíferos de la Australia vemos el procedimiento de la diver­
síflcacíon en un estado primitivo é incompleto de desarrollo.

Efectos probables de la accton de la seleccion natural, por medio de la
drvergencía de carácter 'Y de la extincion sobre los descendientes de un

antecesor común.

Segun lo que acabamos de discutir con suma brevedad, pode­
mos admitir que los descendientes modificados de cualquier es­
pecie saldrán adelante tanto mejor, cuanto más diversificados
lleguen á ser en estructura, supuesto que así estarán en díspo­
slcíon de apropiarse lugares ocupados por otros séres. Veamos
ahora cómo este principio del beneficio que se obtiene de la dl-
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vcrgcncía do carácter, tiende ¡'L obrar combinado con los prin­
cipios de la solecclon natural y de la extlnclon.

El dlugrama que acompaña nos ayudará ú comprender esto
asunto, que peca de complicado, Representen desde .ti ú L lal>
especies de un gl'i\n género en su propio país; se supone fI uo
estas especie ~ se parecen las unas ú las otras en erados dcsisruu­
les, que es 1) lue sucede generalmente en la naturaleza, y-eslo
se ropresour en el diagrama por la colocaclon do lus leteas ú
dístanclas dcslgualcs.Ho dicho un gran género, pOl'que como vi­
mos en el segundo capitulo, variuu más 1'01' término medio la¡.,
especies en los géneros gl'ande,; 11 uo en los géneros pequeños: ~

las especies que varían en los géneros gl'and.e,;, prcscn tan ú su
voz un número J1Ut)'Ol' de vuricdadcs. Tumbícn hemos visto que
las espcclos más comunes y más extensamente difundidas, va­
ríun más que las especies raras y restringidas. Sea A una e,;­
pecio comun extensamente difundida y variable perteneciente
ú un género grande de su propio país, Las líneas de puntos que
forman la ramíflcacíon y divergencias con tamaños desiguales
procedentes de A, pueden representar su variable descenden­
cia. Se supone que las variaciones son en extremo ligeras, poro
de naturaleza diversificada, )' que todas no aparecen simultá­
noamcnte, sino las más do las veces dcspuos de largos interva­
los do tiempo, y que no duran períodos iguales. Solumcnto se
conservan 6 so escogen naturalmente aquellas variaciones que
do algun modo son ventajosas. Y aquí entra la importancla
del prlnelplo de ventaja que se derlva de la dlvcrgencla do ca­
rúctcr; porque ésta generalmente conducirá tíque las variado­
nos 'mÍls diferentes Ó divergentes [reproscntndns por las líneas
de puntos exteriores], se conserven y acumulen P01'la sclcccíon
natural, Cuando una linea do puntos llega tÍ una de las lineas
horizontales, y allí so marca pOI' una letra pequoñu con númo­
l'OS, se supono que se ha acumulado una cantidad suflcícnto
de variacion para Iormar una variedad bien pronunciuilu lplO

sea digna de ser consignada por tal en un trabajo sistcuuuíco.
Los Intervalos entre las líneas horlzontnlcs rlcl diagramn

pueden representar cada uno mil ú más genel'acioncH, Des­
pues de mil genel'Hciones se supone IIue la especie A ha Pl'O­

ducldo dos vuricdndcs porfcctamonto bien murcudns tlue
son al mi, Estas dos varicdudcs 1 gencralmentc cslnrún to­
davía expuestas tÍ las mismas coudicioucs que hicieron v.uia-

~)
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hlos ú sus padres )' la tendencia ú la vurtabiltdud es en Hí
JIl lsmu hercdltnrlu ; pOL' consiguíon te. tenderán igualmen te ú
vnriur, y lo más COIllII11 es (IUO sea cnsl del mismo modo que
lo hicieron sus padres, Todavía mús, estas dos variedades
siendo sólo dos Iormas Iigcrnmcnte modificadas, tenderán ú
heredar aquellas ventajas que hicieron ¡l su padre A mús uu­
meL'OSO que la l11H)'Or parte do los otros habitantes del mismo
país; particlpurán tumbíon de aquellas ventajas más generales
que hicieron que el género al cual portonecía la especie madre
fuera Ull.génCl'o grande en su propio país. y todas estas cir­
cunstancias son favorables ú la producciou de .nuenLS vario­
dados.

Si, pues, son variables estas dos varledudes, se conscrvnrún
generalmente durante las primeras mil goncraclonos las m;Ís
divergentes de sus variaciones, )' dospucs de esto intervalo se
supone (111 el diagrama que la varlcdud a' ha producido la va­
riedud a 2 (IUO pOI' 01 priuclpio de la divergencia se dlferon­
ci.al'ti más do A que lo hizo la variedad a. t La variedad IlIl so
supone que ha producido dos vnrlcdudos 1H2

). 8 2 (IUO se diío­
rcnclan la una de la otra y mús cousldcrnblcmcnto aún do su
pudro comun A. Podemos continuar el proccdlmlcnto por
pasos semejantes en cualquier oxtouslon de tiempo; algunas
do las varlodados despucs de cada mil gcuorucíoncs producen
solamente una sola variedad, pero en una condiclon cada vez
más modiílcada; otras producen dos ó tres vurlcdndos ~' otrus
dejan de producir en absoluto. De este modo las varlcdudos ó
descendientes modificados del padre común .1, irán general­
mente aumentando en número y dlvorglcndo en carácter. En
el diagrama se representa el procedimiento hasta la gouoru­
cion diez mil )' bajo una forma condensada y slmpllñcadu hnst-i
la gcnoraelon catorce mil.

Pero aquí debo notar (fue no supongo ~'o (fue el procedi­
miento mareha siempre tan regularmente como está represen­
tado en el díugrama, aunque en Hí algo Irregular, ni que sigue
continuamente; es mucho más probable que cada forma per­
manezca inalterable durante largos períodos para. volver des­
pues á sufrir modificaciones. 'l'ampoco supongo yo que se
conserven Invaríablcmonto las variedades más divergentes;
uua forma intermedia puede á menudo durar mucho tiempo y
produelr Ó no más do un descendiente modiílcndo; POI'(ILle la
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selección natural ohrará siempre segun la nuturalozu de 10H

lugares que están desocupados ó impcrfocíamonto ocupados
pOI' Ot1'OS séres: y esto dependerá de relaciones infinitamente
complejas. 1'01'0 pOI' regla general, cuanto más divorsilicados
en estructura se vuelven los descendientes de cuulqulcra es­
pecie, tantos más lugares estarán en dlsposlclon de apropíursc
y tanto 111:'11; aumentará su modificada progenie. En nuestro
dlagruma queda rota la línea de sucoslon con Intervalos regn­
lares por letras minúsculas numcrudas que marcan las formas
sucesivas que se han hecho suficientemente distintas pal'a SOl'

registradas como variedades. Poro estas intorrupcíonos son
imaginaria:> y podían haberse puesto en cunlqulor parto (~es­

pues de intervalos bastunto largos para la ucumulncíon de una
cantidad considerable de variacion divergente.

Como todos los descendientes modilleados de una especie
comun y extensamente difundida que pertenezcan ti un gé­
nero gruude , tenderán ¡t pnrtlcipar do las mismas ventajas
lJlle dieron ti su padre la vlctoria en la vida, seguirán gene­
ralmente multlpllcándoso en número al mismo tiempo que
dívorgloudo en enr.icter; ostú esto representado en el diugramu
pOI' las diferentes ramas divergentes que proceden do n , La
dcsccudcncia modílícada do lns ramas últimas y m.is altamente
mejoradas en las líneas de descendencia, probablemente to­
murú el lugar de lus untorlorcs y menos mejoradus á quienes
dcstrulrlu; esto cst¡t representado en el dia¡lTama pOI' algunas
de las ramas lnforlorcs que no llegan (1 las líneas horízontulcs
que tienen encima, En algunos casos, sin duda, quedará limi­
tado el procedimiento de la modlllcacíon á una sola linoa de
descendencia y no crecerá el número en 10H descendientes 1110­

diíícados, aunque pueda haberse aumentado la suma de madi­
Ilcucion divergente, Estaclu este caso representado en el día­
g'l'llllla borrando todas las lineas IIUO proceden de .1, excepto
la (lUC va de a' hasta a". Del mismo modo el caballo tic
carrcru Inglés yel porro do muestra inglés aparentemente han
seguido dívcrglcndo con lentitud en carácter de sus troncos
originales, sin haber dado ninguno de los dos, ramas ó castas
nuevas.

Despues do diez mil gcneraoíoncs so supone que la especie ..1
ha producido tres fl)I'nH1S, a 10, ro, 1It1"¡ lns cuales, pOI' haber
dívorgído en C¡U'ÚÚlCl' durante las gcncracíoncs sucesivas. ha-
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bránllegudo ú diferenciarse mucho, pero qulzá desigualmente
unas de otras y de su padre comun, Si suponemos fIue es ex­
cesivamente pequeño el cambio entro cada línea horizontal
do nuestro diagrama, estas tres formas serán todavía sola­
mento varledades bien mareadas; pero basta suponer que son
más numerosos ó mayores en cantidad los pasos en el proce­
dimiento de la modificacion, para convertir estas tres formas en
especies dudosas, y por último en especies bien dollnidas. Así
el diagrama nos enseña los pasos con los cuales las difcrcn­
cías-pequeñas que distinguen {~ las variedades, van creciendo
hasta ser las diferencias más grandes que distinguen t~ las es­
pecios. Continuando el mismo proccdlmícnío por un número
mayor de generaciones, como se vo en el diagvama de una
manera condensada y simplificada, tenemos ocho especies mar­
cadus con las letras en tro a ti y IH 1'0, {I uc todas dcscicndon
do A. Así creo ~·o que se multiplican las especies )' IluO MJ

forman los géneros,
Es probable que en un género gol'ande vm-íc más de una

especie. En el diagrama he supuesto quo una segunda es­
pecie, I, ha producido, por uuúlogos pasos despucs de diez mil
genomcíoncs, ~'a dos variedades bien marcadas, IV t '1 ~r Z t • \ ~'a

dos ospecíes , segun la cantidad de cambio que se suponga esta!'
representado entre las líneas horizontales. Después de catorce
mil generaciones se supone que han sido producidas seis nuevas
especies, marcadas por las letras desdo n 1% hasta z 14. En cual­
quíer género las especies que ~'a son muy diferentes entro sí
en carácter I tenderán generalmente á producir el mayor nú­
mero de descendientes modificados; porque éstos tendrán las
mayores probabilidades de apoderarse de nuevos Iugures com­
pletamente diferentes en la economía de la naturaleza: pOI'
eso en el diagrama he escogido la especie extrema A, Y la mús

extrema 1, como las que han variado mucho y dado naci­
miento á nuevas variedades y especies. Las otrus especies,
marcadas con letras mayúsculas, de nuestro género original.
pueden continuar trasmitiendo descendientes sin nltcrucion,
durante períodos largos I aunque deslgualcs ; y ésto se ropre­
senta en el diagrama por las líneas de puntos prolongadas des­
igualmente hácia arriba.

Perú durunte el procedimiento de modifícacion representado
en el diagrama, otro de nuestros principios, á saber, el de la
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oxtínclon, habrá desempeñado un papel importante. Como en
cada país completamente poblado, la seleccion natural ohm
porque la forma soloctn tiene alguna ventaja sobro las otras
formas en la lucha por la existencia, hahrA una tendencia
constante en los descendientes mejorados de cunlquícr especie
ú suplantar y extorminm-, en cada periodo do la sucesion, ¡'t

sus prcdocosoros y"l su progenitor original. Porque hay que
rccordnr I¡Ue la compelencia será generalmonte más vigorosa
entre aquellas formas que están relacionadas entre sí más de
cerca en lnihitos, constituclon y estructura. De aquí que to­
das las Iormns Intermedias, entro los estados primeros y los
últimos, esto es, entro los estados de una misma especie mé­
nos mejorada y más mejorada, como tnmhir-n la mísma cs­
pcclc madro original, tenderán gonernlmonto ¡'t extinguirse,
Eslo problnblomcntc sucederá Ú muchas líneas colntcrnles en­
íoras do sucosíon, que serán conquistadas por otras postorio­
ros y mejoradas, Si, no obstante, la descendencia modificada do
unn especie llega á algun país distinto, ó se ndaptn pronta­
.nento :\. algun paraje n uovo , on el cual la descendencia y el
progenitor no entran en competencia, ambos pueden continuar
existiendo,

Si so supone, pues, que nuestro diagrama rcprosenta una
suma considerable de modíflcacíon, la especie A y todas la"
primeras vm-ícdndcs se habr-ían extinguido siendo reemplaza­
das por ocho especies nuevas a. I~ 1)2 l~, Y In especie 1 se 1';'1

rccmplnznrln por seis ospoclos nuevas ni" z I~,

Pero podemos ir todavía nuis léjos. Se ha supuesto que las
especies originales de nuestro g-énel'o se parcelan entro sí en
grados desiguales, como sucede generalmente en la natura­
leza; la especie A estando más de corea relacionada con B, e,
I), I{ue con las otras especies; y la especie 1 nuis con lns D, JI,
K, L, que con las otras. Se supuso tnmhíon que e.<,lns dos cspc­
des A él ornn muy comunes ~. oxtcnsnmentc difundidas, de tnl
manera lluC debieron en su OI'íg-en habor tcnldo alguna vcntaju
sobro la mayor parto de las oírns especies del ~l'l1el'O, Suo;
.lcscondlcntcs modltlcados en número do catorce, en la g'cnel'a­
cion catorce mil Iiubr.in hcrcdnrlo probnhlomcn lc algunas de
las mismas ventajas; han sido uunbícn modificados y mojo­
rudos de una manera dlvorsificrul« en calla per-iodo de sucosion.
de modo que han llegado ú uduptnrso Ú mucho'> lugares rolncio-
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nudos en la economía nntural de su país. Parece, por lo tanto,
probable en extremo que hahrán ocupado los lugares ~. por
consíguíonte oxtormlnado, no sólo á sus padres A él, sino de
igual modo lL algunas de las especies orlginalos que estaban
más inmediatamente relacionadas con sus padres. Por esta
razón muy pocas de las especies orlginnles habrán transmitido
descendencia l'~ la gonoraclon catorce mil. Podemos suponer
que solamente una, F, de las dos especies F: )" F que estaban
ménos íntimamente unidas Alas otras nueve especies origina­
les, ha transmitido descendientes hasta esto último período
de slfcesion.

Las nuevas especies do nuestro dlngrama descendidas de las
once especies originales serán ahora en número de quince. Por
causa de la tendencia divergente de la seleccion natural la suma
extrema de dlfercncin en carácter entro las especies a H )" ZH

será mucho mayor do la que exístn entre las más dlstlntns de las
especies originales. Las nuevas especies adomas ostautn uni­
das unas con otras ele un modo enteramente diferente. De las
ocho descendientes ele .1 las tres murcadas aH qH pi' estarán
Inmcdlatnmonto relaclonndas pOI' ser rnmltlcaciones recientes
de a U ; lP r r· pOI' haber dívorgldo en un periodo nnteríor
do a j serán en algun grado dlstlntas de las tres especies nom­
hradas primero; ~. por último, 01\, e" ~. llIlI estarán inmedia­
tamente relacionadas entre si, poro por hnher dívcrgldo desde
el principio mismo del proceso do modíflcacíon serán muy
diferentes de las otras cinco especies, eonstltuycndo un sub­
género ó género distinto.

Los seis descendientes do 1 Iormnrán dos subgénoros.ó gé­
neros. Pero como In especie original 1 se diíorencíabn mucho
de ,1, siendo casi los dos extremos del género original \ los seis
descendientes de 1, sin atendoe más que A la herencia, so di­
fcrcnclarún ecnsídcrablomcn te do los ocho descendientes do A;
pero se ha supuesto ndemns que los dos grupos han seguido
divcrglcnrlo en direcciones diferentes. Las especies intermedias
tamhien 1)' es esta conslderaclon muy importante] <!l10 cnlnzu­
huu las especies ol'Ígin:lles ,\ él, se han extinguido todas ex­
CJi)lo Jo' y no han dejado descendencia. De aqu] que habrá que
colocar como géneros IllUY dlstlntos ~. úun corno distlntas suh­
familias las seis especies nuevas rlcrivudus de 1 y las ocho
de-cendren les de A.
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.\si es, :í. mi juicio, corno se producen dos ó mas eéncros pOI'

doscomloncíns con modíflcncíon tic dos ó más especies del mismo
gél1c\'o. Y se supone que las dos ó mlís especies madres des­
cienden de una sola especie de un género anterior. En nuestro
diagrnma e¡,lú esto indicado pOI' las lineas interrumpidas debajo
de las letras mnyúsculns (pie convergen en suhramas hácia un
solo punto más abajo: este punto representa una especie ¡'I\­

puesta, progenitora de nuestros diversos g'éneros y subgéneros
nuevos.

Es digno de rcñoxlonar pOI' un momento el carácter de la
nueva especie F'~ que so ha supuesto que no ha dlvcrgtdo mil'
dio en carácter sino (lile ha retenido la forma de F , ya sin
nlteraclon ó ya llgernmcntc alterada tan sólo, En esto caso su o;¡

allnidades con las otras catorce especies nuevas serán de una
naturaleza curiosa ~. tortuosa. Por descender de una forma que
estaba entro las especies madres A ó 1 que ahorn se suponen
extinguidas ~. dcsconocídas será en cierto punto intermedia en
carácter entro los dos grupos descendidos de estas dos especies.
Pero como estos dos grupos han seguido dlvcrgicndo en ca­
rúcter desdo el tipo de sus padres, la nueva especie F': no scrú
directamente Intermedia entre ellos, sino más bien entre tipos
de los dos grupos, y todo naturalista podrá Ilgurm-so y rccor­
dar casos de este género.

En el diagrama se ha supuesto hasta ahorn que cada Iínca
horizontal representa mil g'eneraciones; pCI'O cada una puede
representar un míllon de goncrucíonos Ó más; puede tamblcn
representar una scccion de las capas sucesivas de la corteza de
la tierra que incluyen restos extinguidos, Tendremos que 1'0­

Ierlruos de nuevo ¡'L este punto cuando lleguemos ú nuestro
capítulo sobro gcolou,'ia y pienso que veremos entonces que
el diagrama arroja luz sobro las afinidades de los seres cxt¡n­
guidos, qne aunque perteneciendo generalmente:1 los mis­
mos órdenes, familias ó g'énel'os que los que hoy viv en, son,
sin embargo, Irecucntcmcntc y en alguu grudo, Intermodlos en
cnrácter entro los gl'llJlos existentes; y podemos entender esto.
porcIuo las especies cxtlnuuídus vivieron en varias épocas I'C­

motas cuando las lineas ramiticadas de suceslon hahiun di­
vcnrldo ménos,

::\0 veo que haya rnzon par'a llmllnr el proccdlrnicnto do
modlllcnclon como queda explicado ú Jos gol'lIcr'os solamente',
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Si suponemos en el díngmma 11ue la suma L10 cambios rcpro­
sentada por cada grupo sucesivo de líneas de puntos diver­
gentes es grande, las formas marcadas :¡ t. :í 11 u, las J1l111'l'mlnH
h t~ Y t" Y las marcadas oH:i m H Iormnrún tres géneros muy
distintos. Tendremos tarnblcn dos géneros muy distintos des­
cendientes de 1 t que se diforcnclarán muchísimo do los des­
cendientes de A. Estos dos gTUpOS de géneros Iormnrún Hl'oí

dos familias ú órdenes distintos, segun la suma de modiílca­
clones divergentes que se suponga estar representada en el
díaerama. Y las dOR nuevas familias ú órdenes dcsclonden <le

~ lO

dos especies del género oríglnnl, las cuales se ha supuesto que
descienden ú su vez de alguna forma todavía más antigua y
desconocida.

Hemos visto que en cada país las especies que pertenecen ú
los géneros más grandes son las que más :i menudo presentan
variedades ó especies incipientes. En verdad que dobia eape­
rarso que así sucediera; porque corno la selocclon natural obra
por medio de una forma que tiene alguna ventaja sobre otras
formas, en la lucha por la existencia, obraré, principalmente en
aquellas que tienen ya alguna ventaja; y la magnitud de cual­
quier grupo demuestra que sus especies han heredado en co­
mun de algún antecesor de todas ellas alguna ventaja, Por esto
la lucha por la producción do descendientes nuevos y modifi­
cados so sostendrá principalmente entro los grupos ma)'ores que
están todos tratando de aumentar su número. Un grupo grande
conquistará poco ti poco :'t otro grupo grande, reducirá su nú­
mero, y do esto modo disminuirá. sus probuhllldndcs de ulte­
riores variaciones y mejoras. Dentro del mismo grupo grande
los subgrupos últimos y mejor perfeccionados, por ramiflcarso
y apoderarse de muchos lugares nuevos en la economía de la
naturaleza, tenderán constantemente asuplantar y destruir los
subgrupos primitivos y ménos mejorados. Finalmente, des­
aparecerán los grupos y subgrupos pequeños ó interrumpidos.
},lirando al porvenir podemos predecir que los grupos de séros
orgánicos que son hoy grandes y triunfantes, y que ménos in­
terrumpidos están, esto es, que han sufrldo toduvíu ménos ex­
tlnclon, continuarán aumentando por un período largo; pero lo
que nadie puede predecir es qué grupos prevnloccrán por úl­
timo, porque sabemos I{UO muchos grupos desarrollados cn
otros tiempos do un modo muy extenso llegaron ahora á ex-
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tinguírse. Mirando todavía m:'ls remotamente al porvenir, po­
dremos ver que {\ causa del aumento continuado y Iljo de los
grupos m{ls grnndos, una multitud de los más pequeños se ex­
tinguh'ú por completo sin dejar descendientes modificados; y.
por conslculento, de las ospccics (lue vivan en un período dado.
muy pocas serán las cluC trasmltnn descendientes á un pOl've­
nir remolo. Tendré que volver il este punto en el capítulo so­
bre clnsiflcacíon: pero añadiré aquí que segun esta opinion de
que son muy pocas las especies más antiguds (Iue han trasmi­
tido dcsccndlcntcs á nuestros días, y como todos los deseen­
dientes de la misma especie forman una clase, podemos enten­
der cómo es que existen tan pocas clases en cada divlsion
principal de los reinos animal y vegetal. Aunque pocas de las
especies más antiguas hayan dejado descendientes modificados
en los remotos periodos geológicos, la tierra puede haber estado
casi tan bien poblada como ahora con especies de muchos gé­
neros, familias, órdenes y razas.

Sobre el grado en que tiende á avanzar la organíaacíon.

La seleccion natural obra exclusivamente conservando las
vnrlacíones que son ventajosas en las condiciones orgánicas é
inorgánicas á que toda criatura está expuesta en todos los pe­
ríodos de la vida. El resultado último es que cada criatura tiende
A mejorar cada vez más en relacion con sus condiciones. Este
mejoramiento conduce inevitablemente al adelanto gradual de
la organízacíon del mayor número de los sércs vivos en todo el
mundo. Pero aquí entramos en un asunto muy intrincado, por­
que los naturalistas no han definido, :Ío satisfaccion de todos, lo
IjUe se quiere decir por progreso en la organízacíon. Entre los
vertebrados, es claro que se trata del grado de inteligencia j' do
que se acerquen en estructura al hombro, Podría pensarse que
la cantidad de cambios por que pasan las varias partes y órga­
nos en su desarrollo desde el embríon á la madurez, hnstarin
como tipo de compnrncion; poro hay casos, j' entro ellos están
ciertos crustáceos parásitos, en los cuales varías partos de la
estructura llegan ti ser ménos perfectas; de maclaque el animal
adulto no puedo llamarse superior :í su larva. El crltcrio ruás
extensamente apllcablo y que parece el mejor, es el de YOIl

Baer, lí saber: la suma de dlfcroncíncíon de las partes del mismo
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sór orgánlco (~. ~'O añndirla on el estado adulto) r su ospcolnll­
zncíon para funciones dífcrcntos; ó como Mllno Edwnrds la ex­
prosarla, el perfeccionamiento do la division del trabajo fisioló~

glco. Pero veremos cuán oscuro es este punto, si miramos, pOI'
ejemplo, :i los peces, entre los cuales colocan algunos natura­
listas como más elevados :t aquellos quo como los tiburones Re
aproximan más :'L los nnflblos, mléntrns ([ue otros nnturalístas
colocan como superiores ¡'L los peces do hueso ó tclosteos, pOI'
cuanto son más csü-lctnmcnto peces en RU forma. ~. se diforcn­
dan más d<¡. las otras clases vcrtehrndns, Todnvin vernos más
plenamente la oscuridad del asunto fljúndonos en las plantas,
de lns cuales el crltcrlo de la lntollgcncln está naturalmente ex­
cluido pOI' completo: hay hotúnlcos que dlcon que las plantas
superiores son aquellas Cjuo poseen todos RUS órganos, sépa­
los, pétalos, estambres y pistilos completamente dcsarrolln­
dos en cada 1101': )' hay otros botánicos que, probablemente
con más rnzon , consídornn superiores aquellas plantas que
tienen SUR diversos órganos muy modificados reducidos en
número,

Ri tomamos como criterlo de la orgnnizncíon más olovadn la
suma de dlícrcncínclon y de ospoclallzneion do los diversos ór­
ganos en cada sér ~'a adulto .esto incluid el adelanto del cerebro
para los propósitos intelectualost, la solcccion nnt urnl llova cla­
rnmcnte hácla este criterio: porque todos los fisiólogos admiten
(Iue la especlnlizuclon de lcsórganos, en tanto quo cnostccstarlo
llenan mejor sus funciones, es una ven taja para cada sér; y pOI'

ende la acumulaelon de variaciones que tiendan húcia la espe­
cializaclon, est¡'l dentro del campo do la sclecclon natural. POI'

otra parte, podemos ver, teniendo presente que lodos los sércs
orgánícos se esfuerzan en aumentar en una proporclon grande,
)' para apodcrnrse do todo lugar desocupado 6 méuos bien ocu­
pado en la economía de la naturaleza, que es completamente
posible pnra la selccclon natural hacer gradualmente ú un sér
adaptnblc ú una sltuaclon, en la cual sorlan supérlluos ó ínútl­
les algunos órganos; en casos semejantes, habrla retroceso en
la escala de la organlzacion. Discutiremos más convoníontc­
mente en nuestro capítulo sobro la suceslon geológica, si la 01'­

ganizacion, en su conjunto, ha progresado roalmonto desde los
más remotos periodos geológicos hasta nuestros días.

Pero puedo objctnrsc que si todos los séres orgúnicos tlon-
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den asi ;i clovnrso en In escala, ¡.eómo es lJuo en tocio el mundo
existe todavía una multitud do 1'01'111"\8 lnfcrtoi-os? y ¿eómo es
que en cada gran clase hay algunas formas más altamente
desarrolladas que otras? ¿por qué las primeras no han suplan­
tado ni exterminado Ít las otras en todas parles'? Lamurk , que
creiu en una tendencia innata é inevitable en todos los séros
orgánícos húcía h pcrfccclon , parece haber sido tan fuerte­
mente impresionado por esta dítlcultnd , que se inclinó Ít su­
poner que continuamente se están produciendo formas nuevas
y simples pOI' generaclon espontánea. La ciencia no ha PI'O­
hado todavía la vordnd de esta creencia, sea lo que quiera lo
que en el porvcnlr tenga que revelamos. En nuestra teoría no
ofrece dillcultad la existencia continuada do organismos infe­
riores: porrjllC la scleccion naturnl, ó supervivencia de los más
aptos, no implica necesariamente dosnn-ollo progresivo; sola­
mente aprovecha la ventaja de ¡UIUeHas variaciones que surgen
~. son de utilidad Ít cada criaturn en sus complejas relaciones
de vida, Y puede preguntarse ¡'(lué ventaja, en tanto rlue nues­
tro juicio alcanza, habría pHI'a uu animálculo infusorio, paL'a
un gusano intestinal, ú para una Iombr-iz , en estar alta­
mente organizado? Si no huhicru ven taja dejaria la selección
natural :'1 estas Iormns sin mcjorarlns , Ó mejorándolas muy
poco, y podriun pcrmauecci- pOI' tiempo Indellnldo en su pl'C­
sente haja condlclon. Y la geología nos dice que algunas 1'01'·

mas Inferiores , como los in fusor-íos ~' los rizópodos, han por­
mnnecido, durante un enorme periodo, poco nuis ú méuos en
su estado actual. Pero suponer que la mayor par-te de las 1'01'·

mas inferiores existentes ahorn , no ha avanzado lo más mí­
nimo desde la prlmcra apariciou de la vida, scvia en extremo
temerario; porque lodo naturalista (iue haya disecado alguno
de los sércs (lUO cstún hoy colocados muy bajos en la escala,
deho hnhcr sido sorprendido pOI' I>U oi-ganlzru-lon , realmente
murnvlllosn y llena do hollezn,

Casi las mismas observaciones son apl lcnbles, si consídcrnmos
los dlfcrentos g'l'ados de orgnnlzucion. dentro del mismo gTllpO

grande: pOI' ejemplo, en los vcrtobrndos la coexistencia do m.i­
miferos y poces, en los mamíferos la coexistencia del hombro
y del ornltorinqulo, y en los pOces lu coexistencia del tlburon
y del amphloxus; cuyo último poz, pOI' la extrema simplicidad
de su estructura, se aproxima ú las cluscs invcrtcbrndns. Pl'I'O



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

140 ontcex DE LAS ESPECIES

los mamíferos y pccesaponns entran en cornpotoncíacntrosl: áun
cuando mejorase la clase entera do mamíferos 6 ciertos miem­
bros de olla en el grado más alto, ésto no los había do llevar
lÍ ocupar el puesto do los peces. Creen los fisiólogos que el ce­
rebro necesita ser .bañndo con sangro caliente para desarrollar
una gran actívldnd, y ésto requiero respíracíon aérea; así es
que los mamíferos (le sangre caliento, cuando habitan en agua,
tienen la desventaja de tener que salir continuamente ti. la su­
perficie para respirar. Bn los peces, los miombros do la fami­
lia del tlbaron no tendorlan 11 suplantar al amphloxus; porque
éste, segun me dice Prltz Müllor , tiene por solo compañero
y competidor, en la infecunda costa del Brasil del Sur, un
anélido anómalo. Los tres órdenes inferiores de mamíferos, :i.
saber, los marsupiales, los desdentados ~. los roedores, cooxís­
ten en la América del Sur, en In misma region que nu­
merosos monos, r probablemente tienen pocas relaciones unos
con otros. Aunque la organlzacíon en conjunto pueda haber
adelantado, y estar todavía muy adelantada en el mundo,
la escala presentará siempre muchos grados de pcrfcccíon,
porque el adelanto de ciertas clases enteras, 6 de ciertos míom­
bros de cada clase, no lleva necesariamente ú la oxtlnclon de
aquellos gl'UpOS con los cuales no entra en estrecha compe­
tencia. En algunos casos, como ya "cremas más adelante, for­
mas bnjamcnte organizadas parecen haber sido conservadas
hasta hoy por habitar estaciones reducidas ó peculiares, dando
se han visto sujetas lí competencias ménos severas, dando su
escaso número ha retardado la probabilidad de que sufrieran
varlnclonos favorables.

Creo, Ilnnlmonte , que muchas formas de organízacíon in­
ferior existen ahora en el mundo por varias causas. En algu­
nos casos, porque nunca han surgido variaciones 6 diferen­
cias individuales, de una naturaleza favorable, para que la
sclccclon natural obrara y las acumulara. Probablomonto en
nlngun caso ha bastado el tiempo para la suma mayor posíble
de desarrollo. En algunos pocos casos ha habido lo que doho­
mos llamar retroceso de organizacíon. Pero la principal ca lisa
consiste en que una organizacíon elevada, para nada serviría
on condiciones muy simples de vida, y hasta es posible que
fuera nociva pOI' ser de naturaleza más delicada, ~. nuis ex­
puesta ú desarreglarse y destruirse.
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Volviendo la vista á la primera aurora de la vida, cuando

todos los séres orgánicos, segun creemos, presentaban la es­
tructura más simple, se ha preguntado: ¿cómo nacieron los
primeros pasos en el adelanto ó díferencíacíon de las partes?
l\!t" Herhert Spencer probablornonto contestaría que tan pronto
como el organismo simple unicelular llegó por crecimiento ó
division á ser un compuesto de diversas células Ó be unió ú
cualquier superficie de apoyo, entraría en juego su ley de IIue
«las unidades análogas de un órdcn cualquiera se diferencian
»lt medida que sus relaciones con fuerzas incidentes se ha­
»ccn diferentes, 11 Pero como no tenemos hechos que nos guien,
la ospcculaclou sobre el asunto es casi inútil. Es, sin embargo,
un error suponer que no hnbrin lucha por la existencia, ni soleo­
cíon natural, por consiguiente, hasta que hubieran sido produ­
cidas muchas Iormas: l-is vnrlncíonos en una sola especie IIuC
habite una rcglon aislada pueden ser ventajosas, y por esto 1;01'

modillcada la masa entera de individuos, 6 nacer ú la vida dos
formas distintas. Pero como ya hice notar al terminal' mi intro­
duccíon, nadie debe sentir sorpresa por lo mucho que queda to­
davía Hin oxplicnr sobro el origen de las especies, si hacemos la
confesion debida de nuestra profuuda ignorancia acerca-do
las rclncioncs mútuas de los habitantes del mundo en los tiem­
pos presentes y todavía mús en las edades pasadas.

Convergencia de carácter.

)11', 11. O. Wutson piensa que ~'o he oxajorado la importan­
cia de la divergencia de carácter (en la cual él aparentemente
cree sin embargo), y que la convergencia, que así podría
llamarse, ha desempeñado tarnbíon su parto. Si dos especies
que pertenecen ú dos géneros distintos, aunque 'homogéneos,
hubiesen producido un gran número de formas nuevas y di­
vergentes se concibe que éstas pudiesen aproximarse tanto lus
unas lL las otrns, IIUC todas ellas fuesen cluslllcudus en el mismo
género; y de este modo convcrgorlnn en un sólo género los dCI;­
cendienles de dos distintos. Pero seria en la ll1a~'ol' parto (11.)

los casos temerario en extremo atribuir ¡Í convergencia una
semejanza Íntima y general de estructura en los descendientes
modificados do Iormus cuternmonío distintas, La íigura de un
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cristal esta determinada solamente por las fuerzas moleeulu­
ros, y no es por tanto aorprondente que sustancias doscmo­
juntes tomen alzunaa veces la misma forma; pero en los sércs
orgimicos debernos tener presente que la forma de cada 11110

depende de una infinidad de relaciones complejas, es decir. de
las variaciones quo han brotado, debidas éstas ¡'l causas dcma­
slado complicadas para inquiridas; depende tamhien de la cla­
se do las variaciones 11 uo han sido conservadas Ó selcctas , y
éstas :'l 'su voz de las condiciones físicas ambientes, en mayol'
;.rl'U<lO tbdavín , de los organismos que rodean al sér y con
los cuales ha entrado en competencia, ~' por último , de­
pende <le la herencia de Innumerables progenitores, \<fue es
por si un elemento Iluctunnte] todos los cuales han tenido sus
formus, determinadas tumblon por rolaclonos Igualmente com­
plejas, Es Incrolblo que los descendientes de dos organismos
que he hubiesen diferenciado en el origen do una manera mur­
cada, eonvorjnn nunca despuos tun íntimamente que puedan
llegar ú. aproximarse de cerca l'l la identidad en toda su 01'­

ganíznclon completa, 8i esto hubiese ocurrído nos oncontra­
riamos con la misma forma reproduciéndose en formaciones
geológicas eompletamcute separadas, con independencia do
toda concepción gonéeien: y la balanza do las pruebas se inclina
iL lo contrario.

)h', Watson ha ohjetado íamblen que la nccíon continuada
de la scloccíon natural unida ú la dlvorgoncla do carácter ten­
dcriau t;' hacer un número indefinido de formas ospccltlcus. En
cuanto se rollere a meras condiciones inorgánicas, parece pro­
hable que un número suflelente de especies se adaptaría pronto
t'1 toda dlvcrsldad considerable en calor, humedad, otc,; pero
plen.uncnte ndmlto que las rclucionos mútuas de los sé res 01'­

g:micus son m¡'ls lmporlnntos ; y como bl número de las espe­
cies en cualquier país Ya creciendo, las condiciones orgánlca«
de vida deben hacerse cada vez m¡;'s complejas. En conse­
cucncin, ¡'Lprimera vlsta no parece que haya limlto t'L la canti­
dud de dlvcrslllcacion provechosa en estructura, y por lo tanto
tampoco al número de especies que pudlorun producirse. No
sabemos que esté completamente poblada de formas cspccí­
íícas ni áun la reglón mas prolillca: en el cabo de Hucnn-Espc­
1'.1I1~a y 011 Austrulla, donde vive tan asombroso número do es­
pecios, muchas plan las europcus :;0 han nuturullzado. Peto la
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geología nos enseña que desde la primera parto del periodo ter
clario 01 número de especies dcconvhns no ha aumentado grau­
dcmcnte ó no ha uumcnuulo nada, lo mismo que el número de
mamifcros desde la mitad de dicho poi-iodo: ¿'ltltÍ C"', pues, lo
IluO estorba Íl un numen lo indeJinido en el número do lal> CbpO­
cios? La cantidad de vida \no quiero dcclr el número de Iorrnas
espcciíicas] 1111e soporta una reglen necesita tener un límite 11110
dependo de sus condiciones Iislcns : pOI' lo tanto, si una rcgíou
ellbí habitadu por muchísimas especies, cada una Ó casl lodas
estas especies estarán representadas por pocos individuosc y la­
les especies estarán expuestas al exterminio lJ01' lab Iluctua­
clones accidentales en la nuturalczu do las cstucioncs ó en el
número do sus enemigos, El procedimiento de exterminio un
casos semejantes seria rúpido, mléntras (lile la producclou de
nuevas especies siempre lioae que sor lenta, lmaginese el caso
extremo de que hubiera en Inglaterra tantas especies como
individuos: el primer ínvlorno rlgororo, el primer verano muy
soco causarínn el exterminio de mllluros ): millares do e~­

peclos. Las especies l'UraS-)' toda especie se hace 1'¡U'a bi au­
menta Indcllnidamcnte 01 número do especies en cualq uier
pais-e-prcscntarán I por el principio ropctidumcnto e....pl ieadu,
pocas variaciones Invorubles dentro de un período duelo: por
consiguiente, el procedimiento de dar nacimiento ¿'l nuevas
plantas ospeciücas qucdurlu así rctnrdado. Cuando sea tan raru
una especie, los cruzumlontos consanguíneos nyudnl'¡'1Il ¿'l ex­
terminarla i piensan algunos autores que ésta ha sido la causa
do la dogcncracíou de los uurochcs en Lltuunia , del cler o
rojo en Escocia)' do los osos en Xoruegu, ele" etc, POI' último,
)' en mi opinion é~te es el elemento más importante, una e~pc­

cíe dominante (1 uo )"a ha dev orado A muchos competidores en
su país tenderá á csparcirsoy Ú suplantar Ít muchos mús, .\Iplt,
de Candolle ha demostrado lJ uc esas especies 1Iue se ex tiendcn
mucho tienden naturalmente ú extenderse muchisimo ; ]101'

consecuencia tenderán ¡'l suplantar y ú cxtcr-minnr div ersns es­
pecies en diversas rc~ioneR, estorbando de este modo el des­
ordenado numen lo de Iormus cspocillcns en el 1lI11111lo, El doc­
tor l lookor- ha demostrado roclcntcmcntc 11110 en el ¡'lng'ulo tlE.
de Australia, donde en uparlcnciu ha)' muchos Invasores de
lodaH parles del gloho, se ha roducirlo mucho el número de ,,,,,
CHPCCIC' emlómiuu- nustrnliunas. ::\0 pvctcndo e/Cl'll' vu.uno
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dcho utríbuírsc ¡'l estas diferentes eonsídceacíones; pero j un­
lamento deben limitar en cada país la tendencia :i. un aumento
indcfluido de formas cspccillcas,

Resümen del capítulo.

Si bajo condiciones vurlublcs de vida presentan los Sél'CS 01'­

gánicos diferencias individuales en casi todas las partes de su
estructura, r esto no puede disputarse; si hay una lucha rigu­
rosa por ll\ existencia debida á la proporclon geométrica do au­
mento on alguna época, estacíon ó año, y esto tampoco puedo
disputarse sérlamcntc; consldorando la infinita complejidad en
las relaciones de todos los sé res orgánicos entre sí )' con sus con­
diciones de vida, que causa una infinita diversidad en ostruc­
tura, constítucíon y hábitos que han de sorlcs ventajosos, sería
un hecho muy extraordinario quo jamás hubieran ocurrido Ya­
riacloncs útiles para el propio bienestar de cada sér, de la misma
muneru que han ocurrido tantas variaciones útiles para el hom­
bre, Pero si ocurren alguna vez varlaclonos útiles para cual­
qulersér orgúuico, scgummcntclos individuos por ellas caructo­
rizados tendrán las mayores probabllidadcsdc conservarse en la
lucha por la existencia; ~. pOI' el fuerte principio de la herencia
tenderán éstos á producir descendencia semejantemente carac­
terizada. A este principio de conservacion, ó i'lla supervivencia
de los más aptos, he llamado seleccion natural. Conduce al me­
joramiento de cada criatura con rolacíon {t sus condiciones 01'·

gánícas é inorgánicas de vida; por consecuencia, en la mayor
parte de los casos, lÍo lo que pudiera considerarse corno un ade­
lanto en la organízaclon. A pesar de todo, las formas simples
é inCeriores, tendrán gran duracíon si están bien adaptadas ú
sus simples condiciones de vida.

La selccoíonnatural, por el principio de que las cualidades
se heredan en edades correspondientes, puede modificar el
huevo, la semilla ó el cachorro tan fácilmente como el adulto.
Entro muchos animales, la soleccíon sexual habrá. prestado su
ayuda á la selecclon ordinaria, asegurando á los machos más
Vigorosos y mejor adaptados el mayor número de dosccndlon­
tes. La seleccion sexual dará tambíen caractércs útiles á 101'3

muchos solamente en sus luchas ó rivalidades con otros ma­
chos; y estos caractéres serán transmitidos á un sexo solo 6 i'l
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10H dos. segun la for-ma do hereneía (IUO prevalezca. fo:'i la
soloccíon natural ha obrado rcalmcnte asi al adaptar Ius Y;L­

l"Ías formas do vida á sus diforontea condiciones y estaciones,
cosa es (1 ue habrA quc juzgar por el tenor general y número de
las pruebas en 1)1'0 y on contra dadas en los capítulos siguientes.
Pero ~'a humos visto que lleva consigo la cxtlncion: y la gcolo­
/.daclauuucnte declara cuán lo ha hecho la cxtlnoion en la his­
torla del mundo, La solcccio n natural tambíon conduce lt la
d ivergoncin de carácter; porq ue cuanlo más divorjan los séros
orgúulcos en estructura, hábitos y constitucíon , tanto más
puede sostenerse un número grande en la misma reglen, de )0

cual tonemos una prueba con mirar tí los habitantes de cual­
quier espacio pequeño y ú las producciones naturalizadas en
tier'ru oxtrunjorn. Por lo tanto, durante la modíflcacíon de los
rlesccnd lentos de una especie cualqulora, y durante la luccsun le
lucha de todus las especies para hacerse más numerosas, cuanto
mús diversificados sean los descendientes, tantas más probahi­
lldudcs tendrán de conseguir el triunfo en la batalla por la Yi­
da, De esto modo, las diferencias pequeñas c!ue distinguen ¡'IInS

v.u-íudndos de la misma especie tienden Iirmomcnto ú numen­
turso, hustn que igualan ú las diferencias más grandes (!ue hay
entre especies del mismo género ó úun de géneros dlstintos.

Hemos \ isla que las especies comunes extensamente difun­
didas ~' que ocupan vastas regiones, pertenecientes Ú los géne­
ros mayores, dentro de cada clase, son las CIliO mús varían; y
éstus tienden ¡'l trusmitir á su morlillcnda descendencia aquella
suporlorldnd (!ue ahora las lineo dominantes en sus propios
países. La selección natural, corno acaba de observarse, con­
duce ¡'t la dlvorgcncln de carácter y A muchn cxtcnslon de las
I'Ol'UUtS méuos adelantadas ó intermcdius. 1'01' estos princlplos
pueden explicarse la naturaleza de las afinidades y las distin­
ciones, gonornlmcntc bien doflnidas, entre los innumerables
sé ros orgúnicos de cada clase en todo el mundo, Es verdadera­
mente un hecho maravllloso, pOl' más que la familiaridad nos
haga no mamvillurnos, I!Ue todos los animales y todas las
plantas en todo el tiempo y en todo el espado estén relacio­
nados unos con otros en gt'Upos subordinados il g'l'UPOS, de la
manera que en todas partes los vernos, :'t saber: variedades do
la misma especie más intlmumcntc rcluclonndas; especies del
IJli:'111O eéucro méuos íntima' de:-.iU:l1almcntu i-elaciumula»..., . -

lO
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formando secciones y subgéneros: espocíos de distintos géno­
ros mucho ménos relacionadas y géneros relacionados en di­
ferentes grados, formando subfamilias, familias, órdenes, sub­
clases y clases. Los diferentes grupos subordinados en una
clase no pueden ser colocados en una sola fila, pero parecen
apiñados alrededor de puntos, y éstos alrededor de otros pun­
tos, y así sucesivamente en círculos casi interminables. 8i las
especies hubieran sido creadas independientemente no hubiorn
habido oxplícacíon posible para esta clasíflcaeíon, que hoy se
explica 1;01' la herencia y por la accíon compleja de la solcccíon
natural, de la que resulta la extincíon y la dívcrgoncía de ca­
ráetor como lo hemos visto grúlicamenle en el diagrama.

Algunas veces han sido representadas las afinidades do todas
los séres de la misma clase por un gran árbol. Yo creo que
esta imágcn es bastante verdadera. Los renuevos verdes ). 110­
recientes pueden representar las especies que existen, y los
producidos durante años antcrloros pueden representar la larga
succslon de especies extinguidas. En cada periodo de creci­
miento todos los retoños han tratado de ramificarse en todas
direcciones y de sobresalir y malar á las ramas y renuevos que
los rodean, de la misma manera que las especies y los grupos
de especies han dominado en todos tiempos {l otras especies en
la gran batalla por la vida. Los troncos divididos en grandes
ramas, éstas en otras cada vez más pequeñas, fueron tamhlcn
en otro tiempo, cuando era el árbol jóvon, retoños Iloreclontos:
'Jo esta conoxlon de los brotes antiguos y actuales en los rami­
ficados brazos puede representar bien la claslfloaclon de todas
las especies extinguidas y vivas en grupos subordinados Aotros
grupos. De los muchos retoños que Ilorccioron cuando era el
árbol mero arhusto, solamente dos ó tres que hoy son las ra­
mas grandes sobreviven todavla y soportan ú las otras rumns;
lo mismo de las especies que vivieron durante períodos gcoló­
glcos hace mucho tiempo pasados, muy pocos han dejado des­
cendientes vivos y modificados. Desde el primer crecimiento
del árhol , más de una rama de todos tamaños se ha dete­
riorado y caído; y estas ramas caídas pueden representar
aquellos órdenes, familias y géneros enteros que no tienen
representantes vivos y nos son conocidos únicamente en el
estado fósil. Del mismo modo que de Vez en cuando vemos
una ramita solitaria saliendo por la parto baja del tronco en
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un árbol, que P01' alguna circunstancia ha sido Iuvorccídu y
todavía vivo en aquel sltlo , así tambícn do vez en cuando
vemos un animal como el ornitorhynchus Ó el lcpídosircn
que en grado pequeño enlaza P01' sus afinidades á dos gl'un­
dos ramas de vlda.. y que en la aparicncía se ha salvado de
la compctoncia fatal por haber habitado un paraje protegido.
Como los retoños por el crecimiento dan lugnr Ú otros retoños,
y.éstos cuando son vigorosos se ramifican y dominan pOI' todos
lados Ú muchas ramas más débiles, creo ~·o cIuO ha sucedido
C011 el gl',\ll ltl'l}ol de la vid", cilIe llena con sus 1'<\lBaS muertas
y rotas la corteza de la tiorra, cuya superficie cubre con bU'> 1',1­

miflcacioucs siempre extendiéndose y hermosas.
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CAPÍTULO v.

LF.YF.~ UF. L.\. YARI.\.<:IOX.

Efectos del cambio de eontlidon('~.-t:RO y fnltn rle uso combinados con In se­
loccion rmturnl; "rganos del vuelo )" de 'la vision.-Aclilllntllcion.-Yal'incioll
correllltim.-CofllfcnsnClon y ccono.nta del crccimicnto.c--Ccerclaciouos flll~
RlIs.-Varlnbilida, de las estructuras múltiples, rudimentarias ¡I infcriormcntc
ol'g:mi7.Rdn'i,-Ln'l partes desru-rollnda« de unn mnnera cxtraordinaein son SlI­

mamento variablesi 103 earactéres específicos 'Ion nuis variables que lo'! ~('nt'­
ricos: los caracteres secundarios sexuales son vnriahles,-Lns especies 01('1
mismo género varinn de una manera análogn,-Retl'o~esoá caracteres pel'­
didos hace mucho tit'mro.-Re~lullen.

He hablado hasta aquí como si lus variaciones, tan comunes
':r' multiformes en los séros orgánicos en es lado de domestici­
dad y no tan comunes en los sllvestres , fuesen debidas t\ la
casualidad. Innecesario es decir qlle este término es completa­
mente inexacto y que sólo sirve para. reconocer paladina­
mente nuestra ignorancia de la cansa de cada varincion par­
ticular. Creen algunos autores que tanto compete al sistema
reproductivo producir diferencias individuales ó ligeras des­
viaciones de estructura como hacer la criatura semejante ú sus
padres. Pero el hecho de que las variaciones )' monstruosida­
des ocurran mucho más frccuontcmcnto en la domesticidad
que en la naturaleza ,r la mayor varlabilldrul en las especies
11IIe ocupan grandes extcusíonos (Iue en aquellas 11110 las ocu­
pan reducidas, parecen demostrar que la vnrluhllidnd se rela­
ciona goncralmonto con las condiciones do vida A que cada
especie ha estarlo expuesta durnnto varías p:encl'acioncs suce-
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slvns. En el primor capítulo intenté dCIUOflLL'aL' <1110 el cambio
de las condiciones obra de dos maneras; directamente sobre
toda la orgnnizacion Ó sobro ciertas partes de olla sólo, Ó in­
directamente por medio del sistema reproductivo; en todos.los
cnsos 11:\)' dos factores, la naturaleza del organismo <iue es
con mucho el más importante de los dos, y la naturaleza de la'l
condiciones. La ncclon directa del cnmhío de éstas conduce ¡'t

resultados definidos ó indefinidos. En el último caso parece
fIue la oegnnlznclon se vuelve plástlca y tenemos mucha va­
rlnbllklnd fluctuante. En el primor caso es tal la naturaleza
del organismo que cede Iácilmcnto cuando se le someto ¡'t cier­
tas condiciones, y todos ó casi todos los indlvlduos qucdnn
modíflcados de la misma manera.

I~s muy dificil dccldlr hasta qué punto los cambios de condi­
ciones como clima, alimento. otc., han obrado de una maneen
definida. Ha)' rnzonos pam creer que en el CUl'SO del tiempo
los efectos han sido mayores que 10 que puedo probarse con
claros testimonios. Poro sin riesgo podemos nflrmar que las in­
numerables coadaptaclones complejas de estructura que vemos
en la naturaleza entro varios sércs orgánicos, no pueden ser
ntrlbuldas simplemente ¡'~ esta acciono En los casos siguientes,
parece que las condiciones han producido algun ligero efecto
definido: E. Forbesnscgura <iueen su límite meridional las con­
chas que viven en agua de poco fondo, tienen un color más vivo
que las de la misma especie de más al Norte ó de mayor profun­
dklad; pero esto no es siempre cierto. M. Gouhl croo que los P:l­
jaros de la misma ospcclo tienen colores II1ÚS vÍ\'OS en una ato
mósfera clara que cuando viven cerca de la costa ó en las Islas;
)' \Vollaslon está couvoncldo dc que la residencia cerca del mal'
afecta á los colores de los Insectos. :\Ioquin-'l'andon da una lista
de plantas que cuando crecen cerca de la playa tienen sus ho­
jas nlgun tanto carnosas, allnque cecciondo fuera de este sitio
no las tienen nunca. Eslos organismos, que va.I'~'lnligorall1ente,

sonInteresantes, en cuanto presentan caractéros análogos ú los
poseídos por las especies que están encerradas en condiciones
semejantes. '

Cuando la varíaelon tiene la más peq uoñn utilidad para cual­
quier sér, no podemos decir qué parto debemos atrihuir ,í la nc­
clon acumulativa de la sclccclon natural,·)' qué parte ti la ncclon
definida de las condiciones rlo vida. Así es hecho conocido de
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los peleteros que los animales de la misma especie tienen la
piel más gruesa y mejor, cuanto más al Norte viven; ¿pero quién
puede decir qué pOl'cion de esta diferencia será debida ú que
los individuos Huís abrigados hayan sido favorecidos y conser­
vados durante muchas generaciones, y cuál la debida á la ac­
cion del l'igol' del clima? porque parece que el clima tiene al­
guna nccion directa en el pelo de nuestros cuadrúpedos dornés­
liCOR.

Podrían citarse casos de variedades semejantes que se han
producido de la misma especie con condiciones de vida exter­
)\(\1'1 lo mas diferentes qLle pueda concebirse, y por otra parte,
(le variodudos dcscmojnntos que se han producido con las mis­
mas condiciones extornas aparentemente..\demaR, todo natu­
ralista conoce innumerables casos de especies que se mantienen
fieles 6 que no varínn de nlnguna manera, aunque vivan en los
climas más opuestos. Consídoracioncs como éstas me incli­
nan á no dar importancia ú la accion directa de las condiciones
exteriores, y ¡í dársela más bien á una tendencia ¡í varia r , do­
hida á causas que ignoramos completamente.

Puede en un sentido decirse que las condiciones de vida no
solamente causan la variabilidad, ya directa, ya indirectamen­
te, sino que de igual manera incluyen la seleccion natural; por­
que las condiciones dotormínan si ha de sobrevivir éstn ó uq ue­
lla variedad. Pero cuando el hombre es agente selector, clara­
mento vemos que los dos elementos de cambio son distintos; la
varlubilidnd está hasta cíorto punto excitada; pero es la volun­
tad del hombre la que acumula las variaciones en cierto senti­
do, y esta última causa la quc motiva que sohrcvivan los más
aptos en el estado natural.

Erectos del mayor 6 menor uso de las partos, regidos por la seleccion
natural.

De los hechos á que se ha aludldo en el capitulo 1 creo
que no puede que-lar duda do lIue el uso en nuestros anima­
les domésticos ha Iortlílcndo y alargado ciortus partes r IIue
la falta do uso las ha disminuido, y que es las modlficnclonos
He hcrcduu, gn la naturaleza Iihro no tenemos tipo de compn­
racron para apreciar los efectos del uso ó falla de Uf>O, porque
no conocemos las formas mndros: pero muchos anlmnlos tícncn
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estructuras (ll1e pOI' la falta de liSO es como mejor pueden ex­
plicarse. Como ha obsCl'YUUO el 11l'0J'CS01' Owcn, no ha)' mayor
anomalía en la naturaleza que un pájnro que no puede volar,
J sin embargo, hay varios en este estado, El ganso de cabeza re­
donda do la América dol Sur no puodo hacer más que batir con
SllS alas la suporflcío de las aguas, y las tiene casi en la misma
condicion que las del ganso doméstico de Aylcsbury : es cosa
notable que los pollos de esta ave puedan volar y que piordnn
este poder los adultos , segun ~rr, Ounnínghnn. Como los p:i­
jaros más grandes que buscan su alimento en el terreno rarn
vez remontan el vuelo, excepto parn escapar del peligro , es
probable que la condicion casi nptera de algunos pájaros que
habitan ahora Ó han habitado recientemente algunas islas
oceánicas en que no se conocen animales carnívoros, ha sido
motivada por la falta de uso; el avestruz hahita, en verdad,
continentes ). cst:i expuesto Ú pelig-ros, de los cuales no
puede escaparse volando, pero puedo defenderse coceando lÍ.

sus enemigos tan otlcazrncnto como muchos cuadrúpedos. Po­
demos creer que el progenitor del género nvcstruz tenia lui­
hilos como los do la avutarda, y que como el tamaño inmenso
de su cuerpo fué aumentando durante generaciones sucesivas,
sus piernas se usaron 111:18 y sus alas ménos, hasta el punto de
hacerse incapaces de volar.

Jla observado Kírby (~. )'0 tnmbien] que los tarsos anteriores,
ó píés, do muchos escarabajos peloteros machos, cstúnfrocuon­
temcnto desgajados; examinó dloz y siete ejomplarcs de su
propia colcccíon y ni uno solo consorvabn ni restos siquiera.
En el Gnües apelles los tarsos estan hnbítualmcnto tan perdí­
dos que se ha descrito ú. esto insecto como falto de ellos. En
algunos otros géneros están presentes, pero en una condicíon
rudlmentaría. En el Atcucliu« ó escarabajo sagrado de los
oglpcíoa fallan por comploto. Xo es llosa decidida hasta ahora
qne las mutilaciones uceldcntnlos puedan sor horcdudns; pero
los casos notables observados por Hrown-Scquard en los cochl­
nos de Guinea de efectos de las opernclones 11 uo so heredan, debe
hacernos prccavídos al negar esta tendencia. De aquí que SC1'Ü\

lal vez lo más SOP:Ul'O considerar la completa falla do los tarsos
nnterlorcs en el Alew'!tull, y su condlcion rudimentaria en al­
gunos otros p.éncros, no como ca.."'Os de.mutlluclonee heredadas
sino como dehidns lt los efectos do una falla continuada de URO;
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pUI'O COI\lO son muchos IOR oscnrabujos peloteros <t ue se cncucn­
trnn gcnornlmcnte con los tarsos pei-didos. debe suceder esto al
principio de su vida, y por tanto, los tarsos no deben ser de
mucha importancia ni muy usados por estos insectos,

En algunos casos podríamos Iácilrncntc uu-ihuir al desuso
modificaciones de estructuras que son debidas totalmente, ó
en gran parte, á la selccclon natural. :'Ih'. Wollaston ha doscu­
híorto el hecho notable de' 'lue de ;¡;¡n especies (le r-olcóptoro-,
que habitan la isla de ),Iadel'a .hoy se conocen más), :?:?O tie­
nen tan pocas alas que no pueden volnr , J' que de los ;!H
géneros endémicos, nada ménos (1110 n tienen todas sus espe­
cies en este estado. Algunos hechos, :'t saber: que los escara­
bajos, cn muchas parles del munrlo, son con frecuencia arras­
trndos pOI' el viento al mal', donde pcrcccn : que los de
)Iadera, segun observó :1111'. Wollnston, están muy escondidos
hasta que calma el viento ~. el sol hrllla: que la proporclon
de los lllle no tienen alas es mayor en los dl'~('l'ta, oxpuos­
tos al viento. que en la misma isla de :'IIadera; y especial­
mente el hecho cxtraordlnarío en I¡Ueinsiste mucho :\h', \\'0­
llnston, de (1'10 ciertos gl'antlcs grupos de escarnbajos . en
otras partes cxecsivruuente numerosos, que requieren uhso­
lutnmento el uso de sus alas, faltan casi pOI' completo en la
isla; estas diversas considcracloncs me hacen creer I¡Ue el
estado áptero de tantos escarabajos en Madera, es pi-lncipnl­
mente debido ;'1 la accion de la soloccion natural, combinada
probablemente con el desuso, Porque durante muchas gene­
raciones sucesivas, cada escarabajo qne volnrn ménos , ya
pOI' tener sus alas un poco méuos perfectamente dostu-rolladns
o ya por húhito indolente, hubrá tenido m:ís probabllldndcs de
sohrevívír y de no ser arrojado por el viento al mal': y. pOI'

otra parte, aquellos que más prontamente remontaron el
\'11C10, habrán sitio l11;ís:'t menudo los arrastrados al mar pOI'

el viento, ). por consiguiente destrozados.
Los insectos en la isla do )Iat1era IIue no se alimentan en el

terreno y que, como clerton coloóptcros y lepidópteros que se
alimentan do lloros, nocositnu hnbítnalmcn le usar de sus alas
papa proournr la suhslstonciu, tienen éstas, como :'lIt', Wollns­
ton sospecha, más bien al:u'gollllaK lllle rcdueldns. El-lo es coiu­
pletamouto compatible con la nccion de la sclcccion natural.
Porque cuando un insecto ll11eVO Ileglll'a pOI' PI'jl11CI'a vez :'1 la
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1M
isla, la tendencia de la solocoíon natural á agrandar 6 á redu­
cir sus alas, depcndorla do si so salvaba mayor número do indi­
viduos combatiendo victoriosamente los vientos ó desistiendo
hasta do intentarlo y volando rara voz ó nunca. Lo mismo que
los marineros quo naufragaron cerca do una costa; hubiera
sido mejor paro. los buenos nadndoros poder nadar todavía
más y hubiera sido mejor para los malos nadadores no haber
sabido nadar nada y haberse ido tí pique de una vez con el
hnrco.

Los ojos de los topos y de algunos roedores mineros, son
rudimentarios en tamaño; en algunos casos están completa.
mente cubiertos por pellejo y pelos. Esto estado do los ojos, es
probable que sea debido ~í la. roducclon gradual dctormlnadn
por el desuso, pero quizás está ayudado por la solecclon natu­
ral. En la América del Sur, un roedor minero, 01 tuco tuco ó
Clenomsjs, tiene aún costumbres mús subterráneas que las del
topo; y me aseguró un español, que los cogla á men udo, quo
Irccuontcmonto oran ciegos. Uno que yo tuve vivo, lo era olor­
tnrnonte, siendo la causa, como se vló al disecado, una lnlln­
mncíon de la. membrana. níctante. Como la inflamacion Ire­
cuenté de los ojos, debo ser nociva para cualquier animal, y
como los ojos no son verdaderamente necesarios lÍ los anima­
les que tionen hábitos subterráneos, una reducción en su ta­
maño con la adhcsíon de los párpados y el croclmíonto de piel
sobre ellos, pueden, en tal caso, ser una ventaja; y si así es, la
solocclon natural ayudarla lí los efectos do la falta de uso.

Bien sabido es que diversos animales pertenecientes {t las
clases más distintas que habitan las cuevas de Carniola y de
Kentucky son ciegos. En algunos de los cangrejos queda cl pe­
dúnculo que sostiene alojo, cuando ya el ojo no existo. Allí
está el pió para el telescopio, aunque el telescopio y sus crista­
les se han perdido. Como es difícil imaginar que los ojos, aun­
que inútiles, puedan ser do ningun modo nocivos á los anima­
les que viven en la oscuridad, puedo atrlbuírso su pérdida á
desuso en uno de los animales ciegos, á sabor: las ratas de ca­
vorna (Neotoma), de las cuales fueron cogidas dos por el pro­
fesor Sllllman á cosa de media milla de distancia do' la boca
de la caverna, y por consiguiente no en las partes más profun­
das; los ojos ostnlmn lustrosos y eran do gran tamaño; estos ani­
males, segun me informa el profesor SilIiman, dospuos <lo ha-
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hor estado expuestos por cerca de un mos á una luz graduada,
ndqnirioron una vaga porcopcíon do los objetos.

DHil'il es imaginar condiciones de vida más semejantes que
las do profundas cavernas de plodra caliza cn un clima próxi­
mnmente somojanto; de tal modo, que de acuerdo con la anti­
~l1a teoría de IIuO los animales cíegos han sido creados separa­
damonto para las cavernas americanas y europeas, deberla es­
perarse una semejanza muy grande en su orgnnizncion y aflní­
dados, ~Iirando las dos faunas enteras se vo que no sucede así
ciertamente: ~' con respecto t\ los insectos sólo, ha observado
Schiodto: «estamos privados, por consiguiente, de considerar
01 fenómeno entero de otro modo que como algo puramente lo­
cal, y la semejanza que hay en unas pocas formas entre la
cueva del Xlammoth, en Kcntucky, y las cuevas de Carniola do
011'0 modo que como clarísima cxprosíon do esa analogía que
subsisto generalmente entro las faunas do Europa ). do la
Américn del Norto.» Segun mi opinlon debemos suponer quo
los animnlcs americanos' que licnen cn la mayor parte do los
casos la vista ordlnaria, omlgrnron lentamente y por gencra­
dones sucesivas desde el mundo exterior :í los retiros cat]a vez
mús profundos de las cavernas de Kontucky, como lo hicieron
los animales europeos :í las cavernas de Europa. Alguna
prueba tenemos de esta graduaclon de costumbre: porque como
ohsorva Schiod1e: «consideramos las faunas subterráneas como
pequeñas ramificaciones, que han penetrado en la tierra, de las
faunas gcográücamonto limitadas de las regiones adyacentes.
y (Iue :í mcdlda (Iue han descendido :í la oscuridad se han aco­
modado :'l las circunstaucins (Iue les rodeaban ..\nimales no
muy diferentes de las formas ordinarias [lrep:.tl'an la trausiciou
desdo la luz ú la oscm-id-id. Vienen en seguida los (ItIO ost.ui
formados pal'a la media luz, y pOI' último , los destinados :'lOS­

curldud total y cuya Iorruacion es completamente pccul lar.»
F,'itas obscrvacioucs de Schlodtc, compróndaso bien (IUO no ! e
aplican <Í. la misma S1110 ¡i distintas especies. Cuando un ani­
mal haya llogrulo dospucs do gouoractoucs sin número <Í. los
retiros mús profundos, l.i falta de uso hahrá destruido más Ú

ménos pcrfcct.uncnto sus ojos segun osta opiniou , y la sclcccion
natural hnlrni tal VOí': efectuado otros camhios, tales como un
aumouto Ull la lungitud (lo )¡\~ antenas ó palpas como compcn­
sacian A la ceguera..\ pesal' (le tales moditlcncionos podría-
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mos esperar todn , ía Y01' en los animales de envcrua de Amé­
rieu nflnidadcs con otros hahltnntos de aquel continente, yen
los de Europa con los del oontlnonto europeo. Así sucede con
algunos de los animales ele CaYCI'IHl de América segun me dice
el profesor Dann: ~' algunos de los Insectos de caverna de Eu­
ropa son muy inmediatos lÍ aquellos que hay en 01 país circun­
dantc. ~eria difícil da¡' una expllcnelon racional do las afluida­
dndcs de los animales ciegos do cnvornn con los otros hnhitan­
tes de..los dos continentes segun la opinion ordimu-ín de la
crcncíon índcpcndíontc. (lile algunos de los hnbitantcs de las
cavernas del _\nt!guo y del Xuevo Xlundo estén íntimamente
relacionadas, podríamos haberlo esperado pOI' la rclacion bien
conocida que existo en la mayor parte de sus domas produc­
clones, Como se oncucntrn con abunduncía en rocas sombrías,
que están léjos de las cavernas, una especie ciega de Batl¡!J'~­

cin, la pérdida de la vista en la especie de caverna de este gé­
nero no ha tenido probablemente relncíon con su oscura mo­
rada, porflue os natural que un insecto ~'a privado do la vista
pueda adaptarse desdo luego ú las cavernas oscuras. Otro gé­
nero ciego, .1¡Wlllltltalmw:, ofrece esta peculiaridad notable:
que las especies, soaun ohsorvu ~It.. JIUI'I'a~·. no se han encon­
trado todavía en ninguna parte fuera de las cavernas, )' sin
embargo son distintas las que habitan las diferentes cuevas do
Europa y América; pero es posible que los progenitores de es­
las diferentes especies mientras fluO tuvieron ojos so hnyun ox­
tendido en otros tiempos sobro los dos continentes, y qlle desde
cntónces se hayan extinguido en todas partos excepto en los
sltíos retirados que hoy ocupan. Léjos de sentir sorpresa pOI'
que algunos do los animales do caverna sean muy anómalos,
como Agaflsir. ha notado con respecto al pez ciego, el A mb!!f0}l­

Ilill, Y como sucedo refiriéndonos á los reptiles de Europa con
el ciego Proteo, lo único tIue me sorprendo es que no se ha­
yan conservado m¡'IS restos de la vldn antigua, teniendo en
cuenta la compotoricla ménos severa Aquo los escasos habitan­
tes de estas oscuras mansiones hnhrán estado expuestos.

AcllmA.tllciol1,

La costumbre es horcdltnrla en laH plantas como en 01 po­
ríodo de /1orocer, en 01 tiempo de Rueño, en la cantldnd do
lluvia necesarla para que germinen 1M semillas, ote., y ORto
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IIlO llovu ú decir unas pocas puluhras sobre la ucl imataciun.
Como es cumun en extremo quo las especies distintas do un
mismo g-énel'o hahilen países t: '11 idos y [dos, si fuese verdad
11\10 lOllas las especies del mismo gol'noro descienden de una
~ola Iormu madre, preciso es ({Ile la acliuuuucion se hayu efcc­
tundo convenieu teniente durante un lal',";-o transcurso de dos­
ccndeucíu. ¡';S notorio ({UC cndu especie esli'l adaptada para el
clima en ({ uo nace; las especies do una I'llgion úrtica y áun de
una rcgion templada, no pueden suñ-ir UIl clima tropical y YÍ­

reversa. Tamhien llar muchas pluntns suculentas ([UO no pue­
den sufcIr un clima húmedo. PUl'O se exagera mucho el !!;l'llLkl
de adaptacíon de las especies ;'1 los climas en I{ne, i\ en. Pode­
mos deducir esto de nuestra írocucnto imposlhllidad de pl'e­
decir si una plunía importadu \'Í\ irú ó nó en nuestro clima. ~'

por el número de plautas r animales traidos de otros paises
diferentes que están aquí en perfecto estado de salud, Iluy ru­
zon pum creer que las especies en un estado natural están Cl>­

trcchumonto Ihnitadas en su extensión por la competoncíu de
otros sércs orgúnicos , tanto ó mili. ([Ile pOI' la aduptacion :'t
dunas partlculuros. 1'01'0 sea ó no muy rigorosa esta aduptu­
don en la may or parte do los casos, tenemos pruebas tic ({UC

ciertas plantas se habitúan naturalmente hnsta cierto punto ít
dlferontos temperaturas: esto os, quo so aclimatan: así los
plnos r rododendrones, criados con semillas reunidas por el
DI', Ilooker, do las mismas especies ({110 crecen en las dlíorcn­
les ulturus dol Hlmuluyn, poseían en este país aptitudes de cous­
tilucion dífcrentos para roslstir el frio. )[1'. 'l'hwaltes me in­
forma ({ue ha observado hechos semejantes en Ceylan ; ObS01'­

vaelones unúlogns hu hecho :'Ih', !I, U, Wutson en las especies
europeas de plantas trnidas de las Azores Ú Iuglatci-ra. y pudriu
citar Oll'OS cusos. Con respecto :'l los animales podrian prcsen­
tursc algunos ejemplos auténtlcos tic e-pocles 1}ue so han ex­
tendido lurgnmcn lo dentro do ti e111 pos h lstúricos desde la Litli­
des mús Irlus it oleas 1I1;'11:i cúlhlaol ~. viccvcrsn : pero no snhc­
mos posili vumeute e1ue estos un Imales ostuvieran csu-ícuuucnte
adaptados :i. su clima natal :\UnC{ue en todos los casos ordíua­
rlos suponemos (Iue así succdorlu ; ni sabemos tampoco li tle
después se hayan nclímatndo especialmente Ú sus nuevas rosl­
dencias, ele tul modo que estén nH'jol' dlspucstos IHlI'H ellas
que en un 1'l'iIH'il'iu lo aslll\ icrou.
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Como podemos inferir quo nuestros animales domésticos
fueron escogidos en su orígou por el hombro incivilizado, l'l
causa de quo oran útiles, y porque criaban sin obstáculos el>­
tundo cautlvos, ~. no porque so les encontrase dospuos cnpucos
do SOl' trasportados muy Iéjos, la capacidad común )' extraer­
díuaría quo tienen nuestros animales domésticos, no sola­
mente para soportar los climas mús diferentes, bino de ser en
ellos perfectamente fértiles, lo cual es mucho más todavía.
puede usarse como un argumento do (Iue una gran proporcíon
de los..domas animales que hoy se encuentran en un estado
silvestre, podrlan fúcilmente ser conducidos ú climas complc­
tnrncnte distintos. No debemos, sin embargo, llevar demasiado
léjos el anterior argumento, teniendo en cuenta que prohnblo­
mente algunos de nuestros animales domésticos proceden do
varios troncos sllvcstrcs. Las sangres, por ejemplo, de un lobo
tropical y do otro ártico, pueden tal vez estar mezcladas en
nuestras castas domésticas. La rata y el raton no pueden con­
sldorarso como animales domésticos; pero por el hombre han
sido trasporludos Ú muchas partos del mundo, y ocupan ahora
extcnsíon más grande que níngun otro roedor, porque viven
en el Irlo clima de Feroe al Norte, y de las Fulklands al 8111',
~' en mas de una isla de las zonas tórridas. De aquí (1 uo la
udaptacíon í\ un cllma especial pueda considerarse como una
cualidad prontamente íugcrtu en una gran Iloxihilidad íunata
de la constítucíon, cornun á la mayor parte de los nnlmulcs.
Hegun esta oplníon , la capacidad que el hombre mismo y ¡;US

animales tienen para sufrir los climas más diforontos, )' el he­
cho do que el elefante y el rinoceronte extinguidos hayan so­
portado en otro tiempo un clima glacial, míontras que las es­
pecies que hoy viven son todas tropicales ó sub-tropicales en
sus hábitos, no deben ele considerarse como anomalías, sino
como ejemplos de una Iloxíbilidnd de constitueion muy co­
mun, puesta en accíon en circunstancias peculiares.

Es una cuestión oscura la ele sabor qué parte de la acllrna­
tacíon de las especies á cualquier clima particular es debida
al mero hábito, y qué parte á la solecclon natural ele varío­
dades que tengan diferentes constituciones innatas, y tIUÓ
parte tÍ ambas causas combinadas. Quo el hábito Ó la costum­
hro tiene alguna Influonclu, debo creerlo, ya por analogía, ya
por el incesante aviso dado en las 0])1'a8 de ugrleultura, liun
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011 las antiguas enciclopedias de la China, de sor mu~' prccu­
"idos al trusportur animales de una localidad ti. otra. Y como
no es probable tIue el hombro hubiese conseguido escoger tan­
tas castas ~' suhcastas con constituciones especialmente idú­
noas para sus propias localidades; el rosultado , ti. mi juicio,
debe de ser debido al húhito, Por otra parte, la sclccclon na­
tural tenderla inevitablemente á conservar aquellos indiv í­
duos tIue naclornn con constltuclonos mejor adaptadas al país
en que habitan. En los tratados sobre muchas clases de plan­
tas cultivadas, se dice que ciertas variedades soportan mejor
que otras ciertos climas: esto está brillantemente demostrado
en las obras publicadas en los Estados-Unidos sobre los árho­
les frutales, en las cuales se recomiendan habitualmente clcr­
tas variedades para los Estados del Norte, y otras para los del
SUl'; y como la mayor parte de estas variedades son de origen
reciente, no pueden deber al hábito sus diferencias constitu­
cionales. El caso de la pataca ó tupinambú (Iwlinnthv« tubero­
sus), que no se ha propagado nunca en Inglaterra por me­
dio de la semilla, y de la cual, por consiguiente, no se han
producido nuevas variedades, ha sido siempre presentado
como prueba de que su acllmntacíon no puede hacerse por­
que está ahora tan tierna como siempre lo estuvo, El caso
tambícn de la judía ha sido citado ti. menudo con parecido
propósito y con mucho mayor peso; pero hasta que alguno
siembre durante una veintena de generaciones sus judíus tan
temprano, que una grandísima proporcion quede destruida
pOI' las heladas, y luego guardo semilla de las pocas que so­
brcvivun, cuidando de impedir los cruzamlcntos accidon tales,
y luego otra vez saque semilla de estos scnrillcros con las mis­
mas precauciones, no puede decirse que se haya hecho el C:\.­

porimcnto. Y no se suponga que nunca aparecen diferencias
en la constitucion de lns judías de semillero, porque se ha pu­
blicado una rolacíon sentando cuánto más vigor tienen unos
renuevos que otros, ~' ~'o mismo he observado casos.

En suma, podemos concluir tlue el húblto ó el uso, ~' la falta
de uso, han desempeñado en algunos casos una parte conside­
rable en la modlflcaclon de la constítuclon y estructura; pero
quo los efectos so han combinado con Irccucncla mucho, y al­
gunas voces han sido dominados por la solocclon natural do vu­
ríucíonos innatas,
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Variae!on correlativa,

1'01' esta cxprosíon quiero l'ligllilietH' (IUO toda la organí­
zaclon está tan- enlazada durante su crecimiento y desar­
rollo, que cuundo ocurren en alguna parto ligeras vuriacionos )'
se acumulan éstas pOI' la sclcoclon naturul, se modlücan otras
partes tumbien, Es este un asunto mur importante, de un modo
lmperfcctialmo entendido, y ú no dudarlo, so confunden con
faellldud clases de hechos completamente distintos, Veremos
muy pronto que la simple horonclu tlcno ú menudo la aparien­
cia Iulsa de corrclacion. Uno de los casos más evidentes es que
las vnrlucloues de osu-uctura que se ortginan en los párvulos ó
larvas, tienden naturalmente á ufectar la estructura del animal
adulto. Las diversas partos del cuerpo que son homólogas, y
que en un período ombnonurlo temprano son idénticas en es­
tructura y están nccesnriamente expuestas :', condiciones semc­
juntes, parecen cvídcntemcntc sujetas i~ vuriar de igual mane­
ra: esto lo vernos en los costados derecho é ízqulerdo del cuerpo,
ll"e vurlun de igual modo: en las palas delanteras y trnscrns, y
úun en las quijadas ~. miembros que variun j un tos: POl'lIlle creen
algunos anatómicos que la quljada infcrlor es homóloga con los
miembros. Yo no dudo de lIue estas tendencias puedan SOL' do­
minadas más ó ménos completamente por la solocclon natural;
así existió una vez una familia de ciervos llue sólo toniun en
un 1'010 lado mogotes; y sl esto hubiera sido de una gran utili­
dad Val'a la cnstu, prohahlcmcntc la sclcccion 10 huhíera hecho
pcrnnuieute.

LIs partes homólogas, CUIIIO lo hall observado algunos au­
tores. ticndon á la eohorcncla; esto se ve {~ menudo en las
plantas moustruosus: ~' nudu es más común que la union de
partes homólojeus en las ostructurus normules como en la
uuion (le los pétulos denlro ele un tullo, Las partes duras afee­
tan al parecer ÍL las partes blandas adyacentes; algunos autores
opinan que en los pájaros la diversidad en la forma del pélvls
causa la diversidad notable en la Iorrna de los riñones. Creen
otros que la forma del pélvis en la madre humana inñuyo pOI'

la IIl'l.'sion en la formu de la cnhcza del niiío. En las culclnus,
/'ll',:;lIl1 ~chlc'l'l·1. la r'Jl'lna del cuerpo y la muncru de lragal' de-
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terminan la poslcíon y la forma de algunas de las más impor­
tantes vísceras.

La naturaleza de la rolaeíon es con frecuencia completa­
mente oscura. M. Is. Geoffroy Salnt-Hllaírc, ha observado con
insistencia que ciertas malas conformaciones frecuentemente, y
que otras raramente, coexisten sin fIue podamos asignar nin­
guna razono ¿Qué hay más singular que la relacion que existe en
los gatos entre el color blanco completo y los ojos azules con la
sordera, Ó entre el color de concha de tortuga, y las hembras;
ó en las palomas, entro sus plés calzados y la membrana entre
los dedos exteriores, ó entre la presencia de más Ó ménos flojel
en los pichones cuando salen del huevo con el color que ha
de tener su pluma; ó tamblen la. rclacíon entro cl pelo y
dientes en 01 desnudo perro turco, aunque nqui sin duda entra
cn juego la hornologla? Con respecto á este último caso de
corrclacion Cl'CO que apenas puede ser accidental, que los dos
órdenes de mamíferos que son más anormales en su envoltura
termal, á saber: los cetáceos [ballenas) y los desdentados (ar­
madillos, ctc.], son igualmente en su conj unto los más anor­
males en sus dientes; pero esta regla. tiene tantas excepciones
como ha observado 1\11'. Mívart, que por lo mismo es de poco
valor.

No conozeo un caso más propio para demostrar la írnpor­
tanela de las leyes de corrolacíon y variacíon Independiente­
mente de la utilidad, y, por 10 tanto, de la solcccíon natural
quo el do la diferencia entro las flores exteriores é interiores
de algunas plantas compuestas y u mboll feras. Todo 01 mundo
conoce la diferencia entre las florecillas del centro y las del
radio do la margarita, por ejemplo, y esta dífercncla va {t mo­
nudo acompañada de una atrofia complota ó parcial do los
órganos rcproductlvos. En algunas de estas plan las difiero u
tamhien las semillas en Iígurn y cinceladura. Eslas dífcrcncíus
so han atribuido algunas veces {\ lu prcsion en las Ilorccillus
de las involucras ó en su mútua proslon; y la forma de las
semillas en las florecillas perlférlcas de algunas compuestas
upoyun esta idea¡ pero en las umboliícrus 110 son, de nlngun
modo, segun me informa el DI'. JIooleor, las especies ó las
cabezas más densas las <lue máa ñ-coucntcmcnto varían en sus
nares íutorloros y exteriores. Podía haberse crcido (pre el des­
arrollo de los pétalos periféricos, por sacar el ulímcnto de los

11
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órganos reproductivos, es causa de su atrofia; pero no puedo
creerse que sea esta la única causa porque on algunas com­
puestas difieren las semillas de las Ilorcclllas interiores y ex­
teriores sin que haya diferencias en las corolas. Es posible que
estén estas varias diferencias en conexíon con la diferente
afluencia de alimento hácla las flores centrales y externas:
cuando ménos, sabemos que en las flores irregulares, aquellas
que están más cerca del eje, están más sujetas {~ la pelorla, es
decir, ú ser anormalmente simétricas. Puedo añadir, como
un ejemplo de este hecho y como un caso sorprendente do cor­
rolaclon, que en muchos pelargoníums los dos pétalos supo­
rieres en la flor central del ramo, pierden á menudo sus man­
chas de color más oscuro; y cuando esto ocurre, el nectario
adherente está completamente abortado; la 1101' central so vuolvo
do esto modo pelóríoa ó regular. Cuando falta 01 color en uno
solo de los dos pétalos superiores, el nectorio no está abortado,
pero sí muy acortado.

Con respecto al desarrollo do la corola, la idea do Spren­
gel de que las florecillas periféricas sirven para atraer tí los
insectos cuyo concurso es altamente ventajoso para la focun­
dacíon de estas plantas, es muy probable; y si es así, la solee­
cion natural puede haber entrado en juego. Pero con respecto
á las semillas, parece imposiblo quo sus diferencias en figura,
que no están siempre en relacíon con diferencia alguna do la
corola, puedan ser do modo alguno ventajosas. Sin embargo, en
las umbclí feras son de importancia tan aparente ostasdllercncías
(1M semillas son algunas veces ortospcrmcs en las flores exte­
riores y eclospermcs en las centrales), que el mayor de los De
Candolle fundó sus principales divisiones do órdon, en estos
caracteres. Do aquí que modificaciones de estructura consklo­
radas do gran valor por los sistemáticos, puedan ser completa.
mento debidas á las leyes do varlacion y corrclaclon, sin ser­
vir por tanto, al ménos on lo que podemos juzgar, de utilldud
alguna para las especioso

Podemos atrlhulr falsamente A la variacion correlativa es­
tructuras que 'son comunes {~ grupos en teros de especies y que,
en suma, son debidas simplemente lÍ la herencia; porIpIO
un antiguo progenitor puedo haher adqulrldo por medio de la
selccclon natural, alguna modlflcaclon en la estructura, y des­
pues do J~~i1es do generaciones, ulgunu otra modificncion Indo-
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pendiente; y estas dos modificaciones trasmitidas á todo un
gl'Upo de descendientes con diferentes hábitos, serian j\lZ~.\­

das naturalmente como correlacionadas de un modo neccsa­
do, Otras correlaciones hay que parecen debidas á la manera
en que s610 la selcccíon natural puede obrar. Por ejemplo,
Alph, de Candalle ha observado que las semillas aladas no se
encuentran nunca en frutos que no abren: yo explicarla esta
regla por la imposibilidad de que las semillas puedan vol­
verse gradualmente aladas, por medio de la seleccion natural,

á ménos quo las cápsulas estuviesen abiertas; porque sólo en
este caso podrían las semillas que cstuvioran un poco mejor
udaptadus para 110tm' con el viento, adquivlr una ventaja sobre
otras rnénos bien dispuestas para una disporsion grande.

Compeusaciou y economía de crecimiento.

GeoITroyel mayor y Goethe cxponlan casi al mismo tiempo
su ley de compcnsaclon ó balance del orocimiento ; pOl'quo
como Gootho lo expresaba, la naturaleza está obligada Ú O¡;O­
nornizar por un lado para gastar pOI' otro. Yo creo riue esto es
verdad hasta cierto punto para nuestras producciones domés­
ticas; si la nutricion acude á una parte ó á un órgano con O"(CC'lO

raro es que-afluya, al ménos con exceso, hácia otra parte; es
dlficll obtener una vaca que dé mucha leche y engordo sin di­
ficultad. La'> mismas variedades de la col no dan ahundantc y
nutritivo follaje y copiosa provision ele semillas accitosus.
Cuando las semillas de nuestros frutos se ntrollnn, el fruto
!.\an'~ mucho en tamaño y calidad. En nuestras .\\'0"; de COI'I\d,

una malla do plumas en la cabeza va generalmente ucompn­
(la do una dismiuucion en la cresta, y una barbu larga pOI'

una dismiuucion en las cnrúnculns. Para las especies en el es­
tado silvestre no puedo sostenerse que la ley os de apllcacion
unlvcrsal ; pero muchos buenos ohscrvndorcs, m:'l" especial­
mento, los botánicos, creen en SII vordnd. Yo, sin ornhargo, no
presentaré aquí ejemplo», porque di Iicilmento veo medio alg'uno
de distinguí!' entre los efectos do (1110 una parte se desarrolle
g-randemenLe 1'01' medio do la solcccíon natural, y do que olr.i
IMIle iumcdiutu so reduzca pOI' este 11111>1110 procedimiento, Ú pOI'
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el desuso, y do otro lado, que la retirada do nutrición de una
parto sea debida al exceso de oroclmíonto en otra parte In­
mediata.

Sospecho tambíon que algunos de los casos que se han pl'e­
sentado, y del mismo modo otros hechos más, pueden ser fun­
didos en un principio COl11un más general, á sabor: que la
soloccíon natural está tratando de continuo de economizar to­
das las partos do la organlzacíon. Si por un cambio cn Ius condi­
ciones de vida, una estructura, ántos útil, se hace ménos útil,
su disminucion será favorecida, porque aprovechará al índíví­
duo no desperdiciar su nutrlcíon en levantar una estructura
inútil. Solamente de esto modo puedo entender un hecho quo
me llamó mucho la atcncíon estando examinando cirelpcdos,
y del cual podrían presentarse muchos casos análogos, á sahor:
que cuando un cirrípedo es parásito en el interior de otro cir­
rípedo, y por lo tanto está protegido, pierde más Ó ménos como
plotamcnte su propia concha. Esto sucede con 01 Ibln macho,
y de un modo vordadoramento extraordinario con el Proteo­
lepas, porque la concha en todos los dcmas clrrípodos se com­
pone do los tres importantísimos segmentos anteriores de la ca­
hoza, enormemente desarrollados y provistos do grandes ner­
vios y músculos; pero en el parásito y cubierto Protcolcpas,
toda la parte anterior do la cabeza so reduce á un simple rudl­
mento unido á las fases do las antenas prchensílcs. Ahora
bion; la economía do una estructura grande 1 compleja,
cuando so ha hecho supérílua ésta, sería una ventaja decidida
para cada indivíduo sucesivo do la especie; porque en la
lucha por la existencia á que todo animal está expuesto, ton­
drá más probabilidades de sostenerse el quo ménos nutríclon
desperdicie.

Do este modo creo )'0 que tenderá la solcccíon natural á ro­
ducir con el tiempo una parto de la organízacíon , tan pronto
como llegue á sor supérñua por un cambio de hábitos, sin que
do ninguna manera motivo esto que otra parte se desarrolle
en un grado corrcspondícnto, Y por el contrario, que la solee­
clon natural puede conseguir perfectamente desarrollar mu­
cho un órgano sin que sea rcqulsíto Indispensable la rcdue­
cíon do otra parto adyacente como compensaclou necesaria.
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Las OItrudllraa m"AlSlp1etl rudimentarias y de baja or'gantsacíon, son
variables.

Parece ser regla general, como lo ha hecho ver Is. Gcoffroy
Salnt-Hilairo para las variedades y especies, (IUO cuando una
parto ú órgano estA muchas veces repetido en el mismo in­
dlvlduo (como las vértebras en las culebras y los estambres en
las flores pollandras] el número es var iahlc, míéntras que es
constante cuando so repite ménos aquella misma parto ú ór­
gano. El mismo autor y algunos botánicos ndomas han notado
(Ille las partes múltiples están sujetas en extremo Avariar de
estructura. Como la «ropoticíon vogotntíva,» pnra servirme de
la oxprosíon dol profesor Owcn, es señal de organizacion baja,
las observaciones quo anteceden están de acuerdo con la opí­
nion eomun do los uaturnlistns, do que los séros (Iue ocupan un
lugar inferior en la escala de la naturaleza son más variable'>
quo los quo están más altos. Presumo que la inferioridad sig­
niílca aquí que las diversas partes de la organiznciou han sido
poco ó nada ospocíalizadas para funciones particulnrcs ; y
miéntras (IUO la misma parte tiene quo doscmpcñnr diferentes
trahajos, podemos quizás ver porqué tiene que sor varlnhlc,
esto es, porque la seleccion natural no ha conservado ó des­
echado las pequeñas desviaciones de forma tan cuídadosamcn te,
como cuando la parto tione quo servir para un {mico y ospc­
cíal propósito. Del mismo modo quo una hoja de navnjn que
tiene quo cortar toda clase de cosas puedo ser de una forrn.i
cualquiera; miéntras qua un instrumento para algun ohjelo
particular necesita ser do una forma tambton particular, La
sclecclon natural, no hay quo olvidarlo nunca, puedo obrnr
solamente en ventaja do cada SÓl' y valiéndose de ésta.

Las partes rudimentarias, como ost í !;ellcralmenle admitido,
son propias par.i ser en extremo variables. 'I'eudrcmos fItle 1'01·

ver sobro este punto; nqui sólo.nñruliré que su vurluhil klud pa­
roco sor el resultado de su inutllidud , y por COIlC;CC1l0IH.:ia do
fiue la solocclon n-ilural no haya tenido el poder de ostorb.rr
las desviaciones de su estructura.
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Una parto desarrollada da un modo extrnorJlnarlo en cuatquíor
especie, comparada con la misma parto en especies inmediatas, tiendo

á s~r muy variable.

Ilace algunos años que me llamó mucho la atención una ob­
servacion referente tí. este punto hecha por \Vaterhouse. El pro­
fesor Owen parece haber llegado tambíon á una conclusion
muy semejante; no hay que esperar convencer A nadie de la
verdad de la proposíclon supradlcha sin dar la larga lcgion de
heehos que yo he reunido y que no es posible introducir aquí.
Yo puedo únicamente exponer mi convencimiento de que es
una regla de gran generalidad. No ignoro algunas causas de
error; pero espero que las he tenido en cuenta como es debido.
Entiéndase bien que la regla no se aplica de ninguna manera
lt una parte, aunque esté desarrollada de un modo desacos­
tumbrado, á ménos que lo esté así sólo en una especie ó en
unas pocas especies en cornparacíon con la misma parte en
muchas especies muy inmediatas. Así el ala de un murciélago
es una estructura anormalisima on la clase do los mamíferos;
pero la regla no puede aplicarse afluí porque todo el grupo de
murciélagos tiene alas; se aplicaría solamente si una de las es­
pecies tuviera las alas desarrolladas de una manera notable en
comparacion con las otras especies del mismo género. La re­
gla se aplica con mucha fuerza en el caso de caracteres sexua­
les secundarios cuando están desplegados de una manera inusi­
tada. El término caracteres sexuales secundarios usado por
lIunter se refiere á los caracteres que están unidos á un sexo y
que no tienen que ver directamente con 01 acto do la repro­
duccion. La regla so aplica á machos y hembras; pero más ra­
ramente á las hembras porque estas ofrecen con mónos Irocucn­
ola notables caracteres sexuales secundarios. Que la regla soa
tan claramente apllcablo en el caso de caracteres sexuales se­
cundarios, puede ser debido á la gran variabilidad de estos ca­
racteres, ya se manlflcstcn ó no do un modo inusitado, sobro
cuyo hecho croo yo que no puedo haber duda. Poro que nues­
tra regla no Be reduce á los caracteres sexuales secundarios,
clarammtc se demuestra en elcaso do los cirrípedos herma­
froditas; yo ntcndí partícularrncnto á la observuclon do \Va­
tcrhouso cuando estudié esto órden, y estoy plenamente con­
vencido do (lllC la roglu casi siempre so vcrillca. En otra ohra
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daré una lista de todos los casos más notables; aquí s610 pro­
sentaré uno que es ejemplo (le la rogln en su apllcncíon más
grande. Las válvulas opcrcularos de los cirrípedos enanos [bar­
naclos do roca) son en toda la extonslon de la palabra estruc­
turas muy importantes, y se diferencian poquísimo aún en los
distintos géneros; pero en las diversas ospoclcsdc un género Pír­
goma, presentan estas válvulas una cantidad maravillosa de
dívorsiflcaclon; las válvulas homólogas en las diferentes espe­
cies son algunas veces totalmente desiguales en figura; y la
suma de variacíon en los individuos de la misma especie os
tan grande que no hay oxageracíon al decir que en los carac­
teres derivados de estos importantes órganos se diferencian
más entre si las variedades de la misma especie que las especies
que pertenecen {\ otros géneros distintos.

Como en los pájaros, los individuos de la misma especie que
habitan el mismo país varínn extremadamente poco, les ho de­
dicado una particular atcncíon, y la regla parece ciertamente
confirmarse para esa clase. No puedo demostrar que se aplica
á las plantas, y esto hubiera hecho vacilar séeíamonto mi creen­
cia en su verdad, si la gran variabilidad de las plantas no hiciera
excesivamente difícil comparar sus grados relativos de varia­
bilidad.

Cuando vomos una parte 6 un órgano desarrollarlo en un
grado 6 de una manera notablo en una especie, es justo pre­
sumir que aquel es de gran importancia para la especie; sin
embargo; en este caso está evidentemente sujeto lí. la varln­
cion. ¿Y por qué así? Con la opinion de que cada especie ha
sido creada lndopendícntcmento en todas sus partes, tales
como hoy las vemos, no puedo encontrar oxplícacíon. Pero con
la opinion de que los grupos do especies descienden de otras
especies, y han sido modificados por medio do la scloccion na­
tural, creo que alguna luz puede obtenerse. Pormítasomo pri­
mero hacer algunas observaciones prollrnlnaros. Si en nues­
tros animales domósticos no so haco caso de una parte 6 del
todo del animal, y no so lo aplica la soleccíon, esa parte (por
ejemplo la cresta en la gallina de Dorkingl, ó toda la casta, ce­
sar¡'~ do tener un carácter uniforme, y podrá. dcclrso .quo la
casta está degenerando. En los órganos rudimentarios y en
uqucllos que apenas son ospoclaloa para ningún ohjeto P:lI'­
tlculnr, y quizús en los grupos polimorfos vemos un caso so-
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hro pOCO más ó ménos paralelo; porque en semejantes casos, ó
bien la scloccion natural no ha entrado en pleno juego, ó bien
no ha podido entrar, y de este modo ha quedado la organiza­
cíon en un estado fluctuante. Pero lo que aquí más particu­
Iarmento nos concierne es que osos puntos en nuestros aní­
males domésticos que á la hora presente están pasando por
cambios rápidos por causa de una soloccíon oontinunda, tam­
bien son los más susceptibles de variaolon. Véanso los indlví­
duos de la misma casta de la paloma y véase qué prodigiosn
cantidad de diferencia existe en los picos do las volteadoras,
en los picos y carúnculas do las mensajeras, en el porto y cola
do los colipavas, ete., siondo estos los puntos en que ahora
fijan su atencíon principalmente los criadores Ingleses. Aun
en la misma subcasta, como en la volteadora de cara corta, os
notoriamente difícil criar pájaros que so aproximen íL la per~

Iecclon, porque muchos se separan considerablemente del tipo
deseado. Puodo con verdad decirse que hay una constante
pelea entre la tendencia ti. volver ti. un estado ménos perfecto,
adornas de una tendencia innata de nuevas variaciones por
una parte y por otra el poder de la sclccolon firme para con­
servar la casta fiel á su tipo. A la larga, triunfa la soloccion y
no esperamos Iracasar tan completamente que lleguemos ¡Í

sacar de una buena estirpe de palomas de cara corta una crin
tan hasta como la volteadora COl11un i p:JI'O nuéntras la 8010c­
cíon esté en vigor y rápidamente avanzando, hay que esperar
siempre mucha variabilidad en las parles quo están modifi­
cándose.

Volvamos ahora á. la naturaleza. Cuando una parte se ha
desarrollado de una manera extraordinaria en cualquier es­
pecio, comparándola con las otras especies del mismo género,
podemos deducir que esa parte ha. sufrido una cantidad ex­
traordinarla de modíflcaclon desdo la época en quo las difo­
rentes especies se separaron mmlflcándose del progenitor co­
mun del género. Esto período rara vez sorá remolo en un
grado extremo, porque las especies no duran casi nunca más
do un período geológico. Una cantidad cxtraordlnarln de mo­
dlflcacion implica una suma de vuríabllldad Inusltudnrncnte
grande y durante mucho tiempo seguida, que haya sido conti­
nuamente acumulada en ventaja de 11\ especie pOI' la solccclon
natural. Pero como la variabilidad de la parte Í1 órgano ex-
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traordinariamente desarrollado ha sido tan grande y por tanto
tiempo continuada dentro de un período no excesivamente
remoto, podríamos por regla general esperar todavía encontrar
más variabilidad en dichas partes que en otras de la organi­
zaoíon, que han permanecido casi constantes durante un pe­
ríodo mucho más largo. Y estoy convencido de que así su­
cede; no veo razón para dudar de que en 01 curso ele los tiem­
pos cesará la lucha entre la soloccíon natural por una parte y
la tendencia al retroceso y tí la variahílidad por la otra; y de
que los órganos más anormalmente desarrollados puedan ha­
corso constantes. De aquí que cuando un órgano por anormal
que pueda ser ha sido transmitido en la misma condicion próxi­
mamente á muchos descendientcs modificados, como sucede con
el ala del murciélago, es menester, segun nucstea teoría, que
haya existido casi en el mismo estado durante un inmenso pe­
ríodo ele tiempo; y por esto ha llegado ¿í no ser más varia-

o hIe que otra estructura cualquiera. Solamente cn aquellos ca­
sos en que la modificacion ha sido relativamente moderna y
oxtraordínarínmcnto grande debemos de esperar encontrar to­
davía presente en alto grado lo que podriamos llamar rnrui­
biluuu! qeneratioa. Porque on este caso la variabilidad rara
vez habrá sido todavía fijada por la seleccion continua do los
individuos que varian de la manera yen el grado requeridos,
y por la continuada repulsa de los que tienden Ú retroceder
,í un estado anterior y ménos modificado.

Los caracteres e¡¡pecíficos son mas variables que los caracteres
genéricos.

El principio discutido bajo el últlmo epígrafe puede aplicarse
al punto actual. Notorio es que los caracteres específicos flan
más variables que los genéricos. Explicaremos por un solo
ejemplo lo que esto quiero decir: si en un género grande de
plantas unas especies tuviesen flores azules y otras rojas, el
color sería solamente un carácter cspccíflco , y nadie se SOI'­

prcndorln de que una de las especies azulos se cnmbiarn en
roja 6 al contrario; pero si todas las especies tuviesen nares
azules el color seria entonces un carácter genér'ico r su varia­
cion una clrounstnncin más rara. He escogido este ejemplo pOI'

que la explicacion quo la mayor parte de los naturalistas da-
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rlnn no es aplicable aquí, pues dicen que 10R caracteres espe­
cíficos son más variables que los genéricos porque están to­
mados de partes de ménos importancia fisiológica que las que
comúnmente sirven para clasificar los géneros. Creo quo esta
cxpllcaolon es verdadera en parte aunque sólo de un modo in­
directo; tendré que volver {t este punto en el capítulo sobre la
clasíflcaclon. Seria casi supérfluo aducir ejemplos en apoyo de
la proposicíon de que los caracteres ordinarios específicos son
más variables que los genéricos; pero con respecto á los ca­
racteres írñportantea, repetidamente he visto en obras de his­
toria natural que cuando un autor observa con sorpresa que
algún órgano ó parte importante en general muy constante en
un gran grupo de especies, difiere considerablemente en es­
pecies muy inmediatas, es con frecuencia variable en los indio
víduos de la misma especie. Prueba este hecho que un carácter
que es generalmente de valor genérico, cuando desciende on va­
lor y so convierte en carácter de valor específico, se haccá me­
Iludo variable, aunque su importancia fisiológica siga siendo
la misma. Algo análogo se aplica á las monstruosidades: al
ménos Is. Geoffroy Saínt-Hílalro no tiene al parecer duda de
que cuanto más se diferencia un órgano normalmente en las
diversas especies del mismo grupo més sujeto csttí. á. anoma­
lías en los indivíduos.

Segun la oplnion ordinaria do que cada especie ha sido creada
independientemente, ¿por qué aquella parte de la estructura
que se diferencia de la misma parte en otras especies Indo­
pcndíentcmente creadas del mismo género seria más varia­
ble <{ue las partes que son casi iguales en las diferentes espe­
cies? No veo que pueda darse expllcaclon alguna. Pero por la
opinion de que las especies solamente son variedades muy mar­
cadas y determinadas debíamos esperar encontrarlas lt menudo
continuando todavía variando en aquellas partes de su es­
tructura que han variado en un periodo moderadamente re­
ciente y que do este modo han venido lt diferenciarse. Para
exponer el caso de otro modo: los puntos en que todas las espe­
cies do un género se parecen entre sí~' en que se diferencian de
los géneros próximos, son los llamados caracteres gonérícos;
pueden atrihuirse estos caracteres it herencia de un progenitor
común, puesto que rara voz puede haber sucedido que la selee­
cion natural haya modificado exactamente de la misma mane-
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rn, varias especies distintas adaptadas á costumbres más ó mé­
nos diferentes: y como estos llamados caructorcs genér-icos han
sido heredados ántos de que las diversas especies se separaron
por primera vez de su progenitor común, y, por consiguiente,
no han variado, y si lo han hecho ha sidoen un grado inapre­
ciable, no es probable que varíen actualmente. Por otra parte
se llaman caracteres específicos los puntos en que las especies
se diferencian de otras especies del mismo genero; y como estos
caracteres específicos han variado y llegado á diferenciarse
desde quo las especies se separaron de un progenitor comun,
es probable que sigan siendo en algun grado variables, más
variables al menos que aquellas partes de la organízacion que
han permanecido constantes por un período larguísimo do
tiempo.

Variedades de los caractJrC8 sexuales seeuudarros.

Creo que admitirán los naturalistas, sin que )'0 éntro en
detalles, que los caracteres sexuales secundarios son muy
variables; tambícn admitirán que las especies del mismo
grupo so diferencian más entre si en sus caracteres sexuales
secundarios que en otras partes do su orgnnizacion: com­
párese, por ejemplo, la diferencia que hay entre los machos
de los pájaros gallináceos, en los cuales están fuertemente
desarrollados los caracteres sexuales secundarios, con la dife­
rencia que hay entre las hembras. La causa de la variabilidad
primera de estos caracteres no es manifiesta; pero podemos
ver que no so han hecho tan constantes y unlformos como los
otros, porque están acumulados por la seleccíon sexual quo es
menos rígida en su accion quo la seleccion ordinaria, puesto
que no lleva consigo la muerto y solamente da menos descen­
dencia á los machos menos favorecidos. Sea cualquiera la causa
do la variabilidad do los caracteres soxualos secundarios, como
son muy variables, la soloccíon sexual habrá tenido un vasto
campo en que funcionar, y puede así haber conseguido dar lt
las especies del mismo grupo una mayor cantidad do difcren­
ein en los curucteros sexuales quo en los dcmns caracteres.

Es un hecho notable que las dlforonelns secundarias entro
los dos sexos do la misma especie se manifiestan generalmente
el) las mismas partes do la orgunízaclon en que difieren entro
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sí las espocios del mismo género. Daré como ejemplo do esto
hecho los dos casos primeros quo por casualidad estim en mi
lista; y como las dlforoncias en ostos casos son do naturalczn
muy diversa, no es probable que la rolacíon sea accidental. El
mismo número do articulaciones on los tarsos os un carúctor
comun tí grupos grandísimos do escarubajos; poro en los En­
gülro, como ha observado Wcstwood, varía 01 número gran·
demente, )' tamhien se diferencia el número en los dos sexos
de la misma especie. Del mismo modo en los hymen6ptoros
quo minan la tierra, los nervios do las alas son un carácter do
la mayor importancia, por cuanto os comun á los dos grupos;
pero en ciertos géneros so diferencian en las diferentes espe­
cies, y en estas tamhicn en los dos sexos de una misma espe­
cie. Sir J. Lubbok ha observado recientemente que algunos
crustáceos pequeños ofrecen excelentes ejemplos de esta ley.
(1En los Pontclla., por ejemplo, los caracteres sexuales están
principalmente marcados por las antenas anteriores y por el
quinto par de patas: las diferencias específicas tambion están
dadas principalmente por estos órganos.» Esta rolacíon tiene, lí
mi juicio, una significacion clara: considero tí todas las espe­
cies del mismo género como doscondlcntcs ciertamente de un
progenitor comun, como han descendido los dos sexos de cual­
quier especie. Por consiguiente, cualquiera que sea la parte
de la estructura del progenitor comun ó de sus descendientes
más próximos que sea variable, las dos selecciones natural y
sexual muy probablemente habránse aprovechado de las va­
riaciones de esta parte para disponer las distintas especies ítsus
diversos puestos en la economía de la naturaleza, y de igual
manera los dos sexos de la misma especie el uno para el otro,
ó en preparar tÍ. los machos para luchar con otros machos por
la posesion de las hembras.

Concluyo, pues, finalmentc, que la variabilidad mayor de los
caracteres específicos, 6 sea aquellos que distinguen las espe­
cies unas de otras, comparada con la de los caracteres genéricos,
6 aquellos que pertenecen en comun á todas las especies; que la
frecuente variabilidad extremada do cualquier parto que se des­
arrolla de una manera extraordinaria en una ospocíe, en com­
paraclon con la misma parte en sus congéneres, y ol pequeño
grado de varlabllldud do una parto, por extraordinariamente
desarrollada que esté, si es comun á un grupo entero de espo-
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cíes; que la gran variabilidad de los caracteres sexuales se­
cundarios, y su gran diferencia on especies muy inmediatas;
que se manifiesten las diferencias sexuales secundarias y es­
pecíficas ordinarias generalmente en las mismas partes ele la
organizacion: son todos pri ncipios estrechamente enlazados
unos con otros. Todos son principalmente debidos á ser las es­
pecies del mismo grupo descendientes de un progenitor comun,
del cual han heredado mucho en comun; á partes que han Ya­
riada mucho recientemente, y que es más probable que conti­
núen variando que las heredadas hace mucho tiempo, que no
han variado; á. que la soleccion natural haya vencido más Ó

ménos completamente, segun el tiempo transcurrido, la ten­
dencia al salto atl'ás y tÍ una variabilidad inferior; t't (iue la se­
lección sexual sea ménos rígida que la solcccion ordinaria; y
¡'t que las variaciones en las mismas parles hayan sido acumu­
ladas por las selecciones natural y sexual, y por lo tanto, adap­
tadas para propósitos ordinarios y para los sexuales secun­
darios.

Las especies distintas presentan variaciones análogas , de tal modo, que
una variedad de una especie, frecuentemente toma un carácter propio de
una especie inmedIata ó retrocede á alguuo de los caracteres de un ante-

cesor primitivo.

Se entenderán en seguida estas proposiciones, fijtí.ndonos en
nuestras razas domésticas. Las castas más distintas de la pa­
loma en países muy separados, presentan suhvarlcdados con
plumas encontradas en la cabeza y con patas plumadas, ca­
racteres que no posoia la paloma torcaz primitiva; estas son
pues, variaciones análogas en dos ó mús distintas razas. La
frecuencia do 14 y hasta do 16 plumas caudales en la pouier,
puede considerarse como una variacíon que representa la es­
tructura normal de otra raza, la colipnva. Presumo que na­
dio dudará do que todas estas variaciones análogas son debidas
¡í. que las diferentes razas de la paloma han heredado de un
padre comun la misma constitución y tendencia ¡í.la vnrincíon,
cuando obran on ellas influencias desconocidas semejantes. En
01 reino vegetal tonemos un caso de variacion análoga en los
tallos alargados Ó, como comunmonto se les llama, raíces del
nabo do Suecia y del Hutubaga, plantas (Ille algunos botánicos
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olaslflcan como variedades do un padre comun producidas POl'

01 cultivo: si no fuese así, sería ontónces el caso uno de varia­
cion análoga en las dos llamadas especies distintas; y á. éstas
pudiera añadirse una tercera, lÍo saber: el nabo comun. Segun
la opinion ordinaria de que cada especie ha sido creada Inde­
pendientemente, tendríamos que atribuir esta similaridad en
los alargados tallos de estas tres plantas, no lÍo la 'Vera causa
de la comunidad de descendencia y á una tendencia consi­
guiente :í. variar de la misma manera, sino :í tres actos sepa­
rados decreaclon, aunque estrechamente relacionados, Muchos
casos semejantes de varíaoíon análoga han sido observados por
Naudln en la gran familia de las curcubítácees, y por otros va­
rios autores en nuestros cereales. Casos somejantos que ocur­
ren en los insectos en condiciones naturales, han sido discuti­
dos recientemente con mucha habilidad por 1\11'. Walsh que los
ha 'agrupado bajo su ley do variabilidad igual. En las palomas,
sin embargo, tenemos otro caso, :í. saber: la aparicíon ocasio­
nal en todas las castas de pájaros del color azulado de pizarra
con dos listas negras en las alas, los costados blancos y una
rnya al fin de la cola, y las plumas exteriores ribeteadas do
blanco por fuera, cerca de sus raíces. Como todas estas señales
son características de la paloma torcaz primitiva, presumo que
nadie dudará de que este es un caso de salto atrás y no de una
nueva varíacíon, aunque análoga, que aparezca on las divor­
sas castas. Podemos, creo yo, llegar con confianza ú. esta con­
oluslou, porque como hemos visto, estas señales de colores es­
t:'1I1 eminentemente sujetas tlaparecer en la descendencia cru­
zada de dos castas distintas y de color diferente; en este caso,
nada hay en las condiciones externas do la vida que motive la
rcaparlclcn del azul de plzarru, con las diferentes señales, que
no sea la inñuonola del mero acto del cruzamiento, segun las
leyes de la herencia.

Sin duda que es un hecho muy sorprendente que los carne­
téres reaparezcan despucs do haber estado perdidos durante
muchas generaciones 1 prohnhlemcnte durante centenares ele
ellas. PCI'O cuando una casta solamente se ha cruzado una vez
con alguna otra casta, la orla ocasionalmente demuestra ten­
dencia durante muchas generaciones tívolver en algun carácter
ú. la casta extraña; algunos dicen (pie por doce ó veinte genera­
dones. Jrcspues do doce gonornclonos la proporcion do la sangro
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do un antecesor, para usar do una exproslon vulgar, es sola­
mento 1 pOI' 2ü48¡ y sin embargo, como vemos, se cree gene­
ralmente que en este resto de saugrc extraña se retiene una
tendencia al retroceso. En una casta que no se haya cruzado,
pero en la cual ambos padres han perdido algun carácter (IlIO

su progenitor poseía, la tendencia fuerte ó débil ít reproducir
el carácter perdido, podría, como ántes se observó, por todo lo
CIlIO podemos ver en contrarlo , ser trasmitida durante cual­
quior número de gcnoraeionos. Cuando un carácter que se ha
perdido en una casta, reaparece dospues de un gran número
tic generaciones, la hipótesis más problablo es, no que un in­
dividuo repentinamente se parezca ít un antecesor separado de
él algunos cientos de generaciones, sino que el carácter en
'cuostíon ha estado latente en cada generacion sucesiva, )' al
fin so ha desarrollado, mediante á condiciones favorables des­
conocidas, En la paloma bsrb, por ejemplo, que muy rara
vez produce un pájaro azul, es probable que hay la tendencia
latente en cada gcnoracíon á producir plumaje azul. La impro­
babilidad abstracta de que semejante tendencia so haya tras­
mitido á través de un vasto número de generaciones, no lo es
mayor que la de que lo sean de un modo semejante órganos
completamente inútiles ó rudimentarios. En verdad que algu­
nas voces so hereda de este modo una mera tendencia :i pro-_
ducir un rudimento.

Como so supono que todas las especies do un mismo género
descienden de un progcnítor comun, podria esperarse que va­
rlarlnn ocasionalmente de una manera nnálogn; de tal modo,
11llC las variedades de dos ó más especies so parccorlan entro
si, ó que unn varícdud de una especie so pnrcccrla en ciertos
cnractercs á otra especie distinta, siendo ésta, segun 11l1C~1l.. ~

teoría, solamente una variedad bien marcada y permanente.
l'ero los caracteres exclusivamente dobldos ú varinclon análo­
ga sorian prohablomonto de poca importancia, porque la con­
servaclon de todos los caracteres, funcionalmente importante,
hahr¡i sido dctcrminarln pOI' modio de la sclcccíon natural en
conformidud con los diferentes húhitos ele las especies, l'ot!I'ia
ndcmas cspcrurao cIue las especies del mismo géncl'O lJl'cselT­
larian do vez en cuando vueltas Ú caracteres perdidos de 1ll1H:)¡0

tiempo. Como sin embargo nosotros no conocemos el anteco­
~ol' de uhurun g'I'l1pO natural, no podemos 1[lHlin,';lIil' entre [11 ..
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caracteres rcverslonaríos y análogos. Si por ejemplo no supié­
ramos que la paloma torcaz-madre no tenia plumas en las pa­
tas, ni plumas encontradas formando coronas en la cabeza, 110

podrlamos haber dicho si tales caracteres en nuestras castas
domésticas eran reversiones ó solamente variaciones análogas;
pero podríamos haber inferido que el color azul era un caso
de retroceso por el número de las señales que con él están cor­
relacionadas, y que no hubieran aparecido todas juntas por
una simple varíacíon. :Más especialmente podrlamos haber in­
ferido esto por aparecer tan ti menudo el color azul y las dife­
rentes marcas cuando se cruzan castas de diferentes colores.
Por consiguiente, aunque en el estado silvestre por lo general,
tonemos que quedar en duda sobre los casos que son vueltas á

caracteres anteriormente existentes, y sobre los quo son varia­
ciones nuevas, pero anúlogas sin embargo, debemos por nues­
tra teoría encontrar algunas veces que la descendencia en vía
de modiflcacíon de una especie, presenta caracteres que ya
existían en otros miembros del mismo grupo. Y así induda­
blemente sucede.

La dificultad de distinguir las especies variables es debida.
en gran parte á que las variedades imitan, por decirlo así,
;,'~ otras especies del mismo género. Podría tambíon hacerse
un catálogo considerable do formas intermedias entre otras
dos que {\ su vez no podrían ser colocadas como especies sino
muy dudosas; y prueba esto, á ménos que todas estas formas
sean consideradas como ospoclos croadas independientemente,
que ellas han tomado al variar algunos de los caracteres de
las otras. Pero la mejor prueba do las variaciones análogas es
la que dan las partes ú órganos que son generalmente cons­
tantes on carácter; pero (lue ocasionalmente vnrian de modo
que se asemejan en algun grado á la misma parte ú órgano de
una especie inmediata. Ilo reunido una larga lista de tales
casos; pero aquí como ántes tengo la gran desventaja do no
poder citarlos. Puedo repetir solamente que tales casos ocur­
ren cíortamcnto, y que me parecen muy notables.

Daré, sin embargo, uno curioso y complejo, no en verdad
porque afecto ú. ningun carácter importante, sino porque ocurre
en varias especies del mismo género, parto en estado domés­
tico y parte on estado silvestre. Es casi cíortamcnto un caso do
salto atrás. El asno tlone algunas voces en las plomas rayas
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trasversales muy claras, C01110 las de las piernas de la zebra:
se ha afirmado que estas rayas eran clarisimns en el buche, y
por las averiguaciones que )'0 he hecho Cl'CO que asi scu tL

verdad. La lista del lomo es algunas veces doble y muy varia­
ble en tamaño y dibujo. Se ha descrito un asno blanco, pero
no albino, sin raya en el lomo ó espinal; y estas rayas SOI1 al­
gunas veces muy oscuras ó están completamente perdidas en
los asnos de colores oscuros. El koulan de Palas, se dice (Iue
se lo ha visto con una doble raya dorsal. :\Ir. Blith ha visto un
ejemplar del herniono con una ra~'a clarn en la espalda, aun­
que este animal suele no tener ninguna; y el coronel 1'oole
me ha informado de que los potros de esta especie ucncn
generalmente rayas en las pie mas y muy débilmente ln.llcu­
das en la espalda. El quagga, aunque tan claramente llst.ulo
sobre el cuerpo como la zebra, no tiene rayas en las piernav;
pero el Dr. Gray ha copiado un ejemplar con listas como la'>
de la zebra muy claras en los corhojonos.

Con respecto al caballo he reunido casos en Inglaterra (le la
ra~'a dorsal en caballos de las más distintns castas ~. do to.los
colores; no son raras las lis las transversales de las pierna-s en
los caballos de color do ísabolu, pelo de rata, ). en un caso de
caballo castaño; se percibe algunas veces una ligera l'aY,l dor­
sal en los isabolas y he visto unn marca muy déhll cn un ha~ o.
}Ii hijo hizo un examen cuidadoso y dibujó pam mi un caballo
de tiro bolgn isabcla con una doblo l"l~'a en cada espalda y
con l'a~'as en las piernas; yo por mi parto he visto una jaca isa­
bola de Dovonshire y una jalluilla del mismo pelo del país do
Gales, las dos con tres l'ap-; pnrnlclas en cada espalda.

En la parto XO: de la India la casta de caballos Kattywar
es generalmente rayadn, ~' segun supe por el coronel Poolo IIue
hizo un estudio de esta casta pm'a el gohierno indio, no se con­
sldcrn como de pura sangro un caballo "in rayas. La espina
dorsal está siempre myadn, las piernas tienen listas genceal­
mente, y es COl11un la l'a~'a de la espalda, quc algunas veces
es doble ó triple; todavía más, el costado (le la cabeza üsL:~ rn­
yado algunas veces. Las ruyns son con frccucncla muy cluras
en el potro y algunas veces desaparecen por completo en los
caballos viejos. El coronel Poolo ha visto caballos tordos ~. ba­
yos rayados, en el momento del parto. Tengo )':\7.011('S üunhlcn
para sospechur, por Informes IIlle me dió JIt'. \V. 'V. Etlwal'llB,

12
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que 011 01 caballo inglés do carrera la raya del espinazo os mu­
cho más comun en 01 potro quo en el caballo ya desarrollado,
Yo mismo ho criado reclentcmonto un potro de una yegua baya
(desccndíonto de un caballo tUl'CO y de una yegua. holandesa} ~.

de un caballo do carrera bayo. Este potro cuando tenia una se­
mana estaba marcado en su cuarto trasero y en la frente pOl' lis­
tas numerosas, muy estrechos, oscuras, como de zebra, y las
piernas estaban imperceptiblemente rayadas: todas las rayas
dcsaparccíccou pronto por comploto. Sin entrar aqul en m¡í.~

detalles puedo decir que ho reunido casos de l'ayas en las pier­
nas y espaldas do caballos de muy diferentes castas en varios
países desde Inglaterra á la China, desde Noruego al archipié­
lago Malayo. En todas partes del mundo ocurren estas rayas
mucho más ú menudo en 10.'1 Isabolas y pelo de rata; por 01 tór­
mino Isabcla so comprendo una gran vnrlodad de color que se
extiende desdo 01 OSCUl'O negruzco A un tinte muy aproxlrnndo
al color de la crema.

Yo sé que el coronel Ilumllton Smith, que ha escrito sobre
este asunto t croo que las diversas castas del caballo descien­
den de algunas especies prlmltivas \ una do las cuales, la ísa­
bola, era rayada; y que todas las señales que hemos descrito
más arriba, son debidas á cruzamientos antiguos con el dicho
tronco, Pero esta opinion puede desecharse sin riesgo; porque
es altamente improbable que el pesado caballo de tiro belga,
las jacas del pais' de Galos, los membrudos caballos de No­
ruega, la' raza descarnada de Kattywart, oto., otc., que habi­
tan las partes más distantes del mundo, hayan sido todas cru­
zadas con un tronco primitivo supuesto,

Volvamos ahora ú los efectos de cruzar las diversas especies
del género caballo. Afirma Rollin que la mula comun del asno
~. del caballo, os particularmente propia para tonel' listas on
las patas; segun Mr. Oossc, en ciertas partes de los Estados­
Unidos, do cada diez mulas hay nueve con patas rayadas. Yo
vi una vez una mula quo tenia las plornas tan listadas, qUJ
cualquiera hubiera pensado (IUO era mestiza de zobra , )'
:\11'., \V. C. :\lartín, on su excelente tratado sobre el caballo,
ha dado una figura do una mula semejante. En cuatro dibujos
de color que he visto do mestizos, entro asno y zebra, las pícr­
nas estaban mucho más claramente listadas que el resto del
cuerpo; y en una do ellas habla una doblo l"l~'a en la espalda.
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En el famoso híbrido do una yegua cnstaña con un macho
quagga, perteneciente {¡ lord Morton, el híbrido )' ;Íun la oda
pura, producida subsiguicntomcnto do la misma yegua y un
caballo árabe negro, estnban mucho mús claramente ILhlados en
los remos que lo ostú el mismo quag'',!:apuro. Finalmente, y esto
es otro caso de los más notables, un hihrulo Ilgurndc pOI' el
doctor Gmy (me dice que sabe de un segundo caso), del asno y
del hemiono tenia los cuatro romos listados. y tres ra~ as de es­
palda cortas como las do la. isahcla de 1rcvonshíre y las
jacas de Gales, y áuu tenia. algunas rayas como de zchrn
en los costados de su cara , á pesar ele que el asno sola­
mente do vez en cuando tiene rayas en los remos, y el he­
mlono no tiene ninguna, y ni una ra) a en la espalda. Con
respecto ¡'~ este último caso, osíuba yo' tan convencido de
que ni una sola raya de color proviene de lo que comunmcntc
se llama casualidad, que solamente guiado por las rayas en la
cara ele esto mestizo do asno y de hcmiono , prczuutó al COl'O­

nol Poolo si se presentaban á menudo esas l'aY¡IS de la carn en
la casto do caballos Kattywart, eminen temen le r.iynda: y la
contostaclon, como hemos visto, Iué ufirmntiva.

¿Quó diremos de todos eslos hechos difcrcn les? Yomos varias
especies distintas del género caballo que por varíacion simple
tienen rayas en las cuatro patas como una zulrra, ó en las es­
paldas como un asno. Yemas en el caballo esta tendencia Iuorte
siempre fIuC se presenta un color Isabela, color que be apro­
xima al general de las otras especies del género. La aparicion
do las rayas no está acompañada por ningun cambio do Iorma
ni por ningun otro carácter nuevo. Vemos esta tendencia <Í, yol­
verso rayado, más fuertemente desplegada en los hiln-klos
do varias de las especies m1'\13 distintas, Observemos ahora
las diferentes castas de palomas; descienden todas de una (in­
cluyendo dos ó tres subcspocios Ó razns geog'l';'lfka¡.,) de color
azulado con olortas listas y otras señales; y cuando una cn51[1.
toma por simple varíacíon este tinte nzuludo, iuvru-iuhlemcu!o
rcapnroccn las listas y Ias otras señales, pCl'O "in <¡uehaya nin­
gun oLI'O cambio de Iorma Ó carácter. Cuando las castas más
viejas y más puras do varios colores se cruza 11 en tro sí I \ cmos
una tendencia luicia el tinte azul como {~ la ronpruiclon dé las
llstas y (le las otras señales en Lll'l crins. He l1kho que la hípÓ(e¡,.i:-,
más probable para explicar 1,\ reapariclon do l\U\ldél'CS lllUY



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

180 OnIGBN DE LAS ESPECIES

antiguos, es que hay una tendencia en los vástagos do cada
gcnoraclon sucesiva il producir los caractoros de mucho tiempo
perdidos, y que esta tendencia prevalece algunas veces por
causas desconocidas, Ya. acabamos de ver que en varias espc~

cies del género caballo están las ra~'as más claras ó aparecen
más comunmento en el animal [óven quo en el viejo. Llame­
mos especies tÍ las castas do palomas, algunas dc las cuales
be han reproducido fieles por siglos enteros: ¡cuim exactamente
parnJelo es el caso) al do las espccíos del género caballo! Por
mi parte, me atrevo confludamcntc i~ mirar miles do miles de
generaciones atrás, y veo un animal listado como una zebra,
pero qulzás en otros conceptos muy diferentemente construí­
<.10, antccosor comun de nuestros caballos domésticos [ya des­
ciendan éslos 6 no de uno ó más troncos silvestres) del asno,
hemíono, quagga y zebra.

El que croa quo cada especie equina fué independientemente
creada, afirmará, presumo yo, que cada especie ha sido creada
con una tendencia á variar do esta manera particular, )'a en
el estado salvaje yn en la domesticidad, do tal modo, que :í
menudo so vuelva rayada como las otras ospcclos del género;
)' que cada una ha. sido creada con una fuerte tendencia i~ pro­
ducir mestizos quo so parezcan en las rnyas , no á sus propios
padres, sino tí otras especies del género, cuando so 'cruza con
especies que habitan distintas partes del mundo. Admitir esta
oplníon, me parece desechar una causa real por una que no lo
es, ó que al ménos es desconocida. Esta opinion hace las obras
de Dios mera burla y engaño i lo mismo creería yo con los
cosmogonlstas antiguos ó ignorantes, quo las conchas fósiles
jamás hablan vivido, sino que hablan sido hechas de piedra
para burlarse de las conchas que viven en las orillas del mar.

Resúmen.

Profunda es nuestra ignorancia do las leyes do la variacion.
Ni en un caso entro ciento, podemol pretender asignar una ra­
zon do por qué ha variado ésta ó aquella parto. Pero siempre
que tenemos los modios de establecer una comparacíon, son las
mismas leyes las que parecen haber obrado para producir las
diferencias menores entro variedades de la misma especie y las
diferencias más grandes entro especies del mismo género. El
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cambio de coudícíonos motiva generalmente una vartabílldud
sólo fluctuante, pero algunas vece'> causa cfectos directos y de­
flnídos, y éstos pueden llegar con el tiempo á estar fuertemente
marcados, aunque no tengamos pruebas suficiente'> sobre esto
punto. El hábito, en producir peculiaridades constituciona­
les; el uso, en fortificar, 'j' la falta de uso en dohilltar 'j' disml­
nuir los órganos, parecen en muchos casos haber sido poten­
tes en sus efectos. Las partes homólogas tienden Ú variar del
mismo modo y á la coherencia. Las modificaciones en partes
duras y externas, afectan algunas veces á partes más blandas
é internas. Cuando una parte está muy desarrollada, qu iz.is
tiende Ít sacar nutricion de be; partes adyacentes, y toda
parte de la estructura (PIO pueda ser economizada hin dcü-i­
mento, será economizada. Cambios de estructura en una edad
temprana, pueden afectar ~i partes desarrolladas despucs: y
ocurren indudablemente muchos casos de varíacíon correlati­
va, cU'j'a naturaleza no podemos entender. Las partes múltiples
110 son variables ou númoro y estructura, quizás por causa de que
no habiendo sido esas parles vigorosamente cspccíalizndas para
una funcion particular, sus modificaciones no han sido vígoro­
snmcutc retenidas por la sclcccion natural. Se sigue probable­
mente de esta misma causa que los séres orgánicos bajos en
la escala, son más varinblcs que los que en ella están más al­
tos, los cuales tienen toda su organízacíon más cspocializnda.
Los órganos rudímcntarlos , por ser inútiles, no están regula­
dos por la sclcccion natural, r son por tanto variables. Los ca­
racteres específicos, esto es, los caracteres que han llegado ú
diferenciarse desde que las diversas especies de un mismo gé­
nero se separaron de un antecesor COl11un, son más variables
que los caracteres genéricos, ó sean aquellos que han sido he­
redadas por mucho tiempo y que no han diferido dentro de esto
período. En. estas observaciones nos hemos referido á quc las
partes ú órganos especiales son todavía variables porquc han
varlado recientemente, y de esta manera han venido {~ dlfe­
ronclarso ; llera tamblen hemos visto en el capítulo segundo
que el mismo principio so aplica al individuo entero; pOl'que
en una localidad en la que ha habido mucha varlacíon ~' dííe­
reucíacíon anteriores 6 muchas especies de un género, 6 donde
la Iubrlcaclon do nuevas formas específicas ha estado funcio­
nando actlvamcntc, en esa Iocalidnd 'j' entro estas especies en-
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centramos por término medio más variedades. Los caracteres
sexuales secundarios son en extremo variables y se diferencian
mucho do las especies de un mismo grupo. La variabilidad en
las mismas partes de la organlzacíon ha tenido generalmente
por resultado dar diferencias sexuales secundarias ¿Í, los dos
sexos de la misma especie, )' dllcroncías cspcclflcaa ¿l las varias
especies del mismo género. Cualquier parte ti órgano dosnrro­
Iludo hasta un tamaño oxtrnordínnrlo, ó de una manera ex­
traordínnría , en comparacion con la misma parte ti órgano en
la especie alíada , debe de haber pasado por una suma cxtraor­
dlnarla de modificaciones desde que se formó el género; y así po­
demos entender por qué os más variable todavíu en mucho ma­
)'01' grado que las otras partes i porque la varincíon es un pro­
cedimiento lento)' continuado pOI' mucho tiempo, y la soloccion
natural en casos semejantes no hahrú tenido todnvín tiempo
para sobreponerse II la tendencia hácía ulterior variabilidad y
hácía el retroceso :Í, un estado ménos modificado. Pero cuando
una especie con algun 6rgano extraordinariamente desar­
rollado se ha hecho antecesor de muchos dcscondíontos modi­
ficados, lo cual, en nuostra opinlon, necesita ser procedimiento
muy lento que requiere un gl'nn Intervalo de tiempo, en este
caso la soloccíon natural ha conseguido dar un cnrácter fijo al
órgano por muy cxtraordinarlnmonte dcsarrollndo (Iue haya
sido. Las especies que heredan casi la misma constltuclon de
un padre comunv y que están expuestas il Influencias parecidas,
tienden naturalmente tí prosontur vnríuclonos nnálogns, Ú estas
mismas especies, pueden ocasionalmente retroceder ú algunos
de los caracteres de sus antiguos progonitoros. Aunq uo no pue­
dan surgir las nuevas e Importantes modificaciones do la re­
vorsion y de la varlaelon análoga , esas modlñcacloncs añadi­
rán belleza y armonía á la dívcrsídud de la naturaleza.

Cualqulora que pueda ser la causa do cada ligern diferencia
entre la cría y sus padres, y preciso es que exista una causa
para cada una, tenemos razones para creer que la constante
ucumulaclon de diferencias provechosas, es la que ha dado lu­
gar á todas las modificaciones Importantes do estructura, con
rolacion ú los hábitos de cada especie.
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CAPÍTULO \'1

DIl<'ICUI.TADES DE LA TEonü.

Dil1')'I1t(IlI('< <1<' la tcorta <1<' la dcsccn.lcncia con ll1o<1it1~a('inn.-Fnlta •• rarc '1.

.1.. la. ":ll'iC<1,I,IC'< .10 tran"icion.-Tran<icinn<'. ('U los 1I:<1.il.." do 1,1 vuln ­
11.11titll< ,li\,<,,'.ilha'¡,H ...1 la misma c'pC'('i<'.-E'l'clJiC'< ['<ln \':<I,ilo, en urnn m,'­
.Ii.la drfr-rentcs tI<' I"~ cspceics iumcdintn s , - Or¡.:anlls de I'Clof<""~lI;11 ext: L­

ma.-)[o,llls do Il'alhicion.-<J,ls 1< do ,lilh,tll.II.-'y,'lllI'o1 " .... (,1"11 s,11111<11.­

(h'¿:ll1o~ de' pO~:l imp H'lnnf'i:l.-Ln" (lI'~:lIHh no ..1:1 0,1 lo 11)';; 1 a ..')..-: ah ... ,)} (­
inmcntc pel·[('~tn~.-L'lIC'y tic Uli,hd de tip,) ~. de co.uliciouc- de cvr-tcucm.
<,,1,\ comprcadula c.i la tcoeia de la sclcccion narural.

:\f ucho ántes de q ue el lector haya llegado ¿, esta parte de mi
trabajo, se lo habrán ocurrido un tropel de diílcultadcs. Ron nl­
~l\nns de ellas tan sérias, que esto es el diu en que ;', dura..
penas puedo rcllcxlonar en ellas, sin quedarme nlgun tanto
asustado; poro dcspuos de maduras rcrloxlonos, el número es
sólo aparente, y nquollns que son reales)' más grandes, no 1.1';

creo )'0 fatales ¡', la tooria.
Estas dificultados y objeciones pueden clasiflcarse en los si­

guientes grupos:
1.0 ;'por qué, si las especies han descendido de otras cspc ­

cies por delicadas gl'aduaciones, no yemas por todas partes in­
numerables formas de trnusicion? ¿POI' qué toda la naturnlcz i

no está en confusíon en vez de estar las especies bien dotlnida-s
como las vemos?

2,° ;,Es posible (Iue un animal que tenga, por ejomplo, h
estructura y las costumbres de un murclélngo, plieda haber
sido Ionnado por la moditlcncíon de algun otro animal con cos-
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tumbres y estructura extremadamente diferentes? ¿Podemos
creer que la sclcccion natural pueda producir, por una parte, un
órgano de insignificante importancia. como la cola de la gírafn
que sirvo de espanta moscas, ~' por otra parte, un órgano tan
maravilloso como el ojo?

3,o ¿.pueden los instintos adqulrírso y modificarse por medio
do la soleccion natural? ¿.Qué diremos del instinto quc lleva á
la abojn ¡Í, hacer celdas, y que préctícamonto so ha adelantado
:í los dcsoubrlmícntos de mntemútícos profundos?

-l.o ¿~ÓJ110 podemos explicarnos que las especies sean esté­
riles ó produzcan crías estériles, miéntras que cuando se CL'U­

zan las varledadcs su fertilidad es vigorosa?
Discutiremos aquí los dos primeros grupos; algunas objecio­

nes mozclndns ep el capítulo siguiente; el instinto )' la hibri­
dez en los dos capítulos sucesivos.

Carencia. ó rareza de variedades de transtcícn.

Como la solecclon natural obra solamente conservando las
modificaciones ventajosas, cada nueva forma en un país sufi­
cientemente poblado tenderá ti ocupar el lugar de su forma
madre ménosadelantada, )' de otras formas ménos favorecidas,
con las cuales éntro en competencia, hasta llegar, por fin, á
exterminarlas, De esta manera la oxtlncíon y la scleccíon na­
tural marchan juntas. Por consiguiente, si consideramos que
cada especie es descendiente de alguna forma desconocida, ésta
)' todas las variedades de translcíon habrán sido generalmente
exterminadas por el mismo procedimiento de la Iormacion ~.

perfecclon de la. nueva Iorma.
Pero como segun esta teoría deben de haber existido innume­

rables formas de transíclon, ¿por qué no las encontramos hun­
didas en número sin cuento en la. corteza. do In. tierra? Serú
más conveniente discutir esta cuestión en el capítulo sobre la
imperfeccion del registro geológico; y aquí sólo diré que creo
(Iue la respuesta consiste principalmente en que dicho registro
es incomparablemente ménos perfecto de lo que en general se
supone. Las cortezas de la tierra son un vasto musco; pero las
colecciones naturales han sido imperfectamente hechas, y sola­
mente con largos Intervalos de tiempo.

Pero podrá argüirse que cuando várlus especies muy próxl-
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mas habitan un mismo territorio, debemos seguramente en­
contrar en el tiempo presente muchas formas transitorias. To­
memos un solo caso: viajando de N. {l S. en el continente. en­
contramos generalmente con intervalos sucesivos, especies mu J'
próximas 6 representativas que ocupan evidentemente casi el
mismo lugar en la economía natural de la tierra. Eslas espe­
cies representantes, algunas veces se encuentran y se cruzan )'
conforme la una se lineo cada vez más rara, la otra se hace
cada vez más frecuente, hasta que ésta reemplaza á aquella.
Pero si comparamos estas especies en el sitio en que se mez­
clan, generalmente son tan distintas en absoluto unas de otras
en todos los detalles de estructura, como lo son los ejemplares
sucados do la metrópoli habitada por cada una de ellas. Segun
mi teoría, estas ospccíos vecinas descienden. de un tronco co­
mun, )' durante el procedimiento de modíflcacíon, se ha adap­
tado eada una ú las condiciones ele vida de su propia rcgíon,
)' ha suplantado y exterminado ú su forma original madre y ;.
todas las variedades transitorias entre los dos estados prirni­
tívo y presente. Por esto no podemos esperar encontrar ahora
numerosas variedades de transíclon en cada localidad, aunque
es preciso que hayan existido allí, ). acaso estén enterradas en
condicíon de fósiles. Pero en la región intermedia, que tiene
condiciones de vida intermedia, ¿.por qué no oncontramos va­
riedades intermedias que se enlacen? Esta dificultad me con­
fundió completamente por mucho tiempo. Pero creo que puedo
ser en gran parte explicada.

En primer lugar, tenemos que ser oxtrcmadamcnto cautos
al in ferir, do que una región sea continua ahora, que lo ha sido
así durante un largo período. La geología nos llevaría <'t creer
que la ma~'or parte de los continentes han estado divididos en
islas áun durante los últimos periodos terciarios; )' en esas
Islas pueden haberse formado separadamente especies distintns
sin la posrhllidud de que existan varlodndcs intermedias en las
zonas intermedias. Por efecto de cambios, tanto en la Iormn de
In tierra como en el clima, oxtcnsioncs mnrluas hoy continuas,
necesitan haber existido en muchos casos ). dentro de tiempos
recientes en un es lado mucho ménos continuo y uniformo que
al presento. Pero posaré sin hacer Uf>O do esta manera de eludir
la dificultad; porque ~·o creo que l11uchns especies perfecta­
mente dcflnidas se han formado en úreas estrictamente contí-
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nuas, aunque no mo cabo duda do que 01 estado en otro tiempo
interrumpido do áreas que son continuas, ha desempeñado
un papel importante en la Iormacíon de nuevas especies, espe­
cialmente en los animales errantes y que Iácllmcntc se moz­
caln ~. se cruzan.

Al mirar ¡'¡ las especies como ostún hoy distribuidas so­
bro una vasta oxtensíon, las encontramos generalmente has­
tanto numerosas en un gran territorio; dcspues van haciéndose
de una manera algun tanto brusca, cada vez más raras en
los conflnosr y finalmente desaparecen. De aquí que el torrito­
rlo neutral entro dos especies representativas generalmente es
estrecho en comparacion con el torrítoelo propio de cada una.
Vemos el mismo hecho al subir las montañas, y algunas veces
es notabilísimo cuún bruscamente desaparece una especie co­
mun alpina, como lo ha ohscrvudo Alph, de Caudollc. El mismo
hecho ha sido reparado por E. Forbcs al sondar las profun­
didades del mar con cl aparato para pescar ostras. A aquellos
que consideran cIue el clima y las condiciones físicas de la vida
sorr'tos elementos de m¡'IS importanciu en la dlstrfhucíon, cau­
sarún estos hechos sorpresa, puesto que el clima, la altura ó la
profundidad van siempre en grnduacloncs insensibles. Poro
cuando nos fijemos en que casi todas las especies, hasta en su
mismo centro, aumcntarlan su número inmensamente si no
fuera por otras especies compcüdoras ; que casi todas ó hacen
ó sirven de presa respecto ¡'l otras; en una palahrn, que todo
sér orgánlco eS1¡'1 directa ó lndlrectamonto relacionado de un
modo importantísimo con otros sé res orgánicos; vemos que la
cxtenslon do los habitantes de un país no depende de níngun
modo exclusivo de que cambien insensiblemente las condicio­
nes Ilslcas sino en gran parte de la presencia de otras especies,
de las cuales vivan, 6 por las cuales son destruidos ó con las CUa­
les entran en competencia; y como estas cspcclcs estáu ~'a defini­
das y rio se funden una en otra por graduaciones insensibles, el
terreno qucocupccualquícr especie, dependiendo como dependo
del que ocupen otras, tenderá á estar perfectamente deter­
minado. Pero hay más: cada especie en los confines do la ex­
tension que ocupa, 011 los que existo con disminuido número,
estará sujeta con extremo á un exterminio completo durante
las Iluotuacloncs en el número do SUB enemigos 6 de su prosa,
6 en la naturaleza de las estaciones, y todo esto hará (lile tiuodo
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todavía más claramente definido el terreno geográflco que
ocupe.

Como las especies próximas ó representantes cuando habitan
un Arca contínua están distribuidas generalmente de tal modo
que cada una tiene una extensión consídorablc con territorio
neutral estrecho entre ellas, en el cual so hacen cada vez más
raras casi ropentlnamentc; )' luego, como las variedades no
se diferencian esencialmente de las especies, es probable que la
misma regla se aplique á las unas )' ¿'l las otras; y si tomamos
una especie que varíe y que ocupe un't grandisima suporflcie
tendremos que adaptar dos variedades á dos extensiones gran­
des y una tercera variedad 1\. una sola intermedia estrecha. La
variedad Intermedia- por consiguiente, será la ménos numerosa
por habitar un terreno estrecho )' menor; y en la práctica se
verifica esta regla para las variedades en un estado silvestre
en todos los casos que )'0 he podido averiguar. Me he encon­
trado con extraños casos de la reg-la en variedades intermedias
entre variedades bien marcadas del género bnlnruis, Y <le los
informes (Iue me han dado ~[I', Wutson , el D¡'.•\sa Grny y
1[1'. Wollaston se deduce lIue generalmente cuando ocurren va­
rledn.los intermedias entro dos Icrmas, son mucho más rarns
numéricamente que las formas que ellas enlazan. Ahora bien:
sl podemos confiar en estos hechos y dcduccíouos , y concluir
que las variedades que unen l't otras dos varlcdados general­
mente han sido ménos nUIllCI'OSaS que éstas, podemos onton­
rlcr por qué las especies Intermedias no duran períodos muy
largos: por qué pOI' rcglu general tienen quo ser exterminadas y
desnparccor mis pronto que lns formas que primltlvumcnte
enlazaban.

Porque cu-ilqulor forma que existe en menor número, COI"

I'orá mayor riesgo de sor oxtcrmínnda que lu que sea numerosa,
como )'a se ha observado, y en este caso particular, la forma
intermedia cstarla eminentemente expuesta á las incursiones
de las formas muy próxlmas {t ella y existentes ¡\ uno )' otro
lado. Pero hay una considcrncion mucho más importante: que
durante el procedlmíonto de la anterior modiflcnclon , por la
cual so supone que se convierten dos variedades y se porfcccio­
nan hasta ser dos especies distintus , las dos '1110 existen en
mayor número por habita¡' terrenos mayores, tendrán una gl'an
ventaja sobro la vnricdud intermedia (Iue existo en número
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más pequeño en una zona estrecha é intermedia, Así las for­
mas que existen en ll1a~'or número tendrán más probabilida­
des dentro de un período dado de prcsentarultcrlores varia­
ciones Iavorables pal'a que la seleccion natural se apodere de
ellas, que las formas más raras, curo número de índívíduos es
más pequeño, POI' esta razon , en esa lucha por la "ida, las
formas más comunes tendoráu t\ ganar r t\ suplantar <Í las mé­
nos comunes, porque éstas serán más lentamente modificadas
~' mejoradas, El mismo principio, en mi opinion , explica que
las cspceícs comunes en cada país presenten pOI' término me­
dio un número de varíodndcs bien marcadas, mayor que el que
presentan las especies más raras, como se demostró en el capí­
tulo segundo, Puedo aclarar lo que quiero decir, suponiendo
11 uo se tienen tres varledndcs de cameros; una adaptada ;\ una
extensa region montañosa, la segunda á un terreno relativa­
mento estrecho )' quebrado, )' la tercera ú las vastas llanuras
de la baso; y que los habitantes todos están tratnndo con igual
Ilrmeza y habilidad de mejorar sus ganados pOI' sclcccion. Las
probabilidades en este caso estarán fuertemente en favor de
los grandes ganaderos de las montañas ó de las llanuras, quo
mejorarán sus castas mucho más pronto que los pequeños pro­
pietarlos en el terreno intermedio estrecho y quebrado, y por
consecuencia, la casta mejorada de la montaña ó del llano,
pronto ocupará el puesto de la ménos mejorada que entre ellas
se encuentra, y de este modo, las dos castas que existieron al
prlncípio en ma)'or número, se pondrán en contacto una con
otra sin la intcrposicion de la vuriodud íntcrmedla suplantada,

En resumen: creo que las cspcclcs llegan it sor objetos bas­
tante bien definidos, )' que en ningun momento presentan un
caos intrincado de lazos varlablcs é intermedios; prlmoramon­
te 1 porque las nuevas varlcdadcs se forman mur lentamente,
pues la varlncíon es un procedimiento lento, y la selección na­
tural nada puede hacer hasta que Ocurren dlícrcnclns Ó varía­
clones favorables individuales, )' hasta que puedo SC1' mejor
ocupado un lugar ·en la economía natural del país, por alguno
ó algunos de sus habitantes modificados. Y estos nuevos luga­
res dependerán de cambios lentos de clima ó de la inmigrucíon
accldontal de nuevos habitantes, y probablemente en un grado
todavía más importante, do que alguno de los habitantes viejos
se modifique poco {i poco, COn las nuevas formas de este modo
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producidas y las antiguas obrando por accíon y reaccíon las
unas SObl'O las otras. De modo quo en cualquier rcglon y en
cualquier tiempo, debemos solamente ver unas pocas especie'>
que presenten pequeñas modificaciones de cstrucíurn en algun
grado permanentes, y esto seguramente es 1.::> que vernos.

Segundo. Arcas que hoy son continuas deben haber exis­
tido en un periodo reciente como porciones aisladas, en las
cuales muchas formas, más especialmente entre las clases cIllc
se unen para cada naclmionto )' que son muy errantes, pueden
haberse hecho scpnradnmcnle lo bastante distintns para fi;'nrm'
como especies rcprcscntativus. En este caso, las var-iedades in­
termodias entro las varlas especies representantes )' su madre
comun habrán oxisíldo primltlvamonto en cada porción aivlnd.i
de la tierra; pero durante el procedimiento de la sclcccion natu­
ral habrán sido suplantados y cxtcrmlnados estos eslabones de
tal modo que ya no podr.l cncontr.u-selos en un estado vivo.

Tercero. Cuando se han formado dos variedades Ó más en
diferentes porciones do un úrea cstrlctamonto continua, es pro­
hable que las varlodados Intermedios se hayan formado al prin­
cipio en las zonas intermedias, pero generalmente habrán te­
nido duracíon coda. Porque por las razones )'a asignadas l:t
saber, por lo que ya conocemos do la distribucion actual de
las especies muy próximas ó representan Les y de igual mancrn
do las varlodadcs rcconocídus) estas variedades iulcrmcclin-s
cxlstírán en las zonas intcrmcdlas en número Inferior' :t las
variedades ,'~ cuyo enlace tienden. POl' esta causa solamente lns
variedades intermedias estarán sometidas it exterminio acci­
dental; y durante el procedimiento de la modlflcncíon ulterior
por medio de la solcccion natural serán casi ciertamente bati­
das y suplantadas por las formas qlle ellas enlazan; porque
éstas en conjunto presentarán mús varicdndcs , puesto que
existen en mayor número, y de esto modo se mojorar.in más
por medio ele la solocclon natural y ganarún ventajas ulte­
riores.

Por último, no consldcrando ahora un tiempo dado silla to­
dos los tiempos, si mi toorla es verdad, precisamente deben ha­
bol' existido Innumerables variedades Intermedias, union inti­
ma de todas las especies del mismo grupo; poro el verdadero
procedimiento de la solcccion natural tiendo constantemente,
como ya so ha dicho muchas voces, it oxtorminar las formas
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prímltlvas y los lazos lntcrmcdíos; 1)01' consiguiente, solamente
pueden encontrarse las pruebas de su anterior oxlstencla entro
los restos fósiles conservados, como intentaremos domostrae
más adelante en otro capitulo, en un registro en extremo ím­
perfecto é intermitente.

Sobre el origen y tra.nsiciones de los séres orgánicos que tienen hábitos
y estructura.s peculiares.

Han preguntado los qua se oponen b las opiniones que yo
sostengo, cómo podio. haberse convertido, por ejemplo, un ani­
mal carnívoro de tierra en un animal con háhltos acuáticos;
porque ¿cómo podía el animal habec subsistido en su estado
do transicíonf Seria (,lcil demostrar que existen ahora anima­
les carnívoros que presentan grados muy Intermedios entre
los hábitos estrictamente terrestres y ucuúticos; y como el que
existo es porque triunfa en la lucha por la existencia, claro es
que debe estar bien adaptado al lugar que ocupa en la natura­
leza. Véase el Mtistela Vison de la América del Norte, que
tíono los píés unidos por una membrana y que se parece á una
nutria en su piel, en sus plcrnas cortas )' en la forma de su
cola. En el.verano 01 animal so echa al agua y bucea en busca
do pescado; pero en el largo invierno deja las aguas congela­
das y busca, como los domas gatos monteses, ratones y animu­
les de tierra. Si se hubiese tomado un caso diferente y so hu­
biese preguntado cómo era posible que un cuadrúpedo insec­
tívoro se hubiera convertido en un murciélago volador hubiera
sido mucho más difícil encontrar la respuesta. Sin embargo,
creo de poco peso tales dificultades.

En ésta, como en otras ocasiones, me encuentro bajo una pe­
sada desventaja, porque de los muchos casos que he reunido,
puedo dar solamente uno ó dos de hábitos y estructuras de tran­
slclon en las especies vecinas, y do hábitos diversificados, ~'a

constantes, yn accidentales en la misma especie. Y ,\ mí me
parece que nada que no sea una larga lista de esos casos, es
bastante para amínorar lu dificultad en un caso particular como
el del murciélago.

Véasc la familia de les ardillas: en ella tenemos la gradua­
clon más delicada, desdo los animales <llle tienen la cola sólo
ligeramente aplastada, y desde otros, corno ha observado Sir
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J. Richardson, con la paetc posterloe do sus cuerpos rnús bien
ancha, y con la piel de sus costados un poco llena, hasta las lIuO
se llaman ardillas voladoras; éstas tienen sus micmhros y áun
la baso de la cola unidos por una ancha dilutacion de la piel
que les sirvo do para-caidas, y les permite deallznrs« POL' el aire
á distancias asombrosas do árbol ¿l árbol. ~o podemos dudar do
que cada estructura es útil para cada clase do ardilla en su pro­
pio país, disponiéndolas para escapar do los pó'ljuros Ó bestias
do prosa, rcunir alimento más prontamente, Ó como hay ruzo­
nos para creer, disminuyendo el peligro de las caídas acchlon­
tales. POI'O no so sigue do aquí que la estructura de cada ardrlla
sea la mojar que se puedo concebir en todas las condiciones po­
sibles. Quo cambien 01 clima y la vegctacíon, que oleas roedores
en competencia ó nuevos animales de prosa iumigrcn , Ó llue los
antiguos sc modlílqucn, y todas las analoglas nos Ilcvarian ;'\
creer-que, cuando ménos, algunas de las ardillas dlsminuirinn
do númoro ó quedarían exterminadas, {\ no sor fIue ellas tambion
se modificasen y mejorasen en estructura de un modo corres­
pondiente. Por lo tanto, 110 puedo ver díflcultad, SOhi'J todo
bajo un cambio de condiciones do la vida, en la consorvacion
contlnuada de individuos que tengan las membranas del cos­
tado cada vez más dosarrolladns , siendo cada mod ificacion
útil y todas ellas propagadas, hasta que por los efectos acu­
mulados de este procedimiento de la sclocclon natural, se Pl'O­
dujcra finalmente una ardilla perfecta de las que be llaman
voladoras.

Consideremos ahora el a[llenpítltccn~ ó lClnHJ'llam:>do yola­
dar, que en otro tiempo cea contado entre los murciólugos, pC1'O
que hoy :'0 cree lluo.:: pcl'10110l,;U ¡'t los lnscctlvoros. Un.i mem­
brana Iatoral , extromudruuonto ancha, se extiendo desde los
ángulos de la quijada Iiastu la cola, é incluye los miembros y
los alargados dedos. Esta mombrnua csl:\ provista de u II m ,'¡BcnIo

que sirvo para extenderla. Aunque no hay lazos grnduudos de
estructura propia para hendir los alrcs, que hoy pongan en
conoxlon al gnlcopuhcco con los Oll'OS insectivoros, no ha)', sin
embargo, dificultad en suponer qnc existieron ántcs, y 11 uo calla
uno estaba dcsarrolludo do la misma m.uicra q uc las nrdlllas
menos perfectamente saltadoras, hablondo sido calla gl\\do de
cstructurn ütil parn su poseedor, ~i puedo yo \'01' liue haya di­
ficultad Insuperable p.ira creer áun 111 \5; que 1.\ mcmhruna
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que unla los dedos y el antebrazo del galoopíthoco pudlcr.i
haber sido grandemente alargada pOI' la seleccion natural: r
esto hubiera bastado en cuanto Alos órganos de volar se refie­
re, para haber convertido al animal en un murciélago. En
ciertos muicíélagos, en los cuales las membranosas alas se ex­
tienden desde encima de la espalda hasta la cola, y com­
prenden las patas traseras, quizás yemas los rustros de un apn·
rato prhnltivamonto destinado mus bien Aatravesar el airo que
ti. volar.

Si se hubíoson extinguido diez ó doce géneros do pájaros,
¿quién se hubiese avcnturndo tL sospechar (1 ue podrían haber exis­
tido pájaros que usaban sus alas solamente como paletas, como
el palo de cabeza redonda(JIicl'úl)lc¡'us ele E!Jtol1), como aletas
en el agua y patas delanteras en la tierra como el alcion,
como velas como el avestruz, r sin objeto ninguno como el.lp­
lel'!}.':? Sin embargo, la estrucíurn de cada. 11110 de estos púja­
ros es buena para él en las condiciones de vida ti que estú ex­
puesto, porque cada uno ücno que vivir luchando; pero no es
nocosariamontc la mejor posible en todas condiciones. No debe
deducirse do estas obscrvaclonos que cualquiera de los grados
do estructura del ala <í. que nquí so ha aludido, que acaso po­
drlan ser todos el resultado de la fulta do uso, íudlquon los
pasos por los cuales 103 pújm'o;; adquirieron su facultad per­
fecta de volar; poro sirven para demostrar que son al ménos
posibles, diversos medios do translclon,

Viendo que unos pocos miembros de esas clases que respi­
ran en el agua, como los crustáceos y los moluscos, están
adaptados para vivil' en tierra, y viendo que tonemos pújaros
y mamíferos voladores, insectos voladores de los tipos más di­
ferentes, y que nntlgumncnto hnbía reptiles voladores, se con­
cíbo que el pescado volador, que ahora se desliza mucho POl'

el airo ligeramente, levantándose y volviéndose con la ayuda
do sus aletas en agltacion, pudiese haber sido modificado hasta
llegar á ser animales perfectamente alados. Si esto so hublora
efectuado, ¿quién pudiera haberse imaginado nunca que en
un estado de transicion primitivo habían sido habitantes del
Océano, y quo habían usado sus Ineíplentcs órganos do vuelo
exclusivamente para escapar do ser devorados por otros
peces?

Cuando vemos cualquier estructura nltamcnto perfeccionada
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para cualquier uso particular, como las alas de un pújaro par.i
el vuelo, no debemos olvidar IIuO los animales que presenten
grndos primitivos de formacion de esa estructura, rara vez
habrán sobrevivido hasta estos dlas, porque habrán sido su­
plantados por sus sucesores, que so hicieron gradualmente
más perfectos por medio do la seleccion natural. Todavía mita;
podemos deducir que los estados transitorios entre estructuras
propias para hábitos muy diferentes do vida, rara vez ha­
brán sido desarrollados en un principio en gran número
y bajo muchas formas subordinadas. Así, para volver tÍ. nues­
tro imaginario ejemplo del pez volador; no parece probable
que peces capaces de un verdadero vuelo hubiesen sido desar­
rollados bajo muchas formas subordinadas, para hacer presa de
muchas clases y de muchos modos en la tierra y en el agua,
hasta que sus órganos de vuelo hubiesen llegado II un grado
alto de perfección, que les hubiera dado una decidida vontaja
sobre los dornas animales en la batalla por la vida. De aqui
que soan ménos siempre las probabilidades de descubrir espe­
cies ó grados transitorios de estructura en un estado fósil,
que en el caso do las quo tienen estructuras completamente
desarrolladas, por haber existido las primeras en menor
número.

Presentaré ahora dos ó tres casos do díverslflcaclon y de
cambio de háhltos en los individuos de la misma especie. Tanto
en un caso como en otro, sería fácil para la soleccion natural
adaptar la estructura del animal {L sus hábitos cambiados, ó

exclusivamente á uno solo de los mismos, Es, sin embargo,
difícil decidir, y para nosotros no tiene importancia, si gene­
ralmcntc cambian primero los hábitos y la ostructurn des­
pues, ó si ligeras modificaciones en ésta motivan el cambio de
aquellos; probablemente las dos cosas ocurren á menudo cns i
simultáneamente. Entro los casos de cambio do hábitos h:\s­
tará aludir solamente al do muchos insectos Ingleses quo so
alimentan ahora de plantas exóticas, ó exclusivamente de sus­
tancias artificiales. Innumerables serian los casos que podrlan
citarse do dlverslflcaclon de hábitos: )'0 he observado con fre­
cuencia un déspota cazador de moscas de la América del Sur,
01 SllU1'OlJlwous sulpliuretus, pendiente, sin decidirse cutre
un sitio y otro, como un cernícalo, y otras veces quedando cs­
taclonarlo en la margen del agua, y luego zamhulléruloso en

13
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ella como un alcíon contra un pescado. En nuestro mismo país,
el paro más grande (pa)'us maior), puede vérselo trepando ú
los árboles casi como un trepador; algunas veces, como una pí­
caza manchada, mata á los p{ljaros pequeños, dándolos golpes
en la cabeza, y )'0 lo ho visto muchas veces y lo he oldo amar­
tillando las semillas del tejo en una rama, y rompiéndolas
luego como un pica-maderos. En la Amérlca dcl Norte ha visto
Iloarnc al oso negro nadando horas enteras con la boca com­
plotamcntc abierta, atrapando así, casi como una ballena, los
insoctos"del agua,

Como vernos algunas veces que los individuos siguen hábí­
tos distintos de los qiie son propios á su especie y {\ las otras
especies del mismo género, doblamos esperar (!ue esos indivi­
duos ocasionalmente dadau origen ;'\ nuevas especies con há­
hitos anómalos y con cstruclurns ligera ó consídorublcmonto
modiflcndas do la do su tipo. Y es los casos so dan en la natu­
raleza: ¿puede darse un caso más extraño do adaptuclon que 01
de un píen-maderos para trepar á los ¡'n'boles y apoderarse de
los insectos en las grietas de la corteza? Sin embargo, en la.
Amérlca del Norte hay pica-maderos quo se alimentan mucho
do frutas, y otros con alargadas alas quo persiguen á los in­
sectos al vuelo. En las llanuras de la Plata, donde apenas crece
un árbol, hay un pica-maderos Colaplcs-campcsll'is, que tiene
dos dedos delante y (lOR detrás, una lengua larga acabndn en
punta, plumas caudales puntiagudas, lo suflclcntemonto rígi­
das para sostener al p.íjaro en una posicíon vertical sobre un
poste, pero no tan rígidas como en los pica-maderos típicos,
)' un pico derecho y fuerte. El pico sin embargo, no es tan de­
recho ni tan fuerte como el de los pica-maderos típicos, pero
es bastante fuerte para agujerear la madera. Por estas ra­
zones, esto colaptcs, on todas las partes esenciales de su es­
tructura, es un pica-maderos. Aun en caracteres tan ínslgnlfl­
cantes como el color, el tono áspero de la voz y el vuelo on­
dulante, se declara claramente su estrecho parentesco do san­
gro con nuestro pica-maderos comun; y sin embargo, yo puedo
afirmar, no s610 por mis propias observaciones, sino por las
del exacto Azara, quo en ciertas grandes localidades no so
sube á los árboles y hace sus nidos on agujeros en los monto­
nes do tierra. En otras localidades, este mismo pica-maderos,
como lo dice Mr. Iludson, frecuenta los árboles y barrena agu-
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jeros en 01 tronco para sus nidos. Puedo mencionar como otro
ejemplo de los variados hábitos de este género que De Saussuro
ha descrito un colaptos mejicano que barrena agujeros en la
madera dura para hacer allí un almacen de bellotas.

El petrel es el más aéreo y oceánico de los pájaros; pero
en las tranquilas sondas de 'I'icrrn del Fuego el Pu{(tna.l'ia.
bertirdi, por sus luihítos generales, por su asombroso poder
de bucear, por su manera de nadar y de volar, cuando se lo
haco tomar el vuelo, seria por cualquiera confundido con una
oca ó collmbo; á pesar do todo, es esencialmente un petrel,
pero con muchas partes de su estructura profundamente mo­
dificadas en rclacion á sus nuevos háliltos de vida, mientras
que el pica-maderos de la Pluta ha tenido en su estructura so~

lamento Ilgorns modificaciones. En el caso del mido ele agua,
el observador 111:\S minucioso nunca hubiera sospechado sus
hábitos subacuáticos, oxnminando su eucl'po muerto; sin e111­
bargo, esto pájaro, que es muy inmediato 1Í la familia ele los
tordos, se alimenta buceando, usando sus alas debajo del agua,
y cogiendo piedras con sus patas. Todos los miembros del
gran órdcn de los insectos himcnóptoros son terrestres, ex­
cepto el género Proctotriipex, (Iue sir John Lubbock ha des­
cuhíorto, (lue tiene hábitos acuáticos; entra ú menudo en el
agua )' anda buceando valléndosc de sus alas )' no do sus piés,
y permanece hnsta cuatro 1101'as debajo ele la supcrflcic; sin cm­
bargo, no manifiesta. ú la vista modlílcaclon de estructura, en
conformidad con sus anormales hábitos.

El que croa quo cada SéL' ha sielo croado tal como hoy lo YC­

mos, debo de voz en cuando sorprenderse al encontrarse con un
animal cuyos hábltos ~' estructura no estén de acuerdo. ¿Puede
haber nada mús clnro que que los empalmados plés de patos y
gansos han sido formados para. nadar? Sin embargo, hay gan­
sos ele tierras altas con piés empalmados, que rara voz se acer­
can al agua, y nadie, excepto Auduliot, ha visto al pújaro-fraga ta
que tiene sus cuatro dedos empalmados posarse en la superfi­
cie del Océano. POL' otra parlo, los colímbos y las negrotas son
eminentemente acuáticos aanque sus dedos están sólo ribo­
toados por membranas, ¿Qué hay que parezca más claro quo
los largos dedos do los Ol'albtm'cs desprovistos elemembranas
están Iormados para audar sobre los pantanos y sobre las plan­
tas Ilutuntcs? La gallina de agua )' el rascan son miembros do
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osto órden; sin embargo, el primero es casi tan acuático como
la negreta, y 01 segundo casi tan terrestre como la codorniz ó
pcrdlz. Casos talos, y muchos más podrian citarse, han cam­
biado los hábitos sin un cambio correspondiente en la estruc­
tura. Puedo decirse que los empalmados píés del ganso de
tierras altas han llegado :í ser casi rudimentarios en sus fun­
ciones aunque no en su estructura, En el pájaro-fragata la
membrana entre los dedos profundamente socavada dcmuos­
h'a que ha empezado ¡í cambiar la estructura.

El que-croo en actos separados é innumerables do la crea­
cion puedo decir que en estos casos plugo al Creador hacer
que un sér de un tipo "tomase el lugar de otro perteneciente lÍ

otro tipo; poro ésto me parece solamente volver tí manifestar el
hecho con cl lenguaje dignificado. El que cree en la lucha por
la existencia y en el principio do la seleccion natural recorro­
cerá que todo sér orgúnlco oshí constantemento tratando do au­
mentar en número, y que si un sér cualquiera varln alguna
vez un poco, )'a en sus hábltos, )'<1. en su estructura y adquiero
do esto modo una ventaja sobro nlgun otro habitante del mismo
país, so apodcrarú del silio do esto habltante por diferente que
pueda ser del que él ocupa. Así es que no lo causará sorpresa
que haya gansos y pájuros-fragatn con píés empalmados vi­
viendo en tierra seca )' posándose rnrn vez en el agua y que
haya reyes de codornices de largos dedos viviendo en las pra­
deras en vez de vivir en los pantanos, que hnya picamaderos
donde apenas ISO "e un árbol, que hayo. tordos é himenópteros
que buceen, y petrolea con las costumbres do los pájaros bobos.

Ór¡sanOB de complicncion y de perfecC!on extremas.

Suponer que cl ojo, con todas sus inimitables disposiciones
para ajustar el foco :í diferentes distancias, para admitir difc­
rentes cantidades de luz y para corregir la aberracíon esférlca
y cromática pudiese haber sido formado por In selección natu­
ral parece, lo confieso francamente, absurdo en cl más alto
grado. Cuando se dijo por vez primera cIueel sol estaba quieto,
que la tierra daba vueltas alrededor, el sentido comun de la
humanidad declaró falsa la doctrina; PCl'O el antlguo dicho do
Vox papuli vox Dei, como todo filósofo sabe, no está admi­
tido en la ciencia. La razón me dico que si puede demostrarse
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que existen numerosas gradaciones desde un ojo simple é im­
perfecto hasta uno complejo y perfecto, siendo cada grado útil
al que 10 posee, como ciertamente sucede; si además varia el
ojo siempre ~. se heredan las variaciones, como también sucede
ciertamente, y si tales variaciones fuesen útiles á cualquier
animal en un cambio de condiciones de vida, entónces la difi­
cultad de creer que la seleccion natural pueda formar un ojo
perfecto y complejo, aunque insuperable para nuestra imagina­
cion, no debería ser considerada como subversiva de la teoría.
Apenas nos concierne cómo un nérvío llega á ser sensible á la
luz, más que saber cómo la misma vida se originó; pero yo
puedo observar que como algunos de los organismos inferio­
res: ea los cuales no se puede encontrar nérvios, son capaces
de percibir luz, no parece imposible que ciertos elementos sen­
sibles de su sarcoda se vayan agregando y des~rrollando en
nérvios dotados con esta especial sensibilidad.

Al buscar las gradaciones por las cuales se ha perfeccionado
un órgano de cualquier especie, tenemos que mirar exclusiva­
mente ti. los progenitores de su linaje; pero esto apenas es po­
sible nunca, y nos vemos forzados á mirar ti otras especies y
géneros del mismo grupo, esto es, tÍ los descendientes colate­
rales de la misma forma antecesora, para poder ver qué gra­
daciones son posibles, y por la probabilidad de (Iue algunas
gradaciones hayan sido trasmitidas con poca ó con ninguna
altcrncion, Pero el estado del mismo órgano en distintas clases
puede incidentalmente arrojar luz sobre las fases que ha atra­
vesado para perfeccionarse.

m órgano más sencillo á que pueda llamarse ojo, se com­
pone de un nérvio óptico rodeado de células de color y cu­
hierto por piel trasparcnto , pero sin len le alguno ni otro
cuerpo rofrlngonto. Podemos, por lo tanto, segun M. Jour­
da in , descender aún un oscalon más bajo para encontrar
masas do células de colores que parecen scrvlr de órganos
dJ vision, sin nérvíos y descansando meramente en un tegido
s.ircódico. Los ojos de naturaleza tan simple no son capaces de
una vis ion distlntu, y sólo sirven para distinguir la luz de la
oscuridad. En ciertos poccs-csu-cl lns de mar, pequeñas de­
presiones en l.~ capa del pigmento que rodea al nórvlo, cstún
llenas. segun describe el autor qne acabamos de citar, de ma­
teria trunspnrcntc, gelatinosa, (iue se proyecta con una super-
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IlclcCOll\'OXa, como la córnea do los animales superiores. Sugiere
que ésta sirvo no para formal' una ímágen, sino solamente
para concentrar los rayos luminosos y hacer más fácil 01 per­
cibirlos. En esta conccntraclon de los rayos, adquirimos el pri­
mor paso, que os con mucho el más Importante luicia la forma­
cion do un ojo verdadero que diseñe las figuras; porque tene­
mos solamente que colocar la extremidad desnuda del nérvio
óptico que en algunos animales inferiores está profundamente
enterrado en el cuerpo y en algunos cerca de la superficie, á
la dístancid convcnícntc del aparato concentrador, y so formará
en él una Imágen.

En la gl'an clase do los nrtículndos podemos partir desde un
nervio óptíco simplemente rcvostido con pigmento, formando
éste una especie de pupila, pero privado de una lento ó do otro
aparato óptico. Se sabe ahora con respecto l~ los inseclos que
las numerosas facetas de la córnea de sus grandes ojos com­
puestos forman verdaderas lentes, ~' quo los conos incluyen
filamentos nerviosos curíosamonto modlflcados. Pero estos ór­
ganos do los articulados ostán tan dívcrsíflcados que ~ruller

prlmeramcnto los dividió en tres clases principales, con siete
subdivisiones, adomas de una cuarta clase principal de ojos
simples agregados.

Cuando rcflcxlonnmos sobro estos hechos, presentados aquí
con demasiada brevedad, relativos Ala úmplla dlvorsiflcacíon
y graduada variedad de estructura en los ojos de los animales
inferiores, y cuando traemos A la mento cuán pequeño debo
ser el número do las formas todas que viven, en comparacíon
con el de las que so han extinguido, cesa do sor muy grande
la dificultad do creer quo la solcccíon natural pueda haber

. convertido el simple aparato de un nervio óptico revestido con
pigmento y membrana transparento, en un instrumento tan
perfecto como el que posee cualquier miembro do la clase do
los articulados.

El quo quíora ir más léjos no debo vacilar on dar un paso
más si encuentra al concluir esto volúmcn que grandes series
do hechos, inexplicables do otra manera, pueden oxpllcarso
por la teoría do la modlflcaclon por modio do la soleccion na­
tural; tiene que admitir que puede sor do esto modo formada
una estructura, áun siendo tan perfecta como el ojo do un
águila, aunque :on este caso no conozca los estados de transí-



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

ÓHGANOS DE COMPLICACIO;:.{ y PEHFECCIO;:.{ 1!.W

cion, Se ha. objetado que para modificar el ojo y conservarlo
todavía como un instrumento perfecto, tenían que haberse
efectuado slmultáncamcntc muchos cambios; lo cual se ha su­
puesto que no podía hacerlo la solcccíon natural; pero como
he intentado demostrar en mi obra sobro la variaclon de
108 animales domésticos, no es necesario suponer que las
modlflcacionos fueran todas simultúncas, con tal de que fueran
ligeras y graduales en extremo. Diferentes clases de modifica­
ciones scrvlrlan tambíen para el mismo propósito general;
como ha hecho notar ~Ir. Wallacc, «sí una lente tiene un foco
demasiado corto ó demasiado largo, puede enmendarse, )'a por
una nltoracíon de curvatura, ya por una altcracíon de densi­
dad: si la curvatura es irregular y los rayos no convergen ú un
punto, cualquier irregularidad que se aumente en la ClH'Ya­
tura sed una mejora. Así, la coutraoclon del Iris y los moví­
mientos musculares del ojo no son esenciales ¡Í, 1:1. vlsion, sino
solamente mejoras que pudieron haber sido añadidas y porfcc­
cíonadas en cualquier período de la construccion del lnstrumcu­
to.» En la division más alta del reino animal, :í saber, In de los
vertebrados, podemos partir de un ojo tan simple que como el
del brenquiosiomo consista sólo en un pequeño saco de piel
trasparonto provisto de un nervio y forrado de pigmento, pero
destituido de otro aparato cunlquícrn. En los peces ). en los
reptiles, como ha observado Owcn, «la cxtonsíon de las grnda­
eiones de las estructuras dióptricas es muy grando.» Es un he­
cho muy significativo que áun en el hombre, segun una auto­
ridad tan alta como Virchow, la hermosa lento cristalina está
formada en el ombrion por una acumulacíon de células epi­
dérmicas colocadas en un pliegue de la piel en forma de saco;
yel cuerpo vidriado está formado de un tejido cmbrionnrio
subcutáneo. Para llegar, sin embargo, á una conclusion justa
eon respecto á la Iormaclon del ojo con todos sus caracteres
maravillosos aunque no absolutamente perfectos, es indispon­
sable que la razon conquisto ti la Imagínaclon; pero he experi­
mentado demasiado agudamente la dificultad para que me sor­
prenda que vacilen otros en dar al principio de la seleccion na­
tural una oxtenslon tan sorprendente.

Apenas es posible dejar de comparar alojo con un telesco­
pio. Sabemos que esto instrumento ha sido perfeccionado por
los esfuerzos de 1M mayores inteligencias humanas continua-
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dos por mucho tiempo; y nosotros inferimos naturalmente que
el ojo ha sido formado por un procodlmlento algun tanto aná­
logo. ¿Xo será presuntuosa esta inferencia? ¿Tenemos nos­
otros algun derecho para suponer que el Creador trabaja con
poderes intelectuales como los del hombre? Si debemos corn­
pal'al' alojo con un instrumento óptico, tenemos que tomar en
nuestra Jmaginacíon una espesa capa de tejido transparente,
cuyos espacios estén rellenos da flúido y que tenga debajo un
nervio sensible it la luz, )' suponer luego que cada parto de
esta capa-está continuamente cambiando poco ~i. poco en den­
sidad, de tal modo que se separe en capas de diferentes densi­
dades )' espesores colocadas ¿Í diferentes distancias unas de
otras ). con la superficie de cada. capa, cambiando lentamente
de forma, Adomas debemos suponer que hay un poder repre­
sentado por la solcccíon natural ó por el sobrovlvir siempre los
más aptos, que esta observando Incesantemente y con inten­
cion la altcracion más ligera en las capas trasparontos ; y cui­
dadosamente conservando aquella que en circunstancias varia­
das de cualquier manera ó en cualquier grado tienda ú produ­
ciL' una ímúgon más distinta. Debemos suponer que cada nue­
vo estado del instrumento se multiplica por millones; que so
conserva hasta que se produce uno mejor y ontóncos son
destruidos todos los antiguos. En los cuerpos que viven, la
varlacíon causará las ligeras alteraciones, la gcneracíon las
multlpllcará casi hasta el infinito y la soloccíon natural entro­
sacará con habilidad indefectiblo cada mejora. Que siga csto
procedimiento durante millones do años)' durante cada año
en millones de individuos do muchas clases; ¿S no podríamos
creer ({ue podría formarse do esto modo un instrumento óp­
tico vivo tan superior it uno do cristal, como las obras del
Creador lo son á las del hombre?

Modos de translcion.

Si pudiera demostrarse que exístla un órgano complejo cual­
quiera sin que estuviera en lo posible haber sido formado el
mismo por modificaciones numerosas sucesivas y ligeras, mi
teoría se dcsmoronarín en absoluto. Poro no puedo encontrar
un caso así. A no dudarlo existen muchos órganos cuyas fases
de translclon no conocemos, sobre todo si nos fijamos en las es-
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pecios muy aisladas alrededor de las cuales, segun la teoría, ha
habido mucha extlncíon. O tamblcn, si tomamos un órgano
comun á todos los miembros de una clase; porque en esto ¡H­
timó caso el órgano debe de haber sido formado prhnitlva­
mente en una época remota, desde la cual se han desarrollado
todos los muchos miembros de la clase; y con ohjeto de des­
cubrir los grados de translcíon primeros por que el órgano ha
pasado, tendríamos que buscar las formas antecesoras muy an­
tiguas, extinguidas )'a do mucho tiempo.

'renomos quo ser extrcmudamonte precavidos tintes do de­
ducir que un órgano no ha podido ser formado por gradua­
ciones transitorias de cualquier género. Podrian citarse nu­
merosos casos, entre los animales inferiores, de un mismo ór­
gano que cumple tÍ, la vez funciones enteramento distintas; así
en la lana del insecto de cuatro alas y en 01 pez ospircnque
(cobiies) el canal alimenticio respira, digiere )' escrcta. En la
hidra puede volverse 01 animal al revés, lo de fuera adentro y
la superficie exterior eligiere entónces y el estómago respira.
En casos semejantes podría la seloccíon natural especializar, ¡;,i
con esto se obtuviera alguna ventaja, el todo ó parle de un ór­
gano' quo hubloso desempeñado prévlamcnte dos funciones
para una funcion sola, y así por pasos insensibles cambiar
grandemente su naturaleza. Se sabe que hay muchas plantas
que producen regularmente al mismo tiempo flores diferente­
monte construidas, )' 1)'U'a que tales plantas produjeran una
clase sola, íondria que efectuarse un gran cambio con rnpidcz
relativa en el carácter de la especie. Es, sin embargo, proba­
ble que las dos clases de llores dadas por la misma planta, be
diferenciaron en un principio por pasos delicadamente gra­
dundos que todavía pueden ser seguidos en unos cuantos
casos.

Ademas dos órganos distintos, ó el mismo órgano en dos
formas muy diferentes, pueden cumpllr simultáneamente la
misma Iuncíon en el mismo individuo, y este es un medio im­
portantísimo de translcion: por ejemplo, hay pescados con
agallas ó bronquios que respiran el aíro disuelto en el agua, al
mismo tiempo quo respiran airo Iíbro con sus vejigas natato­
rias, estando este último órgano dividido en particiones alta­
mento vasculares y teniendo un conducto neumático para. la
provísion do aire. Tomemos otro ejemplo del reino ve~l:
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las plantas trepan do tres modos distintos; cnroscándosoon es­
piral, agarrando un apoyo con sus sensiblos zarcillos y omi­
tiendo raicillas aéreas; estos tres medios se encuentran usual­
mente en grupos distintos, pero hay unas pocas especies quo
presentan dos de los medios, )' áun los tres combinados en el
mismo individuo, En todos estos casos podrla sor modificado y
pcrfecclonado uno do los dos órganos de modo que por sí solo
hiciera todo el trabajo, siendo ayudado durante el progreso de
la modíflcncíon por el otro órgano; y cntóncos esto otro podria
tÍ su vozsel' modificado para un uso completamente distinto ó
ser atrofiado por completo.

El ejemplo de la vejiga natatoria en los peces, es bueno por­
que nos demuestra claramente el importantísimo hecho do que
un órgano construido en un principio para un propósito, l~ sa­
ber, la Ilotacíon, puedo convertirse)' servir para un objeto como
plotamento diferente, á saber, la resplracíon. La vejiga dicha,
tambícn funciona como un accesorio l~ los órganos auditivos
de ciertos peces. Todos los fisiólogos admiten que el órgano
ele que tratamos es homólogo ó «Idealmente semejante» en
posicíon y estructura á los pulmones do los animales verte­
brados superiores: de aquí fIUC no haya razón para dudar que
la vejiga natatoria ha sido realmente convertida en pulmones
ó en un órgano completamente respiratorio.

Segun esta opinion, puede inferirse que todos los animales
vertebrados que tienen pulmones verdadoros , descienden por
gonoraclon ordlnnrla de un antiguo )' desconocido prototipo
provisto de un aparato flotante ó vejiga natntorin. Así pode­
mos 1 segnn deduzco JO de la interesante descripclon de estas
partes, hecha por Owon , comprender el hecho extraño de que
toda partícula de alimento y bebida que traguemos, tiene que
pasar sobre el orificio de la tráquea con algun riesgo de caer
en los pulmones, tÍ pesar del hermoso aparato que cierra el
glotis. En los vertebra-los superiores han desaparecido los
bronquios por completo, pero en el embrion, las hendiduras
en los lados del cuello y el curso á manera de ojal de las arte­
rias, marcan todavía su posiclon primera. Pero es concebible
que los bronquios, ahora enteramente perdidos, pudieran ha­
her sido gradualmente destinados por la selección natural para
algun propósito distinto; por ojomplo, ha demostrado Landois,
que las alas de los insectos están desarrolladas de las tráqueas;
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es por 10 tanto muy probable que en esta gran clase, órganos
que una vez sirvieron para la rcspiracíon, se hayan convertido
actualmente en órganos para el vuelo.

Al considerar las transiciones de los órganos, es tan impor­
tante fijarse en la probabilidad de conversíon de una funcion
en otra, que daré otro ejemplo. Los cirrípedos pedunculados
tienen dos pliegues de piel diminutos, que yo he llamado fre­
nos ovígoros, los cuales sirven por medio de una secrcclon vis­
cosa, Aretener los huevos hasta que están abriendo dentro del
saco. Estos cirrípedos no tienen ]H'OlHIUios, sirviéndoles para
la respíracíon la superficie entera del cuerpo y del S{1.(;O, junto
con los pequeños frenos. Los clrrípodos sesiles ó balunidos por
otra parte, no tienen frenos ovígcros , estando los huevos suol­
tos en el fondo del saco, dentro de la bien cerrada concha, pero
tienen en la misma posiclon relativa de los frenos, grandes
membranas de muchos pliegues que se comunican libremente
con las lagunas circulatorias del saco ~' cIel cuerpo, ~' que han
sido conslderndas por todos los naturalístns lIue obran como
bronquios. Ahora hien yo creo que ruulio dispular.i IIue los
frenos ovígcros en una Iamilia y los bronquios de la otra son es­
trictamente homólogos, y llue vcrdador.uucnto, los uno'> son
gradaciou de los otros, POl' tanto, no debe ponerse en duda lIue
los dos plieguecillos de piel lIlle slrvloron en un principio
como frenos ovígcros, pero IIue del mismo modo ayudabnn muy
ligeramente en el neto do la rcsph-ncion, han sido converthlos
gradualmente en bronquios pOl' la sclecclon natural, sólo con
un aumcn lo de su tamaño y la dostruccion de sus glándulne glu­
tinosas, Si se hubieran extinguido todos los cirrípedos pcduncu­
lados, y ya IWl1 sufrido mucha nnis cxtinclon IIue los cn-rípodos
sesiles, ¿quién se hubiera hnaginudo nunca que los bronquios
en esta última familia, huhinu existido prlmitívumonto como
órganos para. Impedir que los huevos fuesen vacíados del saco?

Hay otro modo posible de trnnslcíon, lIno consiste en acele­
rarse 6 retardarse el periodo de la reproducción. Sobro ésto ha
insistido últímamonto el profesor Cope)' otros en los Esta­
dos-Unidos. Se sabe ahora que algunos animales son cnpaccs
do reproducir en una edad muy temprana ántcs de haber ad­
quirido sus caracteres pcrfcclos ; )' si en una especie llcgarn
!t estar esta Facultad complotnmonto hien dosnrrollada, parece
probable quo 01 estado adulto del desarrollo ncnbaria por por-
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derse; yen este caso, sobre todo si las larvas se diforenoíaban
mucho de la forma madura, el carácter de la especie se cam­
biaria y degradaria en gran medida. Ademas, no pocos anima-

'les, despuss de llegar á la madurez, siguen cambiando en ca­
rácter casí toda la vida. En los mamíferos, por ejemplo, se al­
tera 'mucho y á menudo con la edad la forma del cráneo; de lo
cual ha presentado algunos casos sorprendentes el doctor Mu­
ríe en las focas. Todo el mundo sabe que los cuernos de los
ciervos se hacen cada vez más ramificados, y las plumas de al­
gunos pájaros más delicadamente desarrolladas, conforme van
haciéndose más viejos. El profesor Cope dice que los dientes
de ciertos lagartos cambian mucho de forma con los años: en
los crustáceoe, no solamente las partes triviales, sino algunas
importantes, toman un nuevo carácter después de la madu­
rez como ha sido observado por Fritz Müller. En todos estoa ca­
sos, y muchos podrian darse, sí se retardara la edad para la
reproduccion, se modificaría el carácter de las especies, al
ménos en su estado adulto; y tampoco es improbable que los
períodos anteriores y tempranos de desarrollo se precipitarían
en algunos casos, y se perderían finalmente. Si las especies se
han modificado alguna vez, ó con frecuencia, por este modo de
transíoíon relativamente repentino, no sabré decidirlo; pero si
esto ha ocurrido, es probable que las diferencias entre los jó­
venes y los adultos, y entre los adultos y los viejos, fuesen pri­
mordialmente adquiridas por pasos graduados.

D1II.cultadllfllllilpeciales de la teorla de la seleeeícn Datural.

Aunque debemos ser en extremo circunspectos para dedu­
cir que un órgano no puede haber sido producido por grada­
ciones sucesivas pequeñas y de transícíon, sin embargo, ocur­
ren indudablemente casos sérios de dificultad.

Uno de los más séríos es el de los Insectos neutros, cuya cons­
truoeíon es á menudo diferente de la de los machos y de la de
las hembras fértiles; pero este caso será tratado en el próximo
capítulo. Los órganos eléctricos de los peces ofrecen otro caso
de dificultad especial; porque es imposible concebir por qué
pasos se han producido estos maravillosos órganos. Pero esto
110 es sorprendente, porque ni áun sabemos para qué sirven.
En el gymnotUB y en en el torpedo sin duda sirven como
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poderosos medios de defensa, y tal vez para asegurar su pre­
sa; sin embargo en la raya, como ha observado Matteucci, un
órgano análogo en la cola manifiesta muy poca electricidad,
áun cuando el animal esté grandemente irritado; tan poca,
que apenas puede servir de uso alguno para los propósitos que
hemos dicho. Todavía más; en la raya, ademas del órgano á
que acabamos de hacer referencia, bay otro órgano cerca de
la cabeza, como lo ha hecho ver el doctor R. WDonnell, que
no se sabe que seaeléctrico, pero que parece ser el verdadero
homólogo de la, batería eléctrica on el torpedo-Be admite ge­
neralmente, que existe entre estos órganos y el músculo oOOi­
narío una estrecha analogía en estructura íntima, en la díetri­
hucion de los nervios y en la manera de obrar en ellos varios
reactivos. Tambien debe observarse especialmente, que la con­
traccíon muscular va acompañada de una descarga eléctrloa,
y, como el doctor Radcliffe persiste en decir, «en el aparato
eléctrico del torpedo en reposo parecerla haber una carga en
todos conceptos semejante á la que se encuentra en músculo
y nervio en reposo; y la descarga del torpedo, en vez de ser
cosa peculiar, puede ser únicamente otra forma de la descarga
que acompaija. á la aceion del músculo y del nervio motor.»
Más allá de ésto no podemos ir por ahora en el camino de las
explicaciones; pero como conocemos. tan poco sobre los usos
de estos órganos, y como nada. sabemos de los hábitos y es­
tructura de los progenitores de los peces eléctricos que hoy
existen, sería atrevimiento extremo sostener que no son po­
sibles transiciones útiles, con las cuales estos órganos puedan
haber sido gradualmente desarrollados.

Estos órganos parecen al principio ofrecer otra dificultad
(Iue es mucho más séela; porque se los encuentra en diez 6
doce clases de peces, de los cúales algunos están anchamente
separadoe por sus afintdades. Cuando se encuentro. el mismo
órgano en diversos míembros de la m!sma clase, especialmente
si es en miembros que tengan hábltos de vida muy diferentes,
podemos generalmente atribuir su presencia á que lo han he­
redado de un antecesor comun; y 'su ausencia en algunos do.
los miembros á que lo han perdido por el desuso ó por la se­
Ieoeíóu natural. De modo que si los órganos eléctricos hubíe­
ran sido heredados de algun antiguo progenitor, podrlamos
haber esperado que todos los poces eléctricos hubieran estado
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ospecíalmento relacionados entro sí; poro esto está lejos do ser
verdad, La geología tampoco nos lleva l\. la creencia de que la
mayor parte de los peces poseyera antoriormonto órganos eléc­
tricos, que sus modificados descendientes hayan perdido ahora.
Pero cuando miramos al asunto más de cerca, encontramos on
los diversos peces provistos do órganos eléctricos, que están
éstos colocados en diferentes partes del cuerpo, que se dífercn­
cían en eonstrucclon r en el arreglo do las placas, y segun
Paclnl, en el procedimiento ó medios por los cuales se excita
la clcctricidadt'y 1)01' último, ). ésta es qulzá la más importante
de todas las diferencias, en (ItlC están provistos do nervios (IUO

proceden de diferentes orígenes. Por esta razón, en los diver­
sos peces que tienen órganos olécírlcos, no pueden éstos ser
considerados como homólogos sino únicamente como análogos
en sus funciones, POl' consiguiente, no 11:\)' razon para suponer
(IUO hayan sido heredados de un progenitor comun; porque á
ser asi, se hubieran parecido mucho los unos ti los otros en lo­
dos conceptos, De este modo dcsnparoco la dificultad de (IUO

un <Jl'gano, el mismo en apariencia, nazca en algunas especies
rcmotnmcnto aliadas, dejando sólo In dificultad menor, poro
todnvía grande, do por (IUÓ pasos grndundos se han dosarro­
llado estos órganosen cada grupo separado de peces,

Los órganos luminosos que se presentan en algunos pocos in­
sectos (IUO pcrtcncccn á fauilllns muy diferentes, los cuales os­
t{\I1 situados en diferentes partes del cuerpo, ofrecen en nuestro
estado actual do tgnorancla una dificultad casi cxnctarnonto
paralela con la de los órganos eléctricos. Podrían citarse otros
casos semejantes; por ejemplo, en las plantas la curloslslrnn
dísposícíon de una masa de granos de p610n, soportada on un
pedúnculo ó en una glúndula viscosa, que es aparentemente la
misma en las Orehis y Aclcpías, géneros casi tan remotos como
es posible entro plantas que dan Iloros; pero aquí tampoco son
homólogas las partes. En t09,OS casos do séros que estén muy
lejanos unos de otros en la escala do la organlxaclon, y dota­
dos de órganos semejantes y peculiares, se encontrará que aun­
que la apariencia general y las funciones de los órganos pue­
dan ser las mismas, sin embargo, slompro so pueden-descubrir
entro ellos diferencias fundamentales. Por ejemplo, los ojos do
los cefalópodos 6 jibias y 00 los animales vertebrados, parecen
maravlllosamontc iguales; y en grupos tan oxtonsamcnto sepa-
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dos, ninguna parte de este parecido puede ser debida á heren­
cia de un antecesor común. )'Ir. Mívart ha expuesto este caso
como especialmente difícil¡ pero ro no alcanzo ú ver la Iuorza
de su argumento. Un órgano para la vísion necesita estar for­
mado do tejido transparente é incluir alguna clase de lente para
producir una ímágcn en la parto posterior de una cámara os­
cura; fuera de este parecido superficial, apénas hay ninguna
semejanza real entre los ojos de la jibia y de los vertebrados,
como puede verse consultando la admirable memoria de Ilcn­
sen sobre éstos órganos en los cefalópodos. Es imposible para
mí el dar aquí detalles i PC1'0 puedo especificar unos cuantos
puntos de diferencia. La lente cristnlina en la jibia superior
consiste de dos partes, colocada la una detrás de la otra como
dos lentes, y teniendo ambas estructura y dlsposlclon muy di­
ferentes que en los vertebrados. La refina es completamente
diferente con una invcrsíon real de las partes elementales, y
con un gran ganglio nervioso incluido en las membranas del
ojo. Las relaciones de los músculos son tan diferentes como es
posible concebir, y lo mismo otros puntos. Por todo esto, no
deja de ser dificil el decir hasta qué punto deben ser emplea­
dos los mismos tórmlnos siqulcra, en la descrlpclon de los ojos
de los cefalópodos y vertebrados. Puede naturalmente cual­
quiera negar que el ojo en los dos casos se haya desarrollado
por medio de la selcccion natural de variaciones ligeras )' su­
cesivas; poro si lo admite en un caso, es claramente posible en
01 otro; y segun esta opíníon sobro su manera de formarse, po­
dría haberse previsto que habría. diferencias fundamentales de
estructura en los órganos visuales de los dos grupos. Del mismo
modo que dos hombros con entera independencia han dado al­
gunas veces en la misma invcnclon; así en los diversos casos
precedentes parece como si la seleccion natural, obrando por
el bien de cada sér, y aprovechándose de todas las variaciones
favorables, ha producido órganos similares en sércs orgánicos
distintos, en cuanto concierne á las funciones, que no deben
nada de su estructura en comun á herencias de un mismo an­
tecesor.

Fritz Müllcr, para poner tÍ prueba las conclusíonos ú que he­
mos lloeado en este volúmen, ha secuído con mucho cuidudoo o
una línea de argumentos muy semejante. Algunas familias ele
crustáceos comprenden unas pocas especies lIue poseen un apa-
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rato respiratorio de airo, y quo pueden vivir fuera del agua.
En dos do estas familias que fueron examinadas por Müllcr
más especialmente, y que están entre sí inmediatamente rela­
cionadas, las especies concuerdan muchísimo en todos los ca­
racteres importantes; á saber: en sus órganos de sentido, sis­
tema circulatorio, en la posicion de los penachos de pelo den­
tro de sus estómagos complejos, :r por último, en la total os­
tructura do los bronquios respiradores del agua y hasta en los
ganchillos microscópicos, con los cuales se hace la limpieza de
dichos IJrOn(IUios. Por todo esto deberla esperarse que en las
pocas especies pertencclcntca tÍ. las dos familias que viven en
tierra hubiera sido el mismo, el igualmente importante apa­
rato para respirar aire; pues ¿por qué esto aparato, hecho con
el mismo objeto, había de dlfcronclarso, miéntras que todos
los domas órganos importantes oran muy semejantes, ó mejor
dicho, idénticos?

Fl'itz )Iüller arguye que este estrecho parecido en tantos pun­
tos do estructura debe explicarse, segun las opiniones expues­
tas por mí, por la herencia de un progenitor común. Pero como
la vas la mayoría de las especies en las dos familias dichas, y
lo mismo en la mayor parte de los dcmns crustáceos, son acuá­
tlcas en sus costumbres, es improbable en el más alto grado
que su antecesor comun hubiese sido adaptado para rospirnr
aire. :\Hiller so vió así conducido Aexaminar cuidadosamente
el aparato en las especies que respiran aire; lo encontró <IuO
so diferenciaba en cada una en algunos puntos importantes,
como son la poslcion do los orificios, la manera de abrirse y
cerrarse éstos y otros detalles accesorios. Pero dichas diferen­
cias son inteligibles, y hasta debían haber sido esperadas en la
suposicion do que especies pertenecientes á diferentes familias
se hayan ido poco á poco adaptando lí. vivir cada vez más fuera
del agua y á respirar el aire. Porque estas especies, por porte­
noccr á distintas familias, so hubieran diferenciado hasta
cierto punto, y de acuerdo con el principio do cIuO la natura­
leza de cada varlaclon dependo do dos factores, á sabor: la na­
turaleza del organismo y la do las condiciones que la rodean,
la variabilidad de dichas especies no hubiera sido seguramente
exactamente la misma. En consecuencia, la seloccíon natural
hubrla tenido diferentes mntcrtnles ó variaciones con que tra­
bajar para llegar al mismo resultado funcional; y las estructu-
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ras así adquiridas hubiesen diferido casi necesariamente, En
la hipótesis de netos separados de croacíon, el caso es total­
mente ininteligible. Esta serie de razonamientos parece haber
tenido gran peso para decidir ú Fritz ~Hiller ú aceptar las opi­
niones por mí sostenidas 011 esta obra.

Ot1'O disünguldo zoólogo, 01 difunto profesor Clnparcdo, ha
raciocinado del mismo modo y ha llegado al mismo resultado.
Demuestra que hay cresas parásitas (Acal'icliP) que pertenecen
ú distintas suhfumllíus y familias, y que tienen garl'as de ca­
helios. Estos órganos deben de haber sido desarrolludos inde­
pendientemente, puesto que no podrlan ser herencia de un an­
tecesor comun, y en los diversos gl'llpOf; estún Iormados 1;01' la
modlílcncíon de las patas delanteras, de las patas traseras, de
las quijndns ó lnbios, y de apéud ices en el Indo bajo de la vade
trasero del cuerpo.

En los casos que preceden vernos el mismo un alcanzado y
la misma fundan cumplida en séres que no son inmediatos ó
que lo son muy romotamon le, por órganos, si no en su l1CS,llTO­
110, en su npnricuciu iutimumcntc similares, 1'01' otra parte es
regla general en toda la naturaleza que se alcance el mismo
fin por los medios 111;'IS (1I\'oI'50S, algunas veces hasta en el caso
de séres cstrccluuucnto relacionados. ¡Cuún diferentemente
construída estil la plumada ala del pújaro y la del murciélago
cuhlorta con membrana; y todavia más las cuatro alas de la
mnriposn, las dos alas de la mosca ~' las dos con las dos clitrns
de un cscnrnbnjo. Las conchas blbalvas están hechas para que
se uhran y se cierren, POl'O qué número de vru-icdndcs no hay en
la construcclon de la visaju desdo la Inrgn fila de dientes que
encajan porfcctumcnto do una Xucula hasta el ligamento sen­
cillo de una almeja. Las semillas son discmiundas pOI' su pe­
qucñcz ; convlrtióudoso Sll cápsuln en una ligera envoltura
en forma de globo ; por(Iue sea crnbchida en pulpa ó c-u-no
Iormrulu (le las partes más diversas y hechas nuü-ltivas y cons­
pícuumcnlc colorondas, de modo que atraigan la atcncíon de
los p:'ljaros lIlle las devoran; pOI' medio de ganchos y arpones
de muchas clases )' de aristas en forma de sierras que se pe­
gan ú la piel de los cuadrúpedos, ). por medio de alas y plu­
mas tan diferentes en figura como olcgnntcs, que las hacen ser
empujadas pOI' todas las hrisas. lh\l'(! otro ejem plo todnvín, pues
bien merece la ntcncíon este punto de alcanzarse el mismo fin

1-1-
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por medios diversos. Sostienen algunos autores quo los séros
orgánlcos han sido formados do muchas maneras, únicamente
para. que resulte variedad, casi como juguetes en la tienda, idea
que en la naturaleza. es inadmisible. En las plantas que tienen
sexos separados y en aquellas en quo, aunque hermafroditas,
no cae el pólen espontáneamente en el estigma, se necesita
algun auxilio para su fertilidad. En algunas clases este auxilio
se hace por modio del viento, que lleva por mera casualidad
al estigma los granos de pólen que son ligeros é incoherentes;
y este es el plan más sencillo que puede concebirse. Uno casi
igualmente sencillo, aunque muy diferente, ocurre en muchas
plantas en que una .fior simétrica escrota unas cuantas gotas
de néctar, y es por esta causa visitada por los insectos, los
cuales llevan el pólon do las anteras al estigma.

De esta fase simple, podemos pasar ¿'L través de UIl íuagota­
blo número do mecanismos, que tienen todos el mismo objeto
y realizados esencialmente de la misma manera, poro llevando
consigo cambios en cada parto de la flor. El néctar puede estar
almacenado en receptáculos de variadas figuras, con los estam­
bres y pistilos modificados de muchas suertcs , formando al­
gunas veces aparatos en forma de trampas, y otras veces ca­
paces de movimiontos perfectamente adaptados por medio do
la irritabilidad ó do la elasticidad. De tales estructuras pode­
mos avanzar hasta llegar á un caso eleadaptación oxtruordtnn­
ria , como el quo últimamento describió el Dr. Criiger en los
C01'yanthcs. Esto orqulso tiene parte de su labio inferior ó la­
bellum ahuecado, formando un gran cubo, en el cual caen con­
tínuamentc gotas do un agua casi pura que mana de dos cucr­
nos colocados encima, y cuando el cubo está á. medio llenar,
el agua se vá por un canalillo que tiene en un lado. La parte
basal dellnbellum que está.sobro el cubo es tamblen ahuecada,
formando una especie do cámara con dos entradas lateralos;
dentro do esto cuarto hay curiosos lomos carnosos. El hombre
do más ingenio jamás hubiera podido imaginar para qué sirven
todas estas partes si no hubiese sido testigo de lo que sucede.
Pero el Dr. Crüger vió turbas do grandes abejas que vlsítabnn
las Ilores gigantescas do esto orquíso, no para extraer el néctnr,
Bino para roor las partes carnosas que hay dentro del cuarto so­
bro 01 cubo; al hacer esto, Irecuontomcnto so empujaban unas ¿í
otras, y cala alguna on el cubo, y mojadas sus alas, no poclia
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volar y estaba obligada ú arrastrarse por el canal Ioruuulo
por 01 canalillo ó caño de desagüe. El De. Crügor vió una 1)\'0­
ccsion continua de abejas que de este modo escapaban de su
ínvoluntnrlo baño. El pasaje es estrecho, y estú cubierto por la
columna do modo que una abeja, al forzar la salida, roza pri­
mero eu espalda contra el estigma viscoso, y luego con tra las
g1;'tndulas tamblcn viscosas do las masas do pólen. Estas se pe­
gan de este modo ¿t la espalda de la abeja (Iue acierta ;'1 pasar
primero por el canal do una flor recientemente ubici-ta , y
así son llevadas fuera. El Dr. Crügcr me envió en csplritu do
vino una 1101' con una abeja que él habla matado untos do que
hubiera llegado ¿l salí l' r que llevaba una masa de pólcn ÜHÜ' ía
adherida á su espalda. Cuando la abeja, de este modo cnru.ulu ,
vuela ;'t otra Ilor, Ó á la misma Ilor por segunda vcz , y 1.; em­
pujan sus camnradus al cubo y sale anabll'ando pOI.' el e,mal,
la masa de pólon es la prlmora que ncccsnrínmcnto entra en
contacto con el estigma viscoso r se ndh icro Ú él, ) la Ilor que­
da fecundada. Al fin vernos ahora el uso completo de calla parle
de la 1101', de los cuernos (Iue manan agua, del cubo ;'( medro
llenar quo impide ¡Í las abejas que se escapen volando y las
obliga {t arrastrarse por el canal y Ú rozar las conveniente­
mente colocadas masas de púlen viscosas y el viscoso C:>lIC:'l1l,\.

La construcción de la 1101' en una orquidcu muy inmcdnun,
eICa./asr/um, es muy dlfcrcntc, aUIHIlIc conduco nl mísmo l m y
es igualmenle curlosa, Las abejas visitan estas llores como l,l:)

del Corsuuühe« pam 1'001' el Iubclluni; al hacer esto, toe.m in­
ovítahlcmcnto en una proyocciou larga, sensible, PIlle uc.ih.i en
punta, liuO )'0 he llamado la antena. Esta antena, cuando ~e la
toca, trasmite una scnsaclon Ó vibracion ¡í una cierta mcm hr.i­
na, que Instnntánoumonto se rompo y deja libre un resorte, pl.ll'

el cual cs lunzudn la masa do polen como una flecha en l.t d rrcc­
cion justa, y se adhiere por su extremidad viscosa ú la cspuldn
de la abeja. La masa de pólcn de la plunln macho [porque en esta
orquídea los sexos están scpnrados] es llovada de este moilo
Ú la 1101' do la plan la liombra , dando se pone en contado con
el estigma, que es lo bastante viscoso p¡ll'a romper ciertos hilos
olástícos , y, conservando el pólcn , tIuoda la Iecundacion rcu­
Ilzuda,

So nos preguntará cómo 011 los caSOS expuestos r en in nu­
merables más, podemos comprender la gruduudu escala de corn-
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plejldnd ~. los vurlos modios do alcanza¡' el mismo I1n. La ros­
puesta es sin duda, como ya so ha dicho, que CLUUlUO' variun
dos formas que ya se diferencian entro sí algun tanto, la vm-íu­
hílidad no será de la misma nnturalcza cxnctamonto, y los ro­
Bullados obtenidos pOI' la seleccion natural pnra el mismo pro­
pósito goneral no sorún por consiguiente tampoco los mismos.
Tenemos tambicn que recordar que todo organismo altamente
desarrollado ha pasado por muchos cambios, y que cada os­
tructura modificada tiendo ú sor heredada, de modo que cada
modllleaclon no se perderá enseguida por completo, sino CILIO
puede ser más ultorada una y otra vez. POI' esto la estructura
de cada parte de cada especie, sea cualquicrn el propósito pnra
que sirva, es la suma de muchos cambios heredados, por me­
dio de los cuales ha pasado la especie en sus adaptaciones con­
sccutívns ¡'\ húhltos y condiciones do vhln cambiados,

Finalmente, pues, aUIHIue en muchos casos es muy difícil
hasta conjeturar por fILIé trnnslclonos han llegado los órga nos
Ú su estado actual, sin embargo, considerando cuán PO(l uoña
es In proporción entre los sé res que viven y son conocidos)'
los extinguidos )" desconocidos, 1110 he aduiirudo de ciuin I'al'a

vez puede nombrarse un órgano sin conocerse nlgun grado de
trnusicion (Iue llevo húcia él. Ciertamente es verdad que rnra
voz ó nunca. aparecen en un 55¡' 61':;an05 nuevos como crearlos
parn nlgun propósito especial; y hlen lo muestra nqucl antiguo
cánon do la historia. nntural, aU11(1uo os algo oxngcrado: Nuiu­
1'a. non [uci! suiiuni, Nos cncoutramos con que se udmíto este
axioma en los oscrltos de casi todo naturallsta de cxpcrlonciu,
6 como )Iilno Edwards lo ha expresado muy bien, la natura­
leza es pródiga en variedades, pero tueañu en innovaciones.
¿Por qué, segun la teoría de la crcaclon, habria tanta vuricdud ~'

tan poca novedad real? ¿Por qué todas las parles y órganos de
muchos séros independientes, (IUO so supone que han sido croa­
dos separadamente para ocupar su propio lugar en la natura­
leza, estarían tan comúnmente enlazados por pasos graduulcs?
(.Por qué la naturaleza no habla do dar un brinco repentino
de una estructura á otra? Por In teoría de la scloccíon natural,
claramente lo entendemos todo; la solecclon natural obra so­
lamento aprovechándose de pequeñas variaciones sucesivas;
jamás puedo dar un salto grande y repentino, y 10 os forzoso
avanzar por pasos cortos y seguros, aunque lentos.
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Cómo aCecb 19. seleccion natural á los órganos, al parecer, de poca
importancia.

Como la sclecclon natural obra solo por vida ó muerte, ha­
ciendo sobrevivir ¡~ los más aptos y destruyendo ~t los indivi­
duos que lo son ménos, he tenido algunas voces gran dlfleul­
tad para comprender el origen ó Iormacion de las partes de
poca importancia; casi tan grande, aunque de clase muy (Jife.
ronte, como en el caso de los órganos mús perfectos y corn plejos.

En primer lugar, somos demasiado ignorantes con respecto
¡i la economía toda de un sór orgánico cualquiora, para dcci r
qué ligeras modificaciones serian ó no de importancia. En un
capítulo nutorior he dado casos de caracteres muy insi!,;'nili­
can les, como la pelusilla de la fruta y el color de su carne, el
color de la piel y pelo de los cuadrúpedos, otc., lIuC por estar
relacionados con diferencias constitucionales ó por dotormlnur
los ataques de los insectos, podrían seguramente ser tnfluidos
por la sclccclon natural. La cola de la girafa parece un espan­
ta-moscas artificialmente construido, y se hace al pronto timo
de creer que esta pueda haber sido adaptada para su objeto
actuul, por ligeras modificaciones sucesivas, cada una más
propia que la anterior, para un fin tan insignificante como es­
pantar moscas; sin embargo, debemos pararnos antes de ase­
gurar nada, ni aun en este caso, porque sabemos que la distrl­
bucion y la existencia del ganado vacuno y de otros animales
en la América del SU1', depende absolutamente de su POUCl' de
resistir los ataques do los insectos: de modo que los Individuos
que por cualquier medio pudieran defenderse de estos pClllle­
ños enemigos, estarian on disposicion de extenderse )" oellpal'
nuevos pastos y de adquirlr por tanto una gran ventaja. Xo es
que los cuadrúpedos mayores, excepto e11 muy raros casos, ha­
yan sido destruidos roalmento por las moscas, pero están ince­
santemente molestados y sus Iuerzas reducidas, más sujetos
por tanto á onformodados, ménos en estado de buscar el ali­
mento en una escasez que sobrevenga, ú de escapar de las hes­
tlas feroces.

Organos que hoy tienen insignificante importancia la han
tenido probablemente grande 011 algunos Casos para un ante­
cesor primitivo, y dospucs de haber sido lentamente porfcc-



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

clonados en un período anterior, han sido transmitidos á las
especies existentes casi en el mismo estado, aunque ahora sean
de pequeña utilidad; pero la seleoeíon natural ha estorbado, y
esto e..a innecesario decirlo, todo desvío realmente nocivo en
BU estructura. Al ver cuan importante 6rgano de locomocion
el!! la cola en la mayor parte de loe animales acuáticos, su pre­
sencia general y uso para muchos objetos en tantos animales
terrestres, que en BUS pulmones ó vejigas netatortas modifica­
das dejan ver su origen acuático, pueden acaso ser de este modo
explicados. Una cela bien desarrollada que hubiera sido rOl'­

mada en un animal acuático, podria subslguíentemente haber
llegado á servir para toda clase de propósitos, como espanta
moscas, como 6rgano de presion 6 como una ayuda pata dar
1~ vuelta, como sueede en el perro, aunque la ayuda en este
último eonoepto debe de sal' pequeña, porque la Ilebre, que apé­
nas tiene rabo, da la vuelta. con más rapidez todavía.

En segundo lugar, podemos equ~vocarnoB fácilmente en atril.
buir importancia á 106 caracteres y en creer que han sido des­
arrrollados por medio de la seleceion natural. No debemos de
ntnguna manera menospreciar la accion definida del cambio de
condiciones de vida, delo que se llama variaciones espontáneas,
que parecen depender en un grado enteramente subordinado
de la naturaleza, de las condiciones, de la tendencia á volver
atrás á caracteres mucho tiempo há perdidos, de las leyes com­
plejas del crecimiento, tales como las de correlaoíon, campen­
sacien de la presion de una parte sobre otra, ete., y final­
mente, de la seleeei'on 119.uQl por medio de la cual un sexo
adquiere, y en él se trasmiten más ó meno! parf6Ctam1lnte,
caracteres que no le sirven aunque sean de utilidad para el
otro sexo. Pero aunque al principio no traigan ventaja para
una especie, estructuras adquiridas así indirectamente pueden
más adelante ser provechosas para 8US modificados descen­
dientes en nuevas condiciones de vida y con hábitos nueva­
mente adquiridos.

Si únicamente hubieran existido picamaderos verdes y no
supiéramos que habla muchos negros y manchados, me atrevo
á decir que hubiéramos creído que el color verde era una her­
masa adapteoíea para eseonder de sus enemigos li este pájaro
que siempre anda por los árboles, y por consiguiente, que-era
un carácter de importancia y que habia sido adquirido por me-
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dio do la solccclon natural; tal como es el color, probablemente
es debido en gran parte á la soleccíon sexual. Una palma tre­
padora del Archipiélago Malayo escala los árboles más elevados
con la ayuda de ganchos exquisitamente construidos y agru­
pados alrededor do los extremos de las ramas, y sin duda esta
dlsposícíon es de la mayor utilidad para la planta; pero como
vemos ganchos muy parecidos en muchos árboles que no son
trepadores, y que, como hay razones para creerlo por la dlstri­
bucion do las especies con espinas en Africa y en la América
del Sur, sirven de defensa contra los cuadrúpedos que se ali­
mentan do retoños, del mismo modo los espigones de la palma
pueden haber sido desarrollados en un principio con este ob­
jeto, despuos de haber sido mejorados y la planta haberse apro­
vechado de ellos cuando pasó por ulteriores modificaciones y
se hizo trepadora. La desnuda piel de la cabeza de un buitre
se considera generalmente como aduptaclon directa pal'a ence­
nagarse en la podredumbre; y asl puedo ser ó puede que sea
únicamente debido á la accion directa de la materia pútrida;
pero tendríamos que ser muy cautos al sacar tal consecuencia
cuando vemos que la piel de la cabeza del pavo macho que se
alimenta de cosas limpias, está igualmente desnuda. Las sutu­
ras del cráneo de los mamíferos recícn nacidos han sido pre­
sentadas como hermosa adaptación para ayudar al parto y sin
duda facilitan ó pueden ser indispensables para este acto; pero
como ocurren suturas on los cráneos do pájaros ó reptiles que
lo único que tienen que hacer os escaparse de un huevo roto,
podemos deducir que esta estructura ha nacido de las leyes
del crecimiento y que dospuos ha sido ventajosa para 01 parto
en los animales superiores.

Ignoramos completamente la causa de cada ligera varlacion
6 diferencia individual, y de esto nos damos inmediatamente
cuenta rcñoxlonando sobro la diferencia entro los animales
domésticos en diferentes países, y con especialidad en los mé­
nos civilizados, donde no ha habido sino poquísima soloccíon
metódica. Los animales que cuidan los salvajes en dlforontcs
países tienen que Iuchar á menudo por su propia subsistencia, y
están expuestos hasta cierto punto l\ la soleccíon natural, y los
indivíduos con constituciones ligeramente diferentes serian los
(1110 mlÍR pro¡.;poraran en diforcntcs climas. En el ganado va­
cuno hay una rolacíon entre el calor y la mayor ó menor sus-
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coptllillldnd de ser atacado por las moscas y eleser envenenado
por ciertas planras. Así que hasta el cnlor queda sujeto por
esto it la accion de In seteccion natural. Algunos observadores
están convencidos de que un clima húmedo influye en el creci­
miento dol pelo, con el cual están correlacionados los cuernos.
Las castas de las montañas se diferencian siempre de las de
las tierras bajas, y un país montañoso probablemente aícctará
~\ los miembros posteriores, porque los ejercita mús, y es po­
sible quo tnmbíon i~ la Iorma del pélvls; y por la ley de la va­
riacíon homóloga so afectarán probablemente tarnblcn los
miembros delanteros y la cabeza. Adornas, la figura del pélvís
puede influir por la presíon en la figura de ciertas partes del
felo en la matriz. La respiracion laboriosa necesaria en las al­
tas regiones, tenemos razones para creer que tienda <Í numen­
tar el tamaño del pecho, y tambíon volverla la corrclaclon á
entrar en juego. Los efectos do un ejercicio menor unido ú una
abundancln de alimento SObl'O toda la orgnnlzacion, son proba­
blomonto todavía más Importantes; y como últímamento ha
hecho ver n. von Xathuslus en su excelente tratado, parece ser
ésta una causa principal de la gran rnodlllcaclon que ha ex­
perimentado el ganado do cerda. Pero somos todavía dema­
siado ignorantes para especular sobro la importancia relativa
de las diferentes causas de variacíon conocidas y desconocidas;
y he hecho estas observaciones para demostrar solamente quo
si no podemos explicar las diferencias características do nues­
tras várlas razas domésticas, que goucralmente , sin embargo,
se admito que han nacido por gencraclon ordinaria de uno Ó

de pocos troncos padres, no debemos dar demasiada impor­
tancia á nuestra ignorancia sobre la causa precisa do las pe­
queñas diferencias análogas entro verdaderas especies.

Doctrina utilitaria; hasta qué punto es verdadera, Belleza; cómo se
adquiere.

Las anteriores obscrvacíones me llevan a decir algunas pa­
labras sobre la protesta hecha recientemente por algunos na­
turalistas contra la doctrina utilitaria de que cada detalle de
estructura ha sido producido para el bien de su poseedor.
Orcen que muchas estructuras han sido creadas para la he-
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Hoza, para deleitar al hombre ó al Creador (aunque este úl­
timo punto se salo ya del campo do la discusion cicntíflcal, ó
solamente por la mera variedad, oplnlon ya discutida. De ser
verdad tales doct ri nas , serian absolutamente fatales para mi
teoría. Yo admíto , sin reserva, que muchas estructuras no
son ahora de utilidad directa para sus poseedores, y quízás no
lo hayau sido nunca para los antecesores de éstos; pero esto
no prueba que fuesen formadas únicamente para belleza ó va­
riedad, Sin duda que la accíon definida del cambio de condi­
ciones, y las var-ias causas de modificaciones últimamente es­
pecificadas, han producido todas un efecto, y probnblomcnto
grande, Iudopcudlontomonto de cualquier ventaja adquirlda.
Pero todavía es considcracion más importante la de I¡Ue la
parte principal de la organizacíon do todo sór viviente es de­
bida ú la herencia; y, por tanto, aunque cada sór estú con
segurklnd hien condicionado para el lugar que ocupa en la
naturaleza, muchas estructuras no tienen rclacíon muy íntima
y directa con los actuales hábitos de vida. Así, pues, apenas
podemos creer que los empalmados piés del ganso de tierra
adentro, ó del ave fragata, sean do especial utilidad pUl'a estos
pájaros; no podemos creer que los huesos similares dcl brazo
del mono, de las manos del caballo, del ala del murciélugo y
de la aleta de la foca, sean do especial utilidad pUl'a estos ani­
males. Podemos sin tomar atr-ibuir estas estructuras ú la he­
rencia. Pero los piés empalmados fueron, sin duda, útilos al
progenitor del ganso de tierra adentro)' del pájaro fragata,
como hoy lo son ,i los más acuáticos do los pájaros IIue viven,
Tamblon podemos creer que el progenitor do la foca no tenia
una paleta, sino un pié con cinco dedos ú propósito para an­
dar ó agarrnr; y áun podríamos aventurarnos ú creer (IUC los
diversos huesos en los miembros do mono, caballo), murcié­
lago, fueron dosnrrolludos en los comienzos, segun el princi­
pio de la utilidad, probablemente pOl' la roduccion de hue­
sos más numerosos en la aleta de algun antiguo progenitor ,i,

lo pez do toda la clase. No es ca:>¡ posible decir hnsta qué punto
dohcn hacerse concesiones por causas tales de cambio como la
acclon definida de las condiciones oxtcrnas , llamadas vnrin­
ciones ospontánons, y como las complejas leyes del crccimicn­
10 j PCI'O con estas Importantes oxcopcíoncs , podemos nccp­
tar la conclusion do (Iue la estructura do todo sér viviente es
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ahora, ó lo ha sido anteriormente, de alguna utilídad directa
ó indircctn para el que la posee.

Con respecto ¡¡ la creencia de que sé res orgánicos han sido
creados her11101>0S para recreo del hombre, creencia que se ha
anunciado como subvorsiva de toda mi tooria, debo pcímcro
hacer notar que el santldo de la belleza depende evidente­
mente de la naturnlczn del cspiritu, con independencia de toda
cualidad real en el objeto admirado; y que la idea de lo que
es hermoso, ni es innata ni Inalterable. Vemos esto, por ejem­
plo, CI1 los hombros de razas diferentes, que admiran un tipo
enteramente distinto de belleza en sus mujeres. Si los objetos
hermosos hubieran sido creados únicamente para goce del
hombro, habría que probar que ántos de que 01 hombre apa­
reciese hnhia ménos belleza on la faz de la tierra quo desdo quo
él se presentó en escena. ¿,Fueron las magnificas volutas y con­
chas cónicas del periodo eoceno, y las graciosamente esculpidas
amonitas del período secundario, creadas para que el hom­
bre pudiese muchos siglos despuos admirarlas en su gabinete?
Pocos objetos hay más hermosos que las delicadas cajas sili­
ceas de las dlatomnccns, ¿Fueron éstas creadas para que se
examinaran y admiraran después de inventarse los microsco­
pios ele mas Iucrza? La belleza en este último caso, y en otros
muchos, parece ser debida por completo tI la slmctría del cre­
cimiento. Las llores forman entro las producciones más her­
mosas de la naturaleza j pero se han hecho visibles por con­
trastes con las hojas verdes y, por consiguiente, hermosas al
mismo tiempo para que puedan ser fúcilmente observadas por
los insectos. IIe llegado ~,esta conolusion, porque he encon­
trarlo sor regla invariable, que, cuando una 1101' es fecundada
por el viento, jamás tiene corola de gayos colores. Algunas
plantas producen habitualmente dos clases de llores: abierta
y de colores la una, para atraer á los insectos; la otra cerrada,
incolora, sin néctar y jamás visitada por aquellos. Do aquí
podemos deducir que, si no se hubieran desarrollado los in­
sectos en la superficio de la tierra, nuestras plantas no hublo­
ran estado pobladas de hermosas llores, sino que hubieran
producido solamente llores tan pobres como las que vemos en
nuestros pinos, encinas, nogales y fresnos, 6 en las hicrhas
cspinncas, ortigas, ctc., que son todas fecundadas por la ínter­
vencion del viento. Una sério semejante de argumentos Heno
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npllcacíon á las frutas; que una fresn 6 una cereza madura, es
tan agradable ¡\ la vista como al paladar; que la fruta de her­
mosos colores del árbol bonetero y los granos escarlata del
noeho son objetos hermosos, es por todos admitido. Pero esta
belleza sirve meramente de guia Ít los pájaros y á las bestias
para (IUC puedan devorar el fruto y diseminar las semillas en
el cstiorcol: infiero que así sucede por no haber encontrado
todavía excepcion ¡Í la regla de que, cuando las semillas están
en el interior de un fruto de cualquiera clase, esto es, onvucl­
1:1S en una masa carnosa 6 pulposa, si el fruto tiene color ó
nlgun tinte ln-íllantc 6 se hace visible, por ser blanco ó negro,
son aquellas diseminadas siempre de este modo.

Por otra parte, admito voluntariamente que un gran número
de animales machos, como todos nuestros pájaros más primo­
rosos, algunos peces, reptiles y mamíferos, y una caterva de ma­
riposas de magníficos colores, han sido hechos hermosos sólo
en aras de la belleza; pero esto se ha efectuado por medio de la
seleccion sexual, esto es, porque las hembras han preferido
contínunmcnto Ít los machos más hermosos, y no para deleito
del hombre. Lo mismo sucedo con la música de los pájaros.
Podernos deducir de todo esto, que existo en una gran parte del
reino animal un gusto muy semejante por los colores hermo­
sos y por los sonidos musicales. Cuando la hembra tiene colo­
res tan bellos como los del macho, lo cual sucede frecuente­
mente en las aves y mariposas, consiste al parecer en que
los colores adquiridos por medio de la solcccíon sexual, han
sido trasmitidos á los dos sexos en vez de serlo solamente á los
machos. C6mo ao desarrolló primero en la mento del hombre
). de los animales inferiores el sentido de la belleza en su forma
más simple, esto es, la especie particular de placer que moti­
van ciertos colores, formas y sonidos, es un punto oscurísimo,
El mismo género do dificultades se presenta, si tratamos de
averiguar por qué ciertos sabores y colores causan placer, y
otros al contrario, El hábito en todos estos casos parece haber­
entrado en juego hasta cierto punto; mas debe de haber alguna
causa fundamental en la constitucion del sistema nervioso de
cada especie.

La solccclon natural no puedo producir ninguna modifica­
cíon en una especie, exclusivamente para el bien do otra cspo­
clo , aunque on la naturaleza una especie Incesantemente so
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aproveche de las estructuras de las domas, Poro la selecclon na­
tural puede producir, ~' á menudo produce, estructuras pm'a el
daño directo do otros animales, como lo vemos en la la lengua
de la víbora yen el ovlpositor del ichneumon, pOI' CU~'O medio
sus huevos son depositados en los cuerpos vivos de otros insec­
tos, Si pudiera probarse que cualquier parte de la estructura de
cualquier especie había sido Iormadu para el bien exclusivo de
otra especie, qucdm-ín nnlqullnda mi teoría, porque semejante
estructura no podrla haber sido producida pOI' medio de la se­
leccion n¡~tural. Aunque se han hecho muchas afirmaciones con
esto objeto en las obras de historia natural, no puedo eucoutrur
ni siquiera una que me parezca digna de ser tenida en cuenta;
t50 ndvlcrtc que la culebra de cascabel liene una lengua vcno­
nosa para defensa propia ~. para la destrucción de su presa;
pero suponen algunos autores que tiene al mismo tiempo un
cnscahel pnra su propio daño, ¡~ saber: para poner nlcrtn ú su
prosa. Casi lo mismo crccrin ro del gato, que encorva la cola
cuando se prepara lt lanzarse para nvlsar al amcnazndo ratono
Es opinion mucho más probable que la culebra de cascabel usa
su cascabel, y la víbora se hincha mientras que silba tan fuerte
y tan roncamente, para alarmar ú los pájuroa ~. hosíias <IuO se
sabe que atacan hasta ú las especies más venenosas. El mismo
motivo hace ohrar á las culebras que el que ohlígn á las ga­
llinas {~ desordenar sus plumas ). á extender sus alas cuando
se aproxima un perro á sus pollos; pero no tengo espacio uqui
para alargarme, explicando las muchas numeras con (IUO in­
tentan los animales tener II raya y hacer huir tl sus enemigos.

La sclccclon natural jamás producirá en un sér una estruc­
tura que le sea más perjudicial que ventajosa al mismo tiempo,
porque la sclcccion natural solamente obra por el bien ~r para
el bien do cada uno, No se Iormará ningun órgano, como ha
observado Paloy, con el objeto de causar daño 6 de hacer mal
á su poseedor, Si so pusiera on una balanza el bien y el mal
causado por cadn parto, so encontrarla al fin que dicha parlo
resulta ventajosa, Después del transcurso del tiempo, con el
cambio do condiciones de vida, la parto que llegue á ser no­
civa ser¡í.modificada, y si no lo fUOl'U, se extinguirán los sórcs
corno so han extinguido í~ millones,

La sclecclon natural tiende solamente á quo todo sér org;'l­
níco sea tan perfecto, ó lígeramentc más, que los otros huhitan-
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tes del mismo país, con quienes entra en competencia. Yemas
que este es el tipo do porfoccion que se alcanza en el estallo na­
tural. Las producciones endémicas do la Xucva-Zelanda , por
ejemplo, son perfoctas , comparadas entro ollas mismas: pero
están ahora rápídumcntc cediendo ante las invasoras lcsrloncs
do plan las y animales Introducidos de Bueopa, La sclcccion
natural no producirá la perfoccion absoluta , ni encontramos
siempre, en lo quo nuestro juicio alcanza, esto allo tipo en la
naturaleza. La correccion do la aborraciou de la luz, segun
)[üller, no es pcrfccta , ni úun en 01 órgano más perfecto, que
es 01 ojo humano. Ilclmholtz. cuyo ] nielo nudic disputará, des­
pues de desci-ihir en los térmiuos mús expresivos Jos 1I1<U'aYÍ­

Hosos POdOl'CS del ojo humano, añado estas notables palubrus:
«{Jue lo que hemos descubierto de inexactitud ó impcrfccclon
en la múquina óptica y en la imúg'on dc la rotina, viene ú SOl'

nada en compnraciou con las incongrucncins con q uo acabarnos
de encontrarnos en el dominio de las sensaciones. Podrlu de­
cirse IIue la naturaleza se ha deleitado en acumular contrudie­
clones parn hacer desaparece¡' todo fundamento de la tcorín de
una armonía preexistente entro los mundos externo é lntorno..
Si nuestra razon nos lleva ¡Í, admirar con entusiasmo una multi­
tud do combinaciones lnlmitnblcs do la nnturnlcza, nos enseña
esta misma razon , aunque en ambos casos puedo fúcllmcutc
cquivocnrse , (fUO hay otras 11 uo son ménos perfectas. ¿Pode­
mos considerar como perfecto el aguíjon de la abeja, que
cunndo lo utiliza contra sus cncmlgos no puedo ser rotir.ulo
por estar endentado luicin ntrás , r que pOI' csto , causa in­
ovilnhlomcntc la muerte del insecto, desgarrando sus yís­
ccrns?

Si considcrnmos que haya existido en un antecesor remoto
el aguijan de la abeja como instrumento para tuladrnr y ascr­
rar, como se le encuentra en tantos miembros clcl mismo gran
órdon, y que desde entonces ha sido modificado, pero no perfec­
cionado, pam su actual uso, con el veneno adaptado en un prin­
cipio pura cualquier otro ohjeto, [al como el de produclr hiel,
despucs Intcnsilicado , acaso podamos entender cómo sucede
que el uso 1101 aguijan sea tan ú mcnudo causa de la muerto del
insecto; por1luO si en conjunto 01 poder de aguijone:1l' fuese útil
á la comunidad social, cumpllrin iodos los requisitos do la se­
loccion natural , aunque causara la muerte de algunos mlem-
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bros, Si admlramos el verdaderamente maravllloso poder de
olfato que le sirve iL los machos de muchos insectos pal'a en­
contrae iL sus hembras, ¿podemos admirar la producclon con
esto sólo propósito de miles de zúnganos , (Iue son completa­
mente inútiles iL la comunidad pura ninguna otra cosa, J' (PIO

últimamente son destruidos por sus hormunns industriosas y
estériles? Sería dificultoso, pero tenemos que admirar el ódio
salvajo Instlntivo de la abeja reina, que la obliga á destruir ¡'~

las reinas jóvenes, sus hijas, tan pronto como nacen , Ó ~í pe­
recer e11a en el combate; porque indudablemente esto sucede
por el bien de la comunidad J' ante 01 Inexorable principio do
la sclcccíon natural; lo mismo es 01 amor materno que el ódio
materno, aunque este último, afortunadamente, es rarístmo.
Si admiramos las diferentes combinaciones ingeniosas por cuyo
modio las plantas orquídens y otras muchas más 1 son fecun­
dadas con la lntorvcnclou do los insectos, ¿podemos conside­
rar como igualmente perfecta la claboraclon de las densas
nubes de pólcn que producen nuestros abetos, para quo unos
110co>' granos sean llevados casualmente por el viento hasta
los óvulos?

Resúmen: la ley de unidad do tipo y de las condiciones de h exístencta,
está comprendida en la teorta do la seleccion natural.

Hemos visto en esto capítulo discutidas algunas de las difi­
cultades y objeciones que pucdon suscltarsc contra la teoría.
Entre ellas hay mucha'! sérlas; pero creo que de la dlscuslon
ha brotado la luz pum algunos hechos, que son completamente
OSCUI'OS con la creencia de actos independientes do crcacion.
liemos visto que las especies no son indefinidamente variables
en cualquier período, y no están escalonadas por una multi­
tud de gradaciones intermedias; en parte, pOl'que el procedi­
miento de la selcccíon natural es muy lento siempre, y obra
en cualquier tiempo dado , solamente sobre unas pocas for­
mas; y en parte, porque el mismo procedimiento de la solee­
cion natural lleva implícitas la suplantacíon continua y la
cxtínclon de los grados precedentes ó intermedios. Las espe­
cies estrechamente unidas, que viven ahora en un área conti­
nua, deben en muchos casos haber sido formadas cuando el
área no 10era y cuando las condiciones de vida no so gradúa-
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ran insensiblemente desde una parte á otra. Cuando se forman
dos variedades en dos localidades de una region continua, se
Iormará i, menudo una variedad intermedia, propia para una
zona intermedia; pero por razones )'(1 dadas, la variedad ínter­
modia será comunmon lo méuos n umorosa que las dos formas
que enlaza; por consiguiente, éstas, durante el curso de ulte­
rior modiflcaclon , tendrán una gran ventaja para existir en
mayor número, sobro la vnrlcdad intermedia, y acabarúu ge­
neralmonto por suplanturla y cxtormlnarla.

Hemos visto en esto capítulo cuán precavidos debemos ser
en la concluslon de que 110 pueden grndunrso uno en otro los
hábitos más diferentes de vida; que por ejemplo, un murcié­
lago no pudiese haber sido formado por la sclocclon natural de
un animal que al princlplo solamente hendiera el aire,

Hornos visto que en dos séros extensamente ulejudos uno de
otro en la escala natural, los órganos que sirven para el mismo
propósito y que son en su apncícncía extorna muy semejantes,
pueden haber sido formados soparada é Indcpcndicntcmcnto ;
pero cuando talos órganos son de cerca examinados, casi siom­
pro puede descubrirse en su estructura diferencias esenciales;
y esto es consecuencia natural del principio de la selección na­
tural. Por otra parte, la regla común cn Lada la nuturnlczu, es
infinita diversidad de estructura pm'a alcanzar el mismo fin; y
ésta tnrnbion es consccuoncln nnturn! del mismo ¡;l'an principio,

En muchos casos, somos demasiado i:;noL'antes pal'a poder
afirmar que una parte ó un órgano es tan poco importante p;\L':\
el bienestar de una especie, (Iue las modítlcacíonos en su es­
tructura no podrlan haberse ido acumulando len lamente por
medio de la. solccclon natural. En otros muchos casos, es pro­
bable (IUO las modificaciones sean resultado directo {lelas leyes
do varíaclon ó de crcclmlcnto Indopcndlontcmonto de f!Ue se
haya alcanzado bien alguno pOI' aquellas. POL'O áun en esas es­
tructuras, podemos estar seguros de que dcspuos han sido apro­
vechadas y más modificadas Ladavía en bien de las especies, bajo
condiciones nuevas de vida. Tumhlcn podemos creer que fre­
cuentemente so ha conservado una parto quo tuvo en otros
tiempos gl'an importancla (como la cola de un animal ucuático
on sus dcscondlcntos terrestres] aU11([Ue haya llegado it ::;01' do
ímportancín tan pequeño, (Iue no podrln en su estallo actun l
haber sido adquirida pOI' modio do la solccelou nuturul.
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Ilcmos visto que una especie en nuevas condlcloncs de "ida,
puedo cambiar sus hábltos ó puedo tenerlos divorslílcados, y
algunos muy dcscmojantos t~ los do sus congéneres más inme­
diatos. Con esto podemos entender, teniendo presente que
cada sér orgánico trnta de vlvír en todas parles donde puede,
cómo ha sucedido que hnyn ocas de tierra adentro con plós
empalmados, picn-madcros en el terreno, tordos que bucean y
petrolea con las costumbres de los pájaros bobos.

Aunque la crocncíu de que un órgano tan perfecto como lo os
el ojo, pudiera huhcr sido Iormado 1301' la seleccion natural, es
bastante para hacer vncílur <\ cualquiera, sin embargo, en el
caso de un órgano cualquícra, si tenemos noticias de una séríe
larga de graduaciones en su complejidad, cada una de cllns ven­
tajosa pnra su poseedor, no hny una Imposlhllldnd lógica de que
en condiciones cambiadas de vida udqulorn por medio ele la se­
loccíon natural cunlquicr grado de pcrfeccion concebible. En los
casos en que no sabemos nada de los cstudos intermedios ó de
transicíon, tenernos que ser cxtrcmadmucutc cautos para dedu­
clr que no puede haber existido ninguno, POl'llue las motamór­
Iosís do muchos órganos prucbnn que cuando ménos son posi­
bles maravillosos cambios en sus funciones. 1'01' ejemplo: una
vejiga natatoria. ha sido aparentemente convertida. en un pul­
mon que respira aire. El mismo órgano que haya dosompo­
ñado simultáneamente funciones muy dlfcrcntcs y que dcspues
haya sido cspccíalizado en todo ó en parte para una sola; ~' dos
órganos distintos que hayan desempeñado al mismo tiempo
la misma funcion, habiendo sido el uno perfeccionado con la
ayuda del otro , deben muchas voces haber facilitado en gran
manera las transiciones.

La sclccclon natural nada puede producir en una especie
para el bien ó daño exclusivo de otra; aunque si puede produ­
clr partes orgánicas y oscrocíones altamente úülos ó áun in­
dispensables, y tambícn altamontc dañosas para otra especie;
pero han do ser en todos casos útiles al mismo tiempo para el
poseedor. En cada país bien poblado obra la sclcccíon natural
por medio do la competencia do los habitantes, y por consi­
guiente lleva al trlunfo en la batalla por la vida, solamente de
acuerdo con 'ol tipo modelo de aquel país determinado. 1'01'

esto los habltantea do un país pequeño ceden ú menudo auto
los habitantes do otro más grande, porque en el país mús grande
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existirán más indivíduos y formas más dívcrsíñcadas, y la como
potencia hnhrá sido más severa, y por esta razon el tipo de
perfeccion se habrá hecho superior. La seleccion natural no
conducirá necesariamente á la pcrfoccíon absoluta, la cual, en
cuanlo nuestras facultades limitadas nos permiten juzgar, no
puede ser en ninguna parle aflrmndu.

Por la teoría de la seleccion naturul, podemos entender cla­
ramente el sentido completo de aquel antiguo c.inon de histo­
ria natural Ntuuro. non [aci! suluun; este cánon no es estríe­
tamcnto exacto, si miramos sólo á los actuales habitantes del
mundo; poro si incluimos tÍ todos los de los tiempos pasados
que se conocen y que no se conocen dentro do nuestra teoría,
debe ser pcrfcctnmcntc verdadero.

E:;,ttÍ reconocido gonoralmcn le que todos los séres orgúnicos
han sido formados segun dos graneles loyos: unidad de tipo y
condiciones de existencia. P01' unidad de tipo se entiende ese
acuerdo fundamental en la estructura que vemos en los sércs
orgánicos de la misma clase ~. que es del todo independiente
de sus húhitos de villa. Segun mi teoría se explica la unidad
de tipo por unidad ele descendencia. La oxprcslon de las con­
diciones de existencia en que tan tí menudo insiste el ilustre
Cuviec, estú de lleno comprendida en el principio de la solee­
clon natural. Porque la soloccíon natural obra, ó hicn adap­
tando ahora las varias partes do cada sér i~ sus condiciones de
vida orgánícas é inorgánicas, ó bien habiéndolas adaptado en
épocas pasadas; las adaptaciones son ayudadas en muchos ca­
sos por el mayor ó menor uso de las partos, son afectadas por
la accion dircclu de las condiciones externas de vidu, ~. están
en todos casos sujetas á las diversas leyes de crecimiento y
varlacion. Por esta rnzon , es de hecho la ley de las condicio­
nes de existencia, la ley suporlor-, pues que incluye por la
herencia do varinclones ':i ndaptaclonos antcrlorcs , la ley de
unidad do tipo.
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CAPíTULO VII

ODJE":IO)lE3 DIVEIF31" .\. L \. TEOn.Ü DE L.\. SELECClOX

XA'lTHAL.

L')ngc\'Í,I,lll.-L'\~mo.lulcnci.mcs n-i s 11l noccsru-iamonto silllult:lI1cn~.-:\Iolifl­
cacionr-s quc cilla np-u-icnein 11') s 1Il do utilidad di!'c"ta,-Dc~arl'olhPI'O"I'C­
~1\'I1.-L'" c'iractcrcs do poqucün iI11I'0:'[:1I1I'ia funcional, son lo, más C~Il'­
tnntc- tic lo ~o".,--:~hlpuc.la incompetencia tic l~ scloccion nntural, I'at'n c"l'lielll'
lo. c~I~Il~n" IIlCll'lClll~~ do lus c.II'~I')lul'ns tH¡Jc~,-Cau'a~ (11lC ,sc ap mcn :" la
adquisicion plll' medio tic In seleccion nntural de C'ill'u"tul'a. lit¡JC~.-OI·:\fllla­
c.oncs de C.II·Il"tlll'a~ coa funciones c.ul1hiadas,-(h'gall ). IllU\ dilcrcnlcs Cll
micmln-o« tic la Illi"ll:l clase. dc-cu-rollados do UIlO \ dclllli,mo Ol'lgCI1,-1::I­
z mcs para no CI'CC!' cn modillcacioncs grandes y hruscas,

Dedicaré esto capítulo ú la consíderacíon de "itrias ohjecio­
nos sueltas que so han presentado contra mis teorias, para que
algunas de las discusiones prévías puedan do esto modo que­
dar máa claras; poro sería inútil discutirlas todas, porque mu­
chas han sido hechas por escritores que no se han tomado el
trabajo de entender el asunto. Así un naturalista aloman dis­
tinguido ha asegurado que la parto más débil de mi teoría es
que yo considero ú todos los séros orgánicos como imperfectos:
lo que yo realmente he dicho, es que todos no son tan perfec­
tos como pudieran haberlo sido en relación con sus condicio­
nes; y quo esto es así, astú demostrado por qué tantas formas
indígenas en muchos puntos del globo hayan codido sus puestos
á intrusos do fuora. Ni pueden los séros orgánicos, áun cuando
on un tiempo dado ostuvíoran perfectamento adaptados tí sus
condiciones de vida, haber seguido ostándolo cuando cambia­
ban estas condiciones, ti. ménos q uo ellos tambien cambiaran
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de igual modo; y nadie disputará que las condiciones físicas de
cada país, como tambíen los números y clases de sus habitan.
tes, han pasado por muchas mutacíonos.

Un critico ha insistido reclcntomcnto con alguna apariencia
de exactitud mntcmátícn, en que la longevidad es una gran
ventaja para. todas las especies, de tal modo, que quien crea en
la selcccíon natural «necesita arreglar su árbol genealógico»
de tal suerte, que'todos los descendientes tengan vida más larga
que sus progenitores. ¿)l'o puede nuestro crítico concebir que
una plqnta bienal ó uno de los animales inferiores pueda ex­
tenderse il un clima Irio y perecer allí cada lnvlcmo, )' sin cm­
hargo, por causa de las ventajas adquiridas por medio de la
selcccíon natural, sobrevlvír afio tras año por medio de sus
semillas ó huevos? ~I1'. E. Ha)' Lunkcstcr ha discutido rocícntc­
men te esto punto, 'Y sus conclusiones son, en cuanto la extrema
complejidad del nsunto le permite formar un juicio, que la Ion­
govldud est¡í generalmente rclacíonnda con el tipo de cada es­
pecio en la escala de la. orgnnizaclon , )' tamblcn con la can Helad
de lo que se gasta en la reproduccíon y cn la actividad general.
y es probable que eslas condiciones hayan sido grandemente
determinadas por medio de la sclccclon natural. Se ha argumcn,
tado, (IUC del mismo modo que ninguno de los animales y
plantas de Egiplo, de los cuales conocemos algo, han cambiado
en los últimos tres ó cuatro mil años, probablemente hahr.i su­
cedido lo mismo con todos, en todas las parles del mundo. Pero
como ha observado ~Ir. G. H. Lowcs, esta clase do nrgumcnto
prueba demasiado, por que las antiguas razas dornósticas Ilgu­
radas en los monumentos egipcios ó embalsamadas, son muy
semejantes ó completamente idénticas lilas que ahora viven; sin
embargo, todos los naturalistas admiten que tales razas han
sido producidas por medio de la modíflcacíon do sus tipos orlgi­
nulos. Los muchos animales que han permanecido sin cnmhinr
desdo el principio del período glacial hubiesen sido un caso
incomparablemente más fuerte, porque éstos han estado ex­
puestos á grandes camblos de clima y han emigrado á grandes
distancias; míéntras que en Egipto, de algunos miles de años

, á esta parte, las condiciones do vida, por lo que sabemos, han
permanecido absolutamcnto uniformes. El hecho de que haya
habido poca ó ninguna modificaeion desde el período glacial,
hubiera sido do alguna utilidad contra los que creen en una
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ley innata y necesaria do desarrollo; pero es impotente contra
la doctrina do la selocclon natural, ó de la supcrvívoncla de
los más aptos, que implica que cuando sucede que brotan Ya­

rlacloncs ó diferencias individuales ventajosas, han de sor és­
tas conservadas, lo cual solamente puede ser realizado en cier­
tas circunstancías favorables.

El célebre plaeontólogo Bronn , al terminar su traduccion
alemana. de esta. obra, pregunta cómo por el principio de la ¡,e­
lección natural puede vivir una variedad al lado de la vnríodnd
madre. Si ambas son propias para los hábitos de vida ó condi­
ciones ligeramente distintas, podrán vivir juntas; y sí ponemos
lÍ. un lado las especies polimorfas, en las cuales parece ser la.
variabilidad do una naturaleza peculiar, y las variaciones me­
ramente temporales, como las de tamaño, alhinismo , ctc., se
encuentran goncrnlmcnto las variedades 111(IS pcrmnucntes, en
cuanto )'0 puedo dcscubrir , habitando localidades distin las,
como tierras altas ó tierras bajas, sitios secos ó sitios húmedos.
'I'odavía más: en el caso de los animales errantes, que be cru­
zan ltbrcmcnto, sus variedades parece que están generalmente
limitadas en distintas localidades.

'I'amblon insiste Bronn en que las especies distintas nunca
varían entro bi en caracteres aislados, sino en muchas parles;
y pregunta, cómo sucede siempre que muchas partes de tt 01'­

ganlzncion hayan sido modificadas it un mismo tiempo pOl'

medio de la varlaclon y de la sclecclon natural. Pero no hay no­
cosidad de suponer que todas las partes de un sér han sido mo­
dificadas símultúncamcnto. Las modificaciones más oxtraordí­
narias , adaptadas por excelencia ó. algun objeto, pudieron ser
ndquírldas, como p. se dijo nntcriormcntc, por varincíoncs su­
cesivas, aunque pequeñas en una parto prtmoro , y lucuo en
otra; y como todas son trasmitidas juntas, tcndríun para nos­
otros la apariencia do haber sido simultáneamente desarrolla­
das. Sin embargo, la mejor respuesta á la ohjecion expresarla,
es la que presentan esas razas domésticas que han sido modi­
ficadas con algun objeto especial, principalmente por el poder
de la scleccion del hombro. Véase el caballo de carrera y el de
tiro, el galgo y el mastin. Toda su figura, y áun sus dlstintí­
vos mentales, han sido modificados; poro si pudiéramos trazar
paso por paso la historia de sus transformaciones, como pode­
mos hacerlo con los pasos mús rocioutos, no veríamos graneles
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J' slmultánoos cambios, sino prtinoro una parte, J' luego otra,
seguramente modificada y mejorada. Aun cuando la soloccion
ha sido aplicada por el hombro ¡i un sólo carácter, de lo cual
ofrecen los mejores ejemplos nuestras plantas cultívadas , se
encontrará Invarlublcmcnto, que aunque esta sola 'parto, flor,
fruto ú hojas haya sido cambiada en gran medida, casi todas
las otras partes han sido modillcadas; lo cual puedo ntrlbuirse,
por un lado al prtncipio de creclmíento corrclutívo , J' por
otro ti la varlacion llamada espontánea.

Una objecion mucho más sérla ha presentado Bronn, y dos­
pues de él, recientemonte Broca , íL saber: que muchos carne­
teros no son, al parecer, de utilidad alguna para sus poseedores,
J' que por lo tanto, la seleccion natural no debe haber tenido
en ellos influencia. Bronn pone el caso de la longitud de las
orejas y rabos de las diferentes especies de liebres ~' ratones,
los complejos pliegues del esmalte en los dientes do muchos
animales, y muchos más casos análogos. Con respecto á las
plantas, ha sido ~'a discutido esto asunto por Xaegeli en un en­
sayo adrnirnblc. Admite que la soleccíon natural ha realizado
mucho, pero insisto en ljUe las familias de las plantas se dife­
rencian principalmente entro sí en caractores morfológicos stn
ninguna importancia al parecer para el blonostnr de la especie.
Oreo, por consígulcnto, en una tendencia innata, hácia el des­
arrollo progresivo y más perfecto. Especifica la dlsposícion de
las células en los tejidos, y de las hojas en el eje como casos en
los cuales no podía habor opcrndo la scloccíon natural. A estos
pueden añndlrso las divisiones numéricas de las parles do la
1101', la posícion de los óvulos, la figura de la semilla, cuando
ésta no es do utilidad para la discmínacíon, etc.

Mucha fuerza tiene esta ohjecion. Pero, ú pesar de todo, do­
hemos, en primor lugar, de ser oxtrcmudamcnto cautos al pre­
tender decidir qué estructuras son ahora ó han sido anterior­
mente útiles á cada especie, En segundo lugar, hay que recor­
dar siempre que cuando so modifica una parte, so modillcarún
tamhícn otras por ciertas causas, oscuramente vistas, tales
como aumento ó d lsmlnuclon de corriente de nutrimento para
una parto precisa, prosíon mútua, quo una parte que se desar­
rolle al principio aíccto II otra que se desarrolle dcspuos , etc.,
Ó por otras causas que motivan los muchos casos misteriosos de
corrclaclon , que no entendemos ni poco ni mucho. Estas in-
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Ilucncias pueden ser agrupadas todas juntas en gracia de la
brevedad bajo la expresión de leyes del crecimiento. En torcer
lugar, algo tenemos que conceder tt la accíon directa y defi­
nida del cambio do condiciones de vida y ú las variaciones lla­
madas ospontúnoas , en las que la naturaleza de las condicio­
nes desempeña aparentemente un papel del todo sccundarío.
Las varíacíonos en el retoño, tales como la aparicion de una
rosa de musgo en una rosa comun , ó de una ncctarlna en un
árbol de melocotones, ofrecen claros ejemplos de vuríacio­
nos espontáneas, pero 1Íun en estos casos, si recordamos el
poder de una gota insignificante de veneno para producir hiel
muy compleja, no debemos encontrarnos muy seguros de que
las variaciones arriba dichas no sean el efecto de algun cam­
bio local en la naturaleza de la sávia debido ú algun cambio
en las condiciones. Tiene que haber alguna causa que de­
termine la más pequeña diferencia individual, lo mismo que
las vm-íncíones más fuertemente marcadas fIue de vez en cuando
surgen; ~. si la causa desconocida obrara con persistcncia , es
casi cierto que todos los indlvíduos de la especie qucdurian
modificados de un modo semejante.

En las primeras ediciones de esta obra miré con ménos in­
sistencia de la que merece la frecuencia é importancia de las
modificaciones, debidas 1í la variabllídad espontúucn. Pero es
imposible atribuir á esta causa las innumerables estructuras
que están adaptadas tan perfectamente ú los húbitos de vida
de cada ospocío. No puedo creer mús en esto, que el quo pueda
SOl' explicado por tales razones la forma bien adaptada que úu­
tes del prlncípio de selecclou por el hombre, cxcitabn tanta sor­
presa en los antiguos naturalistas.

No estará de mús aclarar algunas de las observaciones ante­
riores. Con respecto lt la supuesta inutilidad de vm-ias p.u-Ics
y órganos, apenas es necesario observar que existen ¡'nm en
los animales superiores y mejor conocidos muchas estructuras
que están tan altamente desarrolladas, que nadie duda de que
son de importancia, aunque su uso no hayn sido todavía ave­
riguado ó sólo lo haya sido mu~' recientemente, Como Ilronn
presenta por ejemplos, aunque insignificantes, de diferencias
en la estructura que no pueden ser de un uso especial, la Ion­
gitud (le las orejas y rabo en las diversas especies de ratones,
mcncíonaré yo, fplO segun el Dr. Schoebl, los oidos externos
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del ratón comun , están provistos de un modo extrnordlnarlo
CO;1 nérvios , así quo sin duda los sirven como órganos del
tacto; y sl así es, no puede decirse que la longitud de ellos ca­
rczca completamente de importancia. Tumhien veremos ahora
IIue el rabo es un órgano prchensll, altamente útíl á algunas
de las especies, )" que en su uso ha do tonel' mucha influencia
su tamaño.

Con respecto t't las plantas, tí. las cuales, teniendo en cuenta
el ensayo de Xaogoll, me limitaré en las obsorvacloncs siguien­
tes, se a<Ullitil'ú que las flores do las orquídeas presentan una
multitud de estructuras curiosas que hace unos pocos años
huhlcran sido consídemdas como moras diferencias morfoló­
gicas sin ninguna funcíon especial; poro ahora so sabe que son
de la mayor Importancia para la Iccundaclon de las especies
con el auxilio de los insectos, y que probnhlcmonte han sido
adquü-ídas por medio de la scloccíon natural. Xadio se hubiera
imaginado, hasta muy recientemente, que en las plantas dimór­
flcas y trímórflcas pudiesen haber sido de utilidad alguna los
dlfcrcntcs tamaños yla dlsposicion do los estambres r pistilos,
). ahora sabemos que si lo son.

En ciertos grupos enteros de plantas están los óvulos erec­
tos, r en otras estén suspendidos; yen el mismo ovario de unas
pocas plantas tiene un óvulo la primera posíclon y oteo la 1'11­
tima. Al principio parecen ser estas posiciones puramente mor­
fológicas y sin significacion fisiológica; pero me íuforma el
DI', 1I00l<.er que dentro del mismo ovario son fertilizados en
algunos casos sólo los óvulos superiores, y en otros casos los
inferiores; y sugiere quo esto depende probablemente de la dí­
reccion con que entran en el ovario los tubos del pólon. Si es
así, la posieion de los óvulos, áun on 01 caso on que uno está
derecho y el otro suspendido dentro del mismo ovario, seria
consecuencia de la seleccion do pequeñas desviaciones en la
poslclon que favorecieran su fecundidad y la produccion de la
semilla.

Algunas plantas que pertenecen tí. órdenes distintos, produ­
cen huhltualmcnto flores do dos clases, la una abierta de la
estructura ordinaria, la otra cerrada ó imperíeotu; estas dos
clases de flores so diferoncian algunas veces do un modo asom­
broso 011 estructura, y sin embargo, puedo verso que so gra­
duan la una en la otra en la.misma planta. Las Ilorcs ordína-
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rins y abiertas pueden cruzarse entre sí, y los bcncílcíos que
ciertamente so obtienen de este procedimiento, quedan u!-í use­
g'Ul';ulos. Las nO)'US ccrradns Ú im pci-Ioctas son, sin omb.u-go,
maniílostumonto de alta importancln, pOl'que dan con la mayal'
scgurlrlnd una gl'an cantld.ul de semilla con el gasto de una de
pólon nuu-nvillosamcnto pequeña. Como acaba de decirse. so
diferencian ú mcn udo 111 ucho en estructura las dos clases (le
plantas. Los pétalos do las imperfectas casi siempre consisten
en moros rudimentos, y los g'l'anos (le pólen osulu rcducidos en
diámetro. En las ononis co'umnte cinco de los estambres al­
ternados son ruduucntru-ios; yen algunas especies de violetas
tres estambres están en este c-Iado, dos COnSCl'Yan sus Iuncio­
nos propias. pero son de tamaño muy pequeño. En seis entro
treinta llores cerradas de una violeta india (de nombre desco­
nocido, pol'(Iue las plantas no han producido jamas pal'a mí
flores pe rfcctas] , están reducidos los sépalos del número nor­
mal (IUO es cinco ú tres, En una secclon de las Jlalpiglli;¡¡ cm
las flores corrndns , segun A. de .T ussiou , están todavía más
modlllc.ulns, por'Itle los cinco estambres opuestos ú los pétalos
están todos destruidos, siendo el único dcsnrrollado un sexto
estnmbrc (filO est:'l en frente de Ull pétalo, y é-to no se presenta
en las llores ordiuru-ias de esta especie; el estilo está destruido
,y los ovni-los reducidos de tres :'t dos ..\hora híon : aunque la
sclccclon natural pueda perfectamente haber tenido el poder (lo
Impedir (IUO se oxtcudícmn algunas de las llores, y de reducir
la cantidad del pólcn que por estar cen-adas las flores se hace
superfluo, sin embargo, npénns una sola de las modificaciones
especiales supradíchas puede ser determinada por esta causa,
sino que deben haber sido consecuencia de las leyes del crecí­
miento, incluyendo la inactividad funcional de las partes du­
ranto el progreso de la rcducclon del pólon y de la clausura de
las llores.

Tan necesario es apreciar los efectos ímportantos de las le­
yes del crcolmicnto, que aclararé aquí algunos casos nuis de
otra clase, :í sabor: de dlforoncins en la misma parte Ú Ól',!!'lll10
dohidas :'l dlfcrcncius en la poslclon rclaüva sobre 01 mismo
árbol, ]-]n el castaño do España y en ciertos pinos, los úngu­
los de divergencias de las hojas so difcrcnclan , segun ha
dicho Schacht , en las ramas casi horizontales yen las ramas
vertícalos. En la ruda comun )' en algunas otras plantas,
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una flor, generalmente la del centro ó la del extremo, es la
que abre primero )' tiene cinco pétalos y sépalos )' cinco divi­
siones en 01 ovario; mléntras que todas las domas flores do
la misma planta son. tetrámeras. En la Adoxa inglesa, la Ilor
de más arriba tieno dos lúhulos-cúliccs con los otros órganos
tetrámeros, míéntras que las flores <Iue la rodean tienen gene­
ralmonto tres lóhulos-cálicos con los otros órganos pcntámc­
ros. En muchas compuestas y umbelíferas y en algunas oteas
plantas, las llores de la circunferencia tienen sus corolas mu­
'cho más desarrolladas que las del centro; y esto parece :'l me­
nudo estar relacionado con la atrofia de los órganos rcproduc­
toros. Es un hecho más curioso nl que ántcs hemos hecho re­
fereneia , que los granos ó semillas de la circunferencia y del
centro se díforcncian algunas veces mucho en forma, color y
otros cnrnctoros. En Curtluunus y en algunas otras compues­
tas, los granos centrales sólo tienen una vellosidad. Y en la
JI !f0.~cl'is, In misma cabeza liene semillas de tres formas dife­
rentes; en clcrtus umbolifcrns son las semillas oxtcriores,
segun Tuusch ortospormas, ~' la central cclospcrmn ; y este es
un carácter que Do Cundollo consldcrabn sor en otras espe­
cies de la ma~'ol' importancia slstcmútlcn. El profesor l lrawn
menciona un género Iumnríácco en el ella1 las lloros do la parle
Inferlor de la espiga tienen nuececillas ovaladas guarnccldns
de costillas ~. con una sola semilla, y las flores de la parte su­
porfor tienen valnas en Iormn de lanzas de dos vúlvulus y do
dos semillas. En estos dlvorsos casos, con la oxccpcíon del de
las Iloroclllas radiales bien dosarrolludas , CIllC son útiles por­
que hacen que las llores estén muy ;'~ la vista de los insectos,
la sclcccíon natural, no puede, que sepamos, haber entrado
en juego; y si lo ha hecho, ha sido solamente de un modo
complotamcnto secundnrio. Todas estas modificaciones son
consecuencia de la poslclon relativa y accion recíproca de las
parles, )" apenas puede ponerse en duda, que si todas las
ñorcs y hojas en la misma planta hubieran estado sujetas i~

las mismas condiciones externas ó internas, como lo están
las llores y hojas en ciertas posiciones, todas hubieran sido
modificadas de la misma manera.

En otros muchos casos encontrarnos modificaciones do os­
tructura que son consideradas por los botánicos gonornlmontc
como de naturaleza muy importante, )' que afectan solamente
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ti. algunas do las flores do la misma planta Ó que ocurren en
plantas distintas lIue crecen juntas en las mismas condiciones.
Como no parece que estas variaciones tengan una utilidad e:,­
peclul p:u'a las plantas, no puede la sclcccion natural haber in­
Iluido cn ellas. Estamos cn completa ignorancia respecto ú la
causa; ni áun podemos nu-ibulrlus como en la últunn clase do
casos á ninguna Intorvcncíon próxima como la ele I.\ posicion
relativa. Presentaré solumcnto unos cuan Los cases. Es tan
cornun observar en la misma plan La llores índifcrontomcnto
tctramcrns, pcntamorns, etc., que no necesito dar ejemplos:
poro como las v.u-íaclonos numéricas son relativamente raras,
cuando las partes son pocas, puedo mencionar que segun De
Cundollc , las Ilores del Paparer bmcteeuu« ofrecen Ó dos
sépalos con cuatro pétalos les el tipo comun de las ndormidc­
rus Ó tres sépalos con seis pétalos. La manera <le estar plega­
dos los pétalos en el boten es en la mayor parle de los grupos
un carácter morfológico muy constante: pero el profesor .\~ba

Grny dice que en nlgunas especies de JI unulus, la cstivncion es
casi tan Irccucntorncnto la de las Hínunthlcns como la do las
Auth-rlnidcas \ ti. cuya última tribu pertenece el géncto..\ug.
Salnt-l lüulro da los siguientes casos: el género lanthoxu1lln
pertenece t\ una divisiou de los Rutáceos de un :'010 ovario;
pero en algunas especies se cncucntrnn llores en 1:\ mismu
planta y áun en la misma panícula con uno ó dos ovarios. En
el lleluuühevnum la cápsula ha sido descrita como unilocu­
lur ó trilocular ; yen el Il. muiubi:«, «una lámina mús Ó mó­
nos ancha se oxtlondo entro el pcricarpo y la placen lu.» En las
llores de la I';aponal'ia o{¡icinalis, el Dr. )Ia~lors ha observa­
do casos de placenlacion Iíbrc , tanto marginal como central.
Por último, Saint-I1ilaire encontró hácin el extremo Sur de
la rcgiou de la Gomphio. olclT'{ormis dos formas que en un
principio no dudó (IUO fuesen distintas especies; pero que
después las vió creciendo en el mismo arbusto y cntónccs
añado: «hé aquí, pues, en un mismo individuo celdillas y un
estilo que se reune ya en un eje ver-tical ya en una g-i uobusc.

Vemos, pues, que en las plantas hay muchos cambios 11101'­

Iológtcos que pueden SOL' ntribuidos ¡'~ lns Ioyos del crccimlcnt o
y á lu uccion reciproca do las partos ímlcpondlcntcmcnto do la
solcccíon natural. Poro con respecto Ala doctrtnu do Xucgcl i do
una tendencia innata háciu la porfccclon ó dcsun-ollo progre-
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sivo ¿puedo decirse en el caso do estas variaciones fuertemente
marcadas, <IUO las plantas han sido sorprendldas en 01 acto de
progresar A un estado superior de desarrollo? Por el contrario;
)'0 dcducírla del solo hecho de que las partes en cuostlon so
dlíeroncían ó varían grandemente en la misma planta, que
cualquiera que fuera la importancia que esas modificaciones
pudieran tonel' para nosotros en nuestras clasificaciones, la
tondrlan pequeña con extremo para las mismas plantas. La
adqulslclon do una parte inútil no puede decirse que eleva
í~ un organismo en la escala natural; y en el caso de las fia­
res imperfectas y cerradas, arriba descritas, si algun princi­
pio puedo ínvocarso debe ser de retroceso, más bien que de
progreso; y otro tanto debe pasar con muchos animales pará­
sitos )' degradados. No sabemos la causa que produce las mo­
dificaciones especificadas úntos; pero si esa desconocida causa
obrara uniformemente durante un período de tiempo, tendría­
mos que deducir que el resultado sería casi uniforme, y en
este caso, todos los índívíduos de la especie qucdaríun modifi­
cados del mismo modo.

POLO la razon de la no Importaucía do los carnctcrcs dichos
pnra el bienestar de las especies, cualesquiera pequeñas varia­
ciones que en ellos ocurrieran no hubieran sido acumuladas
ni aumentadas pOLO medio de la solocclon naturnl, Una estruc­
tura qne ha sido desarrollada ú través de una sclcccion contí­
nuada pOLO mucho tiempo, cuando deja de ser útil ú la especie,
so hace generalmente variable, como lo vemos en 108 órganos
rudimentarios¡ porque ya dejará de ser por más tiempo regu­
lada por este mismo poder de scloccíon. Poro cuando, por la
nnturalcza del organismo y de las condiciones, se han originado
modificaciones que no son importantes para el bienestar de las
especies, pueden ser, y gcneralmonte lo han sido, trasmí íidas en
casi 01 mismo estado á descendientes numerosos, en otL'OS son­
tidos modificados. 1\0 puede haber sido de mucha importancia
al mayor número de los mamíferos, pájaros ó reptiles el ostar
cubiertos de polos, plumas 6 escamas; sin embargo, el pelo ha
sido trasmitido á casi todos los mamíícros, las plumas ú. todos
los pájaros, las escamas ¡'~ todos los verdaderos reptiles. Una
estructura, sea la que qulora, quo os comun ¡~ muchas formas
parecidas, os por nosotros considerada como do alta importun­
cía sistemática, y por conslgulentc so afirma con Irccucncla
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que es de alta importancia vital para la especie. As], pues, ~

yo me inolino it creerlo, las diferencias morfológicas que con­
sideramos nosotros importantes, tales como el arreglo de las
hojas, las divisiones de la flor 6 del ovario, la posícíon do los
óvulos, otc., aparecieron en muchos casos primeramente como
variaciones fluctuantes que más pronto ó más tarde se hicie­
ron constantes por la naturaleza del organismo y de las condi­
ciones ambientes, como tamblon por el cruzamiento entre (lis­
tintos individuos, pero no por la selcccíon natural; porque
como estos caracteres morfológicos no afectan al hionostar de
la especie, cunlqulor pequeña varlaclon en ellos no pudo haber
sido gobernada 6 aumentada por la última causa dicha. Ex­
traño resultado es este ú que llagamos; á saber: que los carne­
teros de poca importancia vital para las especies, son 10f> más
importantes para el sistemático; pero, como ya veremos cuando
tratemos del principio genético de clasiflcaclon, no es esto de
ningun modo tan paradójico como {t primera vista parece.

AUIHlue no tenemos pruebas buenas de la existencia en los
séres orgánicos de una tendencia innata húcia el desarrollo
progrosivo, sin embargo ésto necesariamente es consecuencia,
como ~'a he intentado demostrar en el capitulo cuarto, de la
accion continuada de la seleccion natural. POl'IIue la mejor
doflnícíon que se ha dado nunca p:lra un alto tipo de orgnni­
zncion es el grado en que las partes han sido cspccíaliz.ulns ó

diferenciadas: y la seleccion natural tiende siempre húcin este
fin, por cuanto las parles pueden de este modo cumpln- más
cflcazmcn le sus funciones.

Un distinguido zoólogo, ::\1. Saint Georgc :\Iiml't, ha reunido
recientemente todas las objeciones que se han hecho siempre
por otros y por mi contra la tooria ele la solcccion natural , tal
como la hemos expuesto :\11'. Vnllaco )' yo, y ha aclarado aque­
llas por ejemplos dados con admlrablc arte. Cuando se las ve
asi agl'upadas, tienen un formidable aspecto; y como no en tl'a
en los planes de M, Mivar] dar los varios hechos y consklcra­
clones opuestos ú sus conclusionos , no le queda al lector, que
pueda. desear oir en el asunto ú las dos partes, el más ligero
esfuerzo de rnzon y memoria. Cuando discuto casos espoclnles,
pnsn M. )[ivart en silencio los efectos del ma~'or ó menor uso
de las pnrtcs , que ~·o siempre ho sostenido ber altamente im­
portante y (lUC he trutudo con mayor cxtcnsiou que ningún otro
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escritor, segun oreo, en mi Va.¡'ütcion cm la. dOlHe.5lic:irlad. Del
mismo modo nílrma con Irocucncln que yo no atribuyo nada
á la variucion independientemente de la scloccíon natural,
cuando es el caso que en la obra á que acabo de hacer rofercn­
cia he coleccionado un número mayor de hechos auténticos que
01 que se encuentra en ninguna otra obra de las que yo co­
nozco. :\Ii juicio podrá no ser fidedigno, pero nunca me he sen­
tido tan Iucrtomonto convencido de la verdad en general de las
conclusiones aquí sentadas, como despucs de leer con cuidado
el libro de :\I. :\Iival'Ly de comparar cada socclon de él con lo
que yo he dicho bajo el mismo epígrafe, sujeto, como es natu­
ral e11 asunto tan Intrincado, ¡í muchos errores pnrciulos.

Todas las objeciones de :\I. :\Iivart serán ó han sido ~'a con­
sideradas en el YOlÚme11 actual. El único punto nuevo que
parece haber impresionado á muchos lectores, es « clue la se­
Ioccion natural es incompetente para explicar los estados Inci­
plcntes de las estructuras útilos.» Esto asunto está íntimamente
unido con el de la graduclon de carnelere>; , acompañada Ame­
nuelo por un cambio de funciones; por ejemplo, la converslon
de una vejiga natatoria en pulmones, puntos que fueron dis­
cutidos en dos de las divisiones del último capítulo. A pesar
de esto, examinaré en detalle algunos de los casos presentados
por:\1. )Iivart, escogiendo aquellos que son más grnves, ya que
la falla de espacio me impida considerarlos todos.

La girafa., por su elevada. estatura, cuello, brazos, cabeza y
lengua prolongados, tlcno todo 01 cuerpo hermosamente rulup­
tado para ramonear las ramas más nltns do los árboles. Puede
de esto modo obtener alimento más allá del alcance do los otros
iuujuuu« ó animales de pezuña, que habitan el mismo país, lo
que necesariamente es una gran ventaja durante las escaseces.
El ganado ~iata de la Améríco del Sur nos muestra <Iue una
pequeña diferencia en la estructura puedo hacer en esos perío­
dos una gran díforoncla on conservar la vlda do un animal.
Esto ganado puedo pastar lo mismo que los otros en la hierba;

\

pero por la proyccclon de lo. quijada inferior no puede en las
secas, que tan á. menudo ocurren, ramonear en los renuevos de
los árboles, cañaverales, cto., ú. cuyo alimento se ven llevados
el ganado comun y los caballos; do modo quo en estas ocasio­
nes perecen los Nlatas si no los alimentan sus propios dueños.
Anteado lle.;ad las objeciones de )1. Mivart, no estará de más
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explicar una voz mús todavía cómo obrará la scloccion nntural
en todos los casos ordlnarios. El hombro ha modificado alguno
do sus animales sin haber atendido necesariamente á puntos
esenciales de estructura, conservando y haciendo orla con los
animales más veloces como caballo de carrera y galgo. ó de
los animales victoriosos, on el caso del gallo de pelea. Así en
la naturaleza, pam con la. girafu naciente, los individuos IIuO
fueron los que buscaron su alimento más alto, y pudieron du­
rantc las cscaeocos alcanzar, aunque no fuera más que una pul­
gada ó dos sobro los otros, serian los conservados más ¿Í me­
nudo, porque no tendrían que corretenr todo el país en husca
de alimento. Que los individuos de la misma especie muchas
veces se diferencian Hgoramcnto en los tamaños relativos de
todas sus partes, puede verse en muchas obras de histor-ia na­
tural, en las cuales se dan cuidadosas medidas. Estas hgeras
diferencias proporcionales, debidas ú las leyes del crecimiento
y variaclon, no son de la. menor utilidad ni importancia, para
la mayor parte de las especies. Pero de otro modo habrú suco­
dido con la paciente p;irafa, considerando sus húbitos probables
de vida, porque aquellos individuos que tuvieran alguna ó al­
gunas parles de su cuerpo más prolongadas que de costumbre,
hubieran generalmente sobrevivido. Estos SI) habrán cruzndo
entre sí y dejado descendencia, ya horo Iando las mismas pe­
culiaridades corpóreas ó con una tondoncla .i variar tnmblon
de la misma manera, mióntras que los individuos ménos Iavo­
recldos en los mismos conceptos, habrán sido los m 'lf; cxiucs­
tos tt perecer.

Vemos afluí que no hay necesidad de separar por parejas,
como el hombre lo hace, cuando mctódícnmcutc mejora una
casta; la selección natural conservará y sopurnrú dc csle modo
:í todos los individuos superiores, pcrmitióndolcs cruzarse en­
tre sí libremente y destruir tÍ todos los Indlviduos inferiores.
Por este proccdímionto, continuado duranto mucho tiempo,
que correspondo exactamente á lo que yo he llamado seloccíon
inconscicnte del hombre, combinado sin duda alguna de un
modo muy Importante con los efectos heredados del mayor
uso de las pnrtcs , pnréccmo casi cierto que podriu convortirsc
en una girafa un cuadrúpedo ordlnnrío do casco.

A esta concluslon presenta ~l. Mivnrt dos objocloncs. Una es
que 01 mayor tumnño del cuerpo roquorlrlu mayor provisión
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de alimento )' considera «muy problemútico si las dcsvontnjns
dcrívadns de esto en tiempos de escasez, no h.u-lnn algo más
lue equilibrnr las ventajas, }) ~ '01'0 como la gil'afa existe real­
mente en gran número en el Afrien del Sur, )" como algunos
de los m:l)'Ore5 antílopes del mundo, más altos que los bue­
yes, abundan allí uuubicn , ¿ pOI' qué hemos de dudar de que
en cuanto al tumaño se refiere, pudieran haber existido ante­
rlormcnto allí graduaciones íntormodíns, sujetas como ahora
ti rigorosq mortnlldnd ? Seguramente que la facultad de llegar
en cada período de tamaño alimentado :'l una provisión de ali­
mento dejado intacto pOI' los otros cuadrúpedos do pezuña dol
pai-, huhlora xido de alguna vculnjn pam b naciente girara,
Ki debemos tampoco tener en menos el hecho de que el volú­
men aumentado obrnrín como una protcccion contra casi
toda" las Ilcras , excepto el leon; y contra esto animal su ulío
cuello, )' cuanto nuis alto mejor, le scrvlrlu como torre vigía,
segun ha observado )It" Chauncoy \Yl'ighL POI' estn causa
no har animal nuis difícil de cazur quc la gil'afa, segun dice
Sir S, Ilakor. };¡,te animal usa truuhien su llu'go cuello como
medio de ofensa )' dofcnsn , nsosüuulo víolcntnmcnto su cabe­
za armada de mogotes de CUCI'nos. La conservncion do c~lda

cspcclo , I'MIl YCZ puede IiCI' dctcrmiuadu pOI' una sola vcnínja
cualquiera, sino por la union de todas, pell uciías )' graneles.

Pregunta cntónces :\f. :\[ival'(, y estn es su segunda ohjccion;
si la selccclon nntural es tan potente r si es vcntnja tan grande
el r.unoncar cn lns ramas nltus, ¿,pOI' (1I1é nlngun otro cuadrúpedo
de pozuñn ha adquirido el cuello 1.11'go y una estatura elevada
además de la gil'ara, )" en grndo monor el camello, el guanaco
~r mncrauchcnin? O tamhícn ¿POI' IIué ningun miembro del gru­
po ha adqulrldo una largn trompu? Con respecto al Arríen. del

,Sur, que estaba en otro tiempo hnbiluda por l1Ul11el'OSOS roba­
ños do gil'afas, no es difícil la respuesta, )' como mejor puede
darse es con un ejemplo. En todas las praderas de Inglutorra
en que hay árboles, vemos las ramas inferiores npurcjudus Ó

alineadas ti. una altura exacta por el C0111Cl' do ellas los caba­
HaH ó el ganado; ¿ qué ventaja tcndrlan, por ejemplo, las
ovejas CILIO allí hubiera, en adquirir cuellos llgeramcntc más
lurgos? l~n cada localidad hay una clase de animales que casi
ciertamente podré parecer más alta que las otras, tÍ igualmente
es casi cierto que esta sola clase es la (1 uo podría ir prolongando
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su cuello con este objeto por medio de la sclcccíon natural y
por los efectos del mayor uso. En el África del Sur, la compe­
tencia para pacer en las ramas más altas de las acácias y de
otros árboles, dobló ser entre las glrafas unas con otras, y no
con los otros animales ungulados.

No puede contestarse claramente, por qué en otras partes
del mundo varios animales que pertenecen á este mismo órden
no han adquirido )'a un cuello prolongado, )'u una trompa;
pero es tan poco razonable esperar una respuesta categórica {\
semejante pregunta, como decir por qué algun suceso do la
historia do la humanidad no ocurrió en un país determinado
y sí en otro. Nadu sabemos con respecto á las condiciones que
dctcrmínan 01 número y extenslon de cada especie; y no po~

demos ni áun conjeturar qué cambios de estructura serian Ia­
vorublos á su aumento en algun país nuevo, Podemos, sin cm­
burgo, ver de un modo g-elleral que podrían varias causas ha­
ber impedido el desarrollo de un cuello largo ó de una trompa.
Alcanzar el Iellajo ti una altura considerable sin trepar, para
lo cual los animales de pezuña son los ménos ti propósito, im­
plica un volúmen de cuerpo grandemente aumentado; r sabe­
mos que algunas regiones sostienen poquísimos cuadrúpedos
grandes, por ejemplo la América del Sur, con ser tan exube­
rante, mientras que el Africa del SU1' abunda en ellos en un
grado que no tiene paralelo. La razón de esto no la sabemos,
ni tampoco por qué los últimos períodos terciarios habrún sido
mucho más Iavorablos para la existencia de esos cuadrúpedos
que los tiempos actuales. Sean las que hayan sido las causas,
podemos ver que ciertas localidades y ciertas épocas han sido
mucho más Iuvornbles que otras para el desarrollo do un cua­
drúpedo tan grande como la glrafa,

Para que un animal adquiera alguna estructura desarrollada.
grandemente y do-un modo especial, es casi indispensable que
se modiflqucn y coadapten otras diversas partos, Aunque todas
las partes del cuerpo varíen ligeramente, no se sigue de aquí
que las partes nocosarlas varicn en 01 buen sentido y hasta un
grado justo. En las dlforontes especies de nuestros anlmales
domésticos, sabemos que las partes varlan de un modo yen un
grado diferentes, y que algunas especies san mucho más varla­
hles que otras. A.un cuando surgieran las variaciones con­
venicntes, no so sigue de esto (Iue la scloccíon natural pudiera

16
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obrar con ellasy producir una estructura que aparentemente
fuese ventajosa para la especie. Por ejemplo, si el número de
individuos que existe en un país está determinado principal­
mente por la destruccion de las fieras, por los parásitos exter­
nos ó internos, etc. (como parece ser á menudo el caso) entón­
ces la seleeotou natural podrá hacer poco 6 será grandemente
retardada al modificar cualquier estructura particular para ob­
tener él sustento. Por último, la seleccion natural es un pro­
cedimiento lento, y áun las mismas condiciones favorables ne­
cesitan durar mucho tiempo para que puedan producir un
efecto marcado cualquiera. Excepto asignando semejantes l'lI­

sones generales y vagas, no podemos explicar por qué en mu­
chas partes del mundo los cuadrúpedos de pezufta no han ad­
quirid? cuellos muy prolongados Ú otroe JUediospara alimen­
tarse de las ramas superiores de 10B árboles.

Objeciones de la misma naturaleza que las precedentes han
sido presentadas por muchos escritores. En cada ciuro varias
causas, además de las generales que S6 acaban de indicar, han
entorpecido probablemente la adquísíeíon por medio de la se­
leccion natural, de estructuras que se consideran ventajosas
á ciertas especies. Un escritor pregunta: «¿Por qué el avestruz
no ha adquirido el poder de volar?» Pero la reflexion de un
momento demostrará qué enorme provision de alimento sería
necesaria para dar á este pájaro del desierto fuerza para mover
su inmenso cuerpo á través del aire. Las islas del Océano es­
tá"o habitadas por murciélagos y focas, pero no por mamífe­
ros terrestres; y ademas, como algunos de estos murciélagos
IOn especies peculiares, peeoíso es que hayan habitado mucho
tiempo sus residencias actuales. Por esto mismo pregunta Sir
C. Lyell, y da ciertas razones en contestacion, por qué las fo­
cas y los murciélagos no han dado nacimiento en esas islas á
formas propias para vivir en tierra. Pero las focas necesaria­
mente se hubieran convertido primero en animales carnivoros
terreldres de un tamaño considerable, y los murciélagos en
animales terrestres insectívoros: para las primeras no hubiera
habido presa, para los murciélagos servirlan de alimento los
insectos del terreno; pero éstos serian ya muy perseguidos
por los reptiles ó pájaros que colonizan primero y abundan

"en la mayor parte de las islas del Océano. Las graduaciones
de estructura, con cada período von~joso á la especie que
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cambia, serán favorecidas solamente en ciertas condiciones pe­
culiares. Un animal estrictamente terrestre, que busque su
alimento de vez en cuando en aguas superficiales, y luego en
arroyos y lagos, podria al fin convertirse en un animal tan
completamente acuático, que saliera al abierto Océano. Pero
las focas no encontrarian en las islas del Océano las condicio­
nes favorables para su conversion gradual á una Corma ter.
restre. Los murciélagos, como anteriormente se demostró, ad­
quirieron probablemente sus alas para hendir al principio el
aire de árbol en árbol, como la llamada ardilla voladora, para
escapar do sus enemigos, ó para evitar las caídas; pero cuando
una vez se ha adquIrIdo ya el poder del verdadero vuelo, no
podrían, al ménos para los objetos dichos, retroceder al po­
der ménos eficaz de deslizarse al través del aire. Podrían los
murciélagos, en verdad, como muchos pájaros, haber tenido
sus alas muy reducidas en tamaño, Ócompletamente perdidas
por la falta de uso; pero en este caso seria necesario que hu­
biesen adquirido primero el poder de correr muy de prisa por
01 terreno, ayudados sólo de sus piernas traseras, para poder
competir con los pájaros 6 con otros animales del suelo; y un
murciélago parece singularmente mal preparado para seme­
jante cambio. Se han hecho estas conjeturas, meramente para
demostrar que una. teansícton de estructura ventajosa en todas
sus fases, es asunto asaz complejo¡ y que nada hay de extraño
en que en cualquier caso particular no haya ocurrido una
transicion.

Finalmente, más de un escritor ha preguntado por qué las
facultades mentales do algunos animales se han desarrollado
más que las de otros, siendo así que este desarrollo seria para
todos ventajoso, y por qué los monos no han adquirido los po­
deres Intelectaalee del hombre. Varias caUB88 podnan des"
narse, pero como son conjeturas y no puede medirse su 'pro­
babilidad relativa, sería inútil darlas. No debe espttrarse una
respuesta definitiva á la CUestiOD última, supuesto que nadte
puede resolver, aunque es más sencillo, el problema de por
quó en dos razas de salvajes se ha elevado una más que otra
en la escala de la civilizacion, y esto implica aparentemente
-aumento del poder en el cerebro.

Vblvamos á otras objeciones de M. Mivart. Los. insectos Be
pareeeó á menudo, yen ello encuentran proteooion, á varios eb-



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

244 ORiGEN DE LAS ESPECIES

jetos, tales como hojas verdes ó caídas, ramas muertas, peda­
citos de liquen, florea, espinas, escromcnto de pájaros y á otros
insectos vivos; pero á este último punto volveré más tarde. El
parecido es frecuentemente tanto que asombra, ~' no se limita
al color sino que se extiende á la forma y áun á las posturas
que adoptan los insectos. Las orugas que se proyectan inmó­
viles como ramillas secas de los arbustos en que se alimentan,
ofrecen un excelente ejemplo de un parecido de esta clase. Los
casos cl'b imltacíon de objetos tales, como el excremento de
los pájaros, son raros y excepcionales. En este punto observa
1II. l\Iivart¡ u como, segun la teoría de 1\11'. Darwln, hay una
tendencia constante ávaríacíon indefinida, y cómo las insignifi­
cantes variaciones incipientes sorún en todas direcciones, deben
tender t\ noutralízarse entre sí y á Iormar al principio modifica­
ciones tan inestables, que es difícil, si no imposible, ver cómo
tan indefinidas oscilaciones de principios infinitesimales pue­
dan nunca construir un parecido suficientemente apreciable á
una hoja, bambú ú otro objeto oualquiera , para que la solee­
cion natural pueda apoderarse de él y porpctuarlo.»

Pero en todos los casos que anteceden, los insectos en su es­
tado primitivo, presentaban sin duda algun parecido rudo y
accidental á un objeto de los más comunes en los sitios que
frecuentaban. Xo es esto completamente improbable, conside­
rando el número casi infinito de objetos y la diversidad de
forma y color de la multitud de insectos que existen. Como
es necesario que exista algun tosco parecido para empezar,
podemos entender por qué los animales mayores y superiores
(con la cxccpcíon que yo sepa de un pez), no se parecen á objetos
especiales para su proteccíon , y sí solamente á la superficie
que comunmontc les rodea, y esto principalmente en el color.
Suponiendo que un insecto llegó primitivamente ú parecerse
en algun tanto lÍ una ruma seca ó á una hoja calda, y q uo varl.i
Ilgorumcnío de muchas maneras, todas las varlacloncs quo hi­
cieran al insecto más igual al dicho objeto y que por esto fa­
vorecieran su escape, serlan conservadas, mientras (1uo otras
varlucíonos serian descuidadas, y por último perdidas; Ó ói ha­
clan al insecto do cualquier modo ménos parecido al objeto
imitado, serian eliminadas. La objecion de M. Mívnrt tendria
generalmento fuerza si tratáramos de explicar los parecidos
expresados Independlontcmonto de la sclccclon natural y pOI'
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sólo la variabilidad fluctuanto , pero tal como el caso se pre­
senta, no tiene fuerza ninguna.

Tampoco puedo encontrar fuerza en la dificultad de :\L :\Ii­
vart con respecto á los «últimos toques de perfeccion en la mí­
mica,» como en el caso citado por MI'. Wallaco de un insecto
bastan (Ceroxsjlu« lucertüus), que se parece á un haston cu­
bierto por un musgo trepador ó jttngermannia. Tan grande
era este parecido, que un indígena, Dyak , sostenía que las
oscrecencías como de follaje eran realmente musgo. Los in­
sectos son devorados por pájaros y otros enemigos, cuya vista
es probablemente mejor que la nuestra, y cualquier grado de
semejanza que ayudara á un insecto á no ser visto, teudoría ,i
su conservacíon , y cuan lo más perfecto sea el parecido, tanto
mejor para 01 insecto. Considerando la naturaleza de las dife­
rencias entre las especies en el grupo que incluye al dicho Ce­
roxutus , nada de improbable hay en que este insecto haya va­
riado en las irregularidades de su superficie, yen que éstas se
hayan hecho de color más 6 ménos verde, porque en cada
grupo los caracteres que so diferencian en las diversas espe­
cies, son los más aptos para variar, míéntras que los caracte­
res genéricos ó los que son comunes á todas las especies, son
los más constantes.

La ballena de Grocnlandía es uno de los animales más
asombrosos del mundo y sus ballenas ó barbas una de sus
mayores peculiaridades. Consisten éstas en una hilera tí cada
lado de la quijada superior de unas trescientas planchas 6 lú­
minas apiñadas juntas en dirección trasversal al eje mayor de
la boca. Dentro do esa hilera principal hay otra secundaria.
Las extremidades y márgenes interiores de todas las planchas
están divididas en cerdas tiesas que cubren todo el gigantesco
paladar y sirven para filtrar 6 cerner el agua y asegurar de
este modo las diminutas víctimas, con las que estos grandes
animales se alimentan. La lámina del medio, la m.is larga
en la ballel'ia de Groenlandia, tiene diez, doco y hasta quince
piés de longitud; pero en las diferentes especies de cetáceos hay
una graduaclon do tamaños; siendo la lámina del medio en
una especie, segun Scoreshy, de cuatro piés, en otra de tres,
en otra de diez y ocho pulgadas, y solamente de nueve en la
Bnlrenopter« 1'osl1'.1t:1. La calidad de las ballenas tamblcn di­
flore en las diferentes especies.
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Con respecto tí la ballena barba observa 1\1. )livart, que una
vez obtenldos el tamaño y de5:\1'I'o110 que la hacían útil, su con­
sorvaclon y aumento dentro de límites utilizables, serian pro­
movidos por la scleccíon natural solo. Pero ¿cómo obtener el
principio de tan útil desarrollo'? En contostacion puede pre­
guntarse: ¿Por qué los prímoros progenitores de la ballena con
barbas no habian do poseer una boca construida ¡j, la manera
del pico laminado de un pato? Los patos, como las ballenas,
J;uhsisten filtrando el íungo y el agua; ~. la f..unilia se ha 11a·
mudo algunas voces Criolntores ó cernedores. Espero que no
he de ser mal entendido al decir que los progenitores de las
ballenas posclan realmente bocas laminadas como el pico de
un ánade. Deseo únicamente hacer ver que esto no es increí­
ble y que las numerosas barbas de la ballena de Oroonlandía
pudieron haber sido desarrolladas do tales laminillas, por pa­
sos delicadamente graduales, todos ~' cada uno útiles á su po­
seedor.

El pico de un ganso de espátula (spatula clypcata) es una
estructura más hermosa y compleja (IUO la boca do la ballena.
La mandíbula superior está provista ácada lado, en el ejemplar
que )'0 examinó, do una hilera 6 peine formado de 188 lami­
nillas delgadas, elásticas y cortadas oblicuamente, de modo
que acabaran en punta, y colocadas de un modo transversal
al eje mayor do la haca. Nacen del paladar, y están unidas pOI'
membranas flexibles ú los lados de la mandíbula. Las que están
al medio son las más largas , teniendo cerca de '/3 de pulgada
~' rebasando I/.~ de pulgada debajo del borde. En sus bases hay
otra hilera secundaria, corta, de laminillas oblicuamente trans­
versales. En estos diversos conceptos se asemejan á las plan­
chas de ballenas de la boca del cetáceo; poro háeía la extremi­
dad del pico, se dlferenclan mucho, porque se proyectan éstas
hácía adentro, en lugar de ir derechas hácía abajo. La cabeza
entera de este ganso, aunque incomparablemente ménos volu­
minosa, es sobre poco más 6 ménos , en largo, I/'Bavos de
la cabeza de un Balacnoptcra. rostrata de regular tamaño, en
cuya especie las ballenas solo tienen 9 pulgadas de largo; do
modo, que si hiciésemos la cabeza del ganso tan larga como la
del baJaonoptera , las laminillas tendrian 6 pulgadas do largo,
esto es, dos tercios del largo de la ballena en esta especie del
cetáceodel mismo nombre. La mandíbula inferior del ganso do
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espátula ost:í provista de laminillas de igual longitud que las de
lasuperior, poro más finas; yen esto se diferencia patentemente
do la quijada inferior de una ballena que no tiene barba ningu­
na. Por otra parte, las oxtrcmídados do estas laminillas infe­
riores están asülladas, formando puntas capilares dcllcadus, r
pnreciéndose en ésto curiosamente t\ las planchas do la halle­
na. En 01 género Prion, un miembro de la familia de lo'> pe­
troles, solo la mandíbula superior está provista de laminillas
muy desarrolladas, y que asoman por debajo del borde; de
modo, que el pico de este pájaro se parece en esto respecto ;'1
la boca de una ballena.

De la estructura altamente desarrollada del pico del ganso de
espátula, podemos proseguir sin grandes saltos, segun he apren­
dido por informes y ejemplares que me ha enviado :\Ir. Salvln,
en cuanto :\ dísposlcíon para cerner- so refiere, por el pico de
la Merqnnett« armara, y en algunos conceptos por el de la
.4ix sponsa, hasta el del pato comun. En esta última especie,
las laminillns son mucho más toscas que en el de espátul.i, r
están firmemente unidas á los lados de la mandíbula; son sola­
mente 50 en cada lado, ~. no sobresalen nada pOl' debajo del
márgon. Los extremos son cuadrados y están ribeteados de un
tejido transparente y duro, como para moler el alimento. Los
bordos de la mandíbula inferior están cruzados por numerosas
aristas Ilnas , que sobresalen muy poco, Aunque el pico es,
pues, muy inferior como cedazo al del ganso de espátula, sin
embargo, todo el mundo sabe que este pájaro lo usa constante­
mento con dicho objeto, Hay otras especies, de las que he oido
hablar {\ 1\11'0 Snlvln, en las cuales las laminillas están consi­
derablemente ménos desarrolludas que en el pato comun; pero
no SQ sirven de sus picos pal'a cerner el agua,

Pasemos á otro ~rupo do la misma familia. En el ganso
egipcio, Chenalopex , el pico se parece mucho al del pato ca­
mun, pero las laminillas no son tan numerosas ni tan dlstlntas
unas do otras I ni proyectan tanto húcln dentro; sin embargo,
este ganso, segun me informa MI'o E. Burtlett , «usa de su piel)
como un pato, derramando el agua afuera por los úngulos.»
Su principal alimento, no obstante 1 es la hierba, la cual pace
como el ganso común. En este último p;íjaro las Iam inill.is de
la mandíbula suporlor, son mucho nH\S toscas que en el pato
comun, casi conl1uentes, en número de 2i ú cada lado, y ter-
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minando en la parte superior en protuberancias dontlformes.
El paladar, tambíon esté cubierto de prominencias duras redon­
deadas. Los bordes de la mandíbula inferior están en forma do
sierra, con dientes mucho más prominentes, toscos ~' ulllados
que los del pato. El ganso común no cierne el agua, sino que
usa su pico exclusivamente para cortar y hacer pedazos la
hierba, para cuyo propósito está tan bien dispuesto, que puedo
segarla mejor que casi todos los domas animales. Hay otras
especies de gansos, segun he oido decir lÍ. ~Ir. Bartlctt , en los
cuales las laminillas están ménos desarrolladas que en el ganso
C0111un.

Vemos, pues, que un miembro do la familia del pato, con
Un pico construido como el del ganso comun y adaptado sola­
mente para pacer, ó hasta un miembro con un pico quo tonga
laminillas ménos hien desarrolladas, podría convertirse por
cambios pequeños en Una especie como la del ganso egipcio,
ésta en una como el pato comun, ~r por último, en una como
el do espátula, provisto con un pico casi exclusivamente adap­
tado para cerner el agua; porque este p:ijal'o apenas podría usar
ninguna parte de su pico excepto el extremo encorvado para
coger ó partir alimento sólido. El pico de un ganso, podría
añadir, pudiera tamhícn convertirse por cambios pequeños en
uno provisto de dientes salientes y encorvados como los del
lIferaansar, miembro do la misma familia, quo lo sirve para
el objeto completamente diferente de apresar pescado vivo.

Volvamos tÍ. las ballenas. La IIypc¡'oodon buien» no tiene
verdaderos dientes en un estado eficaz; pero su paladar está
endurecido, segun Lacopcde, con pequeños y desiguales pun­
tos duros de cuerno. Nada hay, por tanto, de Improbable en
suponer que alguna forma cetácea primitiva estuvo provista.
de puntos córneos semejantes en el paladar, aunque quizás
más regularmente colocados, y que como las prominencias en
el pico del ganso ayudan para agarrar y romper el alimento.
Si así es, será difícil negar que esos puntos podrían haberse
convertido por medio do la variacion y de la solecclon natural
en laminillas tan bien desarrolladas como las del ganso egip­
cio, en cuyo caso hubieran sido usadas para el doble fin de
agarrar objetos y de cerner el agua¡ luégo en laminillas como
las del pato comun, y así succslvamonto hasta llegar ú estar
tan bien construidas como las del pato de espátula, en cuyo
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caso hubieran servido exclusivamente como aparato cernedor.
Desde este punto, en que las laminillas serian de dos tercios en
tamaño de las planchas de ballena en la Balrr>noplera 1'OS­

trtüa , las graduaclones que pueden observarse en cetáceos
que todavía existen, nos llevan en sucesión ú las enormes ha­
llenas de la Grocnlandln. Tampoco hay la menor rnzon para
dudar de que cada paso en esta escala pudiera haber sido tan
útil lí ciertos antiguos cetáceos, [porque las funciones de las
IJartes cambiaran lentamente durante el progreso de dcsnrro­
lIo) como lo son las graduaciones en los picos de los diferentes
miembros existentes de la familia del pato. Tenemos que re­
cordar que cada especie de pato e¡;tú sujeta ú una severa lucha
por la existencia, y que la estructura de cada parte de su
constltucion necesita estar bien adaptada l'[ sus condiciones de
vida.

Los Picurcnectulro 1 Ó pescados planos, son notables poe la
poca simetría de su cuerpo. Descansan sobre un lado; en la
ma)'or parte de las especies sobro el izquierdo, pero en algu­
nas sobro el derecho, 'j' de voz en cuando ocurren ejemplares
adultos al contrario. La superficie inferior, ó do descanso, so
parece :i. primera vista á la superficie ventral de un pez ordi­
nario; es de color blanco, ménos desarrollada en muchas par­
tes que el costado superior, j' con las aletas laterales frecuen­
temente de menor tamaño. Pero los ojos ofrecen la pecullarl­
dad más notable, porque ambos están colocados en la parte
superior de la cabeza. Cuando son muy jóvenes, sin embargo,
están opuestos el uno al otro ; y en tóncos todo el cuerpo es
simétrico, )' ambos lados lo son tumbion en color. Pero pron­
to el ojo que correspondo nl lado inferior empieza ú dcsllznrso
lentamente alrededor de la cabeza hasta el lado superior; pero
no pasa atravesando el cráneo , como se pensó ántes que su­
codia. Es evidente que si el ojo inferior no viajara así, dando
la vuelta, no podría ser"usado por el pez cuando está en su
acostumbradn posiclon sobre un costado. El ojo inferior h11­

hiera estado tamhlcn expuesto ú ser destruido sobre el arenoso
fondo. Y que los Pleuronect ida' están admirablemente adapta­
dos, por su estructura aplastada. é irregular, tí sus luihitos de
vida, es cosa manifiesta, por ser comunes en extremo las di­
versas especies 1 tales como lenguados, ucodius, etc. Las prin­
cipales ventajas así obtenidas, parecen ser la proteccion con tra
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sus enemigos y la Inollldad para nllmcntarso en el terreno.
Los diferentes miembros do la familia presentan, sin embar­
go, como lo hace notar Schioodte, «una larga sérío de formas
quo manifiestan una transíclon gradual, desdo el IIippoalossus
])il1gttis, que no varía en un grado considerable la figura con
que sale del huevo, hasta los lenguados, que están enteramen­
te tumbados sobre un costado.»

~1. ~nvart se ha apoderado de esto caso, y observa que una
repentina transformaclon espontánea en ln posición do los ojos,
es apenas concebible; on lo cual cstoy con él completamente
de acuerdo. Añado después: « si 01 tránslto fuera gradual, no
tcndrla nada de claro, en verdad , que fuese ventajoso para el
individuo se mejnntc paso do un ojo háela el oh-o lado de la ca­
beza en s610 una insignificante Iracclon de la distancia. Hasta
parece que esa transformnclon incipiente ha de serie más hien
noclva.» Pero podía haber encontrado una respuesta á esta ob­
jecion en las excelentes observaciones publicadas por Malm
en 1867. Los plouroncctldcs cuando son muy jóvenes y todavía
simétricos y tienen sus ojos en los opuestos lados de la cabeza
no pueden conservar por mucho tiempo una poslcíon vertical
por causa de la excesiva profundidad de sus cuerpos, del pe­
queño tamaño do sus aletas laterales y do estar desprovistos
de una vejiga natatoria. De aquí que cansándose pronto caen
al fondo sobre un costado. Míéntras que están así descansando
retuercen ¡'t menudo el ojo inferior húcia arriba, como observó
Malm, para ver por encima do ellos; y hacen esto tan vigoro­
samente que el ojo queda duramente comprimido contra la
parte superior de la órbita. La Ironto entro los ojos queda pOl'

consecuencia, como puedo verse fácilmente, proporcionalmonte
reducida en anchura. En una ocasíon vió l\Ialm A un pez
j6ven mover el ojo inferior sobro una distancia angular de
unos iO grados.

Tenemos que recordar que es el cráneo en la primera edad
cartilaginoso y flexible, de modo que fácilmente cedo á la.
acclon muscular, Tambícn se sabe que on los animales supe­
riores, áun despues do la primera juventud, cede 01 cráneo y
se altera en su forma si la piel ó los músculos están perma­
nentemente contraídos por enfermedad ó algun otro accidente.
En los conejos do largas orejas si una de ellas cuelga hácin ade­
lante y hácia abajo, su peso arrastra adelante todos los huesos
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dol cráneo del mismo lado, de lo cual he dado ~·o un ejemplo.
Malrn dice que las nuevas crias de percas, salmones y otros va­
rios pescados simétricos, tienen la costumbre de descansar al­
gunas veces sobre un costado en el fondo ~. ha observado que
ontónces fuerzan á menudo sus ojos inferiores como para mi­
rar hácia arriba; y quedan así sus cráneos un tanto torcidos.
Estos pescados, sin embargo, pronto pueden volver ¡'l colocarse
en una posición vertical, y, por consiguiente, no se produce un
efecto permanente. En los plcuroncctídes, pOI' el contrario,
cuanto más viejos son, más habitualmente descansan en un
costado ú causa del mayor aplastamiento de sus CUCl'POS, y por
esto se produce un efecto permanente en la forma de la cabeza
y en la posícion do los ojos. Ajuzgar por analogías, la tenden­
cia al torcimiento so uumcntariu indudablemente por el priu­
cíplo de la herencia. Croe Schlccdte, en contra de algunos otros
naturalistas, que los plcuronectidos no son completamente si­
métricos ni áun on el ombrion, y si esto fuera verdad podía­
mos entender cómo ciertas especies cuando jóvenes caen y des­
cansan habitualmente sobre el costado izquierdo y oleas sobre
el derecho. Añado Malrn, en conflrmaclon de la opinion ante­
rior, que el adulto Trnclnjpteru« urctic m, que no es un micm­
hro de los pleuroncctídcs descansa sobre su lado ízquiordo en
el fondo ~. nada diagonalmente tÍ través del agua; y se dice que
en este pez los dos lados de la cabeza son algo doslguules,
Nuestra gran autoridad sobre peces, el Dr. Günther, concluy e
su extracto del artículo de :\lalm observando que «el autor da
una cxplicacion muy sencilla de la condicion anormal de los
pleuronectidcs. 11

Vemos, pues, que los primeros pasos del tránsito del ojo de
un lado Ú otro de la cabeza, que l\I. )liYael considera nocivos,
pueden atribuirse al hábito, ventajoso sin duda al individuo y
i\ la especie, de tratar do mirar con los dos ojos hácia arriba
cuando descansa en el fondo sobro un costado. Podemos tum­
bien atrlbulr l~ los efectos heredados del uso, el hecho de que
la boca en algunas clases de pescado chato esté doblada hácla
la superficie inferior, con los huesos de la quijada más fuertes
Pl1'lS cflcncos en el lado de la cabeza q uo no tiene ojo, que en el
otro, por causa, segun supone el DI', 'I'raqualr, de alimentarse
con facilidad sobre el terreno. El desuso, por otra pude. oxpll­
ear.i la condiclou ménos dosarrolluda de toda la mitad infer-ior
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del cuerpo, Incluyendo las aletas laterales, auquo Ynrrcl piensa
que el reducido tamaño do estas aletas es ventajoso para el
pez, u porque tienen mucho ménos sitio para sus operacio­
nes que las más grandes de oncimn.» Quids el menor número
de dientes en la proporcíon de 4 n7 en las mitades superiores
de las dos quijadas de la platija, á 25 {\ 30 en las mitades In­
fcriores, pueda de igual manera ser explicado por el desuso.
Por el estado incoloro do la superficio ventral do la mayor
parte.do los peces y do muchos animales más, podomos su­
poner razonablemente que la falta de color en el pez chato en
el costado, que llevan debajo, sea el izquierdo ó el derecho,
es debida lÍ la exclusión do la luz. Pero no podemos suponer
que sean dobidos á la accion de la luz 01 aspecto peculiar y
manchado de la parte superior del lenguado, tan igual al are­
noso lecho del mar, ni el poder en algunas especies, como lo
ha demostrado recientemente Pouchet, de cambiar su color en
conformidad con la superficie que les rodea, ni la presencia de
tubérculos huesosos en la parte superior del rodaballo. Es pro­
bable que aquí la selcccíon natural haya. entrado en juego lo
mismo que para adaptar la figura. general del cuerpo de estos
peces y muchas otras peculiaridades, á sus hábitos do vida.
Tenemos que no olvidar, como ántes he dicho, que la seleccion
natural fortalece los heredados efectos del mayor ó menor uso
de las partes, )' quizús do su desuso. Porque todas las vatla­
clones espontáneas en el buen sentido serán por ella conscr­
vadas, como lo serán tarnbíen aquellos individuos que hero­
den en el más alto grado los efectos del uso aumentado y ven-

. tajoso de una parte cualquiera, Parece imposible decidir cuán­
to hay que atribuir en cada caso particular á los efectos del
uso, y cuánto á la seleccíon natural.

Puedo dar otro ejemplo de una estructura que en la apa­
riencia debe su origen exclusivamente al uso ó habito. La
extremidad de la cola de algunos monos americanos ha sido
convertida en un órgano prehensíl , tan maravillosamente
perfecto, que sirve como una quinta mano. Un escritor de re­
vista, que está. de acuerdo con M. l\Iivart en todos los detalles,
observa al hablar de esta estructura: «Es imposible creer que
en un número cualquiera de generaciones, la primera ligera
tendencia incipiente para agarrar pudiera conservar las vidas
do los indivíduos que la poseyeran, ó favorecer sus proba-
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hllídadcs de tener y de criar descendcncía.» Pero no hay
necesidad de semejante creencia. Para el objeto es muy 1)1'0­

bable qne bastara el hábito y ésto casi siempre implica
que se obtiene algún beneficio grande ó pequeño. Brchm vió
á los pequeñuelos de una mona africana (Ccl'copithccus)
sujetos á su madre por debajo con sus manos, al mismo tiempo
que enganchaban sus rubitos al de su madre. El profesor
IIenslow tuvo encerrados algunos ratones de cosecha (mus
messorius) que no poseen una cola de estructura prchcnsrl;
pero observó con frecuencia que rizaban los rabos alrededor
do las ramas de un arbusto colocado en la jaula, y que de
este modo se ayuelaban para trepar. He recibido una rola­
cíon análoga del Dr. Günthor, que ha visto un raton col­
g~se asimismo por el rabo. Si el ratón de cosecha hubiese
sielo mas estrictamente arbóreo, hubiese tenido quizás un
rabo que por su estructura sirviera para cogerse, como su­
cedo con algunos miembros del mismo órden. Sería difícil
decir por qué no ha llegado á. estar dotado así el Cercopithecus
considerandosus hábitos cuando pequeño. Es, sin embargo, po­
sihle que el largo rabo de este mono sea más útil como órgano
de equilibrio al dar sus brincos prodigiosos, (Iue como órgano
prehensil.

Las glándulas mamarias son comunes ~¡ toda la clase de los
mamíferos y son indispensables para su existencia i necesitan
por tanto, haber sido desarrolladas en un periodo extremada­
mento remoto y nada sabemos positivamente de su manera de
desarrollo. Pregunta ~I. Mivart : « ¿ Puede coucchlrso que el
pequeñuelo de un animal cualquiera escapara nunca de la des­
truecion mamando accidentalmente una gola de flúido escasa­
mente nutritivo de una glándula cutánea, accidcntalmcnto
hipertrofiada, de su madre? ¿.Y áun cuando así fuera, que pro­
babilidades había de que tal variacion se perpetuara 1 »; pero
así no está presentado el caso ímparcíulmcnto.•\Llmilen ca&i
todos los evolucionistas que los mamiíoroa descienden do una
forma marsupial; y si así es, las ghindulas mamarias habrán
sido desarrolladas al príucíplo del saco marsupial. En el caso
del pez IIippocampus los huevos son cm polladas y los peque­
ñuelos criados por alguu tiempo dentro de un saco do esta
naturulezu; y un naturalista americano, ~It'. Lock \\ ood, creo
por lo que ha visto del desarrollo do los poquoñuelos, llllO son
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nutridos por una secrecion de las glándulas cutáneas del saco.
Ahora bien, los prlmeros progenitores de los mamíferos casi
ántos de que merecieran ser designados por este nombre, ¿no
seria posible que nutrieran de un modo semejante ¡í sus pe­
queñuelos? y en este caso los indivíduos que secretaran un
flúido en algun grado 6 de alguna manera más nutritivo, que
tuvlcra algo de la naturaleza de la leche, habrian criado á la
larga un número mayor de descendencia bien nutrida que los
Indívíduos que secretaran un flúido más pobre; y por lo tanto
las glándulas cutáneas que son las homólogas de las glán­
dulas mamarias hubieran sido mejoradas y convertidas en
más eficaces. So aviene esto con el principio extraordinaria­
mento extendido de ospocíflcacíon, de que las glándulas sobre
un cierto espacio del saco se hayan desarrollado mucho llI¡is
que el resto, y que hayan formado entónces un pecho, pero al
principio, sin pezon, tal como lo vemos en el O,'nil1tOl'hyncus
cn la base de la serie de los mamíferos. Xo pretenderé decidir
por qué motivo quedaron mejor especificadas que las otras,
las glándulas sobre cierto espacio, si fué en parte por la corn­
pensacion del crecimiento, por los efectos del uso 6 de la se­
lcccion natural.

El desarrollo de las glándulas mamarias hubiese carecido
de utilidad y no hubiera podido realizarse por medio de la se­
leccíon natural sin que los pequeñuelos al mismo tiempo pu­
dieran participar de la secreción. No hay mayor dificultad
para entender cómo las crias de los mamíferos han aprendido
instintivamente á mamar la teta, que para entender cómo los
pollos no salidos del cascaron han aprendido á romper la cús­
cara del huevo golpeando con su pico, especialmente adapta­
dos ádicha cáscara; ó como unas pocas horas despues do salir
del huevo han aprendido á escoger los granos del suolo. En
casos semejantes parece ser la solucion más probable que se
adquirió al principio el hábito, por la práctica en una edad
más avanzada"y que despues se trasmitió á la descendencia en
una edad más temprana. Pero se dice que el jóven kanguroo
no mama, sino que únicamente se pega al pezón de su madre,
la cual tiene el poder de inyectar leche en la boca de su des­
amparada cría á medio formar. Sobre este punto observa
M, Mivart: 11 sl no existiera una prcvlsíon especial, el peque­
ñuelo quedaría ahogado infaliblemente por la introduccion de
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la leche en la tráquea. Pero existe esta precaucíon especial. La
laringe está tan prolongada que se levanta dentro del extremo
posterior del pasaje nasal, )' por esto puede dar libro entrada
al aire para los pulmones, miéntras que la leche pasa sin ha­
cer daño ninguno {L cada lado de esta laringe alargada, y llega
así sin peligro al gaznate detrás de aquclla.» Pregunta cntón­
ces ~I. Mlvart cómo la solcccion natural hizo desaparecer en
el kanguroo adulto (yen la mayor parte de los otros mamifc­
l'OS, en la suposicion de que descienden de una forma marsu­
pial) esta estructura, «cuando ménos porfoctamcutc inocente é

ínoíensíva.. Podria sugerirse en contostacíon que la voz que
ciertamente cs de gran importancia para muchos animales,
apenas podria haber sido usada con plena fuerza, en tanto
flue la laringe entrase en el pasaje nasal; )' 01 profesor Flower
me ha indicado que esta estructura hubiera estorbado mucho
ú un animal para tragar alimentos sólidos.

Volveremos ahora por breve espacio á las dívislonos infe­
riores del reino animal. Las Ecliiruxlernuüa (pocos-cstrcllns,
erizos de I11Ul', elc.), están provistos do notables órganos lla­
mados peclicellarire, los cuales consisten cuando están bien
desarrollados en un forcops trldáctilo, esto es, formado do tres
brazos dentados que precisamente se adaptan juntos, r colo­
cados en el extremo superior de un tallo flexible 1110\'ido por
músculos. Estos Iorccps pueden hacer presa en cunlquior ob­
jeto con firmeza; y Alejandro Agnsslz ha visto un equino ó
erizo de mar, pasándose rápidamente partículas de cscre­
monto, do forceps á fórceps, hasta debajo de ciertas lineas de
su cuerpo para no ensuciarse la concha. Poro no queda duda
do que adornas do servir para quitar la porquería de todas ela­
sos, desempeñan otras funciones y una de ella parece ser lo.
defensa,

Con respecto á estos órganos pregunta M, M'vart , como en
tantas ocasiones anteriores: «¿Culil seria. la utilidad de los prí­
moros principios rudlmcntaríos de semejantes estructuras y
c6mo podrían estos brotes incipientes haber conservado nunca
la vida do un solo equino?» Añade, «ni áun el repentino desur­
rollo de la accion de asir pudo haber sido ven t.'\j osa si n el pe­
dúnculo libremente movible, ni éste pudo haber sido oflcáz sin
las garras para coger; y sin embargo, no hay varlacioncs di­
minutas meramente indefinidas que pudiesen dosarrollar si-
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muítúnonmonto estas complejas coordinaciones de osteuctura,
negar esto supone nada ménos que afirmar una paradoja es­
pantosa.» Por paradójico que esto parezca ti. l\1. l\Iivart, exls­
ten clortamento en algunos peces-estrellas, Iorceps tcldúctí­
los, inmóvilmente fijos en la baso, pero capaces de la acclon de
agarrar; y osto es comprensible si sirven, al ménos en parle,
como medio de defensa. l\tr, Agasslz, á cuya gran amabilidad
debo muchas notlcias sobro este punto, me informa de que
hay otl'Qs peces-estrellas, en los cuales uno de los tres brazos
del Iorcops está reducido tt ser un soporte do los otros dos; y
ndomas quo hay Otl'OS géneros on los cuales 01 tercer brazo
falta pOl' completo. En el Echinonclts ostú descrita la concha
por M. Porrier con dos clases de pcdíccllarire, la una que so
parece ¡Í, las del equino ~' la otra ¡Í, las del Spatanaus; y estos
casos son lnteresnntcs siempre porque dan los modios de tran­
siciones repentinas en la aparlcncla, por modio del aborto de
uno do los dos estados de un órgano.

Con respecto ú las fases del desarrollo de estos curiosos ór­
ganos, )11'.•\gassiz inflcro de sus propias ínvcsügacloncs ~. do
las de Müller, que tanto en los peces-estrellas como en los eri­
zos de mal' deben Indudablemente las pcdiccllurlrc ser con­
sideradas como espinas modificadas. Puede ésto deducirse de
su manera do desarrollo en el individuo y tarnbion do una
larga. y perfecta serio de glX\daciones en diferentes especies y
géneros desde simples gránulos ú espinas ordinnrias y A por­
feclas pcdldcllarlrc trldáctllas, La gradnclon so extiende hasta
la mnncra de estar artlculudus ¡í la concha las espinas ordina­
rias y las pcdíccllarlro por medio do vnrlllas calcáreas que las
soportan. En electos géneros de peces-estrellas «pueden oncon­
trarso todas las combinaciones que se necesitan para domostrar
que las pedíccllarlro son solamente ramlflcacioncs modificadas
de espinas.. Así tenemos espinas fijas con tres ramas movibles
dentada'! cquldlstantos, aeticuladas cerca de su baso, y m¡l~ ar­
riba, en la misma espina, otras tres ramas movibles. Ahora,
cuando estas últimas nacen de la punta de una espina, forman
do hecho una pcdlccllacla trkláctíla rudimentaria y pueden
verso casos de ésto en la misma espina al mismo tiempo que
las tres ramas inferiores. En osto caso no puedo equivocarse la
identidad de naturaleza entre los brazos de las pedlccllnrlre y
las ramas movibles de una espina. So admito generalmente
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quo las espinas ordinarias sirven do protcccíon ; J" si a¡.,i es
no puedo haber razón para dudar de que sirvan igualmente
parn el mismo ohjeto las provistas do ramas dentadas J" moví­
hles; y con tanta más eficacia scrvlrtan, tan pronto como por la
union de unas con otras obraran como un aparato para asir ó
agarrar. Así, pues, toda gradaclon desdo una espina Iija ordi­
nnrla hasta. una. podlccllarla fija seria de utilidad.

En ciertos géneros do peces-estrellas estos órganos en vez de
estar fijos ó sujetos en un soporte inmóvil, están colocados en
el extremo do un vástago Ilcxlblo y muscular, aunque C')I'tO;

J" en esle caso slrvon adomas para alguna otra funcíon que la
defensa. En los erizos de mar pueden seguirse los pasos por
los cuales una espina fija se hace articulada á la concha r
queda de este modo movible. Desearía yo tener espacio aquí
para hacer un extracto más extenso de las interesantes obser­
vaciones de :\lr. Agassiz, sobro el desarrollo de las pcdicella­
rimo Como él dice, pueden igualmente encontrarse todas las
grndncloncs posibles entro las podicellarhc de los peces-estre­
llas y los ganchos do los Oph¿ul'ti, otro grupo de los Ecli ino­
dcrnud«; y tambíon entre las pedlccllm-i,o de los orizos da
mal' ). las anclas de los Ilotoúiuru», que tambicn pertenecen ¿i
la misma gran clase.

Ciertos animales compuestos, 6 zoófitos como han sido lla­
mados, tl saber, los Polízoas, están provistos de órganos curio­
sos llamados uvícularias. Estos se diferencian mucho en estruc­
tura en las diferentes especies. En su condicion más perfecta
se parecen curiosamente t\ la cubeza y pico de un buitre en
miniatura, colocados en un cuello, y capaces de movimiento
como de igual modo lo es la quijada ó mandíbula inferior; en
una especie que yo observé todos las nvicularlas de la misma
rama se movían ,L menudo aímuluinoamcnto adelante y ntrás
con la quijada inferior, completamente abierta en un ángulo
de unos VO grados, en el trascurso de unos cinco segundos, J" su
movimiento hacia temblar ¡L todo el polízourto; cuando las qui­
jadas se tocan con una agujn, la agarran tan firmemente que
puedo sncudlrso con ella todo el miembro.

Presenta M.l\Iivart esto caso, principalmente por la supuesta
dificultad de que los órganos como las nvículnrlas de los poli­
ZOIlS y las pedicellarhn do los cqutnodcrmatoe, que considera él
como esencialmente semejantes, hayan sido desarrollados pOI'

I7
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medio do la solccclon natural en divisiones enteramente distin­
tas del reino animal. Pero, en cuanto tí la estructura so refiero,
no puedo yo VOl' somojnnza entro las pedlcellaríre teídáctílas y
las avlcularias. Las últimas se parecen algo mti.s á los chclm 6
pinzas do los crustáceos, y M. l\Iivart podía haber presentado
con igual propiedad esta semejanza como una dificultad especial
y ~íUI1 su parecido con la cabeza y pico de un pújaro. Creen
MI'. Busk, el Dr. Smitt y el Dr. Nitscho, naturalistas quo han
estudiado cllidadosamente esto grupo, quo las avicularias son
homólogas de los zooides y do sus células que componen el
zoófito: el labio ó párpado movible de la célula corresponde con
la mandíbula inforior y movible del avlcularium, MI'. Busk,
sin embargo, no conoco que haya gradaciones existentes hoy
entro un zooide y un avíoularíum. Es por tanto imposible con­
jeturar por medio do qué gradaciones útiles so ha convertido
el uno en el otro; poro esto no quiero decir do ninguna ma­
nera quo estas gradaciones no hayan existido.

Como los ctiel» de los crustáceos tienon algun parecido con
las avícularlas do los polizoas-unos y otras sirven como pin­
zas,-acaso valga la pena do demostrar que en las primeras
exlsto todavía una larga serie de gradaciones útilos. En el es­
tado primero y más simple, el segmento terminal de un micm­
hro cierra, ya sobro la punta cuadrada del ancho segmento
penúltimo, ya contra todo un lado, y de este modo puodo ha­
COl' presa en un objeto; pero el miembro todavía sirvo do ór­
gano do Iocomocíon. En seguida encontramos un ángulo del
ancho segmento penúltimo ligeramente prominente armado
algunas veces de dientes irregulares; y contra éstos viene ú.
cerrar el segmento terminal. Por un aumento en el tamaño
de esta proyeccíon, con su figura, lo mismo quo la del segmento
terminal, ligeramente modificada y mejorada, cada vez so ha­
con más perfectas las pinzas hasta. que al fin tenemos un ins­
trumento tan eficaz como los cheuu: de una langosta; y todas
estas gradaciones pueden ser trazadas realmente.

Posee el polizoa ademas de las avlcularlas, órganos curiosos
llamados vlbráculas, Consisten éstos generalmente en largas
cerdas susceptibles de movimiento y fácilmente excitadas; en
una especie examinada por mí, las vibráculas estaban ligera­
mente encorvadas y tenían dentado todo el márgen exterior, y
todas ellas en el mismo polízcarto se movian con frecuencia
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simultáneamente, do tal modo quo obrando como romos largos
harrlan rápidamente una rama {~ través del ohjetivo de mi mi­
croscopio. Cuando se colocaba tÍ. su frente una rama se enreda­
ban las víbráculas y hacían esfuerzos violentos para libertarse.
Se supone quc sirven do defensa y puede vérsoles, como oh­
serva ~Ir. Busk, «barriendo lenta y cuidadosamente la superficie
del polizoario para quitar lo que pueda sor nocivo ¡~ los delica­
dos habitantes do las células, cuando son impelidos sus ten­
táculos.» Las avlcularias como las víbráculas sirven probable­
mente para la defensa; pero tamblon cogen y matan animali­
llos vivos, los que se croe son después llevados por las corrien­
tes al alcance de los tentáculos de los zooldes, Algunas especies
tienen avicularias y vibráculas; otras avícularias sólo y unas
pocas sólo vibráculas.

No os f¡wil imaginar dos objetos que más se diferencien on
aspecto, que una cerda ó víbraculum y un avlcularlum como
la cabeza de un pájaro¡ sin embargo, son casi ciertamente ho­
mólogos, y han sido desarrollados del mismo origen COl11un, ti
saber, de un zooide con su célula, Por esto podemos entender
cómo estos órganos van gradualmente de uno á otro en algu­
nos casos, segun informes que tengo de MI', Busk. Así, pues,
en las nvícularías de las dívorsas especies de Leprali«, la
mandíbula movlble está tan prolongada y es tan semejante á
una cerda, que la mandíbula superior 6 del pico fijo, sirvo so­
lamente para determinar su naturaleza avicular. Las vihrácu­
1.\S pueden haber sido desarrolladas directamente de los labios
de una célula, sin haber pasado por el estado avícular; pero
parece más probable quo hayan pasado por esto estado, pOI'­
que durante los primeros períodos de la transforrnacíon, ape­
nas podlnn haber desaparecido de una. vez las oteas partes de
la célula con el zooído inclusive, En muchos casos tienen las
vlbráculas un soporte estriado en la base, que parece rcprc­
sentar el pico fijo; aunque en algunas especies falta por com­
pleto este soporte, Esta opiuion del desarrollo de las víbrúcu­
las, si fuese digna do confianza, es interesante; porq uo su­
poniendo que todas las especies provistas de avicularias be
hubiesen extinguido, ni la imaglnaclon más viva hubiera po­
dido pensar nunca quo las víbráculas hablan existido primero
como parto de un órgano que so parecía ¿I la cabeza. ele un p.í.­
jaro 6 á una caja Irregular ó cnpcruza. Es interesante VCI' dos
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órganos tan apartadamente diferentes, desarrollados de un
origen común; y como el lábio movible de la célula sirve de
protecclon al zooide, no hay dificultad en creer que todas las
gradaciones por las cuales se convirtió primero en la mandí­
bula inferior de un avicularlurn, y luego en una cerda prolon­
gada, sirviesen igualmente de protcccíon de modos diferentes
)' en diíerontos circunstancias.

En el reino vegetal, M.l\Iivart alude solamente {~ dos casos,
Ú &llhei,: la estructura de las llores de los orquísos, y los mo­
vimientos dc las plantas trepadoras. Con respecto li las prime­
ra, dice: «La expllcaclon de su o1'igen está juzgada como
nada satisfactoria, insuficiente del todo para explicar los pri­
meros principios infinitesimales de estructuras que no son de
utllidad sino cuando están considerablemente desnrrolladus.»
Como )'a he tratado extensamente este asunto en otra obra,
aqui solamente daré unos pocos detalles sobre una sola de
las más extraordinarias peculiaridades de las llores orq ui­
deas, lÍ babel', sus pollinis. Un pollinium en todo su desar­
rollo, se compone de una masa de granos de pólou fija ú un
pié elástlco ó caudícula, que t'~ su vez va fija ¡i una pequeña
masa de materia extremadamente viscosa. Las polllnlas son
por este medio transportadas por los insectos de una 1101' al es­
tigma de la otra. En algunas orquídeas no tiene caudicula la
masa de pólen, y los granos están simplemente unidos entre sí
por hilos finos; pero como esto no sucede 'sólo con los orquí­
sos, no necesito tratar el asunto ahora. 8in embargo, men­
cionaré que en la base de la serie orquidácoa , en CY]J1'ipc­
dium, podemos ver cómo se desarrollan probablemente al prln­
clpío los hilos. En otras orquídeas se adhieren los hilos á
un extremo de las masas de pólcn, y esto forma el rastro pri­
mero ó naciente de una caudlcula. Que éste es el origen de
ésta, áun cuando alcanco extraordinaria oxtonslon y esté muy
desarrollada, 11os 10prueban bastante los granos de pólen abor­
tados, que podemos ver algunas veces introducidos dentro de
las partes centrales y sólidas.

Con respecto ti. la segunda peculiaridad principal, ti. sabor:
la pequeña masa de materia viscosa unida al extremo de la cau­
dicula, puede especificarse una larga serie de gradaciones, cada
una de ellas de utilidad notoria para la planta. En la mayol'
parte de las llores que pertenecen á otros órdenes, secreta el
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cstlgma una. poca materia viscosa. Ahora bien : en ciertas 01'­

quidoas es secretada esta materia viscosa, pero en cantidades
mucho más grandes, por uno solo de los tres estigmas; y este
estigma, quizá tt consecuencia de la copiosa sccrccion, se hace
estéril. Cuando un insecto visita una 001' de esta clase quita, al
restregar, alguna de la materia viscosa, y al mismo tiempo
tumbíon se lleva con ella algunos granos de pólcn. Desdo esta
condicion sencilla, que apenes se diferencia de la de una mul­
titud de OOI'es comunes, hay innumerables gradaciones hasta
las especies en que la masa de pólen termina en una caudicula
suelta muy corta, y hasta otras en que la caudícula se une fir­
memente á Ia mntorín viscosa y el mismo estigma estéril eflt:t
muy modificado. En este último caso tenemos un pnlliruum
en su condicíon mejor desarrollada y más perfecta. El que pOI·
!>í mismo examine cuidadosamente las flores de las orquídeas
no negará la existencia de esa serie de gradaciones desde una
masa de granos de pólcn meramente agrupados por hilos, con
el estigmn qU::l se dlfcrencía muy p080 del de una 001' ordina­
ria, hasta un polllnium altamente complejo ndmirnblcm cnto
adaptado para el trasporte por los insectos; ni negará tampoco
que todas las gradaciones en las diversas especies están admi­
rablemente adaptadas con rolaoíon ¡'\ la estructura general de
cada 001', para ser fecundada por medio ele insectos diferentes.
Bn éste y en casi todos los dornas casos la lnvcstlgaclon pudlcra
llevarse hácla atrás más lejos todavía )' preguntarse cómo el
estigma de una 001' ordinaria llegó á ser viscoso; pero como no
sabemos la historia completa de ningun grupo de séres, es tan
inútil hacer estas preguntas como desesperado el tratar de
con testarlas.

Volvamos ahora á las plantas trepadoras. Pueden estas ser
dív.dldas en una larga sorlc, desde aquellas que sírnplcmonto
so enroscan alrededor do un apoyo hasta las que yo he llamado
trepadoras de hoja y las que están provistas de zarcillos. En
estas dos últimas clases los tallos, aunquo no siempre, han per­
dido el poder de enroscarse; pero conservan el poder de rcvol­
verso que los zarcillos poseen de igual modo. Las g'l'adadolles
desde las onrcdadcras de hojas hasta las (Iue tienen zarcrllos
están asombrosamente unidas, y ciertas plantas pueden inrlifc­
rcntornonto SOl' colocadas en cunlqu iern de las dos cl.isos. Pel'o
al ascender la serie, desde las que sólo se enroscan hasta las
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trepadoras de hojas, una cualidad importante se encuontra , lL
saber: la sensibilidad al tacto, por cuyo medio los pedúnculos
de las hojas ó Ilorcs, ó de éstas modificadas y convertidas en
zarcillos, son excitados tí doblarse alrededor y lL agarrar el ob­
jeto que las toca. El que quiera leer mi memoria sobre estas
plantas, admitirá, croo yo, que todas las muchas gradaciones
en funcion y en estructura entre las que se enroscan sencilla­
mente, y las que tienen zarcillos, son en todos los casos venta­
josas en alto grado tí las especies. Por ejemplo: es claramente
ventaja grande para una planta que se enrosca, llegar ú. ser una
trepadora de hojas, y es probable que toda planta de esta clase
que pose;rera hojas con largos pedúnculos se hublora desarro­
llado en una trepadora de hojas, si los pedúnculos hubieran
percibido en un grado pequeño la necesaria sensibilidad al
tacto.

Como enroscarse es el modo más sencillo de subir sobre un
punto de apo~'o y forma la base de nuestra serie, se ocurre na­
turalmente la pregunta de cómo adquirieron las plantas este po­
der en un grado incipiente, que habla de ser dospuos mejorado
y acrecentado por medio de la sclcccíon natural. El poder de

.enroscarse depende: primero, de que los tallos cuando son tier­
nos sean en extremo Ilcxíblcs (pero este es un carácter comun
á muchas plantas que no son trepadoras); y segundo, en que
están continuamente doblándose en todas dírocclones en el
mismo órdcn , y sucesivamente unos despuos de otros. POL'

este movímlento se inclinan á todos lados y se mueven en
redondo. Tan pronto como la parle inferior de un tallo choca
contra un objeto cualquiera r se detiene, la parte superior
sigue doblándose ~' revolviéndose, y asi necesariamente se en­
rosca alrededor )' hácla arriba del soporte. El movimiento de
revolverse cesa después del temprano crecimiento de cada vás­
tago. Como en muchas familias de plantas extensamente sepa­
radas hay especies solas ygéneros solos que poseen el poder de
revolverse, y que por esto se han hecho enredaderas, deben de
haberlo adquirido independientemente y no pueden haberlo
heredado de un progenitor comun. Me indujo esto {L predecir
que una llgora tendencia Íl un movimiento de esta clase es­
taria léjos de ser cosa rara en las plantas que no trepan, y
que esta tendencia había dado la base para que la soleccion na­
tural trabajara y mejorara. Cuando hice esta prodíccíon, sola-
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mento conocia un caso imperfecto, que era el de los pedúnculos
nuevos do la flor do una Maurandia, que se revolvian ligera é

irregularmente como los tallos de las plantas cnrodadoras,
pero sin hacer uso alguno de este hábito. Poco dospues, des­
cubrió l~ritz Müllor que los tallos tiernos de un Alisma y de un
Linum , plantas que no trepan y quo están muy separadas en
el sistema natural, se rovolviun clara, aunque h-rcgulnrrncnto,
y dice que tic no razones para sospechar que esto ocurre con
algunas plantas más. Parece ser que estos ligeros movimien­
tos no son de utilidad para las plantas en euestion, y desde
luego, que no son del menor uso en el sentido de trepar, que es
el punto que ahora nos importa. A pesar de todo, podemos ver
que si los tallos de estas plantas hubiesen sido flexibles, y si
en las condiciones Aque están expuestas les hubiese aproye­
chado el subir á una altura, el hábito de revolverse ligera é

irregularmente, pudiera haberse aumentado :" utilizado por
medio de la seleeeion natural hasta que hubieran llegado {~

convertirse en especies enredaderas bien desarrolladas.
Con respecto á la sensibilidad de los pedúnculos de las ho­

jas y flores y de los zarcillos, son aplicables casi las mis­
mas observaciones que en el caso de los movimientos rovol­
ventes de las plantas enredadoras. Como un vasto número
de especies que pertenecen lí grupos muy distintos está dotado
con esto género de sensibilidad, debe encontrárselo cn una con­
dicion naciente en muchas plantas que no se han hecho trepa­
doras. Así sucede: observé que los pedúnculos tiernos de la di­
cha Mnurnndi»: se encorvaban un poco hácia el lado en que se
les tocaba. Morren encontró en diversas especies de Oxalis, que
las hojas)' sus tallos se movían, especialmente despucs de es­
tUl' expuestos ú un sol abrasador, cuando so les tocaba dulce­
mente y repetidas veces, ó cuando se sacudía la planta. Repetí
estas observaciones en algunas otras especies de oxalls con el
mismo resultado; en algunas de ellas el movimiento era claro,
pero fuó mejor visto en las hojas nuevas; en otras ora extrema­
damente ligero. Es urr hecho más importante, qudsegun Ia au­
torizada opinion de Ilofmcistcr, los brotes y las hojas nuovns
de todas las plantas se mueven despues de ser éstas sacudidas;
ya sabemos que en las plantas trepadoras los pedúnculos :'.
zarcillos son sonsibles solamente en los primeros períodos de
crecimiento.
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Apénas es posible que todos estos movimientos ligeros, de­
bidos {l un toque ó sacudimiento en los órganos jóvenes r el
estado do creeimiento do las plantas, puedan tener para éstas
importancia alguna funcional. Pero poseen las plantas, obe­
deciendo <l varios estímulos, poderes de movimiento, que
son para ellas de manifiesta importancia; por ejemplo: Inicia
la luz, y más raramente desdo la luz, en contra de la traccion
de la gravedad, y más rarnmente en el sentido de ésta. Cuando
so excitan por el galvanismo 6 por la absorcion de estricnina los
nervios y músculos de un animal, los movimientos que son la

•consecuencia pueden llamarse resultado incidental, porque los
nervios y los músculos no so han hecho especialmente sensi­
bles ít estos estímulos. Lo mismo parece suceder con las plan­
tas; que son excitadas de una manera incidental tocándolas ó
sacudiéndolas, porque tienen el poder de movimiento en obo­
dlcncia íl ciertos estímulos. Por esto no hay grandes dificulta­
des para admitir que, en el caso do las trepadoras de hojas y do
las que tienen zarcillos, so ha aprovechado esta tendencia, quo
dospuos se ha aumentado por medio do la solcccion natural.
Es probable, sin embargo, por razones que ya he dado on la
memoria aludida, que esto halH'{~ ocurrido solamente en aquc­
lIa..¡ plunt.is que hubieran ya adquirido el poder de revolverse,
y que de esto modo so hubieran hecho enredaderas.

He tratado ya de explicar cómo se hacen las plantas enreda­
deras, Asaber, por el aumento do una tendencia i~ movimien­
tos ligeros é Irregulares rcvolventos, que al principio no fue­
ron de utilidad para ellas: esto movimiento, lo mismo que el
debido il un toque ó sacudimiento, son el resultado incidental
del poder de moverse adquirido con otros propósitos ventajo­
sos. Xo pretenderé decidir si la selcccíon natural ha sido ayu­
dada por los efectos heredados dol uso durante el desarrollo
gradual de las plantas trepadoras, poro sabemos <1uo ciertos
movimientos periódicos, tales como 01 que so ha designado con
el nombro de sueño do las plantas, están gobernados por el
hábito,

Bastante consldcraclon he prestado, acaso más que la sufl­
ciento, á los casos escogidos por un naturalista hábil para
probar (IUO la seleccion natural es incompetente para explicar
los estados incipientes de las estructuras útiles, y espero haber
demostrado que en este punto no hay una gran dificultad. Una
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buena oportunidad se me ha presentado así para extenderme
un poco acerca de las gradaciones de estructura frecuente­
mente asociadas con un cambio de funciones; asunto impor­
tante no tratado con suficiente extension en las ediciones an­
teriores de esta obra. Ahora recapitularé brevemente los casos
que preceden.

En la girafa la continuada conservacíon de los individuos de
algun rumiador oxtinguido quo alcanzara it lo alto, que tu­
viera 01 cuello más largo, las piernas más altas, etc. , J'que
pudiera parecer un poco más alto que el término medio; y la
dostruccion continuada de aquellos que no pudieran comer tan
alto, hubiera bastado para la producclon de este notable cua­
drúpedo; pero el uso prolongado de todas las partes junto con
la herencia, habrán ti) udado do una manera importante ¡Í, HU

coordenacion. En los muchos insectos que imitan ti. varios ob­
jetos no es improbable la creencia de quo fuera en cada caso
fundamento para el trabajo de la solccclon natural un parecido
accidental ti. algun objeto comun, perfeccionado después por la
conservacion ocasional de ligeras variaciones que hicieran el
parecido en todo más perfecto; y esto habrá seguido pOL' todo
01 tiempo que el insecto continuara variando, y que un pare­
cido cada vez más perfecto le sirviera para escapar de cncmí­
gas de buena vista. En ciertas especies de ballenas hay una
tendencia á la formaclon de puntitos córneos irregulares sohrc
el paladar, y parece estar completamente dentco del campo de
la selección natural preservar todas las variaciones favorables
hasta que los puntos fuesen convertidos primero en botones ó
dientes laminados como los del pico de un ganso, luego en Iú­
rniníllas cortas como las de los patos domésticos, después en
laminillas tan perfectas como las del pato de espátuln, y final­
mente, en las gigantescas ballenas que so encuentran en la hocn
dol cetáceo do Oroenlandín, En la familia de los patos sirven
las laminillas primero como dientes, luego, en parte, como
dientes y en parte como aparato filtrador, y, por úlurno, casi
exclusivamente para el segundo propósito.

El hábito ó el uso poco Ó nada pueden haber hecho, en cuanto
podemos juzgar, para el desarrollo de estructurns , tales como
lns laminillas do cuerno ó ballenas de que venimos tratando,
Por otra parto, la vnnaclon do sitio del ojo Inferior de un pes­
cado chalo á la parte superior de la cabeza y la Iormaelon de
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un rabo prehensll , pueden atribuirse casi por completo al
continuado uso combinado con la herencia. Con respecto :'~ las
tetas de los animales superiores, la conjetura más probable es
que primitivamente las glándulas cutáneas do toda la super­
licio do un saco marsupial secretaban un Ilúido nutrltl vo ~.

que estas glándulas fueron mejoradas en sus funciones por
medio de la selección natural y concentradas en un espacio
Ilmitado, en cuyo caso hubieran formado una tela. No es ma­
)'01' la dificultad en comprender cómo las ramificadas espinas
de algUlf antiguo equinodermo ~\ quien servían como de defen­
sa, se desarrollaron por medio de la soloccíon natural hasta pe­
díccllarlm trldáctllas , que para en tender el desarrollo de las
pinzas de los crustáceos por medio de modificaciones ligeras
utíllzahles en los segmentos último y penúltimo de un miem­
bro que al principio 5610 so usaba para la locomocion. En las
avlcularlas y víbráculas de los polízoas tenemos órganos muy
diferentes en apariencia, -dcsarrollados del mismo orígen; y
en las víbráculas podemos entender cómo habrán sido de utl­
1ídad las gradaciones sucesivas.

En los pollínía de las orquídeas, los hilos que en un princl­
pío sirvieron para unir los granos de pólon, pueden ser traza­
dos hasta que llegan l~ ser caudiculus; Ó igualmente pueden se­
guirse los pasos por los cuales la. materia viscosa, tal como la
secretan los estigmas de las flores ordínarlas, y sirviendo toda­
vía al mismo propósito, aunque no enteramente, llegaron á
unirse á los extremos libros· do las caudículas ; siendo todas
estas gradaciones en bcncílcío manlfícsto de las plantas en
cuestiono

Se ha preguntado frecuentemente: si la sclccclon natural
es tan potente, ¿por qué ciertas especies no han adquirido esta
6 la otra estructura, que al parecer les hubiera sido ventajosa?
Poro no es razonable esperar una contostacíon precisa á tales
preguntas, considerando nuestra ignorancia sobro la historia
pasada de cada especie y sobro las condiciones que en la ac­
tualidad determinan su distribucion y número. En la mayor
parte de los casos solamente pueden darse razones generales;
pero en algunos pocos las hay especiales. Así, pues, para adap­
tar una especie á nuevos hábitos de vida, son casi indispensa­
bles muchas modificaciones coordinadas, y puede haber suce­
dido tÍ. menudo que las partes necesarias no hayan variado ca
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el buen sentido ó hasta 01 grado justo. Muchas especies deben
de haber estado impedidas de aumentar el número por agentes
destructores, que ninguna rolacíon tenían con ciertas estruc­
turas que imaginamos que hubieran sido adquiridas por me­
dio de la selcccion natural, por parecernos ventajosas para las
especies. En este caso, como la lucha por la existencia no de­
pcndla de esas ostructuras , no pudieron ser adquiridas pOL'
medio de la scleccíon natural: en muchos casos son necosartas
condiciones complejas y de larga duración, y muchas veces
de una naturaleza peculiar, pura el desarrollo de una csíruc­
tura; y pueden rara vez haber ocurrido las condiciones reque­
ridas. La creencia de que una estructura dada, que creemos
muchas veces equivocadamente que hubiera sido ventajosa
para una especie, deberla en todas las circunstancias ser ad­
quirida por medio de la sclcccion natural, es contraria, á lo
que podemos comprender, ,í la manera de obrar do ésta.
M. :l\Iivart no niega quo la soleccíon natural ha realizado algo;
pero la considera «como demostrativamente insuficiente) para
resolver los fenómenos que yo atribuyo {t su intervencion. Sus
principales argumentos han sido ya considerados, y los domas
lo serán más adelante. A mi me parece que no tienen mucho
do demostraclon, y que tienen poco peso en comparaclon con
los que hay en favor del poder de la soleccion natural adqui­
rida por las otras causas frecuentemente cspccillcadae. Me
veo obligado tÍ. añadir, que algunos de los hechos y argumen­
tos que aquí he usado, han sido ~'a expresados ántes con el
mismo objeto en un.oxcclcnto artículo recientemente publi­
cado en la Médico-Chirw'oical Reciew.

Hoy por hoy, casi todos los naturalistas ndmítcn la evolu­
cíon bajo una ú otra forma. M, ~Iivart cree que la~ especies
cambian en virtud de «una fuer ..m ó tendencia Intorna,» sobre
las cuales no se pretende sabor nada. Que las especies tienen
una capacidad de cambiar, lo admltlrún todos los evolucionis­
tas; pero no es necesario, {t mi modo de ver, invocar ninguna.
fuerza Interna que no sea la tendencia á la variabilidad ordi­
naria; la cual, con la ayuda Jo la selección por el hombre, ha
dado nacimiento {t tantas razas domésticas bien adaptadas, y
la cual, con la ayuda de la selección natural, orlgluurla igual­
mente por pasos grnduulcs razas ó especies naturales. El l'C­

sultado final hubrú sido, como ya so ha explicado, general-
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mento un adelanto en la organlzacion, aunque en algunos po­
cos casos un retroceso.

M, ~Ii\'art se inclina adcmas li creer, y algunos naturalistas
están con él de acuerdo, que las especies nuevas se manifies­
tan de reponte, «por modtflcaolonos que aparecen desde lucgo.»
P01' ejemplo: -supono que las diferencias entre el extinguido
hlpparton de tres dedos y el caballo, surgieron rcpcntiunrncn­
te . .Iuzgn dificil de creer que el ala de un pájaro se haya desarro­
llado do.otra manera que por una modíflcacíon relativamente
brusca, de nuturaleza marcada ó importante; y, al parecer,
querrin extender la misma opinion ¡'~ las alas de los murció­
lagos piel'oclúctilos. Esta conclusion, <fue indica grandes la­
gunas ó soluciones de continuidad en la serie, paréccme im­
probable en el más alto grado.

Todo el <fue crea en la evolucion len la J' gradual admitit·¡'L
desdo luego que puede haber habido cambios espocillcos tan
bruscos J' tan considerables como una simple varluclou cual­
quiera de las que encontramos en el estado silvestre ó hasta en
el doméstico. Pero como las especies son más vnrlahlcs cuando
están domesticadas ó cultivadas que en sus condiciones natu­
rales, no es probable que vnriaclones tan grandes y ropcntlnas
hayan ocurrido con frecuencia en el estado natural como se
sabe que de vez en cuando surgen en el estado doméstico. De
estas últimus vnrlncioncs algunas pueden sor ntrlbuldus al salto
atrás; y los caracteres que de este modo reaparecen probable­
mente fueron en muchos casos adquiridos al principio de una
manera gradual. Todavía mayor número de ellas son mons­
truosidades, como los hombres con seis dedos, los hombres
puerco-espines, los carneros nncon y el ganado nlata, otc.; y
como son enteramente diferentes en carácter de las especies
naturales, muy poca luz arrojan en nuestro asunto. Excluyendo
semejantes casos de variaciones bruscas, los pocos que quedan
constituirian cuando más si se los hallara en un estado na­
tural especies dudosas íntimamente relacionadas con los ti­
pos do sus antecesores,

~lis razones para dudar do que las especies naturalos hayan
cambiado tan bruscamente como lo han hecho ocasionalmente
las razas domésticas, y para no creer en absoluto que hayan
cambiado de la manera maravillosa indicada por M. Mivart
son las que siguen. Segun nuestra experiencia ocurren varia-
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clones bruscas y fuertemente mnrcadus en nuestras produccio­
nes domésticas solamente en casos aislados y con grandes in­
tervalos de tiempo. Si ocurriesen lo mismo en el estado natural
ostarlnn expuestas ti. perderse, como ya se explicó nntcrlorrncn­
te, POl' causas accidentales de dostrucclon y por los conslguícn­
tes cruzamlcntos; se sabe que así sucede en la domosticidud
cuando las variaciones bruscas de esta clase no son especial meno
te preservadas )' separadas por el cuidado del hombre. Por esta
razon, para que apareciern una especie nueva repentinamente
¡'¡ la manera que ~I. ~Iivart supone, es casi necesario creer, en
contra de toda anulogia, que algunos individuos mnrnvillosa­
mente cambiados aparecieran slmultánoamonte dentro de la
misma localidad, Esta dificultad está evitada, como en el caso
de la solcccíon inconsciente por el hombre, eon la teoría ele la
evolucion gradual, en virtud de la prcscrvacíon de un gran nú­
mero de individuos que varíen más ó ménos en una dlrccclon
favorable cualquiera )' de la dostrucciondo un gran número
que varíe en sentido opuesto,

Apénas hay lugar :i. la duda sobre que muchas especies han
sido dcsarr olladas de una manera extremadamente gradual.
Las especies, y hasta los géneros de muchas grandes familias
naturales, están tan inmediatamente enlazados, que es dificil
distinguir no pocos de ellos. En cada continente al proceder
del Xorto al Sur de las tierras bajas á las altas, ctc., nos en­
contramos con una caterva de especies íntlmamcnte relaciona­
das 6 representativas; y lo mismo nos sucede en ciertos conti­
nentes separados que tonemos rnzoues para creer que ostuvie­
ron unidos on otro tiempo, Pero al hacer estas observaciones
y las domas que vienen, me veo obligado á aludir ti. puntos
que todavla han de discutirse más adelante. Véase las muchas
Islas que rodean un continente, y véase cuántos de sus hahí­
tantos pueden merecer solamente el rango do especies dudosas.
Lo mismo acontece si miramos ¡\ Jos tiempos pasados y com­
paramos las especies que acaban de desaparecer con las que
todavía viven en las mismas regiones, 6 si comparamos las
especies fósiles enterradas en las subcapas de la misma forma­
cion geológica. Es en verdad manifiesto que multitud de espe­
cies están relacionadas de la manera más íntima con otras es­
pecies (lue todavía existen 6 que han existido recientemente; y
podría apenas sostenerse que tales especies han sido dosarro-
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liadas de una manera. brusca. ó repentina. Es preciso no olvi­
dar tampoco cuando miramos las parles especiales de especies
inmediatas, en voz de especies distintas, que pueden trazarse
gradaciones numerosas y nsombrosnmonto delicadas que co­
nectan estructuras extraordinariamente diferentes.

::\[uchos grandes grupos do hechos son comprensibles sola­
mente por el principio de que las especies se han desarrollado
por pasos muy pequeños. Por ejemplo, el hecho de que las es­
pecies illcluidas en los géneros más grandes estén más íntima­
mente relacionadas entre sí y presenten mayor número de va­
riedades que las especies en los géneros más pequeños. Las
primeras están tambion agrupadas en pequeños pelotones
como las variedades alrededor de las especies; ~. presentan
otras analogías con las variedades como se demostró en nues­
tro capitulo segundo. Con este mismo principio podemos en­
tendel' cómo los caracteres específicos son más variables que los
caracteres genéricos, y cómo las parles que se desarrollan en
un grado oxtraordlnarlo ó de una manera cxtraordiuaria son
más varluhlcs que las domas partes de la misma especie. Mu­
chos hechos análogos podrían citarse que todos hablan en el
mismo sentldo.

Aunque casi ciertamente se han producido muchisimns espe­
cies p01' pasos que no son mayores IIlle los que separan delicadas
variedades, puede sostenerse que algunas han sido dosarrolln­
das de una manera diferente y brusca. No debo hacerse, sln
embargo, esta concesion sin que so den para ello fuertes prue­
bas. Las analogías vagas, y on algunos conceptos falsas, como
ha demostrado que lo son )11'. Chauncoy Wright, que han sido
presentadas en favor de osta oplnlon, tales como la crlstalizaclon
repentina de sustancias inorgánicas, ó la calda de un oslcróldo
de facetas, de una Iacota á otra, apenas merecen consldcra­
clon. Una clase de hechos, sin embargo, á. saber, la repentina
aparicion de nuevas y distintas formas do vida en nuestras
formaciones geológicas, apoya U. primera vista la creencia en
el desarrollo repentino; pero el valor do esta prueba depende
enteramente de la perfeccion del registro geológico relativo á
períodos remotos en la historia del mundo. Si esto registro es
tan fragmentario como muchos geólogos afirman con mucha
fuerza, nada hay do extraño en que aparezcan nuevas fOl'I11:\'I

súbitamente desarrolladas.
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A ménos que admitamos transformaciones tan prodigiosas

como las que defiende M. )Iivart, tales como el repentino des­
arrollo de las alas de pájaros ó murciélagos ó la súbita convor­
sion de un hlpparlon en un caballo, apénas la creencia en las
modillcacioues bruscas da luz alguna para la falta de eslabones
do enlace en nuestras formaciones geológicas; pero la cmhrío­
logia presenta una protesta fuerte contra las creencias en cam­
híos bruscos. Notorio es que las alas do los pájaros y murcióla­
gas, y las piernas de los caballos y otros cuadrúpedos son in­
distinguibles en un período embrionario temprano, y (Iue so
van diferenciando por pasos mscnslblcmcnte delicados. Pueden
explicarse los parecidos embriológicos de todas clases, como
lo veremos mús ndclantc, porque hayan variado dcspucs de la
primera juventud los progenitores de nuestras especies cxls­
tontos, y hayan transmitido sus caracteres nuevamente adqui­
ridos :'~ su descendencia en una edad correspondiente. El cm­
hrion queda así casi sin afectar, y sirve como un registro de la
pasada condicion de las especies; por esto sucede que las espe­
cies existentes durante los primeros períodos de su desarrollo,
se parezcan tan ú menudo á formas antiguas r extinguidns que
pertenecen ú la misma clase. Con esta opinion sobre el sig­
nificado de los parecidos embriológicos y verdaderamente por
una opinion oualquíorn, es Inoreíblc que un animal haya. su­
Irido transformaciones tan instantáneas )' bruscas como las
arriba indicadas, y que no tengan, sin embargo, ni una huella
en su condicion cmbrlónica de ninguna modificaeion repenti­
na, siendo todos los detalles de su estructura desarrollados por
pasos insensiblemente delicados. Todo el que crea que por me­
cIio de una fuerza ó tendencia interna, una forma antigun se
transíormó repentinamente en una que tuvlcra alas, pOi' ejem­
plo, se verá casi obligado :\. suponer en contra do toda analogía
que variaron simultáneamente muchos individuos. No puede
negarse que cambios de estructuras tan bruscos )' grandes son
en un todo diferentes de aquellos que la ma)'or parte de las es­
pecies han atrnvosndo al parecer. Se ved obligado tambicn nde­
mas :\. creer que muchas estructuras hermosamente adaptadas
{~ todas la" domas partos do la misma criatura, y :\. las condi­
ciones que las rodean han sido repentinamente producidas: y
no sorú posihlo que encuentro ni Ia sombra de una oxpllcnclon
para tan complejas y maravillosas condaptncloncs. So verá
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forzado á admítlr que estas grandes y repentinas transforma­
ciones no han dejado en el emhrion rasgo de su accion; admi­
tir todo esto es á mi modo de ver dejar los reinos de la ciencia
para entrar en los del milagro.
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CAPÍTULO VIII.

I~STL~TO.

Los instintos son comparables con los h.ibit >s, pero diferentes en su origen.­
Instintos graduados.e-Hormigas y pulgcnes.c-Instu t03 variables.c--Instintos
domésticos, su origen.-Instintos naturales del cuco, molothrus, avestruz y abe.
jas pcrasitas.i--Hormigns que hacen esclavos.e-La a1>cja de colmena, ~U'l ins­
tintos do hacer ccldas.-Los cambios de instintos y estructuras no son simul­
táneos por necesidad.c-Diflcultados de la tcoria de In seleccion nat.unl de lo ¡

instintos.-Insectos neutros ó cstél'iles.-Resümcn.

Muchos instintos son tan maravillosos que su dcsnrrollo serlí
probablemente para el lector dlílcultnd que baste l\ echar por
tierra toda mi teoría. Diré por adelantado que nada tongo que
VOl' con 01 origen do los poderes mentales, lo mismo quo nada
tengo que ver con los de la vida. Unicamonto nos conciernen
las diversidades de instinto y de las domas facultades menta­
les en animales do la misma clase.

No Intentaré aquí dar una definicion del instinto. Seria fácil
demostrar que se comprenden comunmonto por .osto término
varias acciones mentales distintas; pero todo el mundo en­
tiendo lo que significa decir que el inslinto induce al cuco á
emigrar y ..~ poner sus huevos en los nidos de otros pájaros.
Una accíon, para la cual nosotros mismos necesitamos expo­
riencla, cuando es cumplida por un animal, mucho más si es
muy jóven y sin tener cxpcrlcucia, y cuando la llevan ..~ cabo
muchos indivíduos de la misma manera sin que sepan el ob-

18
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jeto con que lo hacen, so dice usualmente que es instintiva;
pero yo podría demostrar que ninguno de estos cnractcrcs es
universal. Una pequeña dósís de juicio ó de razon , como la
llama Plorro Ilubor, entra con Irccuencia en juego áun en los
animales que más bajos .cstún en la escala de la naturaleza.

Federico Ouvler, y algunos de los metafísicos más viejos,
han comparado al instinto cou el hábito. Juzgo )"0 que esta
eomparacíon da una noeíon exacta del estado de ánimo bajo el
cual se fleva ¡í cabo una acción Instlntiva , pero no precisa
mente de su orígcn, i Cuáu inconscientemente se hacen hahi­
tunlmonte muchas cosas que csuin á la verdad en bastantos
casos en oposiclon directa con nuestra voluntad consciente!
Pero estas pueden ser modificadas pOLo la voluntad ó por la ra­
zon. Los hábitos fácilmente se nsocian con otros hábitos en
ciertos periodos de tiompo y estados del cuerpo. Una vez) a
adquirldos , permanecen á menudo constantes toda. la vida.
Podrían indicarse algunos puntos más de parecido entre los
instintos y los hábitos. Como al repetir una canción muy sabi­
da, sucede con los Instintos, que sigue una accíon á la otra por
una cspccíc de ritmo; si se íntorrumpc ú una persona en un canto
6 en algo que estuviera repitiendo por rutina, se le obliga go­
ncralmcnto {\ volver atrás plua recobrar el hilo habitu al del
pensamiento. Lo mismo ha observado Pierre Ilubor en una
oruga que construyo una hamaca muy complicada; porque si
tomaba una oruga que hubiese completado su hamaca hasta
el sexto período de construccion, por ejemplo, y la ponía en
una hamaca que estuviera solamente en el tercer periodo de
construccíon, la oruga volvía á }lacer sencillamente los perio­
dos cuarto, quinto y sexto. Pero si se sacaba la oruga de una
hamaca en el tercer periodo, y so la ponía en una que ya estu­
viera concluida hasta el sexto, quiere decir, encontrándose ya
la mayor parte del trabajo hecho, léjos de sacar de esto ningun
beneficio, se apuraba mucho, y para completar su hamaca, pa·
recia obligada á partir desde el tercer período donde antes ha­
bía dejado el trabajo, y de este modo trataba do completar el
ya concluido.

Sí suponemos quo una aceion habitual so haga hereditaria,
y esto puede demostrarse que sucede algunas veces, entónccs
el parecido entre lo que en su origen Iué un hábito y un ins­
tinto, se hace tan fuerte, que no es posible distinguirlos. Si
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Mozart , en lugar de tocar el piano cuando tenia tres años de
edad con práctica maravillosa, por lo corta, hubiera tocado un
aire sin práctica ninguna, podrln haberse dicho verdadera­
mente que lo hahia hecho por instinto. Pero sería un error se­
rio suponer que se ha adquirido por hábito el mayor número
de los instintos en una gcnorncíon, y que después se han tras­
mitido por herencia á las postorlores. Puedo demostrarse ola­
ramcnte que los instintos más maravillosos entre los que co­
nocemos, á saber: los de la abeja de colmena y los do muchas
hormigas, no os posible que hayan sido adquiridos por el
hábito.

Se admitir.i. universalmente que para el bienestar de cada
especie en sus condiciones actuales de vida, son 10'1 instintos
tan importantes como las estructuras corpóreas. En condicio­
nes cambiadas de vida os ú lo ménos posible que sean ven­
tajosas tI una especie ligeras modificaciones de instintos, y si
pudiera demostrarse que los instintos variaban, por poco que
fuera, no puedo VOl' entónees dificultad en que la seleccion na­
tural eonsccvara y acumulara las variaciones de instintos en
cualquier medida que fuera ventajosa. Así creo yo que se han
originado todos los instintos más complejos y asombrosos.
Lo mismo que las modificaciones en la estructura corpórea,
nacen y se aumentan por el uso ó el húhlto y se disminuyen
6 pierden por el desuso, no dudo yo que haya sucedido con
los instintos; pero creo que los efectos del háblío son de una
importancia secundaria respecto Ít los efectos de la selcecion
natural de lo que pueden llamarse variaciones espontáneas de
instintos, esto es, variaciones producidas por las mismas des­
conocidas causas que producen las pequeñas dosviaciones do
la estructura corpórea.

No os posible producir un instinto complejo por medio de la
selecoíon natural, de otro modo que por la lenta y gradual acu­
mulacíon de variaciones numerosas y ligeras, pero ventajosas;
así, pues, como en el caso de las estructuras corpóreas tono­
mos que encontrar en la. naturaleza, no los grados reales de
traneícíon por los cuales se ha adquirido cada instinto C0111'"

pIejo (porque éstos podrían encontrarse solamente en los ano
tecesores directos de cada especie), sino algunas pruebas do
estos grados de transielon en las líneas colaterales de deseen­
doncía I Ó, cuando ménos, debemos poder demostrar que son
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posibles grados de alguna clase; y esto ciertamente podemos
hacerlo: me ha sorprendido cncoutrnr (contando con que sola­
mente hnn sido muy poco observados los instintos de los ani­
males Iuera de Europa y de la Amérlca del Norte, y que nada
se sabe de instintos entre las especies extinguidas) cuántas
graduaciones que conduzcan i\ los instintos 1111\8 complejos pue­
den descubrirse. Cambios de instintos pueden SOl' muchas veces
facilitados en el caso en que la misma especie tenga diferentes
instintos en diferentes períodos de la vida,ó en diferentes es­
taciones del año, ó cuando esté colocada en diferentes circuns­
tancias; en cuyo caso puede la selección natural conservar.
~'a el uno, ya 01 otro instinto. Y puedo demostrarse que ocur­
ren en la naturnlcza semejantes ejemplos de diversidad de
instinto en la mlsma especie.

Ademas, como en el caso de la estructura corpórea, ~. en
conformidad eon mi teoría, el instinto do cada especie es bueno
para la misma; llero no ha sido nunca producido, en cuanto
nosotros podemos pensar, en bencficio exclusivo de otras es­
pecies. Uno de los casos más fue des que yo conozco de un
animal que en la apariencia llevo tí cabo un acto pOI' el solo
bien de otro, es el de los pulgones, que voluntariamente ceden
a'L las hormigas su dulce cscroclon, como úntos que nadie lo
observó 11 uber ; (Iue lo hacen voluntartnmcntc , lo demuestran
los hechos siguientes. Yo quitó todas las hormigas que habla
en un grupo de diez ó doce pulgones en una planta de ncodora
y las impedí volver en algunas horas. Pasado este intervalo,
estaba seguro do que los pulgones necesitnrlan escretnr: los
observó por algun tiempo con una lente, y ni uno solo lo ha­
bla hecho; ontóncos les hice cosquillas Y les di golpocítos con
un cabello, imitando todo lo que me Iué posible lo que hacen
las hormigas con sus antenas; pero ni uno escroto. Dospucs
dejé qua una hormiga se acercara i\ ellos, y en el acto parecía,
por sus maneras ansiosas de correr de un lado para otro, quc
sabia bien' qué rico rebaño habla descubierto i ontónces cm­
p3z6 á jugar eon BUS antenas sobro el nbdómon de uno de los
insectos, y luego do otro, y de otro, otc., y cada uno, al sentir
las antenas, lavantaha inmediatamente su abdómcn y osero­
taba una límpída gota de dulce jugo, que era. anslosamontc
devorado por la hormiga. Aun los pulgones más jóvenes SC

conduelan de Jo. misma manera, demostrando que la accíon el',L
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instintiva, y no el resultado de la cxpcricncín. Cierto es, se­
gun las observacloncs de Ilubor , que los pulgones no mani­
fiestan que las hormigas les disgusten; si las últimas no se pro­
sentan, se ven aquellos al fin obligados ¡'l evacuar su cscrecíon.
Pero como ésta. es en extremo viscosa, no hay duda de (lue es
ventajoso para los pulgones dcsasirso de ella; y por tan lo, es
probable que no la. oscrctcn exclusivamente en beneficio de las
hormigas. Aunque no hay pruebas de que niugun animal rcu­
lico un acto en hien exclusivo de otra especie, cadn uno trata,
sin omhnrgo , de aprovcchnrso de los Instintos de los otros,
como se aprovecha do 1,\ estructura del cuerpo que es 111:'S dé­
bil en otras especies..\sí t.imblcn , no pueden considornrso
e.ortos instintos como absolutamente perfectos; pero como no
son indispensables detalles sobre éste y sobre otros puntos !>e­
mojnntos, prescindiremos nquí de ellos.

Como para la accion de la selección natural son indrvpcu­
sables algun grado do variucion en los instintos en un estado
naturnl y h hcrcncln de semejan les vm-iacloncs, dehian darse
todos los ejemplos posibles: pel'o la f,llCI de cspncio me lo nu­
pide. Unicnmouto puedo uflrrnar que los insuntos varían crer­
tamonto; así, por ejemplo, el instinto de cmíurar varía en
cuanto ¡i su extcusion y dirección. y so llega ¡iperder totulmcn­
te, Lo mismo sucede con los nielas ele los p.ijaros. que v.u-ínn
en parto, seó'un las situaciones escogidas, y segun la natura­
loza y temperatura del país hnblíndo, y frecuentemente por
causas que nos son completamente desconocidas..vudubon ha
presentado algunos casos notables de difcrcncins en los nidos
do la. misma especie en el Xorto y Sur de los Estados-Unidos.
Se ha preguntado pOI' qué, si los instintos son vm-lnhlcs, no He
lo hn concedido A la abeja la facultad de usar de al~un otro
material cuando Ialt-u-a la cera: pero ¿.qné otro mutcrlnl na­
tural podrían usar las nbojus? Yo lns he visto truhajnr con
cera endurecida con bcrmcllou, ó ahlandada con gTasa..\IHIl'e\V
Knígh] observó que sus abejas, en lug.u- do recoger laborío­
samonto propóleos, usaban una masa de cera y tromcntiua­
con la cual hahlu él cubierto los árboles descortezados, Ultlmn­
monte se ha. demostrado (Iue las abejas, en lugar de buscar el
pólou, usan con mucho gusto de una sustuucin muy diferente,
quo es la hnrlua do avena, m temor ú un enemigo pnrticulnr
es ciertamente cualidad instintiva, como puede YOI'be en IOb pú-
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jaros que aún no han salido del nido; pero lo fortifica la expe­
riencia y el ver en otros animales el temor al mismo enemigo.
El miedo al hombre lo adquieren los animales poco a poco
cuando habitan islas desiertas, como )'a en otra parte he de­
mostrado; y do esto tenemos un ejemplo aún en Inglaterra,
donde son mucho mas huraños todos nuestros pájaros grandes
que los chicos, por haber sido aquellos más perseguidos por el
hombre: podemos atribuir con seguridad la mayor Ierocídad
de nuestros p¿íjaros grandes ¿í esta causa, porque en las islas
deshabitadas los pájaros grandes no son más miedosos que los
pelIueños, y la marica, tan recelosa en Inglaterra, es mansa en
Noruega, como lo es el cuervo do capucha en Egipto.

Podrla demostrarse con muchos hechos que las cualidades
mentales de los animales de la misma clase nacidos en un es­
tado natural varían mucho. Tambíon podrían aducirso dife­
rentes casos de hábitos extraños r accidentales en animales
salvajes, cuyos hábitos, de se l' ventajosos para la especie, podrían
haber dado lugar ú nuevos instintos por medio de la soloccíon
natural. Pero )'0 bien sé que estas afirmaciones generales sin
los detalles de los hechos produclrá sólo un débil efecto en el
ánimo del lector. Yo puedo solamente repetir mi aflrrnuclon
de que no hablo sin buenas pruebas.

Cambios heredados de hábitos ó de instintos en los animales
domésticos.

Se aumentará la creencia en la posibilidad y aun en la pro­
babilidad do la herencia do las variaciones distintas en un es­
tado natural, considerando brevemente unos pocos casos en
la domesticidad. Así podremos ver la parto que 01 hábito y la
selcccíon de las variaciones llamadas espontáneas han tenido
en modificar las cualidades mentales de nuestros animales do­
mésticos. Xotorío es cuanto varían en sus cualidades mentales
muchos animales domésticos. En los galos, por ejemplo, uno se
dedica naturalmente á coger ratas y otro ratones, y estas ten­
dencias se sabe que se heredan. Uno había, segun Mr. St, John,
que siempre traía caza de pluma, otro liebres 6 conejos y otro
cazaba en terreno pantanoso y casi todas las noches atrapaba
chochas ó agachadizas. Un número de ejemplos curiosos y au-
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ténticos podría darse de haberse heredado varios matices de dis­
poslclon y de gusto, y de igual manera las más extrañas cos­
tumbres asociadas con ciertos estados de ánimos 6 períodos de
tiempo. Pero consideremos el caso familiar de las castas del
perro: no puede dudarse que algunas veces los cachorros de
los perros de muestra levantan la caza r áun se dejan detrás
á otros perros la primera vez que se sacan al campo; la cualidad
de traer la caza se hereda tamblon en los perros; )' una ten­
dencia de correr alrededor del ganado en lugar de correr hácia
él, en los perros de pastores. No puedo ver en qué se dlferenclan
esencialmente de los verdaderos instintos estas acciones lleva­
das á cabo sin experiencia por los cachorros, casi de la misma.
manera en todos los individuos, con ansioso deleite en cada.
casta, y sin conocer el fin: por qué el cachorro de muestra no
sabe la mzon de por qué so pano de muestra para ayudar :\.
su amo, como la mariposa hlanca no sabe p01' qué pone sus
huevos en la hoja de la col. Si contempláramos una clase de
lobo, que cuando cachorro y sin educación ninguna, tan pron>
to como olfatea su presa se queda inmóvil como una cstñtua y
después se arrastra lentamonte lulcia adelanto con un modo
de andar peculiar, y otra clase de loho que en lugar de lan­
zarso sobro una manada do ciervos corre alrededor elo ollos )'
los va llevando á un punto distante, seguramente Ilnmnriamos
tí estas acciones instintivas. Los instintos domésticos, <Iue así
puede llamárselos, son ciertamente mucho mónos fijos que los
instintos naturales; pero en ellos ha obrado una seleccion mu­
cho ménos rígorosa y han sido trasmitidos por un período in­
comparablemente I1lÚS corto en condiciones de vida. mé..
nos fijas.

Cuán Iuortcmente estos instintos domésticos, húbitos y di:'>"
posiciones se heredan y cuán curiosamente llegan :'t mezclarse
se manifiesta porfcctamonto cuando se cruzan diferentes cas­
tas de perros. Así es un hecho bien conocido que el cruza­
miento con un porro de presa ha influido por muchas genera­
ciones en el valor y obstinaclon de los galgos, y un cruza­
miento con un galgo ha dado {l toda la familia do penos de ga­
nado una tendencia ú cazar liebres. Estos instintos domésticos
qua sufren así la prueba del cruzamiento se parecen tí los ins­
tintos naturales, en que do igual manera llegan tí Iundírsc lIllOS

con otros curiosamente, y que por mucho tiempo dejan YOl' hue-
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llas do los lnstíntos de los dos padres: por ejemplo, Le Roy ha­
bla de un perro cuyo bisabuelo fuó un lobo, y este peno tenia
un rasgo único de su salvaje ascendencia y era que no venia
nunca en línea recta á su amo cuando lo llamaba.

So ha dicho algunas veces que los instintos domésticos so
hacen hereditarios solamente por un hábito continuado por
mucho tiempo y obligatorio, pero esto no es verdad. Xndio ha
pensado nunca en enseñar, ni probablemente hubiera podido
hacerlo, it voltear Ala paloma volteadora, y esto~'o lo he pro­
senciadd muchas veces, lo hacen los pichones, que en su vida
han visto voltear á ninguna paloma. Podemos creer que hubo
una paloma que demostró una ligera tendencia á esta extraña
costumbre, y que la sclcccíon contlnuadu por mucho tiempo
en las generaciones sucesivas do los mejores individuos, hizo
i1 las volteadoras lo quo hoy son; y cerca de Glnsgow hay vol­
tenderas de casa, segun he oido decir iL ~Ir. Brent , que no
pueden elevar el vuelo 18 pulgadas sin ir con los piés por alto.
Puede dudarsc de si hubiera pensado alguien en cducnr ñ un
porro PUl'U muestra, si no hubiera habido naturalmente algun
perro que demostrara una tendencia en ese sentido, ~' subido
es que esto sucede algunas veces, como yo lo ví una vez en un
perro podenco puro i el acto de ponerse do muestra, es proba­
blemente. y muchos lo han pensado así I sólo la cxagernclon
de la pausa de un animal quo se prepara á saltar sobre su
presa. Cuando se desplegó la primer tendencia para la muestra,
la solccclon metódica y los efectos heredados de una educacion
obllgntorla en cada gcnemcíon sucesiva, pronto comploüu-lnn
la obra, ~r la selcccíon inconsciente sigue todavía I puesto que
cada hombre, sin intencíon ninguna de mejorar la casta, trata
de conseguir los perrosque separan y cazan mejor. Por otra par·
te, en algunos casos sólo el hábito ha bastado. Difícilmente hay
un animal más difícil de amansar que el gazapo del conejo
silvestre; difícilmente hay un animal más manso que el ga­
zapo del conejo doméstico, poro no puede suponerse que los
conejos domésticos han sido escogidos únicamente por su ti­
midez, do modo lIuO debemos atribuir, cuando ménos la mayor
parto del cambio heredau¿ de una extrema íloroza ú una ex­
trema mansedumbre, al húbíto y i\ un encierro estrecho muy
prolongado.

Los Instintos naturales se pierden en la domesticidad; un
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caso notable de esto se ye en algunas castas de gallinas, que
muy rara vez 6 nunca se ponen lluecas; esto es, que nunca de­
sean estar sobre los huevos. La familiaridad nos impide ver
hasta qué punto y con qué permanencia se han modificado las
facultades mentales de nuestros animales doméslicos. Apenas
es posible dudar de que el amor al hombre se ha hecho instin­
tivo en el perro. 'rodas los lobos , zorras, chacales y las cspo­
eles del género felino, cuando se les tiene domesticados, están
más ansiosos de atacar tÍ. la volateria , á. los carneros y tI los
puercos, y esta tendencia so ha visto que es incurable en los
perros traídos cachorros de países corno la Ttorra del Fuego y
la Australia, donde los salvajes no domestican estos animales.
¡OUtl11 rara vez, por otra parto, necesita enseñarse ú nuestros
porros civilizados, ni áun cuando son cachorros, tÍ. que no ata­
quen á la volatcria , tI los carneros y á los pucrcos.! Sin duda,
que de vez en cuando los cmbístcn , pero cntóncos se les pega,
y si no se enmiendan se les mata; de modo que el hábito y
algun grado do scleccion, han concurrido probablemente ú ci­
vilizar por herencia ú nuestros perros. Por otra parte, los po­
lios, por costumhre , enteramente han perdido aquel miedo al
perro y al gato, que sin duda era primitivamente Instintivo en
ellos, porque yo sé por el capltun I1utton, que los pollos del
tronco comun, que se llama Gallus banhiva., cuando los cria
en India una gallina, son al principio excesivamente salvajes.
Lo mismo sucede con los pollos do los faisanes cuando los em­
polla en Inglaterra una gallina. No es que los pollos hayan
perdido todo el miedo, sino el miedo sólo ti los perros ~. tí. los
gatos, porque si la gallina da el gr-ito do alarma, se echan :í.
correr todos, partlculnrmonto los pavipollos, para esconderse
en la yerba ó en el monte que haya mús cerca; y esto-lo hacen
cvldontomonto con el objeto instintivo, [puesto <Iue lo yemas en
los pájaros sílvostros que anidan cn tierra] do permitir Ala ma­
dro que se escapo volando. Pero esto instinto que han conser­
vado nuestros pollos, se ha hecho casi inútil en la domcsticidud ,
porque la gallina madre, pOI' la falta de uso, casi ha perdido el
vuelo.

De aquí podemos deducir <Ille en la domesticidad se han ad­
quirido instintos y se han perdido Otl'OS naturnlcs, por el hábito
en parto, yen parte pOl' la sclcccion del hombre, que ha ido
acumulando durnutc gcnorucloncs sucesivas, húhltos mcutulcs
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y acciones peculiares qua eparocíoron en un pelncipío , por lo
que nosotros tenemos que llamar un accidente, dada nuestra ig­
norancia. En algunos casos ha bastado sólo el hábito forzado
para producir cambios mentales heredados; en otros casos, el
húhíto forzado nada ha hecho, y todo ha sido el resultado de
la seleccion, unas veces metódica y otras inconsciente; poro en
la mayor parte es probable (Iue hayan obrado simultánoarnonto
la 'scleccion ~. el hábito.

Instintos especiales.

Entenderemos tul vez mejor cómo se han modificado por la
seleccíon los instintos en un es lado natural, examinando unos
pocos casos. Escogeré solamente tres, ¡'t snbcr : el instinto del
cuclillo de poner sus huevos en los nidos de otros p{tjaros; 01
instinto de ciertas hormigas para hacer esclavos, y la facultad
de construir celdas de la abeja de colmena. Estos dos últimos
instintos han sido colocados gcncralmcnto y con justicia por los
naturalistas, como los más maravillosos do todos los instintos
que se conocen.

Instintos del cuclillo.

Suponen algunos naturalistas que la causa más inmediata del
instinto del cuclillo es que pone sus huevos no diariamente,
sino con intervalos do dos ó tres dias; de modo que si tuviera
que hacer nido propio y estarso sobro sus propios huevos, los
primeros tcndrlan que quedar algun tiempo sin íncubar 6 ha­
hrla huevos y pollos de diferentes edades en el mismo nido. Si
así sucediera, el procedimiento de poner y de empollar sería in­
convenientemente largo, con tanta más razón, cuanto que la
hembra emigra muy temprano, y los primeros empollados ten­
drlnn probablomontc que sor alimentados por el macho s610.
El cuclillo americano está en este caso; la hembra hace allí su
propio nido, yen él tlcno al mismo tiempo los huevos y los po­
llos que va sacando. Se ha afirmado y se ha negado alternati­
vamente que 01 cuclillo americano ponga de vez en cuando sus
huevos en los nidos de otros pájaros; pero yo he sahido recien­
temente por 01 Dr. Marrell de Iowa, que él encontró una vez
en el Illinois un pollo de cuclillo junto con un pollo de grajo
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en el nido de un grajo azul (Gul'rulttS cl'islutwl); y como am­
hos tenían ya casi toda la pluma, no había modo do oquivo­
c.irso al idontiflcarlos. Podríu tamhien citar algunos casos de
varios p.ijaros, de los cuales se sabe que ponen ocasionalmente
sus huevos en nidos de otros pájaros. Supongamos ahora IIue
el antiguo progenitor de nuestro cuclillo europeo tuviera los
háhltos dol americano, ~' que de voz en cuando pusiera un
huevo en el nido de otro pájaro. Si el pájaro antiguo se apro­
vechaba de este hábito ocasional, bien porque podía emigrar
ántos, ó bien por otra causa cualquiera, ó si los pollos sallan
más vigorosos por aprovechar el instinto equivocado de la otra
especie, que cuando los criaba su propia madre, embarazada
como no podía ménos de verse por tonel' hUeY05 y pollos do di­
Iorentcs edades al mismo tiempo, cntóncos adquiriau una ven­
taja los p.íjaros viejos ó la nueva cria; y la analogía nos indu­
ciría á creer que los pollos nsi criados cstarian en aptitud ele
seguir por herencia el hábito ocasional)' anormal de su madre,
y que á su vez pondrlan sus huevos en los nidos de otros pá­
jUl'OS, consiguiendo de este modo criar mejor Ú sus polluelos.
Yo creo que por un procedimiento continuado de esta natu­
raleza se ha generado el instinto extraño ele nuestro cuclillo.
Tamblen recientemente ha averiguado con suficientes prue­
bas Adolfo Múllor que el cuclillo pone algunas veces sus hue­
vos en el suelo desnudo, se está sobro ellos, y alimenta ú sus
polIuelos. Esto caso raro, os probablomon te un salto atrds al
instinto primitivo ele hacer nidos, perdido ~a hace mucho
tiempo,

Se ha objetado que no he hablado )'0 nada de otros instintos
y adaptacíoncs relacionados en la estructura del cuclillo, de los
cuales se dice que están necesariamente coordinados, Poro en
todos casos, la ospcculaclon sobre un instinto que conoce­
mos solamente en una sola especie es inútil, porque no hemos
tenido hasta ahora hechos que nos guien; solamente nos eran
conocidos hasta muy recientemente los instinlos del cuclillo
europeo y del americano no parásito; ahora gracias iÍ las ob­
servaciones de Mr. Ramsay hemos aprendido algo aceren de
tres cspocíos de la Australia que ponen sus huevos en los ni­
dos do otros plÍjaros. Los principales puntos que hay que re­
ferir son tres:

1.0 Que 01 cuclillo COl11Ull, con raras oxccpcíoncs , pone UIl
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solo huevo en un nido para que el polluelo grande y voraz
que de él salga tenga alimento abundante.

2.° Que los huevos son notablemente pequeños, no siendo
mayores que los do la alondra, pájnro que os la cuarta parto
del cuclillo. Que el tamaño pequeño del huevo es un verdadero
caso do adnptaclon, lo podemos deducir del hecho de que el
cuclillo americano, no parásito, pone sus huevos del tamaño
debido,

3.° Que el polluelo del cuclillo poco después de nacer tie­
ne 01 instrnto, la fuerza y un lomo de una figura convcnlentc
para expulsar del nido tí. sus hermanos de nido que perecen
entonces de frio )' hambre. ¡A esto so lo 1111. llamado ntrevida­
mento un arreglo benéfico parn que el cuclillo pudiera tener
suficiente alimento y para que sus hermanos pudleran perecer
úntos de haber adqulrldo mucha sensibilidad!

Volviendo ahoru tí. las especies de Austrnlia, aunque estos
pájaros generalmente ponen sólo un huevo en un nido, no es
raro encontrar en el mismo dos ). hasta tres. En el cuclillo
hronccado variun los huevos mucho en tamaño desde ocho á
diez lino is de largo. Ahora, si h uhiern sido ventajoso parn esta
especie haber puesto huevos áun más poq ucños de los que
ahora ponen, para haber engañado ¡'~ ciertos padres postizos,
ó lo que es más probablo , para que fueran empollados en
ménos tiempo (por que se a111'ml1 que IUl)' una relaclon entre
el tamaño de los huevos y el período de incuhacion] , no hay
ninguna dificultad en creer cIuO pudiera haberse formado
una raza ó especie que hubiera puesto huevos cada vez más
pequeños, porque éstos huhicran sido empollados ')' crtados
con ménos riesgo. )¡Ir. Ramsay observa que dos de los cu­
clillos australianos, cuando ponen sus huevos en un nido
ahicrto , maníflcstan una dccldida preferencia pOI' los que
contienen huevos semejantes en color lÍ los suyos propios, La
cspcclo ouropoa , al parecer, maníllcsta alguna tendencia há­
cía un instinto semejunte , pero no rara vez se separa de él,
puesto que pone sus huevos, oscuros y de color pálído , en el
nido de la curruca quo los tiene do un azul verdoso brillan­
te. Si nuestro cuclillo huhlcra dado pruebas ínvnrlablcmonto
del lnsünto en cuostlon , hubiera sido ésto con seguridad aña­
dido ú aquellos que se ha supuesto que han debido adqui­
rírso todas junto J, Los huovos del cuclillo bronceado a11S-
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tralíano varían en color, segun )Cr. Ramscy 011 un grado ex­
traordinario, do modo que en esto concepto, lo mismo que en
tamaño, la selección natural podría haher asegurado y fijado
cualquier varíaclon ventajosa.

En el caso del cuclillo europeo, la crin de los padres postizos
es lanzada comunmento del nido en los tres (Has primeros
de dejar el cascaron el cuclillo; y como éste ú esta edad está en
un estado muy desamparado, M, Gould se inclinaba al prin­
cipio ú creer IluO los mismos padres eran los 11UO lanzaban
~í su crin del nido. Pero he recibido ahora una rclacion fide­
digna de un polluelo de cuclillo al que se vió estando todavía
ciego r sin poder levantar su cabeza, en el acto de lanzar tt sus
hermanos del nido, Uno de éstos Iué vuelto ú colocar en el
nido por el observador, y de nuevo fué echado afuera. Con res­
pecto ú los medios por los cuales se ha adquirido este odioso y
extraño instinto, si Iuora de gran importancia para el pollo ele
cuclillo, como probablemente sucede, rccihir Ia.mayor cantidad
posible de alimento inmediatamente después del nacimiento,
no puedo ver diticultad especial en que haya adquirido
gradualmente durante generaciones sucesivas el ciego deseo y
la Iuerzn y estructura necesarias para el trabajo de lanzarlos
fuera; porlJue scrlan los criarlos con más seguridad aquellos
que tuvieran mejor dcsarrollndos tales háhitos y estructuras,
El primer paso Inicia la adquisícion del instinto propio, pudo
haber sido una mera inquietud, sin íntcncíon, por parte del
polluelo, cuando )'a estuviera algun tanto avanzado en edad
y fuerza, habiendo sido este hábito despucs mejorado y trasmi­
tido ú una edad más temprana, No veo que haya en ésto más di­
ílcultad que en adquírlr el poll uclo no empollado de otros páju­
ros el instinto de romper sus propias oliscaras; Ó que en las cu­
lcbras jóvenes que adquieren en sus quijadas superiores, como
lo ha notado Owen, un diente nlllado provislonal para abrir la
correosa cáscara de su huevo. Porque si cada parte ostú sujeta lt
variaciones Individuales en todas las edades, y estas variacio­
nes tienden ú sor heredadas en una edad correspondiente Ó

más temprana, cosas que no pueden disputarse, los instintos y
la estructura de los pequeñuelos pueden ser modificados len­
tamente lo mismo que los del adulto: y ambos casos tienen
que sostenerse Ó caer juntos con la tcoria cntora de la solee­
cion natural.
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Algunas especies de Jlololhl'us, género enteramente (lis­
tinto de pájaros americanos parecidos ¡Ío nuestros estorninos,
tienen hábitos parásltos como los del cuclillo; y las ospe­
des presentan una gradnclon interesante en la perfcccíon de
sus instintos. ~Ir. Iludson, excelente observador, dice qno
viven algunas veces juntos ). mezclados en rebaños los dos
sexos del Jlolplh,-us btulius, )' que algunas veces so aparcan,
ó bien hacen nido propio, ó bien se apoderan de uno <Iue
pertenezcaJ' cualquier otro pájaro, vaciándolo ocasionalmente
do los pollos de dicho pájaro, Ponen sus huevos en el nido
que así so han apropiado, ó lo que es más raro todavía, Se
construyen uno encima de aquél. Ordinariamente empollan
sus propios huevos y crian ¡', sus pequeñuelos. Pero Iludson
dice que es probable que sean alguna vez parásitos, porque él
ha visto polluelos de esta especie en pos de pájaros viejos de
distinta clase y clamoreando para que les den de comer. Los
hábitos pnrúsitos de otra especie de molothrus , ell\lolothl'US
bonsriensis, están mucho más desarrollados que los de la IU­
tima clase, pero distan mucho todavía de ser perfectos. Este
pájaro, por lo que hasta ahora se sabe, pone invariablemente
sus huevos en nidos extraños; pero es notable que algunas ve­
ces comienzan en varios puntos á construir un nido irregu­
lar y mal dispuesto, colocado en sitios de lo ménos á pro­
pósito como las hojas de un cardo silvestre. Nunca, sin cm­
bargo, en cuanto ha averiguado l\Ir. IIudson, han acabado un
nido para ellos. Con frecuencia ponen tantos huevos, de 15 á 20,
en el mismo nido extraño, que pocos ó ninguno, está en lo po­
sible que sean empollados. Tienen adcmns la extraordinaria
costumbre de picotear los huevos, ya los de su propia especie
yn los de los amos del nido, que encuentran en los nidos que
se apropian. Tambien ponen muchos huevos en el desnudo
suelo que son perdidos. Una tercera especie, el Molothrus pe­
coris de la América del Norte, ha adquirido instintos tan per­
fectos como los del cuclillo 1 porque nunca pone más do un
huevo en un nido de otro pájaro, y de este modo el polluelo es
criado con seguridad. MI'. JIudson es un incrédulo acérrimo en
la teoría de la evolucion, pero parece que le impresionaron
tanto los instintos imperfectos del Mplolhrus bonaricnsis que
copia mis palabras y pregunta: ((¿debemos considerar estos
hábitos, no como Instintos especialmente creados, sino como



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

IXSTINTO DE HACER ESCLAYQS 287
pequeñas consecuencias de una ley general, ti. saber, la tran­
sicion?»

Varios pájaros, como ~'a se ha hecho observar, ponen oca­
sionalmente sus huevos en los nidos de otros pájaros. Este há­
bito es muy comun en las gallináceas, y alguna luz arroja so­
hro el instinto singular del avestruz. En esta familia se reunen
algunas hembras para poner unos pocos huevos en un nido
y luego en otro, y estos los empollan los machos. Probable­
mente consistirá la razón de este instinto en el hecho de que
las hembras pongan un gran número de huevos, pero con in­
tervalos de dos 6 tres (Has como las del cuclillo. Sin embargo,
el instinto del avestruz americano, yen esto se parece al .110­
lothrue bonariensis, no ha sido todavía perfeccionado; pOl'que
están esparcidos por las llanuras un número sorprendente de
huevos, tanto que en Un dia de caza recogí nada ménos que
veinte, perdidos y desperdiciados.

Hay muchas abejas parásitas, que regularmente ponen SHS

huevos en los nidos de otras clases de abejas. Esto caso cs más
notable que el del cuclillo; porque estas abejas no solamente
han modificado sus instintos, sino tambicn su estructura, en
conformidad con sus hábitos parásitos, y no poseen el aparato
para recoger pólen, que les hubiera sido indispensable para al­
macenar alimento para sus propias crías. Algunas especies de
Sphegiclre (insectos parecidos ti. la avispa) son igualmente pará­
sitas; y M. Favre ha dado últimamente buenas razones para
creer que aunque la Tticlujies niqra hace gonoralrhonío su
propia mina y la provee de presa paralizada para sus larvas,
cuando este insecto encuentra una ya hecha y provista por otro
sphex, se apodera de ella, y de este modo en aquella ocaslon
se haco parásito. En este caso, como en los del molothrus y
cuclillo, no creo que haya dificultad en que la soleccion natu­
ral haga permanente este hábito ocasional, si es de alguna ven­
taja para la especie, y si no queda por él exterminado el in­
secto ti. quien le roba traidoramento nido ). almaceno

Instinto de hacer esclavos.

Esto notable instinto fué por primera voz descubierto en la
Formica [polyorges) ruiescens , por Pi erre Hube!', mejor ob­
servador aún que su célebre padre. Esta hormiga depende en



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

288 ORiGEN DE LAS ESPECIES

absoluto do sus esclavos; sin la ayuda do éstos, so cxtlnguh-la
ciertamente la especie en un solo año. Los machos y las hem­
bras fecundas no hacen ninguna clase do trabajos, y las traba­
jadoras Ó hembras ostértlos, aunque más enérgicas y valientes
para capturar esclavos, no hacen otra cosa. Son incapaces de
construir sus propios nidos ó de alimentar á sus propias lar­
vas. Cuando el nido viejo ~'a no sirve y tienen que emigrar, los
esclavos son los que determinan la omlgracion y los que 11e­
van litorplmcntc ti sus amos en sus bocas. Tan completamente
impotentes son los amos, que cuando Iluhor encerró treinta de
estos sin un esclavo, pero con abundante alimento d el que ellas
prefieren, y con sus propias larvas y ninfas para estimularlas
al trubn]o, nada hicieron; no pudieron ni alimentarse ellas
mismas, y muchas perecieron de hambre. Entóncos Huber
introdujo un solo esclavo (F. fusca), quo se puso inmediata­
mento ¡Í trnbnjnr; alimentó y salvó á las que vivian, hizo algu­
nas celdas, cuidó de las larvas, y todo lo puso en úrden. ¡.lIl1Y
nndn más cxtrnordlnarlo quo estos hechos bien averiguados?
Si no hubiérumos conocido ninguna otra hormigo <{ue hiciera
esclavos, hubiera sido tiempo perdido el empleado en especu­
lar sobre cómo podrla haberse perfeccionado instinto tan ma­
ravilloso.

Otra especia, Formica sana/LÍnea, Iué turnhicn doscuhlerta
prlmorarncnte por Píorro Hubor , como hormiga que hacia es­
clavos. Se encuentra esta especie en las partos meridionales do
Inglaterra,~' sus hábitos han sido estudiados por :Mr. P. Smith,
del ~ruseo Brüáníco, tL quien debo muchos informes sobre este
~. 80bl'O otros puntos. AlIl1l{UO con plena conílanza en lo que
doclan IIuber y MI', Smith, traté do abordar el asunto con
ánimo escéptico, pues todo el mundo está excusado cuando
pone en duda la existencia do un instinto tan extraordinario
como el de hacer esclavos. Por esto daré las observaciones que
hlco con algunos pequeños detalles. Abrí catorce nidos de FOI'·

mica .':l:lngu.inea, y encontré en todos ellos unos pocos oscla­
vos. Los machos y las hembras fértiles de la especie esclava
(Formica fusca), so encuentran solamente en sus propias co­
munldndcs, y no han sido vistos nunca en los nidos do F. san­
guinea. Los esclavos san negros, y próximamente de la mitad
de tamaño de 's'us encamados dueños; de modo quo el contraste
en' su aspecto es grande, Cuando so perturha ligeramente al
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nido, 103 esclavos salen ocasíonalmante, y como sus dueños,
están muy agitados y defienden el nido. Cuando el nido se per­
turba mucho y ostán expuestas las larvas y crisálidas, traba­
jan enérgicamente los esclavos, al mismo tiempo que sus due­
ños, para sacarlas y ponerlas en salvo; claro es, por tan lo, que
los esclavos se encuentran enteramente como en su casa. Du­
rante los meses de Junio y Julio de tres años sucesivos, oh­
servé durante muchas horas algunos nidos en Surrey YSussex,
y jamás ví á un esclavo salir ó entrar en el nido. Como du­
rante estos meses los esclavos son muy poco numerosos, pensé
que pudlora conducirse de diferente modo cuando el número
Iuora mayor; pero Mr, Smith me dice que ha observado los
nidos en varias horas durante ~Ia)'o, Junio y Agosto en Sur­
I'e)' ). en Ilampshirc, y nunca ha visto los esclavos, aunque en
Agosto había muchísimos, ni salir del nido, ni entrar en él.
Por lo tanto, los considera como esclavos estrictamenle para
casa. Los dueños, pOI' otra parte, ost.iu constantemente lle­
vando mntorlnlos pam el nido, y alimento de todas clases. En
el año 1860, sin ombnrgo, en el mes de Julio, acerté á encontrar
una comunidad con un número inusitadamente grande de es­
clavos, y observé cIueunos pocos de éstos salian del nido mcz­
clados entre sus amos, y que juntos hncian el mismo camino
hasta un alto pino escocés que habla :Í, unas veinte varas de
distancia, al cual subían juntos en busca probablemente de
pulgones ó quermes. Segun Iluhor , que ha tenido grandes
oportunidades para observar los esclavos en Suiza, trabajan
habitualmente con sus amos para hacer el nido, )" ellos solos
abren )' cierran las puertas por la mañana)' po!' la tarde, ).
como Iluber dico expresamente, su principal oficio es buscar
pulgones. Esta diferencia en los luibítos usuales de los dueños
)' esclavos en los dos países, dependo puramente de que son
capturados en mayor número en Suiza quo en Inglaterra.

Un día tuvo la fortuna do presencial' una mudanza de un
nido a otro do F. sé1llgtLiacl.t y fué espectáculo interesantísi­
mo contemplar (Í, los amos llevando cuidadosamente :í los es­
clavos en la boca, en vez de ser los llevados como en el caso de
F. ruiescens: Oteo día mo llamó la atcncíon una veintena de
cazadores do esclavos quo rondaban el mismo sitio y que cví­
dentomcnto no ih:m en busca de alimento; se aproximaron y
fueron vigorosamente rochazados por una comunidad Indcpen-

19
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diente de la especie esclava [F. [uscm; algunas veces has la tres
de estas últimas hormigas se colgaron de las patas de una
F. stuujuine«. Estas últimns mataban sin piedad ¡.~ sus peque­
ños enemigos y se llevaban los cuerpos muertos para alimen­
to !tsu nido, que estaba á 29 varas do dlstancla; poro no con­
siguieron coger ninguna ci-isálid« que educar como esclava,
Entónces ~·o saqué de otro hormlguoro unas cuan las crlsúlldas
de F. (tt.":·u y las puso en el suelo en un sitio descubierto cerca
del campo de batalla; fueron inmediatamente recogidas con
avi<hJz '/ llevadas por los tiranos, quienes quizás se Imngí­
naban después de todo que habían salido victorlosos del úl­
timo combate .

.\1 mismo tiempo coloqué en el mismo punto un puñadito
de ninfas de otra especie F. f1ara con unas pocas de estas
hormiguitas amarillas todnvia adheridas ¡\, los fragmentos de
sus nidos. Esta especie es tamblen esclavizada alguna vez,
aunque rara, como lo ha descrito :\11-. Smith, AUIHIue son hor­
migas muy pequeñas son muy vulientcs, y las he visto atacar
Ierozmcnto :'\ otras clases. En un caso encontré con sorpresa
mía una comunidad independiente de F. [lac« bajo una piedra
al lado de un nido de la esclavista F. sa.nflnínca: y cuando yo
hahia accidentalmente puesto en rcvolucion ambos nidos noté
que las hormigns pequeñas atacaban con valor asombroso tt
sus grandes vecinas. Curioso de avcrtguar si la F. ~anal!inca

podía distinguir las ninfas de la F. [USC;l, que son las que habi­
tualmente hacen esclavas, de las ninfas de la pequeña Y Iuriosa
F. (tara, lila que rara vez apresan, vi evidentemente que las
distinguen desde luego; porque yn hemos visto que apresaron
ávida é instantáneamente las ninfas de la F. [usen, míéntras
que se quedaron muy aterrorizadas cuando se encontraron con
las ninfas y áun COIl la tierra del nido de la F. [lui:« y se pu­
sieron en precipitada fuga; poro t\ cosa de un cuarto de hora,
poco después de haber desaparecido ~'a. las hormigas amari­
llas, recobraron el ánimo y cargaron con las ninfas.

Una tarde visité otra comunidad de F. sanquine« ). CI1COI1·

Iré un número de estas hormigas ya de vuelta entrando en sus
nidos y trayendo los cuerpos muertos de F. {asco. (lo cual
probaba que no era U11a. mudanza) y numerosas ninfas. Ví una
larga fila de hormigas cargadas de bolín que se exícndín más
de cuarenta varas hasta un osposísímo matorral de donde vi
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salir al último Individuo do la F, sanquino« llevándose una
ninfa; poro no pudo encontrar el desolado nido en 01 espeso
brozo; el nido, sin embargo, dobla estar muy corea, porque
dos ó tres individuos do F. [usc« andaban do un lado para otro
en la mayor agttaclon y uno se hnbia oncaramado ¡'l la cxtre­
mldad de una ramita de brozo donde estaba inmóvil con su
ninfa en la boca, ímágcn de la dcscsperacion sobro su saqueado
hogar.

Tales son los hechos, aunque no se necesitaba que yo los con­
flrmnrn, C011 respecto al marnvilloso instinto do hacer esclavos.
Obsérvese IIUÓ contraste presentan los luibitos instintivos de
la F. «nruiuine« con los de la F, ruiescen« del continente. E!>tu
no fabl'ica su propio nido, no determina sur; propins cmlgra­
clones, no reune alimento para sí )' para sus crías y no puede
ni úun alimentarse ú ¡.,í misma: depende absolutamente de &US

numerosos esclavos. Fornuca sanouinea., por otra parte, poseo
muchos ménos esclavos, y en la primera parte del verano po­
quísimos: los dueños dotcrmlnan cuándo y dónde se ha ele fOI'­
mnr un nuevo nido, ). cuando emigran, ellos son los que llevan
¡'t los esclavos. Tanto en Suizu como en Inglatci-ra parece tIno
los esclavos tienen 01 exclusivo cuidado de las Inrvas, ~. los
dueños solos van :t la'> cxpodieioncs y ú hacer esclavos. En
:-O;uiza trabajun juntos los esclavos y los dueños, haciendo y tra­
yendo materiales para el nielo; unos y otros, pero particular­
monte los esclavos, asisten y cuidan ¡t sus crlsálidns, y unos y
otros buscan alimento pat'a la comunidad. En Inglaterra 103

amos solos noostumbrau ú salir del nido parn recoger materia­
les de construccíou y alimento para ellos, sus osclavos y larvus.
De modo <Iue los amos en este país rcclbcn muchos ménos ¡-el'­
vicios de sus esclavos que en Suixa,
~o pretendo conjeturar por quó pasos se originó el instinto

do F. sanoninoa. I'oro Goma las hormigas que no hacen es­
clavos se llevan las crlsálldus ele otras especies, como yo lo hc
visto, cuando están diseminadas cerca do sus nidos, es posible
que dichas crlsálldns, almacenadas al principio como alimento,
pudieron llegar II desarrollarse: y fIuClas hormigas extranjeras,
criadas así sin intencion, siguieran sus propios instintos en­
tónces, haciendo todo el trabnjo que pudieran. Si su presencio
resultó útil ¡'t la especie que se había apodcrndo de ellas, si rué
nUls ventajoso para. esta especie apresar o'ircros que Pl'OCI'C:lt'-
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los, el hábito do recoger las ninfas primitivamente para alí..
mento, pudo por la solocclon natural fortalecerse y hacerse per­
manente con el propósito muy diferente de educar esclavos.
Una vez adquirido el instinto llevado ~í. mucha ménos oxton­
síon aún que en nuestra F. sanouillcabritunica, la cual, como
hemos visto, es ménos ayudada por sus esclavos que la misma
especie en Suiza, la selección natural pudo aumentar y modio
Ilcar el instinto siempre, suponiendo que cada modíñcacíon
era úül para la especie, hasta que formó una hormiga tan abíor­
tamcnto dependiente de sus esclavos, como lo es formica l'lt­

[ceccns.

Instinto de hacer celdas de la abeja.

No entraré aquí en detalles circunstanciados sobro esto
asunto, y meramente presentaré un bosquejo de las conclusio­
nes {L que )'0 he llegado. Obtuso debo ser el hombre que pueda
examinar la exquisita estructura de un panal, tan primorosa­
mente adaptado tí. su objeto, sin admirncion entusiasta. Sabe­
mos, por los matcmúücos, que las abejas han resuelto práctí­
camcnto un problema difícil, y han hecho sus celdas de la
figura conveniente para que contengan la mayor cantidad po­
sible de miel, con el menor consumo posible de preciosa cora
para construirlas. So ha observado que un obrero hábil, con
todos los instrumentos y medidas tÍ propósito, encontraría muy
difícil hacer celdas de cera do la verdadera forma; y ésto lo
ejecuta una muchedumbre de abejas que trabajan en una col­
mena oscura. Concediendo cuántos instintos se quieran, pa­
rece al principio completamente inconcebible cómo pueden ha­
cer todos los ángulos y planos necesarios, 6 áun percibir
cuándo están exactamente hechos. Pero la dificultad no es,
ni con mucho, tan grande como ti. primera vista parece. Creo
)'0 que puede demostrarse que todo este magnífico trabajo es
consecuencia de unos pocos instintos sencillos.

Me indujo {~ investigar este asunto Mr. Watcrhousc, quien
ha demostrado que la forma do la celda está 011 relacíon íntima
con la presencia de las celdas adyacentes; y quizás dcha con­
siderarse solamente como una modificacion de esta teoría la
opinion siguiente. Miremos al gran principio de la gradaclon,
)' veamos si la naturaleza no nos revela su método de trabajo.
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En una extremidad de una corta serie tenemos las abejas gran­
des y silvestres, que usan sus viejos capullos para tener miel,
añadiendo á ellos algunas veces cortos tubos de cera, r haciendo
igualmente celdas redondas de cera, soparadas y muy Irregula­
res. Al otro extremo de la serie tenemos las celdas de la abeja de
colmena, colocadas en una doble hilera: cada celda, como es
bien sabido, es un prisma exagonal, con los cantos de la baso de
sus seis lados cortados al sesgo, do modo que forman una pi­
rámide invertida de tres rombos. Estos rombos tienen ciertos
ángulos, y los tres que forman la base piramidal de una sola
celda en un lado del panal, entran en la composicion de las
bases de tres celdas adyacentes en el lado opuesto. En la serie
entre la perfeccion extrema de las celdas de la abeja de col­
mena y la simplicidad de las de la abeja silvestre, tenemos las
celdas de la melipona doméstica, de Méjico, cuidadosamente
figurada y descrita por Pierre Iluber, La mclípona es inter­
mediaria en estructura entre la abeja de colmena y la silves­
tre, pero relacionada más de cerca con la última: forma un
panal de cera casi regular, de celdas cilíndricas, en las cuales
se hace la incubacion de la cría, y adornas otras grandes cel­
das de cera para contener la miel. Estas últimas celdas son
casi esféricas y de tamaños casi iguales, y juntas unas con
otras, formando una masa irregular. Pero el punto importan­
te, es que estas celdas están siempre hechas con un grado tal
de proximidad entre sí, que se hubieran intercalado ó embu­
tido unas en otras si las esferas hubieran sido terminadas; pero
ésto nunca sucede, porque las abejas construyen paredes como
pletamcnto planas entre las esferas, que acabadas tenderian tí
cortarse; por ésto se compone cada celda de una parte esférica
exterior, y de dos, tres ó más superílcícs planas, segun que la
celda está unida tí dos, tres ó más celdas. Ouando una celda
descansa sobre otras tres, como sucede muy Irccuouto ~. nece­
sariamente, por ser las esferas casi del mismo tamaño, las tres
superficies planas quedan unidas en una pírámido ; y esta pi­
rámlde, segun I1uber ha observado, es manifiestamente una
grosera imitacion de la base píramldal de tres lados en la celda
de la abeja de colmena. Corno en éstas, las tres superficies pla­
nas de cualquier celda entran necesariamente en la construc­
cían de tres celdas adyacentes. Es evidente que la mellpona eco­
nomiza cera, y lo que es más importante, trabajo, por esta
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manera do construir; porque las paredes planas entre las cel­
das adyacentes no son dobles, sino IIuO tienen el mismo ospo­
SOl' que las porciones csférlcas oxtcríorcs, )' sin embargo, cada
porcion plana forma parto de dos celdas.

ltctlcxionaudo sobro este caso, so me OClU'I'ió, que si la me­
lipona hubiera hecho sus csferns ¿í una distancia dada una de
otra, de igual tamaño, y colocadas simétricamente en un plano
doble, la construccion hubiera resultado tan perfecta como el
panal de la abeja de colmena, Sobre ésto escribí al profesor
Mi'Ier de Cambrídgo: ~. ésto geómetra ha leido bondadosa­
mente lo que sigue, que está sacado do .sus informes, ~' me
dice que es- ostrtctnmcntc exacto:

Si so dcscríbícrn un número de esferas iguales, con sus
centros colocados en dos líneas paralelas y ú distancia uno de
otro, del radio multiplicado por " 2 , ó el 1',H1iO multiplicado
por 1,·~H21 (ó ¿Í una distancia un poco menor); si luego se
formaran planos de Intorscccíon entre las divorsas esferas do
ambos planos, rosultarin una doble lila de prismas exagona­
les unidos entre sí por husos pirnmidnlcs formadas do tres
rombos; y los rombos y los lados de los prismas exagonales
tendrían idénticamente los mismos ¡ingulos que las mejores
medidas que se han hecho de las celdas de la abeja de col­
mena. Pero me informó 01 profesor Wymun , que ha hecho
numerosas y cuidadosas medidas, que se ha exagerado mucho
la exactitud del trabajo de la aheja; hasta tal punto, <fue cual­
quiera que sen la forma típica de la celda, rara vez estú reali­
znda, si es que lo est:í alguna vez,

De nquí podemos deducir sin riesgo I[Ue si nos fuera posiblo
modificar ligeramente los instintos que yn posee la mclipona y
que no son por sí mismos muy mnravlllosos, harta esta abeja
una estructura tan asombrosamente perfecta como la de la
abeja de colmena. Debemos suponor que la mclípcna tiene el
poder do formar sus celdas verdaderamente esféricas ~' de tao
maños iguales; y ésto no seria muy sorprendente viendo que
yn lo hace hasta cierto punto, y viendo {lUÓ madrigueras 6 mi­
nas-tan perfectamente cilíndricas hacen en la madera muchos
insectos al parecer dando vueltas sobre un punto fijo, Debemos
suponer que la mellpona arreglo sus celdas en planos paralo­
103 como )'U hace sus celdas cilíndricas; y debemos supone,'
más todavía, y esta es la mayor dificultad, que puede de un
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modo ó do otro juzgar exactamente tÍ qué distancia csl<'t de SlIS

compañeras de trabajo cuando están varias haciendo f>us esfe­
ras; pero cstA Fl tan en disposicion de juzgar ele la distancia,
que siempre describe sus esferas de modo [iue se corten en un
punto determinado, r luego une los puntos ele Intcrsecciou pOI'
superficies pcrfccínmcnto planas, POI' semejan les mod illcnoio­
nos de Instintos que en sí no son muy marnvillosos, apenas
más maravillosos que los que guian tÍ un pájaro en la cons­
truccíon ele su nido, creo yo que la ahoja de colmena ha adquí­
rido por medio de la scleccíon natural sus Inimitables poderes
arqu itectónicos.

Poro esta teoría puede ser ensayada por el cxpcrhucnto, Si­
guiendo el ejemplo de )11', Togctmolcr se)aré dos panales )'
plise cutre ellos una larga)" espesa tira rcctnugulur de cera: las
abejas e111 pozaron instan tánonmcntc ú hacer ho~ os circulares
en ella; )" conforme iban profuntlizaudo estos pequeños ho~ os
los iban ensanchando más )' más hasta (Iue estuvieron conver­
tidos en cavidades de poco fondo que ú la vista apnrocíoron
perfectamente verdaderos ó partes de una esfera y próxima­
mento del diámetro do una celda. Fué muy interesante de oh­
servar que donde quiera que algunas ahojas hubian empezado
{~ oscavnr estos depósitos casi juntas, hahiun empezado su obra
ú tal distancia unas de otras, que al tiempo que las cavidades
hablan adquirldo el ancho dicho más nrrlha, esto es, el ancho
de una celda ordinaria, y tonian de profundidud una sexta
parte próximamente del diámetro de la esfera de quo Iormahau
parlo, se cortaban ó omhuí inn unos en Oll'08 los haedos de las
cavidades. Tan pronto como ocun-la ésto cesaban las ahojas de
cscavar y empezaban :'~ construir paredes de cera planas en laH
líneas de intcrsocclon entro las cavidades, de modo (lUO cada
prisma exagonal estaba constr-uido sobre el Festoneado bordo
de una cavidad lisa en voz do estar sobro los bordes rectos de
una plrámldo de tres lados como en 01 caso de 1,18 celdas 01'­

dlnurins.
Puso ontóncos dentro do la colmena, en lugar do un pcdnzo

espeso y rectangular tIJ cera, UIU lámlna delgada y estrecha
coloreada do bormollon. Las abejas c1l1pe¡r.m'on ínstant.lnoa­
mento en ambos lados ::í escarbar poquoñas cavidades, cerca
unas de otras, del mismo modo que antes; pel'o 01 cauto de la
cera ora tan delgado, (lllO los fondos de las cavidades si hubie-
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ran sido escarbados hasta la misma profundidad que en el pri­
mer experimento, so hubieran roto la una en la otra por los la­
dos opuestos." Las abejas, sin embargo, no permitieron que esto
sucediera, y pararon sus escavacíoncs {~ tiempo; de modo cIuO
las cavidades tan pronto como estuvieron un poco profundiza­
das, llegaron á tonel' bases planas; y estas bases planas, Ior
madas por planchas delgadas de la cera que quedaba sin roer,
estaban situadas, en cuanto la vista pedía juzgar exactamente,
en los planos do íntcrseccion imaginaria entre las cavidades do
os lados opuestos de la plancha de cera. En algunas partes,

solamente porciones pequeñas; en otras partes, grandes por­
ciones de una plancha romboide quedaron de este modo entre
las cavidades opuestas, pero 01 trabajo, por 01 estado nada na­
tural do las cosas, no habla sido primorosamente ejecutado.
Las abejas necesitaron haber trabajado con la misma velocidad
con muy poca diferencia al roer circularmente, y ahondar las
cavidades en ambos lados de la plancha do cera bermellón, para
haber conseguido dejar do este modo superficies planas entre las
cavidades, deteniendo 01 trabajo en los planos do Intersecclon.

Considerando cuán flexible es la cera delgada, no veo quo
haya ninguna dificultad en que las abejas que trabajan en
los dos lados de una lámina de cera, perciban cuándo han roído
la cera hasta que esté del grueso conveniente, ~r que paren en­
tónces su trabajo. En los panales ordinarios, me ha parecido
que las abejas no consiguen siempre trabajar exactamente con
la misma velocidad por los dos lados opuestos, porque he ob­
servado rombos á medio acabar en la baso de una celda rocíen
comenzada, que oran ligeramente cóncavos por un lado, en 01
que yo supongo (lue las abejas habían oscavado demasiado de­
prisa, y convexos en ollado opuesto, donde las abejas habían
trabajado más despacio. En un caso bien definido, volví á co­
locar 01 panal en la colmena y examiné de nuevo la. celda, en­
contrando que la plancha rómbícahabla sido completada y que
era )'a perfectamente puuuu era imposible en absoluto por la
delgadez extrema de la planchílla que pudieran haber efec­
tuado esto royendo ollado convexo, y sospecho que las abejas
en casos tales, se colocan en los lados opuestos, y empujan y
doblan la dúctil y caliente cera, lo que yo he probado que se
hace con facilidad, hasta ponerla en el plano intermedio que
correspondo y hacerla plana.
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Por el experimento de la plancha de cera pintada de berme­

llon podernos ver que si las abejas tuvieran que construirse
una pared de cera delgada, podrían hacer sus celdas de la
figura conveniente, poniéndose á la distancia necesaria unas
de otras, escavando con la misma velocidad, y tratando de ha­
cer huecos esféricos iguales, pero sin permitir nunca que las es­
feras se rompieran unas en otras. Ahora bien; las abejas, como
claramente puede verse examinando el borde de un panal en
construccion, hacen un cerco ó pared tosca circunferencial
todo alrededor del panal; y van horadando de los lados opues­
tos, trabajando siempre circularmente á medida que van ahon­
dando cada celda. No hacen al mismo tiempo toda la base pi­
ramidal de tres lados de la celda, sino solamente la plancha
rómbíoa que está en el márgen, 'que so va desarrollando, ó las
dos placas, segun' sea el caso; y nunca completan los bordes
superiores de las planchas rómbicas hasta que están comenza­
das las paredes exagonales. Algunas de esas afirmaciones se
diferencian de las hechas por el justamente célebre lIuber el
mayor, pero estoy convencido de su exactitud; y si tuviera es­
pacio, podrla demostrar que están conformes con mi teoría.

La aflrmncíon de Iluber, que la primera celda está socavada
en una pequeña pared de cera de lados paralelos no es estricta­
mente exacta; por lo que yo he visto, el primer principio ha
sido siempre un pequeño capuchón; pero no entraré aquí en
detalles. Vemos qué parte tan importante desempeña la osea­
vacíen en la co nstruccíon de las celdas; pero sería error grande
suponer que no pueden las abejas construir una pared de cera
tosca en la situacion necesaria, ó sea en el plano de intersec­
cion entre dos esferas adyacentes. Tengo algunos ejemplos
que demuestran claramente que pueden hacerlo. Aun en el
tosco cerco 6 pared circular de cera alrededor do un panal en
construccion, pueden observarse algunas veces curvaturas que
corresponden en posíclon á los planos de las planchas rómbi­
cas de las bases de las celdas futuras. Pero en todos, casos la
tosca pared de cera tiene que ser 'rematada, siendo por ambos
lados grandemente roída. Curioso es el modo de construir de
las abejas: hacen siempre la primera pared tosca de diez á
veinte veces más gruesa que la excesivamente delgada; des­
pues de concluida, de la celda que es la que ha de quedar por
último. Comprenderemos cómo trubajau si suponemos que los



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

298 ontoxx DE L.\S ESPEcms

albañiles levantan prímoramcnto un gran monton de mezcla,
). que empiezan luego 1\ socnbnrlo igualmente pOI' ambos lados
il rniz de la tierra, hasta dejar unn pared muy delgadn y lisa
en el medio; los nlbnñílos siguen nmonlonnndo la masa que
sacan y otra nueva encima del edlflclo; tendremos de este modo
una pared delgada, elevándose siempre para arrlbu, poro co­
ronada siempre pOI' una nlbardllln glgnntosca. De que todas las
celdas, tanto las rocíen comonaadas, como las ya, completas,
estén así oublortas por un coronamiento fuerte de cera, so con­
cibe '!ue las abejas puedan agruparse y arrastrarse pOI' el pa­
nal sin haCJ1' daño I'L las dollc.ulas paredes exagonales. Estas
paredes, como el profesor :\Iiller ha tenido la amabilidad de
asegurarme, varían mucho en espesor, siendo segun el término
medio de doce modidns tomadns cerca del bordo del panal l/~;~

de una pulgada inglesa de espesor. en tanto que las planchas
romboides de la base son más gruosns, casi en la proporcíon
de 3 lL 2, teniendo un osposor mcdío en vclntluna medidas to­
mndas de l/m de pulgada, Por el singular modo de construíe
)'u dicho, so da continuamente Iuorzu al panal con la mayor
economía posible de cera,

Parece al principio que aumenta la dificultad para compren­
del' cómo se hacen las celdas, el que trabnjen todas juntas
muchas abejas; una abeja, dospucs de trnbajnr' algun tiempo
en una celda, so Ya tL otra, de modo luc, como JIUbOl' ha pro­
bado, trabajan veinte indívlduos áun on el principio de la prí­
mora celda. Yo pudo demostrar prúcílcamonte oste hecho cu­
briendo los cantos de las paredes oxugonnlcs ele una sola celda
ó la margen extrema del bordo circular de un panal en cons­
truccion, con una capa extremadamente delgada de cera co­
loreada do bermellón, Ó invariablemente encontré que 01 color
ora difundido de la manera más delicada por las abejas, tan
delicadamente como un pintor pudiera haberlo hecho con el
pincel, porque so llevaban átomos ele la cera de color del sitio
quo )"0 la habla colocado, y trabajaban con ellos en los bordos
que iban construyendo de todas las celdas de alrededor. m tra­
bajo de construcclon parece ser una cspccío de cqulllbcIo guar­
dado entro muchas abejas, que todas instintivamente se colo­
can á la misma distancia relativa unas de otras, que todas tra­
tan de labrar esferas iguales y que ontóncos levantan, ó mejor
dicho, dejan sln roer, los planos de intersccclon entre eslas es-
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roras. Era rculmcnte dlgno do notar en casos do dificultad, como
cuando dos partes de un panal forman un ángulo. cuántas veces
las abejas proceden tí. demoler y reedificar do diferentes modos
la misma celda, rccurrlondo algunas voces tÍ una f1g111'a, IIlIO
ya habían rechazado al prlncí pío.

Cuando las abejas tienen un lugar, en el cual pueden sosto­
norso en las posiciones propias para trabajar-e-por ejemplo: en
una tabla, colocada directamente debajo del medio de un panal
que crece para abajo, de modo que el panal tiene que ser cons­
truido sobro una cara de la tabla-en este caso las abejas ¡mo·
den poner los cimientos de una pared de un nuevo exágono
en su verdadero lugar estrictamente, proyectando más alltt de
las otras celdas acabadas. Bustn que las abejas puedan mnn­
tenerse tÍ la distancia relativa correspondiente, unas de otras,
)' de las paredes de las últimas celdas acabadas, y ontóncos,
trazando esferas imaginarias, pueden levantar una pared ínter­
media entre dos esferas ad~ acentos: pero por lo que )"0 he visto,
jarnús ahuecan ni rematan los ángulos de una celda hasla IIue
eslti construídu una gran parto, tanto de aquella celda como
de las adyacentes. Esta habilidad en las abejas de establecer
en ciertas circunstancias una pared tosca en c1 sitio convo­
nlente entre dos celdas rocíen comenzadas, es importante. pOI'­
que se relaciona con un hecho que tÍ primera vj<,ta parece echar
por tierra la teoría prcccdcnto , tÍ saber: que las celdas en la
orill.i extrema de los panales de las avispas, son algunas veces
estelctruncnto exagonales; POl'O no tengo aqul espacio para en­
trar en este asunto. ~i me parece ser una gran dificultad que
un solo insecto, como sucede con la avispa reina, haga celdas
exagonales, si üono que trabajnr altornntivamcntc en el ínto­
rlor r en el exterior do dos ó tres celdas comenzadas al mismo
tiempo, siempre manteniéndose tÍ la distanciu convcnlcnto y
rclnuvn- de l.is partes de las celdas rccícn empezadas, lubrando
osforns ó cilindros y erh;icndo planos intermedios.

Como la solccclon natural obra solamente pOI' la acumula­
clon de ligorns modlflcnclonos do estructura ó Instinto, todas y
cada una provechosas para el individuo en sus condicioucs de
vida, puedo rnzouablcmcntc preguntarse cómo una sucosion
larga y gradual de instintos nrquitoctónlcos modificados, que
tiendan lodos luicln el plan actual y perfecto de construccion ,
pudieron haber sido ven tnjosos tilos progcni lores de la abeja de
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colmena. Oreo que la respuesta no es difícil: las celdas cons­
truidas como las de la abeja ó la avispa ganan en fuerza y ahor­
ran mucho trabajo, espacio y materiales de construccíon, Con
respecto á la formación de la cera sabido es que las abejas se
yen muchas veces apuradas para conseguir néctar suficiente; y
~fr. Tegetmeier me informa de que se ha probado experimen­
talmente que para que una colmena de abejas haga una libra
de cera necesita consumir de 12 1\ 15 libras de azúcar seca; de
modo que necesitan recoger )' consumir una prodigiosa canti­
dad de néctar flúido para oscrctar la cera necesaria para la
construcción do sus panales; todavía más: muchas abejas tie­
nen que permanecer ociosas durante muchos días en el periodo
<lo la socreclon. Es indispensablo un gran depósito de miel
para sostener un gran enjambre de abejas durante el invierno,
yes cosa sabida que la seguridad do la colmena depende prin­
cipalmente de que se mantenga un gran número de abejas.

Por esta razon debe ser elemento importante do triunfo la
economía de cera, supuesto que implica una gran economía de
miel y del tiempo consumido en reunirla. Naturalmente el
buen ó mal éxito do la especie puede depender del número de
sus enemigos ó parásitos, ó de causas enteramente distintas, y
ser del todo independiente de la cantidad de miel que puedan
recoger las abejas. Pero supongamos que esta última circuns­
tancia determinara, y probablemente ha determinado con fre­
cuencia, si una abeja, próxima á nuestras abejas silvestres,
podía existir en gran número en un país cualquiera; y supon­
gamos adcmas que la comunidad vivió en el invierno y nece­
sitó, por consecuencia, un depósito do miel; en este caso no
cabe duda de que seria una ventaja para nuestra supuesta
abeja, el que una ligera modlflcacíon en sus instintos la llevara
tÍ. fabricar sus celdas do cera más juntas, de modo que se in­
terceptaran un poco, porque una pared comun á una ó dos
-celdas adyacentes, ahorraría algun trabajo y alguna cera. Por
esta razon, seria cada vez más ventajoso para nuestras abejas
silvestres que hicieran sus celdas cada vez más regulares, más
juntas, y formando todas una masa como las celdas do la ne-
lipona; porque en este caso, una gran parte do la superflcíe
que cerca á. cada celda serviria para corear las adyacentes, y
se economizaría trabajo y cera. Tamhien y por la misma causa
.seria ventajoso para la mellpona que pudiera hacer sus celdas
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más juntas y más regulares en iodos sentidos que ahora; por­
que eutóncos, como )'0. hemos visto, dosaparccorlan completa­
menta las superficies esféricas, que serian reemplazadas pOI'
superficies planas; y la mclípona haria un panal tan perfecto
como el de la aheja de colmena. :\I<Í.s allú de este estado de por­
ícccíon en la arquitectura, no podria llevar la scloccion natu­
ral; porque en cuanto se nos alcanza, el panal de la abeja de
colmena es absolutamente perfecto para economizar trabajo
)" cera.

Así, segun )'0 creo, puede explicaroe el más maravilloso de
iodos los instintos conocidos, el de la abeja de colmena, por­
que In. scleccion natural se haya aprovechado de modiflcaclo­
nos de instintos más sencillos, ligeras, sucesivas y numerosas;
la selcccíon natural por grados lentos ha llevado lÍ las abejas
cada vez más perfectamente lÍ ahuecar esferas iguales lí una
distancin dada unas de otras en una doble fila, ). á construir y
cscavar la cera entre los planos de íutorseccíon; las abejas na­
turalmente no saben que ahuecan sus esferas ¡'l una distancia
particular unas ele otras, como no saben cuáles son los dife­
rentes ángulos de .los prismas exagonales ). ele las planchas
rómbícas de las bases; el poder del procedimiento de la solee­
clon natural ha sido la construccion de celdas de la fuerza de­
bida y del tamaño)' figura convenientes para las larvas, ha­
ciendo esto con la mayor economía posible del trabajo )" cera,
El enjambro individual que hiciera de este modo las mejores
celdas con el menor trabajo )" con ménos gasto de miel en la
secreción de la cera, seria el víctorioso, y trnsmith-in sus ins­
tintos económicos nucvamontc ndquirldos á nuevos enjambres.
los cuales {t su vez tendrían las mayores prolmbilldados de
triunfo en la lucha por la existencia.

Objeciones á la teoría. de la selecclon natural aplicada á los instintos;
insectos neutros y estériles.

A la opinion que precede sobre el origen de los Instintos se ha
objetado que «las variaciones de estructura )" do instinto tienen
que haber sido slniultúncns y exactamente aj ustadas las unas lí
las otras, pues una modlflcaclon en la una sin un cambio COI'­
respondiente en el 011'0 hubiera sido Iatal.» La fuerza de esta
ohjccion estriba enteramente en la suposicion de que los cam-
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hios en los Instintos y en la estructura son bruscos. Tomemos
como ejemplo el caso del pm'o mayor (paru« lHajOl:) ¿L que se
aludió en el capítulo anterior: este pájaro tiene ¿L menudo las
semillas del tejo entre sus piés sobre una rama y martrlloa con
su pico hasta que llega ,'L la ulmondra ó pepita. Ahora hien,
(,qué dlllcultad especial hnhriu para que la seleccion natural
conservara todas las pequeñas variaciones individuales en I,L
forma do pico, que fue.un adaptundo mejor lÍ. este para romper
la semilla hasta que se llegara ,'\ un pico tamblon construldo
con es le objeto como el del pica-mudcros, al mismo tiempo
que el 1uihlto ó la compulsion ó las variaciones espontáneas de
guslo llevaran al pájaro Ú SOL' cada vez mús un comedor do
semillas? En oste caso se supone que el pico es ligeramente
modificado por la solcccion natural en consecuencia, aunque do
acuerdo, con cambios Ion los de !lilhi los ó de g'ustos; pero I!UO

vnrion y so hagan ma~'ol'cS Jos piés del }){1)'o por corrolacion
con el pico Ó pOI' otra causa desconocida cualq uícra, y no es
improbable I!UO osos piés m.is g'l'andes scrvirinn al pájaro para
trepar cada vez más hasta que adquiriese el notable instinto
trepador y el poder del pica-maderos, En este caso se supone
quo un cambio gradual do estructura ha originado cambios do
hábitos instintivos. Otro ejemplo más: pocos instintos son más
notables quo el que oh liga al vencejo de las Indias orientales
íL hacer su nido comploüuncrto de saliva condensada. Algunos
p:\.jaros constituyen sus nidos con barro que se creo está humo­
decido con saliva; ~. uno de los vencejos do la Amórtca del Xorto
hace su nido, y yo lo he visto, con pajitas aglutinadas con sa­
liva y áun con tongas de esta sustanclu, ¿Es, pues, muy impro­
bable que la seleccion natural de los vencejos individuales que
cada vez secretaran más saliva produjesen, pOI' último, una
especie cuyos instintos fueran despreciar los otros materiales y
hacer su nido cxclusívamcnto de saliva espesa? Lo mismo su­
cedo en otros casos. Dcha, sin embargo, admitirse que en mu­
chos, no podemos conjeturar si Iuó el instinto ó la estructura lo
(Iue varió primero.

Sin duda muchos instintos de dlflclllslma cxplícnclon pudie­
ran ser opuestos ¡'¡ la teoría de la solcccíon natural: casos en los
cuales no podemos ver cómo un instln Lo ha sido originado; casos
en los cuales no se sabe que existan grados intermedios;
casos de ínstlntos de tan insignificante importancia que apéuns
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puede haber obrado SObl'O ellos la solccclon natural; casos
distintos casi Idénticamente los mismos en animales que están
tan remolas en la escala de la naturaleza IIU9 no podemos ex­
plicarnos su semejanza por herencia de un progenitor eomun,
yen los que es preciso, por tanto, creer que fueron adqulcídos
independientemente por medio de la solcccíon natural. Xo en­
traré aquí en estos diversos casos y me Ilmitaró ú una dlflcultnd
especial que al princlplo me parceló íusupcrahlc y realmente
Ialal para toda 1.1. teoría. Aludo ú las hcmhras neutras ó estériles
en las conunidudos de insectos; porlI ue estas se difercneian fre­
cuentemente muchísimo en insünto y en estructura de los
muchos y de las hembras fértllcs, y sln embargo, por ser esté­
riles no pueden propaga¡' su clase.

Bien merece el asunto ser discutido con gran cxtensíon; pero
yo tornaré nqui un solo caso, 01 de las hormígns obreras Ó cstérí­
cs. Cómo las ohrcras se han hecho estértlcs, es una díflcultnd;
pero no mucho mayor lpte la que presenta cualquier otra mo­
dítlcuclon cxtrnortlln.u-ln de estructura. Porque puede demos­
trarso que algunos insectos, y otros animales articulados, en un
estado natural se hacen ocaslonalmento estérllcs; y si tales in­
soctos hubieran sido soclalcs, y hubícrn sido ventajoso para la
comunidad que nacíoran anualmente algunos capaces de tra­
haj.u-, PCl'O incapaces de procrear, no llego :'t ver una dificul­
tad especial en que ésto se verificara pOI' medio de la se lee­
cían natural. Poro me es preciso pasar sobro esta dificultad
prellrnlnar. La grnn díllcultad consiste en que las hormigns
obreras se difcrcnclnu mucho en ostructurn, tanto de los ma­
chos como de las hembras fértiles, en la forma del torax, en
que no tienen alas, y algunas veces tampoco ojos, y en el ins­
tinto. Si se tratara sólo del instinto, mejor ejemplo hubiera
sido la abeja de colmena por la maravillosa difcroucin en este
concepto entro las obreras )' las hembras perfectas. Si una
honnign obrera Ú otro insecto neutro hubiese sido un animal
ordinario, hubiera nílrmudo, sin vacllacloncs, que todos bUS

caracteres hahíuu sielo adquirldos lentamente pOl' medio de la
soleccíon natural, ú saber, pOI' Individuos IjUe hubiesen na­
cido con modlllcacloncs ligeras )' ventajosas, que fueran luego
horcdadus por la descendencia, y que éstas tumliíon varinrau
y do nuevo Iuoran ohjeto do solcccíon, y nsl suceslvnmentc.
Pero en la hormiga obrera tenemos un insecto que se diforen-
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cla grandemente de sus padres, ~' que es absolutamente esté­
ril¡ de modo, que nunca pudo haber trasmitido sucesivamente
tí su progenie las modificaciones de estructura ó de instinto
adquiridas. Puede y debe preguntarse pues, ¿cómo es posible
reconciliar este caso con la teoría do la soloccíon natural?

Primeramente recuérdese que tonemos innumerables casos,
tanto en nuestras producciones domésticas como en las que
están en un estado de naturaleza, de todas clases de diferencia
de estructura hereditaria, que están correlacionadas con ciertas
edades y con uno y otro sexo. Tenemos diferencias correlacio­
nadas, no solamente con un sexo, sino con el corto período
en que el sistema reproductivo es activo, como en el plumaje
nupcial do muchos pájaros, y en las encorvadas quijadas del
salmon macho. Tenemos tamhíen pequeñas diferencias en los
cuernos de diferentes castas de ganado, en relación con un es­
tado artificialmente imperfecto del sexo macho; porque los
bueyes de ciertas castas tienen mayores cuernos que los de
otras castas, relativamente ú la longitud de los mismos, tanto
en los toros como en las vacas de las mismas castas. Por esta
razon, no veo ~·o una gran dificultad en que cualqulcr carácter
se correlaciono con la condícion estéril de ciertos miembros
en las comunidades do insectos. La dificultad consiste en en­
tender cómo esas modificaciones correlativas de estructura
pudieran acumularse lentamente por la sclcccion nntural.

Esta dificultad, aunque insuperable al parecer, se dlsminu­
yo, )', á mi juicio desaparece, cuando se recuerda quc la so­
leccion puede aplicarse {t la familia lo mismo que al indívl­
duo, ~' que de este modo puede adquirir el objeto deseado.
Los criadores do ganado desean que estén bien mezclados,
juntos lo magro ~' lo gordo de la carne: un animal que tenia
estos caracteres ha ido al matadero; pero el criador ha conti­
nuado con confianza con la misma casta, y ha conseguido lo
que se proponía. Una fe semejante debo colocarse en el poder
de la seleccion¡ porque una casta do ganado cuyos bueyes ten­
gan siempre cuernos extraordinariamente largos, podría proba­
blomcnte formarse observando cuidadosamente qué toros ~r qué
vacas eran las que produclan bueyes con cuernos más largos;
~', sin embargo, ningun buey habría propagado nunca su espe­
cie. Vaya otro ejemplo real y mejor. Segun M. Verlot 1 algunas
variedades del Stoch doble anual, por haber sido larga y cuí-
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dndosamcn te sometidas- lÍo una sclccpíou en el grado C011\"0111Ull'

te, produce 'siempre una gran proporclon .do retoños (1 11Cl. tlU"¡

11 e11' llores dohles.y colnpletamcutc estériles; pero tumbicn de
igual mnnoru d;;t plantas scnclllus y Iérülés: estas últunus, por­
las euales solamente puedo la variedad ser propugada , pucdcu
compamrso con las Hormigas muehosy hembras Télill!cf>, y 1;1'"
plantas dobles estériles can las hormigas neutras de la misma
comunidad, Lo mismo <}ue sucede con fas yaricdudes do la.
planta, 'sucede con los insectos sociales: la SCICCCIOll ha snlo
aplicada' t'~ la familia', ~. no al indrviduo, con el objeto de al­
cnuzar un fin útil. Do aquí podemos deducir, <}UÓ pequeñas
modíüeacíoncs de estructura ó de' msüuto, corrclacrouadus, C011.

la éondlclon estéril de ciertos miembros de 'la comurudad, han
resultado vontajosas; por consocucucia, los machos y hembras
fecundas han' ílorccído, J' trasmitido á su dcsccndcucm férld,
una tendencia á producir miembros estériles con las I11Il'>maS
morhüc.ioloucs. 11:-.to procodlmicnto tiene que haberse repetí­
110 muchas veces, hnsta que so hn) a producido esa prodrglosa
cnntid.ul do difercncln entre las hembras fecundas ~. ostórrlcs
tic 1.\ misma ospccic, que vemos en muchos insectos sociales.

1'01'0 tollavía no hemos llegndo al pu n lo crítico 'tic la drflcul­
tud, á snbcr, pi hecho do <IuO 10f> neutros de muchas horuugas so
dif'crcncicn, no solamente de los machos y hcmhr.is fecundas.
bino 1I110S de-otros algunns veces hastn un grado casi íncrcrblc.
)' que hC dividan! de este modo en dos 'Y áun en tres ;caslas, Lo
IIUÓ es -mús todavia, estas castas genel'almeníe no so conluntlcn
las unas con la!'> otrns, sino <}ue csuin perfectamente lncn dcíí­
nidus; hiendo lan disuntns entro sí como lo son 'dos CHPC;:¡CS

cuulcsquícra del mismo género; Ó más hion d05 géneros cuu­
Iesquio¡..t do la Il1ÜHl1tl f,I1l~I!l(l, .\Hí en E¡:ifOli hay neutros tr.i­

h.\jatlol'es y soldados, qon I}UJjatlas ó' Instintos oxtruordrnunn­
JYICuto dtfcreutcs: en 'los CI'!flJlocáus; los ttabn:jo.i.lord do una
cnstn sola: Llevan SObl'C' la e.choza una' especie dc'broquel SOl'­

prendenle, cuyo 1'180os coru plct.imcnto desconocido: cn Jos My1'.
ULIPCdC!fSIH,úlo :\Iój'ico\ los trabajudoí-es'rje una. C3;f>bll'JlO ¡'alo~

nuncu del nido, son: alimoutndos- pOI' los í.rahajndouos de otra
cast~,J y' Li<HHJh 1m nbdómcu enormemente dosár-rollado', el cual
e9p1c1~'mm especie de miel qué rcornplazte Ú la excreclon dd.los
lmll,5\)~\cs.\ (IUO, l\>lic~thts \loL'migáH,<clll'.lpens gunudun ,)" apri­
sionan:

20



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

:Jon ORiGEN DE LAS ESPECmS

Ciertamente se pcnsacá que tengo )'0 una conflanza prosun­
tuosa en el principio de la scloccion natural, cuando no admito
que desde luego nulquilnu la teoría hechos tan maravillosos y
tan bien probados, En el caso más simple de IIUe los insectos
neutros sean todos de una casta, que creo yo ha llegado á sor
diferente de los machos y hembras fecundas por medio de la se­
locelon natural, podemos deducir por analogía con Ias varincio­
nos ordinarias, IIue las Ilgerns ~. ventajosas modíflcnclonos su­
cesivas no surgieron prímcnuuculc en todos los neutros de un
mlsmo-n ído, sino en unos pocos solamente, ~. que por haber so­
brovívído las comunidades cuyas hembras produjeron el mayor
nÚl11e1'0 de neutros con la modiflcacíon ventajosa, lodos los ncu­
tros vlnicron por último ti. estar de eso modo caracterizados.
Segun esta oplnlon , tenemos quo encontrar de vez en cuando
en el mismo nido insectos neutros que presenten gradncioncs
de estructura: y esto sucede, ~' por cierto con bastante Irocucn­
cía, si consldernrnos cuán reducido número de insectos ha sido
cuidadosamente estudiado. :\11', P, Bmílh ha demostrado que
los neutros de algunas hormigas inglesas se diferencian entre
sí sorprcndcntcmcnto en tamaño, y hasta en color algunas
veces; y que las formas extremas pueden oslabouarsc con íudl­
víduos sacados del mismo nido; )'0 he comparado 1'01' mí mismo
gradaciones perfectas de esta clase, Sucede algunas veces que
entre las obreras son más numerosas las más grandes ó las más
chicas; ó que son numerosas las grandes y las chicas, )' que
hay un número escaso de otras de tamaño intermedio. Ji'01'­

mica flaca tiene obreras más grandes y más chicas, y unas
pocas de tamaño Intermedio; )' en esta especie, segun las ob­
servaciones do Mr. F, Smith, las obreras más grandes tienen
ojos sencillos (ocelli), que aunque pequeños son claramente vi·
slblcs, mléntras que las obreras mús pequeñas tienen sus ocelli
en estado rudimentario. Habiendo disecado cuidadosamente al­
gunos ejemplares de estas obreras, puedo afirmar que los ojos
son mucho más rudimentarios en las obreras m(l$ pequeñas
que lo que puede explicarse proporcionalmente {\ su menor
tamaño sin otra causa; y yo creo firmemente, aunque no me
atrevo á afirmarlo do positivo, que las obreras de tamaño inter­
medio tienen sus occlli en un estado exactamente intermedio,
Tenemos, pues, en este caso, dos cuerpos do obreras estériles en
el mismo nido, que se diferencian, no solamente en tamaño,
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sino tarnblon en f,US órganos visuales, y que están, sin embar­
go, cnlazudos por unos cuantos miembros en un estado lntor­
medio. Añadiré por vía de dlgrosíon, que si las obreras más pe­
queñas hubieran sido las más útiles para la comunidad , y si
hubieran sido escogidos continuamente aquellos machos y hem­
bras que produjeran mayor número cada vez de las obreras más
pequeñas, husta (Iue todas las obreras fueran de cslu clase, hu­
biéramos tenido entóncos una especie de hormiga con neutros
próximamente en la misma. condicion que los de la .1J!J)'mica;
porque las obreras de la.J[y)'mica no tienen siquiera. rudimen­
tos de ocelli, aunque las hormigns machos y hembras los tienen
bien desarro llados.

OlL'O ejemplo puedo presentar, Tan Iundadnmcntc cspc­
raba yo encontrar algunas veces gradacíoncs de cstructur.rs
importantes entre las diferentes castas de neutros en l.t mlsm,i
especie, que acepté con mucho gusto el ofrecimiento de
:MI'. F. Smith, de numerosos ejemplares del mismo nido de la
hormiga arrnstrudoru anomma, del Africa occidental. El lec­
tor acaso nprccío mejor la cantidad de diferencia en estas obre­
ras, si le doy, no las medidas reales, sino un ejemplo estricta­
mente exacto; la diferencia era la misma que si viéramos una
ouadrilla de trabujadoros haciendo una casa, entro los cuales
los hubiera con 5 piós 4 pulgadas do estatura unos, y con 16
piés de estatura otros. Pero tenemos, ademas, que suponer
que los obreros mayores tonlan la cabeza cuatro veces ma~'or

quo la do los más chicos, ~' las quijadas corea de cinco veces
más grandes, siendo así que los cuerpos sólo lo eran tres. Y
hay más todavía i que las quijadas de las hormigas obreras
de tamaños diferentes, se diferenciaban marnvillosarnon to en
el corte y la forma y número de los dientes. Pero el hecho ím­

portante aquí para nosotros, es qua aunque podía ngrupursc
á las obreras en castas do diferentes tamaños, se graduaban és­
tas, sin embargo, insensiblemente do uno en otro, como tam­
bien la estructura de sus quijadas en extremo dífcron tes. Ilablo
con entera confianza sobro este punto, porque Sil' J. Lubbock
hizo para mí dibujos con la cámara clara de las quijadas que
yo disequé de las obreras de diferentes tamaños. Mr, Bates ha
dcscrilo casos análogos en su interesante obra N suirolis; o¡~

ihe Amazona.
En presencia do estos hechos, creo que puedo la sclcccion
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natural, obrando en las hormigas fecundas ó madres, formnr
una especie que produzca rogulru-mcnto noutros , todos de
tamaño grande con una forma de quijada, ó todos do tamaño
pequeño con quijadas muy diferentes, Ó pOI' último, y éhLo ~B

el colmo do la dllloultad, una colcccion de hormigas .do ta­
maño y forma dlforcntos; resultando do (IU;,) se haya Formado
al prlnciplo una serio graduada, como en el caso do la anom­
ma, qua despucs las formas extremas be hayan ido produ­
ciendo cn número cada voz mayor, pOI' huhcr sohrcvivido los
padres (flie las onucndrnrcn, hnsla llegar Ú no d.wso uinzuuu

.cstructura intermedia,
Una cxpllcaclon nnúlop;a ha dado ::\[1', Wnlluco , del caso

iguulmcnto complejo do clcrtns mru-íposas malayas que np.u-o­
CCI1 rcculurmcnto COI1 dos ó tres formas de hembras distin­
tas; y Fl'itz Müllor- do ciertos crustáceos del Brasil, If no tienen

-do igual mnncra dos formas muy distiutus para machos, Poro
no es necesario discutir nquí esto punto.

Creo haber explicado yn eómo se ha orielnndo el maravi~
. llosa hecho do que existan en el mismo nido dos castns clara­
mente dollnldas de obreras estériles, (fUO I'>ca mur diloren le la
una do la. otra, y ambas do sus padres. Podemos ver cuán útil
puede haber sido su produccion :í una comunidad social de

. hormigas. por el mismo priuclpio CJuc hace útil para el hOI11­
hro civilizado la dívisíon del Irnhnjo. Lnshormlgns , sin em­
bargo, trabajan pOI' instintos heredados y con 'lJl'ganos é ins­
trurncntos heredados, mléntrus quo 01 hombro tl'lllwJa por co­
nocimicnto ndqulrírlo y' con ínsu-umcntos munufncturados.
Poro debo confesar,' que con toda mí fe en la soloccíon natu­
ral, nunca hubiera supuesto de antemano que pudiera haber

-sldo eficáz esto principio' en tan alto grado, si el caso de estos
Insectos .noutros no me hubiese Ilovado ui -scmojnnto conclu­
slon.: Ile .díscutldo , por lo tanto, .osto asunto con alguna mús
extenslcn, aunque del todo ínsuñclentc, para-demostrar la se­
lcccíon.natural, yr.tambícn porque psla eSI la -diflcultadlcspc­

..vinlinlÍls s6.rlri,'con;lmqchouluO mí teoría ·ha encontrado. fojste
-caso nUotna,J es! muy.iritorosantc.: porque iprueba. (lllO en 'los
animales;! &ó .mismo, que 'cn',llÍ!I! plantas, p'l9.'edd rdllrüq~r~1 una
canttdud. do "lÚodificadion -por. la.' ncuruulaclóncde-verfuclouos
numorosns, ligeras y ospoutánoas, que scnn en (alguD modo
JVell.llljbJfIlBJ ISDn' ,que rhayan- entrado. ion j negó' nf el ojcreíeíb ni
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el háhito. Porque los hábitos pocullnres, limitados tI las obro­
ras ó hcmhrns estériles, por mucho tiempo que pudieran ser
seguidos, no seda posible IIue afccturnn ú los machos y hcm­
hras fecundas, que son los únicos IIue dejan descendencia: me
sorprende que no haya habido hasta aquí quien haya prcscn­
t<1.UO C·,t3 caso demostrativo de los insectos nculros, contra la
bien conoclda doctrIna del húhito heredado tal como 1.1 pro­
sen la Lamnrck.

1I3 tr.itudo en esto e ipítulo de demostrar brcvcmcnto IIue
las cualidades mentales de nuestros animales domésticos va­
rían y que se heredan estas vaeiacloncs. Ile intentado demos­
trar todavín más brevemente que los instintos varían Iígcra­
mento en un estado natural. Xadie disputará IIue los instintos
son de la mayor importancia para cada animal; por lo tan lo,
no hay dificultad real cambiando las condiciones de vida, para
(Iue la scloccion natural acumule en un g'l'ado cualqulora las
Iigcrns modlflcacíoncs de Instinto que sean de algun modo
úulcs. En muchos casos, es probable que hayan entrado en
juego el háhlto, ó el uso ~. el desuso. :\0 pretendo que los he­
chos presentados en esto capítulo den fuerza de ninguna clase
ú mi teoría, pero ninguno de los casos de dificultad la anula,
si no estoy) o completamente equivocado. Por otra parle, el
hecho de Ilue los instintos no sean siempre absolutamente por­
Iectos y estén sujetos tl cquivocncioncs: el que no pueda IH'e­
sentarse un instinto que haya sido producido en bcncílclo de
otros animales, por más que es los se aprovechen de los instintos
de otros: el cIue el cánon de historia natUl'nllúllul'a non [acii
suluun soa apllcablc Alas Instintos lo mismo que ¡'~ la cstruc­
tura corpórea y sea plenamente intcllgiblc con las opiniones
antorlorcs y de ou'os modos íucxpllcablcs; todo tiende tí. cor­
roborar la teoría de la soloccíon natural.

Tambien esta toorfa adquiere fuerza por unos pocos hechos
más con respecto á los Instintos; como en el caso comun de es­
pecies mu)' cercanas, pero distlntas , que habitan partes dis­
tan tes del mundo y viven en condiciones considerablemente
diferentes, y que sin embargo conservan con Irccucncin casi
los mismos instintos, Por ejemplo, podemos entender cómo
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por el principio do la herencia, 01 tordo do la América tropical
del Sur cubre su nido con barro, de la misma manera peculiar
que nuestro tordo brítánico: cómo los Tcdonico« del Africa y
de la India tienen el mismo instinto extraordinario de tapiar y
aprlsíouar ú las hembras on un agujero de un árbol, abriendo
un agujerito en la tapia, por el cual los machos les dan el
alimento ¡í ellas ~. ú sus polluelos cuando salen del cascaron;
cómo el Re!J:1lio!o macho (T1'ogloclifa), do la América del
Norte construyo nidos para su descanso lo mismo que en Eu­
ropa, hüb.i(o completamente diferente del de todos los pájaros
conocidos. Finalmente, acnso no sea una dec1uccion lógica;
pero para mi Imaginncíon es muchísimo más satisfactorio con­
siderar que instintos tales como los del pollo do cuclillo cuan­
do echa ú. sus hermanos del nido j cuando las hormigas hacen
esclavos, los de las larvas de lo'! iclmoumoues , que se all­
mentan dentro de los cuerpos vivos de las orugas, no son ins­
tintos especialmente creados, con los cuales se ha dotado res­
pectívamonto {i esos animales, sino consecuencias pequeñas
do una ley general que lleva ¡í la mejora de todos los séros
org.iuicos , tÍ saber: la.de mulüplicar, vnrlar , dejar vivir al
rnás fuerte ~. morir al m:'IB débil.
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CAPÍTUI.O IX.

HIBnIDIS~IO.

Distincion cntre la esterilidad de los primeros cruzamientos y la de los 111!>1'I­
dos.-La estorllidnd es var-inhleen grn.lo I no universal, afectada por CI'U7a­
mientes cercanos, suprrmida por la domesticidad.-Leyes que gobiernan la
esterilidad de los 11IIJridos.-La esterilidad no es un don especial, sino que es
incidente de otras diferencias, y no está acumulada por la selección natural.s-,
Causas do la esterilidad de los primeros cruzamientos y de los híIJridos.­
Paralelismo entre los efectos de cambios en las condiciones de vida y los del
cruzamiento -Dimorfismo y trimorfismo.-La fertilidad de las variedades
cruzadas y de su descendencia mestiza no es universal.c--Hrbrulos ~ mesu­
zas comparados independientemente de su fecundidad,-Hesumen.

La opinion más vulgar entro los naturalistas, es que las es­
pecies, cuando se cruzan, han sido cspcclnlmente dotadas de
la esterilidad para impedir qne se confundan. A primera vista
parece ciertamente esta opinion muy probable, porque apenas
hubieran podido conservarse distintas las especies que viven
juntas si hubieran sido susceptibles de cruzarse libremente.
Es en muchos conceptos importante para nosotros este asunto,
sobro todo POi'lIue la esterilidad de las especies, cuando por
prímora vez se cruzan, y la de su desccndcnciu híbrida, no puo­
do haberse adquirido, como domostrnré, conservando grados
ventajosos y sucesivos de esterilidad. Es un resultado inciden­
tal do las dlfcrcncins en el sistema reproductivo de las espe­
cies madres.

Al tratar este asunto se hall confundido generalmente dos
clases de hechos, hasta cierto punto Iundnmontalmonto difc­
rentes, ¡'l saber: la estortlldnd do las especies cuando POt' pri-
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mera vez se cruzan ~. la esterilidad de los hlbrldos, producto'>
de estos cruzamientos,

Lns especies puras tienen naturalmente su'> órganos do 1'0­

producelon en un estado perfecto, y, sln embargo, cuando 1.0

cruzan, producen poca ó ninguna descendencia. Los híbridos,
por otra pnrto , tienen sus órganos reproductivos Iuncional­
mente Impotentes, como pt(qdp j;hÚ'!1it¡1..c1)tc verso en el estado
(bl elemento macho, tanto en las planta'> como en los anima­
les, aunque sean perfectos en estructura 10<) órganos formado­
l'CS en cuanto el microscopio lo revela. En el primer caso son
perfectos los dos elementos sc,-uales <Iue entran Ú Iormnr el
embrion; en el segundo caso, Ó no están del todo desarrolla­
do, ó lo cst in imperfectamente, Es importante osln distlncíon
al lepCl: que considerar l,a, causa.do ln, o"toriHd¡td com,ull, en lo"
dos cnsos ; 'pl'ohahlcmen te ha sido pasad,¡ ligoel'tunante IJar ,011­

cima la dístiuclon ] porque en' ambos casos se hn creído <1\10
era ln cstcrrlidnd un don especial fUClh'del: hlcance de 'nuestra

'1) 1 • • l. ) ,¡ • I -> ) ') (1 J)! 1(

1'n7oon., , ', " r : '1

La Icrulidad de las varlcdndos , és-dcclr, de las ,fQrD;l<JS, (fUO

so snbc-ó que '8:1 croo que .desclcntlcn dé pudres- comunes,
cu-mdo se cru~aTl ,'Y' de igual modo la Iortllídnd dc'su 'dbscon­
dcncia n1ésti7.i; SÓ1~ 0.1 lo' referente A111Í too'rla do igúari'nlp'or­
tmcia 11110 la estcrllídud do las ospocios ; P0l'{lUO parece hacer
una dlsünclon ancha r clara entre las vaclcdades )' las es­
}logics:!
')'GI'.;lr!0!l ,rle. !?r~(f;'I:ili('~<lf{.,::-MJ:in,\erfl:. o~.OI'íl)rla.{t do l~'3 c~poi
eles ~uf\IJ~lq {OP ,cr,q¡r.ótn ~Y;HP J>}tAcJ>c~ndp,}~ja .hibrida. 'Impo,f#,I)lq
03 c~t~l~jm.~,l;as:q~r,crs;¡s ••~n~Il,~rillS:N.o.4ras do 1Hluollps,~.tos j:jll11'1
fWJllf\,JQ)) .y aP.01irablclJ ob..selJ\'~~orc;; J{oQh'qt¡tor')' UnCl:J»er~1

q~e,q~~lp~<IÍl;::}rp\l)~IJs.l'Jdllfi,~0rtQ asunto, "in qp.cdar.pl'ofnn-¡,
dam,~Jltp jnw.rPfiioll~pQ~JPpr:Jn gllal' gQn~~a.lüla(tdQalgur, gradq
(\~ ~s.tcrilj¡l¡,HI.. I\<w-l.rc.uto~ h!\Cf1I\n1Iy(n:b~1 ltl l:e~lil, 'pero, aUlla..:
cJrl.?, Jaort(l..~l;Il{1d~ ,~l~ J '\'~' cl).Q!itiQll ,J P~l'.<{UO'P.l\ 9.¡Q~ f::l\l3PJ:\¡, PI:r¡
IO~:s:l\l,alojl' OI'lC'oAtJ;~ qorrJormQ.& CQ)}sj.uQr~d.alJ p.QJ) ~¡t mayp.llíPfírto,
do Jg~)~\ltO'J:P~;';CQI)10 .~sppqlO$íq~Jlll}leJl}mont~ (oJlUn~lls entro t'íi
él,lfl-'f¡ c.lUfi,S.t:J. sjpiJVAQilJ\l'¡ 9f.l ,Y.arjpcJlldoS¡.l·íJ~\~l:.4'lSlpJai}lhjéll)ha~Q
la regla igualmente universal, y disputa la entera ¡'It~Ulidl)tL

d~rlosA!(jl1:¡cqf}9.SJclQ)"\QQ¡1;1lp,~tqrd?~rQ,enJ ¡Qtltofl ,~~ -CJ1 .Oh:Q3 ntJl­
chOlf)c~~oSjo!~q~rJ.Q¡{nMfl'[\"~JGl¡,jjp"~lp)l~CQJnh~~' ,cujtla4l~llll1"~llt~)
}¡~'~'~Cm.tIUJfiIPlltf-l d~I\l9~al",({un J!aly: ·q.lgJ.1l) gr~I.<.lo do 'cfollol!ili-r
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dad, COJn{l"'J:<l stcmpro- el maxlmum de scmrllas producido .por
l<l~ dos ospocícs , cuando por vez prlmcra so cruzaron , ,\ el
maximum producido pOI' su dcsccrulcneín hibrhla, COIl el tér­
mino medio que dan cn el estado de naturaleza ambas e-pe­
cíes madres puras, poro inícr-i icnon aquí causus de CIT01' sérro:
una plunt.i , para ser Illbridlzada, tiene que ser castrudu . y lo
(lUQ es aún nl.'ts impoH;tn[e, tiene que ser scpnrnda para ímpc­
clltl que los Insectos lleven ú ella pólen de otras plantas. Cahi
todns lúl'l plantas en rfllO Gacrlncr 11Izo sus o...pcrimentos , Ch\(l­
han' en mnoctas en un cuarto (le su casa, Xo puede dudarso do.
(IUO estos procedtmíentos son nocivo" {I menudo pnra la Ierti-.
lulad de una planta , porque Oucrtucr da en su tabla una, cm­
le'll,a do C.lhO~ de plan las que él casü-ó y que nrtrflcmlmontc f/J-1

cundó con' el prqpio polen de ellas y {oxcluycudo todos lo-s c.\-)
-os, como los do 1,18 leguminosas, en que hay una. drílcultud re­
conocida de mampulncionl Id mitad de estas veinte plnut.is tu­
'101'011 su Icrülulad dismi uuída en algun ~rado..vdcmá«. como
Uncrlnel: CrUI.IH"t ropctld.unonte ¡tlgm1a" íormns , t.ilos como las
punpuielus rojas y nzu los (Anugnllls ¿UT(·I/si .. ?I cterulea) (fue
los mejores botánicos colocan coma varrcd.rdcs , y él I.IS Cll­

cuentru nbsolutumcnte ostérilcs , podemos tener -dudas sobre.
..,¡ muehus especies, cuando sc.oeuzun , son 011 rcalidud ínn C'l-)

lé.r¡~~ COR10 él creía».
.Por una parle es cíerto.quo La estcrllídud.de varias espades.

cuando so cruzan es.tan dífcrcntc'cu grado y presenta ínní.is
'lu~"1.daciol1es insensíblcs, )' pOI' otra- parte que la Icruhd.id do
las especies puras queda tan Iácihucutc afednda por' d¡V01'S'IS

clrcunatnncíns, que para todos los propósito') prácticos nad,1 h:1Y
m,il:l difícil que 'decir dóndc'concluj'c Ia Iceundídnd perfecta 'Y
cmpiozn la cstorilldüd. PICIlSO que no.os ncocsnrm 11lD.:,lH'uellJ.
de esto (IUO el, que llegaran. it consecuoncíus di imctr-,ilmcnte .
opúéstus. \:011 respecto :'1 alguuas' dé. las 'mismas Iormaa, preci-.
bl\nlC1Üe los dos observadores lÍ1¡\S oxpurtrnéntndos qno el 11111 u-,
d(),ht\,}ir.odupid~~l\.sahor: Koolrcuton ~. JGuortnor. }]s .lamlHell
muy. :i1islruHil'o coJ¡lllp¿trm', P"fOdl1C raltn,¡¡qui el espacio pal"l
OiltbrAm¡ clet¡dlos,.laS pruebus .prcsontud.:ls"llor nuestros me.,¡
.i0~ca·l1otún.i.cQs en, lnlcücsüou da. si eíertns TOl'!n¡¡s.dlll!oslt",h.rn (
dlil,[¡,oh oQIQ(¡)f\lln~ .cornc ¡.espcdes. J Ó,cdmO, .vancdadcsc.eon, l:ui'
pruebas. delfccundklud ,<,Wucidas[ pob tUféreiüos ,Iulll'1<1l(l~lllol'C'i 1

ó 'PQl' ,uhi ohservüdoh enÍl>111o ;por ¡los, m¡[pc'vIaiontoa i11c1th@f31 tiu-,
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rauto años diferentes. Puede así demostrarse que ni la esterili­
dad ni la fecundidad presentan una distincion ciortn entre es­
pecies y vnrlcdados, Las pruebas proceden les de este origen se
van gruduundo y están Ilcnas de dudas en tanto g'I'llllo como
las derlvadas de otras diferencias en la consütucíon ~r ostruc­
tura,

En cuanto ¡'¡ la ostorlltdad de los híbridos en generaciones
sucesivas, auuquc Gncrtner pudo'orlar algunos hibrldos gU:lr­
dándolos cuidadosamente para que no so cruzarnn con ninguno
de raza pura durante seis ó siete gcncraciouos, y durante diez
en un caso, nílrrnn posltivamcnto que su ferlilidad no crece
nunca sino que generalmenle dismrnuyo mucho ~. de repente.
Con respecto ú esta dlsminuclon, lo primero <luehay que notar
es que cumulo es común ¡'¡ ambos padres cunlquícr dcsvinolon
en la estructura ó constitucion , so trnsm itc óstu con Irecuencia
en un grado aumentado ú la dcscondcnc¡n, ~'en las plnntnshi­
bridas ambos elementos soxualos están ~'a nlgun tanto afec­
tados. PCl'O creo que su Icrtilldad He ha disminuido en casi todos
estos casos pOI' una causa independiente, :'l snhcr, pOi' cru­
zamientos demasiado próximos. l Ic hecho tan los oxpcrimcn­
tos y reunido tantos hechos, que prueban por una parte fIue
en ocasiones un cruzamiento con un Individuo ó varícdad dis­
tintos, aumenta el vigor y Icrtiltdad de la descendencia, y por
otra parte que el cruzumícnto muy próxlrno disminuye su vigor
~' Icrülldnd, <Iue no me cabo duda de la exactitud do esta
conclusión. Los híbridos rara voz son criados en gran nú­
mero por los experimentadores; y como las especies madres ti
otras híbridas inmediatas crecen generalmente en el mismo
jardín debe evitarse cuidadosamente durante la cstacíon flo­
rida el acceso do los insectos; por esto los híbridos cuando se
abandonan Í\ sí mismos serán generalmente fecundados en
enda gcnoracíon por pólcn de la misma 1101'; y esto prohablo­
mente seria nocivo á su fecundidad ~'a aminorada por su orí­
gen híbrido. )le afirma en esta convlcclon una proposicion he­
cha repelidas veces por Oiortncr. ú. Babel', que áun los híbridos
ménos fértiles si son fecundados artificialmente por pólon hí­
brido de la misma clase, se hacen decididamente más fecun­
dos y continúan aumentando en fecundidad á pesar de los
frecuentes malos efectos do la manlpulacíon. Ahora bien,
en el procedimiento de la fecundidad artificial sé )'0 bien por
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propia experiencia que tan pronto se toma por casualidad pó­
len de las anteras de otra 1101' como de las de la misma 1101' que
hay (IUC fertilizar; y así resulla que se realiza un cruzumlonto
en ll'~ dos flores de la mlsmn plan ta muchas veces. Arlomas
cuando se hacen experimentos complicados, un observador tan
cuidadoso como Gun-tner debla haber castrado sus híbridos y
esto le hubiera dado seguridad en cada gcnoracíon de que no
se realizaba un cruzamiento con pólcn de una flor distinta, )"a
de la misma planta, )"a de otra de la misma naturaleza híbrida.
y de este modo, ú mi juicio, puede explicarse el hecho extraño
de que aumente la Ierülldnd en las generaciones sucesivas do
los híln-Idos artiflciulmcntc Iccundudos, en contr.u-tc con los
(1 uo lo son cspon táncamontc, por huborso CYi tado el cruzamiento
consangul neo,

Vengamos nhora ¡Í los rcs u ltn dos ¡Í lJue ha llegado un ter­
CCl' hlbrldlcultor de la muyor experiencia. el honorable y re­
verondo \V, Ilcrbort. Tan nrrognuto es ésto en &11 conclusion
de que algunos híbridos son perfectamente fecundos, tan fe­
cundos como las ospocies madres PUl'a!';, como lo son Koalrcuter
y Urcrtnor para afirmar lIlle es ley universal do la naturaleza
cierto grado de ostorflidud entro especies dlstlntas. Hizo oxpe­
rimontos en algunas de las mismas especies <lue Grertncr. La
diferencia en sus resultados puedo, :i. mi juicio, explicarse en
parte por la gran hahllidad (le horticultor de Ilclhort y pon/ue
tonia Invernaderos (l su dísposicíon. Do sus muchas observa­
ciones importantes duré solamente nquí una como ejemplo.
"Todo óvulo en unn vaina do crinurn caponsc fecundado por
crinuni revotutum produjo una planta, cosa que nunca vi
ccurrtr en ningun caso de su Iecuudacion natural», De modo
que tenemos fecundidad perfecta, y áun mús perfecta que la
COJl1un en un primer cruzamiento entre dos especies distintas.

Esto caso del crinuin 1110 lleva :i. referir un hecho slngulnr,
:\ sabor: lIlle hay plan las individuales de ciertas especies de Lo­
uelin, l'(Jl'U12SCUm y Pll!';siflOl'12 , que pueden ser Iccundndas
Iácilmcntc con pólon do una especie distinta, poro no con púlcn
de la misma plan la, aun(lue pueda domostrarsc (1 uc este pólen
está perfectamente sano, fecundando con él otras plantas ú cs­
peclcs. En el género hiJllJcastl'HIl! y en c01'udalis, como lo de­
mostró el profesor l lildcbrnnd , y en YnJ'iOR orquísos, como lo
probaron Mr, Scott y Friíz Müllcr, ·todos los índívíduos están
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en esta condíclon peculiar. De tal modo, que en algunas espe­
cies ciertos Indlvíduos anormales, y cn otras especies todos los
índividuos, pueden realmente ser con mucha más facilidad
hibrldízados, que fecundados por el pólen de la misma planta,
Daremos un ejemplo: un bulbo de II¿jJjlcastrwn nnlicurn.
produjo cuatro 1101'OS; tres fueron fecundadas por Ilcrbert con
el pólon de ellas mismas, '.f la cuarta Iué despucs Icrí lllznda
con el pólcn de un híbrido compuesto y descendiente de tres
especies- distintas; 01 resultado Iué que los ovarios de las tres
primeras lloros cesaron pronto do crecer, )' A los pocos dias pe­
recieron enteramente, miénlras que la vaina, Imprognadn por
el pólon de la híbrida creció rigorosamcnto é hizo un rápido
progl'eso á la mudurcx, )' dió buena semilla, que vegetó libre­
mente. l\Ir. Ilerhert ensayó oxporimcntos semejantes durante
muchos años, y siempre con el mismo resultado, Sirven estos
casos para demostrar de qué Iigcrns y misteriosas causas de­
pende ú veces la mayor ó menor fecundidad de una especie,

Merecen tamblon tomarse en cuenta los experimentos }H'lIC­

íicos de los horticullores, aunque no estén hechos con proclsion
cíentillca. Es notorio el modo complicado de haber sido cruza­
das las espcclcs do PeluJ'[Jo/tiUIIl, Fuclisin, Culcoolnrui, Pe/u­
nia, ltliodotlendron, ote., y sin embargo, muchos de estos
hibrídos producen libremente Hornilla. Por ejemplo: asegura
Ilerbert que un híbrido de las Cnlceolaria hlle[JJ·ifolia. y plan­
tuiiine«, especies muy desemejan les en hábito general, «so re­
produce tan perfectamente como si hubiera sido una especie
natural de las montañas de Chllo.. Yo he hecho algunos tra­
bajos para averiguar el grado de fecundidad de algunos de los
cruzamtontos complejos de Rluulcdetulrones, y estoy seguro
de que muchos de ellos son perfectamente fecundos, MI', C, Ko­
lile, por ejemplo, me informa de que él consigue retoños in­
gcrt-mdo un híbrido entre Rluvdodcrulrori ]Jolllícum !J caraw­
/¡¡CHIIC, ~' este hlbrldo da «gruuos tan Iúcilmontc, que no es po­
siblc imaginar mús.» Sí 10H hlbrldos, convonlontomonto trata­
dos, hubieran ido siempre decrcciondo en fecundidad, como
Gaerlner crcla quo sucedía, el hecho hubiera sido conocido de
los lIue crian plantas. Los horticultores crian grandes cantida­
des de híbridos, r por esto los tratan convenientemente; pues
con la Intorvcnclon do los Insectos, pueden' los diversos indi­
viduos cruzarse Irbrcmcnto entre si, y se evita la nociva in-
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fluonoía do los cruzamientos con ospecíos mur inmediatas,
Cualq ulora puede íácilmcnto con vencerse do esta cficaciu de
la intcrvcncíou do los insectos, examinando las llores do l.IS
más estériles clases del híbrido Hlwdoc!enfl¡'on que no pro­
ducen pólen , porque oncoutrnrú en sus e,~tig-lllas abundante
pólcn trnído do otras llores. -

Con respecto á los animales, se han hecho cuidadosnmcnlo
muchos ménos experimentos cIuO con las plantas. :--;¡ se puedo
conílm- en nuestros arroulos sistemáticos, esto os, si los g-éne­
ros de los animales son tan dístlntos entre sí como los gó;1eros
ele las plantas, podemos deducir que los animales que más
distintos son en la escala de la naturaleza, pueden cruzarse
l1l~lS Iácrlmcnto que las plantas; pero los híbridos son, A'mi
juicio, más estériles. Debe rocordurso, sin embargo, cfuO debido
íl <]uo pocos animales crian libremente estando encerrados, se
han hecho pocos experimentos do confianza: por ejemplo: el
canario ha sido cruzado con nueve especies distintas del mismo
grupo; pero como ninguna do éstas se reproduce estando cau­
tiva, no tenemos derecho para esperar CIllC los primeros Cl'U­

zamlcntos e)111'e ellas y el canario, ó que sus híbrrdos, sean
porfcctamon le Iórtilcs. Arlcmns, con respecto Ú l.\ Icennd idad
en las gcncrncloucs sucesivas de los animales hibridos mús
Iérülos, apenas sé do U11 caso en qnc dos familias del mismo
hihrldo hayun sido criadas al mismo tiempo de diícrontos pn­
dros, de I1W11el'a que se eviten los malos efectos de la consan­
guinidad, 1'01' 01 contrario , so cruzan generalmente en cada
gencraclon sucesiva los hermanos y las hormanas , contra­
rlando los consejos constantemente repetidos (lo todos los crln­
dores, )' eh este caso no es sorprendente de ninguna manera
que la cstcrilhhul, inherente ú los híln-ídos, ha) a ido siempre
creciendo.

AU11{lllC no C0110I.CO apouas t::1S0S auténtico'! }loe comploto de
animales hibrldos porfoctamcnto Iértilos, tengo. razones p.Wlt

croor flue los híbridos del Cennlw; rnfJinili~)' Heerl',~ii y del
Phusitinus colchlcu« con el Phnsinuu» torquatus son porfcc­
tamento fértiles. M. QUtltrcLlges afirma que los híbridos do
J¿ls¡tlos: polrllus (illotnlJí..>';léljntlli,l ). arl'Íllili,l) ¡,o demostró en
p¡B'ill 11Ulb oran féulílell,inLr¡' se durante ocho goncrrictoncs. l'l.
tiJ,llao,11lQllte,fio,ha uílnuado CIliO dos especies tan distintas como
f,¡ llobrc ,)" el couejo, cuando se consigúc apru-oarlos, producen
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descendencia que es muy Iértil cruzuda con una de las especies
madres, Los híbridos de los gansos común y chino (A. cyy­
noide.V especies que son tan diferentes que gonornlmonto se
las coloca en géneros distintos, han criado ú menudo en este
país con cunlquíora de las dos especies madres puras y en un
solo c.iso han criado inter se. Esto lo consiguió Xlr. Eyton que
crió dos híbridos de los mismos padres, pero de diferentes po­
lladas; y do estos dos pújaros sacó nada 111éll0S que ocho hí­
)Jl~dos de un nido, nielas de los gan"los puros, En la India, sin
embargo, tienen que sor mucho más Iértllos estas castas cru­
zadas de gansos, porque dos jueces competentes, ~[r. Blyth )­
el capitán llutton me aseguran que so celan en varias partes
del país manadas enteras de estos gansos cruzados; y como los
crian, para sacar provecho, en parajes en los cuales no existe
ninguna de las dos especies madres puras, preciso es que sean
ciertamente alta ó pcrícctnmoutc fecundas,

Las varias razas de nuestros animales domó-tlcos cuando se
cruzan son porícctumouto fértiles, y sin embargo, en m uchos
casos descienden de dos Ó mús especies salvajes. De esto hecho
debemos deducir ó que las especies madres primitivus produjo­
ron al prlnciplo híbridos povlcctnmcnto Iertilcs ó que éstos lle­
garon {t serlo despucs, criarlos en la dome ... ticidud. gsta última
altcmnüva, que fué por primcca voz enunciada por Pallas, pa­
rece ser con mucho la más probable. y tÍ. la verdad qlle apenas
puede ponerse en duda. Es, por ojemplo , casi cierto que IllICS­

tros perros descienden de varios troncos salvajes; sin embargo,
quiZtí. con la oxccpcíonde ciertos penos índígcuus y domésticos
de la América del Sur, lodos son completamente Iértílcs cuando
se los junta; pero la analogía me hace dudar mucho de que
criaran al prínclplo libremente entre sí y produjeran hihridos
completamente fértiles las diversas especies prlmitlvas. Ultima­
mente también he adquirido pruebas decisivas de que los pro­
ductos del cruzamiento entre 01 ganado comun y el dejoroba en
la India son pocícctamcntc fecundas ínter se; no obstante, estas
dos {armas pueden considerarse como buenas y distintas espe­
cies, segun las observaciones de Rütímoyor sobre sus importan­
tes diferencias osteológleas y las do Mr. Dlyth sobro sus di fe­
rcnclas en hábitos, constltuclon, etc, Las mismas observacio­
nes pueden hacerse extensivas {L las dos razas principales del
marrano, Debemos por lo tanto ó renunciar á la creencia en la
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esterilidad universal en las especies cuando se cruzan, Ó mirar
esta ostceilidad , no como un signo carnctcristico indeleble, &i­
no como susceptible de que la dornesticidad lo suprima.

Finalmente, considerando todos los hechos averiguados so­
bro cruzamiento de plantas y animales, puede concluirse cllle os
un resultado muy general algun grado de esterilidad tanto en
los primeros cruzamientos como en los híbridos, pero que no
puede considerarse como absolutamente universal, dado nuos­
tea estado actual do conocinucn to,

Leyes que gobiernan la esterilidad de los prrmeros cruzamientos
y de los híbridos.

Consideremos ahora un poco más en detalle las leyes que
gobícrnan la esterilidad de los primeros cruzamlcntos y de 10'-;

híbridos. Nuestro principal objeto será ver si estas lo~ es indi­
can ó no que las especies han sido dotadas partlcul.irrncnto
con esta cualidad, para impedir que se crucen y so mezclen en
confusion completa, Las Siguientes conclusiones están b:l\:,l­

das, en su maYal' parto, de la admirable obra do Cncrtnor &0111'0

la hlbridizacíon de las plantas. )Iucho tralmjo me ha costado
averiguar hasta. (IUÓ punto se aplican ú los animales; r con­
sidomndo cuún pequeño es nuestro conocimiento con respecto
Ú los animales híbridos, me he quedado sorprendido de encon­
trar cuán general es la aplicacíon de las mismas reglas [l los
dos reinos.

Ya se ha observado que el g'rado de Icrülidad, tanto de l(.~

primeros cruzamientos cuanto de los hibritlos, ya gruduándo- Ú

desdo cero ,í, fecundidad perfecta. Es sorprendente de ctl<ínl:.&
curiosas maneras puede domostrarso esta. grndacion: pero ¡HIlll

solamente puede darse un bosquejo muy somero de los he­
chos. Cuando se coloca pólen do una planta. ele una Iunulln en
el estigma de una planta de una familia distinta, no ejerce
más influencia que si fuera otro tanto polvo íuorgánlco. Desde
este cero absoluto de fertilidad, el pólou de especies diferentes
aplicado al estigma de alguna especie del mismo género, da
una gradacíon perfecta un el número do somillas producidas
hasta casi la completa fecundidad, ó hasta la completa fecun­
didad del todo ; y como hemos visto en ciertos casos unorma­
les, hasta una Iocuudldud (IUO excede á la que el propio pólcn
de la planta produce, Así en los híhridos mismos, hny nlgunos
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'quojumáa han producido, y cluó:proba)}IClilollto h(f¡irdll-úóir~ín

-11 ULloh,LI1HÍ'l1'11' I por' el PÓIOll' do los padres PUI'OS,' unn 'SOl/\1 se­
milla fdl'lil'jlp~l'o'on alguno do estot:l ;CIlSOS' puede Ile!>'CI.\IH'h'sc
Ull prhnor rasgo de' Iortllklud,' en que el' pólon de las especies
madres puras ha hecho que In. /101' del híbrido se marchito án­
tos-que, de no' ser así, so huhlcra marchitado;')' es cosa snhkln
que el temprano marchitarse de la Ilor es señal de Iccuudidud
incipiente, Do este grado extremo de fecundidad pasamos ¡'l hí­
bridos lJue se Iccundlz.m ,L sí propios, y (IUO producen un nú­
mero cada vez ma~'ol' do g'l'anos, hasta llcg.u- Ú la fecundidad
perfecta.

Los híbridos crindos de dos especies muy difíciles de cruznr,
)' que rura vez produzcan dcsccnrloncin alguna, son general­
mento muy estériles: pero cl paralelismo entre la dillcultrul de
hacer un primer cruzumicnto, y la ester-ilidad de. los hihridos
que de esto modo se producen (dos clases de hechos que be
confunden gcncrulmcutc) no es de ninguna manera exacto,
IIny muchos casos en IplO dos especies PUl'3S, como.en el gé­
nero 1-crbuscum pueden sor unidas con Inusitnda Inellhlud, y
producir numerosa descendencia hlbrida; )', sin embargo, 'os­
tos hiln-idos son completamente cstórllcs, Y, pOI' otra parle,
hay especies que pueden Cl'UZUl'SO muy raramcnlo , Ú con dlíl­
cultad extrema , y sus híbridos, cuando pOI' fin so han. cense­
guido, son muy J'úl'lilcs, AU\l dentro de los límites del mismo
género, ocurren etilos dos casos opuestos; pOI' ejemplo, en el
Isinnihu»,

La fertilidad tanto do los primeros cruznmlcntos como de los
.hlbrídos.Lcs mús íúcilmcnte ufcctadn pOI' condícíoncs desfuvo­
.rahlos quc.lus de las espocios.puras. Pero la Iocundldud de lo ...
primeros cruzamlcntos os de igual modo variable. de un modo
innalo; pOI'e¡ue no es siempre la misma cuando se J cruzan las
-mismnsrdos especies ea las mismas clrcuustunclas; dependo en
parto do la constltucíon do los Indlvlduos CIliO ,aoicl'.tan ú ser os­
,cog¡idoH¡p;tmlos oxporlrneutos.. Lo' mismo HUCCtlo cou los hlbrl­
dos, pQt'i!ue 110 encucn Lm á.meuudo: q uo su grado de fertilidad
8e,dircll;ouyilll~U,(;ho~QllJos~div.er60li Indlvlduos procedentes do
.wmil'lalildb.la,milltn<l cÍlpSU!¡1 j , y,expuestos í,,!as,mismas- cond i·
.cíonca,

SC¡UQil}g'lfl:por el térmlno nfinit1ad'igislol11l'ttLca,.JC!. pnnécklo
:goncrld en-estructura y'consütucíou entro laR cspccles.t.Ln Ic-
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oundldad do los primeros cruzamlontos y de los híbridos, pro­
duetos do ollos, dependo en gran medlda do su afinidad sístc­
mática. Es10 está claramente demostrado, porque nunca se han
criado híbridos de especies colocadas por los sistcmútlcos en
dlstintas familias; y por 011'.\ parto, por la facilidad con que se
unen generalmente las especies muy Inmcdiatnmcntc próximas;
pero no es do ninguna manera cxacta lu corrcspondcncíu entre
la afinidad sistet ·;'ltica y la facilidad de cruzarse. Podria pl'e­
sentarse una multitud de casos de especies muy íntimamente
próximas !fue no se unen Ó que lo hacen solnmonto con difi­
cultad cxt rcma; y por el contrario. de especies muy divtintas
IIue se unen con la ma~·Ol· Iacl lidnd. En la mi-ma Iamili« puede
haber un género como el Dinnílius, en el cual muchivimas
especies pucdun cruzarse con la maYal' Iucll ldu.l; y oteo género
como el SUene, en el cual han f'rucusado los esfuerzos mús pero
sovorantcs pal'a producir un solo híbrido entro especies oxtrc­
madumcntc próximas. .\un dentro de los límites del mismo gé­
nero, nos oucontranios con esta misma diferencia; por ejemplo,
las muchas especies del género Nicotuuu: se han cruzado más
extensamente que las especies de casi todos los domas; pero
Gaertncr encontró IIue la .Vicol iiuui ticuniinuui que no es una
especie partlcularmonto distinta, Iracasó con obstlnacion en fe­
cundízar ó en ser fecundizada nada ménos lIue por otras ocho
c-pccíos de nicotianns, Muchos casos análogos podrran pro­
sentarse.

Nadie ha podido indicar qué clase ó qué cantidnd de dlfcrcn­
tia ó carácter aprccíublo es suflclcnto para impedir I{Ue dos es­
pecies se crucen; puede dcrnostrnrsc que las plantas <Iue más
Re dlfcrcnclan en hábitos ~' aspecto general, y que tienen dis­
Unciones Iuortomonto marcadas en cada una y en todas las par­
tes de la flor, áun en el pólen, en el fruto )' en los coliledones
pueden cruzarse, Plantas anuales ~. perennes, úrholcs que
mudan la hoja y IIue no la mudan, plantas <Iue habitan difc­
rentos estaciones y preparadas para climas en extremo dlfo­
rentes, pueden cruzarse Ú menudo con facilidad.

Por cruzamientos recíprocos en tro dos especies, entiendo ~·o,

por ejemplo, el caso de una burra cruzada con un caballo padre,
y de una yegua con un burro garañon: estas dos especies puede
l1ecirf;{' (1'10 han sido recíproca mento cruzadas, Hay ú menudo
la mayor dlfercnciu posible en la facilidad de hacer cruznru icn

2 [
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tos recíprocos. Semejantes casos son altamente importantes,
porcllle prueban que la posibilidad de dos especies cualesquiera
para cruzarse, es las más veces independiente por completo de
su afinidad sístemútlca, esto es, de diferencia alguna en su es­
tructura ó constitucíon, con la cxcopcion de sus sistemas repro­
ductivos. La diversidad del resultado en cruzamíontos rcci­
l)l"oCOS entro las dos mismas especies, fué observada mucho
tiempo h:i pOI' Kcclroutcr. Por ejemplo: Jlirabili:;;jalap:.l. puedo
ser fittilmenle Iocundlxnda con el pólon de Mirnbili« long iflO1'.1 ,
r los híbridos que así se producen son bastante fecundos; pero
Kcelroutcr trató más de doscientas veces, duranle ocho años se­
guidos, de Iccundíznr recíprocamente áM ircuilis long¿flora(Qn
el pólou de M¿rabilis jala})[/" y fracasó completamente. 1'0­
drínn presentarse varios cnsos igualmente chocan les. Thuret
ha observado el mismo hecho en cierto snrgnzo Ó [uci, Aún
más: lhul'loel' encontró que esta difcrcncin de facilidad en ha­
ccr cruzamlcntos recíprocos, es cxtrcmndumcnto común en un
grado menor. La ha observado hastn entre formas íntima­
mente relacionadas (como la Mattlliola annua ). a'a'Jra), que
muchos botúnícos colocan solamente como vnrlcdudes; es tam­
hien un hecho notable que los híhridos 1 productos de cru­
zamientos recíprocos, aunque compuestos nnturalrnento de las
mismisimns dos especies, hahiendo dudo primero una el padre
)' luego In madre, aunque raramente se diferencian en carne­
tércs externos, lo hacen gcnornlmcnto en fecundidad en un
g¡'ado pequeño r Aveces 3'I'anclc.

Pueden sacarse de lhcl'lnel' otras "arias reglas singulares;
pOI' ejemplo: hay especies cIue tienen una facultad notable de
cruzarse con otrns especies; otras especies del mismo género
tienen un poder notable do imprimir su parecido en su des­
cendencia hihrldu; poro estos dos poderes no van de ninguna
manera necesnrlamcnto [untos. Hay ciertos hihridos que en
lugar de tener, como es comuu, un carúctcr intermedio entre
sus dos padres, siempre se parecen mucho á uno de ellos; y
estos hihrklos, aunque cxtorlormcntc son tan iguales ú una de
las especies madres puras, con raras excepciones, son extrema­
damente estériles, Del mismo modo tamhien entre los híbri­
dos, que son comunmcnle intermedios entro sus padres, nacen
algunas veces lndlvlduos excepcionales y anormales, con es­
trecha semejanza á U:lO de sus padres puros; )' estos híbridos
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son casi siempre del todo estériles, áun cuando los otros híbri­
dos nneldos do la semilla do la misma cápsula tengan un grado
considerable de fecundidad. Demuestran estos hechos cuán
por completo pueden ser independientes la fecundidad de un
híbrido do su parecido externo Ít uno de los dos padres puros.

Consldorando las diversas re3las ahora dadas que gobiernan
la fecundidad do los primeros cruzamientos, yemas que cuando
se unen formas que dobon sor consideradas como especies bue­
nas y distintas, se gradun su fecundidad desde coro ú Ioi-üll­
dad perfecta y hasta Iorülldud excesiva en ciertas condicio­
nes; que su Ici-tllldad, ademas de ser eminentemente suscepti­
ble de condiciones íuvorahles y desfavorables, es Innatnmente
vnrlablo; (IUO no es de ninguna manera siempre la misma en
grado en el primer cruzamiento y en los híbridos produci­
dos del mismo cruzamiento; que la fecundidad de los hlbri­
dos no tiene rclnclon ninguna con el grado de parecido (lue en
el aspecto exter-ior tengan con uno de los dos padres, y por
último, (l\le la facilidad de hacer un primer cruzamiento entro
dos ospccios cualosquíora, no está indicada siempre por su afl­
nielad sistomútica ó por el grado de parecido (Iue entre sí tengan.
Esta última aflrmacion est~l claramente probada por la dife­
rencin en el resultado do cruzamientos recíprocos cníro lns do'>
mismas especies, por(Iue segun se use una ti otra especie como
padre ó como mndro, hay generalmenle alguna difcrcncln, y (1

veces la mayor posible en la facilidad de realizar una uulon ,
Adomns, los hibridos producidos pOL' cruzumicutos rcciproco s
se difcrcnclnu Ú menudo en Iccunrlldud.

A1IoI'a bien: ¿indican estas l'eglas complejas y singulurcs que
hayan sido doladas las especies conlacstcrlhdad, slmplcmcnte
para impedir que lleguen (\ confundirse en la nnturalczr?
Pienso que no. (. POl' qué seda la estorllidud cxtrcuuulumoutc
diferenle en grado cuando se cruzan varias especies, tod-is
las cuales debemos suponer (lue seria iguulmonto ímpor­
tanto impedir que se fundlcran? ¿Por qué scrln Innaínmontc
varluhlo el grado de ostcrilhlud en los Individuos ele la misma
cspcclc? (,1\)\' qué algunas osp acics se cruzuriun con Iacll idud y
produclrtun sin omburgo híbridos muy estériles y otras espc­
des so cruzm-iau con difieultad extrema y produclrtnn sin cm­
11'11'[;0 lilbrídos bast.mtc Iórtilcs? ¿Por qué habría ú menudo
una gL'an di forcnci-i en el resultado de un cruza III ienlo rcvi-
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pl'OCO entre las dos mismas especies? ¿.Por qué, podria tambícn
preguntarse, ha sido permitida la producclon de hlbrldos?
Conceder {tlns especies el poder especial de producir híbridos,
y luogo detener su ulterior propegncíon con diferentes grados
de esterilidad, que no están estrictamente rclncionados con la
facilidad de la primera union entre sus padres, parece extraño
arreglo.

Las reglas y hechos precedentes, por otra parte, para mi
claranrtmto indican que la esterilidad, tanto de los primeros
cruzamientos como de los híbridos, es sirn plomen (e incidental ó
que depende de diferencias desconocidas en ¿H1S sistemas re­
productivos, siendo las díforonclas de una naturaleza tan pecu­
liar y límltudu, que en los cruzamientos recíprocos entro las dos
mismas especies, el elemento sexual macho de una do ellas
obrara a menudo libremente en el elemento sexual hembra de
la otra, pero no el elemento macho de la segunda en el ele­
mento hembra do la primera. No estará de más explicar ple­
namonto por medio do un ejemplo 10 que ~'o entiendo por
que la esterilidad sea incidental á otras diferencias y no una
cualidad que sea don especial. Como la capacidad de ser una
planta Ingcrtada ó inoculada en otra no es importante para su
bienestar en un estado do naturaleza, presumo que nadie su­
pondrá que esta capacidad es una cualidad con que se le ha
dolado cSIJecia.lmentc, sino que admitirá que es incidental de
las dlfercncias on las leyes del crccímlento de las dos plantas.
Podemos algunas veces VOl' la razón de que un árbol no prenda
cn otro por diferencias en la velocidad de su desarrollo, en la
dureza de su madera, en el periodo del flujo ó naturaleza do su
sávía, etc.; pero en una multitud de casos no podemos oncon .
trar ruzon alguna. Gran diversidad en el tamaño de dos plan­
tas, que una sea leñosa y la otra herbácea, que ú una no se le
caiga la hoja y á la otra sí, y hasta la adaptaclon á climas
extraordlnariamcntc diferentes no impiden siempre que dichas
dos plantas se ingerten. Como en la hthrldlzacíon, 10mismo en
los lngcrtos, la capacidad está limitada por aflnidnd ststcmátlcn
porque nadie ha podido ingertar árboles que pertenezcan a fa­
milias completamente dlstlntns; y por otra parte las especies
ínümamcnto próximas y las varícdados de la misma especie
pueden ser Ingcrtadas con facilidad casi siempre, pero no in­
varlahlcmcntc. )10..'1 esta capacidad, como en la hlhrldiznclon .
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no está de ninguna manera sometida en absoluto á la afinidad
sístcmátíca. Aunque han sido ingertados muchos géneros dis­
tintos den (ro de la misma familia, en otros casos, especies del
mismo genero no llegan ¡l prender. La pera puede ser ingor­
tada mucho más fácilmente en el membrillo, que está clasifl­
cado como género distinto, que en la manzana que es un miem­
bro del mismo género, y diferentes variedades de la pera
prenden con diferentes grados de facilidad en el membrillo, lo
mismo que diferentes variedades del albaricoque ~. del molo­
coton en ciertas variedades de la ciruela.

Del mismo modo que Gncrtncr encontró que habla nl!:"Il11.¡i'>
veces una difcrcncin innata en diferentes individuos de dos
mismas especies que se cruzan, creo Sngorct que sucedo al
íngcrtar diferentes individuos de las dos mismas especies.
Al Ingortar, sucede algunas veces, como en los cruzamientos
recíprocos, que la facilidad de reallznr una un ion dista muchí­
simo en la mayor parte de los casos de ser igual; la grosella
comun, por ejemplo, no puede ser íngertada cn la grosella fina,
mléntras que la grosella fina puede serlo, aunque con dificul­
tad, en la otra.

llemos visto que la. ostcrilidnd de los híbridos, que tienen
sus órganos reproductivos en una. condicion Imperfecta, es un
caso diferente de la. dificultad de unir dos especies puras que
tienen sus órganos reproductívos perfectos; sin embargo. estas
dos clases distintas de casos corren paralelas hasta cierto punto.
Algo análogo ocurre al íugortar; porque Thouin encontró 11110
tres especies de Robinia, que granaban libremente en sus
propias raíces y que podían ser Ingertadas sin gran dificultad
en una cuarta especie, cuando lo estaban se hacian estériles.
Por otra parte, ciertas especies ele Sorbus, cuando estaban in­
gcrtadas en otras especies, producían dos YCCCS el ñ-uto 1111e
cuando estaban en sus propias raíces. Este último hecho nos
recuerda los cxtraordlnarIos casos de los Ilippenstrun), Pa.':.~i­

flor«, otc., que producen muchas más semillas, fecundadas
por el pólen de una especie distinta, que cuando lo han sido
por el pólen de la misma planta.

Vemos, pues, que ..iun cuando hay una diferencia clara y
grande entro la mera adhcsion de dos troncos íngortos y la.
union de los elementos macho y hembra en el acto do la 1'0­

produccion hay, sin embargo, cierto grade do paralelismo en
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los resultados do íngcrtar y de cruzar ospecles distlntas. Y
como tenemos <IuO considerar que las 1oyes curiosas y complo­
[as que gobiernan la facultad, con la cual puedan ser íugerta­
dos recíprocamente los árboles, como íncldontulcs ó dependien­
tes de diferencias desconocidas en sus sistemas vogctaüvos,
así croo yo que las loyos, todavía más complejas, que gobier­
nan la facultad de los prhucros cruzamicn tos, son incidentales
de dlfcrcnclas desconochlns en su sistema reproductivo. Estas
díforcaolas, en ambos casos, son consecuencia, hasta cierto
punto, como podía haberse esperado, de la afinidad sistcmátícn,
por cuyo término se intenta expresar toda clase do parecido y
de desemejanza entre los seres orgánicos, Los hechos no pa­
recen índícnr de ninguna manera <pie haya sido don especial
la mayor Ó menor dificultad, bien de lugertnr, bien de cruzar
varias especies; aunque en el caso de cruzar, In dificultad es
tan importante para la duruclon ~. cstnhllidnd de las formas es­
pccitlcas, como poco Importante es p:ml su hicncstar en cl caso
de los ingortos.

Origen y causas de la esterttídud de los primeros cruzamícntos y C:e los
lnbridos.

En un tiempo me pareció probable, como :l otros los ha p:l~

rccldo, que la cstorllklud do los prlmcros cruzamícutos y de
los híbrldos pudiera haber sido adqulrldu lentamente por me­
dio de la sclcccion natural de grados de Ici-tilldud Ilgcrumcntc
disminuidos, los cuales, como cualq uíor otra varluclon, apure­
cíeran espontáneamente en ciertos índivlduos de una variodud
cuando se cruzaban con los de otra variedad. Porque seria
claramente ventajoso para dos variedades ó especies incipien­
tes, el poder conservarse sin fundirse, pOI' el mismo priucipio
de ser necesario, cuando el hombre está solectando al mismo
tiempo dos varícdudcs, que las tenga separadas. En primcr lu­
gar, puede observarse que son con frecuencia estériles cuando
se cruzan las especies que habltan regiones distintas; ahora,
no hnbrln cvldcntcmcntc ninguna ventaja para especies así
separadas en que hubieran sido hechas mútuamonto estériles,
y por consecuencia esta estcrilldud no podrla haber sido roull­
zada por medio do la scloccíon natural; pero {¡ esto quizás po­
dría argüirse que si so habia hecho á una espcclo ostérll con
alguna compntríotu, la ostorllklud con otras especies seria una
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consecuencia necesaria. En segundo lugar, casi es tan opuesto
Ú la teoría de la seloccion natural como ¡'l la de la creucion es­
pecial, que en los cruzamientos recíprocos se huya hecho del
todo impotente el elemento macho de una forma sobro una !'>e­
gunda forma, mientras que al mismo tiempo el elemento ma­
cho do esta segunda forma puede fecundizar libremente ú la
pr-imera fOI'l11a; pOI'<lue este estado peculiar de un sistema re­
productivo, dificilmontq podrla huher sido ventajoso lt ninguna
de las dos especies,

Al considernr la probahllldud de que la seleccíon natural
haya entrado en juego para hacer las especies mútuamento es­
tériles, se encontrará que la maYal' dificultad consisto en la
existencia de muchos pasos grndualos desde la Iocundidrul, 1i­
geramenlo disminuida, hastu la cstcrilldnd absoluta, Puede ad­
mitirse que seria provechoso para una especie incipiente, vol­
verse en algun grado estéril cuando se la cruznra con su forma
madi-e Ó con alguna otrn variedad, porque de este modo se pl'a­
ducir ia ménos descendencia hnstarda y degenerada <Iue mez­
clara su sangro con la especie nueva en vías de Iormnclon. Pero
el <Iue se lome el trabajo de reflexionar acerca de los pasos por
los cuales pudiera haberse aumentado este primer grado de es­
torllídnd POl' medio de la selección natural habla el ulto grndo,
que es comun Ú tantas especies, y que es universal en las espe­
cies que se han diferenciado para ser cullílcndns en géneros Y
fum ilias dislintos, cnoontrnrú el asunto oxu-aordlnm-lunionto
complejo. Dcspuos de mndura rellcxion, pnrécomo <Iue esto no
puedo haberse realizado po r medio de la sclccclon naturul. Tu­
mese el caso de que cualesquiera dos especies fecundizadas pl'O­
duzcan poca descendencia y cstóril : ¿<Iué es lo que potlrln fa­
vorccor el <IuO sohrevívloran aquellos indlvíduos que uccrtu­
ran á estar dotados en un grado un poco superior tic lnfcrtrli­
dad mútun , y que de esto modo so aproximnruu POl' un puso
corto húciu la ostorllldad nbsolutn? Sin embargo, si se hace in­
torvcnlr la teoría de la scloccion natural, necesita haber ocur­
rido incesantemente en muchas especies una iuslnuucion de
esta clase, porque hay UlM multitud que son recíprocamente
ostérllos del lodo, En el caso de los insectos ostói-iles neutros,
tenemos razones para creer <1 uc las modificaciones, en su el>­
tructuru y fecundidad, han sido lentamente acumuladas pOI'

medio de' la selección natural, porque de este modo se huhia
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dado indirectamente una ventaja á la comunidad tí que porto­
nccian, sobre otras do la misma especie; pero un animal índi­
vldual que no pertenece :í ninguna comunidad social no ad­
quírlrla ninguna ventaja, ni se la darla índíroctamonte ú otros
individuos de la misma variedad, que tendiera :i su conserva­
cíon, porque fuera ligeramente estéril al cruzarse con otra va­
riedad.

)las scrla superfluo discutir esta cucstlon en detalle, porque
en las plantas tenemos la prueba concluslva de que la esteri­
lidad de las especies cruzadas tiene quo ser debida :'l algun
principio independiente P01' completo de la selección natural.
Tanto O..ortner como Kcelrouter han probado quo de los géneros
que tienen numerosas especies puede Iormnrso una série de es­
pecies que, al cruzarse, dan cada vez ménos semillas hasta lle­
gar ú especies que nunca producen un sólo grano, pero (fUC sin
embargo son afectadas por el pólcn de otras especies, porque
el gérmon se hincha..\(fuí es Imposible manifiestamente esco­
ger los individuos más estériles que han cesado ~'a de dar gra­
nos¡ de modo que este colmo de la ostorilldnd, cuando es el gér­
mcn sólo el afectado, no puedo haberse alcanzado por medio
de la solcccion, ~. podemos deducir que la causa, cualq uíera
que scn , es la misma, ó casi la misma en todos los casos, por
S;)I' tan uniformes las leyes que gohiornnn los "arios grados de
esterilidad en los reinos animal r vegetal.

Ahora cxnmlnarcmos un poco más de corea la naturaleza
probable de las dlfcronclns entro las. especies que determinan
la esterilidad en los primeros cruzamientos ~' en los híbridos.
En el caso do los primeros cruzamientos la mayor 6 menor dí­
Ilcultarl para realizar una union y obtener descondoncla, dopen­
de en la apurlcnclu de varias causas distintas; debo haber algu­
nas veces una imposibilidad física para que el elemento macho
alcance al óvulo como sucedorla en una planta que tuviera un
pistilo demasiado largo para que los tubos del pólcn llegaran
al ovario. Tnmhien se ha observado que cuando el pólen de
una especie se coloca en el estigma de una especie remota­
mente semejante, aunque los tubos del pólon empujen no pe­
netran en la superficie del estigma. Adcm as el elemento macho
puede llegar al elemento hembra y ser incapaz de causar 01
desarrollo de un ombrlon, como parece haber sido el caso en
algunos de los experimentos de Thuret sobro los fucos, No
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puedo darso explicacion ninguna do estos hechos como tam­
poco de por qué ciertos árboles no pueden ingcrtarsc en otros,
Por úl timo puede desm-rollarso un cmhrlon y 1uego perecer cm
una edad temprana, Xo se ha fijado bastante la. atencion en
esta última alternativa; pero creo yo pOI' las observaciones r¡uc
me ha comunicado :'Ih'. Ilewitt, el cual ha tenido gran exponen­
cía en hihridlzar faisanes y gallinas, que es causu mu~' frecuente
de ostcrilidnd en los primeros cruzamientos la temprana muerte
del cmhrion, MI'. Snlter ha dado recientemente los rcsultado-,
de un oxámcn de 11110S 500 h uovos producidos por varios cru­
zamientos entre tres especies de Gullus y sus híbridos; 1:1. mn­
yorín de estos huevos hahia sido Iccnndlzrula: y en la muyoría
de los huevos Iccund izndos los omln-loncs, Ó so hnhí an des.u-ro­
llado en partey hahian perecido cntónccs, ó hahian com plc­
tado su desarrollo, pero si n poder los polluelos romper el cas­
caron. De los (IUO nncicro n más de las cuatro quintas partos
murieron ¡'l los pocos dias ó ¡í. las prímcrus scmanns . sin otra
causa aparente que la incapacidad de vivir; n~í (lue de los
liOO huevos sólo se oriaro nI:? gnlliuas, En las plan l;u, los cm­
hrioncs hibridlzndos perecen con frecuencia probablemente de
igual maucra: al mimos f-e sabe que los hihridos sucnclos de
especies muy distintas sou nlgunns veces I1lU~' débiles J cunno-,
y perecen en edad tomprnnn: de eu~'o hecho ha presentado re­
cientemente 'fax Wichurn algunos casos cxtruord innrios en
los sáucos hiln-ldos. Puede ser ésto el sltio de hacer natal' (PIC

en algunos casos de pnrtouogcncsls, los embriones dentro do
los huevos de los gusanos <le seda, que no han sido fccundndos,
atraviesan los lJl'il11el'OS períodos de desarrollo y perecen luego
como los ornln-lonos producidos por un cruzumionto entre dis­
tintas especies. l Iustn que conocí todos estos hechos no qub-o
creer en la frecuente muerte lem pl'Hna de los embriones hihri­
dos; porque los hlbrldo-, una vez nacidos, son genel'nlmcnte su­
ludnblos y do lal'ga villa, como lo yemas en el caso tic la mula
comun. Los híbridos, sin cmburgo, CSl.'II1 en diferentes cir­
cunstancíns úntos y después del nncimicnto; cuando nacen y
viven en un país en el cual viven sus dos padres, están gene­
ralmonto colocados en condiciones de vida convenientes. Pero
un hibrldo participa solamente de la mitad de la naturaleza y
constítuclon de HU madre; puedo pOI' lo tanto úntcs de nacer y
mlcntrns so uutro dcuu-o del heno do nqucllu ó dentro del huevo
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ó semilla producido por In madre estar expuesto ¡t condiciones
en algun punto inconvenientes, y por consecuencia sujeto á pe­
reCOI' en uno do los primeros pceíodos; con tanta. más rnzon
cuanto que todos los séres muy jóvenes son eminentemente
sensibles Ít las condiciones de vida nocivas ó no naturales; pero
despucs de todo, es más probable que la causa sea alguna im­
perfcccíon en el acto orlglnal de la Imprognaclon, (Iue hace que
el cmbrion se desarrolle imperfectamente, ':! no consista en las
condiciones ¡i. las cuales esté despues expuesto,

<Jon respecto Ít la esterilidad de los hibrldos curas elementos
sexuales están imperfectamente desarrollados, el caso es algun
tanto diferente. He aludido más de una vez íl una gran serlc
de hechos quo demuestran que cuando se saca íl los animales
). ti las plantas de sus condiciones naturales son susceptibles
en extremo do tener afectados sérlamonto RIIS sistemas repro­
ductivos. Esto en verdad es el gran obsíúculo parn Ia domcsticl­
dnd do los animales. Entre la ostcrllidad asi provocada ). la de los
híbridos ha)' muchos puntos de scmojauzn. En ambos casos la
esterilidad es independiente de la salud goncrnl, y va. A me­
nudo acompañada por exceso do tamaño ú grnn exuberancia.
En ambos casos ocurro la cstcrtlldnd en vurios gl'ados; en am­
has el elemento macho es el mús succptiblc de ser afectado,
aunque algunas yecos la hembra más filie el mucho, En nm­
has. la tcndcncln ya has la cierto punto con la nfluldud slstomá­
ticn, porque g¡'UPOS enteros de nnimnles r plantas se hacen im­
potentes por las mismas condícícnos no naturales, y grupos
enteros de especies tienden ¡í producir hlhrklos estériles. POl'

oun parte, una especie en un g'l'tlpO l'esil'-(i¡'/l algllnas veces
graudes cambios de condiciones sin IIue se altere su Iccundi­
dad, y ciertas especies de un grupo produclnui inuslüula­
mente hibridos fecundos. Xadlo puedo decir, hasta l/lIe lo prue­
be, si UIl animal particular lUll'¡'l criu estando cautivo, ó si una
planla exólica dad granos somoüda al cultivo; como tampoco
puede decir nadie, hasta que lo pruebo, si dos especies cuales­
quiera de un género producirán más 6 ménos hibrldos esté­
riles. Por último, cuando los sércs orgánicos están colocados
durante várias generaciones en contlicÍoncs que no les son na­
turulos, están sujetos con extremo Ú variar, lo cual parcco SCl'
debido en parto ÍL quo sus sistemas roproducíi vos He hnyan
aícctndo de un modo especial, úun cuando no tanto como
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cuando la esterilidad es el resultado. Lo mismo sucede con los
híbridos, cuya descendencia en generaciones sucesivas es e,:i­
denlemenle susceptible de variar, como todo experimentador
ha observado.

Ahí vemos que cual;do se colocan los séros orgánicos en con­
diciones nuevas y no naturales, y cuando se producen híbri­
dos por el oruznmieuto no natural de dos especies, el sistema
reproductivo, independientemente del estado general (le salud,
queda afectado de un modo muy semejante. En un caso han
sido perturbadas las condiciones do vida, aunque {l menudo
0\1 grado tan pequeño, que es para nosotros ínaprcciablo: en
01 otro caso, ó sea en el de los híbridos, han permanecido las
mismas condiciones extornas, poro ha sido porturbudu la 01'­

ganizacion pOI' haber sido mozcladus en una dos estructuras )'
constituciones distintas, incluyendo naturalmente los sistcmns
reproductivos, porque npénns es posible que dos organizacio­
nes vengan á componer una sola, sin que ocurra alguna per­
turbuciou en el desarrollo, acciou periódica, correlaciones mú­

túns do los diferentes órgnnos y parles entro sí, y con las con­
diciones de vida. Cuando los híbridos pueden hucor crius inler
se trasmiten ti. su descendencia, de genoracion ea gcncrucíon ,
In misma organlznclou compuesta, y por esto no debe SOI'I)I'en­
demos que su ostcrllidud, aunque nlgun tanlo vm-iablc, no
dismlnuyu; os aún apta para numcntar, siendo eslo genel'al·
mento el resultado, como se ha cxpllcnrlo ántes, de la reproduc­
ciou consunguinen muy huucdl.un. Esla opinion tic (lile la os­
tcrilidnd do los híhrídos ha sido causada pOI' confundirse dos
coustltuclonos en una, ha sido fuertemente sos len ida pOI' :\fax
Wichurn.

Debe confesarse, sin cmbm-go, lJue ni esa opinion ni ninguna
olea nos explica varios hechos respecto :'1 la ostorihdnd de los
hibrklos ; por ejemplo, la deslguul fecundidad de híbridos 1)1'0·

duclrlos do cruzruulcntos reciprocos , Ó el aumento de ostor-ili­
dad en aquellos h ihridos lJIlO, de H'Z en cuando, y pOI' cxccp­
cion, se pnrcocu mucho :'I11na de las dos especies madres IHll'as,
Tumpoco pretendo yo lJlIC las ohscrvncioucs que proceden Ilc­
gucll ul cornzon del asunto ; no se ofrece niugunn cxplicnciou
de pOI' qué un organismo, cuando esl;'l colocado cu cOIH1Jcio­
nos no nuurrulcs , se vuelvo osl01'il. Todo lo que yo hc querido
dcmosírnr es (jUU un dos C<lM)S parecidos ca algunos coru-cptos,
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In esterilidad es el resultado comun; en 01 primer caso, do que
las condiciones de "ida hayan sido porturhadus, y en el se­
gundo, de que lo haya sido la organizaclon por haberse con­
fundido en una clos organlzacioncs.

Un paralelismo nnálogo se vcrlflca en otra clase de hechos
relacionados, aunque mur diferentes. Es creencia antigua y
casi univcrsal , fundada en un número considerable de pruo­
has, que yo en otra parto he presentado, que los pequeños cam­
hios en l~s condiciones de la vida Ron ventajosos ¡í todas las
cosas que viven. Yemas esto aplicado por los labradores y jar­
dineros en sus cambios frecuentes elesemillas, tubérculos, etc ..
desde un suelo ó clima Ú otro y viceversa Durante la convale­
cencia de los animales se ohliene un ¡;~'an bcuctlcío de casi to­
dos los cambios en sus hábitos de "ida. Adomns , tanto en las
plantas como en los animales, es evidentísimo (Ille un cruza­
miento entre Indívíduos ele la misma especie que se diferen­
cien hasta cierto punto, da vigor ~' fertilidad ú la descendencia
y que los con fin uados cruz.un ien tos durante varias generacio­
nes entre parientes muy próximos, cunnrlo se llene ;'L estos en
las mismas condiciones de vida, lleva siempre al cmpoquoñc­
clmíento, debilidad ó esterilidad.

POL' todo esto, parece que por una parte los cambios peque­
ños en las condiciones de la vida son beneficiosos para todos
los sércs orgánlcos , ~. por otra parto, (Ille los cruzamientos li­
geros, esto es, los cruzamientos entre machos y hembras de la
misma especie que han estado sometidos iL condiciones poco
diferentes Ó IIue han variado poco, dan vigor y fecundidad :í
la descendencia. Pero como yn lo hemos visto, los séros orgú­
nicos, habituados por mucho tiempo á ciertas condiciones uní­
formes en un estado de naturaleza, cuando se les sujeta, como
sucede si se les encierra, á un cambio considerable en sus con­
diciones, se vuelven muy Irocncntcmonto más 6 ménos estéri­
les, y sabemos que un cruzamiento entre dos formas IIue ha­
yan llegado tÍ ser muy diferentes 6 específicamente diferentes,
producen híbridos que son casi siempre estériles en algun
grado, Estoy plenamente persuadido de que de ninguna ma­
nera es este doblo paralelismo un accidente ó una ilusiono El
que pueda explicar por qué el elefante y muchos animales más
son incapaces de reproducirse cuando so les tiene solamente
en parcial encierro en su país natal podrá explicar tamhícn la
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causa prlmurlu do que los híbridos sean estériles tan general­
mente. Al mismo tiempo POdl'Ú explicar tambicn por qué las
razas de algunos de nuestros animales doméstlcos, que han
sido ú menudo sometidos Ú condíclonos nuevas y no unifor­
mes, son completamente fértiles entre sí aunque desciendan
de especies distintas, que probablemente hubieran sido cstéri­
les si se hubieran cruzado en su origen. Las dos mencionadas
series paralelas de hechos estún al parecer unidas por algun
lazo común, aunque desconocido, que esté relacionado esen­
cialmente con el principio de la vida; este principio, segun
~[r. Ilerbcrt Spcncer, es que la vida dependo ~. consiste en la
incesante accion y reacion de varias fuerzas, las cuales, en la
na turalozn como en todas partes, están siempre tendiendo hú­
da un equilibrio; y (Iue las fuerzas vitales ganan en poder
cuando esta tendencia es ligeramente porturbadu pOI' un
cambio cualqulcrn.

Dimorfismo y trimorfismo recíprccos.

Esto asunto puede ser aquí brevemente discutido, y se verá
que alguna luz arroja sobre el hibrldismo. Plantas diversas
qne pertenecen ú órdenes distintos presentan dos formas que­
existen en número casi igual y que en nada se diferencian,
excepto en sus órganos reproductivos; una forma tiene un pis­
tilo largo con estambres cortos, la otra un pistilo codo con cs­
tambres largos; las dos, granos de púlen de diferente tamaño.
En las plantas trlmórflcas hay tres formas que asimismo se
diferencian en las longitudes de sus plstllos y estambres, en el
tamaño y color do los granos de púlen y en algunos otros con­
ceptos, y como en cada una de las tres formas hay dos siste­
mas ele estambres, las tres formas poseen .ontro todns seis sis­
temas de estambres y tres clases de pistilos. Eslos órganos SOIl

tan proporcionados en longitud entre sí, que la mitad de los
estambres en dos de las formas están al nivel del estigma de
la tercera. Ahora bien; he demostrado ~·o, ~' otros observado­
res han confirmado el resultado, que para obtener completa
fecundidad en estas plantas es ncccsarto que el estigma do
una forma sea fertilizado por el pólcn tomado de los ostam­
brea de una altura corrcspondloutc en otra forma. De modo
que en las especies dimórflcns son completamente Iérfilcs dos
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uniones que pueden llamarse ilegítimas. En las especies tri­
módicas son legítimas ó complotarnoutc Iértllcs scis uniones,
y doco son ilogítimas ó más Ó ménos estériles.

La infecundidad que puede observarse en ciertas plantas
dírnórflcas y trimórflcas , cuando están ílogíümamon (o fecun­
dadas, esto es, por pólen tomado do los estambres que no cor­
responden en altura con el pislilo, se dlfcrcncin mucho en
grados, llegando hasta la cstoeilidud ahsoluta y complota: 1)1'0­

cisamcutc do la misma manera quo ocurre al cruzar especies
distintas. "Como el grado de csterllldud en el último C1\SO, de­
pende en gran parte de que sean más ó menos favorables las
condiciones de vida, así tamhlcn he encontrado liue sucede
con las uniones ilogitirnns. Es bien subido cIlle si so coloca en
el estigma de una 1101', polen de una especie distinta y pólcn
de la propia 1101' después, aunque hnya trascurrido un intor­
valo considerable de tiempo, la aeciou del último es tan fU01'­
tomento prepotente, que :lI111la casi siempre los efectos del p.'J.
len extraño: lo mismo pnsa con el pólcn de las diversus fOI'I1l'~s

de la misma especie; pOl'que c1legílimo prepondera con Iuerzn
sobre el ilegitimo cuando son colocados ambos en el mismo
estigma. Yo avel'igüé ésto fecundizando algunas llores ilcglü­
mamente primero, :r veinticuatro horas dospuos legítimamen­
te, con púlcu tomado de una vurlcdud de colores peculiares, y
todos los retoños tuvieron el mismo color; lo cual prueba que
el pólen lcgitlmo, aunque aplicado veinticuatro horr.s despues,
habla destruido por completo ó estorbado la acclon del pólen
Ilogíümo aplicado con anterioridad. Turnbicnv corno al hacer
cruzamientos recíprocos entro las dos mismas especies, hay
ocnslonnlmcnte una gran diferencia en el resultado, ocurro la
misma cosa con las plantas trimórllcas. Por ejemplo: la forma
do estilo medio dol liiríuun $a./iC:lriu, fué fecundada llcgítl­
mnmontc, con la mayor facilidad, por pólen de los estambres
más Iargos tic la forma del estilo C01'tO, y dió muchas semi­
llas; pero la última forma no dló una sóla semilla fel'Ulizada
por los estambres más largos do la forma de estilo medio.

En todos estos conceptos, y en otros más que podrían aña­
dirse, las Iormas de las mismas especies indudables, cuando se
unen ilegítimamente, se conducen exactamente del mismo
modo que lo hacen dos especies dlstlntas cuando se cruzun,
gb(O me llevó Ú observar cuidadosamente, por espacio de <':11a-
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tro años, muchos retoños procedentes de algunas uniones llo­
gittrnas. El primer resultado es que estas plantas ilegítimas,
como podría llamársolas, no son completamente fecundas. Es
posible obtener de especies dimórflcas plantas Ilegitimas de
estilo largo y de estilo corto, y de las plantas trlmórflcas todas
las tres formas ilegítimas: éstas pueden ser convenientemente
unidas de una manera legítima. Ilncicndo ésto no hay rnzon ,
al parecer, para que produzcan tnntas semillas como produjo­
ron sus padres cuando estallan legítimamente Jccunrlndos.
Poro no sucedo así. Todas son más ó ménos ínfccundus, y al­
gunas tan completa ó Incurublomcnto ostérrlos, que por cspn­
do de cuatro cstuciouos no dieron un solo grano, ni áun cúp­
sula de grano, La cstortlldad de estas plantas ilegílimas,
cuando entre sí so unen do una manera legítima, puede com­
pararse ostrictnmonto con las ele los híbridos cuando se cruzan
inter se. Si, por o tra parte, se cruza un híhrido con cualquiera
do las especies madres puras, la ester-ilidad se disminuye co­
munmontc mucho; y lo mismo sucedo cuando una planta ile­
gítima es por um plnuta legítima fecundada. De la misma
manera que la csterrlidnd de los hibridos no corre siempre pa­
rejas con la dificultad de hacer el prhncr cruzamiento entro
las dos especies madres, así tumbicn la ester-ilidnd ele ciertas
plantas ilegítimas rué inusitadamente grande, sin hahcrlo sido,
ni mucho ménos, la esterilidad do la unlon ele que aquoll.rs
procedían.' En los hibrtdos nacidos ele la misma cápsulu ele se­
milla, el grado de cstorilldad es iunatamcntc variable, y lo
mismo sucede do una numera señalada con las plantas ilegíli­
timas, Finnlmcntc. muchos híbridos dan flores con profusión
y persistencia, m ión tr.is que otros miÍs ostérrles producen po­
cas flores y son débiles y m isernhlcs cnunos : casos exacta­
monte semejantes ocurren con la descendencia Ilcglttma ele
vártas plantas dimórficas y trlmórllcas.

En conjunto hay la mayor identidad en cnrúctor y conducta
entro las plantas ilegítimas ~. los híbridos, ::\0 puedo tuchnrso
'le cxagoraclon el sostener qllo las plan las ílogi timas son hihri­
dos producidos dentro do los limites do la misma especie pOl'
la union Impropia do ciertas formas, miéntras que los hibrldos
ordinartos son producidos pOI' una union im propia en LL'e las
quo so Hum-in especies dlstinta». Tumhlon hemos visto ya fIlIO

hay la mis Iutlm-i slmllui-ldud, en lodos conceptos, entro l.IS
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prlmcras uniones ilegitimas y los primeros cruzamientos de­
especies distintas. Esto quízés se hará. más plenamente com­
prensible con un ejemplo. Supondremos que encontró un bo­
tánico dos variedades bien marcadas (y las hay) de la forma de
estilo largo del litrluun salicaria trlmórílco, y que determinó·
ensayar, cruzándolas, si eran específicamente distintas. Se en­
contrarln que daban solamente alrededor de una quinta parte
do!'número acostumbrado de semillas, y que en todos los otros
conceptos de que acabamos de tratar so conduelan como si hu­
hieran sidq, dos especies distintas. Poro, para asegurarse más,
criarin plantas con aquella semilla que suponía hibrldizada, )'
entonces hallaría que los retoños eran miserablemente acha­
parrados ~r completamente estériles,' y que en otros conceptos,
se comportaban como hibrldos ordinarios. Podría ontóncos
sostener que había demostrado realmente, de acuerdo con la
comun oplníon, que sus dos variedades eran especies tan bue­
nas y tan díntíntas como las que más lo fueran en el mundo;
en lo cual estaría equivocado de medio {~ medio.

Son importantes estos hechos sobro las plantas dimórflcas y
trlrnórflcas porque nos demuestran: 1.0, que la prueba fisio­
lógica de la fecundidad aminorada, tanto en los primeros
cruznmlcntos como en los híbridos, no es criterio seguro de
disünclon específica; 2.0

, porque podemos deducir quo hay
algun lazo desconocido que conecta la fecundidad do las unio­
nes ilegítimas con la de su descendencia ilegitima, y nos lleva
ú extender la misma opinion ti los primeros cruzamientos y tÍ
los híbridos; 3.0

, porque encontramos, y ésto me parece de
;.:'ran importancia, (JlIe pueden existir dos ó tres formas de
la misma especie, (lue no se diferencien en estructura ni en
constitución en cuanto ú. condícioncs exteriores, y sean, sin
embargo, cstérílos cuando se unan de ciertos modos. Porque
debemos recordar que la union de los elementos sexuales de
individuos de la misma forma, por ejemplo, do dos formas
de estilo Iurgo , os la que resulta estéril; mientras que es Iér­
tilla uníon de los elementos sexualos propios do dos formas
dlstintas. Por esto parece ser el caso, tI primera vísta , oxac­
t.uncnto al revés de lo que ocurre en las uniones ordinarias de
los individuos de la misma especie y en los cruzamientos en­
tro especies dlstlntas. Es, sin embargo, dudoso que ésto sea
realmente así; pero no me detendré más en este asunto oscuro.
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Podemos, si 11 emburgo , iufcrtr como probable del eXúlllen
de las plantas dimúdlvas y trlruórflcas, lfue la cstei-ilídarl de
los cruztuuiontos de especies distintas y de su hihridu P1'O"·-.)­
níc, depende exclusivamente de la naturaleza de sus elcmcn­
'tos sexuales, y no do rliforcncin alguna en su o-tructur.¡ Ú

constitucíon general. .\ la misma conclusión nos llevu t.un­
lilcn el estudio de los cruzurulcntos rcciprocos , en los cuu'cs
el macho de una especie no puede ser unido, ó puedo xer!o
con bl'an dillculuul , con la hembra de una segunda especie,
m ióntrns (lue puedo ofcctuar be el cruzamiento iuvcrao con fa­
cllldud perfecta, Eso excelente obscrvudor , Grcrtncr . i':;llal­
monto dedujo que las especies cuando se cruzan son estériles
pOI' causas do difcroncins combinadas cn sus sistemas repro­
ductivos,

La fecundidad de las varledsdes, en-indo aa cruzan, y de su de'rccndcncm
mcsttaa ]~O es uníversal.

Puedo argüirse, como un argumento de gran Iucrzn , IIuO
tiene (IUO hubcr alguna dislincion cscncínl entro las especies
)' lar; v.u-icdados: 1'01' cuan lo las últimas, por mucho que so di­
Iorcnclou entro sí en aspecto exterior, se CI'U/.¡\ll con facilidad
perfecta y producen descendencia perfectamente Iértil. Con al­
g'llIH\K excepciones, que ahora duré , admito completumouto
SOl' esta la regla, Pero el asunto está rodeado de dificultades:
porque Iljáudonos en las varíodndos producidas en la nalurn­
loza, si dos formas consideradas hasta cntóuccs como vuricdu­
des so oncoutraran cstérilcs en cualquier grado, al cruznvlas
serian desdo luego clusificadus por la mayor parto do los nutu­
r.dlstas como especies, POI' ejemplo; la pimpinela azul j' roja,
que son consideradas pOl' la nla)'Ol' purto de los nnturnlistus
como vnríedudos, y que dice Chl\l'lnel' que son complotnmcute
ostérllcs cunado se las cruzu , 1301' lo cual las clasifica como
especies fuera do toda duda, tlí al'giiimos, pues, en un circulo
vicioso tendrá seguramente que concederse la Iocundid.ul d..}
torlns las variedades producidas on la naturnlczn.

Si nos lijamos en las varicdudcs producidas, Ó que se supone
11\1e han silla producidas en la do mcstlcídad , toduvia estamos
envueltos en alguna dud.i. Porque cuando se ha dicho, pOl'
ojo.nplo, l1Ul,) ciertos porros domésücos indígenas de la Amé-

22



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

338

rica del Sur no se unen fl\cilmenlo con perros europeos, la ex­
pllcacion que se le ocurrirá lí cualquiera, y que probablemente
es la verdadera, es que descienden de cspocícsdisttntas en su
origen. Con todo, la focundidad perfecta de tantas razas do­
mésticas que se dlfcrcnclan oxtrnordínnriamcnto entro si en
aspecto, por ejemplo, las do In paloma ó las de la col, es un
hecho notable, y lo es más todavia , si reflexionamos cuanta»
especies hay (1110 con tina semejanza gl':111llísill1a cutre sí son
complct.uncutc estériles cuando se cruzan. Sin embargo, algu­
nas oonsidcrnciouos hacen ménos notable la fecundidad de las
n;rieda<!es domésticas. Ha)' que observar. en primer lugar, que
no os guia seguro para el grado de ostcrllldud mútua entro dos
especies, la suma de sus dífcrcncl.rs externas, 10 cual debe su­
ceder tamblcn en el caso de las varlcdndcs. Cierto es ({lle en
las especies, la causa cstrllm exclusivamente en difcrcncins (le
su constitucion sexual. .\1101':1 hien; las condiciones várias ¡'l

que han eslado sujetos los animales domesticados y las plantas
cultivadas, han tenido tan poca tendencia ¡í ruodiflcar el sistema
reproductivo de una manera. que conduzca t't la cstcrllidad mú­
tua, que tenemos grandes motivos para admitir la doctrina en­
teramente cont rarin de Pallas, ¡'l saher : que semejantes condí­
clones olí minan generalmente esta tendencia; de modo (jlle los
descendientes domesticados de especies (Ille, en su estado na­
tural, h ubíornn sido probablemente estériles en nlgun grado
cuando se cruznran , SJ vuelven perfectamente fecundos. En las
plantas, tan Iéjos ost.i el cultivo de rlar una tendcncln tL la es­
terilidad entre especies distintas, que en algunos casos, por­
Icctamcnto auténticos :f A los cuales ya he aludido, han sido
afectarlas do una m-inara opuostn , porque so han hecho impo­
tentes POL' sí conservando, sin e mbargo, todavía la actitud de
fecundar y de 531' fccumltdas por otras especies. Si la doctrina
do Pallas sobre la ollmlnaclon do la esterilidad por medio de
la domastleldad contlnuadc por mucho tiempo es admitida, y
apenas puedo sc~ d333~11].dl. , so haca improbable en el más
alto grado que condicíonos parccídas continuadas por mucho
tiempo, induzcan de igual manera á esta tendencia, aunque en
ciertos casos, y en especies que tengan una constítucíon pecu­
liar, pueda causarse de esto modo la esterilidad ocasional­
mente. Aflí creo yo que podemos entender por qué no se hall

producido variedades mútuamente estériles en nuestros anl-
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males domésticos, y por qué en las plan las solamenle se han
observado unos pocos casos, que presentaremos iruncdinta­
mente, '

A mí me parece que la díflcultad real en el asunto que ahorn
tratamos, no es porqué Ius varlcdudcs doméstlcas 110 so han
hecho estériles mútuamcnto al cruzursc, sino más bien porqué
so han hecho oslérllcs gcncrnlmonte las variedades naturales
tan pronto como han sido modíflcadas pormaucntcmcnto en
suficiente grado para tomar el rango de especies, Léjos esta­
mas de conocer con prcclsion la causa, y no es esto sorpren­
dente viendo cuán profundamente Iguoruntcs estamos con I'C:,­

pecto ú la accion normal y tI la anormal del sistema roproduc­
tivo. Poro podemos ver que las especies, ú consecuencia de la
lucha pOI' la existencia con numerosos compctídorcs , hnbrún
estado expuestas durante largos periodos do tiempo ~'I condi­
ciones más uniformes (!ue las variedades domésticus , y esto
puedo perfectamente causar en el resultado una g'l'an difcrcn­
ria. Porque sabemos cuan comun es que se vuelvan estériles los
animales y las plantas, sacados de sus condiciones nuturulos y
sujetos ú cauüvorlo: y las funciones reproductivas de los sércs
orgánicos que han vivido siempre en condiciones naturales,
probablemente serán de igual maneen ovldontcmcuto sensibles
it un cruzamiento no natural. Las producciones domésticas,
por otra parle, que como lo demuestra el mismo hecho de su
domcstícklad , no fueron en su origen altamente scuxiblcs ..~
cambios en sus condiciones de vida, y I!Ue pueden ahora 1'0­

[,lisUr generalmente con fecundidad no disminuida cambios re­
pelidos de condiciones, podría esperarse que produjeran vuvic­
dados poco sujetas í~ tener afectados nocivamcntc sus podere-s
reproductivos por el acto del cruzamiento con otras variedades
que so hablan originado de una manera análoga, '

Hasta aquí he hablado como si las variedades de la misma
especie fuesen invariablemento fecundas cuando se cruzan.
Poro es imposible resistir .i. las pruebas de la existencia do
una cierta suma do esterilidad en los pocos casos siguientes
que extractaré con brevedad, Las pruebas son, cuando ménos,
tan buenas como las que nos hacen creer en la ostorll ldud de
una multitud de especies. Los testimonios proceden tnm bien ele
testigos hostiles, que en todos los domas casos consideran la
íocundldad y la estcrílldad como criterio seguro de dístíuclon
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espccitlca. Url'l,tncl' eOnSCl'YÓ durante varios años una cluso
onana de mniz con granos nmm-lllos con tina vm-icdnd nlta de­
granos rojos, crcclcndo la una al Indo de la aira cn IHI jnrdin;
y aunque CEltas plantas tlcncn sexos separados, jnmús se Cl'lI7.U­
ron naturaimcntc. Fecundó cntóucos trece lloros do una clase
co.i pJIJ:l dJ L~ otr.i , 1>;)1'0 solamente una muzorca produjo
semilla, )" pU\'a eso nada mús quc cinco granos. La manipula­
cion en esto C.\80 no pujo haber sido nociva, POl'(ll1O 1.\S plan­
tus U011ca sexos aep.u.ulos, Xo Cl'OO qlle nadie haya sospechado
lj ue oslns vnrIcdadcs do mnix son especies disuuta«. y es im­
poi-tanto notar (1110 las plan las hiln-idas criadas con aquollos
g'l'anos fueron tO/1l1,z"laIHl'nle fértiles: tanto. (Iue el mismo
(j,cl'lncl' no se a venturo :'t considor.u- las dos v.u-icd.ulcs corno
cspccítlcamoute dislinlas.

liil'OU do l luxurclngucs Cl'UZÚ tres v.u-Iorlados de culnbuzus.
q uo, como el maíz, ti unen sexos scp:watlos,)' nilrmu (Ille su Ier­
trliznclon mútua 01; tanto mónos Iúvll cuanto más g'l'Hndes son
sus diferencias. Ila:,la qué punto puede tenerse confianza cn
estos experimentos )"0 no 10 sé: poro las Iorrnns en quo so hí­
cicron aquellos están colocadas por :).I.~·cl'el, el cual pri nci­
p.ilmonto hace su c1a... iflcacion poe la prueba do la luíccundi­
dad, como vurlcdndos, y Xaudin ha llcg.ulo ú la misma con­
clusion.

El siguiente caso es mucho más notable, y ú primera ,-ista
parece incrcíhlo, poro os cl rcsuluulo de un asombroso nú­
111el'O de cxpcrlmcntos hechos duran lo muchos años sobre nueve
especies de cerbnscuin por un observador ínn bueno r un tos­
tigo tan hostil como UlCl'lncl'; lÍ sabor: que las vartcdudcs ama­
rillas y blancas cruzrulns producen ménos semillas 11\1e lns
variedades do igunles colaros de la misma especie. 'l'odnviu
más; aílrma que cuando se cruxan la.; varicdudcs nmurillus r
hluncas de una especie con las variedades umru-Illas r blancas
de otra es pecio distinta, los cruzamíontos entro flores de colo­
res semejantes producen más granos que los hechos entre
aquellas que los tíencn diferentes. ~Ir. Scott hu hecho tumblen
experimentos con las especies y variedades del xerunsciun,
y aunque no ha podido confirmar los resultados de Grortncr
80bl'C el cruzamiento 40 las especies distintas, encuentra quo
las variedades do diferente color de la misma espeelo dan mé­
nos granos que las variedades de colores scmojnutcs ea la l1l'O-
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porclo.i de 813 ;'\ 100, Y sin 0:1'11):).1'g'0, estas vurlcdadcs no so di­
Icrcnclun en nada. más que en el color de sus lloros, y puede
nlgunas veces producirse una vnrIodad de la semilla de oh-a,

Ku-Ircutcr, cU~'a exactitud ha sido confirmada por todos los
obsorvudoros subsiguientes, ha probado el hecho notable de
que una vnricdnd particular del tabaco comun era mús fértil
que 1m; otras varicdudos, cnanrlo estaba cruzada con una cspo­
cio muy d ixLi ntn. l lizo sus cxpcrlmcntos en cinco Iormas, I'C­

putndas comunmento como varicdudcs, y ú las CIUO sometió Ú

la prueba mús rigool'osa. la de 'os cruzamícnto-, rcciprocos, en­
contrando perfectamente Iérulos los descendientes mcsf izos.
Pero una de estas cinco vurícdudos, cuando, usada como )1:\(11'0

ó como marh-c, se cruznhn con la nirotituu: a'n!ino~a, pro­
duda s.icmprc híbrldos ménos fél'lilm¡ que los que producinn
las otr.is cuatro variedades cruzndns con la misma nicot uuu:
f¡[,¡liIlO.<:n., De donde se deduce que el sistemn reproductivo de
cstn v.u-lcdud partlculur debla haber sido modificado de ciortn
manera y en cierto grado,

E~lo_.; hechos no permiten que se sostenga por mús tiempo
(1 de las vnricdadcs cuando se cruzun son invm-lnblomo»to f¿'¡'­
tillos pOI' completo. 1'01' la gran dilicullml {lo ccrciorarso de la
infCl'lilidad de las varlcdudcs en un estado nntural, pOI' cuanto
seria C Isi univcrsulmcnto clnsíflcada como especie la supuesta

vnrio.l.ul qlle rosultnr.r ser infecunda en 11 n g'l'ado cualq uiera:
pOl'lIue el hombre atiende solamente ;'1 los caracteres externos
en SI1S vm-lodudos domésticns, y porque semejan les vtu-icdndcs
no han estado expuestas duruntc lnrguisimos periodos ú con­
dícioncs uniformes do "ida; de estas diversas consídor.tcloncs
debemos doducír (Iue la Iocundldud no constituy e una distin­
clon fundamental entre variedades y especies cuando se Cl'U­

z.m, Puxlc considcrnrso sin riesgo la cstct-il idml general de
las especies cruzadas, no como una ndquísícion Ó don especial,
sino como IIn inrldonto de cambios en sus elementos sexuales,
cuya naturaleza. nos es descouocidn.

n:bl'idos y mestizos comparados independientemente de 511 Iecundidr d.

1ndopondlontemonto de la oucstion do Iocundídud pueden
¡.,e[' compnrndos en oíros diversos conceptos los dosccndlcntcs
(le cruzumlontos de especies con los <10 vru-icdudcs. <'::l'['lnel',
cuyo gran deseo era íruzru- una línea clara (le sel'¡wal'iolll'nl,'o
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las especies ~. las vnrlcdadcs, pudo encontrar poquísimas dilo­
rcnelas, ~. ti mi modo de ver, sin Importancia alguna, entro los
llamados descendientes híbridos de las especies y los llamados
descendientes mestizos de las variedades; los que por otra parte
convienen mur íntimamente en muchos conceptos importantes.

Discutiré aquí este asunto con brevedad cxtrcmnrla. La dis­
tincion m¡'IS importante es que en la prhncra gencracion son
los mestizos 111;'18 vueiables que los híbridos; poro admite Grert­
ner que los híbridos de las especies que han sido mucho tiempo
cultlvadas, son ú menudo varlnblos en la primera gonoracion,
r ro mismo he visto sorprendentes casos de este hecho. Ad­

"mito tambicn Grortnor que los híbridos de especies muy' ínme­
diaías, son más variables que los de especies mur distintas; ~.

esto demuestra que la díforcncín en el grado de variabilidad
va gradualmente. Cuando los mestizos ~. los híbridos más fér­
tiles se han propagado pOI' algunas generaciones, es notorio en
ambos C:lSOS que hu)' una cantidad extremada de vnriabilídud
en la descendencia, áun cuando podrlan prcsen tarso unos po­
cos casos, tanto de híbridos como de mestizos, que conservan
largo tiempo un carácter uniforme. La vartabllídad, sin em­
bargo, en las generaciones sucesivas de mestizos es quizá ma­
yor que en las de híbridos.

Esta mayor varlubllídud en los mestizos (1 uo en los híbri­
dos, no parece ele ninguna manera sorprendente, puesto que
los padres de los mestizos son vnrlodades, ~' en M¡ mayor parto
varicdndcs domésticas, [pcquisimos experimentos se han he­
cho con variedades naturales] y esto acusa implícilamen le lIlle
ha habido varfnbllidnd reciente, la cual muchus veces conti­
nuará y aumcntunl la quo resulte del neto del cruzum ícnto. La
lígorn vtu-iahilldad de los híbridos en la primera gcncruclon en
contraste con la que presentan en las sucesivas, es un hecho
curioso y digno de atencíon ; porque apoya la opinion que yo
he formado de una de las causas de variabilidad, ¡Í, sabor: que
por sor el sistema reproductivo oxceslvamonte sensible al
cambio de condiciones de vida, deja en es las clrcunstancias do
cumplir sus funciones propias de producir descendientes muy
semejantes por todos conceptos á la forma madre. Ahora bien:
los híbridos en la primera goneraclon descienden do especies
que, con la oxcluslon de aquellas cultivadas por mucho tiem­
po, no han tenido en modo alguno afectados sus sistemas re-
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productivos, y no son variables; pero )'a estos híbridos tienen
sus sistemas reproductivos sérlamentc afectados, ). sus descen­
dientes son altamente variables.

Volviendo á nuestra comparacion entro mestizos é hibrldos,
Gtertner dice que los mestizos están más expuestos que los hí­
bridos á volvor atrás á una de las dos formas madres; pero 0,>[0,

á ser verdad, es ciertamente sólo una diferencia en grado. To­
davía más, Geertner manifiesta expresamente que los híbridos
de las plantas cultivadas de mucho tiempo, están más expues­
tos al salto ah':ls que los híbridos de las especies en un es­
tado natural; y esto explica probablemente la diferencia sin­
gular en los resultados tí. que han llegado los observadores;
así Max Wichurn duda si los híbridos retroceden alguna vez
á sus formas madres , )' él hizo sus experimentos sobre es­
pecies no cultivudns de sáuccs , míe rtras que Xaudin, por
otra parle, insiste en los más Iucrtcs términos en la ten­
dencia casi universal de los hlhridos ú volver atrás , y sus
experimentos fueron principalmente sobro plan las cultivadas.
Dice además Grertncr, cIue cuando dos especies cualosquícru,
aunque estén muy íntimamente unidas la una ú la otra, se cru­
zan con una tercera, los híbridos se difcrcuciau extensamente
entre sí, mientras que si dos variedades muy distintas de una
especie so cruzan con otra especie, los híbridos no se dilcron­
cían mucho, Pero esta conclusion, en cuanto ú mí se me alean­
za, está fundada en un sólo experimento, )" parece dircctamcute
opuesta ¡\ los resultados de varios experimentos hechos pOI'

Koclrcutor.
Tules son las únlcasdlfcrcnclas, sin Importancla, que Orcrlncr

puede señalar entre las plantas hihridas r mestizas. Por otl'a
parte, los grados y clases de parocidos <Iue con sus respectivos
padres tienen los mestizos y los híbridos, pnrticularrncutc éstos
cuando son producidos de especies muy de cerca rclncíouadas,
siguen, segun Gmrtner, las mismas leyes, Cuando se cruzan dos
cspeclcs, tiene una de ellas algunas veces un poder prepotente de
imprimir' su parecido en el híbrido, Así creo )'0 que sucede con
las variedades de planlas; )' en los animales con toda cortczu
tiene las más de las veces una variedad este poder dominnnte
sobre la otra. Las plantas híbrklas producidas de cruzamientos
recíprocos, se parecen generalmente mucho entre sí, )' 10 mis­
mo sucede con las plantas mestizas do un cruzamiento reci-
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lH'OCO. Tnnlo los hlbrírlos como los mestizos, pueden reducirse
Ú cunlqu lera de las dos Iormus much-os, repitiendo en genera­
ciones sucosivns los cruzamientos con dicha Iormn mndro,

I~slas di lorcntcs obscrvnolones son, al parecer, aplicables Ú

los nnimnlos: pero en esto último caso, el asunto se compltca
mucho l'! causa de la existencia de cnructó.cs soxuulcs secun­
darios, y m:'", aún :'1 causa de quo la propotcneía para tras­
m itir el parecido sea siempre en un f.>CXO más Inerte que en el
otro. tanto cuando una especie se cruzn con otra, como cuando
f on do~ vnricdudcs las cruzndns. POI' ejem plo: creo ~ o-que están
en lo justo aquellos nutorcs quo sostienen que el nsno tiene un
poder prepotente sobro el caballo hnstu lal plinto, lIlIe tanto
la mula como el lnuxlégnno , se parecen más al hnrro lIlle al
c.iballo ; pero esa prcpotonciu acompaña m¡'¡~ Iuortcmcntc al
hurra macho que :'1 la burra, de modo que la mula, que es lu
críu del burro )' de la yegua, se parece 11];'¡g :'1 un asno fIuC el
macho romo, que os la crin de la burra y del caballo padre.

Algunos autores han dado mucha importuncln á la suposicion
ele rjlJO solamente en Jos mestizos no son los descendientes in·
tormcdios en cnráctcr, sino que se parecen mucho á uno do los
padres; pero esto OCUl'L'C algunas veces tnmhícu con los hiln-i­
dos, ¿lun cuando concedo que con mucha ménos Irccuoncin. Exa­
minando los casos que yo he reunirlo de animales cruzados quo
se parecen mucho :'t uno do los padres, parecen lns semejanzas
estar Jimítudas princl;mlmento Acarnctéres casi monstruosos en
su noturalcza )' que han nparccido do repente; como en el nlhl­
nismo, meluni-mo, falla do rnbo 6 do cuernos, Ó mayor número
de dedos en manos 6 plés; ). no :'t aquellos curactéros que han
sido lentamente adquirklos )lOI' medio de la sclcccíon. La. ten­
dcncla :" los saltos atr:ís repentinos al cnráctcr perfecto de lino
de los dos padres, seria tamhlen mucho más pro'mblo que OCUl'·

ricrn en los mestizos que son descendientes de variedades sú­
hítamente p:oduciclas y semi-monstruosas en canlctcr, que en
los híbridos que descienden de especies lenta y naturalmente
producidas. En suma, enteramente convengo con el DI', Pros­
por Lucas; el cual, después do haber arreglado una enorme
colcccíon de hechos con respecto {¡ los anlmnlcs, llega tí, la con­
eluslon de fI ue las leyes del parecido del niño t'1 sus pnd ros ,.,0 n
las mismas, nunquc éstos se difcronclcn mucho ú poco entre sí;
mas claro, que son las mismas, siendo los padres individuos (lo
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la mlsm-i v.u-Ic.lud ó de diferentes vnricdudcs Ó de especies dis­
tintas.

Independientemente de la cucstlon de c-tcrilidnd y Iccun­
dldad parece hnbcr en todos 10H dornns conceptos una seme­
janza ~enel'nl é inmediata en la descendencia de las especies
cruzad IS y de las variedades cruzndas. Si l1l irnmos ¡'~ lns e...pe­
eles como crcncioncs especiales y ú las variedades como p1'O­

duetos de leyes socuudarl.rs seria esta somcjanzn un hecho
nsr m'rroso, pero nrmonizn perfectamente con la opinion (le que
no hay un-i distinclon CSC1H:i.ll entro especies y variedades.

Resúmen dcl capitulo.

LOH primeros cruzamlcntos cutre Iormns 10 suflcioutcmonto
distintas para ser clasificada'> como especies y sus hiln-ldos.
son e"tél Hes muy generalmente, pel'o no siempre, La csícri­
lldud tiene lodos Jos grados, y es tan poquoñn á menudo que
les exporlmcntndorcs más cuidadosos han llcgndo ;'1conclusio­
nes dinmctralrr en le opuestas al clasificar las formas segun esta
prueba. La cstcrrlldnd es Innatnmonto vm-Inhlo en Individuos
lb la misma especie )' es emincnlemente susecptíblc á la acción
dJ condiciones favorables y desfavorables. El grado do estor¡­
lid,id no es consccucncía rígorosa de la afinidad slstcmúticn y
cst i determinado pOI' algunas leyes curiosas y complejas, Es
e 1 general diferente, y algunas voces mucho, en los cruznmion­
tos rocíprocos entro las dos mismas especies. No tiene siempre
igual grado en un primer cruznmionto y en los híbridos pro­
ductos de éste.

Do la misma mnnora que al ingcrtar árboles depende la np­
titud de una especie ó variedad pnl':l prender en otm, de dile­
rcnclns, en sus sistemas "l'getaliyos, (PIC gcncl'aln1l'1l1c sou de
naturaleza desconocida, a"í tnmhicn es m:l~ 01' Ó menor la l'a­
cilirlnd en los cruz.nnlcntos de un irse una especie con otra. PO)'

efeelo de diferencias dosconocidns en hUS sistemas rcproducti­
vos. No hay mús razones para creer que las especies hun hielo
dotadas especialmente con varios grados de cstoeílídnd p;n'a
impedir que se cruzcn y mezclen en la naturaleza, que las que
hay para pensar (PlC los úrbolos han sido dotarlos especial­
mente (!L' varios ~l'a(lm; nlgun tanto unúlogos tic dillcultnd en
iugcrtarsc, pal'a impedir IplC lo hagnn pOI' sí solos cn nuestros
IJOS(!UCH.
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La cstcrIll.lud de los primeros cruzumlcntos y de su progenie
hibridn no ha sido udquirldu pOI' medio de la sclcccion natu­
ral. En el caso de primeros eruzumlontos parCl;e depender de
vnrlas circunsluncias; en algunos casos, en mucha parle, do la
temprana muerto del cmhrlou. 1';11 el caso de los hihridos de­
pende upnrcntcmcnto de que toda su orgunizuciou ha sido per­
turbada por ser un compuesto tic dos formas distintas; su es­
terilidad estando intlmnmcnto enluzadn con la <jlle tan fre­
cucptomcnto afecta ú las especies puras expuestas ¡'¡ condiciones
nuevas )' no naturales de vida. Quienqulern que explique
estos últimos casos podrá explicar la oxtcril idud de los de los
híbridos. Tiene esta oplnlon un Ilrrno apo~'o en un paralelismo
de otra clase, ú saber: 1.(1 que los cumhíos pequeños en las con­
diciones do vidu aumentan el vigor ~. Icrtílulad de todos los
Sél'CS orgúnicos; y 2,", <¡uc el cruzumloulo de formas que han
estado expuestas (, condiciones do vicln Iigurnmonto diferentes
Ó <jue han vuriudo, fuvorcee el tamaño, vigor y Iccundidnd de
su dcsccndenclu. L03 hechos presentados acerca de la esterili­
dad de las uniones ilegítimas de las plantas dímórflcas r tri­
mórflcas ~' de su ilegítima progenie. acaso hacen probable que
nlgun lazo desconocido conecto en todos los casos el grado do
íortllldad de las primeras uniones con el de sus descendientes.
La consldoraclon de estos hechos sobre el dimorflsmo ~' la con­
sldcraclon también de los resultados de los cruzamientos 1'0­

eíprocos, claramente llevan á la concl usion de 11 ue la causa pri­
mad l do la ostcrllldad de las especies cruzadas está reducida
tí diferencias en sus elementos sexuales; poro no sabemos por
qué, en el caso de especies distintas, habrún sido estos tan ge­
neralmente modificados más 6 ménos, conduclondo á su infecun­
didad rnútua: poro parece <Iue esto eslá en estrecha reluclon con
haber estado expuesta la especie durante varios períodos de
tiempo á condiciones de vida próximamente uniformes.

Xo es sorprendente que la díflcultad al cruzar dos especies
cualesquiera y la esterilidad de su descendenciahíbrida se cor­
respondan en la mayor parte do los casos, aunque sean debi­
das á causas distintas; porque ambas dependen de la cantidad
do diferencia entre las especies que se cruzan. Tampoco es
sorprendente que la facilidad do efectuar un primer cruza­
miento y la fertilidad do los híbridos por él producidos y la
aptitud de ser íngortados juntos [aunque esta última aptitud



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

HEsinlI:X

depende oviclcntcmcutc do ch-cunstanclns en extremo rlifcrcn­
tes) corran todas hasta cierto punto paralelas con la afinidad
aistcm.iticu de las Iorrnns sujetas al cxporlmcnto; POI'cIlle la
nflnldad slstcmúticn incluye parecidos de todas clases.

Los primeros cr-uznmientos entro formas que son v.u-Ic Iadcs
reconocidas, ó lo hnstnnto anúlogns para SCI' considcrndus como
variedades, y sus dcsccndicntos mestizos, son Iértilos muy ge­
neralmente; pel'o no lnvm'iablcmcntc como tan il menudo se
ha pretendido. Tampoco es sorprendente esta casi universal
y pcrfocíu fecundidad, si se recuerda cu i n oxpuovtos e-tamos
:í argumontar en un circulo con respecto :í las v.u-icdudcs en
un estado de nuturnlozn. y si recordamos que el mayor número
de vnrlcdndos ha sido producido en l.i domcstlcldud por la
sclcccion de difcroncius meramente externas, y que no han es­
tado nqucllus mucho tiempo expuestas :'l condiciones do vidn
uniformes, Tnmblen debo recordarse cspcclnlmcnte que la do­
mesticidud prolongada por mucho tiempo tiende :í eliminar
la esterllidnd, y que es, por lo tanto, mu~' poco probable cIue
Pl'ovo(lne esta misma cualidad. Independientemente de la cucs­
tion de fccunditlud , en todos los domas conceptos hay un paro­
oído goncralmcuto grande entre los hihridos y los mestizos; en
cuanto :í su vm-íahílldnd, en poder absorberse mú tunmcnto por
cruxnmicntos repetidos ~. en heredar cnrnctórcs de ambas fOI'­
mas madres. Ftnulmontc, pues, atllllluC estemos tan ignomn les
respecto ¡í la causa precisa de la cstci-ilidrul en los prhucros CI'U­

zamiontoa y en los híbridos, como lo estamos del por qué los
animales ). las plantas sacados de sus condiciones nnturalcs se
hacen estériles, los hechos presentados en este capitulo no me
parecen opuestos {l la creencia do que las especies existieron
primeramente como variodudcs.
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CAPÍTULO X,

DE L.\. Dll':m:,'E iutox D::r, HEGISTaO GEOLÚ3-ICO.

De la nu-cn-ia do vru-lod-uloa intcmio Ih, en la adml1i'\.I.I.-!lo la ll:\l'lralrl.a
de la, vruicdndcs iutcrmo.lias c,tinc:uida'i -n nurncro.s--Dcl u-ascurso de tiem­
p", do.lu ~ldo ole la vol )"i,[ i-l mc.lin 010 la d0l111l\.le'O.1 y c!"l""ito,-Dcl tra-e Il'­

'o ,Iel tiempo ealcnlmlo ('11 aí. h,-:>C la polH'(ll.a rlo nUC,[I'," c ilco iionc-, p'l­
10ontol"'¡.;ie.I,,-De la intermitencia de la'! fornru-iono- ge'Jlúgil'tl',-!lC' la <Ie­
nu.lacion de ln s suporflcios gl'aailica'l,-De la ausencia do vario.lrnlo s ínter­
mcdins en una Iormncion <Iatla.-De la npariciou repentina do grupo> de es­
IJoeie-;,-Do su aparicion repentina en 1M capas Io-nlifcra-, 1ll:1-; klj'¡-; '('lO "e
couuccu.e-Antigüo lad de la tierra haliitahlc.

En el capitulo \'1 onumernba yo las prlnclpalcs objeciones
IIue podrian hacerse justamontc con Ira las opiníoncs sosteni­
das en esto volumen. La mayor parle de ellas han sido ya dis­
cutidas. Una, ¡l sabor, la dístlnclon de las formas especificas, 'J'
el que no se encuentren Iundidns entre sí pOI' ínnumcrnblos
eslabones de transícíon, es diílcultad muy óbvia, Ya dí razo­
nes de por qué semejantes lazos no ocurren comunmonto en
la actualidad en las circunstancias que al parecer serian mús
favorables para que se presentaran, ó sea en una superficie
extensa y continua con condiciones físicas graduadas, 'l'raté de
demostrar que la vida de cada especie depende de la presencia
do otras formas orgánicas ya dcllnidas, de una manera más
importante que del clima; y por tanto, que las condiciones do
vida IIuO gobiernan realmente no se grrulúnn de un modo
completamente insensible, como el calor ó la humcdud. 'I'raté
t-unhlon do demostrar quo las variedades intcrmodlus, pOI' ser
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ménos numerosas que las formas i~ las cuales enlaza, serán
generalmente derrotadas y exterminadas durante el curso de
ulterior modífleaclon )' mejoramiento. La prlnclpul causa, sin
embargo, de que no ocurran en la nctuulldad por todas partes
en la naturnloza lazos intermedios, dependo del mismo proce­
dimiento de la solcccion nntural, por cuyo medio nuevas va­
riedades están contlnunmonto tomando los puestos de sus
formas madres y suplantándolas. Pero proclsamcntc, por lo
mismo que esto procedimiento de exterminio ha obrado en
una escala enorme, debo do ser verdaderamente enorme el
número de variedades intermedias que hayan existido prévía­
mente. ¿Por qué, pues, no están lodas las formaciones geoló­
gicas y todas sus csíratus llenas de semejantes oslabonos in­
termedios? La geología scgurnmcnto no revela cadena orgá­
nica alguna tan doltcadamontc gmduada; y esta, quizás, os la
ohjecion más óbvía )' más sérín que puede presentarse contra
la teoría. La expltcacton consisto, ú mi j ulcio, en la extrema
impcrfcccion del registro geológico.

En primer lugar, hu)' siempre llue tener presente qué clase de
formas intermedias debe haber existido autcriormonto segun
la teoría. Yo he encontrado muy dificil, cuando he examinado
dos especies cualesquiera, prescindir de imaginarme formas di­
rectamente intermedias entre dichas especies. Pero esto es falso
POl' completo; siempre buscaríamos formas Intermedias entro
cada especie y un progenitor C01l1un, poro desconocido; y el pro­
genitor en general se habré dílcrcncludo en algunos respectos,
de todos sus descendientes modiflcados. Para dar un ejemplo
sencillo: las palomas collpavas y volteadoras descienden am­
bas de la paloma torcaz; si poseyéramos todas las variaciones
intermedias que han existido en todos tiempos, tendriamos
una sérle extrornadamontc parecida entre las dos primeras y
la torcaz; poro no tendríamos variedades directamente inter­
medias entro la collpava y la volteadora, No hahrlu ninguna,
por ejemplo, que combinara la cola on forma de abanico y el
buche abultado, rasgos característicos respectivamente de
estas dos castas. :\lús aún: estas dos castas se han modíñcudo
tanto, que si no tuvlcramos pruebas históricas ó Indirectas
respecto á su origen, no hubiera sido posible, por una mera
comparuclon de su estructura con la de la paloma torcaz (Co­
lumba licui), doduclr.sl eran dcsccudicntcs de esta especie ó
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de alguna otra forma inmediata, tal como la Columl.« oeua-.
Lo mismo en las especies naturales, si consideramos Iorrnus

muy distintas, por ejemplo el caballo y el tapiro , no tcncm«­
razones para suponer que hayan existido nunca lazos directa­
mente intermedios entre ellos, pero' sí entro cada uno tic ellos
y un padre comun desconocido. Ese padre comun hubrá te­
nido en el conjunto de su organizuclon mucho p.u-ccido gcnc­
ral con el tapíro y con el caballo; peeo en algunos puntos do
estructura puedo haberse diferenciado considerablemente de
ambos; más todavía acaso de lo que ellos entro sí se dlfcrcn­
cían. Por esto en casos tales no podrlnmos reconocer la Iorm.i
madre do dos ó más especies duelas, úun comparando deteni­
damente la estructura del padre con la de sus dcsccudlon tes
modíflcados, A ménos que al mismo tiempo tuvlórumos un.i
cadena casi perfecta de eslabones intermedios.

Hasta es posible, por la teoría, que una de las dos Iorrnn c.;

vivas pueda haber descendido de la otra; por ejemplo. el ca­
ballo del tapiro; y en esle caso hubrún cxistldo entre ellos for­
mas Intermedias directas. PeL'O un caso semejante Impl icaria
que una forma habla pcrrnanccido sin al tcrncio n duruuto un
larguíslmo período, mlóntras que sus descendientes hnbínu
pasado por grandes cambios; y el principio do la com potencia
entre organismo y organismo, entre el hijo y el padre, conver­
tirA esto en suceso rm-islmo, pOL'q uo en lodos los casos la" fol'­

mas de vida nuevas y mcjoradus tienden ú suplantar ú las vie­
jas y no mcjorndas.

Por la teoría de la sclccclon natural, todas las especies vi­
vas han estado onlazadas con la especie madre de cada géncro
por diferencias que no son más grandes qne las (Iue vernos en
los dins que corren entre las varlcdrulcs nuturalcs y domésti­
cns do la misma especie; y estas especies madres, hoy g'em'¡'al­
mente extinguidas, ¡Í, su vez han estado de un modo semejan­
te enlazadas ¡Í, formas nuis antiguas y así sucesivamente, sicm­
pro convergiendo al antecesor COllllll1 de cada g'l'an clase. De
modo que el número de eslabones intermedios y de trnusiciun
entre todas las especies que viven y las cxtlnguldas, debe clo
haber sido inconocbiblcmontc grnndc, Pero si esta teoría L'S

verdadera, con scguridud han vi\ ido todas sobre In. tierra,
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D;¡l tt'\SC'U'5:J del trompo do.Iucldo do l1. velocidad con que se fOrllll111

los depositos y de 111 extension de Ins donudacíoncs.

Indopcndlcntcmonlo de que no encontremos 1'O:-,t08 fósiles
de formas de enlace tan infinitamente numerosas, puede objc­
tnrso clue el tiempo no puede haber bastado pal'a tan gl'an can­
tillad de cambios ol'gAnicos, debiendo haberse orgunlzudo todos
estos cambios lentamente..\péna'i me es posible rccorrl.u: al
lcc!ol'~ lIlIe IlO loca UlI gcúlo!,;o prúctico , los hechos q uc llev ,1Il

al cspiritu Ú comprender débilmente la durucion del tiempo,
El que pueda Icor la grun obra de Sil' Charles Lyell, sobre los
principios do la geología, que el historkulor del porvenir I'C­

conocerá que ha producido una rovolucion en la ciencia na­
turnl, y sin embargo no ndmlta CU:'1ll vastos han sido los porí J­

dos de tiempo pasados, puede desde luego cerrar esto hhro y no
seguir ndelunto. Xo basta ostudiar los princlplos de la geo­
logía Ó leer tratudos cspccínlos de obs ci vuc'orcs d.Iorentcs
1'>0bl'O Iormuciones dlstintus, ~' señnlur cómo cada uutor luton­
ta dar una idea inadecuada do la durncíon de cada Iorniucion ,
y úun <le cada capa. Podemos adquirlr mejor alguna. idea del
tiempo que ha pasado, subiendo las causas que han estado in­
tcrvlnlcudo, y cstudí.unlo cuún profundamente ha sido denu­
dada la superficie do la tiorra, )' cuánto scdímcnto ha sido de­
posítado. Como Lycll ha.observado perfectamente, la cxtcnslou
)' espesor do nuestras formaciones scdimcn tnrius, son 01 resul­
tado y la medida de la dcnudnclon que la corteza de la tierra ha
sufrldo en otras partes. POi' ésto , un homhro , para compren­
del' algo la duraelon del tiempo que ha truscurrldo, cuyos mo­
numentos vernossiempre alrededor nuestro, debería ObSel'\'111'
P01' sí mismo las grandes pilas de capas supcrpucstas , los 0.1'­

royuolos que llevan consigo el fungo y las olas que destruyen
los arrccllcs del mar.

Es conveniente pasear por la costa, formada de rocas mode­
radamente duras, y marcar el procodímícnto de la degrada,
cion. Las aguas, en la ma)'or parte do los caSOR, llcgnn á los ar­
recifes solamente dos veces al día, y durante muy poco tiempo
cada voz, y las olas van comiendo en ellos solamente cuando
están cargadas de arena ó guijas; porlIue está Iuera de toda
duda que el agua pura no constguc gastar la roca. Por úl-
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timo, queda minada la baso del arrecife, viene ahajo en enor­
mes moles, y éstas, al volver {t queda¡' fijas, tienen qnc HCl'

gastadas {domo por átomo , hasta quc, despuos de ser reduci­
das cn tamaño, las olas las llevan de un lado á otro; y cntóncos
son más rápldnmonto molidas en guijas, arena ó légamo. Pero
cuún lt menudo vemos, {t lo largo de las bnscs de los socavados
cantiles, tl'OZOS rodoudcados , todos espesamente revestirlos
de producciones murlnus , que prueban CU¿l11 poco ruidos son
y cuán rara vez las olas se los llevan. Toduvia IllÚS; si scgui­
mos una línea de arredres de rocas llue cslú sufriendo 1.\ tle­
graduclon, cncontrrunos que solamente en puntos dctcnnlna­
dos se verifica ésta en la uctuulldad, en una cxtensíon corla
ó alrededor de un promontorio. El aspecto de In suporllcic y
la vcgctacíon, demuestra <¡ue en otras partes se han pasado
muchos años desdo que las aguas bañaron su hase.

Recientemente hemos sabido por las observaciones de Ha m­
sny, que está ¿t la vanguardia de III uchosobsorvndorcs cxcolon les,
Jukos, Geikie, Oroll y otros, que l<i degradaclou suhaórca es 1110

tlvo mucho más Importante llue la accion de la costa ó el poder
de las olas. Toda la s upcrllci e de la tier-ra e¡.,lú sometida ú la nc­
cion química del airo y del agua de lluvia, con su ácido car­
bónlco disuolto, 'S en países más Irlos, tt las heladas; la materia
dC'sagregacla es llevada durante las fuertes lluvias sobre las
pendientes mús dulces, y hasta un punto mayor que lo que po,
liria suponerse, por el vionto , particularmente en las locali­
dados árldas; mas tarde es trasportada por los tonen les "'j'

ríos, los cuales, cuando son rápidos, profundizan sus canales y
trituran los fragmentos. En un dia de lluvia, áun en los países
de suaves ondulaciones, ve1110S los efectos de la degruducion
subuéroa en los arroyuelos fangosos que se deslizan por las
pendientes. Ramsay y Whitakor han demostrado, )' la obsor­
vuelen es muy cxtruerdlnnrla, que las grandes líneas de de­
clive en el dlstrlto Woaldlunov y las que se extienden al tra­
vés do Inglaterra, que fueron en otro tiempo ere idas antiguas
costas de mar, no pueden haber sido formadas así, porque cada
lí nca está constituida de una y do la misma formacion, mién­
tras quo nuestros cantiles están Iormados en todas parles POl'

la interseccion do varias formaciones. Siendo eslo así, debe­
mos admitir (Iue esas líneas de declives deben su origen, en
gl',\11 parte, tt que las rocas de que están compuostns han rosis ,

23
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tído la dcnudacíon subaéroa mejor que la superficie que las
rodeaba. ~sta superflcío, por consecuencia, ha ido gradual­
mente bajando, dejando destacadas las líneas de rocas más
duras. ~ada impresiona con más Iuorzn el ánimo respecto li la.
vasta durnclon del tiempo, segun nuestras ideas de éste, que
la convíccion adqulrídu así de quo las causas subaércas que al
parecer lienen poder tan pequeño y tmhajnn tan lentamente,
han producido grandes resultados.

Cuando así "camas que poco Apoco se va gastando la ticrrn
por la Hccíon suhaércn y Iitornl, bueno es pal'U poder aproclnr
la pasada dumclon del tiempo, considorar por una parto las
masas do rocas que han dcsnparecldo do muchas regiones ex­
tcnsas , )', por otra parle, el ospesol' de nuestras formacio­
nes sodhnouuu-ins. Recuerdo que me extrañó mucho , cuando
vlsitnba islas volcánicns , vcrlns comidas POl' las olas y 1'0­

eortadas todo alrededor en cnntllcs perpendiculares de uno ¡'t'

dos mil píós de Hilo: porque la suave pendiente de las COl'­

rio ntcs do layas, debido {, su estado prcvkuncn lo líquido, do­
mos trnha con una simple ojouda hnstu qué punto se hnbiu ox­
tendido algun tiempo, dentro del nbiorto océano, el lecho
rocoso; lo mismo se "e más clnramcnto en las grictus, esas
grandes hendiduras que han hecho que las capas queden lo­
vuntadas pOI' un lado ó unidas por el otro Ú la nltura ó Pl'O­
Iundidad de miles de plés; POI'(Iue desde (ItlO la cortczn se l)uo­
hrantó 1)' pnra esto no iruportn si lo hizo de repente. Ó como
muchos g,oúlo.:;os creen, len lamente y por muchos movimicn­
t()~) la superficie <l~ la ticrrn so ha nlvoludo tan pOI' colll­
plcto , l)uc no es exteriurmcn le visihlc rastro alguno <le es!ns
vastas disloencloncs. El padrustro <le Crnvcn , por ejemplo. ~ e
cxtlcndc mús de 3tllllilllll;, y on toda esta línea el dcsplnzumlcn­
lo vcrticnl <le las eapas varia desde GOO ú !lOO pió», m P1'0feSOl'

ltnmsny ha puhllcndo una relacíon de un declive en Anglescu,
de :Z.:lOlJ plés, y 111e íuformn de (Iue cree plenamente que hay
uno en el )[el'iOllelhshiro de 12,000 piés; sin embargo. en el·lo:-l
casos, nada hay en la superllcle de la tierrn que pruebe moví­
mientes tan prcdlglosos; la pila de rocas de un lado y otro
de la hemlidum han sido bnrrldas do allí len lamente,

Por olea parte, en todos los puntos del mundo hs pilns de
cnpas rudimentarias son do un espesor asombroso. gn la COI'­
díllcru calculé ~·o una masa <lo ngrcgnclonos en lO,OIJO piés, y
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aunque estas agregaciones se han ido acumulando probable­
mente con una velocidad mayor que los sedimentos más finos,
sin embargo, por estar formadas de guijarros gastados y re­
clondeados, quo cada uno de ellos lleva 01 sollo del tiempo,
sirven para demostrar cuán lentamente debe de haberse amon­
tonado aquella masa. El profesor Ramsny 010 ha dado el espe­
sor máximo, medido realmente en la mayor parto de los casos,
do las formaciones sucesivas en diferentes partes de la Gmn
llrclnñu, y el resultado es el siguiente: capas palcozóicas, no
incluyendo los lechos ígneos, 5i .1ji píés; capas secundarias,
¡:l.lflO; capas tcrciarlns, 2.2·'tO, quo hacen un total de 7:2..)8~

piés, esto es, muy corea do 13 3
;', millas inglesas..\lgunas de

las formaciones (Iue en Inglaterra están representadas POl' ca­
pas dclgndns, tienen miles de píés de espesor en el continente.
Hay más nún: segun la opínion do muehos geólogos, entro
cada for-mncion sucesiva tonemos períodos blancos de extensión
enorme. Así que la clovadn pila de rocas sodimcnlnrias en
Bretaña nos da una idea Imperfecta del tiempo que ha tras­
currido par,'; su ncumulacion. La consídornclon do estos hc­
chos impresiona el únimo, casi do la misma manera que lo
hace la vana tontutiva de comprender la idea do la oteruidnd.

Sin embargo, esta impresión es en parto falsa. J[r. 01'011. en
un interesante ru-tículo, observa (IUO no nos equivocamos al
formar un concepto demasiado grande de la oxtonsíon de los
periodos geológicos, sino por cnlcularlos en años. Cuando los
geólogos consideran grandes y complicados fenómenos, )' mi­
run luego las clfras {IUO representan varios millones do años,
producen las dos cosas un efecto en cl ánimo del tallo dile­
rente, y desde luego aparecen las cifras demasiado pequeñas.
Con respecto Ala denuduclon subaéroa, demuestra :.\f 1'. Crol l,
calculando la cantidad sabida do sedimento que traspor-tan
anualmente ciertos ríos con rclncion ú Ias superficies (IUO cs­
CUl'I'On, (IUO 1.000 piés de roca sólida, al irse dcsintcgrunclo
g'mdualmenle, qucdurlnn removidos del nivel medio de toda h
superficie en el CUI'SO de seis millones de uños. Parece ser esto
1\11 resultado nsomhroso, y algunas consideraciones hacen sos­
pechar que pueda ser demasiado grande; pel'O úun cuando
se tome la mitad ó la CU¡\I,tn parte, aún es mny sorprendente.
I~:; m uy di fJcU, y lo consiguen pocos, d.u-so cucn h do lo 1(uo
un millon signilica roalmonte; :.\lt'. Croll da el siguícnte ejclIl-
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plo: tómese una tira estrecha ele papel do 83 piés y 4 pulga.
das de largo, y extiéndase lí lo largo do la pared do una gale­
ría; márqucso luego en un extremo la "décima parto de una pul­
gada. Si este décimo de pulgada representa cien años, la tira
en lera representa un millón. Pero téngase presento, con rola­
cíon al asunto principal de esta ohra, lo que son cien años,
representados por una medida completamente insignificante en
una galería de las dimensiones expresadas. Algunos criadores
eminentes han modificado tanto en su vídaanimalcs superiores,
que se' propagan mucho más lentamente que la ma~'or parte de
los inferiores, que han formado lo que bien merece llamarse
una nueva subcasta. Pocos hombres se han ocupado en mejo­
rar una raza con el dchido cuidado más ele medio siglo, de
modo que cien años representan la obra de dos crladorcs suco­
sivos, Xo hay que suponer que las especies en un estado de
uuturalcza camblcn nunca tan rápidamente como los nnlmnlcs
domésticos bajo la guia de la seleccion metódica. La compara,
cion sería en todos conceptos más justa con los efectos que se
siguen de la soleccíon inconsciente, ó sea la conservación de
los animales más útiles ó más hermosos, sin lntoncíon de rno­
díílcar la casta; pero por este proccdlmionto do selección in­
consciente, vúrlas razas han sido scusiblcmonto cambludas
c.i el curso de dos ó tres siglos.

Las especies, sin embargo, camblnn probablemente de un
modo mucho más lento dentro del mismo país ; solamente unas
pocas camblnn al mismo tiempo, Esta len titud es consecuencia
de estar los habitantes del mismo país tan bien adaptados p
entre si, que no ocurren en la economía de la naturaleza nuo­
vos lugares, sino dospuos de largos intervalos, debido ti la ocur­
rencia de cambios físicos de alguna clase ó á la Inrnlgracíon
de nuevas formas. Adernas, las variaciones ó diferencias indi­
viduales en In dlrocclon deseada, por cuyo medio podriun al­
gunos do los habltantos osínr mejor adaptados :'t sus nuevos
lugares en las circunstancias cambladas, no siempre se 1)1'0­

sont-ui desdo luego. Desgraciadamente no tonemos medios de
detcrminir cuántos afias tiene el periodo que se necesita pal'a
modificar una especie: poro tonemos quc volver al asunto del
tiempo.
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De la pobreza de nuestras colecciones paleontológicas.

3:')7

Volvamos ahora á nuestros museos geológicos más ricos. ¡Y
qué mezquino espectáculo contemplamos! Todo el mundo rul­
mito que nuestras colecciones son imperfectas..Jamás debe ol­
vidarse la observacíon dcaqucl admirable paleontólogo, Edward
Forbes, á saber: que se conocen y dcuominnn mucliislmas es..
pecios fósiles solamente por un ejemplar, ya veces roto, ó por
unos pocos encontrados en un mismo sitio, Unicamente un.i I'l'­
quena parte de la superficie de la tierra ha sido explorada i,;l'O'

Ióglcamcnto , y ninguna con el cuidado suficiente, como 1(ll>
descuhrirnlontos importantes que todos los uñas se hacen en
Europa lo prueban. Níngun organismo blando puede conscr­
varse. Las conchas ~' los huesos decaen ~' desaparecen cuando
están en el fondo del mar, donde no se acumula sedimento.
Probablemente formnmos una opinion completamente errónea
cuando suponemos quo se deposita sedimento sobre cnsi todo
el lecho del mar con rapidez suficiente pal'a cuhrir y cansen-al'
los res los fósiles, En la mayor parte del Océano, el tin le azul
claro dcl agua atestigua su pureza. Los muchos casos de que
hay memoria de una Iormacíon cublcrta convonícntcmcntc,
dospucs de un inmenso Intervalo de tiempo, por otra Iormaciou
mús reciente, sin que la capa que queda debajo haya sufrido
en el intervalo desmejoramiento alguno, pm'ecen poder cxpli­
carsc únicamen le por la oplníon de que en el fondo del mal' puede
permanecer grandes períodos de tiempo en un estado innllc­
rablo. Los restos que quedan así hundidos en la nrcna Ó en
el cascajo, se disolverán generalmente, cuando se eleven las
capas, por la Illtraclou del agua do lluvia cnrgruln do ácido car­
bónico, Algunas de las muchas clases de animales que viven
en la playa entre los limltes do las nltas y bajas marcas, parece
que se conservan raramente, Por ejemplo: las diverxns e¡,pe­
cíes de Ctuluuvuiluuc (subfamlltn de los cirrípedos pccltlc­
ños], cubren las rocas de todo el mundo en número infinilo;
son todos ostríct.uuonto Iltoralcs, con la oxcopcíon de una sola
especie del Mcditcrránoo , IIuO habita las aguas profundas, y
que ha sido encontrada fósil en Sícilio , míéutrns IIue ninguna
otra especie lo ha sido hasta ahora en ninguna Iormnclon ter­
ciaria; hin embargo, be sabe IIue el género Clülunnnlus existió
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durante el período de la creta. Por último, muchos grandes de­
pósitos, que rcquícren para acumularse una vasta cxtcnsion de
tiempo, carecen enteramente de restos orgánicos , sin que nos
sea posíblc asignar para ello una ruzon ; uno de los ejemplos
más cxtraordlnarlos, es el de la Iormnclon de F'lysch , cIlle se
compone de piedras areniscas y csquitus, de mil, y ci veces,
hasln de seis mil píés de espesor. y que Re extiendo trescientas
millas lo menos desde Viena ha!'>la Suiza, y aunque e&ta gran
masn ha sido rcglslrndn con el ma~'or cuidado, no se han en­
con1l;;1I.10 en olln fósiles, con la cxcopcion de algunos restos ve­
¡:relales.

Con respecto Ú las producciones terrestres que vivieron du­
runto las épocas secundaria y palcozólca , cs supérl1uo decir
que las pruebas que tenemos son incompletas en un grado ex­
tremo. Por ejemplo, hasta recientemente no se conocía una
concha de tierra perteneciente á una de esas vastas épocas, con
la excopcíon ele una especie descubierta por SirCharles Lyoll y
el DI'. Dawson en las capas carboníferas de la Amórica del )\01'­

te; pero hoy se han- oncontrndo conchas terrestres en la Iormn­
clon lí¡'lsica. Con respecto idos restos de mamíferos, una ojeada á
la tabla históríca publicada en el manual de Lyoll, Informará
mucho mejor que páginas enteras de dctulles acerca de cuán
accidental y rara es su consorvaclon. Y no es sorprendente esta
rareza, si recordamos qué proporcíon tan grande de huesos de
mamíferos terciarios ha sido encontrada en las cuevas y depó­
sitos lacustres; y que no hay una caverna ni lecho lacustre ver­
dadero que so sepa que pertenece ;'~ la edad de las Iormacío­
no, secundaria ó paleozótca.

Pero la imperfeccion en el registro geológico resulta más ex­
tensamente de otra causa más importante que ninguna de las
que preceden, á saber; de que las diversas formaciones estén
separadas unas de otras por anchos intervalos do tiempo. E!>tn
doctrina ha sido admitida cnfátlcamente por muchos geólogos
y paleontólogos que, como E. Forbos, no creen absolutamente
en el cambio de especies. Cuando vemos las formaciones enca­
silladas en las obras escritas, 6 cuando las seguimos en la na­
turaleza, es difícil prescindir de creer que están íntimamente
nrrogladas en sérícs. Pero sabernos, por ejcmplo, por la gran
obra de ~ir H. Murchlson sobro Itusla, que inmensas lagunas
hay en aquel país entre las Iormacíoncs superpuestas; lo mis-
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lila sucede en la América del Xorto y en otras muchas par­
tes del mundo. El geólogo m¡',s hábil. hi su atención SI' hubiera
limitado cxclusivamento {l estos grandes territorios, nunca hu­
hiera sospechado que durante los períodos qne en I->U propio
país oran blancos y estér-iles, se hablan acumulado en otras
partes grandes pilas de sedimentos cargadas de nuevas y pecu­
liares formas de vida. Y si en cada territorio separado apenas
puede formarse idea de la cxtcnslon del tiempo que ha tr-,iscur­
rido entre las Iormacloncs conscculivas, podemos deducir que
esta en ninguna parte puede ser averiguada: los frecuentes y
grandes cambios en la composlcíon mineralógica de lal-> forma­
ciones consccullvas, que goneralmonto implican grandes cam­
bios en la geología de las tierras vecinas de donde proceder-ía
el sedimento, están conformes con la creencia de que han tras­
currklo entre cada Iorrnacion vastos Intervalos de tiempo.

Podemos, á mi juicio, ver por qué las foi-macloncs gcolóel­
cas de cada region son ca¡.,i siempre intermitentes, esto es, que
no se han seguido la una ú la otra, en ser-ies no interrumpidas.
Pocas cosas me han sorprendido más que la nuscncin de todo
depósito reciente, hastunte extenso, pura durar hiquiet':l UIl

corto período geológico, en mi exámcn de muchos cientos de
millas de las costas do la América del Sur, que se han eleva­
do algunos cientos de piés dentro de la época reciente. En toda
la costa occidental, que está habitada por una fauna marina
peculiar, las capas tercinrias están tan pobremente desarrolla­
das, que probablemente no se conservarán hasta una edad dis­
tunto las señales de várias faunas marinas, sucesivas y pecu­
liares. Un poco de reflexión explicará por qué en toda la costa
que se eleva á la parte occidental de la América del ~Itt', no
pueden encontrarse en parto alguna, Iorrnncioncs extensas con
restos recientes ó terciarios, aunque debe de haber sido grande
pOI' edades enteras la cantidad de sedimento, á juzgar por la
enorme degradacion de las rocas de la costa, y pOI' las fungo­
sus corrientes <llIC entran en la mar. La cxplicacíon cs sm duda
<Iue los dopósltos litorales ~. sublilorales son continuarncnto
dcstruldos, tan pronto como son llevados por la lenta y gl';Hlual
olevaclon de la tierra, al alcance de la demoledora acclon de
Ins olas de la costa.

Podemos, pues, conclu ir que tiene el sedimento (IUl' ser acu­
mulado en masas oxtrcmndnmcntc e:-pesas, sólidu» ) cvtcnsas,
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para que resistan la acclon incesante de las olas cuando por
primera vez se elevan, ~' durante las sucesivas oscilaciones de
nivel, ~. lo mismo para resistir la dogradacíon subaérca sub­
siguiente. De dos maneras pueden formarse estas ncumulaclo­
nes espesas y extensas de sedimento; bien en las mayores pro­
fundidades del mm', en cu~'o caso el fondo no ostarú hnhitado
por tantas y tan vnriudns formas de vida como los mares más
supcrllciulcs, y las masas, al elevarse, clnrún una idea ímpor
feeta de los organismos que existieron en aquellos parajes du­
rantc el pe;'íodo de su acumulacíon, ó bien pueden depositarse
hasta un espesor ~. oxtonslon cualqulern en un fondo poco pl'O·
fundo, si éste contlnún lentamente bajando. En esto último
caso, mientras se equlllbren lo quo haje el fondo ~' lo que au'
mente el sedimento, el agua pcrmancccnl de la misma pro­
fundidad y Iavorablo para muchas y variadas formas, ~' podrá
Iormnrse de esto modo una rica formaclon Ioslllfcra, de has­
tanto espesor, una voz olevnda, para resistir una gran cantidad
de donudnclon.

Convencido estoy de Ijue casi todas nuestras Iormnciones an­
liguas, que son en la mayor parte de su CSJleIiOl'1'ÍCIJ..~ en {ÚSílCR,

han sido Iormadas de esto modo durante depresiones, Desde
que publiqué mis opiniones sobre este punto en 18·'15, he oh­
servado el l)l'og.rcso de la geología ~' me ha sorprendido el re­
parar cómo un autor detrás de otro, al trntar de esta ó de aquc­
lIa grau formncion, ha llegado ú la concluslon de que cslnhu
ucumulnda durante depresiones, Yo uñadiré <IlIC la única Ior­
maeion tcrciariu antigua en la costa occidental de la América
del SUI" que ha sido bastante voluminoso pnra roslstir la do­
gradnclon cllle hasta nhora ha sufrido, pero que npénas durará
hasta una edad geológica distante, Iué depositada durante una
oscilacion descendente de nivel y por esto' adquirió un espe­
sor bastante eonsldcrnblo.

Todos los hechos geológicos nos dicen claramente que cada
superficie ha sufrido numerosas oscilaciones lentas de nivel, y
aparentemente estas oscilaciones han afectado á grandes espa­
cios. En consecuencia, formaciones ricas en fósiles y suficien­
temente espesas y extensas para resistir á lu dogradaclon ulte­
rior se habrán formado sobre ospaolos grandes durante los pe­
riodos do hundimiento; pero sólo en los sitios en que la canti­
dad de sedimento fuera suficiente parn mantener el fondo del
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mal' ;, poca altura, ~. parn culn-lr y conservar los restos úntes de
lIue tuvieran tiempo de descomponerse. Por otra parte, en tan to
<fue el lecho del nWI' permanece cstacionnrlo no pueden ha­
berse acumularlo depósitos espesos en los sitios de poco fondo,
que son los más Iavorabl ,u P:ll':I la vida, J'odavíu ménos puc de
hnhor sucedido esto durnnto los poi-iodos »ltcmnüvos do ole­
vacion, ó, pura hahl.u- con mils exactitud, los lechos que fue­
ran acumulados cntóne:s han sido gcncrulmcntc destruidos
cuando se han elevado y entrado dentro de 10H limites de la
nccíon de la costa,

Se npllcan estas obscrvncionos principalmente ú Ios depósitos
litorales y suhlltorulcs, En el ca!>o de un mnr extenso y poco
profundo, como el de una gran pnrto del ru'chipiélngo malayo,
donde la profundidad vm-íu entre 30, ·W ó GO hrazus. puede
Iormarso una extensa Iormnclon durante un período de eleva­
don, y, sin embargo, no suf'rir excesivamonto por la denuda­
cion durante su lenta cmcrsion: pero el espcsOl' de la Iormacíon
no podría ser grande POI'lluo, ;'\ causa del movimiento clcvatorio,
scrin menor que 1,1 profundidnd en llue se habla formado; tam­
poco el depósito osuu-iu muy cousolidado ni cubierto pOL' fol'­
macioncs superiores de manera que correrla mucho riesgo de
irse gastando y destruyendo con la dcgraduciou almosrél'ica ~'

con la aceion del mur durante oscilucioncs ulteriores (te nivel.
Ha sido sugerido, sin embargo, pOl' )'h', Ilopkins, que si unn
¡lade de la l'cgion despucs de elevarse y ún tes de bCI' denudada.
volviera :'t bnj.u-, el depósito formado durante el movimiento
nsccndcntc, úun no siendo esposo, pudiern dcspucs quedar pro­
tegido por nuevas ucumulucioncs, y de este modo ser conser-
vado por un periodo lnrgo. '

:MI', Ilopkíus expresa tumhlon su creencia de qne rara vez
han sido dcstruidns por completo las capas sedimentarias de
considerable oxtonsion horizontal. Pero todos los geólogos, ex­
ceptuando los pocos 11tiC creen 11uo n ucstras osq uitas meta­
mórficas nctualcs y rocas plutónicas Iormnron en un tiempo el
núcleo primordiul del globo, adlllitiL';'lll llue estas últímns rocas
han sido descortezadas de HU cobertura en tina csculn enorme.
Porque es npénns posible lIue tales rocas pudieran haberse foiO­

lldlílcado y cristalizado sin csuu' cublortas; pero si la uccion
mclnmót-ílcn ocuri-ió en grandes profundidades del Océano la
prlmera capa protectora de la roca 110 puede huber sido muy
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espesa. Admitiendo, pues, que los gneis, rnícnsqulstas, graní­
tos, dioritas, etc. ostuvlorun en un tiempo necesariamente cu­
biertos, ¿cómo podemos explicarnos las extensas supcrllcles de
tales rocas peladas en muchas partes del mundo sin apelar i~

la creencia do quo hap sido ulteriormente denudadas por com­
pleto de todas las capas superiores? Que existen esas áreas ex­
tensas no puede dudnrso; la region granítica de Parimo la des­
cribe lIumbolt como siendo al ménos diez y nueve veces tan
grande como Suiza. Al Sur del Amazonas, Boue pinta una re­
gion cempuostu de rocas de esta naturaleza, igual á la que ocu­
parían España, Frnncla, Italín, parle de Alemania J' las islas
hritánlcns. El>la reglon no ha sido cuidadosamente explorada;
pero el testlmonlo do los viajeros confirma que el área grnni­
lica es grnndíslma; así Von Eschwogo da una scccion detallada
de estas rocas, partiendo de Hio-,Janeil'o 200 millas gcográll­
CIU. tierra adentro en línea recta; y yo vinjé 1:>0 millas en otra
dirección ;,' no vi más que rocas gruníücas. Xumorosas mues­
tras reunidas en toda la costa desde cerca de Rio-Jnnciro hasta
la boca del río de la Plata, en unn dlstuncla do 1.100 millns gco­
gráílcus fueron por mí cxamlnadas y todas pcrtcncelnn li esta
clase, 'l'icrrn adentro, Í\ lo largo de toda la or-illa del Xortc del
río de la Plata, ví adcmas de capas terciadas modernas, sola­
mente un pequeño pedazo de roca llgeramonto mctumorIoscudn
que podría únicamente haber Iormudo parte de la cubicr-tu prt­
mltiva de la sérlo granítica. Volvíendo Ú una regíon muy co­
nocida, Ú sabor, los Estados-Unidos r el Onnadú , segun el
hermoso mapa del profesor 11. D. Hogcr, he calculado las áreus
COl,t¡'1l1l101as y pesando el papel, ;,' encuentro (Iue las rocns me­
tamórficas (sin Incluir las seml-mohuuórllcus] ~. las graníticas
exceden en la proporclon de HJ lÍ 12,5 el total de las Jormncio­
nos palcozóícas más nuevas. En muchas regiones se encontra­
rían las rocas metamórficas y grauítíons mucho más vasta­
mente extendidas de lo quo.parcco que están si se hiciesen des­
aparecer todas lus capas scdimentarius que descansan sobre
ellas sin convcnírsc, y que no pudieron haber formado parte de
la cuhlcrta primitiva bajo la cual se cristalizarou. 1'01' todo
esto es probable que en algunas partes del mundo so hayan
denudado por completo formaciones enteras sin dejar detrás
vestiglo alguno.

Unu ohscrvacíon huy uqul digna de hacerse de pusuda. Hu-
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ranto los períodos do elevacion el úrea de la tierra 'i de las
partes de bajíos del mar adyacentes se aumentará y ú menudo
so formarán nuevas estaciones; circunstancias todas favorables,
como prévlamcnto so ha explicado, para la Iormacion de va­
riedades y especies nuevas; pero durante tales períodos habrá
tambien generalmente un espacio en blanco en el registro geo­
lógico. Por el contrario, durante el periodo de deprcsíon el área
habltada y el número de habitantes dísmínulrán, (exceptuando
las costas de un continente cuando se ha descompuesto pri­
mero en un archipiélago) ~', por consiguiente, aunque habrá
en dicho período mucha oxtíncion, se formarán pocas varie­
dades ó especies nuevas; ~. durante estos mismos periodos de
depresión es cuando se han acumulado los depósitos que son
más ricos en fósiles.

De la ausencia de numerosas variedades intermedias en una Iorrnacíon
cualqutern,

Por estas diversas consldcmcioncs no puede dudursc de
que el registro geológico considerado en conjunto, es en ex­
tremo imperfecto; pero si limitamos nuestra ntcncíon ;\. una
sola formncion cunlquiern, sc hace mucho más difícil de en­
tcndcr , porque no cncontrnrnos en ella variedades íntima­
mente grndundns entre las especies inmediatas que vivieron
en su principio y en su fin. Se guarda memoria de algunos
casos de las mismas especies que presentan variedades en las
partes superior é inferior de la misma forrnnclon: así Trauts­
chold citu un número de casos en los anunonüas, é Illlgon­
dorI ha descrito un caso curiosísimo de diez formas graduales
del PlIlnorúis nuütiíovmi« en las capas sucesivas de una Ior­
maclon de agua dulce en Suiza. Aunque cada Iormuclon ha
requerido iudísputublemonto un vasto número de afias para
depositarse, pueden durso algunas razones de pOI' qué cada
una de ellas no incluye comunmontc una sérío graduada de
eslabones entro las especies tIue vivieron en su principio y en
su fin. Pero no puedo determinar el debido valor proporcionnl
{~ las conslderaciones <{ue siguen,

AllIHIUO cada formacion marque un largulsiruo intervalo de
años, es, sin embargo carla probablemente comparado con
el período necesario para cambiar una especie en otra, Yo sé
que dos paleontólogos, cuyas opiniones SOlI dignas de mucho
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respeto, Bronn y 'Yoodward, han deducido que la duraelon
de cada formacion es doblo ó triple que la durncíon media de
las formas específicas. Pero tÍ mí me parece que nos impiden
llogar ú ninguna concluslon justa sobre este punto, dificulta­
des insuperables. Cuando vemos aparecer una especie, por
primera vez, en medio de una Iormncíon, seria en extremo te­
merario deducir que no habla existido prévlamonto en otra
parte. Del mismo modo tambíon, cuando encontramos una
especie que desaparece ántes de que se hayan depositado las
últimas capas, seria igualmente temerario suponer que entón­
ces se habla extinguido. Olvidamos cuán pequeña es el área
de Europa, comparada con el resto del mundo, y <¡ne tam­
poco han sido correlacionadas con exactitud perfecta las varias
fases de la misma Iormaclon en toda Europa.

Podemos, sin riesgo, deducir, que en los an imulcs marinos
de todas clases, ha habido una gran cantidad de cmlgracion,
debida íl cambios climaíóloglcos ó de otras clases; y cuando
yernos que se presenta por primera vez una especie en una
formacion, las probabilidades son de que outónccs solamente
emigró díoha especie por primera vez ít aquella área. Es bien
habido, por ejemplo, que varias especies aparecieron algo mús
temprano en las capas palcozúícas de la América del Norte que
en las de Europa; habiendo necesitado, al parecer, ese tiempo
para su cmígrnclon desde los mares americanos ¡í los euro­
peos. Al examinar los últimos depósitos en varias parles del
mundo, se ha notado en todas ellas que son comunes en el
depósito unas pocas especies que todavía existen; pero que )'a

se han extinguido en el mar inmediatamente vecino; ó por el
contrario , que en dicho mar son hoy abundantes algunas
muy escasas ó que faltan por completo en el depósito que se
estudia. Es una locclon excelente reflexionar sobre la emí­
gracíon averiguada de los habitantes de Europa durante la
época glacial, que forma una parte solamente de un período
geológico entero; y de igual manera, reflexionar en los cam­
híos de nivel, en el extremado de clima y en el gran lapso ele
tiempo, comprendidos todos dentro de este mismo período
glacial. Y, Hin embargo, puede diidarso, si en cualquier parle
del mundo los depósitos sedimentarios, incluyendo en ellos los
res los fósiles, se han ido acumulando dentro de la misma área
durante todo esto período. ~o es, por ojemplo, probable que
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durante lodo el período glacial, se depositara sedimento cerca
de la boca del Mísslssíppi, dentro de los límites de profundidad
más convenientes para. los animales marinos; porque sabemos
que ocurrleron grandes cambios goográflcos en otras parles
de América durautc esto espacio de tiempo. Cuando esas ca­
pas que fueron depositadas en aguas poco profundas cerea de
la boca del Mississippi, d uranle alguna parte del periodo glacial
se eleven, apurccoráu primero, y desaparecer..in probablemenle
en diversos niveles, restos orgánicos A consccucncía de las
emigraciones de especies ~. de los cambios geográflcos. Y en
un porvenir lejano, si un geólogo examinara estas capas, so
verla tentado Aconcluir que la duracíon media de la vida de
los fósiles en ellas enterrados había sido menor que la del pe­
riodo glacial, mléntras que realmente había biela mucho ma­
~ 01', puesto que se extendía desde Antes de la época glacial
habla los días presentes.

Con objeto de tener una grudaclon perfecta entro dos for­
mas <Iue se encuentran en las partes superior é inferior de la
misma Iormacíon, nocoslta el depósito haber seguido acurnu­
lúndose continuamente durante un largo período, suficiente
para el procedimiento lento de la modíflcaclon; el depósito
tendrá que ser por esto muy espeso, y la especie que sufre el
cambio tendrá que haber pasado en la misma localidad todo
el tiempo. Pero hemos visto que una formacion espesa que sea
Iosllífcm en lodo su espesor, puede ncumularsc solnmcntc du­
r.mtc un periodo dc dcprosíon; y parn conservar la profundl­
dad próximamente siempre la misma, lo cual es necesario para
que puedan vivir en el mismo espacio las mismas especies ma­
rinas, preciso es que lo que aumente el sedimento compense
sobre poco ó más ó ménos lo que descienda el fondo. Pero esto
mismo movimiento de dcprcsion tenderá tÍ sumergir el úrea
de donde procede el sedimento, ~', por tanto, disminuirú la
cantidad do éste, míéntrns continúa el movimiento deseen­
dente. En la práctica, este oqullibrlo, casi exacto cutre la canti­
dad de sedimento y la de descenso, es probablemente contin­
gencia rnrn, porque han observado más do un paleontólogo
que ]05 depósitos muy espesos están ordinm-inmoutc dcspro­
vistos de restos orgánicos, excepto cerca de sus limites supe­
rior é inferior.

Pnrccorta corno si cadn Iormncion scparndn, de igualm:lnel'a
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que todo el conjunto de Iormncloncs de un país, hubiera sido.
por lo general, aumentada do un modo intermitente, Cuando
vemos, como tan .í. menudo sucede, una Iormacion que se com­
pono de capas de composlcíon mineralógica extensamente di­
ferente, podemos sospechar con razón que la marcha de
los depósitos ha sido más ó ménos interrumpida. Tampoco
la ínspccclon nuis detenida de una forrnacíon nos dar:í. idea
alguna de la cantidad de tiempo que su depósito puede haber
consumido. Podrían darse muchos ejemplos de capas de pocos
piés de espesor que representan formaciones que en otras par­
tes tienen un espesor de miles de píés, )' que deben haber nc­
cesitado un período enorme pal'a su ucumuluclon; sin embargo,
nadie que hubiera ignorado esto hecho, hubicrn sospechado si­
quiera el vasto intcrvulo do tiempo representado por la formu­
cion más delgada. Podrian clturso muchos casos de capas in­
feriores (le una formuclon que han sido elevadas, denudadas,
sumergidas )' recubiertas luego pOI' las capas superiores do la
misma Iorrnnclon, hechos que pr-ueban cuún grandes intcrva­
los de tiempo han ocurrido en su acumulaclon, y qué Iúcil es
dejar de tenerlos en cuenta. En otros casos tenemos la más
completa prueba en grandes árboles fosilizados, fIue todnvíu
se sostienen derechos en la posicíon en que crecieron, de lurguí­
simos intervalos de tiempo y ca-nblos de nivel durante la mar­
cha de los depósitos, que no se hubieran podido sospechar
nunca, i\ no haberse conservado los árboles; así, sil' Chnrles
l.1)'e11 y el DI', Dawson encontraron capas carboníferas de 1.100
plés do espesor en la Xuovn Escocía con capas antiguas llenas
do raíces, )' unas sobre otras, nada ménos que en G8 niveles
diferenles; por esto, cuando ocurre la misma especie en la
parle baja, en la media y en la alta de una formacion, lo Pl'O­

bable es (Iue no haya vivido en el mismo sitio durante el pe­
ríodo entero del depósito, sino quo ha desaparecido y roaparc­
cido qulzús muchas veces durante el mismo período geológico,
Por consiguiente, si tuvlcra que sufrir modificaciones consi­
derables durante el depósito de cualquier formacion geológica
una seccíon, no Incluirla todas las gradaciones dcllcadas tÍ in­
termedias que, segun nuestra teoría, deben de haber existido,
sino cambios de forma bruscos, aunque quizás pequeños.

gs do In mayor importancia recordar que los naturalistas no
tienen nlnguna reglado oro para distinguir con ella lns especies
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de las variedades; conceden una pequeña variabilidad ú cada
especie, pero cuando se encuentran con una diferencia algo
más grande entro dos formas cualesquiera, las clasifican am­
has como especies, :'t ménos que tengan medios de conectar­
las POl' las gradaciones intermedias más íntimas; y por las ra­
zones que acabamos (le dar, podemos esperar rara vez el que
esto se realice en una seecion geológica dada, Suponiendo que
13 y C sean dos especies, y una tercera A se encuentre en
una capa más vieja é Inforíor, áun cuando .\ fuese estricta­
mente intermedia entro B y e, seda sencillamente colocada
como una tercera especie dlstínta, ¡\, ménos <Iue al mismo
tiempo pudiera cnluzúrscla con una de las dos formas, ó con
las dos, pOI' medio de vnrícdndcs intcrmcrlias ; tampoco hay
(Iue olvklm- corno se explicó úntcs, que podr-ía A SOl' el Pl'O­

gcultor verdadero de B y e, sin ser por esto ncccsnrínmonto el
intermedio estricto entre ellos en todos conceptos, Do mnncra
CJ uo podríamos obtener la especie madre y sus 'val'ios deseen­
dien tes modificados en las ca pas in fel'iol' y superior de la mis­
ma Iormaclon , ~'á méuos que obtuvléramos numcrosns g'l'a­
daciones de trnnsicíon, podrínmos no reconocer su parentesco,
~. clasificarlas, por consiguiente, como especies distintas.

Xotorio es en qué dífcrcnclns cxo.islvamonto pequeñas han
fundado muchos paleontólogos sus especies; y tanto mús cÚs­
puestos están ll. hacerlo así ,cuanlo (Jite los ejemplares provienen
de diferentes subcapas de la misma Iormncion. Algunos expe­
rimentados couchólogos están nhorn consídcrando y clnsiíl­
cando como varicd ulcs, muchas de las especies mús delicadas
do D'Orhigny y de oíros; en esta opinion cucoutrumos nos­
otros la clase de prueba del camhío que porla tcorín dehiamosell­
contrar. Consklérosc otra vez los depósitos tcrcirn-Ios mús re­
cientes, que comprenden In uchns conchas (J uo la mayor p.u-to
de los nnturalistns creyó <ll1c eran idénticas :'1 especies existen­
les; pero algunos excelentes naturullstns, como .\g'assiz y Píe­
lel, sostienen que todas estns especies tcrcíarias son cspcciílcn­
mente dlsllntas , aunque admiten que la distincion es muy
ligera; así, que l'~ no creer <Iue estos eminentes nuturnlialns
han sido oxtravlndos por sus imaginaciones, y (IUC eslas l'dli­
mas especies terciadas no presentan dlfcrcncln real nlguun de
SUH reprcscntautos vivos, 6 á méuos que admitamos, en oposl­
cion con el juicio ¡lo'la mnyor parto de los nnturalisla», (Jl1e
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estas especies terciarias son todas verdaderamente distintas de
las recientes, tenemos pruebas do la ocurrencia frecuento de
modificaciones ligeras de la naturaleza. deseada. Si considera­
mos intervalos do tiempo más grandes, como las distintas PCl'O

consecutivas fases de la misma gran Iormncion, encontramos
que los fósiles, aunque clasíflcados universalmente como dife­
rentos en especie, están todavía mucho más íntimamente rela­
cionados entre sí, que las especies encontradas en formnciones
más extensamente separadas todavía; así, que aquí tenemos
tamblcn pruebas, fuera de toda duda, de cambios en el sentido
que la teoría requiere: pero <\ esto último punto hemos de
volver en el capítulo siguiente.

En los animales y en las plantas que se propagan íntima­
mente y que no camhlun mucho de lugar, hay razones pam
sospechar, como hemos visto antcríormontc, que sus vnrlcdu­
des por lo general son locales al principio, y que no se extien­
den mucho, ni suplantan Íl sus Iormns madres, sin haber sido
modificadas ~r porfocclonadns en un grado considcrahlc. Segun
esta epíníon, son pocas las probabllhlndcs de descubr-ir en una
Iormacíon de un país determinado, todos los primeros pasos
de transícíon entre dos formas cualesquiera, porque se supone
que los cambios sucesivos han sido locales ó han estado redu­
cidos á un punto dado. La mayor parto de los animales mari­
nos pueblan grandes extensiones, y hemos visto que en las
plantas, aquellas que se extendían más , eran las que más ú
menudo presentaban variedades; así es, que es probable que en
lus conchusy dcmasunímulos marinos, aquellos que tuvieran un
esparcimiento ma~'ol', que cxcodíora con mucho Ios limitcs dc las
Iormaciones geológicas conocidas de Europa, hayan dado na­
cimiento con la mayor frecuencia, primero, il variedades loca­
les, ":J' últimamente {l nuevas especies; y esto tambicn dísmi­
nuírla grandemente las probabilidades de poder trazar las fa­
8~S de translelon en una Iormncion geológica dnda.

Hay una cousídcracíon mús Importante que llera al mismo
resultado, en la que últimamente Insistió el DI'. Fulconer, ~.

esta es la consldcraclon que el periodo, durante el cual cada
especie pasaba por modiílcacloncs , aunque largo si se me­
di:1 en años, era probablemente carla en comparacíon con
aquél durante el cual pcrmancciu sin cxporlmentar cambio,
~o debo olvidarse que actualmente con ejemplares porfcc-
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tos que examinar, apenas es posible enlazar dos formas por
varícdados intermedias, y de esta manera probar que son de
la misma especie, hasta que se reune un gran número (le
ejemplares de diferentes lugares; yen las especies fósiles rara
YCZ puede hacerse esto. Quiz,í comprenderemos mejor lo im­
probable de que nosotros podamos enlazar las especies por es­
labones fósiles, numerosos, delicados é intermedios, si nos pre­
guntamos it nosotros mismos por ejemplo: ¿podrán los gcól o­
gas del porvenir demostrar que nuestras diferentes castas de
vacas, ovejas, caballos y perros descienden de un solo tronco.
ó de varios troncos primitivos, ó tambien 6i ciertas concha"
marinas que habitan las costas de la Amérlca del Xorte. cln­
siflcadas por algunos conchólogos como especies distintas do
sus representantes europeos, y por otros como variedades so­
lamente, son realmente una cosa ú otra? Esto podrin avcrr­
gunrlo el geólogo futuro únicamente, descubriendo en un e"J­
tudo fósil numerosas gradaciones intermedias; y que llegue II
conseguir esto, es improbable en el más alto grado.

Se ha afirmado una y otra vez, pOl' escritores (lue creen en
la inmutabilidad de las especies, (lue la geología no tiene Ior­
mas de enlace. Esta aflrmaclon, como lo "eremos en el capí­
tulo próximo, es ciertamente errónea. Como Sil' .1. Luhbock lo
ha notado, «cada especie es un lazo entre otras formas próxi­
mas.. Si tomamos un género que tenga una veintena de espe­
cies recientes )' cxtínguídns, y destruimos las cuatro quintas
partos de ellas, nadie duda de que las restantes serán entro !'oí
mucho más distintas. Si son las formas extremas del género
las destruidas, el género mismo se distinguirá nuis de otro
1-\0nel'0 próximo. Lo que las investigaciones geológicas no han
revelado es la existencia anterior de grnducionos infinitamente
numerosas, tan delicadas como lo son las variedades existen­
tes, y que enlacen casi todas las especies (lue se han extin­
guido con las que existen. Y no dobla de esperarse otra cosa;
no obstante, esto ha sido rcpctidurncntc presentado como l,\.
objeción más sérla contra mis teorías.

Bueno será resumir las ohsorvucioncs nntcrlores acerca do
las causas de imporfcccion en el registro geológico, y vamos ,Í,

hacerlo con una hipótesis. m Archipiélago )Illlayo es, sobre
poco mita ó menos, igual en tamaño Ít Europa desde el Callo
Xorte al Modltorrénco, y desdo lnglutorra ¡', J:usia. y, pOI' lo

:Z-J.
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tanto, iguala. á todas las formaciones geológicas que so han exa­
minado con alguna exactitud, exceptuando las de los Estados
Unidos de América. Estoy completamente do acuerdo con
~Ir. Godwln-Auston, en que lacondicion actual del Archipiélago
Malayo con sus numerosas grandes islas, separadas por mares
extensos y poco profundos, representa probablemente el es­
tado antiguo de la Europa cuando se estuvieron acumulando
la mayor parte do nuestras formaciones. El Archipiélago Ma­
layo es una de las regiones del globo más ricas en séros orgá­
nicos; no obstante, si fueran á reunirse todas las especies que
han vivido allí alguna vez ¡cutln imperfectamente representa­
rían la historia natural del mundo!

Pero tenemos razones de sobra para creer que las produc­
ciones terrestres del Archipiélago se consorvnrían de una ma­
nera extremadamente imperfecta en las formaciones que supo­
nemos que están allí acumulándose. No muchos de los anima­
les estrictamente litorales, ó do los que viven en desnudas 1'0­

C.\S submarinas, quedarlan incrustados, y los que quedaran
entre cascajo Ó arena no durarían hasta una época distante. En
todas partes donde no se acumulara sedimento en el lecho de
los mares, ó donde no so acumulara con rapidez bastante para
impedir que so deterioraran los séros orgánicos, no podrían
conservarse restos.

Las formaciones, ricas en fósiles do muchas clases y de es­
pesor suficiente para durar hasta una edad tan distante en lo
futuro como las formaciones secundarias están en el pasado,
serian generalmente formadas en el Archiplélago s6lo durante
períodos do sumorslon. Estos períodos cstarlan separados unos
de otros por inmensos intervalos de tiempo, durante los cua­
les estaría la superficie estacionaria 6 elevándose¡ al elevarse
las formaciones Iosiliforas, en las costas más escarpadas que­
darían destruidas casi tan pronto como se acumularan, por la
incesante accion de la costa, como vernos que sucede ahora en
las playas de la América del Sur. Aun con scr tan extensos y
poco profundos los mares del Archipiélago, apenas podrían
acumularse capas de gran espesor durante los períodos de ele­
vacíen, y quedar cubiertas y protegidas por depósitos ulterio­
res que diesen probabilidades de duracíon hasta un porvenir
muy distante, Durante los períodos de sumerslon habría pro­
bablcmonto mucha extlncion do "ida; durante los períodos de
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elevación habría mucha variacion; pero el registro geológico
sería entónces ménos perfecto. Puede dudarso de si la dura­
cion de cualquier gran período de sumorslon sobro el todo ó
parte del Archipiélago, unida al mismo tiempo ti una acumu­
lacion simultánea de sedimento, excederla <.i.la duracíon media
de las mismas formas específicas; y eslas contingencias son in­
dispensables para la conscrvacion de todas la'! grnducíonos
transitorias entre dos ó mús especies cualosquícra. Si seme­
jantes gradaciones no eran todas plenamente conservadas, las
variedades transitorias aparcccrlan meramente como otras tan­
tas especies nuevas, aunque íntimamente próximas, EH tam­
bien probable que cada gran periodo de sumorslon seria in­
terrumpido por oscilaciones de nivel y que ligeros cambios
climatológicos íntorvondrlnn durante tan prolongados perío­
dos; en ostos casos, los habitantes del Archipiélago omigrnrian ,
y no podría conservarse en ninguna Iormacíon un registro per­
Iccíamente consecutivo do bUS modificaciones.

Muchísimos habitantes marinos del Archipiélago se exticn­
den actualmente t'l miles de mlllas más al1,Í, de sus confines;
~' la analogía nos lleva claramente á la creencia de que be­
rían principalmente estas especies que abarcan grandes cxtcn­
siones, aunque no todas ellas, las que más ti menudo produ­
clrian nuevas variedades, las cuales al principio, serian loca­
les ó estarían reducidas ti un lugar; pero que si poseían algunn
ventaja decidida, ó cuando estuvieran mejoradas y más modi­
ficadas, se esparcirían y supluutnrinu Ú bUS forma'! madres.
Cuando estas variedades volvíoran al lugar de donde proví­
níoron, como se dlfcrcnclnrlun de su untorlor oslado en un
grado casi uniforme, aunque quizás oxtromadamonto pequeño,
y como se las cncontrarln enterradas en sub-capas de la misma
Iormacion muy poco diferentes, serian clasifloadas como es­
pecies nuevas y distintas, sogun los principios seguidos pOI'
muchos paleontólogos.

Si hubiera, pues, algun grado de verdad en estas observa­
ciones, no tonemos derecho para esperar encontrar en nuos­
tras formaciones goologlcas un número Intlmto de esas formas
delicadas de transícion, que por nuestra tcorín han eslabonado
todas las especies pasadas y presentes del mismo grupo hnsta
completar una larga cadena de vida con ramificaciones. Uru­
0.\111eI1to debemos buscar uno- cuan to-, csluboncs y éstos con
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seguridad los encontramos relacionados entre sí, más ó mé­
nos Intlmamonte. Y estos eslabones, áun cuando sean muy
inmediatos, serán clasificados como especies distintas por mu­
chos paleontólogos si los encuentran en diferentes capas de la
misma Iormacíon. Pero yo no pretendo haber sospechado si­
quícra cuán pobres eran los anales de las secciones goológtcas
conservadas, si la carencia dc innumerables lazos de transicion
entre las especies que vívloron al principio y al fin de cada
forllJ.aciOll, no hubiera hecho fuerza ele tal modo ~' con tal du­
reza contra mi teoría.

De la repentina apartcíon do grupos enteros de especies cercanas,

La manera brusca de aparecer súbitamente grupos enteros
de especies en ciertas formaciones, ha sido argumento pro­
sentado por varios paleontólogos, entro ellos Agussíz , Píctot ~'

~edg\\íck, como objecion fatal ú la creencia en la trusmutaclon
de l.IS especies, Si especies numerosas pcrtcneclcntes al mismo
género ó familia hubiesen brotado á la vida realmente nl
mismo tiempo, este hecho hubiera sido fatal para la teoria do
la ovolucíon por medio de la solcccion natural. Porque el des­
arrollo por este medio de un grupo de formas, descendientes
todas de un mismo progenitor, tiene que haber sido procedi­
miento extremadamente lento; y los progenitores tienen que
haber vivido mucho tiempo ántos que sus descendientes modi­
ílcndos. Pero continuamente damos demasiada importancia ¡'I

In pcrfeccíon del registro geológico é inferimos falsamente, por
110 haber encontrado ciertos géneros ó familias debajo de una
capa determinada, que no existieron ántes de esta capa, En
todos los casos debemos confiar implícitamente en las pruebas
paleontológicas positivas; pero las negativas no tienen valor
alguno, como la experiencia ha demostrado frecuentemente.
Olvidamos de contínuo cuán grande es el mundo, comparado
con la superficie en la que han sido cuidadosamente examina­
das nuestras formaciones geológicas; olvidamos que pueden
haber existido mucho tiempo en otras partes grupos de cspc­
clos y haberse multiplicado lentamente ántos de que invadie­
ran los antiguos archipiélagos do Europa y do los Estados­
Unidos, No tenemos en C:1e11t[\, como os debido, los intervalos
de tiempo que han trascurrído un nuestras Iormacíoncs con-
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socuüvas, quizás muyoros en muchos casos que el tiempo ne­
cesario para que cada Iormaclon se acumule; estos Intorvalo-,
hnbrán dado tiempo para la multipllcacion de las especies de
una sola forma madre, yen la íormaclon sucesiva aparecerán
CrOS grupos ó especies como creados de repente,

Recordaré aquí una ohsorvaclon hecha ya anteriormente, :l
saber: que podría necesitarse un largo trascurso de edades
para adaptar un organismo ¡'L alguna línea de vida nueva )
peculiar, por ejemplo, para volar; y por consecuencia, que la'>
formas de transicion permanecerían muchas veces por un largo
tiempo reducidas ¡'L una rogíon dada. Pero que cuando esta
nrlnptaclon se hubiera por fin conscguído 1 y modianto ella
hubieran adquirido unas pocas especies una gran venlaja 'la­
bre los otros organismos, so necesitaría un tiempo roluuva­
mente corto para producir muchas formas divergentes que se
esparcieran nipida y extensamente por el mundo. El profesor
Píctet, en su excelente exámcn de esta obra 1 al comentar so­
hre las formas tempranas de transícíon, y tomando á Ios pája­
1'0"1 por ejemplo, no puede comprender cómo las modíflcacio nc-,
sucesivas de los miembros anteriores de un prototipo supue-.­
to, podrían posiblemente haber sido en nada ventajosas. Pero
consideremos los pcnguincs del Océano del Sur, ¿Xo tienen
estos pájaros sus miembros anteriores en ese estado intcrmc­
dio preciso en que no son ni verdaderos brazos, ni vcrdader.is
ala!'>? Sin embargo, estos pájaros sostienen su lugar victorio­
samente en la batalla de la cxlstencia ; porque existen en nú­
mero infinito y do muchas clases; no quiero )'0 suponer que
veamos en éstos los verdaderos grados de transicion por los
cuales han pasado las alas de los pájnros; pero, ¿qué dlflcult.ul
especial hay para creer que pudiera aprovechar á los dosceu
dientes modificados del penguín, ser primero capaces de rnn­
notear en la superficie del mar como el pato de cabeza re­
donda, y últimamente, elevarse de la superficie y desliznrsc
por el aire?

Daré ahora unos pocos ejemplos para esclarecer las observa­
clones anteriores y para demostrar C\11ln expuestos estamos :'1
error suponiendo que se han producido repentinamente gru­
pos enteros de especies. Aun en un intervalo t.m corto como
01 (IUO media entro la primera edicion y la ¡.,egl1ncla de la g'l'an
obra de Plctot sobre paleontología. publlcadas l'cspectiyamen-
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te do 1844 á. 1846 Ydo 1853 á. 1857, so han modlílcado consídc­
rablemente las conclusiones sobre la primera aparicion y des­
apariclon de diferentes grupos do animales; y una tercera odi­
cíon roqueríria aún mayores cambios. Yo puedo recordar el
hecho, bien conocido, do que en tratados de geología publicados
no hace muchos' años, se hablaba siempre de los mamíferos
como si hubieran venido bruscamente al mundo en los príncí­
pios do la. serie terclarIa. y ahora una de las acumulaciones
más rica!! que se conocen de mamíferos fósiles pcrtonoco ~í la
mitad de la serie secundaria; ). se han descubierto verdaderos
mamíferos en las nuevas capas do arena roja, casi en los prin­
cipios de esta gran serie. Acostumbraba Cuvíor ;í sostener que
no habín habido ni un mono cn una capa terciaria; pero hoy
se han dcscuhlcrto yu ospocíos extinguidas en la India, en In
América del Sur y en Europa que se remontan ;.~ las capas
ruíoccncs. Si no hublcra sido por el raro accidente do la con­
scrvncion do pisadas en la nueva arena roja de los Estados­
Unidos ¿quién so hubiera avouturndo tí suponer que huhicrnn
existido en aquel período treinta animales cuando ménos di­
ferentes á. manera de pájaros y algunos de un tamaño gigan­
tesco? Ki un fragmento de hueso se ha descubierto en esas
capas, No hace mucho tiempo todavía que sostenían los pa­
leontólogos que todas las clases de pájaros brotaron repenti­
namente i~ la vida durante el período eoceno; pero hoy sabe­
mos, porque nos lo ha demostrado el profesor Owen, que vivía
un pájnro con certeza durante el depósito de la tierra verde RU­

perior; ). todavía m{ls recientemente ha sido descubierto en las
capas oclítícas de Solcnhofon, ese extraño pájaro, el Archoop­
terlx, con una larga cola como de lagarto, que tiene un par de
plumas en cada coyuntura y con alas armadas de dos garras
libres. Apénas hay descubrimiento reciente que demuestro más
palpablemente que éste cuán poco sabemos todavía de 10H pri­
meros habitantes del mundo.

Puedo dar otro caso todavía (IUO, por haber pasado i~ mi
vista me llamó mucho la atonclon. gn una memoria sobro los
cirrípedos scsllcs fósiles manifestó que por 01 gran número de
especies terciarias existentes y extinguidas; por la extraordi­
naria abundancía do individuos do muchas especies en todo el
mundo, desde las regiones árticas al Ecuador, que habitan
varias zonas do profundidades desdo los límites de marcas su-
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poríores hasta 50 brazas; por la manera perfecta de haberse
conservado ejemplares en las capas terciarias más antiguas;
por la facilidad con que hasta un fragmento de válvula puede
fiel' reconocido; por todas estas círcunstancías, deducía )'0 que
si hubieran existido cirrípidos scsilos durante los períodos
secundarios, hubieran sido ciertamente conservados y desct­
hierros; y como ninguna especie se había dcscubíorto ontón­
ces en yacimientos de esa edad, conelula que este gran grupo
habla sido repentinamente desarrollado en el principio de la
serie terciaria. Este era un disgusto amargo pal'a mí, porque
pensaba yo entóncos que venia tí. ser un caso más do la brusca
npnriciou <le un gran grupo de especies. Pero apénas hahia
acabado de publicar- mi obra, cuando un hábil paleontólogo,
~r. Bosquot , mo envió el dibujo do un ejemplar perfecto de
un cirrípedo sésil ínoquívocable, que él mismo había extraído
do la marga en Bélgica. Y para que este caso fuera todavía
más oxtrnordinarío, ora este cirrípedo un chtluuniüu», género
muy común y grande y que en todas partes se encuentra,
del cual no se ha hallado todavia ni una especie siquiera en
ninguna capa terciaria. Todavía más recientemente ha des­
cubierto )fr. Woodward en la creta superior una jiyr(lom:l.,
que es de una sub-familia distinta de los cirrípedos scsiles; do
manera que ahora tenemos pruebas abundantes de la existen­
cia de este grupo de animales en el período secundario.

mcaso que con más Irccucncia citan con insistencia lo'!
paleontólogos, de la aparicion al parecer repentina do un
gmpc entero de especies, es el de los peces toloostcáucos en las
capas inferioros del período de la creta, segun Agassiz. Este
grupo incluye la gran mayoría de las especie'! existentes. Pero
ciertas formas jurásicas y trláslcas , están hoy comunmcn le
ndmitidas como tcloostcáncns: y áun algunas formas palcozól­
cas han sido del mismo modo clasificadas por altas compelen­
clns, Si los tolcostcáncos hubiesen aparecido realmente de re­
ponto en el hemisferio scptcntrtonal al principio de la forma­
don de la crctn , cl hecho hubiera sido muy notable, pero no
huhiora formado una díflcultnd insuperable; <í. ménos que pu­
diera haberse demostrado tambíon que en el mismo período
fueron desarrollados repentina y slrnulüuicnmcnto en otras
partes del mundo. gs casi supérfluo hacer notar <lue npénas se
conoce un pez Iósi] al SlIr del Ecuador: )' recorr-ícndo la pa-
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Ieontologia de Plctct, se verá. que son lllUY pocas las cspcclos
conocidas en las diversas formaciones de Europa. Algunas po­
cas familias de peces tienen ahora region limitada; los peces
tclcosteáncos pudieron primitivamente haber tenido una re­
gion scmojantemcnto reducida, y dospucs do haberse desarro­
llado mucho en un mar cualquiera, haberse esparcido exten­
samente, Tampoco tenemos derecho alguno para suponer que
los mares del mundo han estado siempre tan libremente ahíor­
tos de Norte á. Sur como lo están actualmente. Aun en nues­
tros dill§, si se convirtiera el Archipiélago Malayo en un con­
tinente, las partes tropicales del Océano indico formarian un
depósito grande y perfectamente cerrado, en el cual podrln
multiplicarse un grupo grande cualquiera de animales marl­
nos, y á él se quedarlan reducidos, hasta que alguna de las
especies llegara á. adaptarse il un clima nuis frio y fueran ca­
paces de doblar los cabos meridionales de AMca ó Australia,
y do llegar así ú otros mares distantes.

Por estas consideraciones, por nuestra ignorancia de la geo­
logía de otros países fuera de los confines de Europa y de los
Estados-Unídos, y por la. revolucion que en nuestro conoci­
miento paleontológico han efectuado los descuhrlmlcntos de
los últimos doce años, paréccmo que dogmatizar acerca de la
sucesión de las formas orgánicas en el mundo, es casi tan te­
merario como seria que un naturalista desembarcara cinco mi­
nutos en un punto estéril de Australia y que se pusiera luego
t~ discutir el número y la dlstrlhuclon de sus producciones.

De la apa.rlcion repentina de grupos de especies vecinas en las capas
CosilíCerllll más bajas que se conocen.

Hay otra dificultad análoga que es mucho más sérla. Aludo
ú la manera de aparecer repentinamente en las rocas Iosílífo­
ras más bajas que se conocen, especies pertenecientes l~ varias
de las divisiones principales del reino animal. La mayor parle
de los argumentos que me han convencido de que todas las
especies existentes del mismo grupo descienden de un proge­
nitor único, se aplican con igual fuerza ú las especies más an­
tiguas que conocemos. Por ejemplo: no cabo duda de que todos
los Trllobitas cambrios y sílurlos descienden do algun crustá­
ceo que debió vivir mucho úntes de la edad cambrín, y que se



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

Al'AllICIO:-/ 1m ontros [)F. ESl'l,¡:ms 3ii

difcrcncíaba probablemente muchísimo de todo animal co­
nocido. Algunos de los animales más antiguos, como el
?\'alltilus, Linqulu, etc., no se diferencian mucho de las e~pe­

eles que viven; ). por nuestra tcoria. no puede suponerse que es­
las especies viejas fueran los progenitores de todas las portcnc­
rientes al mismo grupo que han aparecido ulteriormente, por·
<Iue no son en grado alguno intermedias en carácter.

Por consiguiente, si la teoría fuera verdadera, es índísputa­
hle que ántcs de depositarse la capa camhria inferior trascur­
rieron largos períodos, tan largos probablemente ó más largos
todavía que el intervalo entero desde la edad camhria hasta
los momentos actuales; y que durante estos vastos periodos, el
inundo era un enjambre de criaturas vivas, Pero aquí encon­
tramos una objecion Iormidahle; pOl'que parece dudoso que la
tierra haya durado lo bastante en un estado á propósito para
que la habiten las criaturas que viven. Bir \V. 'I'hompson
admite que la consolldacíon de la corteza terrestre apénns
puedo haber ocurrido ménos de 20 millones de años ó más
de 400 millones hace, pero probablemente la fecha está com­
prendida entre 98 y 200 millones de años. Estos amplísimos
límites demuestran cuán dudosas las fechas son; )' adenias
hay que Introducir otros elementos en el problema. )11'. Croll
calcula que unos (jO millones de años han trascurrido desde el
periodo cnmhrlo; poro esto, juzgando pOI' la pequeña cantidnd
de cambio orgánlco desde el principio de la época glacial, pa­
I'CCO sor un tiempo muy codo para las muchas )' grandes mu­
tncíoncs de vida que han ocurrido ciertamente desde la forma­
cion cnmbrla; y los unlcrioros 110 millones de años pueden
apenas considerarse bastantes para el desarrollo de las varia­
das formns de vida que )-a existieron durante el período cnm­
hrlo, Es, sin embargo prohnblc, yen ello insisto Bir \Yilliam
'l'hompson, que el mundo, en un período muy en los comienzos,
estuvo sujeto ¡'t cambios más rápidos y violentos en sus cond i­
clones Iisicas que los que hoy ocnrrcn , )' <Iue tales cambios
tendieron Aprovocar cambios con una rapidez cOl'l'ospondientc
en los organismos que ontónccs exístícran.

Xo puedo dar contostaclon satisfnctorla ¡'t la pregunta de
pOI' qué no encontramos depósitos ricos en fósiles que portcncz­
can lÍ estos supuestos antiquísimos períodos anteriores al sis­
tema cnmbrio..\Igunos geólogos eminentes, y lÍ la cnhcza de
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estos Sir R. Murchíson, estuvieron hasta hace poco tiempo
convencidos de que teníamos la primera aurora de la vida en
los restos orgánicos de las capas silúricas más inferiores. Otros
jilecos altamente competentes, como Lyell y K Forbes, han dis­
putado esta conclusion. No debemos olvidar nosotros que sola­
mente una pequeña parto del mundo os conocida con exactitud.
Xo hace mucho tiempo que )[, Barrando añadió otra capa infe­
rior que abundaba en especies nuevas y peculiares y que estab.r
debajo del sistema silurio ontóncos conocido; y ahora, todavía
más J:v:tjos en la Iormacíon cambria inferior, ha encontrado
Mr. Ilicks en 01 Gales del Sur, yacimientos ricos en trllobitas,
)' que contienen varios moluscos y anélidos. La presencia do
nódulos fosfáticos y de materia bituminosa, hasta en las más
inferiores rocas azólcas indica probablemente vida en estos
períodos; y la existencia del Eozon en la formncíon laurentinn
del Canadá, csti\ admitida generalmente, Hay tres grandes se­
ries de capas debajo del sistema silurlo en el Canadá, y en la
más haju de todas ollas se encuentra el Eozon. Manifiesta Sil'
\V. Logan, «que 01 espesor unirlo de estas tres capas es posíhlo
que exceda en mucho nl da todas las rocas que so van suce­
diendo desde la base de la serie palcozóíca hasta nuestros días.
Esto nas haco retroceder {I un período tan remoto, que la apa­
ricion de la llamada fauna primordial de Barrando puedo se»
considerada por algunos como un acontecimiento relativa­
mente moderno.» Pertenece el Eozon á la clase más lnferlor­
mento organizada de todas las do anímalca, poro dentro do su
elaso está altamente organizado; oxístíó en número sin cuento.
)' coma el Dr. Dawson ha hecho notar, hacia presa ciertamente
en otros séres orgúnícos diminutos, que precisamente han vi­
vldo en gran número. Ilan salido, pues, verdaderas las pala­
bras que yo escribí en 1859 sobro la oxístcncia do sé res vívíon­
tos mucho ántos dol período cambrio, y que son casi las mil'>'
mas, usadas despuos por Sir vV. Legan. A posar do todo, la
dlílcultad de encontrar una mzon buena para la carencia do
vnetas capas ricas en fósiles, por bajo del sistema cambrio, es
muy grande. No parece probable que los lechos más antiguos
huyan sido completamento gastados por la donudaclon ni que
sus fósiles hayan sido completamente destruidos por la accion
metamórfica, porque si tal hubiera sucedido, hubiéramos en­
contrado solamente pequeños remanentes de las formaciones
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IIUO se sucedieron en seguida, y estos hubieron existido siom­
pl'O en un estado parcialmente metamorfoseado. Pero las dos­
ci-ípcíoncs que poseemos do los depósitos silurios en territo­
rIOS inmensos do Rusia y de la América del Norte, no conflr­
man la opinion do que cuanto más vieja es una formacion, más
mvaríablomonto ha sufrido denudncíon y metamorfósis e:\.­
tremas.

El caso, por ahora, tiene lIuO quedar sin cxplícaclon, y hien
puede ser presentado como argumento válido contra las Opi­

niones aquí sostenidas. Para demostrar que puede, do aquí en
adelante, recibir alguna oxplicacíon , haré la siguiente hipótc­
;,js. Por la naturaloza do los séros orgánicos que no parece que
hayan habitado grandes profundidades en las diversas forma­
ciO\1CS de Europa y do los Estados-Unidos, y por la cantidad
do sedimento, de espesor do algunas millas, de que están com­
puestas las formaciones, podemos inferir que, desde el princi­
pio hasta el fin, existieron en las cercanías do los continentes
(lUO hoy existen, do Europa y de la América del Norto, gran­
des islas 6 extensiones de tierra de don do procedía el sedi­
mento, Esta misma opinion ha sido despucs sostenida por
Agassíz y otros. Pero no sabemos cuál fué el estado do las cosas
en los intervalos entre las diversas formaciones sucesivas: si
Europa y los Estados-Unidos existieron durante ellos como
üorra firme, 6 como una superficie submarina cerca de tierra,
en la cual no se depositaba sedimento ó como fondo do un mar
nbíorto é insondable.

Mirando á los ocóanos existentes, que son tres veces más ex­
tensos que la tierra, los vemos tachonados de muchas islas, pero
apénas hay una verdaderamente oceánica (con la cxccpclon de
la Nueva Zelanda, si es que ésta puede llamarse una isla ver­
dudoramcnto oceánica}, que se sepa que tenga ni áun un resto
de formaciones paloozólcas ó secundarias. De aquí quizñs po­
damos deducir qne durante los períodos palcozóicos y secun­
darios no oxístlnn continentes ni islas continentales donde hoy
f'O extienden nuestros océanos, pues que de haber existido, se
huhlcrnn acumulado con toda probabilidad formaciones paleo­
zólcns y secundarias del acdímonto obtenido de su mejora­
miento, ~. éstas hubieran sido, al ménos en partes, Sl1RpCn­
didas pOI' las oscilaciones do nivel que tienen forzosamente
(1110 haber intervenido durante estos períodos, enormemente



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

380

largos. Si, pues, podemos deducir nlgo de estos hechos \ debo
de ser, quo en los sitios en que hoy se extienden nucstro-,
océanos, se han extendido desde el período más remoto (Il'

<t no podomos tener noticia alguna; ~', por otra parte, en donde
hoy existen los continentes, han existido grandes cxtonslo­
nesdo tierra, sujetas, sin duda, ú grandes oscilaciones de nl­
vcl , desde el período cnmbrio. El mapa do colores, unido :1
mi llbro sobro los arroclfos do coral, me Ilova tÍ la consecucn­
cia do que los grandes océanos son todav la prlnclpalmcntc
úreas <lesumcrsion ; los grandes archipiélagos, de oscilncíono-,
de nivel ~. los continentes de clovncíon. Pero no tonemos razo­
nes para suponer que las COsas hayan permanecido lo mismo
desde el principio del mundo. Pnrcco que nuestros continente,
han sido formados por hnhor preponderado la fuerza de eleva­
don durante muchas oscilaciones de nívol , pero puede sucede)'
que las superficies del movimionto prcpondcrunto hayan cam­
biado en el trascurso de las edades. gn un período muy ante­
rlor lí la 13))ocI\ cambrin , pueden haher existido continente'!
donde hoy se extienden océanos ~. océanos en el 1ugar que hoy
ocupan nuestros continentes. Tampoco cstarlamos justiflcado-,
al suponer quc si <'1 fondo del Océano Pacífico, por ejemplo,
se convirtiera ahora en un continente. encontraríamos en él
formaciones scdlmontarlns en un estado que pudiera recono­
cerse más antiguo que las capas cnmbrlns , suponiendo que
hubieran sido justificadas, porque muy hicn podría suceder
que las capas que se han sumergido algunas millas húcíu el
centro de la tierra y que han sido comprímldas por un peso
enorme del agua que tcnlan encima, hayan pasado por muchas
1111'IS metnmorfósls que las capas que siempre han permanecido
más cerca de la superficie. Las inmensas áreas que hay en al­
gunas partes del mundo, por ejemplo, en la América del SUl"
de rocas metamórficas peladas, que deben haber estado calen­
ladas con una gran prosíon , me ha parecido siempre que re­
clamaban alguna oxpllcacíon especial, y quizás debamos creer
que vemos en estas grandes extensiones las muchas formacio­
nes, muy anteriores t'l la época oambria en un estado comple­
tamente metamorfoseado y denudado.

Indudablemente son de naturaleza muy s6ria todas las dife­
rentes dificultades que acabamos de discutir, tí saber: que áun
cuando encontramos en nuestras formaciones geológicas mu-
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chos eslabones entre las especies qU3 hoy existen y las Cluc
evístloron anteriormente, no encontramos formas de trnn­
siclon delicadas é infinilamente numerosas, que las enlacen
íntimamente ti. todas ellas; la súbita manera de aparecer por
pi-lmora vez varios grupos de especies en nuestras Iormacio­
nos europea¡,; la carencia, casi por completo, en lo cIlIe hnst.i
.ihorn se conoce de formaciones ricas en fósiles debajo de las
capas cambrlas , (~ue las diflcultadcs son tan varias, lo vernos
en el hecho de (lue los paleontólogos más eminentes, :í sabor,
Cuvior, Agnsstz, Barrando, Pictot, Falconcr, E. Forbes, ctc., y
lodos nuestros grandes geólogos, como L) cll , Murchison,
::;edgwick, etc., han sostenido unánimemente y á menudo con
\ chcmcncla, la inmutabilidad de las especies. Pero ::;ir Char­
les Lyoll da ahora el apo)'o do su alta autoridad al Indo con­
trurio, y la may 01' parte de los geólogos y paleontólogos vaei­
I.1l1 mucho en !>lIS anteriores creencias. Aquellos qlle crean en
1.1 perfeccion del registro geológico, doscchurán Indudable­
mente y desde luego la teoría. Por mi parte, parodiando 1.1
metáfora do L) oll, considero el registro geológico como una
historiu del mundo, ímpcrfcctumcntc llevada, J' escrita en un
dialecto que cambia, De esta historia poseemos el último vo­
lúmen sólo, y que no hace referencia más que tí dos ó tres paí­
sos, De este volúmcn so ha conservado solamente un capítulo
aquí y otro allí, y de cada página unas pocas líneas sultoadns.
Cada palabra de este lenguaje, que poco Í\ poco cambia, más Ó

ménos diferente en los capítulos sucesivos, puede representar
I.lS formas de vida. quo están sopultudns en nuestras formacio­
nes consecutivas, ~"Iue elIul\ ocudumcnto nos parece haber
sido bruseumcnto introducidas. Con esta opinion se dísmínu­
) en muchísimo y hasta desaparecen del todo, las dificultades
que se hall dtvcutltlo.
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CAPITULO XI.

SOBRE I.A. SUCESIO~ GEOLÓGICA DE LOS SÉRES OnG.L~ICOS.

Aparicion lenta y sucesiva de nuevas especies.e-Sus diferentes vclocldades de
carnbio o--Lns especies, una "C/' perdidas, no reaparecen m:ls.-Los grupo. de
especies siguen las mismas reglas gcneralos, en Sil aparicion y dcsaparicion,
que las especies solasv-e-Do la cxtincion.c-Cambioe simultáneos en las Iormas
de vida de lodo el mumloo--Afinidades de las especies extinguidas, entre SI

y con las especies vi\'a~.-Eslado de desarrollo de las formas antiguas.c--Su-,
cesion de los mismos tipos dentro de las mismas fonnas.c-Rcsumen de este
capítulo y del anlerior.

Veamos ahora si los diversos hechos y leyes relativos á la
sucosíon geológica de los séres orgánicos, están más de acuerdo
con la opinion COI1lUll de la inmutabilidad de las especies. ó

con la de su lenta y gradual ruodiílcacion por medio de la
varíacíon y de la solcccíon natural.

Las espccíos nuevas, tanto en la tierra como en las aguas,
han aparecido muy poco t\ poco, mm dcspucs de otra. L~ cll ha
demostrado que apénas es posible rcslstir Ú las pruebas sobre
este punto en el caso de las diferentes capas terciarias; y cada
año tiende ú llenar los blancos que quedan entre las capas, y
tÍ hacer la proporcion más gradual entre las formas perdidas y
las existentes. En algunos de los yacimientos más recientes,
aunque indudablemente de gran autoridad si se han de me­
dir por años, solamente una ó dos especies están extinguidas,
y solamente hay una ó dos nuevas, 11\\0 han aparecido allí por
vez primera, ya localmente, ~'a en cuanto nosotros sabemos,
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sobre el haz de la tierra. Las formaciones secundarias están
mas Interrumpídas; pero segun ha hecho observar Dronn, ni
la nparlcíon ni la dcsnpaelcíon de las muchas especies sepul­
tadas en cada Iormnclon han sido simultáneas.

Las especies que pertenecen á diferentes géneros y clases,
no han cambiado con la misma rapidez ó en igual grado, En
las capas terciarias más viejas pueden encontrarse todavía

. unas pocas conchas que aún vívon, en medio de una multitud de
formas extinguidas. Falconor ha presentado un extraordinario
caso 00 un hecho parocldo; porque un cocodrilo, que vive, esLi
asociado en los depósitos suh-hlmalayos con muchos mamífc­
ros r reptiles perdidos, La língula siluria se diferencia mu~

poco de las especies quo viven de este género, mientras que la
mayor parte de los otros moluscos síluríoa ~. todos los crustá­
ecos han cambiado grandemente. Las producciones de la
tierra parecen haber cambiado con mayor rapidez que las del
mar; ). de esto se ha observado un ejemplo notable en Suiza,
Hay razones para creer que los organismos quo están altos en
la escala cambian más rápldnmcntc que los que están b¡~os:

aunque indudablemente tiene sus excepciones esta regla. La
cantidad de cambio orgánico, segun las observaciones de Pic­
tet, no es la misma en cada formacion sucesiva. Sin embargo:
si comparamos entre sí las formaoloncs que no estén Íntima­
mente relacionadas, encontraremos que todas las ospcclos han
experimentado algun cambio. Cuando una especie ha desapa­
recido una YCZ do la superficie do la tierra, no hay razón para
creer quo reaparezca jamlís la. misma forma idéntica. La ex­
cepcion mas fuerte, al parecer, de esta última regla, es la de
las llamadas colonias, do )L Barrando, que se introducen du­
rante un período en medio do una Iormucion mita antigua, ~

dejan así que reaparezca la fauna preexistente; pero parece sa­
tlsfactoría la cxplícacíon de Lyell, 01 cual dice que éste es un
caso de cmígracion temporal desdo una localidad goográflca
distinta.
. Estos diversos hechos están do acuerdo con nuestra teoría,
que no tiene ley fija de desarrollo ni exige que todos los habi­
tantes de una zona cambien brusca 6 slmultánoumcntc ó en un
grado igual. El procedímicnto de mcdiílcaclon tiene que SCl'

lento, y por lo general, afoctará solamente ú unas pocas cspc­
cíes al mismo tiempo; POI'IIUC la vurlabllldud de cada eSpCl:IC
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es independiente de la de todas las dornas. Si las variaciones ó
diferencias individuales que se originen se acumularán por
medio de la seleccion natural en un grado mayor Ó menor.
slondo por tanto causa de mayor ó menor cantidad de modí­
lícacíon permanente, es cosa que dependerá de muchas con­
tingencias complejas: de que las variaciones sean de una
naturaleza ventajosa, de la libertad de cruzamiento, de los
cambios lentos en las condiciones físicas del país, de la cmi­
gracion de nuevos colonos y de la naturaleza de los otros ha­
bitantes, con los cuales la especie que varía éntro en compe­
tencia. Por todo esto no es de ningun modo sorprendente que
retenga una especie la misma forma idéntica, mucho más
tiempo que otra, ó que si cambia cambie en un grado menor.
Encontramos relaciones parecidas entre habitantes que existen
en países distintos; por ejemplo, los moluscos terrestres y los
insectos coleópteros de la isla do Madera 1 han llegado á di­
ferenciarse considerablemente de las formas más cercanas é

inmediatas del continente europeo, y al mismo tiempo han
permanecido sin alteracion los moluscos marinos y los pája­
ros. Quizá podemos comprender al parecer la mayor rapidez
del cambio en las producciones terrestres más altamente
organizadas, comparadas con las producciones marí nas é in­
feriores , por las relaciones más complejas de los séres su­
periores con sus condiciones de vida orgánicas é inorgánicas,
como se explicó en un capítulo anterior. Cuando muchos de
los habitantes de un área cualquiera. se han modlflcado y han
mejorado, podemos entender, segun el principio de la com­
petencia y por todas las importantes relaciones de organismo
con organismo en la lucha por la existencia, que una forma
que no se haya modificado y mejorado algun tanto estará ex­
puesta. al exterminio. Yen esto vemos la causa de que todas
las especies de la. misma. regíon acaben por modificarse, si con­
sideramos intervalos bastante largos de tiempo; pues (Iue si no
se modificaran so extinguirian.

En los miembros de la misma clase tal vez pueda ser casi
la misma la cantidad media de cambio durante periodos de
tiempo largos é iguales; pero como la acumulacíon de las fOI'­
mnclonos durables ricas en fósiles, dependen de que se dcposr­
ten grandes masas de sedimentos en las :'\l'cas l/Hee:-t:1I1 tlosccn­
dicndo, casi necesariamente han sido acumuladas nuestra» 1'01'-

2;
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maciones con intervalos de tiempo inmensos é Irregularmente
intermitentes; por consecuencia, no es igual la cantidad de
cambio orgánico que manifiestan los fósiles enterrados en for­
maciones consecutivas. Segun esta oplnion, no marca cadu 1'01'­

macíon un acto de croaclon nuevo y completo, sino solamente
una escena cualquiera tomada casi al azar en un drama que
está siempre cambiando lentamente.

Podemos entender claramente por qué una especie, cuando
una vez llega á perderse, no vuelvo á reaparecer, aun cuando
vuelvan ¡í.-darse las mismas condiciones de vida orgánicas é
íuorgáuicas. Porque, áun cuando pueda adaptarse la deseen­
dencia de una especie (y no hay duda que en innumerables
ColSOS ha ocurrido esto) uocupar el lugar de otra especie en la
economía de la naturaleza, y t\ suplantarla por lo mismo, las
dos formas, la anügua y la nueva, no serian idénticunouto
ígualcs ; pues una y otra hercdurlun , casi con certeza, ca­
r.ictercs diferentes de sus dlstintos progenitores; y los orgn­
nismos, que p, eo diferencian, varian de una manera dile­
rente. Por ejemplo: es posible que si quedaran destruidas to­
das nuestras palomas colípavas los criadores pudieran hnccr
una nueva casta que apénas se distinguiera de la actual; pero
sl de igual manera quedara destruida la palomo. torcaz, que
es el origen (yen el estado natural todo nos hace creer q uc
las formas madres son generalmente suplantadas y extermlnn­
das por sus descendientes mejoradas), es Increíble que una eo­
lipava idéntica ula que hoy existo pudiera orlginarso de nin­
guna otra especie de paloma, ni áun de ninguna otra casta
bien determinada de la paloma doméstica, porque las variacio­
nes sucesivas serian diferentes en algun tanto, casi con certeza,
y la variedad nuevamente formada heredaría probablemente
do su progenitor algunas diferencias características.

Los grupos de especies, esto es, los géneros y las familias,
siguen en su aparlcíon y dcsaparlclon las mismas reglas que
las especies aisladas; cambian más 6 ménos rápídamcnte, y en
cantidad mayor ó menor. Si una voz llega á desaparecer un
grupo, no reaparece nunca; en otras palabras: su existencia,
en tanto que dura, es continua. No ignoro que hay algunas
excepciones aparentes de esta regla, pero las excepciones son
sorprendentemente pocas, tan pocas, que E. Porbes, Píctet y
\Voodward (aunque contrarios todos ellos á las opiniones que
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yo sostengo} tienen por verdadera la regla, ~. ésta está estric­
tamente de acuerdo con la teoría. Porque todas las especies de
un mismo grupo, por mucha duración que éste haya tenido,
son descendientes modificadas una de otra, y todas de un
progenitor comun, En el género Iíngula, por ejemplo, las es­
pecies que han aparecido sucesivamente en todas las edades
tienen que haber estado enlazadas por una serie no Interrum­
pida de generaciones, desde la capa sílurla más baja hasta
nuestros días,

Hemos visto en el capítulo anterior que falsamente apare­
cen como desarrollados de pronto grupos enteros de especies,
y he intentado dar una explicacíon de este hecho, que á ser
cierto, seria Iutal para mis opiniones. Pero semejantes casos
son verdaderamente excepcionales, siendo la regla general
que vaya gradualmente aumentando el número, hasta que el
grupo llega al máximum, para empezar entónces á decrecer
gradualmente, más pronto ó más tardo. Si el número de las
especies comprendidas en un género, ó el de los géneros cn
una familia, están representados por una linea vertical, cuyo
grueso varío, que suba atravesando las formaciones geológicas
sucesivas en que so encuentran las especies, parecerá falsa­
monto algunas veces que la linea empieza en su extremo in­
ferior, no en punta afllada, sino bruscamente, entónces va ha­
cícndosc más gruesa húcla arriba, conservándose á menudo
con igual espesor durante algun tiempo, y por último, se adel­
gaza en las capas suporloros, marcando el decrecimiento y ex­
tincíon final de la especie. Este aumento gradual en el número
de las especies de un grupo está estrictamente conforme eon
la teoría, porque las especies del mismo género y los géneros
de la misma familia pueden aumentar solamente poco á poco
y progresivamente; el procedimiento de la modiflcaclon y la
producclon do un número de formas parecidas es necesaria­
mente jcnto y gradual; una especie da origen primeramente
á dos ó tres variedades; éstas se convierten poco á poco en es­
pecie, las cuales á su vez producen, con pasos igualmente len­
tos, otras variedades y especies, y así sucesivamente, como las
ramas de un gran árbol que nacen todas do un solo tronco,
hasta que el grupo llega ú. sor grande.
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Extincion.

Hasta ahora sólo hemos hablado incidentalmento do la des­
upuricion do las especies y do los grupos de especies. Segun la
teoría do la seleccion natural están íntimamente enlazadas la
extincíon de las formas viejas y la producción do las nuevas y
mejoradas. La antigua idea de que todos los habitantes do la
tierra han sido dostruídos en períodos sucesivos p01' catás­
troles, cst,i ahora casi universalmente abandonada úun por
aquellos geólogos como Elie de Boaumont, Murchíson, Bar­
raudo, otc., cuyas opiniones generales habían de llevarnos ge­
neralmente á esta conclusión. Por el contrario, con el estudio
de las formaciones terciarias tonemos fundamento para creer
quo las especies y los grupos de especies desaparecen gradual­
mente uno después de otro, primero do un sitio, luego de otro,
y finalmente, del mundo. En algunos pocos casos, sin cm­
burgo, como por el rompimiento do un Istmo y la consiguiente
irrupcíon de una multitud de habitantes nuevos en un mal'
vecino, 6 por la sumersion final de una Isla puede haber sido
r"\pido el procedimiento de la extinción. Tanto las especies so­
las como los grupos enteros de especies tienen duracíon muy
desigual; ya hemos visto que algunos grupos han durado desde
la primera aurora conocida do la vida hasta nuestros días; al­
gunos han desaparecido ántes de terminarse el período paleo­
zóico. No hay loy fija que determino 01 tiempo que ha de durar
una especie sola determinada 6 un solo género dado. ]I¿IY mo­
tivos para creer que la extincion de un grupo entero de espe­
cies es generalmente procedimiento todavía más lento (lue el
de su produccion: si, como ántes, representamos su aparicion
y dosaparlcíon por una línea vertical cuyo grueso varíe, se verá
que la línea en su extremo superior va más insensiblemente
acabando en punta que en su extremo inferior; aquel marca el
progreso de exterminio y ésto la primera aparicion y los co­
mienzos do aumento en el número do las especies. En algunos
casos, sin embargo, el exterminio do grupos enteros como el
de los ammonltas hácin íines del período secundario ha sido
maravillosamente rápido.

La extlnclon de las especies se ha envuelto en el mlstorio
más gratulto: hasta hun llcgudo á suponer algunos autores 11uO
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así como el lndlvíduo tiene una cantidad determinada do
vida, tambien las especies tienen una duracíon definida.
Nadie puede haberse maravillado más que yo con la extinclon
de las especies. Cuando encontré en la Plata el diente do II n
caballo en las mismas capas que los restos de mastodonte, me­
gaterio, ocsodontc y otros mónstruos extinguidos, que todos
coexistieron con moluscos que todavía vivían en un período
geológico muy reciente, me llené de asombro; porque viendo
(Iue el caballo, desde que lo introdujeron los españoles en la
América del Sur, se ha naturalizado por sí y en estado salvaje
en todo el país y que su número ha aumentado en una pro­
porcion que no tiene paralelo, me preguntaba qué causa po­
dl'ia haber exterminado tan recientemente al caballo primitivo
cn condiciones de vida al parecer tan favorables. Pero mi
asombro no tenia razon de ser. El profesor Owen pronto des­
cubrió que el diente, aunque tan igual al del caballo que hoy
existo, pertenecía ú una especie extinguida. Si hubiera vivido
esto caballo todavía, aunque no fuera abundante, ningun na­
turalista hubiera experimentado la menor sorpresa por su poco
número, porque esta circunstancia es atributo de muchas ef>­
pccíos de todas clases en todos los países. Si nos preguntamos
:'1 nosotros mismos por qué ésta ó aquella especie es rara, res­
pondemos que algo hay desfavorable en sus condiciones de
vida; pero lo que ese algo sea, casi nunca podemos decirlo. En
la suposícíon de que el caballo fósil existiera todavía como una
especie rara, podrlamos haber estado seguros por la analogía
con todos los otros mamíferos, sin excluir al elefante que tan
lentamente se reproduce, y por la historia de la naturallza­
cion del caballo doméstico en la América dol Sur, que en COI1­

dicionos más favorables hubiera poblado en muy pocos años
el continente entero. Pero no podríamos haber dicho cuido'!
fueron las condiciones desfavorables que entorpecieron su C1'e­

cimiento, si fué una ó si fueron varias contingencias )' en qué
período de la vida del caballo y hasta qué punto obraron cada
una de ellas. Si las condiciones se hubieran desarrollado de
un modo cada vez ménos fuvorable, seguramente no hublérn­
mos percibido el hecho, aunque cl caballo fósil se hubiera he­
cho ciertamente cada vez mús raro, y finalmente se hubiera
extinguido ooupnndo su lugar algun compctldor más victo­
rioso.
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No hay nada más difícil que recordar siempre que el crecí­
miento de toda criatura está constantemente entorpecido por
causas hostiles invisibles; y estas mismas causas que no se
porclbon son lo bastante para causar cómodamente la rareza,
). por último, la oxtíncíon. Tan poco entendido es este punto
que he oido repetidas voces expresar sorpresa de que mónstruos
tales como el mastodonte y el dínosaurio , todavía más antí­
guo, se hayan extinguido, como si diera la victoria en la lucha
por la exístoncla solamente la fuerza corporal, cuando por el
contrario, y como lo ha observado Owen , el tamaño dctermí­
nada en algunos casos el exterminio más pronto por ser mn­
~'or la suma de alimento que requiere, Antes de que el hom­
bre habitara la India ó el Afriea, alguna causa debió haber
estorbado el que continuaran aumentándose los elefantes
existentes. Un juez altamente competente, el Dr. Falconer,
cree que los insectos son principalmente los que impiden que
se multiplique el elefante de la India, porque incesantemen­
te lo están molestando y debilitando. La misma opinion de
Fuleoner fuó la de Bruce con respecto al elefante africano de
Abisinia; es cierto que los insectos y los murciélagos que chu­
pan sangro, dotormlnan la existencia de los cuadrúpedos ma­
yores naturalizados en varias partes do la América del Sur.

Vemos en muchos casos en las formaciones torciarlas más
recientes que la rareza precede tÍ. la extlnclon; y sabemos que
ésto ha sido 01 curso de los sucesos respecto á aquellos anima­
les que han sido exterminados, Sil.total, ya localmente por me­
dio de la íntorvcncíon del hombre. Puedo repetir aq uí lo que
publiqué en 1845, á sabor: que admitir que las especies se rari­
fican generalmente ántos de extinguirse, no sentir sorpresa de
que una especie sea poco comun, y sin embargo maravillarse
extraordinariamente cuando la ospecío deja de existir, es casi
10 mismo que admitir que la enfermedad en 01 individuo es la
avanzada de la muerte, no sentir sorpresa por la enfermedad,
)' luego, cuando el hombre mucre, asombrarse y sospechar
que murlé por un acto violento.

J..Ia teoría de la solocclon natural ostá basada en la creencia
de que cada nueva variedad, y por último, cada nueva especie
se ha producido y mantenido por tenor alguna ventaja SOb1'O

aquellas con lus cuales entra en competencia; y casi inevita­
blemente Se sigue la consiguiente cxtinclon de las formas rné-
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nos favorccldas. Es 10 mismo que sucede en nuestras produc­
ciones domésticas; cuando se ha criado una variedad nueva y
ligeramente mejorada, al principio suplanta á las variedades
ménos mejoradas de la misma comarca; cuando está muy me­
jorada es transportada á todas partes y en todas direccíoncs,
como nuestro ganado de cuerno C01'to, y ocupa el lugar de otra')
castas en otros países. Así marchan juntas la aparicíon de for­
mas nuevas y la desapariclon de las antiguas, tanto en las pro­
(lucidas naturalmente, como en las que artificialmente 10 han
sido. En los grupos Ilorccientos el número de Iormas nuevas C')­

pacificas producidas dentro de un período de tiempo dado ha
sido probablemente mayor en algunos momentos que el nú­
moro de las formas especificas viejas exterminadas; pero sn­
hemos que las especies no han seguido creciendo indefinida­
mente al ménos durante las últimas épocas geológicas; de
modo, que considerando los tiempos más recientes, podemos
creer que la produccíon do formas nuevas ha causado la oxtín­
cion de casi el mismo número de formas viejas.

La competencia será. generalmente la más severa, como ya
so explicó y se aclaró con ejemplos, entre las formas que más
so parezcan entro sí en todos conceptos. Por esta razón los des­
cendientes modlflcados y mejorados do una especie causarán
generalmente el exterminio de la especie madre; y si se hu­
hieran desarrollado muchas nuevas formas de cualquier espe­
cie dada, las que estén más próximas :'t ésta, es decir, las espc·
cíes del mi~mo género serán las más expuestas al exterminio.
De este modo creo yo que un número de especies nuevas
descendidas do una especie dada, esto es, un nuevo género
llega {t suplantar á un género antiguo perteneciente á la misma
familia; pero necesariamente ha sucedido :í menudo que una
especie nueva perteneciente ¡Í un grupo dado se ha apoderado
del lugar ocupado por una especie perteneciente :'t un grupo
dlstlnto, y ha causado por tanto el oxtormluio de esta últimn.
Si se desarrollan muchas formas próximas llue procedan del
\ lctorloso Intruso, muchas tendrán que ceder sus lugares. y
sorún geneealmenle las formas parccidns las que sufrtrún pOI'
al¡;una lufctloridrul heredada en común. Pero sean <'SpCl'IC'S

pertenecientes {t la misma clase, ó sean clases dlstlntus las q lIO

hayan cedido sus lugares {t otras morliliC'arlas y mejoradas PilO,

den tt menudo conservarse pOI' largo tlornpo unas pocas de las
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parientes, ya por ser idóneas para alguna linea do vida pecu­
liar, yn por hublmr alguna reglen distante y aislada, donde es­
capen de una competencia vigorosa. Por ejemplo, algunas es­
pecies de tl'igoniu, género grande de molusco en las forma­
cionos secundarias, sobreviven en los mares de la Australia; )­
unos pocos miembros del gran grupo casi extinguido de los
peces ganoídes habitan todavía nuestras aguas dulces. Por
todo lo dicho la completa oxtincíon de un grupo es general­
mente, como ya lo hemos visto, un procedimiento más lento
que el de la produccion del mismo.

Con respecto al exterminio repentino al parecer de familias
ú órdenes enteros como el de los trilobitas al terminar el pe­
ríodo palcozóico, y el de los ammonítas al terminar el secun­
dario, tenemos que recordar lo que ya se ha dicho sobre los
probables y grandes intervalos do tiempo entre nuestras for­
maciones consecutivas ). que en los dichos intervalos puede ha­
her habido mucho exterminio lento. Todavía más, cuando bien
por súbita cmígracíon ó por desarrollo inusitadamente rápido
muchas especies de un nuevo grupo hayan tomado posesion de
un úrea, muchas de las más antiguas habrán sido extermi­
nadas de una manera rápida correspondiente; ':; las formas
que cedan de este modo sus lugares, comúnmente serán aná­
logas, pues participarán en comun do la misma inferioridad.

Parécome, pues, que está de acuerdo con la teoría de la so­
loccion natural la manera do extinguirse las especies y los gru­
pos de éstas. ~o debemos maravillarnos de la oxtlncíon ; si te­
nemos que maravillarnos, sea sólo de nuestra presuncion y
nmor propio al imaginarnos por un momento que comprende­
mos las muchas circunstancias complejas de que depende la
existencia de cada especie. Si olvidamos por un instante que
cada especie tiende á presentarse desordenadamente yque siem­
pre está en accion algun obstáculo, aunque rara vez nosotros
lo pcrclbamos, la economía entera de la naturaleza quedaré
completamente oscurecida. Siempre y cuando podamos decir
precisamente por qué esta especie es más abundante en Indí­
víduos que aquella, por qué puede naturalizarse en un país
dado esta especie y no aquella otra, entóncos, y sólo ontónccs,
podremos sorprendernos con justicia de que no podamos ex­
plicarnos la cxtlncíon do una especie particular cualquiera ó
de tal ó cual grupo de especies.
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Las formas de vida caml.iau ce.sí simultáneamente en todo el mundo.

Pocos descubrimiento paleontológicos hay más extraordí­
nnrios que el hecho de que las formas de vida cambien casi si­
multáneamonto en el mundo entero. Así, nuestra formacion
europea de la creta puede reconocerse en muchas regiones
distintas y en los climas más diferentes, don ele ni un frag­
mento ele creta mineral puede encontrarse, á saber: en la
América elol Xorto , en la Central, en la Tierra del Fuego,
en el Cabo de Buena Esperanza y en la Península de la India.
Porque en estos distantes puntos los restos orgánicos de cier­
tos yacimientos presentan un parecido inequívoco con los de
la creta. Xo es que las mismas especies sean las que se encuen­
tran allí, porque en algunos casos ni una sola especie es ídén­
tlcnmonte la misma; pero pertenecen á las mismas Iamihas,
géneros y partes de géneros, ~. algunas veces están semejante­
mente caracterizadas en puntos tan baladíes como la mera
escultura supcrflclal. Aun hay más; otras formas que no se en­
cuentran en la creta de Europa, pero que existen en las forma­
ciones superiores ó inferiores á la misma, ocurren en el mismo
úrden en estos distintos puntos del mundo. En las diversas
formaciones paleozóicas sucesivas de Rusia, Europa occiden­
tal y América del Norte, han observado algunos autores un pa·
ralollsmo semejante on las formas de vida. Así sucede segun
Lyoll en los depósitos terciarios de Europa y de la América del
Norte, Aun dejando á un lado por completo las pocas especies
fósiles comunes .í los dos mundos, el paralelismo general en
las formas de vida sucesivas de las capas palcozóicas y tercia­
rias quedaría todavía maniflesto, y podrian fácilmente corro­
lacionarso las diversas formaciones.

Estas observaciones, sin embargo, so roflcrcn á los habitantes
marinos del mundo. No tenemos datos suficientes para juzgar
si las produceiones de la tierra y del agua dulce cambian en
distintos puntos de la misma manera paralela. Podemos dudar
si us] han cambiado: si el megaterio, mílodontc, mncrauchcnin
)' toxodonto , hubieran sido traídos :'~ Europa desde la Plntn,
bin ningún informe con respecto :'~ su posicíon geológica, na­
die hubiera sospechado que hablan coexistido con moluscos
de! mar, quo todavía viven. Como estos anómalos mónstruos
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coexistieron con el mastodonte y caballo, podría al ménos ha­
borse inferido que hablan vivido durante una do las últimas
épocas terciarias.

Cuando hablamos de las formas de vida marinas, como ha­
biendo cambiado simultáneamente en todo el mundo, no hay
que suponer que esta oxprosíon so refiere al mismo año ó al
mismo siglo, ni áun que tiene un sentido geológico muy ostrlc­
to: porque si todos los animales marinos que hoy viven en Eu­
ropa, y todos los que en ella vívíoron durante el período pleis­
toceno (período romotísímo, si se mide por años, y que com­
prende toda la época glacial), se compararan con los que ahora
existen en la América del Sur ó en Australia, el naturalista de
más habilidad apenas podrá decir si son los actuales habitan­
tes, ó los del período ploístoccno, los que más parecido tenían
con los del hcmlsferlo del Sur. Del mismo modo tamblen sos­
tienen algunos observadores, en alto grado competentes, que
la" producciones de los Estados-Unidos en estos días tienen
más relaciones con las que vivieron en Europa durante ciertas
épocas terciarias recientes, que con los que al presente la ha­
hitan; y sí esto es así, es evidente que los lechos fosiliferos que
hoy se depositen en las costas de la América del Norte, esta­
rlnn rnás adelante expuestos tí ser clasíflcados con los europeos
algun tanto mas viejos. A pesar de todo ésto, y mirando {t una
época futura en lo remoto, no puede haber duda de que todas
las formaciones marinas más modernas, ú saber: la plioceno
superior, la pleistocene y las capas estrictamente modernas
de Europa, de la América del Norto y Sur y do la Australia,
serian correctamente calificadas como simultáneas en un sen­
tido geológico, por contener restos fósiles en algun grado in­
mediatos y por no incluir aquellas formas que solamente se
encuentran en los depósitos subyacentes más antiguos.

El hecho de que las formas do vida cambien simultanea­
mente, en el sentido extenso dicho, en distintas partes del mun­
do, ha extrañado grandemente á MM. de Vcrneull y d' Archiac,
admirables observadores. Dospuos de hacer referencia al pa­
ralelismo de las formas de vida palcozólcas en varias partes
de Europa, añaden: « Si sorprendidos por esta extraña serio,
volvemos nuestra atonclon á la América del Norte, y allí des­
cubrimos una marcha do fenómenos análogos, parecerá cierto
que todas estas modificaciones do especies, la extlncion de las
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mismas y la introduccion do otras nuevas, no pueden ser de­
bidas á meros cambios en las corrientes marinas ó á otras
causas más ó ménos locales y temporales, sino que dependen
de leyes generales que gobiernan á todo el reino anlmal.»
M. Barrando ha hecho algunas obscrracíonos de mucha fuer­
ron, precisamente sobro el mismo asunto. Es, en verdad, com­
pletamente fútil mirar como causa de estas grandes mutacio­
nes en las formas de vida de todo el mundo yen los climas más
diferentes, los cambios de corrientes, climas ú otras condicio­
nes físicas. Como Barrando ha observado, hay que buscar
para explicarlos alguna ley especial. Veremos esto con mas
claridad, cuando tratemos de la dístríbuclon actual de los sé­
res orgánicos, y encontremos cuán pequeña es la relacion en­
tre las condiciones físicas de varios países )' la naturaleza do
sus habitantes.

Esto gran hecho de la sucesion paralela de las formas de
vida en todo el mundo, cs explicable por la teoría dc la belec­
cion natural. Las especies nuevas so forman porque tienen al­
guna ventaja sobre formas más antiguas; y las formas que son
)On dominantes, ó que tienen alguna ventaja sobre las domas
on su propio país, dan nacimiento al mayor número de varie­
dades nuevas ó especies incipientes. Tenemos pruebas evidon­
tes do este punto en las plantas que son dominantes, esto os,
en las que son más comunes y más extensamente difundidas,
que producen el mayor número de variedades nuevas. Tam­
bien es natural que las especies dominantes que varian , )0 que
se cxtícudcn léjos, que ya. han invadido hasta cierto punto los
territorios de otras especies, fuesen aquellas que tuviesen más
probabilidades de esparcirse todavía más y de producir en
países nuevos otras variedades y especies nuevas. El procedi­
miento do difundirse sería tí. menudo muy lento, porque de­
pende de camhlos climatológicos gcográflcos, de accidentes ex­
traños y de la ncllrnatacíon gradunl de nuevas especies ¡'¡ los
varios climas, por los cuales tondrínn que pasar i pero en el
trnnscurso del tiempo, las formas domlnnntcs consoguirlnn
~eneralmentc extenderse y prcvalccorinn pOI' último. Es pro­
hable cIue sería múH lento el difundirse para los habitantes
terrestres de 10H distin tos continentes, lIlle pal'a los haulínntcs
mnrinos de los mares cont inuos. Podrínmos, por lo tanto, es­
perar encontrar, como encontramos, un grado méuos ostrlcto
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do paralelismo en la sucesion de laa producciones de tierra
que en las de mal',

Así me pareceá mí que la sucesion paralela, y en cierto sen­
tido simultánea, do las mismas formas de vida en todo el
mundo, esb'~ do acuerdo con el principio do que las especies
nuevas han sido Iormadas por otras dominantes, que se e\.­
tienden mucho y varian. Las nuevas especies así producidas son
tamblon dominantes, porque han tenido alguna ventaja sobro
sus padres, que )'a lo oran, y sobro otras especies. y do nuevo
se oxtfcndcn, varían y producen nuevas formas. Las antigua",
que son derrotadas y que ceden sus puestos tl las nuevas vic­
toriosas, estarán generalmente unídns en gl'UPOS, puesto que
heredan alguna inferioridad en comun, ~' por lo tanto, al es­
parcirso POl' todo el mundo grupos nuovos y mejorados des­
aparecen los antiguos, y la sucoslon de formas tiende en todas
partes á corresponderse, tanto en su prímora nparlclon como
en la desnparlclon final.

Hay una obsorvaclon digna de notarso que se enlaza con esto
asunto. He presentado las razones (IUO tengo para creer que 1;\
mayor parte de nuestras grandes formaciones ricas en fósiles
fueron depositadas durante períodos de deprosion, y que los
intervalos de vasta duracíon, en cuanto li. los fósiles se refiere,
ocurrieron en los períodos en que el fondo del mar estuvo es­
tacionario 6 elevándose, y de igual manera cuando el sedi­
mento no so pos6 lo bastante pronto para cubrir y conservar ú
los restos orgánicos. Durante estos intervalos prolongados, su­
pongo que los habitantes de cada region experimentaron una
cantidad considerable de modíílcacíon y de cxtinclon, y qué
hubo mucha. omlgraclon de otras partes del mundo. Como te­
nemos razones para creer que áreas grandes son afectadas por
el mismo movimiento, es probable que se hayan acumulado
á menudo formaciones estrictamente contemporáneas sobre
espacios muy extensos en la misma parte del mundo; pero es­
tamos muy distantes de tener algun derecho para concluir que
así ha sucedido invariablemente y que grandes áreas hnn
sido invariablemente afectadas por los mismos movimientos.
Cuando se han depositado dos formaciones en dos regiones
durante el mismo período, aproximada pero no exactamente
en ámbas , encontraríamos por las causas explicadas en los
p;i.rrafos precedentes la misma sucesion general en las formas
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do vida; pero las especies no so corresponderian exactamente,
porque siempre habrá habido un poco más tiempo en una re­
glOn que en la otra para modtficacion, oxtíncíon é lnmígracíon.

Sospecho que ocurren casos de esta naturaleza en Europa.
:\[1'. Prestwích , en sus admirables memorias sobre los depósi­
tos coccuos de Inglaterra y Francia, traza un paralehsmo ge­
neral íntimo entre los períodos sucesivos de los dos paises;
pero cuando compara ciertas capas de Inglaterra con las de
Francia, aunque encuentra en ambas partes un curioso acuerdo
en los números de las especies que pertenecen á los mismos
géneros, las especies mismas se diferencian de una manera
muy dificil de explicar, considerando la proximidad de las dos
superflcíos, A ménos, en verdad, que se suponga que un Istmo
separaba dos mares habitados por faunas distintas, aunque
contemporáneas. Lyoll ha hecho observaciones parecidas en
algunas de las últimas formaciones terciarias. Barrando tum­
bien demuestra que hay un paralehsmo general notable en los
depósitos silurios sucesivos de la Bohemia y de la Escandma­
via; .sin embargo, encuentra diferencias sorprendentes entre las
cspocíes. Si las diversas formaciones en estas regiones no hu­
bieran sido depositadas durante los mismos períodos exactos
(correspondiendo una formacion en una region frecuentemente
con un intervalo de intcrrupcíon en la otra), y si en ambas re­
giones las especies hubieran seguido cambiando lentamente
durante la acumulacíon de las diversas Iormacíonos y durante
los largos intervalos de tiempo entre ellas; en este caso, I..s
dtversas formaciones de las dos regiones podrían estar arre­
uiadas en el mismo órden, de acuerdo con la sucesion general
do las forma de vida, y el órdcn parecerla falsamente que era
c-trlctnmouto paralelo; sin embargo, las ospocícs no scrlan to­
das las mismas en los períodos al parecer correspondientes en
las dos regiones.

De las afinidades entre Sl de las especies extingllldas, y respecto l\ las
formas de vida,

Exam incmos ahorn 1.1<; afinidades mú tuas de las especies
cxtlngurdus ). cvistentos. Todas están comprendidas en unas
pocas gl'<ll1ues clases; y esto hecho so cxplrcu desde luego por
el prmcquo de la dcsccndcncru. Cuanto 111:1:> anugua es una.
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forma más se diferencia, pOI' regla general, de las formas
vivas. Pero como Bucklan observó hace ya mucho tiempo, las
especies cxtlnguídas pueden ser todas clasificadas ó en los gru­
pos todavla existentes Ó.cntro ellos. Es ciertamente verdad
que las formas de vida extinguidas nos sirven para llenar los
huecos entre los géneros, familias)' órdenes oxístontes: poro
como esto se ha pasado por alto {\ menudo y hasta so ha. ne­
gado, bueno será hacer algunas observaciones acerca de este
asunto y citar algunos casos. Si limitamos nuestra atoncíon,
bien tí l;s especies que vívcn , bien {~ las extinguidas de la
misma. clase, la sede es mucho ménos perfecta que si las com­
hlnamos unas ~' oteas cn un sistema general. En los escritos
del profesor Owon , contíuunmcnte nos cncontrnmos con la
expresión de formas generalizadas aplicada lÍ los animales
extinguidos; )' en los escritos do Agassiz de tipos proféticos Ó

sintéticos; y estos términos implican que tales formas son
verdaderamente eslabones Intormcdlos ó de enlace. Olro pa­
leontólogo dísünguído, :U. Gnudry, ha demostrado de la ma­
nera mus brillante que muchos de los mamíferos fósiles des­
cubiertos por él en Afdca sirven para unir los géneros
existentes. Cuvlor colocaba it los rumiantes y pnquídormos
como dos de los órdenes más dlstintos de mamíferos; pero
tantos eslabones fósiles han sido desenterrados que Owen ha
tenido que alterar la clnsiflcacíon entera y ha colocado tÍ. cier­
tos paquidermos en el mismo suhórden que los rumiantes;
por ejemplo, rellena gradualmente el abismo, al parecer in­
franqueable entre el cerdo y el camello. Los cuadrúpedos un­
gulata ó de pezuña, están ahora divididos entre los quo tie­
nen dedos pares ó dedos nones; pero el macrtnictumia de la
América del Sur enlaza, hastn cierto punto, estas dos grandes
divisiones. Nadie negará que el hípparion es intermedio entre
el caballo que existe y ciertas formas más antiguas de anima­
les de pezuña. ¡Qué maravilloso eslahon de enlace en las cado­
nas de los mamíferos es el TY1Jollwrium, de la América del
Sur como lo expresa el nombre que le ha dado el profesor
Gorvals, y cuyo mamífero no puede ser colocado en ninguno
de los órdenes existentes! La Sirenio: forma un grupo muy
distinto de mamíferos, y una de las peculiaridades más nota­
bles en el dugonf] yen ell:lmcntin que hoy existen, es la au­
sencia completa de miembros posteriores sin que de ellos ten-
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gan ni rudimentos siquiera; poro el extinguido Ilelillieriura
tenía, segun el p1'0fe&0 r 1"10\\ el' , (( un muslo osificado articu­
lado, á un acctubulum bien determinado en el pclvis,» y ésto
lo aproxima algo á los cuudrú pedos ordinarios do pezuña , ít
los cuales son en otros respectos semejan les los Sirenio. Los
cetáceos ó ballenas son muy diferentes de todos los domas ma­
míferos; pero el zeuglodonte y escualodonte terciarios liue al­
gunos naturalistas han colocado como formando un órden ellos
solos, son considerados por el profesor IIuxley como cetáceos
indudables « que constituyen lazos de enlace con los carnívo­
l'OS acuáticos.»

El naturalista que acabamos de citar ha demostrado que
hasta el gran espacio que separa á los pájaros de los rep­
tiles está en parte salvado, de un lado, por el avestruz y el
extinguido A }'cheopter!jx; y del otro, por el Compsog natiius,
uno de los dinosaurios, de e&e grupo que incluye t\ iodos los
reptiles terrestres más gigantescos. Volviendo á los inverte­
brados, asegura Bnrranric, y no podría nombrarse persona de
más autoridad, que todos los dius se convence más de que
aunque los animales puleozóicos pueden ciertamente clasifi­
carse en los grupos existentes, éstos últimos no estaban en
aquella época remota tan distintamente separados entre sí
como lo están ahora.

Algunos escritores se han opuesto á que so considere una
especie extinguida ó un grupo ele especies, como intorrncdros
entre dos especies ó grupos de especies de los que viven. Si por
este término se quiere dar tí entender que una forma extin­
guida es directamente intermedia, en todos sus caracteres, en­
tre dos formas ó grupos vivos, la objecion es probablemente
válida, Pero en una clasíflcncion natural, muchas especies Ió­
siles ciertamente se colocan entre las especies vivas, y algunos
géneros extinguidos entre los géneros que viven, )' lo que es
más entre los que pertenecen ú dlstlntus familias. El caso más
comun parece ser, particularmente con respecto tí grupos muy
distintos como los peces y reptiles, que suponiendo que se dis­
tinguen en los momentos actuales por una veintena de caracte­
res, los antiguos miembros estaban separados por un número
de aquellos algo menor; de suerte, que los dos grupos estaban
primitivamente algo 111<\5 cerca el uno del otro que ahora.

Es uno. creencia común, que cuanto más antigua es una for-
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ma, tanto más tiendo á enlazar, por algunos de sus caracteres,
íL grupos muy separados en la actualidad entre sí. Esta obsor­
vacíen debe sin duda alguna limitarse á aquellos grupos que
han experimentado muchos cambios en el curso de las edades
geológicas; y sería difícil probar la verdad de la proposícíon,
porque de vez en cuando se descubre un animal vivo, como el
lepidosiren, que tiene afinidades con grupos muy distintos.
t;in embargo, si comparamos los más antiguos reptiles y ba­
tráqujos, los peces antiguos, los cefalópodos también antiguos,
y los mamiforos coccncs , con los miembros más recientes de
las mismas clases, tenemos que admitir que es verdadera la
obsorvaoíon.

Veamos ahora hasta qué punto estos diversos hechos y de­
ducciones están de acuerdo con la tcorla de la descendencia
con modlflcacíon. Como el asunto es algun tanto complicado,
debo pedir al Icctor que vuelva ;í. mirar el diagrama del capí­
tulo IV. Podemos suponer que las letras con exponentes nu­
méricos representan géneros, y las líneas de puntos que de ella
Fe derivan son las especies de cada género. La figura es de­
masiado simple, pues en ella hay demasiados pocos géneros y
pocas especies; pero esto no tiene importancia para nosotros.
Las líneas horizontales pueden representar las sucesivas for­
maciones geológicas, 'i todas las formas debajo de la línea su­
perior serán consideradas como extinguidas. Los tres géneros
existentes, a " , 'l I~ YP I~ , forman una pequeña familia; b":y (1"
una familia ó subfamilla muy próxima, y o ", el", m 1" una
tercera familia. Estas tres familias, juntas con los muchos gé­
neros extinguidos en las diferentes líneas de descendencias,
procedentes de la forma madre A, formarán un 6rden; porque
todas habrán heredado algo en comun de su antiguo progeni­
tor. Por el principio de la tendencia continuada ¿'t diverger de
carácter, que fué anteriormente aclarada por este diagrama,
cuanto mús reciente sea una forma, tanto mas se dífcrcnclará
generalmente de su progenitor antiguo; lo que nos hace com­
prender la regla de que los fósiles más antiguos sean los que
mas se diferencian de las formas existentes. No debemos, sin
embargo suponer que la divergencia do carácter es una evcn­
tuulldad ncccsarta: depende solamente de que los dcsccndlcn­
tes de una especie tengan P(Jl' ella medios de apodcrursc de
muchos y diferentes Iugaros en la economía de la naturalczu,
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Es, pues, completamente posible, como ~'a lo hemos Yi&10 en
el caso de algunas formas silúricas, que una especie pudiera
l'leguir siendo ligeramente modlllcada con relación á sus con­
diciones de vida, ligeramente alterada, y retener sin embargo
por todo un vasto período las mismas características genera­
les. Esto está representado en el diagrama por la letra F l ••

Todus las muchas formas extinguidas y recientes que des­
cienden de A, forman un orden, como ántes se dijo; y este
órden, por los efectos continuos de la extincion y do la dívor
~encia do caráctor , hu llegado á dividirse en diversas SU!J/',l­

mílias, entro las cuales se supone que algunas han perecido
en épocas diferentes, y que otras han durado hasta los días
presentes.

Mirando al diagrama, podemos ver que si muchas de las
formas extinguidas, que suponemos estar sepultadas en las
formaciones sucesivas, fuesen doscubíertns en algunos puntos
de lo más bajo de la serie, las tres familias existentes de la li­
nea superior serian ménos distintas entre sí. Si, por ejemplo,
los géneros J, 1 , a s, a 'o, f3, m3, m 6 y In' fuesen dese n terrados.
estas tres familias estarían tan íntimamente enlazadas unas
con otras, cIue probablemente serian reunidas en una gran fa­
milia , casi de la misma manera que ha ocurrido con los ru­
miantes y ciertos paquidermos. Sin embargo, el que se opu­
sícra á considerar como intermedios ú los géneros extinguidos
que de este modo oslahonan los géneros vivos de tres familias,
estaría en parto justíflcado; porque son intermedios, no direc­
tamente, sino sólo por un curso largo, r que da muchas vuelo
tas {\ través de muchas formas muy diferentes. Si se dcscu­
ln-ieran muchas formas extinguidas sobre una. de las líneas
horlzontalos de cnrncdio, ó formaciones geológicas, por ejem­
plo, sobre la línea núm. VI, Y ninguna debajo de esta línea,
cntóncos solamente dos de estas familias, las que están ú la iz­
quierda, a "', etc., y ú'· , ctc., serian unidas en una, y que­
darían otras dos familias que se distinguirian ménos entre sí
que ántcs del descubrimiento de los fósiles. Del mismo modo
tamblon , si se supone que las tres familias formadas de los
ocho géneros, desde a'·;i 111, t\ en la linea superior, se dife­
rencian entro sí por media docena de caracteres Irnportantes,
las familias que oxlstlcron en la época mnrcada por la línea rr,
so dlforonciarlan ciertamente entre si en un número menor de

26
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caracteres; porque en estos primeros períodos de descendencia
habrlau divergido de su progenitor comun en un grado me­
nor. Así sucede quo los géneros antiguos y extinguidos, SOIl

con frecuencia, más ó ménos, los intermediarios en carácter
entre sus descendientes modificados ó entro sus parlontcs co-
laterales. .

En la naturaleza el procedimiento será mucho más compli­
cado de lo que está representado en la figura; porque los gru­
pos habrán sido más numerosos, habrán tenido duraciones
con-extremo desiguales, y so habrán modificado en varios gra­
dos. Como solamente poseemos el último tomo del registro
geológico, y éste en estado muy incompleto, no tenemos dere­
cho para esperar, excepto en casos raros, poder rellenar los
grandes huecos que hay en el sistema natural para unir de
este modo las familias ú órdenes dislintos. 'ro do 10 que tene­
mos derecho á. esperar es que aquellos grupos, que dentro de
los períodos geológicos conocidos han pasado por muchas mo­
díflcacíones, se aproximarán algo más unos á otros en las Ior­
maciones más antiguas, do manera que los miembros más an­
tiguos se diferencien ménos entro sí, on algunos de sus carne­
tcrcs, que los miembros existentes do los mismos grupos; )
esto sucede frecuentemente, segun el testimonio acorde de
nuostros mejores paleontólogos.

Así, pues, se explican de una manera satisfactoria, por la
teoría do la descendencia con modificacion, los hechos capita­
les con respecto á las afinidades mutuas do las formas do vída
oxtinguldas entre sí, y con las formas que viven. Y con cual­
quíora otra oplníon son completamente inexplicables dichas
afinidades.

Segun esta misma teoría, evidente os que la fauna, durante
cualquier gran período ele la historia do la tierra, será inter­
media on carácter general entre la que 10 precedió y la que lo
sucedió. Así, pues, las especies que vivieron en la sexta gmll
capa do descendencia del diagrama son las dcsccndícntcs
modificadas de las que vivieron en la quinta, y las madres de
las que se modificaron todavía más en la sétima; por lo tanto,
difícilmente dejarían de ser casi las intermediarias en carácter
entro las formas do vida do encima y de debajo. Tenemos, sin
embargo, que contar con la completa exlincion do algunas for­
mas precedentes, y en alguna región determinada con la inmi-
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gracion de nuevas formas de otra reglen, y con una gran can­
tillad de modiílcaclon durante los Inrgos intervalos en blanco
entre las Iormacionos sucesivas. Con estas reservas, la fauna
de cada período geológico es indudablemente íntorrnodia en
carácter entre las faunas precedente y siguiente. Sólo nece­
sito dar un ejemplo, y este es la manera con que los paleontó­
logos reconocieron desde luego, cuando se descubrió por pri­
mera vez el sistema devoniano, los fósiles de este sistema
como intermedios en carácter entre los de las capas carboniíc­
feras que estaban encima y las silurias que estaban debajo.
Pero cada fauna no es necesariamente un intermedio exacto,
por haber trascurrido intervalos de tiempo desiguales entro las
formaciones consecutivas.

No es realmente objeción t\ la verdad do esto aserto de quo
la fauna de cada período como conjunto es casi intermedia en
curáctor entro las faunas auterlor y postceioc , el que ciertos
géneros ofrezcan excepciones Ala regla. Por ejemplo: las es­
pecies de mastodontes y elefantes dispuestas en dos series por
el DI', Falconor-c-on t>rimer lugar, segun sus afinidades mu­
tuas, yen segundo, segun sus períodos de existencia-no con­
cuerdan en el arreglo. Las especies extremas en carácter no
son las más viejas ni las más recientes, ni son intermedias en
edad las que lo son en carácter. Pero suponiendo por un ins­
tante en estos y en otros casos análogos, completo el registro
de la primera apariclon y desaparicícn de la especie, lo cual
estú muy léjos de suceder, no tenemos ninguna. razon pam
creer que las formas suoeslvamento producidas tengan nece­
sariamente una duraclon correspondiente. Una forma muy an­
tigua puede nccldcntalmonto haber durado mucho más llue
una forma producida. postcríormouto en otra parte cualquícra,
sobro todo, cuando so trata de producciones terrestres que ha­
bitan localidades separadas. Para comparar las cosas peque­
ñas con las grandes, si las principales castas que viven y que
so han oxtinguido do palomas domésticas fuesen ordenadas en
una serie do afinidades, este órden no estaría en completo
acuerdo con el órdon en el tiempo de su produccion, y mucho
menos con el do su dcsupurtoíon, porque li\ paloma torcaz lIlle
ruó el origen todavía vive, y se han oxtinguido muchas va­
riedades entro la dichu paloma y l.i mcnsnjcrn ; y las mensaje­
ras, lIue fOI'IlHLll un extremo do la serio en el carácter impor-
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tanle de la longitud del pico, tuvieron su origen úntes que las
voltcudorus de pico coi-to, que en esto concepto están al extremo
opuesto de la serie.

Intlmnmcntc relacionado con la uflrmnclon de que los restos
ol'goiínil'os de una Iormnclon íntcnncdía son en algun grado ill­
tcrrncdios en curáctcr, estA el hecho en que han insistido lodos
los paleontólogos de (Iue los fósiles de dOH formaciones conse­
cutivns están mucho mús relacionados cutre sí que los de dos
íormnclonos remotas. Plclot presenta un caso muy conocido;
el pare~ido general de los restos orgánlcos en las diversas ca­
pas de la Iormacíon de la creta, áun siendo las especies dis­
tintas en cada capa. Este hecho, sólo por su generalidad, pare­
ce haber quehrautudo la crccnciu del profesor Pictct en la inmu­
tubilldud de lus especies. El que COIIO)(l'a la disu-lbuciou SOhl'U

el globo de las especies existentes. no lntcntani oxpllcar el ínli
mo parecldo de las especies dlstlutas en formaciones muy con­
sccutlvas, pOI' el hecho de hnhor permnnccldo casi las mismas
las condiciones físicas de las antiguas úreas. Itccuérdcso llllU

las formas de vida, ul ménos las (Jue habitan los mares, han
eumbludo casi símultúnoumcnto en todo el mundo, y por lo tan­
to, en los climas y condiciones nuis diforontos. Considórcnso las
vicisitudes prodigiosas de clima durante el pcrlodo plcistoccuc,
que comprende toda la época glacial, y nótese CU;lI1 poco afec­
tadas han sido las Iorrnas específicas de los hahítuntos dol mal',

:O;egun la tcorin do descendencia, la verdadera signlllcaclon
de que los restos fósiles de formaciones muy consecutivns ostéu
muy relacionados, aunquo pertenezcan ;t especies distintas, cs
óbvia. Como la ucumulncíon de cada Iorrnacíon ha sido Irc­
cucntcmcntc íntcrrumpídn , y como se han intcreulrulo grnndcs
Intervalos en blanco entre las formaciones sucesivas. no dehc­
mos de esperar encontrar, como ya intenté dcmostrnrlo en el
último capítulo, en una ó dos formaciones dadas, todas las va­
rlodndcs Intermedias entre las especies que uparcclcron al prin­
cipio y al fin do estos períodos; pero debemos onconüur, des­
pues de intervalos muy largos, si se miden por años, y no tanto
si se estiman geológícamcnto , formas muy vcclnas , Ó como
algunos autores las han llamado, especies representan les , )'
éstns , con seguridad las encontramos. En una pulabra , en­
contramos las pruebas quo tonemos derecho ú esperar de las
mutaclonos lentas y apenas sensibles de las formas específicas.
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Del estado de desarrollo de las formas n.ntiguas comparadas con 111.0;
formas que viven.

IIoruos visto en el capítulo IV, que el P;l'illlo de dlfcrcnciaclon
y cspccíulizuciou de las pal'les en los Sl'l'CS ol'p;:'tnicos cuando llc­
ga:l :'l la madurcz , os el mejor tipo l\ llC hasta nhom se ha 1'11­

gcrklo de Sil grndo de pcrfcccion Ú alturn. I lcmos visto ínm­
hien, que como la ospeclulizucion do las partos es una Yentaja
pam cada sér, la seleccion nnturul tenderá á hacer Ú la 01''''01-.....
nlzacíon <le cada sél' más especializada y perfcctn , y en esto
sentido m:',s olovndn; no le lrupcdirá esto dejar :'l muchas cr-in­
turns con cstructurns scucílla« y no mejorudns , .uluptndn«
pnrn condiciones Himples <le \ ida, y :'tun en ulgunos cafo,OS de­
g'l'ad1\1':'l Ú slmpllücarú la orgnnizncion dejando u esos ~l'I'CS de­
,U'l'1uladoH con mejores propicdndcs pal'a sus lHlOYaS coudiclouc­
rlo vida. De otra manera más genel'lll: las especies nuevas se ha­
con superiores ú las proceden íos. pOI'e¡ 110 tienen cIlle dcrrot« l'

en la lucha pOI' la existencia ú todas las fOI'IW\S nuis unt ijruns ,
con c¡ uícnos entren en vígorosn com pctcncln. Podemos. pOI' In
tanto, conclmr: (IllO si cn un clima, próxiuuuuonto semejante.
se pudieran panel' en competencia los huhiluntcs eocenos del
m undo con los que hoy existen, scrlan los primeros dcrrotrulos
y exterminados pOl' los últimos, como lo ser-ian los sccundnrios
pOl' los cocencs , y las Iormns pnlcozólens pOl' las sccumlm-íus.
1)0 mnnern, IIlle por esta prueba fundnmcn tal de la victor-ia vn
la hnínlln do la vida, lo mismo que pOI' el ci-itcrlo do la cspe­
clulizncion do los órgnnos, Ins formas morlcmas deben ocupa.'
un lugar más alto que las antiguas, segun la tcorin do la soler­
cían natural. ;,~ucedo así? Una gran mnyor-in de los pnlcontú­
legos contostnrla nflrmntlvnmontc, y al parecer, ostn rospuo-In ,
aunque de difícil prueba, tiene que ndmitlrso como verdadera.

No es objecion válida contra esta conclusión el hecho de qlle
electos hraqulópodos hayan sido morlíflcados mny ligeramente
desdo una época extremadamente remota; y de que ciertos mo­
luscos terrestres y do agua dulce hayan pornianecldo casi los
mismos desdo el tiempo en lIno so subo 111\0 upnrccloron IlIU'

prlruora vez, No es una d illcultnd Insuperable que no hnyun
progrosado en su organlzncion los foraminíferos desde la ópocn
Iaurcntlun, en lo cIuO tanto lnslsto el Dr. Carpenter; porqlle al­
gunos organlsmos tendrínn clue quedar npropindos :'tlas condi-
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tauto de la longitud del pico, tuvieron su origen lintes que las
volteadoras de pico C01'tO, (IUO en este concepto están al extremo
opuesto de la serie,

Inümamonto relacionado con la nflrmaclon de (IUO los restos
orgúnícos de una Iormacion intermedia son en algun grado in­
termedios en carácter, está el hecho en que han insistido todos
los paleontólogos de que los fósiles de dos formaciones conse­
cutivas están mucho más relacionados entre sí que los de dos
formaciones remotas. Píctct presenta un caso muy conocido;
el pare;ido general de los restos orgánicos en las diversas ca­
pas de la formacion de la creta, áun siendo las especies dis­
tintas en cada capa. Este hecho, sólo por su generalidad, pare­
ce haber quebrantado la creencia del profesor Pietot en la inmu­
tabilidad de las especies. El que conozca la dlstrlbucíon sobre
el globo de las especies existentes, no Intentará explicar el inti
1110 parecido de las especies distintas en Iormncíoncs muy con­
secutivas, pOI' el hecho de haber permanecido casi las mismas
la:. condiciones físicas de las antiguas úreas. Recuérdese que
las formas de vida , al ménos las que habitan los mares, han
cambiado casi slmultáncurncnto en todo el mundo, y por lo tan­
to, en los climas y condiciones más diferentes, Considérense las
vicisitudes prodlglosas de clima durante el pcrlodo pleistoceno,
(IlIe comprende toda la época glacial, y nótese cuán poco afec­
tadas han sido las formas específicas do los habitantes del mar.

Kegun la teoría do descendencia, la verdadera signíflcacíou
de que los restos fósiles de formaciones muy consecutivas estén
muy relacionados, aunque pertenezcan A especies distintas, es
óbvla. Como la acumulacíon de cada formacion ha sido Ire­
cucntomcnto interrumpida, y como se han intercalado grandes
Intervalos en blanco entre las formaciones sucesivas, no dobe­
mos de esperar encontrar, como ya Intenté demostrado en el
último capítulo, en una ó dos formaciones dadas, todas las Ya­
rlcdadoa intermedias entre las especies que uparccíorou al prin­
cipio y al fin de estos periodos; pero debemos encontrar, des­
pues de intervalos muy largos, si He miden por años, y no tanto
si se estiman geológicamente, formas muy vecinas, ó como
algunos autores las han llamado, especies roprcsontuntos , y
éstas, con seguridad las encon trnrnos. gn una palabra, en­
contramos las pruebas que tenemos derecho :i esperar de las
mutaciones lentas y apenas sensibles do las formas específicas,
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Del estado de desarrollo de las formas antiguas comparadas con las
formas que viven.

Ilomos visto en el capítulo 1\", que el grado de dlfcrcncíacion
y cspcclallzacíon de las partes en los séres orgúnicos cuando He­
gan á la madurez, es el mojar lipo IIUO hasta ahora se ha su­
gerido de su grado de perfeeclon ó altura. Hemos visto tam­
hion , quo como la cspccíallzacíon de las partes es una yen taja
paru cada sér, la selección natural tenderá lL hacer tI la orgu­
nlzncion de cada sér mús especializada y perfecta. y en esto
sentido más elevada; no le impedirá esto dejar ¡'L muchas cria­
turas con estructuras sencillas y no mejoradas, adaptada...
para condiciones simples de vida. ). úun en algunos casos de­
gradar:'L ú slmpltflcará la organizuclon dejando ú esos séros de­
grndados con mejores propiedades para sus nuevas condicione'>
de vida. Do otra manera l11J.s general: las especies nuevas so ha­
cen superiores :Í, las precedentes, por<Iuo tienen que derrotnr
en la lucha por la existencia ú todas las formas más anüguns,
con quienes entren en vigorosa competencia. Podemos , pOI' lo
tanto, concluu-; flue si en un clima, próximamente semejante,
so pudieran panel' en competencia los habitantes eocenos del
mundo con los IIue hoy existen, serian los primeros derrotado"
y cxtcrmiuudos por los últimos, como lo serian los sccuudarios
por los eoccncs , y las formas pnloozólcns por las socundru-ías.
De manera, que pOI' esta prueba fundamental de la victoria en
la batalla do la vida, lo mismo que por el criterio de la ospo­
cinlizncion de los órganos, las formas modernas deben ocupar
un lugar más alto que las antiguas, segun la teoría de la solee­
cían natural. ¿,Sucede así'? Una gran mayoría de los pnlcontó­
logos contestada nflrmntivarucntc, yal parecer, esta rospuc-tn,
aunque de dificil prueba, tiene que adrnltirso como vordndcrn.
~o es objcclon válida contra esta conclusion el hecho ele lIllO

ciertos brnqulépodos hayan sido modificados muy Iígorumcuto
desde una época extremadamente remota; y de quo ciertos mo­
luscos torresírcs y de agua dulce hayan permanecido casi los
mismos desde el tiempo (In IIuO so sabe que aparecieron pOI'

prhnora vez. ~o es una dificultad iusupcrnble que no ha.:, an
progresado en su organiznclon los Ioramlnifcros desde la época
lnurontlnn, en lo fIuC tanto insisto el DI'. Cnrpcnter: porquc nl­
gunos orgnnlsmos tendrinn lIue queda!' apropiados :'das condi-
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clones de "ida simples, "'Jo ¿cuáles más á propósito para esto fin
q no estos protozonrios bajamcnto orgnnlzados? Objeciones do
esa naturaleza serian fatales para mi teoría si ésta incluyera el
progreso en la organízaclon como contingente necesario. Sc­
rinn igualmente funestas si pudiera demostrarse, por ejemplo,
que los dichos foraminíferos hablan venido Ít la oxistoncia du­
ranto la época Iaurontina ó los dichos braquiópodos durante la
Iormaclon cambria; porque en este caso no habría habido tiom­
po suficiente pura 01 desarrollo do estos organismos hasta 01
tipo que cntónces habían alcanzado. Cuando ya han avanzndo
hasta cierto punto, no hay necesidad, segun la teoría do la solee­
cion natural, de que continúen progresando ulteriormente; pOI'
n11'\S que durante cada edad sucesiva tendrán que ser ligera­
mente modificados para poder sostener sus puestos en relacíon
con los pequeños cambios en sus condiciones. Las anteriores
objeciones se engranan en la cuostíon QO si realmente conoce­
mos cuán viejo el mundo es, y en qué período aparecieron por
vez primera las varias formas de vida; puntos que bien se pres­
tan ó. la dlscusíon.

El problema de si ha progresado en conjunto la organiza­
don es de muchas maneras excesivamente intrincado. El re­
gistro geológico, en todos tiempos imperfecto, no se extiendo
hácia el pasado lo bastante para demostrar con inequívoca cla­
ridad que la organlzaclon haya avanzado mucho dentro do la
historia conocida dol mundo. Aun en los días actuales y estu­
diando los miembros de la misma clase, no están unánimes los
naturalistas en cuáles formas deben colocarse como más ele­
vadas: así los unos consideran como los peces superiores á los
.'leiáceos Ó tiburones, porquo so aproximan en algunos puntos
importantes de estructura ú los reptiles, y otros consideran que
los superiores son los telcostoáncos. Los ganoides tienen un
lugar intermedio entro los selácoos y los telcostcáncos. Estos
últimos son los quo preponderan por su número; pero en otro
tiempo sólo existían seláccos y aanoíclcs, y en este caso, segun
el tipo de elevacion escogido, así habrá que decir que los peces
han adelantado ó han retrocedido en su organizacion. Tratar
do comparar miembros de tipos distintos en el concepto de ele­
vacíen parece cosa imposible; ¿quién será capaz de decidir si
una j lbla es superior á una abola, eso insecto quo el gran Von
Baor creía «superior en su orgnnízaclon á un pez aunque de
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olro tipo?» En la compleja lucha por la existencia es complota­
mente creihle que los crustáceos no muy elevados en su propia
clase puedan derrotar lÍo los cefalópodos, que son 10<; molusco",
superiores, yesos crustáceos, aunque no estén altamente des­
nrrollndos, ocupar un lugar muy alto en la escala de los ani­
males ínvertobrados, á juzgar por la más decislvn de todas l.is
pruebas, la ley de la batalla. Adornas de estas diflcultados in­
herentes para decidir cuáles son las formas más adelantada",
no debemos solamente comparar los miembros más elevados
(le una clase en dos periodos dctermlnados-i-aunquo indud.i­
blomonto este es un elemento, y quizás el más importante al
hacer un balance-sino que debemos comparar todos los rniem­
hros altos y bajos en los dos períodos. En una época antigua
pululaban en enjambres los más altos y los más bajos de lo'>
animales moluscóidos, los cefalópodos y los braquiópodos:
ahora ambos grupos están grandemente reducidos, mientras
que otros do organieaclon Intcnnedín han aumentado grande­
mente; consecuencia de esto es que algunos naturalistas SO'l­

tengan que los moluscos estuvieron en otro tiempo más alta­
mente desarrollados que en la actualidad; pero por la parte con­
trarla puede presentarse argumento más fuerte, cousidcrando
la vasta reduccion de braquiópodos, ). el hecho de que nuestros
cefalópodos existentes, aunque pocos en número, están más ele­
vndamcnto organizados que sus represen tnntos an tiguos. Debe­
mos tamblon comparar las numerosas proporciones relativas de
las clases superiores ó inferiores en todo el mundo en dos pe­
riodos dndos: si, por-ejemplo, existen hoy ,jO.OOO clases donnnn.i­
les vertebrados y supiéramos qne en un periodo cualquicr.i an­
tci-lor-solnmcntc exístian 10.000, doborlnmos mirar esto aumen .
to en el número de la clase superior, que requiero un gran des­
plazamiento de formas inferiores, como un adelanto decisivo en
Iu orgnnizacion del mundo. Asi, pues, yernos cuán dososporadu­
monto difícil es comparar con pcrfcctajusticin, en relaciones t.m
extremadamente complejas, el tipo modio doorganlaacíon de 1.1'i

imperfectamente conocidas faunas de lo'! períodos sucesivos.
Con más claridad aprocinromos esta dificultad oxamlnnmlo

ciertas faunas y Ilora« ovistcntos. POI' la ovtraordinaria m.i­
nora de huhorso desarrollado rocrcntomcnte las producciones
europeas en la Xuova-Zolundn y de haberse apoderado de ln­
garos que debieron estar prév Iamcntc ocupados por las indi-
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gonns , preciso nos es creer que si todos los animales y plantas
fuesen puestos en libertad en la Nueva-Zelanda, una multitud
de formas británicas se natumlízarlan allí por completo andan­
do el tiempo y oxtcrmlnnrian á muchas de las naturales. POl'
otra parte, por el hecho do que npénns un solo habitante del
hemisferio del Sur se ha hecho silvestre en ninguna parte <lo
Europa, estamos autorizados para dudar de que si todas las
producciones de la Xucva-Zolnnda fueran puestas en libertad en
la Gl'all.I3l'etaíia, porlria un consldcrahlo número de ellas apo­
derurse do los lugares que hoy ocupan nuestras plantas y ani­
males natlvos. Bajo este punto de vista las producciones do la
Gran Bretaña ocupan lugar mucho más alto en la escala que
las de la Xucva-Zclanda. Sin ombargo , el naturalista más
sagaz no podría haber previsto este resultado después de oxn­
minal' las especies de los dos países. Agassiz y algunos otros
jueces de gran competencia, insisten en <¡ue los animales an­
tiguos se parecen, hasta cierto punto, ú los embriones de ani­
males recientes que pertenecen tí las mismas clases: y que la
sucesión geológica do las Iorrnns extinguidas es casi paralela
al desarrollo embriológico de las Iormas existentes, Esta opi­
nion está admirablemente conforme con nuestra teoría. En
otro capitulo trataré de demostrar que el adulto se diferencia
de su embrion por causa de que las variaciones hayan sobro­
venido en una edad no temprana, ~. que se hayan heredado
en una edad correspondiente. Esta marcha, mléntras que deja
el cmbríon casi sin alteracion, aumenta continuamente más ~.

más las diferencias en el adulto en el curso de las generaciones
sucesivas. De este modo, viene ú quedar el ornbrion como una
especie de retrato conservado por la naturaleza de la condicion
anterior y ménos modificada do la especie. Esta opinion puede
ser verdadera y no haber modo de probarla nunca. Al ver, por
ejemplo, que los mamíferos, reptiles y peces más antiguos fIlie
se conocen pertenecen estrictamente á sus clases rospectlvns,
aunque algunas de estas antiguas formas sean en un pequeño
grndo ménos distintas unas de otras que lo son los miembros
típicos de los mismos grupos en los días actuales, sería en
vano buscar animales que tengan el carácter embriológico co­
1l1111l de los vertebrados, hasta que se descubran muy por de­
bajo de las capas camhrias inferiores y yncímíontos ricos en
fósiles, descuhrimiento del cual hay muy pocas probabilidades.
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SUCESION DE LOS )[[S)(OS TIPOS.

De la sueesíon de los mismos tipos dentro de las mismas áreas durante
los últimos perrodos terciarios.

Mr-, Clift demostró hace muchos años que los mamíferos
fósiles de las cavernas de Australia, estab-m muy relaciona­
dos con los marsupiales vivos de aquel continente. En la Amé­
rica del Sur os manifiesta, hasta para el ménos versado en estas
cosas, una rolacíon análoga en las piezas gi.,jantescas de arma­
dura, como las del armadillo, encontradas en diversas partes
de la Plata; y el profesor Owen ha puesto dc relieve de una
manera notable que la nHl~'or parte de los mamíferos fósiles
enterrados allí en tan gran número, osuin relacionados con
tipos sud-americanos. Esto parentesco se YO aún con más cla­
ridad en la asombrosa colcccion de huesos fósiles hecha en las
cavernas del Brasil por :\D1. Lund y Clauscn. Quedé tan im­
presionado con estos hechos que insistí con mucha fuerza
en 1839 ~. 18'1'), sobre esta «ley de la sucesión de tipos- y sobre
«este maravilloso parentesco entre los muertos y los vivos del
mismo contlncnte.» El profesor Owon ha extendido dospues la
misma gencralizacíon ú los mamíferos del mundo antiguo.
Vemos la misma ley en las reconstrucciones que ha hecho esto
autor de los P¡"jal'OS extinguidos y gignntcscos de la Xucvn­
Zelanda. La yernos también en los de las cavernas del Brasil.
:\11'. Woodward ha demostrado que la misma ley se verlflcn
en los moluscos marinos, aunque por la vasta dlstribuciou de
la mayor parte de éstos, no está en ellos bien desplegada. Po­
drían añadirse más casos, como las relaciones entre los mo­
luscos terrestres extinguidos y vivos do III isla do Madera y
entro los moluscos de agua salada extinguí :losy vivos del mar
Acalo-Casplo,

Ahora bien; ¿({UÓ significa esta notable l~y de la sucesion de
los mismos tipos dentro de las mismas áre-rs? Temerario scl'Ía
quien después de comparar el clima actual de Australia y do
parte!' de la América del Sur en la misma latitud, íutcntaru
explicar por una parte la desemejanza de los habitantes de es­
tos dos continentes por la desemejanza de las condiciones físi­
cas, y pOI' otra parte la uniformidad do los mismos tipos en
cada continente, durante los últimos períodos tcrcinrios, por la
semejanza do condiciones. Tampoco puede pretenderse (1 uo sea



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

410 OniGEN DE LAS ESPECIES

loy Inmutable que los marsupiales sean producciones princi­
p.11 Ó únícemonte de la Australia, 6 qua los desdentados)
otros tipos americanos sean produccion exclusiva do la Amé­
rica del Sur. Porque sabemos que Europa, en los tiempos an­
tiguos, estuvo poblada por numerosos marsupiales; y yo be
demostrado, en las publicaciones íl que ántes hice referencia,
que en Aménca, la ley do la dístrlbucíon de los mamíferos
terrestres Iué en otros tiempos distinta de lo que hoy os. La
Amérlcedcl Norte participó mucho anteriormente del carácter
actual de la mitad meridional del continente, y ésta estuvo
mucho más relacionada que lo está ahora COI) la mitad septon­
trlonal. Do una manera nnúlogn sabemos por los descubrimien­
tos do Fnlconor y Cautley , que la India del Norte estuvo pri­
mitivamente más relaclonadn en sus mamíferos con Africn
que en estos tiempos. Podrían citarse hechos análogos rolo­
rentes lÍ la dístrlhucíon de los animales marinos.

Por la teoría de la descendencia con modiflcaclon, so explica
desde luego la gran ley de la sucosion duradera, pero no in­
mutable, de los mismos tipos dentro de las mismas áreas; por­
quo los habitantes de cada parte del mundo tenderán evíden­
temente en esa parte, durante el período consecutivo inmediato
de tiempo, á dejar descendientes íntimamente parecidos, aun­
IIua algun tanto modificados. Si los hahitantes de un continente
He diferenciaron al principio mucho de los de otro continente,
del mismo modo se diferenciarán todavía sus descendientes
modificados casi de la misma manera y en el mismo grado.
Poro despues de larguíslmos intervalos de tiempo y de grandes
cambios geográflcos que permitan muchas emigraciones rccí­
procas, los más débiles cederán ante los más fuertes, y nada
inmutable habrá. en la dístrlbucion de los sércs orgánicos.

Puede preguntarse en son do burla, si supongo yo que
el megaterio y otros enormes m6nstruos análogos, quo vi­
vieron primitivamente en la América del Sur, han dejado,
como sus descendientes degenerados, al perezoso, al armadillo
~' al comedor de hormigas. Estos enormes animales se han ex­
tinguido por completo sin dejar progenie, Pero en las caver­
nas del Brasil hay muchas especies extinguidas que se acer­
can mucho en tamaño y en todos los domas caracteres, á las
especies que todavía viven en la América del Sur; y algunos
da estos fósiles pueden haber sido los progenitores reales de
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1,11', especies vivas. No hay que olvidar que segun nuestra tea..
ría todas las especies del mismo género dcscicndon de una Cf>­
pecio dada; de suerte, que f>i. se encontraran en una Iorrnncron
geológica seis géneros, que cada uno de ellos tuviera ocho e'>­
pocios, yen una formacíon f>UCCf>IVa otros sois géneros, próxi­
mos Ó representantes, cada uno con el mismo número de e'>­
pecios, podríamos cntónces concluir, que en general, sola­
mente una ospccío de cada uno de los géneros primeros habla
dejado descendientes modrficados, de los cuales se componen
los nuevos géneros que contienen las difccontos especie:'>; ha­
híéndosc agotado sin dejar progenie las otras seis especies do
rada género antiguo. O lo quo es caso mucho más común: que
dos ó tres especies, en dos ó tres solamente de los seis géneros
primeros, serán las madres de los géneros nuevos, hnlnéndose
extinguido por completo las otras especies )' los otros géneros
enteros. En los órdenes que faltan en los géneros y especies,
cuyo número decrece, como los desdentados de la América del
:::iur, todavía serán rnénos los géneros y especies que dejen
descendientes modificados.

Resúmen de este capitulo y del anterior.

Ilo intentado demostrar que el registro geológico es con ex­
tremo imperfecto; que sólo una pequeña parte del globo ha sido
explorada geológicamente con cuidado; quo sólo ciertas clases
(le sércs orgánicos han sido conservados cn abundancía en un
estado fósil; que el número, tanto de ejemplares, como de cs­
pccíos conservadas en nuestros muscos, es como no tenor nada
nbsolutarucnte, comparado con el número de generaciones que
deben haberse perdido por completo, áuu en una sola forma­
don; que por causa de ser cnsi necesario el descenso del terreno
para la acumulacíon de depósitos ricos en especies fósiles de
muchas clases, y de espesor suficiente para resistir la posterior
dogradncíon, tienen que haber transcurrido grnndcs intervalos
de tiempo entro la mayor parte de nuestras formaciones suco­
slvas; que ha habido probablemente más oxtlncion durante los
períodos de dopreslon y nuis vru-íncíon durante los períodos de
elovacíon, y durante éstos últimos, el registro habrá sido for­
mado ménos perfectamente; que cada una de las formaciones
no ha sido depositada de un modo contínuo; que la duración
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do cada formncion es probablemente corta comparada con la
duracion media de las formas específicas; que la cmlgraclon
ha desempeñado una parte importante en la primera aparicio n
do nuevas formas en cualquier área "J' Iormacion dadas; que
las especies distrlbuldas con más extensión son las que han Ya­

riada con nuis frecuencia, y las que más :'l menudo han dado
nacimiento lL nuevas especies; que en un prlncipio IhS varicdn­
des han sido locales, y, por último, que aunque cada especie dehe
haber-pasado por numerosas fases de transicíon, es probahlc
(1 uc los periodos durante los cuales cada una dc ellas cxpcri­
mentó modíflcacíon , aU1HIue muchos "J' largos, si se calculan
en años, han sido cortos en comparnclon con los periodos du­
rante los cuales permaneció la misma especie sin cambia¡' en
sus condiciones. Estas causas todas reunidas, oxpllcarán hasta
cierto punto, aunque encontramos muchos eslabones, por qué
no tenemos Interminables vnrícdudcs quo enlacen unas con
otras todas las formas extinguidas y las existentes por grado-,
delicadísimos. Tumblon hay que tener constantemente en cuon­
tn que cualquier variedad de enlace entro dos Iorrnas que pa­
dlera encontrarse, sería colocada como especie nueva y di,­
tinta, íL no ser (IUC pudiera rehacerse perfectamente toda la
cadena, porque no puedo pretenderse que tengamos un crite­
rio seguro pum distinguir las especies ele las vurledudos.

El que desecho esta opinlon acerca de lo imperfecto del re­
gistro geológico. tendrá que desechar con justicia toda la too­
ria: porque en yana preguntará dónde se han encontrado en la~

sucesivas capas de la misma gran Iormacion los ínnumcrablcs
eslabones trnnsltorlos que deben haber conectarlo prim iti "amen­
te las especies muy próximas ó reprcscutntlvas; no CI'Cel'¡'L en Ju',
inmensos intervalos de tiempo que es preciso que hayan tl'll~­

currldo entre nuestras formaciones consecutivas; dcsconocer.i
la parte importuntc quc la cmlgrnclon ha dosompcñado, cuando
1$0\1 objeto de la consldcraclon las Iormaclouos de una gran 1'('­

gion solamente como las de Europa; nrgüir{t CO\1 la aparen le.
pCI'O falsa aparlclon repentina de grupos enteros de espcclc-:
preguntará dónde ostún los restos do aquellos orgunlsmos (1110

en número infinito deben haber existido mucho {lI1lcs de <¡IIC

el sistema camln-io se dcposltnra..\hora sabemos que cuando
ménos cxistin cntóncos un animal; pero yo puedo rcspon-lcr J

esta última pregunta solamcnto, suponícndo (IUC en donde hoy
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be oxtlendon nuestros océanos he han extendido por un período
enorme, y donde nuestros continentes occldcntules hoy están.
han estado desdo el priucipio del sistema cambrío; pero que
mucho ántes de esa época presentaba el mundo un aspecto muy
diferente, y que los continentes mús viejos, formados de for­
maclonos todavía más antiguas 'Iue todo lo que conocemos,
existen ahora solamente como residuos en una condicíon me­
t.unorfoscadu, ó yacen todavía sepultados en el fondo de los
mares.

Pasando de estas dificultades. los de mas grandes hechos prln­
cipales de la paleontología están en ndmirablo acuerdo con la
teoría de la descendencia con modiílcnclon por medio de la vu­
riaclon y de la scleccíon natural. De este modo podemos cntcn­
del' cómo es que las nuevas especies se presentan lenta y suce­
sivamente; cómo especies de diferentes clases no cambian no­
cosuriamcnto juntas, ó con la misma rapidez, ó en el mismo
grado; sin embargo, á la larga, todas experimentan modifica­
don en cierta medida. La oxtinclon de las formas antiguas es
consecuoncíu casi Inevitable de la producción de formas nuevus.
Podemos entender por qué jamás reaparece una especie cuando
una vez ha desaparecido. Los grupos de especies aumcutan de
número lentamente y duran períodos desiguales de tiempo.
porque el procedimiento de la moditlcacion es pOI' necesidad
lento y depende de muchas contingencias complejas, Las espe­
cies dominantes que pertenecen tI grupos grandes dominan­
tes, tienden ,~ dejar muchos doscendientes modificados que
forman subgrupos y grupos nuevos. Conforme éstos so van
formando, las especies de los grupos ménos vigorosos, t\ causa
de su inferioridad heredada de un progenitor comun, tienden
ú extinguirse juntas sin dejar sobre el haz de la tierra des­
cendencia modificada; pel'o la. completa cxtincion de todo un
grupo de especies, ha sido algunas veces un proccdimícnto
lento pOL' haber sohrcvivido unos pocos doscondiontos, prolon­
gáridosc en sltuacionos aisladas y Iuvorccldus. Cuando un grupo

• t 'ha llegado a dosapnrcccr cntcr.unou e, no reaparece mas pOI'-
que se ha roto el lazo de la gcncmciou.

Podemos entender cómo es que las lormas dominantes, que
so extienden mucho y producen el mayor número de vurícdn­
l\e,;, tienden tI pohlur el mundo con descendientes próximos,
poro modrílc.ulos: y estos gcncrulmcnjo consiguen desplazar
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li. los ~l'UpO:i: ItU.., les son in Ii.'l'io1''''" en 1:1 luchn 1l1ll' la 1'\.i:.-h.'Ilt'LI
1\H' esto, despuos do lal'g'll:-\ íntcrvulos de tiorupo, P,ll'l'l'\.' que
las producciones do! mundo han cambiado simultáuemueutc.

Podemos comprender ptll' l( uli t,lllas las Iormas de ,ida a ll­
ti~uas y recteutes unidas constltuyeu unas po,'as g'l"\l\lks vl.i­
SI'S, Podernos comprcudcr, pOI' la h'nlh'nda contiuu.r ti ti d\­
\"l'I'~t'IH'i,1 tll' ,';lI':Il'lI'I', pllr qllt' l'II,l1l11l m:is llnli~'Il.1 I'S un.i

Iormu, se lliti.'I'l'Ul'lll nuis ~"Ilt'I'alml'ntl' dI' las qUI' alhll"l' i\ cu.
}'tl\' II\I': I.\S 1,ll'nUs llll[I~\Ias y \."Iil\~\\ldas tienden :1 menudo
;'¡ 1'l'1 lcnn l' 1,1" huero- cu t I'l' I.IS l,'l'm,\s ovistcn It'S, IU n,ill'lhl,'
al;:lInas \l'l'l',. dos ~Tlll'tlS, previ.uuente elasitirados corno tI¡,,­
tintos, en uno 1'1,111: ~. uuis vouuuuuoutu, poniéndolos juntos
un Plll'll m.is lit- lo qu'" ,'"I,\h.\I\, Cuanto m:is antig'ua l'S IIn,\
formn, tanto más (1 m,'IHIlII' ('S iutcrmcdiu ,'U al¡.;"uu gl';llh, l'nll\'
gl'upos hl'Y distintos: porque cu.uuo m:l$ anti¡.;"lIll es uua fMIll,l

tanto m:is próviuuuucute "l'olal"¡ l'da\.'illna,l:\ y Sl' P:\I"'l'Cl"i 1',\1'
"I,nl'oi;:uil'1l1l1 al PI'l'¡.;"I'llIll'I' comun dI' gl'llp"S 11111) desde entón­
1"'S se han hecho 111l1~' llin'I'¡.;"I'I1II'S, Las flll'mas l"til1g'uidal'o I'm\¡
"CI. 1'011 llil'l'l'lam,'nll' inll't'ltll'lli:ll'i:\S eutrc l.is f'H'mas ,"¡S!t'II­
tes: solamoutc 111 SI\t\ 1'111' un rodeo lal'¡.;"" pOI' medio lll' otr,i-,

formas c\.ting'uidas y dil'I'I'I'nll's, I'odl'nllls '..,1'1',\1\ ,'¡al'il!:lll por
l1UQ los restos (ll';::lIlil'11S do I\ll'm:wioncs consecutlvus tumodi,r­
tns son iutinuunvntc próvimos: 1'1ll' qué ,'sl.in eucudouados 1'';­

treehamento 1111\.>:: con otros por la gl:'lll'r:ll'hlll, Podemos \",'1'

con elurldad pOI' qué hlS restos do una formnelon íntormcdi.i
sou lntcruuxlios en su 1':l1\klol',

Los huhitnutcs dd 111l1lll111 en \':llla periodo sucesivo l10 loll

historia han derrotado :'1 sus predecesores en la luch« pl'l' 1.1
vldn r ocupan pOI' esto hecho Ill¡;ar más alto en la escala, ~. lol'

ha especializado más goucrulmcnto su estructura; y esto pUl'lh'
explicar la creoncla común do tantos paleontólogos de tlUO la
orgnnlaaclon en conjunto ha progresado. Los animales oxtlu­
guidos ~' antiguos so parecen hustu cierto punto li los cmbrio­
nes do los uulmales llll\S rol'iontos 11UO pertenecen li las mismas
clases, '1 este hecho maravllloso tiene U1H\ oxpllenclou senvill.r
segun nuestras teorias. La sueesiou do linos tipos do estruv­
turn dentro de las mlsmn« ll1'Cas durante el úlumo p"l'ill,!t'
geológico cesa do SOl' mlstoriosn )' os intoligiblo PlH' el 1'l'ÍlIl'l­
1'io do 1;\ hOl'onl.'in,

8i , pues I ell'cgiSl1'O goológh:o os 10m impOl'Cllcto \~()mo mll-
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í [.:l

rhos creen y cuando lUl'IW:. puede alirrnarso qUQ no hay modo
110 dl'Uhl:.ll\II' que l':. uuu-ho más Pl'l'fl'l'!ll' las [Id uci pnlcs oh­
jccioues l\lull\1 la Il'III'I;1 dl' 1.1 selecclou natural llitoIll111U~en
~1\lIut..'m!Jnt<,) Ú lll':..IP'\["l"·l'll. 1\11' ll\l'a p.u-tc , Illtias 1.IS prru­

dpalt's h'~ l'S do 1.1 p.ilcontolo.n., proelnm.u. :i mi 1l11111l1 ti,' ver
con much., d.lri,latl IIUl' 1.1'" 1'''I','l'll'S han :.ll!t, produvul.is
p,ll' ~l'lh'I\I"l,'n or.h tia n,i . 1I,11>;,""ll' :.Ilh, LIS 1\)r 11\.1 S a n I1':'\\.IS

:.upl.l\\t.IlI.\s Pl)l' ,ltl\IS uucv a- ~ l\\l·.I'II'.I<I:I .... \,1·\)\lul.'Illto ,10 l.i \ .1­

n.u-iou ~ ,k' !.I :mP"I'Vl\ 0\\,'1.\ lil' 1,1:; m:lto .ll'tll".
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CAPITULO XII.

nrsrnmncrox GEOGR.Ü'ICA.

La dl~!I'llJllclon actual no puede evphcar..e por ducrcncia.. en la.. CO\1,!lrlonh
h-icn... - Impm tanora de la.. hnrrcra~ -AfinIdad de la.. produrx iones del
mismo contmentc -Cenh'os de cr eacron.s-c Drsperston por los camlnos de
clima, del nivel del suelo, y por otros modios ae('ldcntalcs,-Dl'pcr'lOll du­
rante el per-iodo ¡dacIa\. - Perrodos glaciales altemanx os en el 1'\0I1c y en
el Sur.

Al considerar la distrrbucíon de los sércs orgánicos cm In
supcrflcíc de la tierra, el primer hecho grande que nos llama
1.\ atcncíon, es que ni la semejanza ni la desemejanza de los ha­
buantos de varias regiones pueden ser cntcrnmentc oxplicad.»,
por las condiciones climatológicas y por otras físicas. Ultima­
mente casi todos los autores que han estudiado el asunto, han
llegado á esta concluslon. El caso de América sólo casi basta­
ría para demostrar su verdad: porque si excluimos las partes
úrtlcas y lns templadas septentrionales, todos los autores con­
vienen en que una de las drvrsiones más fundamentales en 1,\
distribucion geográfica, es la que existe entre los mundos an­
tiguo y nuevo; sin embargo, si viajamos sobro el vasto conti­
nente americano, desde las partes centrales de los Estados­
Unidos hasta su punta extrema meridional, nos encontramos
con las condiciones más dlversrílcadas: localidades húmedas,
áridos desiertos, elevadas montañas, llanuras de pasto, selvas,

27
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pantanos, lagos, grandes ríos, en casi todas las temperaturas.
Ailenas hay un clima ó condíclon en el mundo viejo, al que
no pueda encontrarse paralelo en el nuevo, al ménos en todo
aquello que las mismas especies generalmente requieren. Sin
duda quo pueden Indicarse áreas pequeñas en el mundo anti­
guo, más calientes que cualquiera del nuevo mundo; pero éstas
no están habitadas por una fauna diferente de la de las locall­
dndes que las rodean, porque os raro encontrar un grupo do
organismos, confinado á una pequeña extension, cuyas condí­
ciono~ sean peculiares sólo en un ligero grado: y á pesar de
este pnralcllsmo general en las condiciones de los dos mun­
dos, jeU¡ln diferentes son sus producciones vivas!

En el hemisferio del Sur, si comparamos grandes extensio­
nes de tierra do Australia, del Afríca del Sur, y la América
del Sur occidental, entre las latitudes de 25 o y 3.'5 o, oncontra­
remos partes en extremo semejantes en todas sus condiciones,
)' no seria posible, sin embargo, señalar tres faunas y Iloras
más completamente desiguales. O tambícn podemos comparar
las producciones de la América del Sur al Sur de los 35 o de
latitud, con las que están al Norte de los 25 o, que, por conse­
cuencia, están separadas por un espacio de 100.do latitud, y
están expuestas á condiciones considerablemente diferentes,
)' que, sin cmbargo , están incomparablemente relacionadas
entro sí do un modo más íntimo que lo están las producciones
ele Australia y Africa, casi en el mismo clima. Podrian citarse
hechos análogos con respecto á los habitantes del mar,

Un segundo hecho importante, que llama mucho nuestra
atoncion al echar una ojeada general, os que las barreras de
cualquier clase, 6108 obstáculos para la libre cmígracíon, están
relacionados de una manera íntima é importante con las dife­
rencias entre los productos de las varias regiones. Esto lo Ye­
mas en la gran diferencia de casi todas las producciones ter­
restres de los mundos nuevo y antiguo, excepto en las partes
septcntrlonalcs en donde la tierra casi se une y en las que,
con un clima ligeramente diferente, pudo haber libre emigra­
cion para las formas templadas del Norte, como la hay hoy
para las producciones estrictamente ártlcas," Vemos el mismo
hecho en la gran diferencia entre los habitantes de Australia,
Afrien y América del Sur, en la misma latitud; porque estos
países están casi lo más aislado posible unos de otros. En
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cada continente tambíon vemos el mismo hecho, porque en 10<;

lados opuestos do olovadns y continuas cadenas do montañas,
do grandos desiertos, y áun do grandes rios , encontramos
dlforontos producciones; aunque como las cadenas do mon­
tañas, los desiertos, eto., no son tan infranqueables, ni es pro­
bable que hayan durado tanto como los océanos que soparan
continentos, las diferencias son muy inferiores en grado tí. las
que caracterizan á los distintos continentes,

Volviendo al mar, encontramos la misma ley. Los hahitan­
tes marinos de las costas orientales y occidentales de la Amé­
rica del Sur, son muy distintos y tienen poquísimos molusco",
crustáceos ó equinodermos en comun; pero 01 Dr. Gunther ha
demostrado recientemente, que un 30 por 100, poco más 6 mé­
nos, do los peces, son los mismos on los dos lados del istmo do
Panamú ; y esto ha hecho creer tí. los naturalistas que el istmo
estuvo anteriormente abierto. Al Oeste de las costas de Amé­
rica so extiendo un ancho espacio do mar sin una isla que
sirva de punto de parada parn los emígrantes ; aquí tenemos
una barrera de otra clase, y tan pronto como la pasamos nos
encontramos en las islas orientales del Paciílco con otra Iaun-i
totalmente dístinín. De manera, que tros faunas marinas se
extienden hácín el Norte y hácla el Sur on líneas paralo­
las, que no están léjos entre sí, en climas corrospondlontos;
poro que por estar separadas una de otra con barreras ímpa­
sables, ya de tierra, ya de mar, son completamente distintas.
Por otra parte, continuando todavía más hijos hácia 01 Oeste,
desde las islas orientales de las partes tropícaloa del Pacífico,
no encontramos barreras infranqueables, )' tonemos innumc­
rablos islas como puntos de descanso, ó costas continuas, hast-i
que, dospucs de atravesar un hcmisforlo entero, llegamos ú
las playas do Aírica; yen toda esta vasta oxtonsíon no hallamos
faunas marinas bien definidas y distintas. Aunque son tan
pocos los animales marinos comunes {~ las tres faunas próxi­
mas'quo acabamos de citar, da la América del Este, de la del
Oeste y de las Indias orientales del Pacifico, con, todo, muchos
peces so extienden desde el Pacífico al Océano Indico, y mu­
chos moluscos son comunes .í las Indias orientales del Pacífico
r :'t las costas do Levante do Afriea, en meridianos do longi­
íud casi oxactumonto opuestos.

Un tercer hecho notable, incluido en parto en lo que arriba
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"a dicho, es la afinidad de las producciones del mismo conti­
nente 6 del mismo mar, aunque las especies mismas son dis­
tintas en diferentes puntos y estaciones, Es ley do la mayor
generalidad, )' todos los continentes ofrecen innumerables
ejemplos, A pesar de ésto, el naturalista al viajar, pongamos
por caso do Norte tl Sur, nunca deja de quedar sorprendído ele
la manera con que se reemplazan unos á otros grupos succsí­
vos de séros específicamente distintos, aunque estrechamente
relacionados. Oye notas mur semejantes de clases de pájnros
muy próximas, pero distintas, y ve sus nielas constituidos de
semejante modo, pero no completamente iguales, con huevos
que tienen casi un mismo color. Las llanuras cerca do los es­
trechos do ~Iagallanes, están habitadas pOI' una especie de
avestruz americano, vhe», )' al XOL'te ele las llan urns de la
Plata hay otra especie del mismo género; pero no un verda­
dero avestruz ó cmu como los que habitan en Africa ~r Austra­
Jia en las mismas latitudes: en estas mismas Hanuras ele la
Plata encontramos el a(Jouti y la bizcticlui, animales que tie­
nen casi los mismos hábitos ele nuestras liebres y conejos, y
que pertenecen al mismo órden de roedores, pero que presen­
tan claramente un tipo americano de estructura, Subiendo t~

los elevados picos de la Cordillera, encontramos una especie
alpina de bizcacha¡ mirando á las aguas, no encontramos el
castor ó ulmizclero, sino el coUpu y ca.pybara, roedores del
tipo sud-americano. Podrían citarse innumerables casos más,
Si miramos á las islas que están en frente de las costas ameri­
canas, por mucho que ellas puedan diferenciarse en estructura
geológica, los habitantes son esencialmente americanos, aun­
quetodos sean especies peculiares. Como ya lo hemos visto en
el capítulo anterior, si volvemos atrás la vista, á los tiempos
pasados, encontraremos ql1e ontóncos prevalecían los tipos
amerlcunos en los continentes y en los m3.1'e8 americanos. En
estos hechos vemos un lazo orgünlco profundo á través del es­
pacio y del tiempo, en las mismas áreas de tierra yagua ó

independíentcmcnto de las condiciones físicas. Lerdo ha de
ser el naturalista que no se vea inducido á buscar qué lazo
es éste.

Este lazo es simplemente la horoncla, la única Causa 11ue
sabemos positivamente que produzca organismos completa­
mente iguales entre sl, 6, como vemos en el caso ele las varlc-
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dados, casi iguales. La desemejanza de los habitantes de di­
Ierentcs regiones puede atrlbulrsc A modificaciones por medio
de la variacion y de la sclcccíon natural, y probablemente, en
un grado secundario, á la inl1uencia definitiva de diferentes
condiciones físicas. Dependerán los grados de desemejanza,
de IIue la emigracion de las formas de vida más dominantes,
desde una region <Í otra, haya sido estorbada mús ó ménos efi­
cazmente, en períodos más ó ménos remotos; de la naturaleza
y número de los prímcros emigrantes, y de la acción que ten­
gan los habitantes unos sobre otros, bajo el punto de vista de
la consorvaclon de diferentes mcdllícaciones; porque la rcla­
cion de organismo ú organismo en la lucha por la oxlstcncl.i,
es, como ya lo he dicho muchas veces, la más importante do
todas las relaciones. Así, pues, la alta importancia de las bar­
roras entra en juego, siendo obstáculo :i la emigracion; como
tnmbícn el tiempo, pOI' el lento procedimiento de la modlflcu­
cíon por medio de la selección natural. Las especies que se
extienden mucho, que abundan en Individuos, y que han
tríuufado ya sobre muchos competidores en las vastas úreas
(Iue ocupan, tendrán las mejores probnbilidudos de apoderarse
do nuevos lugares cuando se esparzan por países nuevos, En
sus nuevas moradas estarán oxpuestas á nuevas condiciones,
y experimentarán Irecuentemento ulteriores modíflcacion y
mejoramiento; y de este modo quedarán todavía más victo­
riosas y producirán grupos de doscondíontes modificados. Por
esto principio do la herencia. con modlflcacíon, podemos en­
tender cómo es que partos de géneros, géneros enteros y hasta
familias, se encuentran reducidos A las mismas áreas: caso
tan comun y notorio.

No hay pruebas, como ya so observó en 01 capítulo último,
de que exista una ley de desarrollo necesario. Como la vm-ía­
hllldad de cada especie es una propiedad independiente, de la
que se aprovcchnrá la sclocciou natural solamente en cuanto
sirve á cada iudlvíduo en su compleja lucha por la existencia.
la cantidad de modiflcaclon en las diferentes especies no scrú
uniforme, Si un número de especies, despuos de haber com­
pelido mucho tiempo en su antigua morada , cmlgrurn en
cuerpo lÍo un país nuevo y en seguida quedara aislado, cstnriau
las mismas poco sujetas :1. modificaciones, portIue ni la emigra­
cion ni el aislamiento hacen nada por sí solos. Estos prtncípíos
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entran en juego solamente al poner Alos organismos en nuevas
relaciones entre si, y tambien, aunque no tanto, con las con­
diciones físicas que los rodean. De la misma manera que vimos
en el capítulo último que algunas forrnus hablnn ccnservado
casi el mismo carácter desde un período geológico enorme­
mente remoto, así también ciertas especies se han diseminado
en vastas áreas sin modificarse grandemente, y hasta sin mo­
dificarse ni poco ni mucho.

Segun estas teorías, evidente es que las diversas especies
del misml'> género, aunque habiten las partes más distan les
del mundo, deben haber procedido del mismo punto, C01110

descienden del mismo progenitor. En el caso de aquellas es­
pecies que han experimentado pequeñas modificaciones du­
rante periodos geológicos C11tCL'OS, no hay mucha diílcultad en
creer que han emigrado desdo la misma. rogíon; porque du­
rante los vastos cambios geográflcos y do clima que han 80­

brcvenído desde tiempos antiguos, es posible casi toda clase
do emigraciones. Pero en otros muchos casos, en los cuales
tenemos razones para creer que las especies de un género han
sido producidas dentro de tiempos relativamente recientes,
hay gran dificultad en esto asunto. 'I'amhlcn es ovidcnto que
los individuos de la misma especie, aunque habiten ahora re­
giones distantes y aisladas, deben haber procedido de un sitio
en el que sus padres fueron por primera vez producidos: por­
que como ya se ha cxpllcado , es lncreíblo que individuos
Idénticamente lo mismo, hayan sido producidos por padres
específicamonte distintos,

Centros únicos de supuesta creacion.

Do esto modo nos vemos llevados lL la cuestion que ha sido
discutida extensamente por los naturalistas, {~ sabor: si las es­
pecios han sido creadas en uno ó en más puntos de la suporfl­
ele do la tierra. Indudablemente hay muchos casos de díílcul­
tud extrema para comprender cómo sería posiblo que las mis­
mas especies hubiesen emigrado desde un punto determinado
tÍ los diversos puntos distintos y aislados en que hoy so las en­
cuentra, Sin embargo, la sencillez do la opinion do que cada
especie fué producida primeramente dentro de una sola reglón,
cautiva el ánimo. El que la desecha, rechaza la vera causa do
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generacion ordinaria con cmigr.icion subsigulcntc, é Invoca Id.
inícrvcnclon de un milaero. E'> cosa universalmente admitida.
que en la mayor parte de lo'> casos es continua cl área habitada
pOI' una especie, y que cuando una planta ó animal hnlnta dos
puntos tan dlstnntcs uno de otro, 6 con un intervalo de tal na­
turalczaquo no podría fácilmente haberse franqueado el espacio
por la cmigracíon , se cita el hecho como algo muy notable y
excepcional. La incapacidad de emigrar cruzando un extenso
mar, es más clara en el caso de 10',1 mamíferos terrestres que en
los de otros sércs orgánicos; y de acuerdo con esto, no cncontra­
mas casos inexplicables de <lue los mismos mamiferos habiten
puntos distintos del mundo. Nmgun geólogo cncucntra díflcul­
tad alguna en que la Gran Urctaña posca los mismos cradrúpe­
dos que el resto de Europa, porque, {l no dudarlo, ostuvleron
una vez unidas. Pero si las mismas especies pueden ser produ­
cidas en dos puntos separados, ¿por qué no encontramos U11

solo mamífero comun á Europay ;'l Australiaó á la América del
~ur? Las condiciones de vida S011 casi las mismas; tanto es así,
que una multitud de animales y plantas europeas se han na­
turullzado en América y Australra, y que algunas de las plan.
tus primitiva'> son idénticamente las mismas en estos distante'>
puntos de los hcmisfcrlos austral )' boreal. La contcstaciou, ;'l

mi modo de ver, es que los mamíferos no han podido omígrar,
en tanto que algunas plantas, por sus variados modos de dis­
porsíon, han emigrado á través de inmensos espacios, El in­
flujo grande y notable de laH barreras de todas clases, sola­
mente es comprensible por la opinion de que la gran muyoríu
do las especies han sido producidas en un lado, y no han po­
dido emigrar al lado opuesto; unas pocas familias, muchas
sub-familias, muchísimos géneros, y todavía mayor número
de secciones de géneros están reducidos lÍ una sola region; y
han observado varios naturalistas qne los géneros más natu­
rales, 6 sen aquellos géneros en los cuales las especies estún
más íntimamente relacionadas entre sí, están generalmente
reducidos á la misma localidad, 6 que si tienen una distribn­
cion extensa, es ésta continua. ¡Ql1Ó extraña anomalía seria
que prevaleciera una regla completamente contrarla al des­
cender un paso más en la escala, esto es, tí los individuos de la
misma especie; quo éstos no hubieran estado, cuando ménos
al principio, reducidos lÍ una sola rogíon determinada!
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Por todo esto me parece, como )"~ les ha parecido á otros
muchos naturalistas, que la oplnion de que cada especie ha
sido producida en una sola área, y que despucs ha emigrado
en cuanto so lo han permitido sus facultades do omígracíon y
subsistencia, en las condiciones pasadas y presentes, es la más
probable, Xo hay duda de que ocurren muchos casos, en los
cuales no podemos explicar cómo las mismas especies pueden
haber pasado do un punto i~ otro. Pero los cambios googrñfícos
)' climatológicos que ciertamente han ocurrido dentro de pe­
riodos·geológicos recientes, deben haber roto la; dlstrihuclon
primitivamente contínua de muchas especies. Así, pues, lo
(IUO nos vemos obligados ¿i. consídorar, es si las excepciones ¡í
la continuidad de distribuclon son tan numerosas y de natu­
ralozn tan gravo, que tengamos (IUO abandonar la creencia,
(lUO hacen probable consideraciones generales, de que cada
especie ha sido producida dentro do un área dotcrmlnnda, y
que desde ella ha emigrado todo lo que ha podido. Sería ex­
eoslvamcnte fastidioso discutir todos los casos excepcionales
do las mismas especies que viven hoy en puntos distantes y
separados, y tampoco pretendo )"0 que en muchos casos pu­
diera ofrecerse oxpllcaclon alguna. Pero dospucs do algunas
observaciones preliminares, dlscutiré unas pocas clases de he­
chos entre los más notables, ú. saber: la existencia de las mis­
mns especies en las cumbres de montañas distantes y en pun­
tos dtstantes de las regiones árticas y antárticas, y luego.
en el capítulo siguiente, la extensa distribucion de las produe­
ciones de agua dulce; )' dospuos la existencia de las mismas
especies terrestres en las islas y en la tierra firme que tengan
más cerca, aunque ésta esté do aquella separada por cientos
de millas de alta mar. Si en algunos casos puede cxpllcarso 1.1
existencia de las mismas especies en puntos distantes ~' aisla­
dos de la superficie do la tierra, por la opínlon de que cada
especie ha emigrado de un solo lugar de nacimiento, conside­
rando nuestra ignorancia con respecto ú. los cambios climato­
lógicos y geográficos y á los varios medios accidentales de
trasporte, paréceme ser incomparablemente 10 más seguro
creer que hay un solo lugar do nacimiento.

La dísouslon do este punto nos pondrá en dlspoalclon al mis­
mo tiempo, de considerar otro que igualmente nos importa, á
saber: si las diversas especies do un género, las cuales, segun
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nuestra teoría, deben sor todas descendientes de un proecnitor
comun, pueden hnhcr emigrado de una rcgíou determinada,
experimentando modificaciones durante su cmlgracíon. )111­

cha fuerza tomarin nuestra opinion general , si pudiera de­
mostrarse ({'le la emigración de una rogion á otra ha ocurri­
do probablemente en algun período anterior, cuando la mayor
parle de las especies CIue habitan una region son diferentes do
l:t<; de otra roglon , aunque íntimamente próximas á éstas;
porque la oxplicacíon es evidente segun el principio de la
descendencia con modificaciones. Una isla volcánica, por ejem­
plo, <Iue huya surgido y se haya Iormado ¡'~ distancia. de unos
pocos contonnres de millas de un continente, rccihlria IJL'O­

hublornouto, andando el tiempo, unos pocos colonos, cuyos
descendientes, aunque modificados, aún estarian relnclonados
por la herencia con los habitantes de dicho contlnonto. Los
casos de esta. naturaleza son comunes, y como ya lo veremos
más adelante, inexplicables por la teoría de la creacion inde­
pendiente. Esta opiníon de la rolaclon de las especies de una
rogíou con las de otra, no difiere mucho de la emitida por
~Ir. Wallacc, el cual concluye que «tolla especie que ha vcui­
do á la existencia, coincide tanto en el espacio como en el
tiempo, con una ospocio preexistente vecina, muy ccrc.mn.» Y
bien conocido es hoy que atribuye esta coincidencia ;l la dos­
ccndcncia con modificaciones.

La cucstion de centros de crcacion únicos ó múltiples se di­
ferencia de otra cuestión muy parecida. ú saber: la de si todos
los individuos de la misma especie descienden de una misma
pareja ó de un solo hermafrodita, ó si, como suponen algunos
autores, de muchos individuos símuluinonmonto creados. En
los séres orgánicos <Iue jamás se cruza», si es que los hay, debe
cada especie descender de una sucesiou de variedades modrli­
cadas, que unas han suplant.ulo :í las Oll"IS, pero que nunca 3e
han Iundulo ó mezclado con otros individuos ó variedades de
la misma especie; de manera que en c.uln período sucesivo de
rnodillcncion todos los individuos de la misma Iormn deseen­
doran de un solo padre. Pero en la gran mayoría de los casos,
esto es, en los organismos que huhltuulmcnto se juntan para
cada nacimiento Ó IIlle se cruzan ocasionalmente, los individuos
de la misma especie que hnbiten la misma área, se conserva­
r.in próximamente uniformes POL' cruznuucnto; de suerte <IuO
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muchos individuos seguírán cambiando slmultáncamcnto y la
suma total de mo díflcacíoncs en eadu período no será debida ¡Í

descendencia do un solo padre. Aclararé más 10 que quiero
decir: nuestros caballos ingleses de carrera se diferencian de
los caballos do todas las domas castas; poro no deben su dife­
rencia ';¡ superioridad lÍ descender de una sola pareja sino al
cuidado incesante en la scleccíon )' crianza. de muchos índiví­
duos en cada gcnoracion.

Antes do discutir las tres clases do hechos que he escogido,
por ser los que presentan la ma~'ol' suma de dificultad en la

'tooria do·los «centros únicos do creaclon», tengo que decir
algunas palabras 50b1'e los modios de dlspcrsíon.

Medios de díspersíon,

Sír Charles Lyell y otros autores han tratado con habllidad
este asunto. Yo aquí puedo dar solamente 01 extracto brcví­
simo de los hechos más importantes. El cambio de clima debe
haber tenido una poderosa Influencia en la emígracion. Una
reglen que por la nnturalozn de su clima es hoy infranqueable
para ciertos organismos pudo haber sido un gran camino para
la omlgracion, cuando era el clima diferente. Tendré por lo
mismo qu~ dlscutlr en seguida con algunos detalles esta parto
del asunto. Los cambios de nivel en la tlcrra tambíon deben
haber ejercido gran influencia: un istmo estrecho separa aho­
ra dos faunas marinas; si esto se sumergiera ó si se hubiera
sumergido anteriormente, las dos faunas se fundirian juntas
ó se habrían mezclado ya. Por donde hoy se extiende el mal',
en un período anterior la tierra haJJrl~ unido las islas, y 'os posi­
ble (IUO hasta los continentes unos con otros, dejando de esto
modo l~ las producciones terrestres el paso do uno lÍ otro, Nin­
gun geólogo disputa quo han ocurrido grandes mudanzas de
nivel dentro del período de los organlsmoscxístcntcs. Edward
Forbes insistía en que todas las islas del Atlántico deben de
haber estado recientemente enlazadas con Europa ó Afriea y de
igual modo Europa con América. Otros autores han construi­
do do esto modo puentes hipotéticos sobro todos los océanos y
han unido casi todas las islas á algun continente. En verdad
qua si los argumentos usados por Forbos son dignos do confían­
za, hay que admitir que apénas oxísto una sola isla cIuO no haya
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estado recíoutcmonto unida ú ulgun continente. Esta opinion
corta el nudo gor.Ituno de la drsporslon de las mismas espe­
cies ú los puntos m 'lS dist.m íe-, r hace dosnparoccr más de una
dificultad; pero ~'o pienso, de-pues de reflcxionnrlo mucho, que
no estamos autorizados para. admitir esos cambios gcogr.uícos
enormes dentro del poi-iodo de las especies ovístcntcs. A mí me
parece que tenemos pruebas ah undantes de grandes oscllncio­
nos en el nivel del mar ó tierra: pero no de cambios tan \ asíos
en la situacion y cxtenslon de nuestros continentes que los
hayan unido en un periodo reciente, uno con otro y con las dí­
versas islas intermedias del Océano, Yo admito desde luego la
existencia anterior de muchas islas sepultadas hoy debajo del
mar, las cuales pueden haber servido como punto de descanso
para las plantas y para muchos animales durante su emigra­
cíon. En los océanos que producen coral esas islas hundidas
esíún hoy marcadas pOI' construcciones circulares de coral que
hay sobre ellas, Cuando esté completamente demostrado, como
lo estará algun dia, que cada especie ha procedido de un solo
lugar de origen, y cuando con el trascurso del tiempo sepamos
algo definitivo sobro los medios de distrihucion , podremos es­
pecular con seguridad acerca de la oxtensíon primitiva de la
tierra. Pero no creo yo que llegue íl probarse nunca que dentro
del período reciente la ma~'or parte do nuestros continentes
que ahora están completamente separados, han estado conti­
nua ó casi continuamente unidos unos con otros y con las mu­
chas islas oceánicas existentes. Algunos hechos de la distribu­
cion, tales como la gran diferencia en las faunas marinas de los
lados opuestos de casi todos los continentes, la. íntima relacíon
de los habitantes terciarios de algunas tierras y mares con sus
habitantes actuales, el grado do afinidad entro los mnmíícros
que habitan islas y los del continente más próximo, dotcrmi­
nado en parte, como m..is adelante veremos, por la profundidad
del Océano que hay por modio; estos hechos )' otros semejan­
tes son contrarios á. esas prodigiosas revoluciones geogrúlicas
dentro del período reciente, necesarias segun la opinion emi­
tida por Forbos y admitida por los que le siguen. La nnturulo­
/'11. y las proporciones relativas de los hahitantcs de las islas del
Océano están de igual modo en oposicion con la creenda de
su continuidad anterior con los continenles. 'l'umpoco favorece
Ala opíníon de que son los restos de continentes hundidos, la
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composlclou de dichas islas, casi universalmente volcánícas; si
hubiesen existido en un príncípto como cordilleras de monta­
ñas continentales, alguna cuando ménos, do las islas hubiera
eslado formada como otras cúspides de montañas, do granito,
do esquistos metnmórflcos, do rocas antiguas Ioslliforns ó de
otra clase, on vez de componerse do meros montones de ma­
teria volcánica.

Dlré ahora unas pocas palabras sobro lo que so llama mo­
dios accidentales y que más propiamente podrlan llamarse
modíos-ocaslonnlos de dlstrlbucion. Aqul mo limitaré A las
plantas. En las ohras botánicas so dice con Irccucncla do esta
ú de la otra planta que está mal adaptada para una extensa di­
somínacíon; pero puede decirse que son casi completamente
desconocidas las mayores Ómenores facilidades de transporto á
travós del mar. Hasta que yo probé, con la ayuda de MI'. Bo1'­
kolcy, unos pocos oxpcrhncntos, no era ni siquiera sabido hasta
qué punto podian roslstlr las semillas la accíon nociva del agua
del mar. Con gran sorpresa mía encontré que do 8i clases ger­
minnban Gol dospuos do veintiocho dias do Inmcrslon, y unas
pocas sobrevlvlan dospucs de ciento treinta y siete días. Es
digno de notarso que ciertos órdenes se estropeaban mucho
más que otros; nuevo lcgumínosas fueron ensayadas y resis­
tieron muy mal el agua salada con la excopcíon de una sola;
siete especies de los órdenes próximos IIUcll'OphillucCfC y Po­
letvumuiceto, todas fueron muertas después de una inmersíon
de un mes. Por comodidad hico mis experimentos principal­
mente con granos pequeños sin la cápsula ó Iruto ; y como
todas éstas se hundieron en unos pocos días, no podinn haber
permanecido lL flote para atravesar grandes cspaclos'dcl mm'.
Fuesen Ó nó dañadas por el agua salada. Después hice algunas
pruebas con algunos frutos más grandes, cápsulas otc., y al­
gunos do estos notaron por mucho tiempo. Bien conocida es
la diferencia que hay entre el flotar do la madera verde y de
la curada; y I;C me ocurrió que las lluvias arrancarían muy
ú menudo y llevarían al mar plantas ó ramas secas con cáp­
sulas de granos 6 con frutas unidas tÍ. ellas. Esto me Indujo á

becar los tallos y ramas de !J-ll'ltlntas con frutos sazonados y
á colocarlas en el agua del mar; la mayoría so hundió rápida­
mente, poro algunas quo cuando estaban verdes notaban por
un cortísimo tiempo, ya Rocas so mantenían mucho más sobre
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el agua; por ejemplo, las nvcllnuas maduras se hundían inme­
diatamente; poro estando secas notaban noventa dias, después
de los cuales germinaban si se las plantaba; una planta de es­
párrago con hayas maduras notó volntltros días, y seca ochenta
~. cinco días, y las semillas dospuos ~erminaron; los grano'>
maduros del lleloseiadium se hundieron en dos días y secos
ílotnron más de noventa díns y dcspuos gel'minaron. En rcsú­
mcn, de [ns O'¡ plantas secas, flotaron 18 más de veintiocho duis,
y algunas de las tI:! durante un período muchísimo más lurgo.
De suerte que como 6'/81 clases de semillas dieron fruto des­
pues de una inmcrslon de veintiocho dias, ~. como 18/9> espe­
cies distintas con Iruto maduro, pero no ladas las mismas es­
pecios que en el cxpcrimonto anterior, flotaron después de estar
secas mús de veintiocho días, podemos deducir con la inccrtl­
dumhro que pueden dar estos estériles hechos, que las be­
millas de (I/,OG de las plan las de cualquier país pueden flotar
en las cori-ícntos del mar durante veintiocho días, conser-vando
su poder de gOl'minal', gn el Atlas físico de Johnston, la velo­
cidad media ele algunas corríontos atlántlcas es de 33 millas
por dia (hay algunas de velocidad de (jO millas por dínt; pOI'

esto término medio los granos de las 1~/laQ plantas pertene­
cientes l¡ un país pueden cruzar atravesando 92 ~ millas do
mar hasta otro país, y al encallar, si un viento favorahlc las
lleva al interior, dar frutos.

Dcspuos do mis oxpcrlmcntos , y ¿'L consccuencín de ellos,
)[, )[artens los hizo semejantes, pero de un modo mucho me­
jor, porque colocó los granos en una caja en el mismo IlUU', ele
modo quo ostuvlernn nltcrnntlvumontc húmedos y expuestos al
aire 1 corno plantas flotantes en realidad. Ens.iyó 98 semillas,
en su mayor parte diferentes de las mias; pero escogió muchos
frutos grandes y tamblon semillas de plantas (Iue viven cerca
del mar, 10 cual hnbrla Iavorocldo tanto ¡~ la duracíon media
de la. Ilotacion , como á su resistencia contra la acción nocívn
del agua salada. Por otra parte, él no secó prévlamonto las
plantas ó ramas con 01 fruto; lo cual, como ya hemos visto,
hubiera sido causa. do que muchas de ellas hubiesen flotado
mucho más tiempo, Pué el resultado que 18/U8 de sus semillas
flotasen durante cuarenta y dos dlas y fuesen luego capaces de
Iruotlllcm-, PCl'O ~ o no duelo do que Iloínrian ménos tiempo las
plantas expuestas ú Jau olas, (LlIC las protegidas contra moví-
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micntos violentos como las do nuestros experimentos; por lo
tanto, seria quizás más seguro suponer que las semillas de
un '°/100 próximamente de las plantas do una flora, despuos de
estar ~·a secas, podrían flotar para atravesar un espacio de má»
de 900 millas de extenslon, y germinar luego. El hecho de que
las frutas mayores floten á menudo más tiempo que las peque­
ñas, es interesante, por cuanto las plantas con semillas ó fru­
tas grandes, que generalmente tienen dlstríbucíon reducida,
como Alphonse do Candolle ha demostrado , apenas podrían
ser..transportadas de ninguna otra manera.

Las semillas pueden ser transportadas ocasionalmente de
otra manera. Sobre la mayor parte de las islas, áun en aque­
llas en modio de los océanos más anchurosos, rocalan troncos
arrastrados, y los naturales de las islas de coral on 01 Pacífl­
co, se procuran piedras para sus herramientas, únicamente
do las raíces de los árboles que á sus playas llegan, siendo
para ellos estas piedras de ínaproclablo valor. Yo encuentro
que, cuando piedras do figura regular están incrustadas en
las raíces do los árboles , frecuentemente llevan encerradas
en sus intersticios, y dotras de ollas, porciones pequeñas de
tierra tan perfectamente, que ni una sola partícula puede des­
prenderse durante el transporto más largo; de una parte pe­
queña de tierra completamente encorrada de este modo por
las raíces de un roblo de unos cincuenta años do edad, brota­
ron tres plantas dicotiledóneas; estoy seguro de la exactitud
de esta obscrvncíon. Tamblcn puedo demostrar que los cadú­
vercs de los pájlll'OS, cuando flotan sobro 01 mar, escapan al­
gunas veces de ser inmediatamente devorados, y muchas
clases de semillas conservan mucho tiempo su vitalidad en los
buches do los pájaros flotantes: los guisantes y las algarrobas,
por ejemplo, mueren ú los pOCOR días de estar en agua salada,
pero, con sorpresa mia , germinaron casi todos los sacados del
buche do una paloma que había estado flotando en agua artl­
flclul del mar durante treinta días.

IJOS pájaros vivos no pueden ménos de ser agentes muy en.
caces en el transporto de semillas. Podrla citar muchos hechos
cIue demuestran cuán frecuentemente son arrastrados por los
vientos á grandes distancias á través del Océano p~illros de
muchas clases. Sin riesgo podíamos afirmar que en tales cir­
cunstancias la velocidad de su vuelo es ;L menudo do 3:> mlllns
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por hora, y algunos autores la han calculado en mucho más
todavía. Yo no he vis lo nunca un caso do granos nutr-itivos
que pasen por los intestinos de un pájaro; pero las semillas
duras de las frutas pa~an sin sufrir alteraclon, .hm por los ór­
ganos digestivos de un pavo. En el transcurso de dos meses
recogí yo en mi jardin (101 excremento de pájaros pequeños
doce clases de semillas pcrlcctas al parecer, y algunas de la<;
cuales, que fueron ensayadas, germinaron. Pero el siguiente
hecho os más importante: los buches de los pájaros no cscro­
tan jugo gástrico, y no dañan en lo más mínimo, como por ex­
periencia 10 sé, á la germlnacion de los granos. Ahora bien;
cuando un pájaro ha encontrado y devorado una gran canti­
dad de alimento, ostá positivamente averiguado que en el es­
pacio de doce y hasta diez y ocho horas no pasan todos los
granos á la molleja. Un pájaro en este intervalo podria ser f,\­
cilmente impelido por el viento á distancia de 500 millas, y
como so sabe que las aves de rapiña buscan los p.ijaros cansa­
dos, al destrozados, puede Iácilmcnto quedar esparcido lo que
sus buches contengan. Algunos buitres y lechuzas se tragan
su presa entera, y despuos de un intervalo do doce {t veinte
horas, vomitan unas pelotillas que, segun he visto en experi­
mentos hechos en los jardines zoológicos, contienen semillas
susceptibles de germinacion. Algunas semillas do la avena,
trigo, mijo, alpiste, cáñamo, clavo y acelgas germinaron des­
pues do haber estado de doce lÍo veintiuna horas en los estóma­
gos do diferentes aves de rapiña, y dos semillas de acelgas
crecieron después de haber estado de este modo dos dias y
catorce horas. Los peces de agua dulce comen las semillas
de muchas plantas terrestres)' acuáticas; los peces son con
Irccuoncla devorados por los pájaros, y de este modo las semi­
llas pueden ser transportadas de un lugar á otro. Yo he intro­
ducido muchas clases de semillas en los estómagos de un pes­
cado muerto, y luego le he dado este :í. las :íguilas pescado­
ras, cigüeñas y pelícanos: estos p,íj".l'OS, después de un ínter­
valo de muchas horas, ó nrrojnbnn los gl'anos en bolitas, ó los
pasaban {t su excremento, y algunos de csíos ~rnnos conserva­
han su poder de gcrminncion: ciertas semillas, sin embargo.
morlan siempre por estos procedimientos,

La langosta os algunas voces llov.ulu por el viento ,í grandes
distancias de la tlon-a: yo mismo cogí una ¡'~ 3iO millas de la
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costa do Afl'ica, y ho oído hablar do otras cogidas á mayor dis­
tanela. El reverendo R. 'I'. Lowo informó :í sir Charles Lycll
de que en Xovlcmbro de 18H cayó una nube do langostas &0­

bro la isla de ~rndel'a_ El número de ellas era sin cuento, tan
espesas como los copos de nieve en la nevada más copiosa, y SJ

oxtcndlan hácia arrlbn, hasta más allú del alcance del telesco­
pio: durante dos ó b-es días estuvieron doscríbíondo una in­
mensa elipse en los niros en una oxtonsíon do 5 ó G millas, y
por la noche se dejaban caer en los árboles más altos, quo que­
daban ~mpletamente cubiertos. Desaparecieron luego sobro
el mar tan repentinamente como habían apnrccido , y desde
entonces no han vuelto :'t la isla. Los colonos de algunas partes
do Xatal creen, aunque sin pruebas suficientes, ciuO se intro­
ducen semillas nocivas en sus praderas en el estiércol dejado
por las grandes nubes de langostas que visitan á menudo aquel
país. Como consecuencia de esta idea me envió ~Ir. Wcalc en
una carta un paquctlto de pelotillas secas, de las cuales extraje
yo, examínúndolas con la ayuda de un microscopio, diferentes
semillas, ~. con ellas crió siete plantas de hierba, quo portcnc­
cían á dos especies do dos géneros. P01' todo esto, un cnjam­
hro de langostas, como el que cayó sobre la isla do Madera,
podría Iácilmcnte ser el medio do introducir algunas clases de
plantas en uno. isla que esté situada léjos de la tierra firme.

Aunque los picos ~. patas do los pújaros están generalmente
limpios, se adhiere :'l ellos algunas veces la tierra; una vez en­
contré Ü1granos y otra 22 de tlorrn arcillosa seca en la pata de
una perdiz, y en la tierra había una guija tan grande como la
semilla de una algarroba. Otro caso aún mojar: me envió un
amigo la pata de una chocha con un pedacito de tierra seca
adherída al hueso que pesaba solo nueve granos; y ésta conte­
nía una somilla do un junco (Tuncus bufonius) que germinó
y 1l0reció.l\Ir. Swaysland de Ilrlghton , que durante los últimos
cuarenta años ha dedicarlo una atonclon especial lÍ. las aves de
paso, me informa de que ha tlrado á menudo ú las nevatillas
(Motacillll'), trigueros y collalbas (Sllxicolu» Ú su primera lle­
gada lí nuestras playas ántcs de que se posaran en tierra, ~. ha
reparado algunns veces que venían adheridos á sus piés grn­
nitos de tierra. Podrían citarse muchos hechos domostmndo
cuán generalmente csUt el terreno cargado do semillas. POI'

ejemplo, el proícsor Ncwton me envió la pierna de una pcrdlz
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de patas encarnadas (Caccuuis ruf«) que habla sido herida y
no podía volar, con una bola de tierra adherida que posaba seis
onzas y media, La tierra habla sido conservada; pero cuando so
la rompió se la regó)' colocó bajo una campana de cristal, hro­
taran de ella nada ménos que 82 plantas, entre las cuales habia
12 monocotiledones incluyendo la avena comun, al ménos una
clase do hierba y iO dicotiledones, repartidas <'t juzgar por las
hojitas en tres especies distintas cuando ménos. Con estos he­
chos á la vista ¿podemos dudar de que los muchos pájaros que
los vientos llevan tÍ través de grandes espacios del Océano y los
que anualmente emigran, por ejemplo los millones de codor­
nices que atraviesan el :\lediterrlÍneo, deben llevar algunas ve­
ces unos cuantos granos incrustados en la basura adherida ú
vus patas ó picos? Pero tendré que volver it tratar de este asunto,

Se sabe que las bancas de hielo están algunas veces carga­
das de tierra ). piedra, y hasta han llevado zarzales, huesos y
el nido de un pájaro de tlerra; y apenas podría dudarso de que
deben algunas veces, como lo ha indicado Lycll, haber trans­
parlado semillas de una parte tí otra de las regiones árticas y
anuirticas; y durante el período glacial de una parte á otra de
las regiones que hoy son templadas. En las Azores, por el gran
número de plantas comunes A Europa, en comparacion con las
especies de las otras islas del Atlántico que están más próxi­
mas <'t la tierra firme, y segun observó :\11'. 11. C. \Vatson, por
el carácter un tanto septentrional de dichas especies, dada la
latitud de las islas, sospechaba yo que habían sido provistas en
parte por semillas traídas en el hielo durante la época glacial.
A pctlclon mla escribi6 sir Charles Lyoll ¡í. Mr. lIartung para
preguntarle si habia observado cantos rodados en estas islas, y
respondió que había encontrado grandes fragmentos do gra­
nito y de otras ro~as que no se dan en el Archipiélago. Pode­
mos por esto inferir sin riesgo que las bancas de nieve des­
embarcaron en otros tiempos sus cargas de piedra en las pla­
yas de estas islas en medio del Océano, y es cuando ménos
posible que hayan llevado 1í ellas algunas semillas de plan las
del Norte,

Si se considera que estos dívcrsos medios de trnnsportc y
otros más quo sin duda quedan por sor descubiertos han estado
funcionando años trús años durante decenas de millares do
ellos, florín <'1 mi modo de ver hecho maravilloso que muchas

28
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plantas no hubieran sido de este modo ámpliamcnto transpor­
tadas; estos modios de transporte son llamados algunas veces
accídéntalos ; pero esto no es estrictamente exacto: las cor­
rientes del mar no son accidentales, ni lo es tampoco la dircc­
cíon de los vientos generales. Es menester observar que hay
muy pocos medios de transporte para llevar granos lí distan­
das muy considerables, porque éstos no conservan su vita­
lidad cuando están sometidos por mucho tiempo <Í la accion
del agua del mar ni tampoco pueden permanecer mucho tiempo
en los buches ó intestinos ele las aves. Estos medios, por tan­
to, bastnrlun para transportes ocasionales {t través de brazos de
mar de unas cien millas ele ancho, de una isla :í otra, de 1111

continente ú una isla vecina, PC1'O no de un continente lejano
¡'\otro. Las lloras de los drstintos continentes nunca se mezcla­
rlan por estos medios, bino que permanecerían tan separadas
como hoy lo están. Las corrientes por su díroccíon jamás trae­
rían semillas de la América del Norte {t Inglaterra, áun cuando
pudiesen traerlas y las traigan en efecto desde el mar de las
Indias {t nuestras costas occidentales, donde no podrian aguau­
tal' nuestro clima úun dado caso de que no llegaran muer­
tas por su larga sumcrsiou en el agua salada. Cusí todos los
afias lleva el viento :'t travcs del Océano At1<'lIltico uno ó dos
pújaros terrestres desdo la Aménca del Norte hasta las CO:-.t.I'l
occidentales de Irlunda é Inglaterra; poro las semillas pueden
801' transportadas por estos raros viajeros únicamente pOI' un
medio, á saber: P01' la basura adhcrldn :'t sus piés ó picos, lo
cual en sí es )'a accidente rurisimo, y áun en esto caso, ¡(lué pc­
queña sería la probabilidad de que un grano cnycra en suelo fa­
vorablc y que llegara á la madurez! Pero sería un error grande
pretender que porque una isla bien surtida, como lo es la Gran
Bretaña, no ha recibido, 6 al ménos no se sabe que haya 1'0­

cibido (porque probado sería cosa muy dificil), en los últimos
siglos por medios ocasionales de transporte, cmlgrantcs de Eu­
ropa 6 do cualquier otro conüucnto , que no rcclhirla colonos
por modios semejantes una isla pobremente surtida, aunque
estuviera situada á mayor distancia de la tierra firme. De cien
clases de semillas ó animales transportados ~~ una isla, áun e¡,­
tanda ésta mucho peor surtida que Inglaterra, qulsus no haya
más que uno que esté tan bien dispuesto para su nueva mo­
rada, que llegue {I naturalizarse en ella. Pero este argumento
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no es válido contra lo (IUC podría rcalízursc pOI' 10H medíos oca­
sionales do transporto durante el transcurso del tiempo geoló­
gico, míéntras que la isla se elevaba sobro las nguas , y únícs
do que estuviera completamente provlsta do habitantes. En
terreno casi desnudo, on el que no vivan insectos desll'uclol'e:­
Ó hayn muy pocos, casi todo grano quo ncíorto ,í llegue, si el
clima le es conveniente, gcrrnlnará y sobrevivirá.

Dispersion durante la época glacial,

La identidad de muchas planta"! y animales en las cumbres
de montañas separadas entro sí por cientos de millas de
tierras hajas, en las cuales no pueden cxisür las especies al­
pinas, es uno de los casos más sorprendente"! que se conocen
de (IllO la misma especie viva en puntos distantes sin la posi­
bilidad, al paroccr , do ([UO haya emigrado de un punto it
otro. Es, en verdad, hecho muy notable ver tantas plantas de
la misma especie viviendo en las novada"! regiones de los Al­
pes ó do los Pirineos y en las partes más extremas y soptcn­
trlonales do Europa; pero os mucho más notable aún, (IUO las
plantas de las montañas blanca'> on los Estados-Unídos de
América sean toda"! las mismas (IUO las del Labrador, y casi
todas las mismas, segun sabemos por Asa Gray, (IUO las que
hay en las montañas más elevadas de Europa. Ya hace mucho
tiempo, en 1747, que tales hechos indujeron á Gmelin {e con­
cluir que las misma"! especies deben haber sido creadas inde­
pendientemente en muchos puntos distnntos ; ~' hubiéramos
permanecido en esta misma creencia si Agassiz y otros no
hubieran llamado vivamente la atcucíon hácia el período gla­
cial, que como inmediatamente veremos, da una oxpl icacion
simple de es los hechos. Tenemos pruebas de todas clase'>, 01'­

gánicns ó Inorgánicas, do <Iue en un período geológico muy
reciente, la Europa Central ~. la América del Norte sufrieron
un clima ltrUco. Las ruinas de una casa que el incendio ha des­
truido, no nos cuentan su historln con más claridad que lo ha­
cen las montañas do Escocia ~' de Gales, con sus flancos raya­
dos, sus superficies pulidas, sus peñascos desprendidos, qne
están diciéndonos las corrientes de hielo con que sus valles 0'>­

tuvíoron úlümamonto ocupados. Tan grandementehaeamhiado
el climu do Europa, que en la Italla del Norte, montaña"! glgnn-



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

436 ORiGE~ DE I.AS ESl'ECIES

tescas, dejadas allí por antiguas bancas do nieve, hoy están
rovestídes de viñas y maíz. En una gran parte de los Estados­
Unidos, los cantos rodados y las rocas estriadas, claramente
revelan un anterior período frio.

La influencie primitiva del clima glacial en la distribueion
de los habitantes de Europa, tal como la explica Edward FOI'­

bes, es en sustancia como sigue, P01'O comprenderemos mús
f1'lcílmentc los cambios, suponiendo que un nuevo período gla­
cial se presenta lentamente y desaparece luego, como ocurrió
en otros tiempos. Al ir entrando el frio, y conforme una zona
más al Sur se fuera haciendo á propósito para los habitantes
del Xorte, irlan éstos ocupando los lugares de los primeros
habitantes de las regiones templadas. Estos últimos al mismo
tiempo Irían viajando cada vez más al SU1" hasta que fueran
detenidos por barreras Insuperables, en cuyo caso porocorlan.
Las montañas quedarían cubiertas de níovo y hielo, y sus pri­
mitlvos habitantes alpinos dcsccudcrlnn á los llanos. Cuando ya
el frío hubiera llegado á su maximum , una fauna y una llora
árticas cubrlrlan las partes centrales de Europa, llegando por
el tlur hasta los Alpes y los Pirineos, y hasta extendiéndose
dentro do España. Las regiones hoy templadas de los Estados­
Unidos quedarían igualmente cubiertas con plantas y anima­
les ártlcos, unas y otros casi los mismos que los de Europa;
POI"IIue los habitantes circumpolares presentes, que supoucmos
haberse dirigido en todas partos hácia el Sur, son notable­
mente uniformes alrededor del mundo.

Al volver el calor, las formas ártlcns se irían retirando luicin
el X01"te, seguidas muy de cerca en su retirada por las produc­
ciones de las regiones más templadas. Y al deshacerse la nieve
de las bases do las montañas, las formas árticas se npodcrariun
de este terreno limpio y deshelado, siempre ascendiendo, con­
formo el calor fuera aumentando y la nieve desapareciendo
más todavía, remontando cada vez más á la par que sus hor­
manos proseguían su viaje hácia el Norte. De aquí quo cuando
el calor hubiese vuelto por completo, las mismas especies '1110

últimamente habían habltado juntas en las tierras bajas euro­
peas y norte-americanas, se cncontrarlan do nuevo en las re­
giones árticas del viejo y del nuevo mundo, y en muchas
cumbres de montañas aisladas muy distantes las unas de las
otras.
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De este modo podemos comprender la identidad de muchas
plantas en puntos tan inmensamente remotos, como lo son las
montañas de los Estados-Unidos y las de Europa. Tambíon
podemos comprender el hecho de que las plantas alpinas do
calla cadena de montañas estén más especialmente relaciona­
das con las formas árticas que viven al Norte clavado de ellas
6 casi al Norte clavado: porque la primera emigracion cuando
entró el Irlo y la rcomlgraclon cuando volvió el calor, habrán
sido generalmente en direccion del Sur- y del Norte fijos. Las
plantas alpinas, por ejemplo, de Escocia, segun las observa­
ciones de Mr, II. O. \Vatson, y las de los Pirineos, sceun Rn­
mond, están más especialmente enlazadas con las plautas de
la Escandinavia del Xorte; las de los Estados-Unidos con las
del Labrador, las de las montañas do Siberia con las do las re­
giones ¡"trUcas de aquel país. Estas opiniones, basadas como 10
están en la existencia hien averiguada de un primitivo período
glacial, explican ÍL mi modo de ver de una manera tan satis­
Iactoríu la distrihucion actual de las producciones alpinas y
úrtícas de Europa y América, que cuando en otr-as regiones
encontramos las mismas especies en las cumbres de montañas
distintas, casi podemos asegurar, sin necesidad de más prue­
bas, que un clima más Irlo permitió en otro tiempo su emi­
gracíon it través de las tierras bajas intermedias que hoy so
han vuelto demasiado calientes para su existencia.

Corno las Iormas árticas se movieron primero hácia el StH' y
dospucs rotrocodíoron háeia el Xorto, en unión con el cam­
biante clima, no huhrán estado expuestas durante sus lurg.i«
cmigeaciones li ninguna gran divcrsídad de tcmporatura ; y
como emigraron todas juntas en un cuerpo, no habr.in sido
muy perturbadas sus relaciones mutuas. Por esto, de acuerdo
con los principios inculcados en esto volúmen, dichas formas
no habrán estado sometidas á muchas modificaciones. Pero
respecto á las producciones alpinas (iue quedaron aisladas
desde el momento de volver el calor, primero en las bases )'
últimamente en las cumbres de las montañas, el caso hahr.i
sido algun tanto diferente; porque no es probable que todas
las mismas especies árLicas quedaran en las cordilleras muy
distantes unas de otrus y hayan sobrevivido en ellas desde en­
tónces; lo mús probable es que se hayan mezclado tnrnlnen
con uuuguas especies alplnas que debieron haber cxistldo en
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las montañas ántes de los comienzos do la época glacial, y las
cuales durante el período más frio hnbrán sido interínamcntc
arrastradns {~ las llanuras; tambíon habrán estado posterior­
mente expuestas ¡\. influencias climatológicas, algun tanto di­
ferentes, Sus relaciones mutuas se habrán perturbado por lo
mismo en alguna medida, y por consiguiente, habrán estado
sometidas á modlflcacíoncs ; ~r olcctivamonto , so han modiíl­
cndo: porque si comparamos las plantas y los animales alpi­
nos actuales de las diversas grandes cordilleras europeas unos
con otros'; aunque muchas de las especies permanezcan idén­
ticamente las mismas, existen algunas como variedades, otras
como formas dudosas ó suhospccics , y otras como especies
distintas, aunque íntimamente relacionadas, que so represen­
tan mutuamente en las diversas cordilleras.

En 01 ojemplo anterior, he supuesto que al principio do nues­
tro período glacial imaginario las producciones árticas oran tan
uniformes alrededor de las regiones polares, como lo son en
esto momento. Pero es tambion necesario suponer que muchas
formas subárücas y unas pocas tompladns eran las mismas en
toda la oxtonsíon del mundo, porque algunas do las especies
que hoy existen en los declives más bajos de las montañas yen
las llanuras do la Amérlca del Norte y de Europa son las mis­
mas, y podría preguntarse cómo explico yo esto grado do uní­
Iormidad on las formas subártieas y templadas en todo el mun­
do, en los principios do la verdadera época glacial. En los dias
actuales, las producciones eubártlcas y templadas del Norte,
del viejo y del nuevo mundo, están separadas entro sí por todo
el Océano Atlántico y por la parto septentrional del Pacífico.
Durante 01 período glacial, cuando los habitantes del viejo y
del nuevo mundo vivian más al Sur que actualmente, debieron
haber estado todavía más completamente separados unos do
otros por espacios más extensos do océanos; de suerte, quo bien
podría preguntarse cómo pudieron ontóncos 6 prévíamonte ha­
her entrado las mismas especies en los dos continentes. Yo creo
que la oxplícaclon consisto on la naturaleza del clima, áutes
del principio del período glacial. En éste período plioceno más
nuevo, la mayoría do los habitantes del mundo era específica­
mente la misma quo hoy, y tonemos abu~dantes razones para
creer que era el clima más cálido que actualmente. Por esto
podemos suponer que los organismos que hoy viven en la la-
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ütud de (JO", vivieron durante el período plioceno mucho más
al Norte, bajo el círculo polar, en latitud de GG" á. Gi"; Yque las
actuales producciones árticas vivieron cntóncos on la tierra
Interrumpida todavía, más cerca del polo. Ahora bien; si mira­
mos á un globo terráqueo, vemos que en el círculo polar es Lt
tierra casi continua desde la Europa occidental por la Síheri-i.
hasta la América oriental; y esta continuidad de la tierra cir­
cumpolar, unida il la libertad consiguiente en un clima más fa­
vorable para la cmígracion recíproca, explicará la uniformidad
supuesta de las producciones subárticas y templadas del viejo
). del nuevo mundo, en un período anterior á la época glacial.

Creyendo, por-las razones il que ya hemos aludido, que nues­
lL'08 continentes so han conservado mucho tiempo casi en la
misma posicion relativa, aunque sujetos á grandes oscilaciones
de nivel, me encuentro fuertemente inclinado ú extender la opi­
nion arrlba dicha, y á inferir que, durante algun período toda­
vía anterior, aún mús cálido, tal como el plioceno más anti­
guo, las mismas plantas y los mismos animales habitaron en
gran número la tierra circumpolar casi continua, y que estos
animales y plantas, tanto en el dejo como en el nuevo mundo,
empezaron lentamente á emigrar háciael Sur, conforme el clima
se iba enfriando, mucho ántes de los comienzos del período gla­
cial. A mi juicio, vernos ahora á sus descendientes, los más do
olloson una condíclon modificada, en las partes centrales de Eu­
ropa y do los Estadoe-Unldos. Con esta opinion podemos com­
prender el parentescocon poquísima idcntldaden tre las produc­
clones de la América del Norto y do Europa, parentesco que es
altamonto notable si so considera la distancia do las dos regio­
nes y su soparacíon por el Océano Atlúntíco entero. Podemos
entender aún más 01 hecho singular notado por varios obser­
vadores, de que las producciones do Europa y América, en las
últlmas capas torciaríns, estaban más íntimamente relaciona­
das entro sí quo actualmente, porque durante estos periodos
más cálidos, las partes septentrionales del viejo y del nuevo
mundo habrán estado casi continunmcnto unidas pOl' ticrr.is
que scrvirInn de puente, que el frio dcspuos ha hocho ímpasu­
hlo, para la cmígracíon reciproca do SUR hnbltantos.

Durante 01 decrecimiento lonto de calor del período plloccnc,
tan pronto como las especies comunes ¡Í los dos mundos emi­
graran al Sur del círculo polar, habrán quedado completa-



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

HO ORIGEN DE LAS ESPECIES

mento cortadas \1I1as de otras. Esta sopnracíon, con respecto :1
las producciones do climas más templados, debe haber OCl1¡'~

rido hace :ra muchas edades. Al emigrar hácía el Sur plantar, y
nnimnles, se habrún visto mezclados en una gran region con
las producciones americanas naturales, y con éstas habrán te­
nido que competir; y en la otra gran region con las del mundo
viejo. Por consiguiente, tenemos aquí cuanto es favorable para
muchas modificaciones, para muchasmásquo en las produccio­
nes alpinas, que quedaron aisladas en un período mucho más
reciente en tus diversas cadenas de montañas, yen las tlcrras úr­

tlcas de Europa y de la América del Norte. POl' todo esto, cuando
comparamos las producciones que hoy existen en las reglones
templadas del viejo y del nuevo mundo, encontramos poquí­
simas especies idénticas (aunque Asa Gray ha demostrado
recientemente que hay más plantas idénticas de lo que be
suponía anteriormente); pero encontramos en cada gran clase
muchas formas que algunos naturalistas clasifican como razas
geográficas, y otros como especies dlstíntas, y una multitud de
formas muy próximas ó representativas que son generalmente
colocadas por todos los nntural istas como específicamente dis­
tintas.

Lo mismo que en la tierra, en las aguas del mar, una
lenta emigracion húcia el Sur do una fauna marina, que du­
rante el período plíocono, 6 en otro más anterior todavía, era
próximamente uniforme en las continuas costas del círculo
polar, nos explicará, por la teoría de la modlílcaclon, las
muchas formas muy próximas que viven hoy en áreas mari­
nas que no tienen comunicacion de ningun género. De este
modo, en mi opinion, podemos entender la presencia de algu­
nas formas que todavía existen, y otras terciarias extingui­
das, íntimamente aliadas en lt!s costas orientales y occidenta­
les templadas de la América del Norte¡ )' el hecho, todavía
más extraordinario, de que muchos crustáceos, muy relacio­
nados entre sí, segun están descritos en la admirable obra de
Duna, é igualmente algunos peces y otros animales marinos,
habiten el Mediterráneo y los mares del Japón, estando eslus
dos áreas ahora completamente separadas por la anchura de
un continente entero y por grandes espacios do océanos.

Estos casos de relacion íntima en las especies que habitan
ahora, ó que hahltaron ántes, los mares de las costas orienta-
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les y occidentales de la América del Norte, del )Iediterrúnco ~'

del Japon, ~. las regiones templadas de la América del Xorte y
de Europa, son incxplioubles por la teoría de la creación. Xo
podemos sostener que tales especies han sido creadas pareci­
das, en correspondencia con las condiciones físicas muy somo­
jan tes de las regiones; porque si comparamos, por ejemplo,
ciertas partes de la Amérloa del SUl' con partes del Afrrca me­
rldíonal ó de la Australin, vemos países que se parecen mucho
en todas sus condiciones Iisieas, CU) os habitantes son comple­
tamente distintos.

Periodos glaciales alternativos en el Norte yen el Sur.

Volvamos it nuestro asunto más inmediato. Estoy conveu­
cldo de que la opinion de Forbes puede extenderse mucho.
En Europa encontramos las pruebas más claras del período
glacial, desde las costas occidentales británicas hasta la cor­
dlllora Ural, y hácia el SUl' hasta los Pirineos. Podemos in­
ferir, por los mamíferos helados y por la naturaleza de la vo­
gotacíon de las montañas, que lo hubo tambion en Siberin.
En el Líbano, segun el Dr. Ilookor , las nieves perpétuas cu­
brlan anteriormente el eje central, y producían ventisqueros
que rodaban 4.000 piés hasta los valles. El mismo observador
ha encontrado recientemente grandes morainas en un nivel bajo
de la cordillera del Atlas del Norte. A lo largo del Illmulaya, en
puntos que distan 000 millas, han dejado huellas los glaciales
<le su anterior descenso; yen Sikkim, el Dr. Ilookor víó el malz
creciendo en antiguas y gigantescas mornlnas. En la parle me­
rldíonal del continente asíátlco , al otro lado del Ecuador, sa­
hemos por las excelentes investigaciones del Dr. J. Ilanst y del
Dr, Ilector, que en Nueva-Zelanda, en otros tiempos, descen­
dieron inmensos glaciales hasta un nivel bajo; y las mismas
plantas, encontradas por el Dr. Ilookor en montañas muy sepa­
radas de esta isla, prueban asimismo la existencia de un an­
tiguo período fria. Por hechos que me fueron comunicados
por el reverendo \V. B. Clarkc, parece tamblcn que hay allí
rastros de una accion glacial anterior en las montañas del
ángulo Sudeste de la Australia.

Con respecto á América, en la mitad scptontrionul so han
observado en la costa orieutal del continente Iragmcntos de
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rocas, llevados por el hiele hasta la latitud 36° Y 37°i Y en las
playas del Pacífico, dondo hoy el clima es tan diferente, hasta
la latitud de 46°. Cantos rodados so han echado de vcr tam­
bien on las montañas Rocosas. En la cordillera do la Amórica
del Sur, casi al Ecuador, so oxtendloron on un tiempo los gla­
cínlos muy por bajo do su nivel actual. En 01 Chilo central he
examinado un terraplén de detritus con grandes cantos roda­
dos, cruzando el valle del Portillo, que apénas puede du­
darse <1.0 que en un tiempo form6 una. gigantesca. moralna.
)[1'. D. FOl'llOS me informa do quo él encontró en varias partes
de la cordillera, entro los paralelos 13° y 30° de latitud Sur, y
:'t una altura. próximamente do 1.200 piés, rocas profundamente
estriadas, que se parecían á aquellas de Noruega qUll ]e oran
tan familiares, y de igual manera grandes masas do detritus
quo contonlan tambicn guijarros surcados. En iodo esto espa­
cio de la cordillera, no existen ahora verdaderos glaciales, ni
áun en alturas mucho más considerables. Mucho más al Sur,
en ambos lados del continente, desde la latitud de 41° has la
la extremidad más meridional, tenemos las pruebas más evi­
dentes do la acclon glacial primitiva, en numerosos peñascos
inmensos, transportados léjos del sitio de donde provienen.

Por estos diversos hechos, á saber: porque la acción glacial
se haya extendido por todo el ámbito do los hemisferios septen­
trional y meridional i porquo el período haya sido reciente
en un sentido geológico en ambos hemisferios; porque haya
durado en los dos muchísimo tiempo, como puede ínforírsc
de la importancia del trabajo realizado, y últimnmcnto , por
haber descendido roclontemcnto á un nivel bajo los glaciales
en toda la línea entera de la cordillera, pareciamo en un tiempo
que no podíamos prescindir de la conclusion de que la tempe­
ratura do iodo 01 mundo habla bajado simultáneamente du·
ranto el período glacial. Pero ahora, Mr. Croll , en una serie
de memorias admirables ha intentado demostrar que una con­
dicion glacial del clima, es el resultado de varias causas físicas
puestas en operaclon por un aumento de excentricidad en la
órbita de la tierra. 'rodas estas causas tienden hácla el mismo
fin, pero la más poderosa parece ser la Influcncla indirecta de
la excentricidad do la órbita sobre las corrientes ocoánicns. Se·
gun )Ir. Croll , los períodos Irlos se reproducen regularmente
cada mil 6 cada mil quinientos años, y ostos , en grandes in-
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torvalos, son extremadamente rigorosos, efecto de ciertas con­
tingencias, entre las cuales, es la más importante, como Sir
Charles LyelI lo ha demostrado, la posícion relativa de la tierra
y del agua. 1\11'. Cr01l cree <Iue el último gran periodo glacial
ocurrió hace nhora unos doscientos cuarenta mil años, y que
duró con ligeras alternativas de climas, ciento sesenta mil años
sobro poco más ó ménos. Con respecto á los periodos glaciales
más antiguos, algunos geólogos están convencidos, pOI' pruebas
díroctas , de que hubo varios durante las formaciones míoco­
no y eoceno pasando en silencio todavía formaciones más an­
tiguas. Pero el resultado más importante para nosotros, ú que
ha llegado Mr. CrolI, es que siempre que 01 hemisferio del
Norte pasa por un periodo fria \ la temperatura del hornísfcr!o
del Sur se eleva realmente; sus inviernos son mucho m:u;
blandos, debido todo esto, principalmente, ú cambios cn la dl­
roccíon de las corrientes del Océano. Lo mismo sucede mutun­
mento con el hemisferio del Norte cuando el del Sur atraviesa
un período glacial. Arroja esta conclusion tanta luz sobro la
dlstríbucíon geográfica, que estoy fuertemente tentado II con­
fiar en ella; pero primero presentaré los hechos quo exigen una
cxplícacíon,

En la América del Sur, ha demostrado el Dr. Ilookor, que
ndomas de muchas especies muy coreanas, unas 40 ó JO plan­
tas de Iloros de la Tierra del Fuego, que forman parto consi­
dorablo do su pobre Ilora, son com unes á la América del Norte
y.í Europa, á pesar de ser enormemente remotas estas árens de
hemisferios opuestos unos l~ otros. En las elevadas montañas
de la. América ecuatorial se da una multitud de especies pecu­
liares que pertenecen á géneros europeos. Gardner ha oncon­
trado en los montes Organ del Brasil unos pocos géneros do
las zonas templadas europeas, algunos antárticos , y Otl'OS de
los Andes, que no existen en los cálidos países bajos ínter-me­
dlos. En la Silla de Caracas encontró el ilustre Humboldt hace
mucho tiempo especies que portonccínn :í los géneros enmele­
risticos de la Cordillorn.

En la 1 montañas de la Abisinia se encuontrnn algunas fOI"
mas caractorisücas de Europa y unas pocas represen tan tes do
la flora del cabo de Buena Esperanza. En esto cabo se han
encontrado poquísimas especies europeas, de las cuales se creo
que no han sido lntroducldns poe el hombre, yen las monta-
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ñas algunas formas europeas representativas que no han sido
rlcscuhíertas en las partos intertropicales del .\friea. El
Dr. 1I00kel' ha demostrado tnmbicn recientemente que al!;ll'
nas de las plantas IIue viven en las partes superiores de 11
elevada isla de Fernando Púo y en las vecinas montañas de
Camcron, del Golfo de Guinea, el>lún íntimamente rolncío­
das con las de las montañas de Abisinia, y de igual manera
con las de la Europa templada. Tamblcn el Dr. Ilookcr me
dice que algunas de estas mismas plantas templadas han sido
descubiertas por el reverendo H. T. Lowo en las montañas de
las islas de Cabo Verde. Esta cxtenslon de las mismas forma';
templadas, casi en el Ecuador, :í travé» de todo el continente
de .\frica y de las montañas del archipiélago de Cabo Verde,
es UI\O de los hechos más sorprendentes regístrados en la di-­
trlbucíon de las plantas.

Sobre cl Illmnlayn, ~. en las aisladas cadenas de montañas (le
la península india, en las alturas de Ccilan yen los conos vol­
Clínicos de Java, existen muchas plantas que, 6 bien son ídén­
tlcamente las mismas, ó bien so representan las unas á las
otras, yal mismo tiempo il otras de Europa que no se encuen­
tran en las tierras bajas y cálidas intermedias. Una lista de los
géneros elo plantas reunidos en los picos más elevados eleJavn,
es una reproduceion do una coleccion hecha en una colina de
Europa. Todavíu nuis extraño es el hecho de que formas pecu­
liares de la Australia están representadas por ciertas plantus
que crecen en las cumbres de las montañas de Borneo. Algunas
de estas formas do la Australia, segun 10 enseña el Dr. Hoo­
kcr, se extienden ti lo largo de las alturas de la península de
)[alaca, y están débilmente repartidas, por un lado sobro la
India, y del otro. remontándose por el Norte hasta el Japon.

El Dr. F. )[üller ha descubierto algunas especies europeas
en las montañas meridionales de la Australia; existen tnmhicn
otras en las tierras bajas, no introducidas por el hombre, y po·
d..ia presentarse una larga lista, segun los informos del docto¡'
l lookcr, de géneros europeos encontrados en Australia, y no
en las regiones tórridas intermedias. En la admirable intro­
ducclon ú. la nora de la Nueva Zelanda por el Dr. Ilookor so ci­
tan hechos análogos y extraordinnríos con respecto .i. las plan­
tas de aquella gran Islu. P01' todo esto vemos que ('Í('¡'tas.
plantas que crecen en las montañas más elevadas de los trópr-
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eos en todas las partos del mundo, ~. en las llanuras templadas
del Xorte y del Sur, ó son las mismas especies, Ó varicdudcs
de las mismas especies. Debe, sin embargo, tenerse en cuenta
(llle no son estas plantas Iormas estrictamente árticas, porque
COl110 ~IL'. Il, C. Watson ha observado, «al recaer desde las al­
turas polares hácia las ecuatoriales, las lloras alpinas ó de
montaña, se van haciendo cada vez ménos árticas", Ademus de
estas formas idénticas y muy parecidas, muchas especies que
hubítan las mismas regiones, separadas por grandes espacios,
pertenecen ú géneros que no se encuentran nhora en las tier­
ras hajas tropicales íntcrrncdíns.

Estas breves observaciones se aplican solamente ,l las plan.
tus; poro podrían presentarse unos pOGOS hechos análogos con
respecto iL los animales terrestres. En las producciones mari­
nas ocurren de igual manera casos semejantes; como un ejem­
plo, pudiera citar una aflrrnaclon del profesor Dann, que es
autoridad altísima, ~' consiste en que es ciertamente un hecho
maravilloso que los crustáceos de la Xuova Zelanda se parcz­
can más á. los de la Gran Bretaña, su antípoda, que ú los de
cualquiera otra parte del mundo. SirJ. Itichardson habla tam­
bien de la reaparicion en las costas de la Nueva Zelanda, Tas­
manía, etc., de formas septentrionales de peces. El Dr. l lookor
me informa que hay 2.3 especies de algas que son muy COI11U·

nos á la Nueva Zelanda y á Europa, pCL'O que no han podido
encontrarse en los mares tropicales sus íntermodlos.

Por los hechos que preceden, es decir, la presencia de Ior
mas templadas en las tierras altas ¡'t través de toda el .\fl'ica
ecuatorial, y á lo largo de la península de la India hasta Ccylnu
~' 01 archipiélago malayo, y de una manera ménos marcada,
;'t través de la vasta extension de la América tropíca! del Su!',
parece casi cierto que en algun período primitivo, sin duda
durante la parle mús rigurosa de una época glncial, las ticrrns
bnjas de estos grandes conuncntcs Iuoron por todas parles ha­
hitadas en el Ecuador por un número consldcrahlc de formas
templadas. En este periodo el clima ecuator-ial al nivel del
mal' ern probnblcmcnto el mismo, sobro poco más ménos, IIuO
el cxpcrímcntodo ahora en la misma latitud <Í una altura de j

¡'l a.ooo plé«, Ú lluizús todavía mús frío. Durnntc este período,
el nuis frío, todas la"! tierras bajas del 1';cuac1ol" debieron ha­
bor ost ido cubicrtns pOI' una mezcla do vogotucíou tropical y
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templada, como la que, segun In descripcion de Ilookor, crece
exuberantemente lt la altura do 4 tí. 5.000 píés en las pcndlen­
tos inferiores del Ilimalayn; pero quizás preponderando toda­
vía más las formas templadas. Dol mismo modo tamblcn en la
montnñosa isla de Fernando Póo, en 01 golfo do Guinea, en­
contró :MI'. Mann que empezaban tl aparecer, á la altura pró­
xímamente de 5.000 piés, lus formas templadas europeas. En
las montañas de Panamá, tt una altura sólo do 2.000 piés , en­
contró el Dr. Sccmann una vegctaclon como la de Méjico, «con
fornias de la zona tórrida armoniosamente confundidas con las
de la tcmplada.»

Veamos ahora si la conclusíon de Mr, Croll, de que cuando
el hemisferio del Norto sufria el Irio extremado del gran pe­
ríodo glacial, hahln más calor en el hemisferio del Sur, arroja
alguna claridad 80bl'0 la, al parece!', inexplicable distribuclou
actual de varios orgnnismos en las partes centrales do arnlios
hcmlsícrlos y sobro las montañas de los tróplcos. El período gln­
cíal, medido en años, tiene que haber sido muy largo; y cuando
recordamos sobro qué vasta« extensiones se han esparcido cn
unos poco!'> siglos algunas plantas y unimales nnturalixndos,
este período habrá silla sufleícnto para una gran cantidad do
omígraoíon. Sabemos (lile las formas tU'licas invadieron las
regiones templadas conforme el frío so iba haciendo más ox­
tenso¡ y por los hechos que se acaban do citar , apénas puede
haber duda de que una de las formas templadas más rigorosns
dominantes y de más cxtonslon , Invadió las tierras hnjns
ecuatoriales. Los habitanles de estas tierras calientes emigra­
rían al mismo tiempo ¡'\ las regiones tropicales y subtroplculcs
del Sur; porque el hemisferio del Sur tenía entonces mús ca­
lor. Al declinar el período glacial, corno ambos hemisferios 1'0'

cobraron gradualmente sus temperaturas anteriores, las formas
templadas del Norte que vlvlan en las tierras bajas del Ecua­
dor fueron impulsadas á sus antiguos lugares, ó destruidns,
reemplazándolas las formas ecuatoriales quo volvían 1101 Sur.
Algunas, sin embargo, de las formas templadas del Norte, casi
con certeza, habían subido tÍ alguna tíorrn altr, adyacente, en
la cual, si estaban lo bastante elevadas, sobrevivirían durante
mucho tiempo, como las formas árticas en las montañas do
Europa. Podían haber sobrovlvldo áun cuando el clima no fuese
perfectamente propio para ellas, porque el cambío de tempera-
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tura debe de haber sido muy lento; y las plantas poseen indu­
dablemente cierta capacidad para la nclímatacíon , como lo
prueba el que trnsmiten lÍ sus productos diferentes aptitudes
de constitucicn para l'esblil' el calor y el Irio,

En el curso regular de los sucesos, el hemisferio meridional
qucdarla tí su vez sujeto á un ri¡;'lll'osO período glncíal , con el
hemisferio septcntrlonal Huís caliente todavía; y cntóncos las
formas templadas del Sur invadirían las tierras bajas ccuato­
rialcs, Las formas septentrionales que se hnbian quedado "m­
tes sobre las montañas, volverían á bajar ahora, y "e mezcla­
rían con las formas meridionales. Estas últimas, al volver el
calor, volverían ú sus primitivos lugares, dejando unas pocas
especies en las montañas, y llevándose con ellas hácín el SU1'

algunas formas templadas del Norte, de las que hahían bajado
de sus posiciones elevadas en las montañas; de este modo ton­
driumos unas pocas especies, idénticamente las mismas en las
zonas templadas del Norte y del StH" y en las montañas de las
regiones tropicales intermedias. Pero las especies que durante
un largo tiempo pcrmunccicron en estas montañns ó en he­
misferios opuestos , tendrían que competir con muchas formas
nuevas, y cstarian expuestas ú condiciones físicas algun lanlo
diferentes. Por esto estarian grandemente expuestas á modifl­
cacioncs 1 y existiriun ahoru general mento como varicdndcs Ó

como especies rcprcsontatlvas, y así sucede. 'I'umhícn debemos
no perder de vista que en ambos hcmtsfcríos han ocurrido, en
otros tiempos, periodos glaciales; porque éstos explicarán, si­
guiendo el mismo principio, las muchas especies completa­
mento dlstlntas que habitan las mismas úreas con una gl',lIl ~e­

pnrncíon, y que pertenecen ;Ío géneros que no so cncuontrnn
ahora en las zonas tórridas intcrmodias.

Es un hecho notable , sobro el cual han insistido mucho
Ilookor con respecto ¡~ América , y Alfonso de Candolle con
respecto á Australia, que son muchas más las especies idénti­
cas, ó ligeramente modificadas, que han emigrado desde el
Norte hasta el Sur, que las que lo han hecho en dírcccion
opuesta, Vemos, sin embargo, unas pocas formas moridíoun­
les en las montañas do Boroo y Abisinia. Sospecho ~ o que
esta omígracíon preponderante del Norte hácia el SU~" es de­
blda á la mayor oxteuslon do tierra en el Norte, y a <Iue las
formas septentrionales han existido en las áreas que les eran
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propias en mucho llla~'or número que las formas meridionales
en las suyas, y, por consiguiente, han adelantado á un estado
más alto de períeccíon ó poder dominante por medio de la se­
leccion natural y de la competencia. Y de este modo, al mez­
clarso las unas y las otras en las regiones ecuatoriales durante
las alternativas de los períodos glaciales, las formas sopton­
tríonulcs fueron más poderosas y estuvieron en dísposícion de
sostener sus lugares en las montañas, y de emigrar después
hácla el Sur con las formas meridionales, 10 cual no pudieron
hacer'éstas con respecto it las septentrionales. De igual mane­
m, en los días actuales, vemos que muchísimas producciones
europeas cubren la tierra en la Plata, Nueva-Zelanda y, en un
grado menor, en Australia, en cU~'o sitio han derrotado it las
indígenas; miéntras que al mismo tiempo son muy pocas la:.
formas del Sur que se han naturalizado en parte alguna del
hemisferio del Xorto, tL pesar de haberse importado tL Europa,
en grun escala, cueros, lana y otros objetos muy :'L propósito
pal'a transportar semilla!', durante los últimos dos ó tres siglos
<le la Plata, ~' durante los últimos cuarenta ó cincuenta años
de Australia. Las montañas Xcilghcrrle de la India ofrecen
sin embargo, una excepción parcial; porque, segun me dice el
VI'. Ilookcr, en ellas se siembran rápidamente y so naturalizan
las formas australianas. Antes del último gran período glacial
estaban pobladas Indudablemente las montañas intcrtroplcales
con formas alpinas endémicas j pero éstas casi han cedido el
puesto en todas partes á las formas más dominantes engendra­
das en las regiones mlLl'I extensas y en 108 talleres más eficaces
del Xorto, En muchas islas las producciones naturales han sido
casi ígualadas, y áuu sobrepujadas en número por las que se
han naturalizado luego, y esto os el primer paso hácia la oxtln­
clon. Las montañas son las islas de la tierra, y sus habitantes
han cedido el puesto tt los producidos en las más vastas áreas
del Norte, de la misma manera precisamente que los habitan-

• tes de las islas verdaderas lo han cedido en todas partos, y lo
están todavía cediendo, ú las formas continentales, aclimata­
das por la íntorvcnclon del hombre.

Aplicaré los mismos principios ú la distribucion de los anl­
males terrestres y de las producciones del mar en las zonas
templadas septentrionales, y en las montañas intertropicales.
Cuando durante el colmo del período glacial las corrientes del
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Océano eran muy diferentes de lo que hoy son, algunos de los
habitantes de los mares templados pudieron haber llegado al
Ecuador: de éstos, unos pocos quizás estarían en disposicion
de emigrar hácia el Sur, manteniéndose en las corrientes más
Irlas , mientras que otros se quedarían y sobrevivirian en las
profundidades en que la temperatura era ménos elevada, hasta
que el hemisferio del Sur estuviera á su vez sometido á un
clima glacial, y permitiera su ulterior desarrollo; de un modo
análogo, scgun Forhos, que los espacios aislados habitados por
las producciones árticas existen en nuestros días en las par­
tes más profundas de los mares templados del Xorte.

Léjos estoy de suponer que, con las opiniones que acabo de
exponer, desaparezcan todas las dificultades con respecto á la
dlstribucion y afinidadcs do las especies idénticas. qU::l ahora
viven tan distantcmcnto separadas en el NOI'le y en el S\II', y
algunas veces en las regiones montañosas intermedias. Xo
pueden indicarse las líneas exactas de cmigracion. No podemos
dcclr por qué han emigrado estas especies y otras no; por qué
ciertas especies se han modificado y han dado lugar {~ nuevas
formas, míéntras que otras han permanecido sin altcr.icion. Xo
debemos esperar explicar estos hechos hasta que pod.unos de­
cir por qué se aclimata una especie y otra no, con la Interven­
cion del hombre, en una tierra extranjera; por qué una especie
se extiende dos ó tres veces más léjos, yes dos ó tres veces más
abundante que otra, estando las dos dentro do los lugares en
que nacieron.

Quedan tambíon por resolver varias dificultades especiales:
por ejemplo, el qne so dén las mismas plantas, como lo ha de­
mostrado el Dr. Hooker, en puntos tan enormemente remotos
como la Nueva-Zelanda, la tierra de Korguolcn y la del Fuego;
pero en esta dlspcrsíon, como ya lo ha índicado Lyell, pueden
haber tenido (fue ver las bancas de nieve. La existencia en es­
tos y otros puntos distantes del hemisferio del Sur, de especies
que aunque distintas pertenecen ú géneros exclusivamente li­
mitados al Sur, es caso muy digno de utcncíon y extraordina­
rio. Son algunas de estas especies tan distintas, que no hay
posibilidad de suponer que haya habido tiempo bastante, desde
los comienzos del último período glacial, para que emigren y
para que se modifiquen consiguientemente hasta el grado ne­
cesario. Parece que estos hechos Indican que han emigrado

29
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distintas especies pcrtcncclontcs á los mismos géneros en líneas
divergentes de un centro comun i y )'0 me inclino á buscar,
tanto en el hemisferio del Sur como en el del Norte, un período
anterior y más caliento ántos del principio del glacial último,
en el cual las tierras auuu-ücas, que hoy cubren los hielos, te­
uiun una Ilora en nlto grado peculiar y aislada. Puede 808pe­
chursc que ántcs de que esta llora fuese exterminada, durante
la última época glacial, se habían ya dispersado oxtonsamonto
unas pocas formas por varios puntos del hemisferio del SUL',
valíértdoso do medios ocasionales de transporte, y con la ayuda
de las islas hoy sumergidas como punto de descanso. De esto
modo, las costas meridionales de América, Australia y Nueva­
Zelanda pueden haber llegado {\ estar ligoramcnto caracteriza­
das por las mismas formas peculiares de vida.

Sir Charles Lyoll, en un trozo sorprendente, ha discurrido,
en lenguaje casi idéntico al mio, ncorca de los efectos que so­
bro la dlstrlbuclon gcográílca tcndrlnn las grandes alternativas
do clima en todo el mundo. Ya!loL'a hemos visto lIue la con­
clusíon de )11'. Croll , acerca de que coinciden períodos gla­
ciales sucesivos en un hemisferio, con períodos más calientes
en el hemisferio opuesto, j un lamente con la admíslou de len­
tas modificaciones en las especies, explica una multitud de he­
chos en la dlstcibucion de las mismas formas de vida y de las
auálogas en todas partes del globo. Las aguas vivas han COl"

rldo durante un período desde el Norte, y duran lo OtL'O desde
el Sur, y en ambos casos han llegado al Ecuador; pero la COL'~

riente de la vida ha fluido con mayor fuerza desde 01 Norte quo
en dírcccíon opuesta, y ha. inundado, por consiguiente, con
más libertad el :Mediodía. Así como la marca deja sus residuos
en líneas horizontales, que más se van elevando en las playas
en donde la pleamar subo más , del mismo modo las aguas
vivas han dejado sus restos vivos en las cumbres de nuestras
montañas, en una línea que dulcemente se eleva desde las tier­
ras árticas bajas hasta una grnn alturn en el Ecuador. Los va­
rios séros que quedan así, como encallados en tierra, pueden
ser comparados á las razas salvajes de hombres quo, arrojados
Ú las espesuras de las montañas de casi todas las tierras y so­
breviviendo allí, nos sirven de recuerdo, lleno para nosotros
de Intercs, do los primeros hahltantcs do las tíorrus bajas cir­
cundantes.
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CAPITULO XIII.

lJISTRInUGIOX GEOmÜt?IC.\..-(Continuacioll}.

Dlstríbucion de las producciones do agua dulce.-Sobre los habitantes do las
islas ocoánicasv-c-Ausoncia de batracios y de mamíferos tm'restl'es.-De la
re lacion de los habitantes de las islas con los del continente más próximo.­
De la colonizneion procedente del ortgcn m.es próximo, con moditlcaoionos
subsiguientes. -Hesúmen del capitulo anterior y do éste.

Producciones de agua dulce.

Como los lagos y los sistemas fluviales ostáu separados entre
sí por barreras do tierra, podría haberse creído que nunca so
hubieran extendido mucho dentro del mismo país las produc­
ciones de agua dulce; y siendo el mm', al parecer, bnrrora to­
davía más formidable, dichas prorluccionos jamt'ls hnbríun pa­
sado t't países extraños. Pero sucede exactamente lo contra­
rio. No solamente tienen muchas especies ele agun dulce, (Iue
pertenecen á diferentes clases, una enorme cxtcnsion, sino (Iue
en todo el mundo y do una mnucru muy notable prevalecen
ospccios próximas. Recuerdo muy bien la grun sorpresa que
sentí cuando por primera vez junté colecciones en las aguas
dulecs del Brasil , pOI' la semejanza de sus insectos, molus­
cos, otc., con los de la Gran Brctuñu, siendo tan desiguulcs las
producclonos terrestres de los mismos países.

Poro la facultad que Llenen Ins producclonos de aQ'u:t dulce
dc extenderse mucho, puede ú mi modo de ver, explicarse en la
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mayor parto do los casos, por el hecho de quo se adaptan de
una manera que les es altamente útil ú. cortas y frecuentes
cmigracíonos de una. laguna ti otra, ó de un arroyo á otro, den­
tro de sus propios países. Y como consecuencia casi necesaria
de esta adaptncíon, se ha seguido la facultad de una gran
dispcrslon. Aquí considcrnrcmos sólo unos pocos cusos ; de
estos son los más difíciles de explicar los que presentan 10h

peces. Un tiempo fuó en quo se creyó que jamás cxlstiun las
mismas &species de agua dulce en dos continentes distantes
11110 de otro, Pero el Dr. Günthcr ha demostrado últimamente
(¡Ue el galaxias attenuatus habita la Tusmnnta, la Nueva Ze­
landa y las islas Falklund y la tierra Ilrmo de la América del
¡';ur. Es este un caso maruvilloso, que indica probablemente
dispersion desde un centro antártlco durante un período más
caliente anterior. Este caso, sin embargo, se hace algun tanto
ménos-sorprendente pOI' tener las especies de este género el po­
der de cruzar, por algunos medios desconocidos, espacios consi­
derables de alta mar; así es (iue hay una especie cornun á la
Xucva Zelanda y ¡'l las islas de Auckluml, que están separadas
por una distancia de unas 230 millas. En el mismo continente
los peces de agua dulce csuin ti menudo muy extendidos, y
por decirlo así, ouprichosamonte, porque en dos sistemas de rio
adyacentes se da el caso de ser las mismas algunas especies. y
do ser otras en 11n todo diferentes. Es probable que son trans­
portadas ocasionalmente por los (lue pueden llamarse medios
accidentales. Peces, todavía vivos, son lanzados t¡ puntos dis­
tantes por los remolinos de viento, y es cosa sabida que los
huevos conservan su vitalidad durante un tiempo considerable
despues de ser extraidos del agua. Su disperslon puede, á pe­
sar de esto, ser atribuida principalmente á cambios en el nivel
de la tierra dentro de un período reciente, quo han hecho que
los ríos corran los unos dentro de los otros. Podrían tamhícn
citarse casos en que esto ha ocurrido sin ningún cambio do
nivel en las inundaciones. Lavasta diferencia de los peces en
los opuestos lados de la mayor parto de las cordilleras de mon­
tañas que son continuas, y que por consecuencia deben, desde
un periodo muy antiguo, haber impedido por comploto la
union de los sistemas fluviales por los dos lados, nos induce ú
la misma conclusion. Algunos peces de agua dulce pertenecen
ú. formas muy antiguas, y en tales casos habrá habido tiempo
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más que suflcionto para grandes cambios gcográflcos , )' por
consígutcnto, tiempo y posibilidades de mucha cmlgrnclon.
Aún hay más: el Dr. Gúnthor se ha visto llevado rcciontemcnto
á inferir por algunas consldorncioncs, que en los pele'i tienen
una gran durncion las mismas formas. Los de agua salada
pueden. con cuidado y poco ú poco, acostumbrarso á vivir en
agua dulce, y segun Valcncionncs, apénas hay un solo gl'UpO
cuyos miembros todos estén limitados al agua dulce; de suerte
que una especie de mar que perteneciera :'l un grupo de a¡;ua
dulce, podria viajar ú grandes distancias al largo ele las costas
del mar, y probablemente adaptarse sin mucha rliflcultnd ú las
aguas dulces de un país distante.

Algunas especies de moluscos de agua dulce tienen vnsti­
sima dlstríbucíon, y en todo el mundo prevalecen especies ve­
cinas que, segun nuestra teoría, descienden de un padre co­
mun y tienen quc haber proco.lido de un solo origen. Su dis­
tribucion me puso muy perplejo en un principio, pOI' no ser
probable que sus huevos fueran traspoctados pOI' las a~'l1as, y
porque tanto los huevos como los adultos mueren inmediata­
mente en el agua del mar. ~i áun podía comprender cómo so
han esparcido rápidamente en toda una misma localidad algu­
nas especies aclimatadas. Pero dos hechos que he observado,
muchos más so descubrirán sin duda, producen alguna claridad
en este punto. Cuando los patos salen repentinamente de una
laguna cubierta de lentejas de agua, he visto dos voces adhe­
ridas estas pequeñas plantas ¡í sus lomos; y me ha sucedido al
mudar algunas plantas de esas de un acuario :'t otro, que sin
intencion ninguna he poblado uno de ellos con moluscos de
agua dulce del otro, Pero hay otra causa quizás más eflcnz;
suspendí los píés de un palo en un acuario donde estaban
empollándose muchos huevos de moluscos de agua dulce,
y encontró quo había en las patas muchos de los moluscos
extremadamente pequeños y acaballas de salir de los hue­
vos, y tan Ilrmomonto agarrados, que cuando se le sacaba del
agua no podian desprenderse, aunque en edad un poco más
adelantada se soltaban voluntariamente. EstOR moluscos, que
acababan de snlir del hucvo , nuuquo acuúücos pOI' untura­
leza, sobrevivian en los piés del palo en el aire húmedo do
doce á veinlo horas, y en esto tiempo un pato ú goarl.a puede YO­

lar GOO ó 700 millas al mónos; y si el "lento lo lleva á través
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del mal' ÍL una isla oceánica ó á cualquier otro punto distante,
seguramente que vendría ¡í posarse en un estanque 6 ria­
chuelo. Sir Charles Lyell me informa de que fuó cogido un
DUtiscus con un ancijlus firmemente adherido á él [molusco
de agua dulce como un lépas); y un escarabajo de agua de la
misma familia, el Columetes, voló una vez dentro del Beuale
estando ¡'l 45 millas de distancia de la tierra más próxima: no
podría decirse cuánto mús léjos hubiera podido ser llevado por
un vientcr favorable.

Con respecto ¡Í las plantas, hace mucho tiempo quo so saho
cuán enorme dístríbucíon tienen muchas especies do agua
dulce ~r áun do pantano, tanto en los continentes como en
las islas ocoánlcas más remotas. Esto lo muestran de una ma­
nera extraordinaria, segun la ohscrvncion de Alfonso Can­
dolle, los grupos grandes de plantas terrestres quo tienen muy
pocos miembros ncuútlcos; por(iuo los últimos parecen adqui­
rir inmediatamente y como por consecuencia', una distribu­
cion extensa. Yo creo que este hecho se explica por modios
favorables de díspcrsíon. Antes he hecho monclon do que
la tierra so adhiere ocasionalmente en alguna cantidnd tI las
patas y picos de los pájaros. Las aves zancudas, que Irccuontan
las orillas fangosas de las lagunas, si so las saca do repente,
son las que más probablemente sacnrún barro on las patas.
Los pájaros de este órdcn son más errantes que los do cual­
quier otro; so los encuentra en las islas más remotas y ostérl­
les do alta mar; no os probable que descansen on las suporfl­
eles do las aguas, do modo quo pueda lnvarso el fango quo
lleven pegado; y al Hogar á tierra, 10 más seguro es quo vuelen
Ít los parajes de agua dulce que les son naturales; yo creo que
los hotánlcos no se dan cuenta do cuán cargado de semillas
está 01 limo do las lagunas; he hocho yo oxpcrírncntos ropcü­
dos, pero aquí sólo presentaré 01 caso más notable: tomó en
Febrero en tres puntos diferentes debajo dol agua á las orillas
do un charco grande tres cucharudas comunes do fango: éste,
dospuos do seco, pesaba Ü 3/4onzas; lo conservó cubierto en mi
despacho durante sois meses, m'l'ancal;do y contando cada
planta lÍo medida. que surgía; las plantas fueron do muchas cla­
ses y llegaron hasta 537, no obstante quo 01 fango pognjoso
cahla todo en una taza de té. Considerando estos hechos, creo
sería una clrcunstuncia inexplicable el que las aguas acuáticas
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no transportasen las semillas de las plantas de agua dulce {t

lagunas y arroyos despoblados situados en puntos muy distan­
tes. I..a misma causa puede haber obrado respecto ú los hue­
vos de algunos do los animales más pequeños de agua dulce.

Probablemente tamhíon han entrado en juego otras causas
desconocidas. Ya he dicho que los peces de agua dulce co­
men algunas clases de semillas aUIHIue otras las expelen des­
pues de haberlas tragado; hasta los peces pequeño'> se tragan
granos de un tamaño regular como los del nenüiar timnrillo y
del }Jolamojeton; las garzas y otros pájaros, siglo tras siglo
han estado diariamente devorando peces, despues remontan el
vuelo y se van ú otras aguas, ó el viento las lleva :1 través de
los mares; y hemos visto ya que los granos conservan un po­
der de gcrminacion cuando son lanzados muchas horas dcspucs
por el excremento ó en pelotillas. Cuando vi el gran tamaño de
la semilla de ese hermoso nenúier, el ncuunbioii , y recordó
las observaciones de Alfonso de Cundollo sobre la distrihuclon
de esta planta, creí que los medios de su dispcrsion dcbian
quedar inexplicables; pero Audubon dice que encontró los gl'a­
nos del gran nenúia» del Sur [probablemente segun el doc­
tor I100ker el Nelumbuun liüeum) en el estómago de una
garza. Ahora bien: este pájaro debe ú menudo de haber volado
con su estómago hicn repleto :1 lagunas distantes donde dos­
pues de hacer una buena comida de peces me hace creer la
analogía que hahrú expelido la semilla en una pelotilla en es­
tado conveniente para la gcnuínacíon. Considerando estos di­
versos medios de dlstríbucíon debe recordarse que cuando un
charco 6 laguna se Iorrna pOI' primera vcz , por ejemplo, en una
isla cIue se levanta, osíarú desocupado, y que una sola semilla
ó un solo huevo tendrá muchas probabilidades de logrnrsc,

Aunque siempre habrá una lucha pOl' la existencia entre los
habitantes de una misma laguna, por pocos que sean en clase
como en número, áun en una laguna bien poblada, es pequeño
en cornparacion con el de las especies que habitan una cxtcn­
sion igual de tierra; la competencia entre ellos será probable­
mcn lo ménos rigorosa eluc en las especies terrestres; por consi­
guiente, un intruso que proceda de las aguas do un país ex­
tranjcro, teudrla mayores probabilldndcs de apoderarse de un
lugar nuevo, que en el caso de los colonos terrestres. Tumhícn
debemos recordar que muchas producciones de agua dulce ocu-
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pan un lugar bajo en la oscala de la naturaleza, y tenemos ra­
zones para creer que tales séros se modifican más lentamente
que los altos; y esto dará tiempo para la emigracion de las es­
pecies acuátlcas, Tampoco tenemos que olvidar la probabilídnd
de que muchas formas de agua dulce se hayan extendido en
otros tiempos do un modo continuo sobre úreas inmensas, y
que dospucs hayan llegado ú extinguirse en puntos interme­
dios. Pero la extensa distribucion de las plantas y de los ani­
males inferiores del agua dulce, ya retengan la misma forma
ídéntícaniente, ya estén algun tanto modificados, depende al
parecer en gran parto de la vasta diseminacion que de sus se­
millas y huevos hacen los animales, y más especialmente los pñ­
jaros do agua dulce que tienen una gran potencia de vuelo, y
viajan naturalmente de un punto en que hay agua á otro.

De los habitantes de las islas oceánicas.

Llegamos ahora ¡í la última do las tres clases de hechos que
ho escogido por sor los que presentan las mayores dificultades
con respecto {l la distribucíon, segun la hipótesis do quc no so­
lamonto todos los individuos de la misma especie han emigrado
de algun área determinada, sino que las especies inmediatas,
aunque habiten ahora los puntos más distantes, han procedido
de una sola region, lugar de nacimiento de sus primeros pro­
genitores. Ya ho dado las razones que tengo para no creer en
extensiones continentales dentro del periodo de las especies
existentes en una escala tan enorme, que todas las muchas is­
las de los diferentes océanos quedaran asi pobladas con sus
actuales habitantes terrestres. Esta opinion haco desaparecer
muchas dificultades, pero no está de acuerdo con todos los he­
chos concernientes :í las producciones de las islas. En las si­
guientes observaciones no me limitaré á la mera cuestion de la
dispersion, sino que consideraré algunos otros casos que tienen
que ver con la verdad de las dCd teorías; la de la orcacion in­
dependiente, y la de la descendencia con modificacion.

Las especies de todas clases que habitan las islas occánlcas
son pocas en número, comparadas con las de úreas continen­
tales iguales; Alfonso de Oandollo admite esto para las plan­
tas, y Wollaston para los insectos. La Nueva Zelanda, por
ejemplo, con sus elevadas montañas y diversificados sitios, <Ille
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se extiende sobre 780 millas de latitud, juntamente con las is.
las exteriores de Auckland, Oampholl y Ohatharn, contiene por
junto solamente !)GO clases de plantas que ílorozcan; si compa­
ramos esta moderada cifra con las especies que pululan en
úreas de igual cxtonslon al Sudoeste do la Australia, ó en cl
Cabo de Buena-Esperanza, tenemos que admitir que alguna
causa indopondrcnto de las diferentes condiciones físicas ha
dado lugar á diferencias tan graneles en el número. Aun el
uniforme condado de Cambridge tiene 8/t7 plantas, y la pe­
queña isla de Anglosey 764; pero en estos números van inclui­
dos unos pocos helechos y otras plantas introducidas, y la com­
paracion en algunos otros conceptos no es del todo justa; tene­
mos pruebas de que la estéril isla de la Ascension poseía pri­
mitivamente ménos de media docena de plantas con llores; sin
embargo, muchas especies se han aclimatado en ella ahora,
como tambícn en Nueva Zelanda, ó en cualquier otra isla oceá­
nica en que quisiéramos fijar nuestra atencion. Se cree, con
fundamento, que en la de Santa Elena los animales y plantas
aclimatados han exterminado por completo, ó poco ménos, á
muchas producciones naturales. El que admita la doctrina de
una creaclon separada para cada. especie, tendrá que admitir
quo no fueron creadas para las islas oceánicas muchas de las
plantas y animales mejor adaptadas, puesto que el hombre sin
intencion ha poblado aquellas mucho más completa y perfoc­
tamcnto que lo hizo la. naturaleza.

Aunque en las islas ocoánicas la" especies son pocas cn nú­
mero, con frecuencia es extremadamente grande la proporcion
de las clases ondémlcns , es decir, de aquellas que no so en­
cuentran en ninguna otra parte del mundo. Si comparamos,
por ejemplo, el número do moluscos de tierra endémicos do
la isla de Madera, ó de pájaros endémicos en el archipiélago
do los Galápagos con el número de los que hay en cualquier
continente, y al mismo tiempo comparamos las {u'eas respec­
tivas, veremos que la proporcíon es exacta. Esto hoeho po­
dria haber "ido provisto teóricamente, porque, como ya se ha
explicado, las especies que de vez en cuando llegan, dcspues
de largos intervalos de tiempo, ,1 una locahdnd nueva y
aislada, y quo tienen que competir Con nuevos asociados,
son eminentemente susccptihlcs ele morlrflcnclon , y las m.is
veces producen grupos do descendientes modificados. Pero
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do ninguna manera se sigue de nquí que, porque en una
isla casi todas las especies do una clase soan pocu liares, 10
sean tamblon las de otra clase, ó las do otea parto do la m1S111[1.

clase, y esta diferencia parece depender, en parto do que la'> es.
pocíosque no son modificadas han inmigrado Iormnndo cuerpo,
de suerte que sus relaciones mutuas no han sido muy portur­
hadas, y en parto de la llegada frecuente do emigrantes no mo­
dificados do la madre patria, con los cuales so han cruzado 1,\8

íormns-ínsularos. Debe tenerse presento que la descendencia
de estos oruznmícntos tcndria ciertamente que ganar' en vigor
de tal modo, que áun un cruzamiento accidental produclrin
más efecto de lo que hubiera podido predecirse. Presentaré
algunos ejemplos de las observaciones que preceden: en las is­
las de los Galúpagos hay 213 p:.jaros do tlcrra, de los cuales son
peculiares 21, ó acaso 23, rnléntras que de los 11 pújal'os ma­
rinos solamente dos son peculiares, y es cosa óbvia que las
aves marinas podrían llega¡' tl estas islas mucho más f,icil)'
Irccuontcmcnto que los pájaros de tierra. Las Bormudas, por
otra parte, que están situadas próxlrnnmcnto :'l la misma dis­
tancia de la América del Xorte que las islas de los Galúpagos
do la América del Sur, y cuyo suelo es muy peculiar, no tienen
un solo pájaro terrestre endémico, y por la admírublc doscríp­
cion do las Bormudas hecha. por :MI'. J. 1\1. Jones sabernos que
muchísimas aves de la América del Norte visitan esta isla de
vez en cuando, y hasta con alguna frecuencia. Casi todos los
años llevan los vientos il la isla do Madera muchos pújaros ou­
ropcos y africanos, segun informes que me ha dado MI'. E. V.
IIarcourt; esta isla está habitada por 99 clases, de las cuales una
sola es peculiar, aunque muy íntimamente relacionada con una
forma europea, y tres 6 cuatro especies más están llmítadns ú

esta isla y ú. las Canarias. De modo que las islas de Bcrmudn y
Madera han sido pobladas de pújaros de los continentes vocí­
nos, los cuales han luchado allí mutuamente durante mucho
tiempo, y han llegado á coadaptursc. Por esta razon , una vez
establecida on sus nuevas moradas, cada clase habrá sido con­
servada por las otras en su lugar y hühítos propios, y por con­
siguiente, apénas habrá sido suscopüblo de modificaciones.
Cualquier tendencia ú. modificarse habrá encontrado tarnbícn
un obstáculo en el cruzamiento con los emigrantes no modifl­
cados llegados á menudo de la madre patria. 'I'ombion :Mmlera
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está habitada por un mnrm illoso número de moluscos de tierra
peculiares, miéntras que no hay ni una sola especie de molus­
cos de mar peculiar á sus playas; ahora, aunque nosotros no
sabemos cómo se diseminan los moluscos de mar, comprende­
mos quo sus huevos ó larvas, quizás adheridos al sargazo Ó {t
la madera flotante, Ó tí. los piés de las aves zancudas, pueden
sor transportados á través de 300 Ó 400 millas de mar abierto
con mucha más facilidad que los de los moluscos de tierra. Los
diferentes órdenes de insectos quo habitan la misma isla do
Madera presentan casos muy análogos.

Las islas oceánicas carecen algunas veces de animales de
ciortus clases cntorns , cU~'os lugares están ocupados por oleas
clases; ás] los reptiles en las islas de los Galápagos y los
gigantescos pájaros sin alas en la Nueva-Zelanda, ocuparon
recientemente el lugar de los mamíferos. Aunque aquí so
habla de la Nueva-Zelanda como de una isla oceánica, es algun
tanto dudoso si debiera ser así clasificada; tiene un tamaño
grande y no est{t separada de la Australia por un gran mar de
mucho fondo; el reverendo \Y. B. Clnrkc ha sostcnido últimn­
mento que por su carácter geológico y por la dircccion de sus
cadenas de montañas, debería esta isla y lo mismo la Xuova­
Zelanda, ser ccnsídoradas como dependencias de la Ausírulin.
Volviendo á las plantas, el Dr. Ilookor ha demostrado que en
las islas do los Galápagos los números proporcionales de los ÓI'­

dones diferentes son muy distintos do lo que son en otras PUI'­

tes. Todas estas diferencias en número y la carencia por com­
ploto de ciertos grupos de animales y plantas, son general­
mente atribuidas á supuestas diferencias en las condiciones
físicas do las islas; pero esta oxplicaclon es no poco dudosa. La
facilidad do omígracíon parece plenamente haber sido tan im­
portante como la naturaleza de las condiciones.

Muchos hechos notables podrían citarse con respecto ú los
habitantes do las islas oceánicas. Por ejemplo, en ciertas Islas
en donde no hay ni un solo mamífero, algunas de las plantas
endémicas tienen las semillas en forma de ganchos perfectos, y
pocas rolaoíonos hay más evidentes, que la do que las semillas
en csn forma sirven para transportarse en la lana ó piel de los
cuadrúpedos. Pero una scrrullu de gancho puede sor lIc\,.t­
da ¡'t una isla por otros medios; y al modiílcnrsc allí l.i planta
Iormaría una especie ondénuca que couscrvaria tod.iviu sus
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ganchos, los cuales serian un accesorio Inútil, como las enco­
gidas alas que muchos coleópteros insulares tienen debajo (le
las otras alas. Tambien poseen ~í. menudo las isla."! árholo« Ó

arbustos que pertenecen ~í. órdenes que en otras partes com­
prenden especies hcrbácoas; ahora bion, los árboles, segun ha
demostrado Alfonso de Candollo , y sea la que quiera la causa,
tienen generalmento una dístribucion limitada. Por esto los
árboles tondriun pocas probabilidades de llegar ú las islas oco.i­
nícas jlistantes; y una planta herbácea que no tuviera ninguna
probabilidad de competir con éxito con los muchos árboles en
pleno desarrollo que crecen en un continente, podrin, estableci­
da en una isla, avontajnr li todas las dcmas plantas herbáceas,
creciendo cada vez más y sohrepujrindolns 1'\ todas ellas. En oxte
caso la sclcccíon natural tenderla ¡\. aumentar la estatura de la
planta, tl cualquier órdcn que perteneciera, y la convertiria así
en un arbusto primero ~. en un árbol más adelanto.

Ausencia de batracios y de mnmifercs terrestres en las islas
oceántcns.

Con respecto Ala ausencia do órdenes enteros de animales
en las islas oceánicas, hnco ya mucho tiempo quo observó BOl')'

Snínt Vincent que nunca se encuentran batracios (ranas, sa~

pos, lngnrtíjns], on ninguna do las muchas islas quo esmaltan
los grandes océanos. Yo me he tomado el trabajo do com probar
esto aserto y lo ho encontrado verdadero con la excepción de
Nucva-Zclanda , Nucva-Oalodonln , las islas do Andnrnan y
quizás las do Salomon )' las Soychcllcs. Poro ya he dicho que
es dudoso si deben colocarse como islas oceánicas la Nueva­
Zolandn y la Nueva-Caledonia, y todavía la duda es mayor
con respecto ú los otros grupos nombrados. Esta carencia go­
noral do ranas, sapos y lagartijas on tantas verdaderas islas
occánícas, no puede quedar cxplícadn por las condiciones físi­
cas do las mísmas, y la verdad os quo hay islas peculiarmente
apropiadas para estos animales, porque en la de Madera, las
Azores y Muuricío, so han introducido ranas y se han multi­
pllcado do tal manera ({ue han llegado á sor una incomodidad,
Pero como estos animales y sus huevos son inmediatamente
muortos por el agua del mar (con la cxcepcion que so sepa de
una especie india), habría gran dificultad en su transporto .~
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través del mar; y esto nos explica. por q ué no existen en las
islas estrictamente oceánicas. Pero sería m uy difícil de expli­
car por (IUO no habrán sido creadas allí; segun la teoría de las
creaciones.

Los mamíferos ofrecen otro caso semejante, He compulsado
cuidadosamente los viajes más anüguos, y no he encontrado
un solo caso que esté fuera de duda de un mamifcro tcrrc~l['o

(si se excluyen los animales domésticos que ucncn lo,", natura­
les) que habite una isla sltundu it más do 300 millas de un con­
tinente ó de una gran isla contincntal; y hay muchas que tam­
poco los tienen, aunque situadas :'[ dlstancía mucho menor. Las
islas de Fulkland que están habitadas por una ZOL'l'a (IUC se pa­
roce ¡'~ un lobo, parecen ser una oxeopcion; poro esto gnlpo no
puede sor considerado como oceánico, puesto que está en un
banco que se uno con la tierra firme II la distancia de unas 280
millas, adomas de que las bancas de nieve trajeron en otro
tiempo cantos ú sus costas occidentales, y tambiou pueden ha­
ber transportado zorras como sucede ahoru con frecuencia en
las regiones árticas. Xo puede dcclrse, sin cmhurgo, q ue es que
las islas pequeñas no sostendrían, cuando ménos, mamíferos
pequeños, porque los hay en muchas partes del mundo en ho­
las muy pequeñas cuando están cerca de un continente, yape­
nas puede nombrarse una isla en la cual nuestros cuadrúpedos
más chicos no so hayan naturalizado y multiplicado abundan­
temente. No puedo decirse segun la teoría ordlnuria de la
crcacíou, que no ha habido tiempo para lu crcaclon do mamífe­
ros; muchas islas volcánicas son lo bastante antiguas como lo
demuestran la estupenda degrudacion (IUO han sufrido y sus
capas torcíurlas: ha habido tíempo tnmbien para la producclon
do especios cndómlcus pertenecientes II oírns clases: y sabido es
que en los continentes aparecen las nuevas especies de rnaml­
fJros y desaparecen con una. ntpldcz mayor quo los 011'05 uní­
malos inferiores. Aunque en las islas oceánicas no hay mnmí­
foros terrestres, los hay aéreos en casi todas las islas, Nueva
Zelanda poseo dos mureiélagos que no so encuentran en nin­
guna otra parto del mundo; la isla de X01'fOl1i, el archipiélago
de Vltl, las islas de Honin, los urchlpiélago» do las Oarolluas
y :Marianas y la isla Muurleio todas tienen sus murciélagos pccu­
Iinros. ;,Por qué, podrá pro.ruutnrsc, ha producido la supuesta
íucrza breadora murcíélagos y no Otl'OS mamíferos en las islas
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remotas? A mi 1110do de ver esta pregunta tiene fácil rcspuos­
ta, porque no hay mamífero terrestre que pueda ser trauspor­
tado á través de un ancho espacio de mar y los murciélago"
pueden franqueado volando. Se han visto murciélagos cr­
rando de dia á grandes distancias en el Océano Atlúntlco; y
dos especies norto-amcrlcanas con regularidad, ó de vez en
cuando, llegan á la isla Bcrmuda que está á GOO millas do
distancia de la tierra firme. Por )11'. 'l'omos, que ha esludiado
especialmente esta familia, sé yo que muchas especies tienen
distribuciones enormes y que so encuentran en continentes y
en islas muy distantes. Por esto debemos 15610 de suponer que
esas especies errantes se han modificado en sus nuevas habita­
ciones con relación tL su nueva posicion, para entender la pre­
sencia do murciélagos endémicos en las islas oceánicas y la
ausencia de todos los dornas mamíferos terrestres.

Es tarnbíon interesante la rclnclon que existe entre el fondo
del mar que separa las islas entre sí ó del continente más
próximo, y 01 grado de afinidad de sus habltautcs mamíferos.
Mr, Windsor Earl ha hecho algunas observaciones muy nota­
bles sobro dicha relación, las cuales des pues han sido grande.
mente extendidas por las investigaciones admirables de M. \Va­
Ilace con respecto al gran archipiólago malayo, que está atra­
vesado cerca de Oelobos por un brazo de mar do mucho fon­
do, y éste separa dos familias do mamíferos muy distintas.
A uno y otro lado descansan estas islas en un banco submarino
de una profundidad ni grande ni pequeña, y estas islas osüui

habitadas por los mismos cuadrúpedos ó por cuadrúpedos su­
mamente análogos. No he tenido tiempo todavía para observar
este asunto en todas las partes del mundo; pero donde ya lo
he hecho creo que dicha rolaclon existe. Por ejemplo, Inglu­
torra esta separada de Europa por un canal de poco fondo, y
en ámbos lados son los mamíferos los mismos ¡ esto es lo
que acontece tamhlcn en todas las islas cerca de las costas de
la Australia. Las Antillas, por otra parte, están en un banco
hondamente sumergido, cuyo fondo es de cerca do 1000brazas,
yen ellas encontramos formas americanas; pel'o las ospccles,
y hasta los géneros, son completamente distintos. Como la
suma de modíñcacloncs, qua los animales de todas clases expe­
rimentan, dependen en parte del transcurso del tiempo, y como
es probable que las islas que están separadas entro sí ó do la
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tierra firme por canales superficiales hayan estado unidas con
continuidad en un período más rccicnto que las que están se­
paradas por canales más hondos, podemos comprender que
exista una rolacíon entre la profundidad del mar que separa
dos faunas do mamifcros y el grado de su afinidad; relación
que es completamente inexplicable por la teoría de actos de
creación independiente.

Las afirmaciones que preceden con respecto ú los habitan les
de las islas oceánicas, á sabor: el C01'to número ele las especies
con una gran proporción de formas endémicas; el haberse mo­
dificado los miembros de ciertos grupos ~r no de otros en la
misma clase; la ausencia de ciertos órdenes enteros como los
batracios y los mamíferos terrestres, no obstante la prcscncín
ele murciélagos aéreos; las proporciones singulares de ciertos
órdenes do plantas; el haberse desarrollado las formas hcrbá­
ceas hasta ser árboles, elc. ; todo esto parécome estar de mejor
acuerdo con la creencia en la eficacia de los medios ocasionales
de transportc , continuados durante un largo transourso de
tiempo, que con la creencia en una primitiva union de todas
las islas ocoúnícas con el continente más próximo; porque se­
gun esta última teoría, es probable que las varias clases hu­
biesen emigrado más uniformemente, y que habiendo en­
trado las especies en colectividad, sus relaciones mutuas no se
hubieran perturbado mucho, y pOI' consiguiente, ó no so ha­
hrínn modiflcado ó todas las especies lo h ubícran hecho de un
modo mús igual.

No niego quo hay muchas y sórlas dificultados para C0111­

prender como muchos de los habitantes de: las islas más re­
motas , ya retengan ladavía la misma forma específica, ra la
hayan modificado subsiguícntcmcnto han llegado ~t sus actua­
les habitaciones. Pero debo tenerse en cuenta la' probabilidad
de que hayan existido en OLI'O tiempo ouus islas como puntos
de descanso do las cuales ni un solo resto queda. Espcclflcaré
un caso dificultoso. Casi todas las islas occúnlcas, hnsta las más
nlsltulns y pequeñas, ost.ui lmbll.ulns por moluscos de tierra,
generalmente pOI' especies cndómicas, pero algunas veces pOI'
especies (IUC so oncucn írnn en otras partcs , do cuyo fenómeno
con roladon al Pacifico ha presentado el Dr. A. A, Gould ex­
traordlnarlos ejemplos, Poro es notorio que los moluscos do
tierra S011 fácilmente muertos por el agua del mar; sus huevos,
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cuando ménos aquellos con que yo he hecho experimentos,
se van it fondo y mueren. Y sin embargo, es preciso que
haya algunos medios desconocidos, pero eficaces, de vez en
cuando para transportarlos. Las orlas desdo el momento do salir
del cascaron se adhieren ¡~ los plés do los pájaros que estén
descansando en el terreno y son de esta manera transportadas:
me ha ocurrido que los moluscos de tierra mientras están in­
vernando y tienen un diafragma membranoso sobre la boca do
la cqncha pueden Ilotar en troncos de madera y atravesar ex­
tensiones poco considerables del mar. He encontrado que al­
gunas especies en este estado resisten sin daño el estar sumcr­
gidas en el agua del mar durante siete dias; un molusco He­
lix pomaiia dcspuos de haber sido tratado de este modo y de
haberse abierto de nuevo, fué vuelto lL poner en agua del mar
durante veinte días y resistió perfectamente. Duranto esto
tiempo pudo el molusco haber sido llevado por una corriente
marina de fuerza media á una distancia de 660 millas geográ­
ficas. Como éste Ilcli» tieno un opcrculurn calcáreo grueso, se
10 quité y cuando se formó uno nuevo membranoso, do nuevo
10 Introdujo catorce días en 01 agua, pasados los cuales se en­
centró perfectamente y so marchó por sl solo arrastrando. El
barón Aucapítnlno ha ensayado desdo ent6nccs experimentos
semejantes; colocó 100 moluscos de tierra <{UO pertenecían á
10 especies en una caja llena de agujeros, y la tuvo dentro del
mar quince dias; de los 100 moluscos se restablecieron 27. La
presencia de un operculum parece haber sido de importancia
porque de doce ejemplares de Cycloslomaclegansque 10tienen
revivieron 11. Es notable al ver cuan bien resistió al agua del
mar en mis experimentos la Helix pomtüie; que ni uno solo
de 54 ejemplares pertenecientes á otras cuatro especies de
IIclix, ensayados por Aucapítálnc, se recobraran; no es, sin
embargo, del todo probable que hayan sido transportados l~

menudo de esta manera los moluscos terrestres; más probable
es que lo hayan hecho valiéndose de las patas de los pájaros.

De las relaciones entre los habitantes de las islas y los del continente
más próximo.

El hecho más extraordinario y que más nos importa es la
afinidad"de las especies de las islas con las del continente más
próximo sin ser realmente las mismas. Podrlan citarse numo-
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rosos ejemplos. El archipiélago de los Galúpa;;o~, sHu ulo en
el Ecuador, está de 500 ú liOO millas dl-tnuto de las costas
de la América del SUl': en dicho archipiélago casi todo el pea­
duelo de tierra y a-ruu llova el incontestable sello del conti­
nenle americano. Hay a'lllí 2G pájaros de Ilorra; de é"lo", 2t ó

qUiZlí 23 están considerados como especies di-üntas, y cornun­
mente se supondria que han sido aqui creados: sin cmbar.ro , la
íntima afinidad de la mayor parto de e..tos pújnros con la" cspc­
cío- nmcrlc-mas se mnniflcsta en todos los c.iraetcrcx, en sus há­
hilos, gestos y tono'> de YOZ. Lo mismo sucede con los otros
animales y con una gran parto de la'> plantas, como lo dcm ues­
trn el Dr. Ilookor en su admirnblo flora de esto arcluptélneo.
El uuturnllsta <Iue estudia los hahltuntcs de estas i.,la.,; volc.i­
nlcns del Pacífico A distancia de algunos cientos de millas del
continente se siente que c"ttt en tierra americana. ¿Por qué ha
de suceder así? ¿Por qué las especies (Ille se supone (Iue han
sido creadas en el archipiélago de los Galápagos, y no en otea
parte alguna, llevan tan marcadamente el sello de afinidad con
las creadas en Amérlca? Xudn hay en las condiciones de vida,
en la naturaleza geológica de las islas, en su alturn ó chma, ó
en las proporciones con que las diversas clases cst.in nsocin.l.is,
que se parezca mucho ti las condiciones de la cosln sud-ame­
ricana: el hecho. es que ha)' una desemejanza considerable en
todos estos conceptos, Por Ot1\t parte, hu)' un grado considera­
ble de parecido en la naturaleza volcánica del suelo, en el cli­
ma, altura y tamaño de las islas, entre los arohiplélagos de los
Galápagos y de Cabo Verde; pero ¡qué diferencia tan completa
y tan absoluta en sus habitantes! Los habitantes de las islns
do Cabo Verde están relacionados con los do Afrícn, como lo'>
del otro archipiélago con los de Amérlca. Semejantes hechos
no admiten cxpllcacíon alguna po~ la teoría ordln.u-ín de la
croacion independiente, mléntras <111e con la oplnlon que aquí
sostenemos es evidente (Iue las islas de los Gulúpruros rcclhi­
rlan probablemente colonos de América, y las de Cabo Verde
de África, ya por medios ocasionales de transporto, ó ya por­
que primitivamente formaran una tierra continua, aunque ) o
no creo en esta última hipótesis: esos colonos cstnrl.in sujetos
Ú modificaciones, áun cuando el principio de la herencia toda­
vía acusa el lugar original de su nacimiento.

Muchos hechos análogos podrían citarse; on vord.id es casi
30



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

4GG OIUGE:"J Ol> LAS ESI'E..:mS

regla unívorsal que las producciones endémicas de las islns es­
tén rclncionndas con las del continente más próximo ó con las
de la isla grande más cercana. Pocas son las excepciones, y la
mayor parte de ellas Iácilcs de explicar. Así, aunque la tierra
de i(erguelen. estlí. más cerca de .\frica que de América, sus
plantas están relacionadas, y muy íntimamente por cierto se­
gun sabemos por la dcscripcion del Dr. Ilookcr, con las de
Améríe«. Poro esta anomalía desapnrece con la tcorin de qne
esta ísln ha sido principalmente pohlnda con semillas traidus
en la tier-ra )' en las piedras de las bancas de nieve Impulsa­
das por las coi-rientes dominantes. La Xuevn Zelanda por sus
plantas endémicas csíú mucho más Íntimamente rclncionada
con la Australla, qne es la tlerra firme nuis cercana, rIue con
oírn regían cualquiera, )' esto era lo qne dobla esperarse: poro
está tumhicn mnrcadamcnto relacionada con la América del
Sur, (pie auuquo es el continente más próximo dcspucs de
aquel, osíú tan enormemente remoto (fue 01 hecho se convierte
en anomalía. POl'O esta drllvullud dcsnpnrecc en parle pOl' l.l

hipótesis de que la Xueva Zelanda, la Amérícn del Sur ). las
domas tierras mcrídlonnlos han sido pobladas en parte desdo
un punto casi Iutcrmcdío aunflue distnníc, tí. saber: desde las
Islas Antárticas cuando cataban cuhicrtns de vcgctacíon du­
rante un periodo terciario más cálido, ántos del principio del
último período glacial. Caso mucho más notable totl.iviu es la
nflnidad que aunque déhll existe, se:;un me nscgura cl I)r. lIoo­
kcr, entre las Iloras del ángulo sudoeste de Austr.ihu y del
Cabo de Buena Esperanza; pero esa afinidad e.,l:t lunltndu Ú

las plantas, y dlu llegarA sin duda en lJue so explique.
1.:1. misma ley que ha determinado el parentesco entre los

habltantos de las islas y los del continente más próximo se
maniflcstu algunas veces en pequeña escala, aunque de intere­
santísima manera, dentro de los límites de un mismo archi­
piélago. Así, cada isla separada dol archipiélago de los Galá­
pagos está hahlínda, yel hecho es maravilloso, por muchas
especies distintas; pero estas especies están relacionadas unas
con otras do un modo mucho más íntimo que con las quo ha­
bitan el continente americano, 6 cualquier otro punto del
globo, Podia esperarse ({UO así sucediera, porque islas situndn»
tan cerca unas de otras tienen casi necesariamente que rccihir
emigrantes del mismo origen primitivo, )' adcmns unas de
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otras. ¿Pero por qué muchos de los emigrantes han sldo mo­
dificados de una manera difcrcuto, aunque sólo en un grado
pequeño, en islas situadas 1\ la vista unas do otras, (Iue tienen
la misma naturaleza geológica, la misma altura. el mi-smo
clima, etc.? POI' mucho tiempo me pareció esta UJM grun difi­
cultad; pero proviene principalmente del error firmemente ar­
raigado de considerar las condiciones Iisicas de un p[li<; como
las más importuntcs, cuando no puede disputarse que la naíu­
raleza de las otras especies con las cuales tiene cada una que
competir, es elemento de triunfo, cuando ménos tan impor­
tan te, y gcucmlmcnto mucho mús, Ahora, si estudiamos las
especies que huhítan el archlpiélago de los Galápagos y que so
encuentran de igual manera en otras partes del mundo, en­
centraremos que so dlfcrcnclan considcruhlcmcntc en la" dlvcr­
sns islas. Era de preyer esta difcrcncin ciertamente, habiendo
sido las islas pobladas por medios ocasionales de transporte:
una semilla, por ejemplo, de una planta hubriu sido llevudn ¡'I

una isla, y la de otra plan la :'1 otra isla, aunque las dos procc­
diesen del mismo origen general. De aquí que cuando en los
tiempo'! primitivos se estnblccicra pOl' primera vez un inmi­
grante en una de las islas, ó cuando ulteriormente se disemi­
nara do una en otra, estar!a, :í. no dudarlo, expuesto tí. dife­
rentes condlcíoncs en las diferentes islas, porque tcudría que
competir con una serie diferente de organismos: una planta,
por ejemplo, cncontrarin el terreno que mejor le cuadraba
ocupado pOI' especies algun tanto diferentes en las diversas io;­
las, )' ostariu expuesta ú los ataques de enemigos que se di fe­
roucinrnn en nlgo. 8i varíabn entonces, la scleccion nuturul fa­
voreccria probablemente tI variedades dlfcrcntcs en la,., diYCI'­

HaS islus. Algunas especies, sin ombnrgo, podrinu esparcirse y
conservar, no obstante, el mismo carácter en todo el grupo,
precis:ullcnte como vemos que algunas especies se extienden
ámpllamcntc pOI' un continente, pcrmnnccícndo las mismas.

El hecho que realmente sorprende en este caso en el urchl­
piélago de los Galúpagos , y aunque no tanto, tnrnhicu en al­
gunos caSOS anúlogos, es que cada nueva cspoclc, después
de haber sido Iormada cn una cualquiera de las islas, no se
extienda rápldnmonte t'1 las dcmns ; pero éslas , aunque ¡'I la
vista unas de otras, están separadas pOI' brazos de mal' de mu­
cho fondo, más anchos en la ma)'O\' parte de los casos que el
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Canal de la Mancha, y no hay motivo para suponer que hayan
estado unidas con continuidad en un período antoríor dndo. Las
corrientes del mar son rápidas entre las islas, y los chubascos
de viento extraordinariamente raros; de suerte que las islas
están en realidad mucho más separadas entre sí de lo que pa­
rece viendo la carta. A pesar de todo esto, algunas de las es­
pecies, tanto de aquellas que se encuentran en otras partes del
mundo como de las que están limitadas al archipiélago, son
comuucs o. las diversas islas, j' de su actual manera de dlstrí­
huci012 podemos inferir que se han extendido desde una isla á
las otras. Pero, á mi juicio, nos formamos con frecuencia una
opinion errónea de la probahllldad de que las especies muy in­
timas se invadan recíprocamente su territorio, cuando quedan
con libertad mutua de comunlcacíon. Es indudable que si una
especie tiene una ventaja sobro otra, en brevísimo tiempo la
suplantará en todo 6 en parle; pero si ambns están igualmente
bien dispuestas para los lugares que ocupan, probablemente
se conservarán apartadas en ellos por un tiempo indefinido.
Pamíñnrizándonos con el hecho de que muchas especies natu­
ralizadas por medio de la intervcnclon del hombro se han di­
seminado con asombrosa rapidez por extensas áreas, estamos
en disposicion de deducir que la mayor parte de las especies
se osparcírían del mismo modo; pero dohcrlnmos recordar que
las especies que llegan tt aclimatarse en nuevos países no son
generalmente muy parecidas lt los habitantes indígenas, sino
que son formas muy distintas, que en gran parle de los casos
pertenecen á géneros diferentes, segun lo hizo ver Alfonso de
Candollc, En el archipiélago de los Gal:'tpagos, hasta los mis­
mos pájaros, aunque tan bien adaptados para volar de isla en
isla, se diferencian en cada una de ellas; así es que hay tres
especies muy inmediatas de mirlos bu,.zoncs 6 poliglotas cada
una limitada á su propia isla. Supongamos ahora que el de
la isla do Chatham fuese llevado por el viento á la isla Cáelos
(IUO tiene tambíen el sU~'o propio. ¿Por qué había de conseguir
establecerse allí? Podemos admitir sin riesgo que la isla Cárlos
está. suficientemente poblada con su propia ospcclo , porque
anualmente se ponen más huevos y se empollan mas crias de
las qua es posible que crezcan; y podemos deducir que el mirlo
peculiar á la isla Oárlosestá, cuando ménos, tan blon condicio­
nado para el lugar que habita, como la especie peculiar de la.
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isla de Chatham. Sir Charles Lyell y 2111'. Wollaston me han
comunicado un hecho notable relativo á este asunto: el hecho
es que la isla de Madera y el islote adyacente de Porto-Santo
poseen muchas especies de moluscos terrestres distintas, pero
representativas, algunos de los cuales viven en las grietas de
las piedras; y aunquo todos los años se llevan grandes canücla­
des de piedra desde Porto-Santo a. )Iadera, las especies del íslo­
te no se han aclimatado en la isla; ~. sin embargo, una y otro
han sido colonizados por moluscos terrestres europeos, los cua­
les tenían sin duda alguna ventaja sobre las especies indíge­
nas. Por estas consideraciones creo yo que no debemos maravi­
llarnos mucho porque' no se hayan extendido de isla en isla las
especies endémicas que huhitan las diversas del urchípiélugo
de los Galápagos, En el mismo continente tamblou la OCUjM­

clon prevía ha desempeñado papel muy importante en estorbn r
que se mezclen las especies que habitan diferentes localidades
do casi las mismas condiciones físicas. Asl los ángulos Sudeste y
Sudoeste de la Australia, que tienen casi las mismas condlcio­
nos físicas, y que están unidos sin intorrupcion por tierra, c.,­
tán, no obstante, habitados POI" un "asto número de mamífe­
ros, pájaros y plantas diferentes; y lo mismo sucede, segun las
conclusiones de ~Ir, Bates, con las mariposas )' otros nnímalcs
que habitan el espacioso, abierto ~. continuo vallo de las Ama­
zonas.

El mismo principio que regula el carácter general de los h,i­
bltantos de las islas oceánícas, ú saber: la rclacion con el ori­
gen de donde los colonos puedan con may al' Iacilidud haber
sido derivados, juntamente con la ulterior modiflcacion de los
mismos, es de grandísima nplicacíon en toda la naturaleza, Lo
vemos en cada cumbre de moutaña, en cada lago y en cada
pantano. Porque las especies alpinas, exceptuando aqucllus
que se han extendido grandemente duruntc la época gladal,
so relacionan con las de las tierras bajas que las circuudau ; a:,í
tenemos en la América del BUl' (huünambics alpinos, roedores
alpinos, plantas alpinas, etc., formas todas cstrlcuuncntc ame­
ricanas, y es evidente llue al ir surgiendo con lentitud y ele­
vándose una rnoutuñu han de hahllarlu las Iormns de las tier­
loas bajas que las rodean. Lo mismo sucede con los hahilunlcs
de los lagos y pantanos, con la excepción do los casos en IIuo la
gran Iacilidad de transporte ha permitido (lue prevalezcan las
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mismas formas en grandes porciones del mundo. Esto mismo
principio lo vemos en el carácter de los animales ciegos quo
habltan las Cavernas do Aruévica y do Europa. Podrlun cilurso
otros hechos análogos. En mi opinion so reconoceré que es
verdad universal que donde quiera quo ocurren en dos regio­
nes, pOI' distantes que estén, muchas especies, muy próximas ó
rcprcscntatlvns, so encontrarán de igual manera algunas espe­
cies ídéntícas: )' que donde quiera que so den muchas especies
muy próximas, se hallanin muchas formas que algunos nníu­

rullstas- clasifican como especies distintas ':1' otros como moras
varledndcs, demostrándonos estas formas dudosas las fases de
la marcha de la modillcncion.

La relucion entro el poder y la extensión de la cmígraclon
en ciertas especies, bien en la época presente, bien en otro pe­
ríodo anterior, y la existencia en puntos remotos del mundo
de especies muy próximas, queda demostrada de otra manera
más general todavía. :\k Gould me hizo notar hace mucho
tiempo que en aquellos géneros de pájnros que so extienden
sobro todo el mundo, muchas de las especies so extienden tam­
bien mucho. Yo no puedo casi dudar de que esta regla es ge­
neralmente verdadera, aunque do dificil prueba. Entro los
mamíferos, la vemos extmordlnnnamcnto verificada en los
murciélagos, )' aunque no tanto, en las familias felina)' ca­
nina. Vemos la misma regla en la dístríbucíon do las marípo­
sas y coleópteros. Lo mismo sucede con la ma)'or parte de los
hubítantcs de agua. dulce, porque muchos do los géneros de
las clases mé's distintas so extienden sobro todo el mundo, )'
muchas do sus especies tienen tnmhícn extensiones enormes.
Xo quiere decir esto que todas las especies do los géneros que
se extienden mucho, lo hagan tambíen del mismo modo, sino
quo lo hacen algunas de las especies; ni tampoco quiero decir
que las especies do dichos géneros tengan pOI' término medio
una dístribuclon Intíslma, porque ésta dependerá en gran me­
dida del punto á que hayn llegado el procedimiento de la mo­
diíícueíon; por ejemplo: dos variedades de la misma especie
habitan en América y Europa; pero con que la varlaclon ade­
lante un poco más, pasarán las dos variedades ú ser especies
distintas, y quedar!" por tanto, su oxtcnslon grandemente re­
ducida. Todavía ménos quiere dcclrso que las ospccíos que
sean capaces do atravesar hnrroras y do extenderse grande-
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mente, como sucede con ciertos pájaros de POdCl'OSUS alas,
tengan necesariamente que tenor una distribuclon muy ám­
plin; porque os menester no olvidar nunca que una grun d is­
tríbuclon no implica solamente el poder de atravesar harreras.
sino el más importante de salir victorioso en tierras dislnutcs
en la lucha por la existencia con los asoclados extraños. f>CI'O

segun la opiníon de que todas las especies de un género, HUn­
(Iue estén distribuldas por los puntos más remotos del mundo,
descienden de un solo progenitor, debernos encontrar, ~. creo
que por regla general lo encontramos, (llle algunas de las es­
pecies, cuando ménos, tengan una distrihucion muy ex­
tensa.

Dcbcriamos tenor presente que muchos géneros de todas
clases son de antiguo origen, y que en este caso las especies ha­
brún tenido tiempo de sobra para dispersarse )" modificarse ul­
teriormcntc. Los testimonios geológicos nos autorizan tarnbíen
Ú creer que dentro de cada gran clase los organismos inferio­
res cambian más despacio que los superiores: por consiguiente,
hahrún tenido más probnbllldadcs de extenderse mucho, con­
servando todavía el mismo carácter ospecillco. Este hecho,
unido tt que las semillas y huevos de las formas más haja­
mente organizadas, son muy pequeños y están en mejores con­
diciones para ser transportados ¡~ distancias, es una explica­
cían probablemente paL'a una ley hace mucho tiempo obsor­
vada , y discutida recientemente por Alfonso de Caudollo en
lo que lÍ. las plantas toca, á sabor: que cuanto mús bajo en la
escala esl<l un grupo cualqulera de organismo. más consldcra­
hlcmonto se extiende.

Las relaciones que acabamos de discutlr , (l saber: (Iue
los organismos inferiores so extienden más (lllC los supe­
rioros; que algunas de las especies de los géneros (Iue se ex­
tienden mucho, se extienden tambicn ,l su vez mucho; filie
hechos tales como (Iue' estén generalmente relacionadas las
producciones alpinas, lacustres y pantanosas, con las que viven
en las tierras bajas y secas inmediatas; la. oxtrnordlnru-in rclu­
cion entre los habitantes de las islas y los de la tierra firmo
más ccrennn; la relacion todavín más íntima de los distintos
huhituntos de las islas en el mismo archipiélago, son Inexplí­
cables por la teoría vulgar de la crcacíon índopcndlcn tc de
cada especie, pero se explican pcrfccl:ullenlc ndmiticndo la
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colonizacion desdo 01 tronco más próximo ó más accesible, al
mismo tiempo (IlIO la adaptacíou subsiguiente de los colonos ¿l
sus nuevos lugares.

Resúmen de este cnpltulo y del que le precede.

En estos capitulas he tr.itado de dcmostrnr que haciendo la
debida conccsion pOI' nuestra ióllol'ancia sobre los efectos como
plctos de los cambios en los climas y en el nlvol de la tierra, que
han ocurrido dentro del periodo reciente scguramcnto y de
otros camliíos que es probable trunliicn que h(l~an ocurrklo,
recordando cuán ignorantes somos con respecto á los muchos
curiosos medios do transporto ocasional, no perdiendo do vista,
). es esta consldoraclon irnportantislma, la Irccucncin con que
una especie puede haberse extendido sin Intcrrupcíon en un
área considerable y haberse extinguido luego en regiones in­
tcrmcdías, no es insuperable la dificultad de creer <IuO lo­
dos los Individuos de la misma especie, sea cualquiera el bHio
en (Iue los encontremos, descienden do padres comunes. y nos
yemas inducidos ;'t esta conclusíon, Ú la cual han llegado mu­
chos naturnllstus, dcslgnúndolos como centros singulares de
croncion, por varías consideraciones generales y más especial­
mente por la importancia do las barreras de todas clases y POl'

la dlstrlbucíon análoga do los subgéneros, géneros y familias.
Con respecto Ú. las especies distintas que pertenecen al mis­

mo género y fIUO, segun nuestra teoría, se han esparcido desdo
un origen comun, teniendo como ántcs en cuenta nuestra ig­
norancia y recordando que algunas formas de "ida han cam­
biado muy lentamente )' que han tenido enormes periodos
de tiempo para su omlgraclon, distan mucho las dificultades
de sor insuperables; aunque en este caso, como en el do los in­
dlvlduos de la misma. especie, sean tÍ menudo grandes.

Como ejemplo de los efectos de los camhios climatológicos
en la dlstrlbucíon, he intentado demostrar cuán importanto os
la parte desempeñada por el periodo glacial que afecta hastu
las regiones ecuatoriales, y quo durante las alternativas do frío
en el Norte y en el Sur permitió que se mezclaran las produc­
ciones do los hemisferios opuestos y dejó algunas do ellas cs­
tablccídas en las cumbres de las montañas do todas las partes
del mundo, Para demostrar cuún diversificados son los medios
de transporto ocasionales, he discutido con alguna oxtonsíon
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relativnmenío, los modos de diseminarse las produccíonos de
agua dulce.

No siendo insuperables las dificultades para ndmiür que en
el largo transcurso del tiempo todos los lndivíduo-, de la mi-,­
ma especie ó igualrncn te de las dn crsas especies pcrtonccicn­
tes al mismo género han procedido del mismo origen, tallo'>
los grandes hechos capllnlcs de la (li1'lte!l)llt:Íon geog e.ifk,¡ pue­
den explicarse por la teoría de la cmlgracíon unida :'i 1.1<; mo­
dificaciones ulteriores y á la multiplícacion de nuevas Iorma«;
do esta suerte podemos entender la alta ímportancía de las
barreras, bien de tierra bien de agua, no solamonte pnra sepa­
rar sino para formar aparentemente los diferentes dominios
zoológico'! y botánicos, Podemos tambicn entender la caneen­
traecion en las mismas úreas de las especies relacionadas: y el
cómo acontece que en laütudos diferentes, por ojcmplo , en la
América del Sur, los h.iblt.mtcs ele las llanuras ~' de l.is mon­
tafias, de selvas, pantanos y desiertos están enlazados junta­
mente de un modo tan mistorloso, y lo cst.in tambícn con las
formas extinguidas que en otros tiempos huhilaron el mismo
continente. Ilecordando que es de la maJor importancia la re­
Iacíon mutua do organismo con organismo, podernos 'el' el
por qué dos úreas que tienen casi las mismas condiciones Iist­
cas están con frecuencia habitadas por formas de vída muy
diferentes; porque segun el espacio de tiempo tr..mscurrldo
desde que los colonos entraron en una de In.., dos regiones ú en
ambas, segun la naturaleza de la comunícacion que dejó :~

ciortns formas entrar ~' ¡í otras no, )' en número muy al' Ó

menor, segun que las que. entraran llegaran ó no <Í poner¡,e
en competencia más ó ménos dírceta entre &í ~' con las aborí­
genes, y segun que las que omlgralmn fuesen capaces de Ya­
rlar más ó ménos rápldamcnto, rcsultnrínn en dlchns regiones
independientemente do 5US condiciones físicas, condlcloncs de
vida diversificadas al Inflnito-c-habria una canüdnd casi ínter­
minablc de nccion y reacción org:ll1jca-~" oncontrnrlamos al­
gunos grupos do séres modificados en graudc )" otros nnda 111:\5

{lUO muy poco, algunos desarrollados en cxlromo, y otros
existlcudo en números escasos, J" esto es lo que hallamos en 1.1S

diferentes grandes -llstrlbucíoncs goográficns del mundo,
Con estos mismos prlnclpíos paliemos ontondor, como he

tratado de demostrar, por (lUÓ tienen las islas occ.iuic.is pocos
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habitantes, paro que una gran parte de éstos sean endémicos ó
peculiares, )" por qué en relneion con los medios do omlgraclon
un grupo do soros tiono todas sus especies peculiares y olro
grupo de séros dentro de la misma clase tieno ladas sus cspcclcs
iguales áun tí las do otra parte del mundo adyacente. Podemos
ver por qué grupos enteros do organismos tales como los batra­
cios y los mamíferos terrestres faltan en las islas oceánicas
mientras que las islas más npnrtadas tienen sus especies propias
y peculiares de mamíferos aéreos Ó murciélagos. Podemos ver•por qué en las islas hay alguna rclacíon entro la, presencia de
los mumifcros, en condíclon más Ó ménos modificada, y lo pro­
fundo del mar que separa dichas islas del continente. Podemos
ver claramente por qué todos los habitantes de un archipiélago,
aunque específicamente distintos en los diversos islotes (lile
lo forman, están íntimamente rclnclonudos unos con otros y lo
están tambien aunque ménos íntimamente con los del conti­
nente más próximo ó con los de otros centros do donde pudie­
ran hahcr provenido los emigrantes. Podemos ver por qué, si
en dos úreas por distantes (IllO estén entre ~í, existen especies
íntimamente unidas 6 representativas, se encontrarán casl
siempre algunas idénticas.

Como tantas veces lo ha repetido el difunto Edward Forhcs,
hay un cxtrnordlnario pnrnlcllsmo en las leyes de la vida en el
tiempo y en el espacio; las leyes que rlgon la sucosion de for­
mas en los tiempos pasados son casi las mismas (lue las que
rigen en los actuales las difcrencius en úl'eas diferentes. Esto
lo vemos en muchos hechos. La durucion do cada especie y
grupo de especies es continua en el tiempo; pero las excepcio­
nes aparentes de esta. regla son tan pocas, que pueden atrí­
buírso con justicia á no haber nosotros todavía descubierto en
un depósito intermedio ciertas formas que faltan en él, pero
que se presentan en los superiores é lnforloros; de la misma
manera en el espacio es ciertamente regla general que el área
habitada por una sola especie 6 por un grupo de especies es
continua, y las excepciones, que no son raras, pueden expli­
carse, como ya he intentado demostrar, por emigraciones ante­
riores en circunstancias diferentes, bien por medios ocasiona­
les de transporto, bien porque las especies se hayan extinguido
en las regiones intermedias. Tanto en el tiempo como en el
espacio tienen las especies y los grupos de especies sus pun-
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tos de desarrollo máximo. Los grupos de especies que viven
durante el mismo periodo de tiempo ó que viven dentro de la
misma área, están á menudo caracterizados por rasgos ínslg­
niflcantcs en común, como son los de talla ~. color. Al mir.u­
al Inrgo transcurso de las edades pasadas, como al mirar :í las
provincias distantes de todo el mundo, encontramos que las
especies en ciertas clases se diferencian poco entre f,i, miéntras
que las de otra clase, ó solamente las de una seccion difci ente
del mismo órden, difieren grandemente unas de otras. Tanto en
el tiempo como en el espacio los miembros de orgnnlzacíon in­
terior de cada clase cambian generalmente ménos IIue 101'. alta­
mente organizados; pero hay en ambos casos scñalndas excep­
ciones de la regla. Segun nuestra teoría son inteligibles estas
dlvcrsas relaciones ú trnvés del tiempo y del espacio; porlIue
~'a miremos las formas próximas de vida que han cambiado
durante edades sucesivas, ya las liue hall cambiado dcspues
de haber emigrado ú países distantes, cn ambos casos están
enlazadas pOI' el mismo lazo de la croacion ordinaria; en am­
bo .. casos las leyes de vurinclou han sido las mismas, y las mo­
drllcaclonos 1>0 han ncumuludo mediante siempre la solcccion
natural.
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CAPITULO XIV.

AFIXInADES l\It'TUAS DI: 1.0S SI~RE'l ORG.\.:'iIGOS.

l\IOnFOLOaf.'l.-E:\II11HOLOG!.L-ÚHG.l,.XOS nCDnIEXTAllIOS.

CLA~mC~C10:'l, grupos subordinados á grupos.e--Srstema nntural.i--Rcglns y di­
ficultades en la clasiñcacicn, explicadas segun la teorra do la descendencia
con rncdiflcacion.c--Clasiñcaclon de las \'arieda<les.-La do-cendcncía usada
siempre para la clesiñcaclon.c-Cnra -tercs análogns Ó de /Hl.1pta,·ion.-.'lfini­
dades generales, complejas y ra<lindas.-La extincion separa) define lo.. gruA
pos.-:llonFoLoGíA entre miembros de la mioma clase ~ entre partes dol mismo
individuo -E\lnmoLOGIA, sus le) es cvphcadns por no surgll' las \ m iac.oucs
en una edad temprana, y por ser herodndns en una edad corrcspombcnle.­
OnGAl\03 nUDlM~Nl'AnIOS; explicacion de su orlgen.-ncslllne.1.

ClasificaClon.

Desde el período más remoto de la historia del mundo, se
ha encontrado que los séros orgánicos se parecían unos {\ otros
en grados descendentes, de modo que podían clnsíflcarse en
grupos do grupos. Esta claslflcacíon no cs arbitrada, como lo
os la agrupacion do las estrellas en constelaciones. La existen­
cia de los grupos hubíora sido de sencilla sígnítlcacíon si un
grupo hublora estado oxcluslvnmcnto ndaptrulo pam habitar
la tierra, y otro para habitar en el agua; uno para alimentarse
do carne, otro de materia vegetal, y fl~í sucesivamente; pero
lo que sucede es muy diícrcntc, porque es sabido cuán comun
es que miembros, áun del mismo subgrupo , tengan h.ibitos
(Uferenies. En los capítulos JI ~'IV, sobro la Vnriucton ) so­
bre la Solcccion natural, he intentado demostrar que v.u-ínn
más dentro ele cada país las especies que se extienden mucho,
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las muy dífundidus ~r comunes, esto es, las dominantes que pOI'­

tcnocen t¡ los géneros mayores de cada clase. Las varlcdndcs u
especies incipientes de este modo producidas, llegan 1t convcr­
tirso por último en especies nuevas ~. distintas, y éstas, por el
principio de la herencia, tienden {¡ producir oteas especies 11uo­
vas ~. dominantes. En consecuencia, los gl'llpOS (Iue son hoy
grandos , y que comprenden generalmente muchas especies
dominantes, tienden tí. seguir aumentando de tamaño. Intenté
tambien dcmostrnr fIue por tratar los descendientes que vn­
rían de ~ada especie, de ocupar el mayal' número <le lugares
diferentes posibles en la economía de la naturnlczn , tienden
constantemente ú la dlvcrgcncla en sus caracteres. Esta úlllmu
conclusíon se dcmucstrn, observando la gran diversidad de Ior­
mas que entran en la m:h; rlgorosu compctcnclu en una region
pequeña dada. ~. por ciortos hechos do la naturullzuclon,

Intenté tumblcn demostrar I¡Ue en las formas que están au­
mentando de número y dlvctglondo en cnráctor, ha~' una llrmc
tcndcncln ú suplantal' ~. ex tcrminur Ú las que les hall precedido.
rnénos divergentes y ménos mejoradas. Suplico al lector que
vuelva al dlngrnmn que representa la nccíou ya explicada ún­
tes do estos di"Cl'SOS principios, r ,"el'A que el resultado ineví­
tablo es que los descendientes modificados que proceden de I1n
solo progenitor, se van dlvidicndo en grupos subordiundos <'t
grupos. En la figura, cada letra de la línea más alta puede
representar un género que comprenda diversas especies: y el
conjunto de los géneros de esta misma línea forma una clase,
puesto fIlle todos descienden de un antepasado solo, y pOI' con­
siguiente, alguna cosa en comun han heredado, Pero los tres
géneros (Iue est1111 {L la izquicrdn , tienen por este mismo prln­
clpío mucho de comun, )' forman una subfamiliu distinta de
la ({ue contiene los dos géneros inmediatamente, á la derecha,
que en el quinto grado de descendencia dívorgicron de un pa­
dro COl11un. Estos cinco géneros tienen tamblcn mucho en co­
mun, aunque ménos que los agrupados en subfarnlllas, y for­
man una familia distinta de la (1 uo contiene los tres géneros
que ha~' todavía más :Ío la derecha, los cuales dlvergleron de un
padre comun en un período anterior. Y todos estos géllCl'os,
descendientes de A, forman un órdcn distinto do los géneros
que descienden do 1. De suerte, (IUC aquí tenernos muchas es­
pocícs dcsccndlcutcs de un solo progonltor agrupndas en gé-
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noros: y los géneros en suhfumllíus. familias, órdenes, y todo
ésto en una grnn clase..\:<í so explica, l'l mi juicio. ese grun
hecho de la subordiuuclon natural de los séros orgánicos en
grupos sometidos ú otros gol'UPOS; hecho que, por({I!C lo vernos
todos 10h dias, no nos llama tanto la atonclon como merece. Sin
duda los séres orgúnicos, como todos los domas objetos, pueden
sor clasificados de muchas maneras, ya m-tlflcíalmcntc por ca­
racteres sunplcs, ~'a mús naturalmente por un número de en­
meteros. :;;aheI1108, por ejemplo, (PJO los minerales y las sus­
tancias elementales, pueden ser nrroglados de este modo. En
esto caso, no hay naturalmente rclucíon con la sucosíon genea­
lógica, y no puede soñulnrso cnusa alguna ahora para que se
dividan en gTUpOS. Pero en los sércs orgúuícos , el caso es
diferente, y la oplnlou (Iue hemos dado está de acuerdo con su
arreglo natural en grupos subordinados; y nunca se ha inten­
tado dar otea explicacion.

Los nuturalistas, como ya hemos visto, quíorcn arrcelar las
especies, géneros y familias de cada clase, segun lo que se llama
el slstema nntural, ¿Pero (pié se entiende por sistema nnturnl?
Algunos autores lo consideran como un mero plan para reunir
los objetos \'i\'OS que más se parecen, )' para scparal' los (1 no
más se difcrcuclun; ó como un método arttflcínl de enunciar lo
más brevemente posible proposiciones generales; esto es, de
presentar en una frase los cnractcrcs comunes, pOI' ejemplo, ¡Í

todos los mamíferos; por otra, los comunes li. todos los carnivo­
ros; por otra, los com unes al género perro, y con la adicion de
otra Ilegal' ú la plena dcscripcion de cada clase de penos. In­
disputables son la ingeniosidad y utilidad de este sistema, Pero
muchos naturalistas piensan ¡¡uo algo más significa el sistema
naturnl; creen que revela el plan del Creador: pero ¡Í ménos que
so cspcclflquo si es el órdon en el tiempo ó en el espacio, ó en
ambos, ú otra cosa cualquicru lo que be quiero slgniflonr por
el plan del Creador. me parece que nndu se añado de este mallo
á nuestro conocimiento. Expresiones tales como nquolla fa­
mosa de Linneo, que con Irccucncin encontramos en forma más
ó monos tácita; ú sabor: que los caractércs no hacen el género,
sino que el género huco los caracteres, parecen impllcnr (IUO ya
Incluido en nuestras clnslflencloncs algun lazo más profundo
que el 11101'0 parocklo. Yo croo (IUO así sucede, )' que la comu­
nldad do descendencia, única cansa conocida de la semejanza
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íntima en los séres orgánícos, es el lazo que se nos revela par­
cialmente por nuestras clasificaciones, aunque so le observa en
varios grados de modificacion.

Oonslderemos ahora las reglas que se siguen en la claslílca­
clon y las dificultados que se encuentran con la opíníon de que
13 clasfflcacíon, ó bien da algun plan desconocido do croaclon,
Ó es simplemente un modo de enunciar proposiciones genera­
les y de coloca¡' juntas las formas que más so parecen entre si;
pudo haberse pensado, yen los tiempos antiguos se pensó efcc­
tlvnmcntñ, que las parles de la estructura que dotermlnnban los
hábitos de vida ~. el lugar general do cada sér en la economía
de la naturaleza, sería de grandíslma importancia en la clasl­
Ilcacíon. Xnda más falso. Nadie repara la semejanza exterior
que existe entre el raton y ol musgaño , entro el dugong ~. la
ballena, entre la ballena y el pescado, como cuestion de im­
portancia. Estos parecidos, aUl1l1ue tan íntimamente rela­
cionados con la vida entera del sé!', están considerados mera­
monto como «caracteres análogos ó de adaptaclon 11: más ude­
Innte trataremos de dichos pnrccídos. Hasta podría darse
como regla general, que cuanto ménos tenga cIue ver una
parte de la organizncion con los hábitos especiales, tanto más
importante se hace para la clnslflcaclon. Como ejemplo, dice
Owcn al hablar del dugong , .«los órganos de la gonoraclon,
que son los que están más remotamente relacionados con los
hábitos y alimentos ele un animal, he considerado ~·o siempre
que dan indicaciones clarísimas de sus verdaderas afinidades.
Estamos méuos sujetos cn las modlflcncloncs de estos órga­
nos Ú equivocar como carácter esencial uno que sea mera­
mente de ndopclon. JI En las plantas es hecho muy notable
que los órganos ele la vogotuclon , de los cuales dependen su
nutricion y vída , tienen muy poca importancia, mléntrns
cIue los órganos reproductivos con BUS semillas y cmbrío­
nos, la. tienen inmensa. Así tambion al discutir ántos ciertos
caracteres morfológicos que no son funcionalmente importan­
tes, hemos visto que con frecuencia prestan el mayor servicio
en la clasiflcuclon. Dependo esto de su persistencia en presen­
tarse en muchos grupos vecinos. Y esta constancia depende
principalmente de que la solccclon natural, que no se emplea
sino en los caracteres utilizables, no ha conservado ni acumu­
lado las desvlacloncs insignificantes.
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Que la sola importancia fisiológica do un órgano no detor­

mina su valor para la clasiflcactou , estlÍ casi probado por el
hecho de que en los grupos vecinos, en los cuales todo nos in­
duce tÍ creer que el mismo órgano tiene casi el mismo valor .
fisiológico, es su valor do clasiflcacion del todo diferente.
Ningun naturalista puedo haber estudiado mucho tiempo un
gru po, sin q uo esto hecho lc haya cxtrnñudo ; y ha sido ple­
namente reconocido en los escritos ele casi todos los auto­
res. BastarA cita!' ú la autoridad más alta, Itobort 13I'o\\'n,
quien al hablnr de ciertos órganos do los l)J'otcacr(' dice que
su im portanciu genérica, «como la de todas f>US partes, no f>0­

lamente en ésta , sino q uo sospecho yo quo en todas las fa­
milias nnturalcs, es muy desigual y en algunos CUf>OS parece
estar enteramente pOl'dida.» Tumbien en otra obra, dice que
los géneros do los con IHU'd.! ca' «so diferencian en que tienen
uno ó más ovm-íos , en la existencia ó caronci.t de a11 u­
mina. en la cstivucion imln-lcndu ó valvular, Cualqulcra de
CbtOS caracteres aislndumcuto tiene :1 menudo más import.m­
cía que los genéricos. aunque tomados todos juntos son insu­
ficientes para separUl' los cnesli» de los connarus »: Presento­
mm, un ejemplo entro los insectos: en una gran dlvíslon de los
hhncuóptcros, las nntcnns, segun lo ha observado Wcstwood,
son mu~' constantes en estructura: en otra dívlsion difieren mu­
ello y las dífcrcncías son para la clasil1cacion do un valor com­
pletamente secundario. Sin embargo, nadie dirú (Iue las ante­
nas en estas (los di visiones del mismo orden son de dcsígu.i¡
importancia {biológica. Podi-ía presentarse un número cu.il­
quiera do ejemplos de l.i variable importnncíu para la clnsifl­
cacion de los mismos órganos importantes, dentro del mismo
grupo de sércs,

Adornas nadie did que los órganos rudimentarios ó atro­
fiados tícnon una considcrnblo importancia Iisiológicn Ó vital;
~' sin embargo 1 indudablemente los órganos en este esta­
do son con Irocuoncín de mucho valor para la clasificaeion.
Nadie disputará que los dientes rudhucutnrlos de las qu i­
[ndas supcrlorcs de los rumian les jóvcncs , )' ciertos huesos
ruduncnturIos <le la picrun , son altamente útiles para mn­
nifcslnr la intima afinidnd entre los rumiadores y pnquidor­
mos; ltohcrt Ilrowu Ita lnslstldo con grnn fuerza en el he­
-ho de (Iue la posiclou <le las Ilorecillns rudlmcntnrfns es de

31



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

482 OIlÍGEN DE LAS ESPEcms

la mayor Importancia en la claslflcaclon de los céspedes.
Podrlan citarse numerosos casos de caracteres derivados de

partos que deben ser consideradas como de importancia lisio­
lógica mur insignificante, pero que univcrsalrncnto so admite
que son de gran utilidad en la definicion do grupos enteros.
Por ejemplo: que hayn ó no un paso abierto desde las venta­
nas do la nariz á la boca, único carácter, segun Owou, que
distingue absolutamente á los peces do los reptiles; la ínlle­
xíon del ángulo en la quijada íufcríor do los marsupiales; la
manera de plegarse las alas de los insectos; el simple color
en ciertas algas; la mera pubescencin en partes de la fiar de
los céspedes; la naturaleza do la cubierta dermal, sea pelo ó
pluma en los vertebrados. Si el ornithorynchus hubiese tenido
plumas en lugar de pelo, es lo carácter exterior ó insignificante
hubiera sido considerado por los naturalistas como ayuda ím­
portante para determinar el grado do afinidad do esta extraña
criatura con los pájaros,

IJa importancia do los caracteres insignificantes para la ola­
slílcacíon, depende principalmente do que están correlaciona­
dos con otros muchos caracteres de más Ó 111ón08 importancia.
El valor verdnderamcnto do un conjunto de caracteres es oví­
dcntislmo en la historia natural. Por osto , como ya so ha. oh­
servado á menudo, puede una ospocío separarse de sus ínmo­
dlutas en algunos caracteres de alta importancia fisiológica y
do casi universal prevalencia, y sin embargo, no tendremos
ninguna duda respecto al sitio en que debemos colocada. Por
esto también se ha visto quo una clnslflcnclon fundada en un
solo ca nieto r , por Importante que ésto pueda sor, ha salido
siempre fallida; porquo on la organlznclon no hay parlo quo
sea invariablemente constante, La importancia de un conjunto
do caracteres, áun cuando entro ellos no haya uno Impor­
tanto, es la única que explica el aforismo enunciado por Lin­
neo, á saber: que los caracteres no dan el género, sino que el
género da los caracteres, porquo esto parece fundado en la
aprccíaclon de muchos puntos insignificantes de parecido de­
masiado ligero para ser definido. Ciertas plantas que portcnc­
con á las malpíghíucece dan Ilorcs perfectas y otras incom­
pletas; en las últimas, como ha observado A. do Jusslcu , «el
mayor número do los caracteres propios de la especie, del gé­
nero, de la Iamílla, de la clase t desaparecen y so rion de esto
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modo de nuestra clasíflcaclon.. Cuando la aspicarpa produjo en
Prnncia, durante algunos años, solamente estas 1100'es dczonc-

• o
radas, scpnrándoso tan asombrosamente del tipo propio del
órdon en muchos de los más importantes puntos de C¡,ll'UC­

tura, JI. Richard vió sagazmente, segun observa J ussieu , lItIO

este género debla consorvarso , á pesar de todo, entre las mal­
ptghíaccco, Esto caso pone bien en claro el espíritu do nues­
tras clasificaciones.

En la práctica, cuando los naturalistas están en su trabajo,
no so proocupan con el valor fisiológico de los caracteres de
que se valen para definir un grupo ó para colocar una especie
particular. Si encuentran un carácter C:H,i uniforme, cornun á
un gran número de formas y del cual carecen otras, lo usan
como de gran importancia; si es comun lÍ méuos formas, lo
usan como de valor secundario. Algunos naturalistns han
confesado sin ambajos que esto principío era el verdadero; y
nadie lo ha hecho con mas claridad que aquel cxcolcn le botá­
nico Augusto Saint IIilairc. Si diversos caracteres insignifican­
tes se oncuontran siempre en combinacion, se les atribuye un
valor especial, aunque no pueda descubrirse lazo aparento de
correlacíon entro ellos. Como en la mayor parte de los grupos
de animales se vo que son casi uniformes los órganos impor­
tantes, tales como los que ponen en movimiento la sangre Ó la
llevan en contacto con el aire, ó como los que sirven para la
propngacion de la raza, se consideran dichos órganos de uti­
lidad grandísima en la claslflcacíon ; pero en algunos grupos
todos estos órganos vltalcs más Importantes ofrecen c.iractc­
res de un valor completamente secundario. Así, segun recien­
tes observaciones de FrHz :\Iiiller, en el mismo grupo de los
crustáceos el género clJpriclinll está provisto de un cornzou ,
órgano quo no existe, S111 embargo, en dos géneros que son lt
nquel muy inmediatos: C1)pris 1) Cijthere«: una especie del
cyprldina tiene bronquios bien dcsarrolludos , mientras que
otras especies están desprovistas de ellos.

Podcmcsvcr por quélos caracteres derivados del ombríon tie­
nen una lmportancin igual :'t los IIuO se derivan del adulto, por
cuanto una clasiflcacion natural precisamente incluye ú todas
las edades. Poro segun la tcoriu ordínarln, no es evidente, ni mu­
cho ménos, el porqué la estructura del cmhrion ha de sci- más
importante con esto objeto que la del adulto, el cual es el úní-
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co que desempeña un papel completo en la economía de la na­
turalczn. Sin embargo, dosgrnndos naturalistas, :\Illne Edwal'lls
r Agasslz insisten fuertemente en que los caracteres embrioló­
gicos son los más Importantes de todos; doctrina flue pOI' ver­
dudora ha sido muy gcncrnlmonto aceptada. Sin embargo, al­
gunas veces se ha cxagcrndo su Importancla por no haberse
excluido los caracteres de adnptucíon ele las lnrvas; parn do­
mostrar esto arregló Ft-itz )Iiiller la gran clase ele los crustú­
ceos, "alié!,?dose solumonto de estos caracteres, y llogó á un ur­
reglo que no era natural. Pero no cabo duda que los caracteres
omln-lónícos, excluyendo los de las Iarvas, son del mayor valor
para la cluslflcacion, no solamente en los animales sino tam­
bien en las plantas, Así. las priuclpalos dcrlvnclones de las
plantas que ílorcccn están fundadas en dlforcnclas del embrion,
en el número )' posicion de los cotiledones, y CI1 el modo de
desarrollo de la plúmula y. de la raticulu. Inmedlntamonto vo­
remos por qué estos carnetoros poseen valor tan alto en la CI.I­

sltícnclon, fIue no es sino por ser genealógico en su arreglo el
sistema natural.

~ues1ras clasificaciones están t~ menudo influidas de lleno
pOI' cadenas de afinidades. :\0 hay nada mas Iácil que definir
un número de caracteres comunes ú todos los pújUI'OS; pel'o
para los crustáceos ha sido hasta ahora imposible una doflnl­
cion semejante. Ha)' crustáceos en los términos extremos de la
serie que apénns tienen un solo carácter común; sin embargo,
las especies en ambos extremos, por ser claramente vecinas de
otras, y éstas de otras, y así sucesivamente, pueden recono­
cerse que pertenecen Inequivocamcntc tL esta clase de artlcu­
lados, ~' no lL otra alguna.

So ha empleado ¡.~ menudo en la claslñcaclon, fallando qul­
zús completamente á la lógica, la dístríbuclon goográflca, más
especialmente en grupos muy grundcs de formas estrecha­
mente aliadas. 'I'cmmínck insiste en la utilldad, y áun en la
necesidad de hacerlo así para ciertos grupos de p:'ljaros: algu­
gunos cntomólogos y hotánicos han seguido esta práctíca.

Ftnalmcntc, con respecto al valor relativo de los varíes gru­
pos de especlcs, tales como órdenes, subórdenes, familias, sub­
familias y géneros parecen ser casi arbitrarios, por ahora nl
ménos. Algunos de los mejorcs botúnícos, como MI'. Bentham
yo otros, han insistido mucho en su valor arbitrarlo. Podrían
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citarse casos entre los insectos y las plantas, do un grupo colo­
cado primeramente por naturalistas prácticos como un género
solamente, y despucs elevado al rango de una suhfamilia ó fa­
milia; y esto se ha hecho, no porque lnvcstigaeíoncs posterio­
res hnyan descubierto diferencias importantes de estructura
que al principio pasm'nn desapercibidas, sino porque se han
observado despucs numerosas especies inmediatas con grados
muy pequeños de dífcrcncía.

Todas las reg-Ias que preceden y las facilidades y dificulta­
des de la clasiflcncion pueden explicarse, si no me engaño ~'o

mucho, por la tooría de que el sistema natural estú fundado
en la descendencia con modiflcacíon; que los caracteres (Iue
los naturalistas consideran como dcmostracíon de verdadera
afinidad entre dos ó más especies son aquellos que han sido
heredados de un padre comun, siendo toda verdadera clasífl­
cacíon, gouoalógicn; que la comunidad de descendencia es el
lazo que los naturalistas han estado buscando inconsciente­
mente, y no algun plan desconocido de crcaclon 61a enuncia­
cien de proposiciones generales y la mera agrupacion de oh­
jetos más ó ménos semejantes. Pero necesito explicar más com­
pletamente lo (IUC quiero decir. Creo yo que el :JYI'C'Olo de los
g'l'UPOS dentro de cada clase con la debida subordinncion y re­
lución entro sí, tiene C(uo sor cstrlcínmcuto genealógico, si ha
de SOt' natural; poro quo la cantidad de diferencia en las difc­
rentes r.unas Ó grupos, aunque unidos con el mismo grado de
sangro á su progenitor comun, puede variar grandemente,
puesto que es debida ¡'~ los diferentes grndos de modiílcaclou
por que haya ntravcsndo; y (Ille esto se expresa colocando ú las
formas en diferentes géneros, familias, secciones íl órdenes.
m lector ontcadorá mejor lo que esto significa si se toma el
trahnjo de consultar el diagrama del capítulo IV, Supondremos
que las letras A has la la L rcproscntnn géneros aliados quo
existían durante la época silurin, y que descendían de alguna
.roL'ma todavía más antigua. En tres de estos géneros, A, F é J,
una especie ha trasmitido descendientes modificados hasta.
nuestros días, representados en la linea horizontal más alta
por los quince géneros lt l. tí .:1+, Ahora bien j todos estos des-'
condlcntcs modificados de una sola cspecio tlonon Ull paren­
tosco do sangro 6 dosccndoncla del mismo grado; motnfúrica­
mente puedo llnmársolcs primos en el mismo grado milloné-
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simo; sin embargo, se diferencian mucho y en diferentes gra­
dos los unos de los otros. Las formas que descienden de A,
divididas ahora en dos ó tres familias, constituyen un órdcn
distinto de las que descienden de 1, tamhlcn divididas en dos
familias. Tampoco pueden ser colocndas las especies existentes
que descienden de A en el mismo género {Iue A, "J' las 11 uo
descienden de 1 en el mismo que 1. Pero el género existente ]<'14

puede suponerse que ha sido sólo ligeramente modificado, y
será entonaos clasificado con el género padre F; del mismo
modo que algunos organismos, que todavia viven, pertenecen
á los géneros silurios, De suerte que el valor relativo do las
dífcronclas entre estos séros orgánicos, que están todos rola­
clonados entro sí en el mismo grado de parentesco, ha llegado
á ser muy diferente. Sin embargo, su arreglo genealógico se
conserva estrictamente verdadero, no solamente en In época
actual, sino en cada período sucesivo de descendencia. Todas
los descendientes modificados de .t1 hahrán heredado algo en
común de su padre común, como Iamhíon todos los deseen­
dientes de 1; lo mismo sucederá á cada rama secundaria de
descendencia 'en cada fase sucesiva. Si suponemos, sin em­
bargo, que un descendiente cualquiera de A ó de 1 se ha mo­
dlflcado tanto que ha perdido todo rasgo de su parentesco, en
este caso se perderá su puesto en el sistema natural, como pa·
roce-haber ocurrido en unos cuantos organísmos existentes.
Todos los descendientes del género F, en toda su línea entera
do descendencia, se han supuesto que han sido muy poco mo­
dificados, y que forman un solo génoro ; pero este género,
aunque muy aislado, ocupará todavía su propia posicion ínter­
media. La rcprescntacíon do los grupos, tal como se da en el
diagrama, en una superficie plana es demasiado sencilla, LaH
ramas deben de haber divergido en todas direcciones. Si los
nombres de los grupos hubiesen sido simplemente escritos en
una serie lineal, todavía la rcprescntacíou hubiera sido mé­
nos natural; y notoríamonto os Imposible representar en una
serlo sobro una superficie plana las afinidades que doscubi-í­
mas en la naturaleza entre los séros del mismo grupo. As],
pues, el sistema natural es genealógico en su arreglo como un
árbol de familia; pero la cantidad de modificaciones por las
quo hayan atravesado los diferentes grupos tiene que cxpro­
sarao colocando á estos on diferentes divisiones, que so llaman
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géneros, suhfamilias, familias, secciones, órdenes ). clases.

Tal vez valga la pena de aclarar esta opinion sobre la clasl­
ficacion tomando el caso de los idiomas. Si poseyéramos un
perfecto árbol de la humanidad, un arreglo genealógico dc las
razas del hombre darla la mejor clasificacion de los varios len­
guajes que hoy se hablan en todo el mundo; y si todas las len­
guas oxtinguidas y todos los dialectos intermedios y de lento
cambio hablan de incluirse, sería dicho arreglo cl único posi­
lile. Sin embargo, podría suceder <Iue algunos idiomas anti­
guos se hubiesen alterado muy poco y hubiesen dado lugar ¿t
muy pocos lenguajes nuevos, al mismo tiempo que otros, por
el esparcimiento, nislamicnto y estado de civlllzacíon de las
diversas razas de la misma dcsccndcncía, se hubieran alterado
mucho, y hubieran dado pOI' lo mismo nacimiento ú muchos
dialectos é idiomas nuevos. Los vados grados de diferencia
entre las lenguas del mismo origen tcndriun que expresarse
por grupos subordinados ú grupos. PCl'O 01 arreglo propio , y
lo que es más, el único posible, seguida siendo genealógico, y
este seria ostríctamonto natural, porque concctaria ú todos los
idiomas extinguidos y recientes por las más íntimas afinida­
des y darln la Illíacíon de origen de cada uno do ollos.

En conflrmacíon de esta teoría echemos una ojeada tÍ la cla­
slflcaclon de las variedades que se sabe, ó se cree sabor, <Iue
descienden de 'una sola especie. Estas están agrupadas, bajo
la ospcclo , con las subvnrlcdadcs despues de las varieda­
des; )' en algunos casos, como sucedo con la paloma do­
méstica, con algunos otros grados de diferencia. Se siguen
casi las mismas reglas que en la clasiflcncion de las especies.
Han insistido los autores en la necesidad de arreglar las Ya­
rlcdadcs siguiendo un órden natural, en vez do uno artificial;
se nos precave, por ejemplo, para que no claslflquemos dos
variedades de la piña j untns , meramente porquo su fruto sea.
casi idéntico, áun siendo el fruto la parte más importan le ; na­
dio reune los nabos de Suecia y 01 cornun , aunque son tan
semejantes los tallos carnosos que se comen. Cualquier parle
lIuO se encuentro como más constante, es aprovcchndn para
clasiflonr las varlodudos ; asi 01 gol'an ugrlcultor ~InL'shall, dice
quo los cuernos son muy útiles para la clusillcncion del ganado
vacuno, porque son méncs variables cIue la Ilgura ). el color del
cuerpo, otc., mléntras quo en los carneros los cuernos son de
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mucha ménos utilidad por ser ménos constantes. Al clasiliear
las variedades, comprendo ~'o que si tuviéramos un verdadero
árbol genealógico, scriu uníversalmcnte profcelda una clusífi­
cacíon gencal óglen , que ra se ha Intentado en algunos casos.
Pero podriamos estar seguros que ~'a hubiera habido más ó mé­
nos modíflcacíon , si el principio de la herencia hubiera con­
servado juntas las formas que fueran semejantes en mayor nú­
mero de puntos. En las palomas volteadoras, l\t\lulue algunas
de las eubvarlcdadcs se diferencian en el carácter Importante
de la longitud del pico, todas ellas están reunidas, sin embargo,
porque tienen el hábito comun de voltear. Pero la casta de cara
pequeña ha perdido ó casi perdido este hábito ; :i pesar de
todo, )' sin fijarnos para nada en esta eircunstancla, conserva­
mos á estas volteadoras en el mismo grupo pOI' su parentesco
de sangre y por su semejanza en algunos otros conceptos.

Todo naturalista ha contado con la descendencia para su cla­
sillcacíon de las especies en estado natural , pm'cIllo incluyo en
el grado más bujo, en el de las especies, ÍLlos dos sexos, y todo
naturalista sabe cuán enormemente se dlícrcncíun éstos en 101,
caracteres más ímportantcs ; apenas puede atribuirse un solo
hecho en eomun á los machos y hcrmaírodítns de ciertos cirrí­
pedos, y sin embargo, nadie sueña en separarlos. 'I'an pronto
como se supo que las tres formas orqulsas Moruu-luuü lius ,
.M!JeUtlhu8 y Cataretum, que hasta cntónces hnhian sitio clusi­
Iícadns como tres géneros distintos, eran algunas "eCC8 produ­
cidas por la misma planta, fueron consideradas inmediata­
mente como variedades, y ahora he podido )'0 demostrar quo
son el macho, hombre ~' herrnufrodlta de la misma especie. El
naturalista incluye en una especie los varios grados do larvas
del mismo Individuo, por mucho que so diferencie uno de otro
y del adulto; y lo mismo hace con las generaciones llamadas
alternativas del Steenstrup, quo pueden solamente en un sen­
tido técnico considerarse como el mismo individuo. Incluyo
mónstruos y variedades, no por su parecido parcial con la
f01'I11a madro , sino porque de ella descienden,

Como la descendencia ha sido usada universalmente para
clasificar y reunir los individuos de la misma especie, aunque
algunas veces son dlfcrentos con extremo los machos, las hem­
bras y las larvas; y del mismo modo que se ha usado pal'It cla­
sificar las variedades quo han experimentado una cnnthlnd de
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modilicacion tí. veces considerable, ;,no puede hahcl~ ~ ido in­
conscientemente usado ese mismo elemento de la desccndcn­
doncia al agrupar especies despucs de géneros, y géneros des­
1no; de grupos más elevados, todo bajo el sis tcmn )J: n,I¡('O
natural? Yo creo que ha sido inconscientemente usado, y úni­
(a nonto nsl puedo explicarme las diversas reglas y guias se­
guidas por nuestros mejores sistcmátlcos. Como no tenemos
abolengos os crí tos , nos vemos obligados á trazar la comu­
nidud de la descendencia por los parecidos de cualq uicr cla­
se. Por lo mismo escogemos aquellos caracteres que IH1)' mé­
nos probabilidades de que so hayan modificado con rclacíon
ti. las condiciones do vida tí. ({UO ha estado rcolcntcmcnto ex­
puesta cada especie. Bajo esto punto do vista tan importante,
son aún mús importantes las estructuras rudimentarias de las
otras partes de la organízucíon. ~o nos cuidamos de la in­
significancia de un curúcter-e-blen sea la mera inllcxíon del
ángulo do la quijada, la manera de plegarse el ala de un in­
secto, si la piel est;'l cubierta de pluma ó pelo-con tal de que
prevalezca en muchas y diferentes especies: especialmente en
nquollas que tienen hábitos muy diferentes de vida, asume
un gran valor, porque nos explicamos su presencia en tanta'!
formas, con tan diferentes húbítos , solamente por la herencia
de un padre comun. Podremos equivocarnos en este concepto
con respecto ú puntos nislndos de estructura, pero cuando di­
versos caractorcs , por insignificantes que sean, concurren en
todo gran grupo de séros ({nc tienen diferenles húhitos , pode­
mos estar casi seguros, pOl' la teoría de la desccndcnclu, de que
estos caracteres han sitio heredados de un antocosor comun, y
~'a sabemos que la. combinnclon do estos cnrnctcrcs tiene un Ya­

101' especial en la clasillcacion.
Podemos entender P01' quó una especie ó un grupo de espe­

cies pueden separarse en algunos de sus rasgos caructcristicos
nuis Importantes de las especies próximas, y sin embargo ser
sin ricsco entro ellas clnsifk-ndas, Esto puede hacerse con sccu-o ~

rldad , y tI. menudo se huco siempre, cuando U11 número sufl-
ciento de caracteres, por poco lmportantcs 11ue éstos sean, re­
"da el oculto lazo do comunidad de dosccndencla. Suponga­
mos dos Iorrnns que no tienen ni un &010 ca rúcíer común; si
cslus dos Iorrnns extremas eslún unidas P01' una etulcnn do
grupos Intermedios, podemos desde luego lnfcrir su comunl-
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dad de descendencia, ~' t\ todas "las colocamos dentro de la
misma clase. Como vemos que los órganos do alta lmporl.m­
cía fisiológica, aquellos que sirven para conservar la vida en
las condiciones de existencia más diversas, son generalmente
10~ más constantes, les atribuimos un valor espacial; pero si
so encuentra que estos mismos órganos varían mucho en olro
grupo Ó sccclon do grupo, les damos en seguida ménos va­
lor en nuestra claaíflcnclon.•\hora veremos por qué los carac­
teres caibrlológlcos son do tan alta Importancía clasiflcador.i.
La dístrlbuclon geográflca puede entrar algunas veces en juego
do una manera útil al clasificar grandes géneros, porque tod.iv
las especies de un mismo género que habitan una reglón dls­
finta r nlsladn cualquiera, descienden, segun todas las proba­
hllídudcs, de unos mismos padres.

Semejanzas análogas.

Podemos entender, con las opiniones anteriores, la impor­
tantísima dísílnclon entre las afinidades reales y las semejan­
zas de adaptacion Ó análogas, Lamarck Iué el primero que
llamó la aíenclon húcin este punto, y ha sido hábilmente se­
cundado pOI' Maclcay r otros. La semejanza en la figura del
cuerpo y en los miembros anteriores en Iorma de aletas entre
las ballenas y los dugongs, ~' entre estos dos órdenes de mamí­
feros y los peces son análogas. Lo mismo es el parecido entre
un ratón y un musgaño (.'3m'ex), que pertenecen á.dííorcntcs ór­
dones; y el todavía ma)'ol' parecido en que Insistió MI'. Mlvnrt
entro el raton y un pequeño animal marsupial de la Australia
(Antcchinus). Estos últimos parecidos pueden explicarse, ú
mi modo de ver, por adaptacíon para movimientos semejante­
mento activos á truvés do los montes esposos y de las male­
zas, juntamente con el deseo de ocultarse de los onomlgos.

Entre los insectos ocurren innumerables casos semejantes;
así, Línnoo, engañado por aspectos exteriores, clasificó oíoctl­
'vamente un insecto homoptero como una polilla. Algo ve­
mos por el mismo estilo áun en nuestras variedades domésti­
cas, como sucedo con la figura del cuerpo, extraordinariamente
semejante en las castas mejoradas del cerdo chino y del cerdo
comun, que descienden de especies distintas; yen los tallos
scmcjantcmcnto espesados del nabo comun r del de Suecia,
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que son específicamente dtstíntos. El parecido entre el galgo y
el caballo de carrera no es más caprichoso que as analogías
que algunos autores han sacado entre animales extraordina­
riamente diferentes.

Con la opinion de que los caracteres son de una importan­
cia real para la clasiflcncíon, solamente en cuanto revelan la
descendencia, podemos 'entender claramente por qué los ca­
racteres análogos ó de adaptacíon, aunque de la mayor impor­
tancia para el bienestar del sér, son para el sistemático, casi
de valor nulo. Porque los animales que pertenecen ú dos lí­
neas de descendencia enteramente distintas, pueden haberse
adaptndo ú condiciones semejantes y de este modo haber to­
mado un estrecho parecido externo, pero estos parecidos nada
revelarán, y más bien tenderán Ú.ocultar el parentesco de
sangre.

De este modo tambícn podemos entender la aparente pa­
radoja de que precisamente los mismos caracteres son análogos
cuando so compara un grupo con otro, pero dan verdaderas
afinidades, cuando se comparan entre sí los miembros del
mismo grupo: así, la figura del cuerpo y los miembros en for­
ma de aleta son solamente análogos cuando so comparan las
ballenas con los poces, siendo en ambas clases adaptaciones
para moverse tí. través del agua; pero entre los diferentes
miembros de la familia de las ballenas, la figura del cuerpo y
los miembros natatorios ofrecen caracteres que manifiestan
verdadera afinidad; porque como estas partes son tan iguales
en toda la familia, no podemos dudar de quo han sido hereda­
das do un antecesor comun. Lo mismo sucodo en los peces.

Podrían citarse numerosos casos de parecidos extraordina­
rios en séres completamente distintos entre partes aisladas ti
órganos que han sido adaptados para las mismas funciones.
Buen ejemplo de esto nos presenta 01 parecido estrecho de las
quijadas del perro y del lobo do 'I'asmania ó Thylacinus, ani­
males que están grandemente separados en el sistema natural.
Pero esto parecido queda reducido al aspecto general, como la
prominencia. do los colmillos y la forma incisiva do las mue­
las. Porque los dientes en realidad so diferencian mucho: así,
el perro tlono en cada lado do la quijada superior cuatro pre­
molares J' solamente dos molares, mientras que el thylaclnus
tiene tres premolares y cuatro molares. Los molares se diforcn-
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cían tambícn mucho en los elos anhnalcs en tamaño rolatlvo
~. estructura. La dontlcíon del adulto está precedida de una
denücíon de leche sumamente distinta. Cualquiera. puede na­
turalmente negar que los dientes en cada uno do los dos casos
hayan sido adaptados para desgarrar la carne, por medio de la
selección natural do varlaclones succsivas ; pero si se ad­
mite en un caso, no es para mí íntclíglblc que se niegue en el
otro. Tengo una alegría al saber que una autoridad de tanto
peso CO¿:¡lO el profesor Flower ha llegado l't esta misma con­
c\usion.

Los casos extraordinarios presentados en un capítulo ante­
rior, de peces muy diferentes que poseen órganos eléctricos, de
insectos muy diferentes (Iue poseen órganos luminosos, )' de
orqulsns Y asclcpícdns que tienen masas de pólon con discos
viscosos, entran tamhicn en el catálogo de los parecidos nnálo­
gas. Pero estos casos son tan maravillosos, que fueren prescn­
tndos como diflcultades ti objeciones :'t nuestra tcoria: en todos
ellos puede descubrirse alguna diferencia fundamental en el
crecimiento Ó desarrollo de las pnrtes, y generalmente en J.t
estructura ~'a desarrollndn de éstas. El fin conseguido es el
mismo; poro los medios, aunque parezcan los mismos superfi­
cialmente, son esencialmente diferentes. El principio ¡'t (Iue se
ha aludido anteriormente con el nombro do varlaclon auáloga,
ha entrado probablemente á menudo en juego en estos casos,
esto os, los miembros de la misma clase aunque unidos sola­
mente de léjos, han heredado en su consütuciou tanto en co­
mun, (IUO son aptos para variar de una manera semejante
cuando son semejan les las causas que los cxcitnn, ~' ésto evi­
dcntcmcnto ayuduria ¡'L la ndquíslclon por medio de la selección
natural de pa rtcs ú órganos cxtrnordí narlamcnte parecidos
fuera de su herencia. dlrocta de un progenitor comun.

Como las especies que pertenecen :'t clases distlntu» se hall
adaptado á menudo por ligeras modificaciones sucosívns ú vi­
vir en circunstancias semejantes, por ejemplo, li habitar los tres
elementos de tícrra, airo yagua, podemos IIuiz¡'l ontcndor cómo
se ha. observado algunas veces un paralelismo numérico entro
los subgrupos de clases distintas. Un naturalista á quien lla­
mara la ntonclon un paralelismo do esta clase, podría Iácil­
monte extenderlo mucho elevando ó rebajando arbitrariamente
el valor de los grupos en las diversas clases; y toda nuestra C"\.- •
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porloncla nos demuestra que la cvaluacíon de todos ellos C'i

todnvia nrhltrarin; de esto modo se han originado probable­
mente las clasificaciones septenaria, quinaria, cuatcrnarín y
ternaria.

Hay otra curiosa clase de casos en la cual el gran parecido
exterior no depende de la adaptaclon ú hábitos semejantes de
vida, sino que ha sido adquh-ído por la protcccion. Aludo Ú 1.1
marnvíllosa manera con que clortus mnrlposas imitan ú oteas
especies completamente divtintns, segun lo describió pOI' prí­
mera vez ~Ie. Batos. Esto excelente observador ha demostrado
11ue en algunas localidades de la América del Sur, donde una
1ilunni«, por ejemplo, abunda en beillantcs enjambres, otra
marlposa, ú saber, un L('l)lali.~, se encuentra ú menudo mez­
clada en los mismos enjambres; y tanto so parece la última ;"1 b
pr-imera en el linte ~. ra~'as de color, ~. áun en la Iorma de sus
alas, que ~h'. Bates, que tenia sus ojos ejercitados por estar
coleccionando once años seguidos, ú pesar de estar siempre
prevenido, se engañaba continuamente. Cuando se cogen ~. se
comparan burladoras y burladas, so ve que son muy diferentes
en la estructura esencial, y que pertenecen no solamente l\ génc­
ros dlstlntos, sino ú menudo á familias distintas. Si hubiera
ocurrido solamente en uno ó dos casos esta imltaclon mímica,
podrla haber pasado por ser extraña coincidencia. Pero en una
localidad donde un [j'llla.l is imita ú una Itlunuia pueden en­
centrarse oteas especies burladoras y burladas pcrteuccicntcs á

los mismos dos géneros igualmente inmediatos en su pnrccldo.
Entro todos S) han contado uada ménos que diez géneros que
incluyen especies quo imitan ú otras mariposas. Las hurln­
doras y las burladas habítnn siempre la misma reglen; jamás
encontramos (lUO la que imita viva léjos de la forma ú la cual
írnitn. Las hurladoras son cnsi ínvurlnblcmcntc insectos raros;
las burladas en casi todos los casos pululan en enjambres. En la
misma localidad en que una especie de L('ptaJis imita mucho :i
una Iiiunnui, hay algunas veces otros lepidópteros que ímitan ú

la misma Ittiomui; de suerte que en el mismo lugar se cncucn­
tran especies de tres géneros de mariposas y hasta alguna po­
lilla que todas se p:U'ecen muchísimo ú otea mm-iposu que por­
tcncce ú un cunrto género. Merece mencion especial, que puedo
demostrarse, que muchas de lns Iormas ímltudoras del Lepuili»
y lo mismo de las formas imitadas son meramente variedades
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do la mísmn espccío por una serio graduada, mientras que
otras son indudablemente especies distintas. Pero ¿por qué, po­
drá preguntarse, so trata tÍ unas formas de imitadoras é huila.
das? }IL'. Dates contesta sntlsfactorinmcnto ~~ esta pregunta de­
mostrando que la forma imitada conserva el ropaje usual del
grupo tÍ. quo pertenece, míéntras que las falsificadoras han
conservado su traje y no se parecen á las que les son más in.
mediatas.

Eln seguida 'nos vemos inducidos {~ buscar la causa do que
ciertas mariposas y polillas tomen tan frecuentemente el 1'0­

paje de otra forma completamente distinta; porque dejando
perplejos á los naturalistas, ha condescendido la naturaleza en
estas trampas teatrales. Sin duda ninguna, Mr. Dates ha dado
con la verdadera oxpllcacíon. Las formas burladas, que son
siempre muy numerosas, tienen forzosamente que escapar de
ordínarío de la dostrucclon en gran medida; de otro modo, no
podrían existir en tan grandes enjambres, y una gran cantidad
de pruebas so ha ido reuniendo, que demuestra que no son es­
tas mariposas del gusto de los pájaros y de otros animales que
devoran insectos. Las formas burladoras, de otra parte, que ha­
bitan la misma localidad, son rolatívamonto raras, y portcne­
ccn á. grupos raros; deben, pues, estar habitualmente expues­
tas á. algun peligro, porque de no ser así, en tres ó cuatro
generaciones hormlgucarlun en todo el país, á juzgar por el
número de huevos que ponen todas las mariposas. Ahora bien:
si un miembro do estos grupos perseguidos y raros tomara un
aspecto tan igual al de una especie bien protegida que conti­
nuamente engañara al ontomólogo más ejercitado, engañru-ln
tambíen con frecuencia á. los pájaros é insectos carniceros, y de
este modo so escaparla á. menudo de la dostruccion. Casi puede
decirse que Mr. Dates ha presenciado efectivamente el proce­
dimiento, por cuyo medio han llegado las burladoras á pare­
cerse tanto tÍ. las burladas, porque encontró que algunas de las
formas del LCl'lalis que imitan á tantas otras mariposas, Ya­
rlaban en ,;rado extremo: en una localidad habla diversas varie­
dades, y entre éstas, una sola se parecía hasta cierto punto ú
lo. Iihomui comun de la misma localidad. En otro sitio habla
dos ó tros variedades, da las cual os una era mucho más comun
que las otras, y esta imitaba mucho á otra forma de Ithomia:
do hechos de esta naturaleza, deduce Mr. Dates que el Leptu-
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lis varía prlrncramcntc, y cuando sucede que una v.rricdad se
parece en algun tanto á una mariposa comun (Iue hulnta la
misma localidad, osta variedad, por su parecido, con una clase
Ilorcclonto, y poco perseguida, tiene mejores probabilidndc-, de
escapar de los p;'ljUI'OS é insectos que las persiguen, y pOI' con­
siguiente, es conservada con más frecuencia; «gcncracíon tras
gencracion son eliminados los grados ménos perfectos de pare­
cidos, y quedan solamente los otros para propagar su clasc.»
De suerte, que aquí tenemos un excelente ejemplo de selección
natural.

1\I1's. Wallaco y Trimen han descrito igualmente algunos
otros casos, igualmente oxtraordinarios de imitaclon en los le­
pidópteros del archipíélago malayo y de .\frica, )" en algunos
otros insectos, :\IL', Wallace ha descubierto tarnbicn un caso se­
mejante en los pájaros, pero ninguno tenemos en los cuadrúpc­
dos mas grandes, La mucha mayor frccuoucia de Imit.icíou en
los insectos que en los dornas animales, es probablemente con­
secuencia de su pequeño tamaño; los insecto'> no pueden de­
fenderse, exceptuando en verdad las clases que ucncn aguijan,
y jamás he oído hablar de un solo caso de que es las clases um­
ten ¡Í otros insectos, aunque sl que son imitadas; los insectos
no pueden escapar con facilidad pOI' el vuelo de los nnluiulos
más grandes que en ellos hacen presa; pOI' esto cst.ui rcd uci­
dos como la mayor parte de las criaturas débiles :i las u-ct.is y
al disimulo.

JIay que observar que el proccdimlento de imilaeion jn­
más empezó probablemente entre formas cuyo color fuera en­
teramcuto distinto; pero partiendo de especies (lue ) a so pa­
roclan en algo, la mayor semejanza, si era ventajosa, podrin
pron lamen le adquirirse por los modios expresados: y &i la forma
imituda se modificaba ulterior y grndualmcntc por cualquier
influencia, 1,\ forma imitadora seguiría las mismas huellas y
quodnrin así altcrndn en casi cuulquícr cxtonsion: do macla,
que últimamente pudiera lomar la apariencia ó colorido com­
plctamcnto distinto del de los Otl'OS miembros de l.i funul iu :'t
que pertenecieron. lIay, sin embargo, alguna diíicult,ul en este
punlo, pol'(Iue es necesario suponer en algunos casos, (Iue los
antiguos miembros pertenecientes Ú vnrios grupos distintos,
áníos de haber dívcrgido en la oxtcnsíon actual, se prn-cctau
accídcutnlmontoü un mlombro de otro grupo protegido en grado
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suficiente para que esta semejanza le valiera alguna ligera pro­
tecclon; habiendo sido esta la base para la adquiaicion ulterior
de UI1 parecido muy perfecto.

Sobre la naturalesa de las afinidades que ponen en conexion los seres
orgánicos.

Como los descendientes modificados de las especies domi­
nantes que pertenecen ú los géneros 1111'\S grandes, tienden :'t
heredar 41S ventajas que hicieron grandes los grupos Ú que
pertenecen y dominantes ¡í. sus padres, osüin casi seguros de
extenderse mucho y de apoderarse cada vez de más lugaros en
la economía do la naturaleza. Los grupos más grandes y más
dominantes en cada clase tienden de esto modo ti seguir HU­

mentando: y por con-Iguícnto, suplantan ú muchos grupos
más pequeños y más déhiles. Así podemos explicarnos el hecho
de que todos los orgnnismos recientes J' extinguidos estén in­
cluidos en unos pocos grandes órdenes y todavía en menos
clases, Para demostrar cuán pocos son los grupos superiores y
cuán extensamente están esparcidos por todo el mundo, haJ
el hecho extraordinario de que el descuhrírnlcnto de Austr.ilia
no ha. añadido un solo insecto que pertenezca á una nueva
clase, J' que en el reino vegetal, segun el Dr. 1I001\er, sola­
mente ha añadido dos ó tres familias pequeñas.

En el capítulo sobre la suceslon geológica traté de demos­
trar, segun el prlnclpio de que cada grupo ha divergido gene­
ralmente mucho en carácter, durante la marcha continuada
por mucho tiempo de su modíflcacíon, cómo es que las formas
de vida más antlzuas presentan á menudo caracteres interme­
dios en algun grado entro los grupos existentes. Como unas
pocas de las formas antiguas intermedias han trasmitido
hasta estos días descendientes que están muy poco modifica­
dos, constituyen éstas las especies que 50 llaman oscilatorias ó
ahcrrantcs. Cuanto más aberranto es una forma mayor tiene
que ser el número de las do enlace que se han exterminado ó
perdido completamente. Y tenemos algunas pruebas do que los
grupos aberrantes han sufrido severamente por causa de la
cxtlncion, viendo que están casi siempre representados pOI' po­
quíslmns especies; y estas especies, generalmente muy distintas
entre sí, lo cual tarnblcn acusa extincion. Los géneros Omi­
tliortnjnchus y I..epulosiren. 1 por ojcm plo , no hubieran sido
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ménos aberrantes si cada uno de ellos hubiera estado repre­
sentado por una docena de especies en vez de estarlo como
ahora por una sola ó por dos ó tres. Podemos á mi juicio ex­
plicar este hecho, solamente considerando los grupos aberran­
tes como formas que han sido conquistadas por competidores
mas victoriosos y que conservan todnvía unos pocos miembros
en condiciones inusitadamente favorables.

~rr. Watcrhouso ha observado que cuando un miembro per­
teneciente á un grupo de animales manifiesta una afinidad
con un grupo completamente distinto, esta afinidad en la mu­
yor parte de 10H casos es general y no especial; así, pues, se­
gun dicho autor, de todos los roedores el hízcachn es el que
está mas inmediatamente rclaclonado con los marsupiales: pero
en los puntos en que se aproxima á este órden son sus rela­
ciones generales, esto es, que no so parccen más {\ una especie
de marsupiales que á otra, Como se cree que estos puntos de
afinidad son reales y no meramente de adaptacíon, tienen que
ser debidos, en conformidad con uucstra oplníon, ú la herén­
cía de un progenitor comun. Por tanto, tenernos que suponer
6 que todos los roedores, el hízcacha inclusive, son ramas de
algun antiguo marsupial, cuyo carácter habr.i sido más ó mó­
nos Intermedio con respecto á todos los marsuplalcs existen­
tes, 6 que tanto los roedores como los marsupiales son ramifi­
caciones de un progenitor comun, y que ambos grupos han
experimentado desde su origen muchas modificaciones en di­
recciones divergentes. Segun cualquícra de estas dos opinio­
nes, debemos suponer que el bízcacha ha conservado en la
herencia más caracteres de su progenitor antiguo que 10b

otros roedores; y por lo tanto, no estará cspccíulmcntc relacio­
nado con ningun marsupial existente solo, sino indirectamente
con todos, 6 con casi todos los marsupiales, pOt' haber consor­
vado en parle el carácter de su antecesor comun ó de nlgun
miembro antiguo del grupo. POt' otra parte, de todos los mar­
supiales, segun observaciones tambíon de Mr. Wutorhousc,
Phascolonl.!Js es el que más se parece, no tÍ. una especie, pero
sí al órdon general do los roedores; en este caso \ sin embar­
go, hay motivos para sospechar que el parecido es solumcntc
análogo; porque los Plta~colom:Js se han adaptado ú cos­
tumbros iguales l'¡ las de los roedores. De Cnndollo el ma­
yor, ha hecho observaciones muy semejantes sobro Ll natu-

h
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raleza general do las aflnidades do las distintas familias do
plantas,

Segun el principio de la multlpllcaclon y dívergcncía gl'a­
dual en carúctor de las especies quo dosciondon do un proge­
nitor eomun, juntamente con el que éstas conserven por he­
rencia algunos caracteres en comun , podemos entender las
afinidades excesivamente complejas y radiadas que unen {~

todos los miembros de la misma familia ú grupo superior,
Porque el antecesor comun do {oda una familia, dividida hoy
por la cxürteíon en distintos grupos y subgrupos, hnhrá trans­
mitido alguno de sus caracteres modificados en varlos sentidos
)' gmdos á todas las especies, que esturan en consecuencia re­
lacionadas entro sí pOI' líneas de nllnldnd de diferentes {ama­
ños )' tortuosas (como puede verse en el dingrarna ¡'t que tan ;.~

menudo nos hemos refcrklo) que se remonten ¡'l muchos pro­
dccesorcs, Del mismo modo CJ ue es difícil domostrar lus rclacio­
nes de sangre entre la numerosa parentela de cuulquíor fami­
lia nntigua y noble áun con la ayud« de un árbol genealógico, y
casi imposible hacerlo sin osta ayuda, podemos entender la ex­
trnordinnrin dificultad que han tenido los naturalistas para
descríbir sin la ayuda de un dlagrama las varías aíluldudos
que perciben entre los muchos mícmhros vivos y extinguidos
de la misma gran clase natural.

La extincion, como ya vimos en el capitulo IV ha dosempc­
fiado un Importante papel en definir y ensanchar los Intervu­
los entro los diversos grupos de cada clase, Así podemos ex­
plicarnos lu distineion do clases enteras unas de otras, por
ejemplo, la de los pájuros de todos los dcmas animales verte­
hrados, admitiendo que muchas formas do vida nutiguns so
han perdido por completo, las cuales enlazaban primitiva­
mente á los primeros progenitores de los p.tjaros con los pri­
meros progenitores de las otras clases vertebradas, en aquel
tiempo ménos diferenciadas, Ha habido mucha ménos extln­
clon en las formas do vida que en un tiempo unían á los peces
con los batracios; todavía ha habido ménos dentro do algunas
clases enteras, por ejemplo, la de los crustéccos, porque aquí las
formas más maravillosamente diversas están todavía eslabo­
nadas unas con otras por una larga cadena do aflnldados, rota
sólo en algunas partes. La extincion ha definido solamente los
grupos; pero de nlngun modo los ha hecho; porque si roapa-
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reclcsen repentinamente todas las formas que han vivido en
esta tierra, aunque seria completamente ímposíblo dar defini­
ciones con las cuales cada grupo pudiera ser distinguido, no lo
soría una cluslflcaclon natural 6 al ménos un arreglo naturnl.
Veremos esto recurriendo de nuevo al diagrama: las letras
desdo A á L pueden representar once géneros silurios, algu nos
de los cuales han producido grandes grupos de descendientes
modificados)' viven todavía todos los intermedios en cada rama
y subram-i, no siendo los eslabones más grande- que 10<; qu o
hay outco las variedades existentes. En esto caso scriacornplc­
tamcnto imposible dar dcflntcioncs.parc distinguir los diversos
miembros de los dlvcrsos grupos, de sus meto; inmediatos ascen­
dientes y descendientes. Sin embargo, el arreglo del diagrama
seguirá siendo exacto y natural; porcIue segun el principio de
la hcrencla todas las Iorrnas que desciendan, P01' ejemplo
de A, tendrán algo de común. En un árbol podemos dlstin­
gulr ésta ó la otra rama, aUlHI110 las dos so unan y formen una
sola j untas. No podrramos, como ~'a he dicho, definir los di VOL'·

sos g'l'UPOS; pero podriamos escoger tipos Ó Iormas (1 uo repre­
sentasen la mayor parte de los caracteres de cada gl'llpO, fue­
ran grandes 6 pequeños, Y dar así una idea general del valer
de las diferencias entro ellos. Esto es tí lo que nos "criamos lle­
vados si pudiéramos alguna vez conseguir coleccionar todas

. las formas de una clase dada que han vivido en todo el tiempo
yen todo el espacio. Soguramcntc que nunca conseguiremos
hacer colección tan perfecta; á posar de todo, en ciertas clases
estamos tendiendo hácía este fin; )' )'Iilne Edw.uxls ha insistido
úlümrunonto en un háhi] artículo sobre la grun importn m lu
de huscar tlpos, ya podamos ó no separar y deflnlr los gl'llpos ;'1

que dichos tipos pertenecen.
Pinalmcnto, hemos visto que la solcccíon natural , conse­

cuencia de la lucha por la existencia y que casi inevitable­
monto conduce lÍ la oxtlncíon y dlvcrgencla de car.icter en
los descendientes do una especie madre cualqulorn, explica
eso grande )' universal rasgo en las afinidades de todos los
SÓl'OS oró,Íonicos, ó sea la subordlnaclon de unos grupos :"\
otros. Nos valemos del elemento de descendencia para cla­
siflcar los indivíduos do ambos sexos y de todas las edades
en una especie, aunque puedan tener muy pocos caracteres co­
munes; nos valemos de la descendencia p:u·,t clnsiflcar varío-
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dados reconocidas, por dííerentcs que éstas puedan ser do sus
padres; ~. creo ~'o que este elemento de descendencia es el lazo
oculto de eoncxlon que los naturalistas han buscado bajo el
término de sistema natural. Con la teoría de que el sistema na­
tural es, en el punto de perfección ~í que ha llegado, genealó­
gico en su arreglo con los grados de diferencia expresados 1)01'

los términos géneros, familias, órdenes, etc., podemos entender
Ias reglas que nos vernos obligados t\ seguir en nuestra claslfl­
caelon. Podemos entender por qué dumas 11UlS valor tí ciertos
parecido; que ~í otros; por qué usamos órganos rudimcntaríosé
inútílcsú otros de insignificante importancia fisiológica; por qué
al encontrar las relaciones entro dosgrupos desechamos suma­
riamente los caracteres análogos ó de adaptacion, y sin em­
bargo empleamos estos mismos caracteres dentro de los límites
del mismo grupo. Podemos claramente "el' cómo es que pueden
agruparse dentro de unas pocas grandes clases todas las for­
mas vivas y extinguidas; ~. cómo 10'3 diversos miembros de
cuela clase están enlazados por líneas de afinidades sumamente
complejas y radiadas, Probablemente jamás desenredaremos
el enmarañado tejido de las afinidades entro lo'> miembros de
una clase cualquiera; pero á la vista de un objeto distinto, y no
buscando algun plan desconocido de croaclon, podemos espe­
rar hacer progresos seguros aunque lentos.

El profesor Ilacckol, en su Ganel'elle lIfo¡'pholoaie y en otras
obras, ha puesto recientemente su gran conocimiento y facul­
tades al sorvlcío do lo que él llama phylogcnía ó líneas de des..
ccndcncía do todos los SÓ¡'OS orgánlcos. Al trazm'I(l''J ducrcntos
serios pano principalmente su confianza en los caracteres cm­
briológlcos, pero auxill.indose con los órganos rudimentarios
r homólogos y tarnblon con los períodos sucesivos, en los cua­
les so cree que han aparecido por vez primera las varias Iormas
de vida en nuestras formaciones geológicas, Do esto modo ha
hecho atrevidamente un gran comienzo y nos demuestra cómo
hahd que hacer en el porvenir las clasificaciones,

Morrologla.

Hemos visto que los miembros do la misma clase, índopcn­
dícntomcnto de sus hábitos de vida, so parecen unos ~í otros en
el plan general de su organlzacíon. Este parecido es á menudo
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expresado por la frase «unidad do tipo», Ó diciendo que las di..
versas partes y órganos en las diferentes especies do la clase
son homólogos. Todo esto asunto está incluido en el término
general de morfología. Es esto uno do los ramos más Intcrc­
santes de la historia natural, )' casi pudiera decirse que es s II

verdadera esencia. ¿Puede haber nada más curioso que la
mano de un hombre formada para agarrar, la del topo para
escavar, la pierna del caballo, la paleta del puerco marino yel
ala del murciélago, estén todas construidas por el mismo mo­
delo é incluyan huesos semejantes en la misma posícíon relati­
va? Cuán curioso es, para dar un ejemplo secundario, aunque
notable, el de los miembros posteriores dellw,ngul'ít, que tan
adecuados están para los saltos enormes en las Ilanuras ; los
del hoala trepador y comedor de hojas, igualmente bien dis­
puesto para agarrarse {l las ramas de los árboles; los del pera­
tnelo, que vivo bajo tierra ':Jo que se alimenta de insectos ó raí­
ces, y los de algunos otros marsupiales de la. Australia, estén
todos construidos segun el mismo tipo extraordinario, tÍ sabe!',
con 108 huesos do los dedos segundo ~. tercero oxtraordlnarla­
mente delgados, y envueltos dentro de la misma membrana,
de tal modo, que parecen un solo dedo con dos uñas, A pesar
<k esta semejanza de modelo, es evidente que los piés traseros
de estos diferentes animales les sirven para usos tan comple­
tamente diferentes como es posible concchir, El caso toda, ía
se hace más notable, viendo que los opossunis nmcrrcanos, (lue
siguen los mismos hábitos de vida, y algunos de bUS parientes
de la Austmlín, tienen los piés como es lo ordinarIo. El prole­
sor Plowor , del cual están tomadas estas afirmaciones, dlce,
para concluir: «Podemos llamar .í ésto conformídad con el tipo,
sin por esto aproximarnos mucho más tÍ una cxpllcacion del
fcnómcno;» Y luego añade: «¿Pero no es una. cxplicacion muy
fuerte de verdadero parentesco y de herencia de un antecesor
cornun?»

Ccolíroy Saínt Il ilalrc ha insistido mucho en la alta impor­
tancia de la posícion relativa ó conexión en 1.1S p.u-ícs homólo­
gas: pueden estas diferenciarse, en casl cualquier c.... tcnsion,
en forma ':J' tamaño, y sin embargo, permanecen cnlazudas en
el mismo órdon invariable. Nunca encontramos, pOl' cjcm-:
plo. traspuestos los huesos del brazo y do! <l.nlelll'¡u() 1 Ó -del:
muslo y de la pierna. Por ésto pueden darse los mismos nom-
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bres ¡'t los huesos homólogos de animales muy diferentes. Ye­
mas la misma gran ley en la construccíon de la boca de los in­
sectos, ¿,Puede haber nada más diferente que la trompa espiral
inmenMlmento larga de una esfinge, la curiosamente plegada
do una abeja ó do una chinche, y las grandes quijadas do un
oscarabajo? Sin embargo, todos ostos órganos, que sirven para
propósitos tan vastamcntc distintos, están formados por mo­
dificaciones ínñnltamonto numerosas do un labio superior,
mandíbula'! ). dos pares de quijadas. La misma ley rige en la
construeelon de las bocas ~. miembros de los crustáceos. Lo
mismo sucedo con las 1101'CS de las plantas,

Xadn puede tenor ménos esperanza que la tontntlva de expli­
car esta semejanza de modelo en miembros de la misma clase,
por la ulilldad ó por la doctrina do las causas finales. Lo deses­
perado de este intento ha sido admitido expresamente pOl'

Owen , en su interesantísima obra Xatw'e o{ Limos. Con la
tcoria ordinaria de la crcncíon independiente de cada sér , lo
único que podemos decir, es que así sucede; que plugo al Orca­
dor construir ú todos los animales r :í todas las plantas ele cada
gran clase, segun un plan unlforme; pero é¡"ta no es uno. ex­
plicacion cicntíflca.

La. cxpllcaolon consiste hasta un gran punto, en la teoría
de la selección do las ligeras modificaciones sucesivas, siendo
cada modiflcaclon semejante en algun modo ú la forma modi­
ficada; poro afectando ti menudo, por corrclaclon, Ú. otras par­
tes de la organlzacion. En los cambios de esto. naturaleza, ha­
brú poco. 6 ninguno. tondoncln á alterar el modelo original ó ¡í
trasponer las partes. Los huesos de un miembro pueden ser
acortados y adelgazados en un grado cualquiera, y envolverse
al propio tiempo en espesa mcmbrana , do modo que sirvan
como alotas; ó una mano empalmada puede ser alargada en
iodos sus huesos, ó en ciertos huesos, en un grado cualquiera,
aumentándose la membrana quo los uno do suerte que sírvn
como alas, Sin embargo, todas estas modificaciones no tondo­
rlan {~ alterar 01 armazón de los huesos, ó la conoxion rolatlva
de laH partes. Si suponemos que un progcnitor primitivo, el
arquetlpo lo podríamos llamar, do todos los mnmífcros , pú­
jaros y reptiles, tuvo sus miembros construidos con m-reglo al
modelo general existente, slrvíéranlo para lo que le slrvlc­
ran , podemos desde luego comprender la slgnlfloacion clara
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de la construccion homóloga de los miembros de lotla la clase,
As], respecto á las bocas de los insectos, únicamente tene­
mos que suponer que el antecesor de todos ellos tenía un la­
bio superior, mandíbulas y dos pares de quijadas, y quizás es­
tas partes de formas sencillísimas; y luego la seleccíon natural
expllcar.i la diversidad infinita en la estructura y funciones de
lns bocas de los insectos. A pesar de todo, be puede concebir que
el modelo general de un órgano llegue á oscurecerse tanto, que
so pierda Iinalmcnto pOL' la rcduccíon y últimamente por el abor­
to completo de ciertas partos, pOI' la fusion de otras, y porque
se doblen ó multipliquen otras variaciones, lo que ya sabemos
que c¡.,tti. dentro de los límites de lo posible. En las alelas de
los gigantescos lagartos de mar extinguidos, y en las bocas
de ciertos crustáceos que maman, parece haberse oscurecido
en parte do esta manera el patrón general.'

lIay otra ramiflcaclon en nuestro asunto, igualmente curio­
sa, ,í saber: las homologias seriales ó la comparacion do las difc­
rentos partos ú órganos del mismo individuo, y no de las mis­
mas partes ú órganos en diferentes miembros de la misma cla­
se. Orcen la mayor parto de los fisiólogos que los huesos del
cráneo son homólogos, es decir, que corresponden en número
~. en condición relativa, con Ias partes elementales de un cierto
número do vértebras. Los miembros nnterioros ~. posteriores
en todas las clases vertebradas superiores, son claramente ho­
mólogos. Lo mismo sucede con las quijndas y piernas de los
crustáceos, asombrosamente complejas. Para casi todo el mun­
do es cosa familia!' quo, en la ñor, la posicíon relativa de los
sépalos, pétalos, estambres j' pistilos, y del mismo modo su es­
tructurn Íntima, son comprensibles por la teoría do que se
componen de hojas metamorfoseadas colocadas formando una
espira. En las plantas monstruosas tenemos Irccuontcrnontc la
prueba directa do la posibilidad de que un órgano so transfor­
mo on otro; y podemos ver realmente, durante las fases pri­
moras ó cmbríónícus del desarrollo en las llores, y lo mismo
en los crustáceos y en otros muchos animales, que árganos
que cuando llegan á su mudurcz son diferentes en extremo,
son al principio exnctamento iguales.

¡Cu¡'m inexplicables son los casos do homologias scrlalcs po"
la tcoríu ordinaria de la creacion! ¿.por qué habíu el cerebro de
ostar encerrado en una caja compuesta de píozns de hueso tan
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numerosas y de tan extraordinaria figura que representan al
parecer vértebras? Como ha hecho notar Owen, la ventaja ob­
tenida de que cedan las partes separadas en el acto del parto de
los mamíferos no explica de ninguna manera la misma cons­
truccion en los cráneos de pájaros y reptiles. ¿Por qué habrían
silla creados huesos semejantes para formar el ala y la pierna
de un murciélago, órganos destinados :t objetos tan totalmente
diferentes como son volar y andar? ¿Por qué un crustáceo que
tiene una llaca extremadamente compleja formada de muchas
partes, tiene siempre por consecuencia ménos número do patas,
Ó por el contrario los que tienen muchas patas tienen bocas
más sencillas? ¿Por qué los sépalos, pétalos, estambres y pis­
tilos de cada 1101' aunque adecuados para tan distintos propó­
sitos están todos construidos por 01 mismo modelo?

Con la teoría de la solcccion natural nos es dado hasta cierto
punto responder t\ estas preguntas. No es necesario aquí con­
sidorar cómo llegaron á dividirse los cuerpos de algunos nní­
males en una serie de segmentos, ó cómo se dívidíoron en cos­
tados derecho é izquierdo con órganos que so corresponden;
porque cuestiones semejantes están casi fuera do la Investiga­
cion. Es, sin embargo, probable que algunas estructuras seria­
les son el resultado de células que se multiplican por dlvislon,
produciendo la multlpllcaclon de las partes desarrolladas de
dichas células; debe bastar para nuestro propósito tener presen­
te que una repetieion indefinida de la misma parte ú órgano es
la característica comun, como Owcn lo ha observado, de toda
forma inferior 6 poco especializada; por tanto, el desconocido
progenitor de los vertebrados tenía probablemente muchas
vértebras; el desconocido progenitor de los articulados muchos
segmentos, y el desconocido progenitor de las plantas que dan
flores, muchas hojas dispuestas en una ó más espiras. Ante­
riormente hemos visto que aquellas partos que se repiten mu­
chas veces están eminentemente sujetas á variar, no solamente
en número, sino tambícn en formas; por consiguiente esas
partes que existían ya en número considerable y que son alta­
mente variables, proporcíonarian naturalmente los materia­
les para adaptarse á los propósitos más diferentes; y con todo
conservarían generalmente, merced á la fuerza do la horon­
cía, huellas claras do su parecido original ó fundamental. Con­
scrvarlan tanto mús esto parecido cuanto que las variaciones
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que daban la base para su modlflcacíon ulterior por medio de
la seleccíon natural tenderían desde el principio aser sorno­
juntos, por ser las partes en el primer período de crecimiento
iguales y estar sometidas á las mismas condiciones próxima­
mente. Esas partes más ó ménos modificadas serian serial­
mente homólogas á ménos que su origen comun llegara á
oscurecerse por completo.

En la gran clase de los moluscos, aunque puede demos-
rarso que son homólogas las partes en especies distintas,

s610 pueden indicarse unas pocas homologias seriales tales
como las válvulas de los Chitones; esto es, rara vez esta­
mas autorizados para decir quc una parto es homóloga con
otra en el mismo individuo. Y podemos entender perfecta­
mente ésto ; porque en los moluscos, aun en los miembros
inferiores de la clase, no encontramos ni aproximadamente
tanta rcpoticíon indefinida de una parte dada como en las Oh'<IS

grandes clases de los reinos animal y vegetal.
Pero la morfología es un asunto mucho m.is complicado de

lo que parece á primera vista, como últimamente lo ha demos­
trado á maravilla en un inimitable artículo Xlr. E. Hay Lan­
kester, el cual ha trazado una dístíncíon importante entro cier­
tas clases de casos quc todos los naturalistas han clasrflcado
igualmente como homólogos. Propone él llamar homogéneas
á las estructuras que &0 parecen entro sí en animales dístin­
tos ú consecuencia do descender de un progenitor comun con
modíflcnciones ulteriores, y llOmoplástil:<15 las semejanzas que
no pueden explicarse por esta causa. Por ejemplo, él cree que
los corazones de los p.ijaros r de los mamifcros como conj un­
io son homogéneos, esto es, han sido derivados de un proge­
nitor común; pero que las cuatro cavidades del corazon en las
dos clases son homoplústicns, es decir, se han desarrollado
íudepcndíontcmontc. Tambien alega Mr. Lnnkcstcr el estrecho
parecido de las partes de los costados derecho é izquierdo del
cuerpo y de los segmentos sucesivos del mismo animal indi­
vidual; y aquí tonemos partes que comunmcntc so llaman ho­
mólogas, que no tienen rclaolon ninguna con la descendencia
do especies distintas de un antecesor comun. Las estructuras
hornoplásttcas son las mismas que ~·o habla clasificado, aunquo
do un modo muy Imperfecto, como modificaciones ó semejan­
ZaS análogas. Puedo atríbulrso en parte la Iorrnacion de ellas <'\



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

506 ORiGEN DE LAS ESPECIES

que IHI)'an variado de una manera análoga orgnntsmos distintos
ó partes distintas del mismo organismo, )' en parto ú modifi­
caciones semejantes conservadas con el mismo propósito go­
nornl, de lo cual se han dado muchos casos.

Los naturalistas hablan Irccuontomonto de cráneo como
Iormndo por vértebras metamorfoseadas; de las bocas de los
cangrejos como piernas motamorfoscadas; de los estambres y
pistilos de las flores como hojas metan-..orfoscadas; pero se­
ría en la mayor parte de los casos más exacto, como el pro­
Icsor IIuxley lo ha observado , hablar tanto del cráneo como
de las vértebras de las bocas, como de las patas, etc., como
metamorfoseadas, no unas en otras como hoy existen, sino
desde algun elemento comun y m:ís simple. La mayor parle de
los naturalistas, sin embargo, emplean ese lenguaje solamente
en un sentido metafórico; léjos ostún do querer decir que du­
rante un largo transcurso do descendencia los órganos primor
diales do cualquier clase, las vértebras en un caso, yen ol otro
las patas, so han convertido en cráneos ó quijadas. PCI'O son
tan fuertes las aparicnciaa de que ésto hayu ocurrido, que ape­
nas pueden los naturalistas prescindir do emplear lenguaje que
tiene tan clara slgnlflcacíon. Segnn las teorlus que aqui se sos­
tienen puede usarse ese lenguaje litornlmontc; y el hecho ma­
ravilloso do que las quijadas de un cangrejo, pOI' ejemplo, con­
serven numerosos caracteres que probablcmonto hubieran
conservado por medio de la herencia, si realmente huliíornn
sido metamorfoseadas desdo verdaderas patas, aunque en ox­
tremo sencillas, queda en parte explicado.

Oesarrollo y embriología.

Este es uno de los asuntos m:ís importantes en todo el .un­
hilo de la historia natural. Las metamorfósls de los insectos,
con las cuales todo el mundo está. famillarizudo, se vcrillcan
generalmente de un modo brusco y en pocas Iasos , poro las
transformaciones son en realidad numerosas y graduales, aun­
que ocultas. Cierto insecto efímero (chincan) , durante HU

desarrollo, muda más de veinte veces, como lo ha demostrado
sir ,J. Luhbock, y cada vez experimenta clortn cantidad do cam­
bio; y en este caso, vemos el acto de la mctamoríósís rcallzado
de una manera gradual y pcimaria. Muchos insectos, y sobro
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todo ciertos crustáceos , nos maniflestan los cambios mnravi­
llosas de estructura que pueden vertllcarsc durante el dcsar­
rollo. Esos cambios, sin embargo, llogan ú su punto culmi­
nante en las generaciones llamadas nltcrnativas de algunos de
los animales inferiores. Es, por ejemplo, un hecho asombroso
que una delicada coralina ramificada, esmaltada de pólipos y
adherida á una roca submarina, produzca al principio por bro­
tes, y luego por una dívision transversal, una multitud de
enormes aguas malas flotantes, y que éstas produzcan huevos,
de los cuales salen animálculos que nadan, que se unen it las
rocas y se desarrollan en coralinas ramificadas, y así sucesi­
vamente en un ciclo que no tiene término. La opinion de la
identidad esencial del proceso de la generacion alternativa y
de la mctnmorfósís ordinaria, ha recibido un gran refuerzo con
el dcscubrimlcnto hecho p01' Wagnor de las larvas ó gusanos
de una mosca, á saber: Cecidonujn, que producen otras larvas
sin sexo, las cuales finalmente se desarrollan en machos)' hern­
bras en estado de madurez, que propagan su especie p01' medio
de huevos del modo ordinario. No estad de más decir quo
cuando se anunció por prlmera vez el notable descubrimiento
de Wagucr, se me preguntó cómo era posible explicar que las
lnrvas de esta mosca hubiesen adquirido el poder de la rcpro­
duecion sexual. Míontras el caso fué el único, no podia darse
ninguna respuesta, pero ya Grimm ha demostrado que otra
mosca, c1ti¡'onomu>";, se reproduce casi del mismo modo, )' creo
quo esto sucedo frecuentemente en el órdon. Es la cr-isúlida, )'
no la larva del chironomus la quo tiene esta facultad, y Grimm
demuestra posteriormente que esto caso, hasta cierto punto,
»une el de la. cecidomya con la pnrtenogcncsís de las coccidte;
01 término partcnogcncsís implica. quo las hembras desarrolla­
das do las COCl ula: son capaces de producir huevos fecundos
sin el concurso de los machos. :-\e sube ya quo ciertos animales
pcrtonecion tos ú dlforcn tes clases, tienen el poder de la ropro­
duccion ordinarln en una edad inusitadamente precoz; )' l>ola­
mente con acelerar la reproduccíon partcnogcnésicu por pasos
grudunlcs t1 una edad cada vez 1U:\S temprana-el cli il'OnOllH'S

no" muestra un período casi exactamente Intermedio, ó sea el
do la crlsúlidn-e-podomos explicar qulzús cl caso mnrnvillo-o
do la ceculonuja.

Ya se ha dicho que varias partes del mismo individuo, cxnc-
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tarncnto iguales durante un período embrionario temprano, so
hacen muy diferentes y sirven para propósitos muy distintos en
el estado adulto. Tambien se ha demostrado que generalmente
los embriones de las especies más distintas que pertenecen ti la
misma clase, son estrechamente semejantes, pero que en pleno
desarrollo se vuelven muy diferentes. No puede darse mejor
prueba de este último hecho que las siguientes palabras de Von
Baor : «los cmliríones de los mamíferos, de los pájaros, de los
lagartos, de las culebras, probablemente tamhícn de las tortu­
gas, soñ en sus primeros estados excesivamente iguales, tanto
en conjunto como en el modo de desarrollo de sus parles; tanto
es así que solamente podemos distinguir los embriones Ias
más veces por sus tamaños respectivos. Yo tengo en mi poder
dos pequeños cmbnonos en alcohol, cuyos nombres se me ol­
vidó expresar, y ahora no puedo absolutamente decir A qué
clase pertenecen. Pueden ser lagartos, ó pajarillos, ó mamífo­
ros de muy poco tiempo; hasta tal punto es complota la somo­
jnnza en el modo de formacion de la cabeza y tronco de estos
animales. Las extremidades, sin embargo, todavía faltan en
estos embriones. Pero Aun cuando hubieran existido en el prl­
mor período de su desarrollo, nada adeluntarfnmos en nuestro
conocimiento, porque las palas do los lagartos y los mamífe­
ros, las alas y patas de los pájaros, no ménos quo las manos y
piés de los hombres, principian todos con la misma forma Iun­
damental.» Las larvas de la mayor parle de los crustáceos, so
parecen mucho unas tÍ. otras en los períodos correspondienles
do desarrollo, por diferentes que luego sean los adultos, y lo
mismo sucede con otros muchísimos animales. A veces dura
hasta una edad avanzada el rastro de la ley del parecido cm­
bríóníco : así los pájaros del mismo género y do géneros p1'6~

xlrnos, se parecen con frecuencia entre sí en su vello ó ñojcl:
como lo vemos en las manchadas plumas de los pajarillos del
grupo mirlo. En la tribu felina, muchas do las especies tío­
nen sus adultos rayados ó manchados en listas: y rayas y
manchas pueden distinguirse pcríectcmcnte en 01 cachorro
del leon y puma [leon do Chile). Algunas veces, aunque
pocas, vemos algo parecido en las plantas: así las primeras
hojas del tojo, y las primeras hojas do la acácíu filodina,
son aladas ó divididas como las hojas ordinarias <10 las legu­
minosas,
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Los puntos de estructura, en los cuales los embriones do
animales muy diferentes dentro de una misma clase so parecen
unos á. otros, no tienen t\ menudo relacion directa con sus con­
diciones de existencia. Xo podemos, por ejemplo, suponer que
en los embriones de los vortobrudos, las direcciones singulares
en forma de ojal cerca de las hendiduras bronquiales, estén
relacionadas con condicioncs semejantes en el mamífero tierno,
que so alimenta en el seno de su madre, en el huevo del pt'l­
jaro empollado en un nido, :y en las huevas de una mua. de­
bajo del agua. No tenemos m.is Iundarncnto para creer en UlM

relncíon semejante, que para creer que los huesos semejantes
de la mano (lc1 hombre, del ala del murciélago y de la aleta de
un puerco de mar, cslén rclaclonudas con condiciones sorne­
jan tes de vida. Xadio supone que las rayas en el cachorro del
Ieon , ó las manchas en el mido pcqueño , .scan de ninguna
utilidad para estos animales.

El caso, sin embargo, el) diferente cuando un animal du­
rante cualquier parte de su carrera es actlvo y tiene (Ille cui­
dar de sí mismo, El período de nctívídnd puede sobrevenir más
temprano ó más tardo en la villa; pero en seguida (Iue sobre­
viene, la adnptacion de la larva t\ sus condiciones de vida es
tan perfecta y hermosa como en el animal adulto. De (IUÓ ma­
nera importante ha obrado ésta, ha sido recientemente demos­
trado p01' Sir J, Luhbok en sus obsorvncíonos bobeo la estrecha
semejanza de las larvas de algunos insectos que pertenecen ú
órdenes muy diferentes, y sobre la desemejanza do I.lS lnrvas
de ot1'OS insectos dentro del mismo órdcn, segun sus húbltos
do vida. Por causa do esas adaptaciones, la semejanza de las
lurvas de los animales próximos queda ¡í menudo gl'andemcnte
oscurccidu, sobro todo, cuando hay una divlsion do trabnjo
durante los diferentes períodos de desarrollo, como cuando la
misma larva tiene durante un periodo que buscarse el ali­
mento, y durante Ot1'0 periodo buscar un lugar ;'l (iUO adhe­
rirse. lIay tambíon casos en que las larvas de las especies vecí­
nas ó do grupos de especies se diferencian más entre sí que los
adultos. En la mayor parte de los casos, sin embargo, las lar­
vas, aunque activas, obedecen más ó ménos cxuct.uncnto á la
ley del parecido cmbrlonarlo comun. Los cirripodos ofrecen un
buen ejcmplo de esto; el mismo Cuvlcr, con ser tan ilustre,
no percibió que un tmvnocle era un crust.icco; y una slmplc
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mirada A la larva lo demuestra de una manera incontestable.
Así también las dos divisiones principales de cíeripcdos, los
pedunculados y los soslles, aunque so diferoucian extraordinu­
rlumontc en la apariencia exterior, tienen larvas que apénas
pueden dlstlngulrso en todos sus períodos.

El ombríon, on el CtIl'SO do su dcscnvolvlmlcnto, se eleva
generalmente en orgnníznclon: empleo esta oxprosion, aUIHlue
no ignoro que es casi imposible definir claramente lo que se
entiende pOI' una orgauizacion más alta ó más baja. Pero á

nadie probñblomonto se le ocurri rá disputar (Iue la mariposa
es superior {l la oruga, En algunos casos, sin embargo, debo
considerarse inferior en la escala al animal en el es lado de ma­
durez que en el de larvn, como sucedo con ciertos crustáceos
panisítos. Volviendo otra Ver. ;'¡ los clrripcdos, las larvas en el
primor período ücnon tres paros de órganos locomotívos. \111

ojo solo sencillo ~. una boca en forma de trompa, con la cual se
alimontnn grandemente, porque nurncntan mucho de tamaño.
En el segundo período, que correspondo al de crlsálidn en la
mariposa, tienen seis pares de patas natatorias ndmlrablemontc
coustruldas, un p:u' de ojos compuestos magnlflcos , y antenas
extremadamente complejas; pero tienen una boca ccrr.ulu é
impcrfecíu, )' no pueden nutrirse: en esto estado, su única mi­
sion es buscar, vulléndosc de sus bien desarrollados órganos
del sentido p.u-a conseguir pOL' sus Incultadcs activas de nndnr
un lugar á propósito para adhcrtrso á él Y experimental' su
mctamorfósls últlrm. Cuando esto esll'l hecho , quedan fijos
para toda su vida; sus patas Se convierten entónccs en órganos
p:lm sujetarse; de nuevo tienen una boca bien construuln; pero
no tienen antonas, )' vuelven á couvortlrso sus dos ojos en un
solo punto ocular sencillo y diminuto, En esto último y com­
plcto estado pueden los cirrípedos ser consldorados como de
organlzaclon superior ó Inferior {Iue la que tuvieron en la con­
dlclou larval. Pero en algunos géneros las larvas so desnrro­
llan en hermufrodltns, que tienen la estructura ordinnria, y
en lo clue yo he llamado machos complementarlos: en estos úl­
timos el desarrollo ha sido seguramente retrógrado, porque el
macho es un mero saco que vivo pOL' poco tiempo, y que 110

tiene boca ni estómago, ni m \.8 órgano do Importancia que lo j

de la rcproduceíon,
Estamos tan acostumbrados ú Ver una diferencia de estruc-
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tura entre el ombrlon y el adulto, que nos vemos tentados {t

mirar esta diferencia como contingente al crecimiento de al­
guna manera necesaria. Pero no hay razon para que el ula de
un murciélago, ó la aleta de un pUCl'CO mu-lno, por ejemplo,
no hayan sido bosquejadas, con todas sus parles en la propor­
cíon conveniente, tan pronto como una parte cunlquícrn llegó ¡'t

ser visible. En algunos grupos enteros de animales y en ciertos
miembros de otros grupos a-;í sucede, y el cmbriou no se dife­
rencia mucho del adulto: de esta manera Owon ha notado con
respecto á la jibia «que no hay motamorfósis; el carácter cefa­
lópodo se m-iníflesta mucho ántos de cornplct.u-so las partes del
cmbrion.» Los moluscos de tierra y los crustáceos de agua dulce
tienen desde (Iue nacen sus formas propias, miéntras (l\1e 10:-;

miembros marinos (le las mismas dos grandes clases pasan por
cambios considerables y l1l uchas veces grandcs , durante su
desarrollo, Las arañas apénas sufren mctamorfósis alguna,
Las larvas de la mayor parto de los insectos pasan por un es­
tado vermiforme, ya sean actives y estén adaptadas á hábitos
diversos, ra estén inactivas por estar colocadas en medio del
alimento propio, ó pOI' ser nutridas por sus padres; pero en al­
gunos pocos casos, como en el de los afldios, si nos fijamos en
los admirables dibujos del desarrollo de este insecto hechos
por el profesor Iluxley, apénas yemas rasgo alguno del estado
vermiforme,

Algunas veces fallan solamente lag prhuoras fases del des­
arrollo; así Fl'ilz ~Iüllcr ha hecho el notable dcscubrímícnto
de que ciertos crustáceos en Iormn do camarones (pl'óximos:í.
los 1/C1Ur>its) aparecen primero bajo la. forma simple de IHW­

11lilts, y despues de pasar por dos ó más estados de coca, y luego
p01' el de m!Jsis, adquieren Ilnnlmontc su estructura adulta:
ahora bien; en todo el gl'an órden do los nuuocoeirécco«, al
cual portonccen estos crustáceos, no se conoce todavía ningun
otro miembro {Iue se desarrolle primero bajo la forma de nau­
lJ1iw;, aunque muchos apnrcccn como zocas; sin embargo,
Müllor da razones para aílrrnur que si no hubiera habido su­
prosion de desarrollo, todos estos crustáceos hubieran aparecido
como tuuipiius,

¿Cómo podremos, pues, explicar estos hechos diferentes do
la embriología, tí. saber-la diferencia muy general, aUIHl l10

no universal, do estructura entre el cmbrion y el adulto-e-
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siendo las varias partes en el mismo cmbríon individual que­
ulteriormente se hacen muy dosemejantos y sirven para
propósitos diversos, en un primer período de crecimiento
iguales; 01 parecido comun, aunque no invariable, entro los
embriones 6 larvas de las especies más distintas en la misma
clase, conservando á menudo el ombrion mléntras que está
dentro del huevo 6 del útero estructuras que para nada le slr­
ven, ni en ese ni en otro período ulterior de su vida; por otra
parte, el estar perfectamente adaptadas á las condiciones que
las rodean las larvas que tienen que proveer tÍ sus propias ne­
cesidades; y por último, el hecho de cIue ciertas Inrvas estén
111i\s altas en la escala elela organízacíon que los animales ma­
duros, en los cuales vienen II desarrollarse? Creo que todos es­
tos hechos pueden explicarse como siguen.

E'l cosa comunmente admítída, quizi\s por las monstruosida­
des que afectan al embrion en un período muy temprano, qUI}
las variaciones ligeras 6 diferencias individuales aparecen nece­
sariamente en un periodo igualmente temprano. Pocas pruebas
tenemos sobre este punto; pero las que tenemos ciertamente)
lJarecen indicar lo contrario; porque es subirlo que los criado­
res de ganado, de caballos y de otros animales de capricho, no
pueden decir de un modo positivo hasta algun tiempo dospucs
del nacimiento cuáles serán los méritos 6 deméritos de las
crlas de sus animales. Esto lo vemos claramente en nuestros
propios hijos; no podremos decir si un niño será alto 6 hajo, ni
cuáles serán sus facciones precisas. La cuestlon no es en qué
período de la vida puede haberse causado cada vnrincíon, sino
en qué periodo se manifiestan los credos; la causa puede ha­
ber obrado, y )'0 croo cIue tÍ menudo ha obrado en un padre Ó

en los dos ántes del acto de la goncrncion. Es digno eletenerse
en cuenta que no tiene importancia para tlll animal muy jóven,
en tanto que permanece en el seno de su madre ó en el huevo,
6 mléutras que es alimentado y protegido por sus padres, el
adquirir más 6 ménos pronto la mayor parte de sus caracteres.
Nada slgniflcarla, por ejemplo, para un pájaro, que obtuviera
su alimento por tener el pico muy corvo, el tenerlo ó no do esta
forma cuando y miéntras que estuviera alimentado por sus
padres.

He dicho en el primer capítulo que cualquiera que sea
la edad en que una variacion aparece por primera vez en el
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padre, tiende á reaparecer ésta en la descendencia en una edad
correspondiente. Ciertas variaciones pueden solamente apare­
ecr en edades correspondientes; por ejemplo, las peculiarida­
des en la crísállda, capullo y oruga del gusano de seda ó tam­
bien cn los cuernos ya crecidos del ganado. Pero las vnrlncío­
nos que, por todo lo que podemos ver, puedan haber apare­
oído primeramente más ó ménos pronto en la vida, tienden de
igual manera á reaparecer en una edad correspondiente en la
descendencia y en el padre. Léjos estoy de pretender (Iue así
suceda invariablemente y podrin presentar algunos C.li>OS ex­
copclonalcs de variaciones, tomando el término en su sentido
más ámplio, que han sobrevonido ántcs en el hijo que en el
padre.

Bstos dos prlncíplos, á saber: que las variaciones ligeras no
se presentan generalmente en un período muy temprano de la
vida y que son heredadas en un período correspondiente no
temprano, explican, ¡~ mi juicio, todos los hechos principales
de la ombrlologia especificados más arriba. Pero primero exa­
minemos unos pocos casos análogos de nuestras varlodadcs do­
mésticas. Algunos autores que han escrito sobre perros, sostie­
nen que el galgo y el perro de presa, aunque tan diferentes,
son realmente variedades muy próximas procedentes del mismo
tronco salvaje; esto me metió en curiosidad de ver hasta qué
plinto se podían diferenciar sus cechorrcs unos de otros; los
criadores me dijeron que se diferenciaban precisamente tanto
como sus padres, y juzgando á la vista pnrccia que sobre poco
más ó ménos así ora; pero midiendo realmente los porros vic­
jos y sus cachorros de seis (Has encontré que éstos no habían
adquirido casi 01 total completo de diferencia proporcional.
Del mismo modo tambien se me dijo que los potros de los ca­
ballos de tiro y de carrera, castas que han sido casi entera­
mente formadas por la seleccion en la domesticidad, se difo­
rcnclau tanto como los animales plenamente desarrollados;
habiendo tomado medidas cuidadosas de las madres y de los
potros de tres dias en los caballos de carrera y de tiro ví que
no era de ninguna manera así.

Como tenemos prueba concluyente de que todas las castas de
palomas descienden de una sola especie silvestre, comparé los
pichones ú las doce horas de dojnr el cascaron; medí cuidado­
samente las proporcíoncs (no daré aquí los detalles) del pico,

33
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del tamaño de la boca, dcl de las ventanas do la nariz y pupí,
las, del do los píés y patas en las torcaces, buchonas, colipavas,
mensajeras, volteadoras, etc. Ahora bien, algunos de estos p;'t­
jaros cuando llegan al osIndo de madurez se diferencian do
una manera tan cxtrnordlunrla en el tamaño ~' forma dcl pico
~' en Oll'OS caracteres, quo clcrtamcnto hubieran sido clusilica­
dos como géneros distintos ¡i h.t!JC1' sido encontrados en un es­
talio natural, Poro cuando los pichoncitos rocíen empollados
de estas ~ivel'sas castas Iucron colocados en fila, aunel ue mu­
chos do ollas podían ~·a distinguirse, las diferencias proporcio­
nales en los puntos arriba especificados eran incomparable­
mente ménos que en los pájaros completamente desarrollados.
Apenas podían dlstiugulrso en los pollos algunos puntos carne­
teristicos do diferencia, por ejemplo, el del ancho de la boca.
Poro había una notable exccpclon ú esta regla; porque el pichon
de la. volteadora caricorta se dlfcrcnclaba del do la paloma tor­
caz y do las otras castas casi exactamente en- las mismas pro­
porciones quo las palomas respectivas.

Estos hochos se explican pOI' los dos princípíos prccitados;
los quo tienen perros, caballos, palomas, otc., los escogen para
hacer castas cuando ya están casi desarrollados: les os indife­
rente si adquirieron más temprano ó más tarde las cualidades
deseadas con tal de que 01 animal ya crecido las tenga ; y los
casos que acabamos do dar, sobro todo el do las palomas,
muestran que las diferencias características acumuladas por la
soleccíon del hombre y que dan valor á sus castas, no aparecen
generalmente en un período muy temprano de la vida y son
heredadas en un período corrospondlonto y no temprano. Pero
el caso de la volteadora carlcorta, que á las doce horas de salir
del huevo poseía sus caracteres propios, prueba que lo dicho
no es la regla universal; porque en este caso las diferencias
características han aparecido más pronto que do costumbre,
ó de no ser así, las diferencias se han heredado, no ya en el
periodo correspondiente, sino mucho ántes.

Apliquemos ahora estos dos principios á las especies en un
estado natural. Tomemos un grupo de pájaros que desciendan
de alguna forma antigua, y que so hayan modificado por medio
de la sclecclon natural para diferentes hábitos. Pues bien: por
as muchas variaciones sucesivas y ligeras sobrevenidas en las
diversas cspecíes no muy pronto, y heredadas en una edad cor-
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rcspondlcntc, los rcclon nacidos habrán sldo muy poco modi­
ficados, y se parecerán unos á otros mucho más que los adul­
tos, precisamente lo mismo que en la" castas de palomas.
Podemos extender esta opinión :~ estructuras muy distiutus y <'~

clases enteras. Los miembros anteriores, por ejemplo, que en
un tiempo sirvieron de piernas <'~ un antecesor remoto, pueden
haberse convcrtldo por medio de una larga marcha de modí íi­
cacíon, en manos para un descendiente, en aletas para otro, y
para otro en alus; pero segun los dos principios de más arr-iba,
los miembros antedores no habrán sido muy modificados en
los embriones de estas diversas formas, aUl1fIue en cada forma
se dlforcnclarnu grandemente del miembro anterior en el estado
adulto. Cualquieca que sea la influencia que el uso ó el desuso
continuado pOL' mucho tiempo pueda haber tenido en modiflcar
los miembros Ú otra parte de cualquier especie, ésta la h,lbd,
afectado principal Ó únicamente, cuando cerca )'a de la madu­
rez estuviera obligada <'1 usar todas sus facultades para cense­
guir su propia resistencia; y los efectos producidos de esto
modo, habrán sido transmitidos tl la descendencia en una edad
casi correspondiente de madurez. Así, pues, los jóvenes no se­
rán modificados ó lo serán solamente en un grado pequeño
por los electos del mayor ó menor uso de las partes.

En algunos animales, las variaciones succslvas pueden ha­
ber sobrevenido en un período de la vida muy temprano, ó

pueden las fases haberse heredado en una edad más temprana
que aquella en que por prímcra vez ocurrieron. En cualquiera
de estos casos, la cría ó el cmbríon se parecerá mucho tí. la Ior,
ma madre ya desarrollada, como lo hemos visto en la volteado­
ra do cara corta. Esta es la regla del desarrollo en ciertos gru­
pos enteros 6 en ciertos suhgrupos solos \ como los moluscos
de tierra, los crustáceos de agua dulce, las jibias, las arañas
y algunos miembros de la gran clase de los insectos. COIl 1'C&­

pccto {l la causa final, merced tí. la cual en estos grupos no pasan
los jóvenes por ninguna metamorfósis , podemos ver que esto
sería consecuencia de las eventualidades siguientes: de que
tengan que atender en una edad muy temprana. tí. sus propias
necesidades, y do que sigan los mismos hábitos do vida que sus
padres; porque en este caso sería indispensable parasu existen­
cia que se modificasen del mismo modo que sus padres..\dcmus,
con respecto al hecho singular de que muchos animales ter-
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rostros )' de agua dulce no sufren ninguna motamorjósís, mión­
tras que los miembros marinos do los mismos grupos pasan ú
través de vnr las transformaciones. Fl'ilz Müllor ha sugerido (ItlO

el procedimiento de modificarse lentamente y ele adaptnr...o
un animal ú vivir en tlorra ó en agua dulce, en voz do vivir en
el mar, seria grandemente simplificado si no pasara por ningun
estado Iarval; pOl'cIuO no es probable que Jugares bien adapta­
dos para los dos períodos do larva )' de madurez, en hábitos de
vida tan nuovos y tan cambiados, so encontraran comunmcnte
desocupados ó mal ocupados por oh-os organísmos. En esto ca-o.
la selcccion natural Iuvcrccerla la adquislclon gradual de la
estructura adulta en una edad cada vez más tierna, y Ilnalmontc
se pordorían todas las huellas de las antcriorosrnctamorfósis.

Si por otra parle, fuera ventajoso para la cria do un animal
seguir hábitos de vida un poco diferentes de los de la forma
madre, y estar por consiguiente construido segun un plan un
poco dlforcnto; ó si Iuora ventajoso para una larva, que ya se
drforenclarn de sus padres, cambiar todavía más, entonces por
el principio de la herencia en edades correspondientes, las crlas
O las lar. as se harlan por la selección natural cada vez más di­
(Orentes de sus padres, hasta un grado cualquiera concebible.
Las diferencias en las larvas podrían tamhion llegar tÍ ser cor­
relacionadas con períodos sucesivos de su desarrollo; de suerte
(IUO la larva en el primer período pudiera llegar tÍ diferen­
ciarse grandemente de la larva en el segundo, como sucede en
muchos animales. El adulto podría tambíen llegar tÍ estar adap­
tado i, situaciones ó hábitos en los cuales Iueran inútiles los
órganos de locomocion ó de los sentidos, etc., y en este caso la
metnmorfósls sería retrógrada.

Por las observaciones que acabumos de hacer, podemos VOl'

cómo por cambios de estructura en los jóvenes, en conforrni­
dad con cambios de hábitos de vida, junto con la herencia en
las edades correspondientes, podrían los animales llegar á pa­
sar por períodos do desarrollo perfectamente distintos de la
condicion primordial de sus progenitores adultos. La mayor
parte de los que en estos asuntos tienen autoridad, es­
tún hoy convencidos de que los varios estados de larva y
ninfa. en los insectos, han sido así adquiridos por medio do
In adnptaclon, y no por medio de la herencia de alguna for­
ma antigua. El caso curioso del Siiarls, escarabajo que pasa
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por ciertas fases poco comunes de desarrollo, achu-ará «úmo
puede esto ocurrir. Su primera forma Iarval es dcscr itu pOI'
~r. Fabrc como un insecto activo, diminuto, provisto de sois
patas, dos largas antenas y cuatro ojos; estas larvas son empo­
lladas en los nidos de las abejas; y cuando las abejas machos
salen en la primavera de sus minas, lo cual hacen ántcs (IUO

las hembras, las lurvas saltan sobro ellos, y dospucs so doslizan
sobro las hembras cuando están unidas con los machos. Tan
pronto como las abejas hembras depositan sus huevos en la ¡,u­
pcrflcio de la miel almacenada en las celdas, las hu-vas del Sitaris
se deslizan sobre los huevos y los devoran. Despucs de Cl-,[O

experimentan Un cambio completo; desaparecen sus ojos, sus
patas y antenas se vuelven rudlmcntnrlas y se alimentan de
miel; de suerte que en este estado, se parecen más ú las larvas
ordinarias de los insectos; por último, sufren una transformu­
cion ulterior, y finalmente, salen ya los escarabajos perfectos,
Ahora hien; si un insecto que sufriese transformaciones como
las del sitaris llegara ú hacerse el progenitor de toda una nueva
clase de insectos, el curso de desnrrollo de la nueva clnse ser-ia
completamente diferente del de los insectos (lile hoy existen; y
el primer período larval no rcprcscntarin ciertamente el estado
an lcrior de una forma adulta y antigua.

Por otra parte, es mús que probable que en muchos nní­
males los estados embrionario ó larval, nos demuestran más
ó rnénos completamente la condicion del progenitor de todo el
gl'UpO en su estado adulto. En la gran clase de los crustáceos,
formas asombrosas, distintas unas de otras, como lo son los
P:U':lSitOS chupadores, los cirrípedos, los ontomostráccos )'
Aun los malaoostráccos , aparecen al prínclplo como l.u-vas
bajo la forma de naupllus ; y como estas larvas viven )' se
nutren en alta. mar, y no están adnptadns á ninguna contli­
cían especial de vida, y por otras razones asignadas por FI'II.l

Müllor , es probable que en alguna época remotisima cxis­
tieso algun animal adulto independiente parecido al nuu­
pllus, que ha producido dospuos, siguiendo varias líneas di­
vergcntcs do descendencia 1 los grandes grupos crustáceos
supradlchos. Así tumbícn es probable, por lo (PlO sabemos
sobro los ornln-ionos de los mamifcros, pájaros, peces y l'e['­
tilos, que estos animales sean los desccndicutcs modillcndos
do algun antiguo progenitor tIue en su estado adulto C~t.¡JJ<l
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provisto do bronquios, n'jiga natatoria, cuatro miembros en
forma de aletas y una- larga cola, todo ello á propósito para
una vida acuática,

Como todos los sércs orgánlcos, extinguidos y recientes,
que han vivido, pueden sor colocados dentro de unas pocas
grandes clases, ~. como todos dentro do cada clase han esta­
do, segun nuestra teoría, ligados entro sí por gradaciones
dclícndas, el mejor arreglo )' el {mico posible, si nuestras co­
lecciones se aproximaran á la porfcccíon , sería. el genealógi­
co; la descendencia es el lazo oculto de concxion que los
naturalistas han estado buscando con el nombre de sistema
natural. Con esta opíníon podemos comprender cómo es que
~í los ojos de los'nnturnlístns la consütucíon del cmbrion CR áun
más importante parn la clasiflcnclon que la del adulto. Cuando
pasan dos ó más g1'UpOS de animales, por mucho Ilue puedan
dlfcrencíarso entro sí en estructura y hábitos en su estado adul­
to, :í través do fases embrionarias muy parccidus, podemos es­
tar seguros de que todos descienden de una [01'111a madre, y
por 10 tan lo, están Intlmamcnto relacionados. Así, pucs, la co­
munidad en la estructura embrionaria acusa comunidad de
origen: pero la descmojnnza en el dosm-rollo embrionario no
prueba 10 contrario, porque en uno ó dos grupos pueden haber
desaparecido las fases de desarrollo, ó pueden haberse modifi­
cado por la ndapíacion :í nuevos háhitos de vida, tanto fIlle no
sea ya posible reconocerlos. Aun en los grupos cuyos adultos se
han modificado hasta un grado extremo, se revela :í menudo
la comunidad de origen por ln estructura de las larvas; hemos
visto, por ejemplo, que los clreípcrlos, aunque exteriormente
tan iguales :.'1 los mariscos, se dan í\ conocer desdo luégo por
sus larvas como pertenecientes :'1 la gran clase de los crustá­
ceo!'>. Como el cmhrion nos demuestra ú menudo, más 6 ménos
claramente, la estructura del antecesor antiguo y ménos mo­
dificado del grupo, podemos VOl' porqué las formas antiguas y
extinguidas so parecen tanto muchas voces en su es lado adulto
{¡ los embriones de las especies existentes do In misma clase.
Agassiz creo que esta es ley universal do la naturaleza, )r pode­
mos esperar ver más adelante que esta ley resulta verdadera.
Puedo, sin embargo, probarse que cs verdadera solamente CI1

aquellos caROS en que 01 cstado nntlguo del progenitor del grupo
no huyn sido totalmente horrado, ya por variaciones sucesivas
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que hayan sobrevenido muy á los principios del crecimiento,
6 ya porque se hayan heredado en un período de la vida ante­
rior ú aquel en que por primera vez se presentaron. Tamhien
hay que tener siempre presente que puede la ley ser vorrlado­
ra, y no obstante, por no extenderse lo bastante el registro ~eo'

lógico, quedar por mucho tiempo 6 para siempre de imposible
dcmostracíon; la ley no respondcr.i de una manera cstrIctu en
aquellos casos en que una forma antigua se ha adaptado en su
estado larval {\ alguna línea especial de vida, y ha transmititlo
el mismo estado larval lÍ. todo un gl'llpO do descendientes,
porque esas larvas no se parecerán ú ninguna forma todavía
más antigua en su estado adulto.

Así, pues, en mi opinion, se explican los hechos principales
de la cmbrtología, cuya importancia no es inferior ú la de nin­
guna olea clase de hechos, por el principio de que las variacio­
nes en los muchos descendientes de algun antiguo progenitor,
hayan aparecido en un período no muy temprano de la vida,
)' hayan sido heredadas en una época correspondiente. La cm­
brIologin aumenta muchisíruo de interés cuando considera­
mos al embrión como un retrato, más 6 ménos oscurecido,
del progenitor de todos los miembros de la misma gran cla­
se, ya en su estado adulto, p. en el de Iarva.

Órganos rudímentarlos, atrofiados y abortados,

Los órganos Ó parles en esta extraña condicion, que Llevan
la evidente marca de la inutilidad, son extremadamente co­
munes y hnstu generales en toda In naturnlcza. Sería imposi­
ble nombrar uno de los animales superiores, que no tenga una
parto ú otra en un estado rudímcntnrlo. En los mamíferos, pOI'
ejemplo, tienen los machos tetas rudimentarias; en las cule­
bras es rudimentario un lóbulo de los pulmones; en los p;'lja¡'OS
01 «ala bastarda» puedo consldcrnrso sin riesgo como Ull dedo
rudimentario, y en algunas especies el ala entera es husía tnl
punto rudimentaria, que no puede ser empleada para el vuelo.
¿Hay nada más curioso que la presencia de dientes en 10& fe­
tos de las ballenas, las cuales ~'a dcsnrrolladas no tienen ni un
solo diente en sus cabezas; 6 los clientes, que nunca rompen
las encías, en las quijadas superiores de las vacas nonatas?

Los órganos rudimentarios declaran plenamente su origen r
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sígníflcacíon de varías maneras. Hay escarabajos que pertcnc­
een ¡Í, especies muy vecinas, ó áun á la misma idéntica especie,
que tienen. ó alas porfcctas y completamente desarrolladas, ó
meros rudimentos de membranas que están frecuontcmcntc
debajo de las cubiertas de las alas, firmemente soldadas con
éstas; yen estos casos es Imposible dudar de que los rudimen­
tos representan alas. Los órganos rudimentarios conservan al­
gunas veces su potencialidad: esto ocurro de vez en cuando
con Iasstetas de los mamíferos machos, que se han dosarro­
llado y han "dado leche. Así tambion en las ubres del género
1308, hay normalmente cuatro tetas desarrolladas y dos rudi­
mentarias; pero estas últimas en nuestras vacas domésticas
llegan :.'t desarrollarse y :.'t dar leehe. Con respecto :.'t las plan­
tas, los pétalos son unas veces rudimentarios, y otras veces
están bien desarrollados en los individuos de la misma espe­
cie. En ciertas plantas que tienen sexos separados, encontró
Kcelrouter que cruzando una especie, en la cual las llores ma­
chos tenían un rudimento do pistilo, con otra hermafrodita
que' tuviera un pistilo bien desarrollado, el rudimento de la
cría híbrida aumentaba mucho do tamaño; )' ésto demuestra
claramente que los pistilos rudimentarios J'perfectos son esen­
cialmente iguales en naturaleza. Un animal puede POSCCI" Ya­

rius partes en un estado perfecto, )' ser éstas, sin embargo, en
un sentido, rudlmentarias, porque son lnútlles. Así, la ranillu
de la salamandra común ó lagartija comun de agua, segun las
observaciones de )[1'. G. 11. Lowcs , «tiene agallas )' pasa su
existencia en el agua; pero J'l\ la salamandra atra, que vive en
las alturas de las montañas, da sus crías perfectamente forma­
das. Esto animal jamás vive en el agua. Sin embargo, si aln-I­
mos una hembra preñada, encontramos que los sapillos que
lleva dentro tienen agallas exquisitamente plumadas; y si se los
coloca en el agua nadan do un Iado á otro, corno los sapillos de
la lagartija acuútlca. Evidentemente esta organízuclon acuútlca
no hace referencia á la vida futura del animal, ni tiene adapta­
cíon alguna á su condicion ombrionaríu; solamente hace refe­
rencia á las adaptaciones de sus antecesores, y es repoticlon do
una fase del desarrollo de aqucllos.»

Un órgano que sirva para dos usos puede hacerse rudi­
mentario, ó abortar por completo para el uno, áun cuando
~OJ éste el más importante do los dos 1 y permanecer per-
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foctamento eficaz para el otro. Así, en las plantas, el oficio
del pistilo es permltlr {t los tubos de pólen que lleguen ¡'l los
óvulos que hay dentro del ovario. El pistilo so compone de
un estigma apoyado en un estilo; pero en algunas compues­
tas, las florecillas machos, que naturalmente no pueden ser
Iecundadas , tienen un pistilo rudimentario, supuesto que no
está rematado por un estigma; pero el estilo permanece hien
desarrollado y está revcstído , como de costumbre, con peli­
llos, que sirven para extraer el pólen de las antenas reuni­
das que los rodean, Tamhícn un órgano puede llegar ¡'t ser
rudimentario para su propio uso, y emplearse para uno dis­
tinto; en ciertos peces parece ser rudimentaria la vej iga na­
tatorin para su funcion habitual de dar la facultad de natal',
pero se ha convertido en un órgano rosplratorlo ó pulmon in­
cipiente. Podríun citarse muchos casos semejantes. .

Los órganos útiles, por poco desarrollados que estén, no
deben de ser considerados rudimentarios, {l ménos que tenga­
mos motivos para suponer que estuvieron primitivamente más
desarrollados. Pueden estar en una condieion naciente y en
vía de progreso hácia ulterior desarrollo. Los órganos rudi­
mentarios, por otra parle, ó son completamente inútiles como
los dientes que nunca rompen las encías, á casi inútiles como
las alas de un avesteuz, que de lo único que le sirven es de
velas, Como los órganos en esta condición habrán sido ántcs,
cuando ostuvlcran aún ménos dosarrollados, de ménos uso
todavía que al presento, no pueden primitivamente haber-e
producido por medio de la variacion y de la seleccion natu­
ral, la cual obra solamente conservando las modificaciones
útiles. Han sido conservados en parte pOL' el poder de la he­
rencia, )' se refieren {t un estado anterior de cosas. Es, s.in
embargo, muchas veces difícil distinguir entre árganos rudi­
montarlos y nacientes; POl'lIue sólo pOI' analogía podemos
juzgar si una parte es cap:\!. de ulterior desarrollo, único
caso en que merece ser llamada naciente. Los órgunos
en esta condiclon serán siempre algun tanto raL'OS; porlIuc ~é­

res 11 uo los tengan, habrán sido comunmcnto suplantados pOI'

BUS sucesores con el mismo órgano en un estado más perfecto,
)' pOL' consiguiente, se hahr.ui extinguido hace mucho tiempo.
El ala del pcnguin es de gran utilidad cuando funciona como
aleta; puede, sin embargo, representar el estado nucicutc del
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ala: no es que )'0 crea que así suceda; lo más probable os que
sea un órgano reducido, modificado pat'a una nueva funcion:
el ala del Aptcl'!JX, por otra parto, es enteramente íuútil y
verdaderamente rudimentaria, Owcn considera que los miem­
bros filamentosos sencillos del LC'pidosil'cl1. «son los princlpios
de órganos que alcanzan un desarrollo funcional completo en
los vertebrados superiores»; poro segun In oplnlon reciente­
mente defendida por 01 Dr. Günther, son probablemente res­
tos que consisten en el eje persistente de una aleta, con los ra­
dios laterales Ó ramíflcncíoncs abortados. Las gl.indulas mama­
rias del O¡'¡úll¡o¡'hUltcllUS pueden ser consideradas si se las
compara con las ubres de una vaca, como en un estado naciente.
Los frenos ovígcros de ciertos ch-ripcdos que han cesado de dar
adherencia ,Í, los huevos )' están débilmente desarrollados, son
bronquios nacientes,

Los órganos rudlmcntarlos en los individuos de la misma es­
pecie, son muy susceptibles do vurlar en el grado de su dosar­
rollo )' en otros conceptos. En las especies mu)' próximas tnrn­
bien, la oxtonslon ú ¡1I1C Re ha reducido el mismo órgano dlfloro
algunas veces mucho. Esto último hecho tiene un ejemplo muy
marcado en el estado de las alas de las palomillas hembras
que pertenecen ,í la misma familia. Lo'> órganos rudimenta­
rios pueden estar completamente abortados; )' esto implica
que en ciertos animales ó plantas fallan enteramente algunas
partes (Iue por analogía debe riamos esperar encontrar on ellos
y que se encuentran ocasionalmente en los individuos mons­
truosos. Así, en la mu)'or parto de las SCl'ophulal'iaccro, el
quinto estambre csl.í por completo abortado; sin embargo, po­
demos concluir, que en un tiempo existió un quinto estambre
porque se encuentra un rudimento do-él en muchas especies
de la familia, y este rudimento llega ú desarrollarse perfecta­
mente algunas voces, como puede verse en la hierba becerra
comun. Al trazar las homologlas de una parte cualquiera en
diferentes miembros de una misma clase, nada es más comun,
ó pura entender completamente las relaciones de las partes,
más útil, que el dcscubrlmíento de los rudimentos, Esto queda
bien demostrado en los dihujos hechos por Owen de los huesos
de las piernas del caballo, toro y rinoceronte,

Es un hecho importante que pueden l\ menudo verse en el
crnbrlon órganos rudímcntnrlos, tales como los dientes en las
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quijadas supcrloros de ballenas J rumiadores, que dcspues
desaparecen por completo. Es tambícn , creo) o, una regla
universal, que una parto rudimentaria tiene nH\)al' tamaño
relativamente tt las adyacentes, en el cmbríon que en el adulto;
do suerte, que el órgano en esta temprana edad es ménos ru­
dimentario, y l\Un no puede decirse que sea rudímcntru-ío en
grado alguno; por esto be dice ú menudo que los órganos ru­
dimentarios del adulto han conservndo su condicion embrio­
naria.

lIe presentado ya los hechos principales con respecto [1 los
órganos rudimentarios. Ilcflcxionando sobre aquellos todo el
mundo tiene que llenarse de asombro: porque el mismo poder
razonador que nos dice que la ma)or parto de los órg.inos J
partes están exquisitamente adaptados para ciertos propósitos,
nos dice con igual claridad que estos órganos rudlmcut.n-los ó
atrofiados son imperfectos é inútiles. En las obras de historia
natural, se dice gcncralmcnto de los órganos rudimentarios,
que han sido creados «por la simetría» Ó "para completar el
plan de la naturalczu»; pero esto no es unn oxpllcuclou, y &í
solamente volver [t repetir que existe el hecho. Es adcmns una
incongruencia: asi , el Boa constrictor tiene rudimentos de
miembros traseros y de una pelvis; y si so dijera IIuO estos
huesos habían sido conservndos «para completar el plan de la
nuturnlcza», ¿por qué, como pregunta el profesor Woismnnn ,
110 los han conservado otras culebras que no poseen ni áun un
vestigio de estos mismos huesos? ¿.Qué se pensarlo de un as­
trónomo que sostuviera que los satélites traznban sus órbitas
elípticas alrededor de sus planetas «pOI' slmctria», P01'\IUO af:>í
se movían los planetas alrededor del sol? en eminente fl<;iólogo
explica la presencia de los órganos rudimentarios suponiendo
que sirven para cscrotar las materias que sobran ó las (lue son
nocivas al sistema; poro ¿podemos suponer que 01 pczoncillo
diminuto que representa ú menudo el pistilo en 1.\S llores ma­
chos, y que está formado meramente de un tejido celular,
pueda servir para eso? ¿Podemos suponer que los dientes ru­
dimentarios quo ulteriormente son absorbidos, son ventajosos
para el rápido crecimiento de la ternera ombríonarín, destru­
yendo una materia tan preciosa como el fosfato de cal? Cuando
á un hombre le cortan los dedos, se han visto casos de apal'e­
cor en los muñones uñas imperfectas; y tan dispuesto estoy yo
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Acreer que estos vestigios de uñas so desarrollan con objeto
de cscrctar la materia córnea, como quo las uñas rudimenta­
rias do la aleta del manatí han sido desarrolladas con esto
mismo objeto.

Segun la teoría do la descendencia con modificaciones, es
relativamente sencillo el origen de los órganos rudimen­
tarios, )' podemos entender en gran parte las leyes que go­
híoruan su imperfecto desarrollo. Tcnemos bastantes casos
de órgnnos rudimentarios en nuestras producciones doméstí­
cas, como el principio de un rabo en las castas que no lo uo­
non; el vestigio de una oreja en castas de carneros sin orejas;
la rcapnrlcion de cuernos diminutos colgantes, en castas de
ganado vacuno sin cuernos, y sobro todo, segun Youatt, en los
animales jóvenes; )' el estado de la 1101' entera en la coli J1 01',

Vemos á menudo rudlmontos de vurlns partes cn los mons­
tL'UOS; pero dudo )'0 de que ninguno de estos casos arrojo al­
guna luz sobre cl origen de unos órganos rudimentarios en el
estado de naturnlcza, 1l1;'lh all.í dc demostrar que pueden pro­
ducirse rudimentos; porque el tolal de las pruebas clunuucnte
indica que las especies silvostros no experimentan camlnos
grandes )' bruscos. Pero sabemos, pOl' el estudio de nucstr.u,
producciones domésticas. que el desuso de las partes trae el
quo so reduzcan en tamaño y que 01 resultado es hereditario.

Parece probable que el desuso ha sido el principal agente
para hacer los órganos rudimentarios. Al principio llevarla P01'

pasos lentos Ií. la reduccion cada vez más completa do una par­
le, hasta hacerla por fin rudirncnuu-íu. Como en el caso de IOl>

ojos do los anlmalcs que habitan cavernas oscuras, 'J' de l.\f>

alas do las aves que habitan islas oceánicas, las cuales rara vez
HO han visto forzadas por los animales Icrocos á remontar el
vuelo, y han perdido, por último, el poder de hacerlo. Adc­
mas, un órgano útil en ciertas condiciones, puede volvou.c
perjudicial en otras como las alas do los coleópteros que YÍ\'(',l

en islas pequeñas )' combatidas por los vientos; )' en este caso,
la selcccíon nutura! habr.í llegado tí. reducir el órgano habl,l
conseguir hacerlo inofensivo y rudimentario.

Cualquier cambio do estructura )' Iuncíon que pueda rcuh­
zarse por grados pequeños, está dentro de las facultades de la
selccoíon nutural ; de suerte que un órgano que por haber cam­
biado sus hihítos do vida pueda haberse hecho Inúul ó perju-
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dicial para un objeto, be modifiquo y se aplique ¡i otro uso.
Tumhlcn podría un órgano conservarse para una sola de l'JUS

funciones anteriores. Los órganos' formados en un principio
por la ayuda de la seleccion natural, cuando se hacen inútiles,
bien pueden ser varlables , porque ya la seleccion natural no
estorbará más sus variaciones; todo esto conviene perfecta­
mente con lo que vemos en la naturaleza. Todavía más, en
cualquier período de la vida en que el desuso ó la seloccíon ¡'e­
duce tÍ un órgano, y esto sucede generalmente cuando el ser
ha llegado ú la madurez y tiene que ejercer SUb plenos poderes
de acción, el principio de la herencia en las edades corrcspou­
dientes tenderá ú reproducir el órgano en su estado reducido
en la misma edad adulta, pero rara vez la afcctarú en el cm­
hrion. no este modo podemos entender el mnyal' tamaño de
los órganos rudimentarios en el ombrlon , relativamente á las
parle'> adynccntos, y su menor tamaño relativo en el adulto.
SI, pOI' ejemplo, el dedo de un animal adulto fuera cada vez
méuos usado durante muchas generaciones, efecto de algun
cambio de hábitos, ó si un órgano ó glándula cada vez fuera
ménos ejercitado funcionalmente, podemos inferir que se re­
ducida en tamaño en los descendientes adultos de este animal,
pero que conservaría próximamente en el embrión su tipo ori­
ginal de desarrollo,

Queda, sin embargo, esta cIificultad. Despues de deja¡' de ser
usado un órgano, y cuando, por consiguiente, se ha reducido
mucho, l.cómo puede todavía. reducirse más hasta quedar el
más insignificante vestigio, y cómo puede, por último, dcsnpa­
rocor completamente? No es apénas posible que el desuso pueda
seguir produciendo efectos ulteriores dospuos que el órgano
llegó i~ quedarse una vez sin funciones. Aquí es necesaria al­
guna cxplícacíon mas que yo no puedo dar. Si, por ejemplo,
pudiera demostrarse que todas las partes de la organízacion
tienden á variar más para disminuir de tamaño que para au­
mentar, podríamos entender cntóncos por qué un órgano hecho
inútil se hnría, independientemente de los efectos del desuso,
rudímontarlo y llognrin , por fin, ti desaparecer por completo;
porque las variaciones á la disminucion de tamaño no SC1'wn

)'a entorpecidas por la seleccion natural. El principio de la
cconomia del crecimiento, explicado en un capítulo anterior,
por el cual los materiales que forman una parle 1 si no es útil
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al que la poseo, son ahorrados todo lo posible, entrará quizás
en juego para hacer rudlmontacla una parto inútil. Pero esto
prínclpío quedaré casi necesariamente limitado á las primeras
fases del proceso de rcduccíon; porque no podemos suponer
que un pozoncillo diminuto, por ejemplo, que representa en
una 001' mucho el pistilo de la 1101' hembra y que e¡,ttl Iormndo
meramente de tejido celular, pueda ser aún más reducido ó

absorhído para economizar la uutricion.
Finalmente, como loe; órgnnos rudimentarios, sean cua­

lesquiera los pasos por los cuales hnyan ido degenerando
hasta su actual estado inútil, son la memoria de un estado
antcríor de cosas y han sido conservados solamente por el
poder do la herencia, podomoa entender, segun mteoría ge­
nealógica de la clnslflcacíon , cómo es que los sístomáücos,
al colocar los organismos en sus lugares convenientes en el
sistema natural, han encontrado Irocucntomonto que las par­
tes rudimentarias son tan útiles, )' áun algunas veces más
útiles, que las de una alta importancia Ilsiológica. Los ór­
ganos rudlmentaríos pueden compararse ft las leteas que se
conservan al escribir una palabra, y que son inútiles en la
pronunciacíon, pero que nos sirven de clave para su etimolo­
gía. Segun la teoría de la descendencia con modificaciones, po­
demos concluir que la existencia de órganos en un estado ru­
dimentario, Imperfecto Ó inútil, ó completamente abortados,
léjos de presentar una dificultad extraña, como ciertamente la
presentan segun la antigua doctrina de la creacíon , hasta po­
drla haber sido prevista en conformidad con las teorías aquí
explicadas,

Resúmen,

Ilo intentado demostrar en este capítulo: que el arreglo de
todos los séres orgánicos en todo el tiempo en grupos subordi­
nados t~ grupos; que la naturaleza de lag relaciones que unen
á todos los organismos vivos y extinguidos en unas pocas cla­
ses por medio do líneas do afinidades complejas, radiadas y
tortuosas; quo las reglas seguidas por 10B naturalistas y las di­
flcultados con que 50 han encontrado en sus clasificaciones;
que el valor dado tÍ los caracteres, si son constan les y lJL'uva­

lentes, yn tengan una gran lmportancla , ya sea ésta muy in-
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significante, ó ninguna, como sucede en los órganos rudimcn­
tarios,quo la gran diferencia de valor entre los caracteres aná­
logos ó de adaptacíon y los camoteres de verdadera afinidad y
otras reglas semejantes, son consecuencias naturales de ad­
mítlr cl parentesco cornun de las formas próvímas juntamente
con sus modificaciones, POL' medio de la variacion y de la se­
lección nntural , con las contingcncíns de la cxtcnsíon y de la
dívorgcncía de cnráctcr..\1 considcrnr esta tcoria de cla ..iflcn­
cíon , hay que tener presento que el elemento de dcscondcncia
ha sido universalmente usado para rcunlr juntos los 1-0"0<;, eda­
des, formas dirnórflcas y variedades reconocidas de la mismn
especie, por mucho que hayan podido dífcrcnciarsccnjec.sí.cn
cstnronrra.-Sl extendemos el uso de esto elemento de deseen­
dcncia, única causa conocida de cierto para la semejanza de los
sércs orgániccs, entenderemos 10 {lue se quiero decir por el
sistema natural: es genealógico en sus intentos de arreglo. y
marca los grados de la difercnciu ndquírlda valiéndose de las
expresiones: variedades, especies, géneros, familias, órdenes
y clases.

Por esta misma tcorla de doscondcncla con modíflcncloucs,
se hacen inteligibles la mayor parle de los grandes hechos ele
la morfología, )'a miremos al mismo modelo seguido POL' las
diferentes especies de la misma clase en sus órganos homó­
logos [sea cualqulorn el propósito á que se apliquen] Ja t't Ins
homologius sorlnlos ). laterales cn cada individuo, animal y
planta.

Por el principio de que las ligeras vnríucloncs sucesivas no
sobrevienen necesaria ni generalmente en una época muy tem­
prana de la vida, y de que son heredadas en un periodo corres­
pondiente, podemos entender los hechos principales de la em­
briología; á sabor: el íntimo parecido en el ombrlon individual
de las partes que son homólogas, )" que cuando llegan tí. su
madurez se hacen mur diferentes en estructura y Iuucloncs; y
el parecido de las partes Ú órganos homólogos en las especies
vecinas, aunque distintas, áun cuando estén adaptados en el
estado adulto para húbítos lo nuls dífcrcutc posible, Las lurvas
son embriones activos que han sido cspcclalmcntc modificados
en mayor ó menor grado, segun sus háhitos de vida, y cuyas
modificaciones son horedltarias en una edall temprana corres­
pondiente. Por estos mismos principios, y teniendo presente
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que cuando los órganos se reducen en tamaño, bien pOI' el des­
uso, bien por la accíon de la soloccíon natural (sucederá esto
generalmente en aquel período de la vida en que el sér tiene
que proveer' ¡í sus propias necesidades) y recordando cuán gran­
de es la fuerza de la herencia, podría hasta haberse previsto
(lue ocurririan órganos rudimentarios. La importancia de los
caracteres embrionarios y de los órganos rudimentarios para la
clnslílcnclon, es inteligible con la teoría de que un arreglo na­
tural tiene que ser genealógico.

Finalll1ente, proclaman, ¡i mi parecer, tan claramente las di­
versas clases de hechos conslderados en este capitulo, que las
especies, géneros )' familias innumcrnhlcs que pueblan este
mundo, descienden todos, cada uno dentro de su propia clase
Ó grupo, de padres comunes, )' han sido todos modificados en el
transcurso de la descendencia, que )'0 sin vacilar adoptaría
esta tcoria, áun cuando no estuviera apoyada por otros hechos
y argumentos.
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CAPITUI~O XV.

RECAPITULACIOX y CONCLt:SION.

Recapitulacion de las objeciones á la teoria de la selección natural.s--Recapitu­
lacion do las circunstancias generales j" especiales en su fa\'or,-Causas oc la
crconcin genera] en la iumutnbilidn.I de las espf'"ies.-lInsln don.lo puede
extenderse la tcorra de In seleccion naturnl -Efecto, tic su adopcion en el es­
tudio de la historia natul'al.-Ohsel'\'a~iones finales,

Como todo este volúrncn es solamente un largo argumento,
será conveniente para el lector tener brevemente recapitulados
los hechos ó inferencias princípalcs.

Yo no niego que pueden presentarse contra la teoría de des­
cendencia con modificaciones por medio de la variacion ~' de la
sclccclon nntural, muchas y sérlas objeciones, He intentado dar­
les toda su fuerza. Nadn parece al principio más difícil de creer
que el que se hayan perfeccionado los órganos é instintos más
complejos, no por medios superiores, aunque análogos, á la ra­
zon humana, sino por la acumulucion de innumerables varia­
ciones pequeñas, todas ventajosas lt su poseedor individual. A
pesar do todo, esta dificultad, que so presenta ¡Í, nuestra imagi­
naclon insuperablemente grande, no puede ser conshlerudn
real, si admitimos las siguientes proposiciones: que todas las
parles de la organlzuciou ~' los instintos ofrecen, cuando llHi­

nos, dlfcrcnclas Individualcs ; que hay una lucha pOl' la cxis-
3..,.
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toncía que conduce á la consorvaclon de las desviaciones de es­
tructura 6 de instinto ventajosas; y por últímo, que pueden
haber existido gradaciones, todas buenas cada una por su cs­
tilo, .on el estado de pcrfeccion de cada órgano. No puede dis­
putarse, á mi juicio, la verdad de estas proposiciones.

Es, sin duda, difícil con extremo, áun conjetural' sobre las
grnducloncs por las cuales se han pcrfccclouado muchas cstrue­
turns, sobre todo, entro los gTUpos de séres orgtinicos ínter­
rumpidos y que presentan claros por hnbcr sufr-ido mucha ex­
tíncíon; pero "CluOS tantas gradaciones extrañas cn la nuturulc­
zn.quo debemos de ser extrcmudnmcnto cautos al decir que un
órgano, ó un instinto, Ó una estructura entera, no pueden ha­
ber llegado [1 su estado actual pOl' muchos ¡la':iOS inlcJ.'lllCl1io..~~

JIa~' casos, necesario es reconocerlo, de diflcu ltud especial,
opuestos lt la teoría do la selcccion natural ; ~. uno de los !lJ(I~

curiosos de éstos , es la cxlsteuciu en la misma comunulad do
do!' Ó tres caf>tas deflnidas de hOl'llJj:~'db obreras Ó hcinln-as es.
térllcs : lJC1'O he intentado demostrar cómo pueden zanjursc es­
tas dificultades,

Con 1cspccío ~í. la casi univorsnl cstcrtlídad de las especies
cuando por primera vez se cruzan, que forma contraste tan no­
Iable con la casi universal Icrtllidud do las variedades cuando
se ceuznn , debo referir al lector {~ la recapitulacion de los he­
chos dados al Iln del capítulo IX, los cuales paréccme ú mí que
demuestran concluslvamonto que esta eslerilidad no es un atrl­
huto especial, ni más ni ménos (1 uc no lo es la incapacidad do
dos distintas clases de árboles pnrn lngcrtnrsc, sino (IUO es una
incidcncia de las diferencias limitada iL los sistemas rcproduc­
tlvos de las especies (IUO se cruzan. Vemos la ventad do esta
concluslon en la enorme difcrencia en los resultados de Cl'I1­

zar las dos mismas especies recíprocamente, esto os, cuando
una especie se usa primero como padre y luego como madre.
La analogía do la considoraclon de las plantas dimorfas y
trírnorfas, claramente nos lleva ú. la misma concluslon, pol'(Iue
cuando se unen Ilogltímamento las formas dan poca scm iIla ó
ninguna, y las crías son más ó ménos ostériles ; y estas for­
mas pertenecen á las mismas especies indudables, y en nndu
so diferencian más que en sus órganos reproductivos ~' lSUS

funciones,
Aunque la fertilidad do las variedades cruzadas y de su mes-
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tiza orla ha sido croídn por tantos autores universal, no puede
ésto ser consldorado como completamente exacto despucs rle los
hechos presentados con la alta autorídud de Gnertncr )' Koel­
rcutor, La mayor parle de Ias varlcdndcs en (1ue se han hecho
oxporlmontos, han sido producidas en la domcstícldad ; y como
la domcstieidud mo quiero decir meramente el cnolcrroi, tlcudo
casi COIl cortozn ú climinm- osa cOolel'ilillnd quo , lllzg'ando pOI'

au-ilogin , hubiera nfoct.ulo :'t las especies madres -i se las CI'U­

znra , no debemos de ('SPCI':ll' (1 He la flolllcsllcida(llWOYOrll1c de
ig'ual modo la ostorllldnd en Rn'i descendientes modificados
cu.mdo se cruzun, Esta eliminacion de cslel'ilidml es, al p~I1'C­

~'T~m.ecucneia -d:c-tami~ causa que permite ;t UUCSll'OH

nnimalos domésticos reproducirse libremente en clrcunstanci.rs
diversas, lo cual tnmbicn, al parecer, es consccucncin de (llle
so hayan acostumbrado gl'adualmcn{e :í. cambios Irccuontes C'1l

:lUS condiciones de vida.
Una serie doblo y paralela de hechos parece ;n'1'0,jar mucha

luz sobro la esterilidad de las especies, cuando pOl' prhnera vez
so cruznn y de su descendencia híbrida. De un lado, hay [¡¡cr­
tes razones para creer que los cambios pequeños en las condi­
ciones de vida dan vigor y Icrtilidad ú todos los sée~'s or;;,íni­
cos, Sabemos tarnhlcn que un cruzamiento entre individuos
dlstiutos de la misma variedad ":J' entre las vru-icdudcs distiutus.
aumenta el número de SIlS descendientes, y seguramente les da
mayor tamaño y vigor. Debido es esto prlnclpalmcuto ú hnbcr
estado expuestas las formas que se cruznn Ú condiciones de
vida algun tanto diferentes; pOl'que )'0 he averiguado, por una
serie lnhoriosa de experimentos, que sí todos los Individuos de
la misma variedad están sometidos durante algunas gcucracio­
nos á las mismas condiciones, el bien que se obtiene del cruzn­
miento se disminuye i~ menudo mucho ó totalmente dcsnp i­

rece, Este es un aspecto del caso. Por otea parto, sabemos (ple

las especies que han estado mucho tiempo expuestas ú condi­
ciones próximamente uniformes, cuando se las someto en el c:-­
tado do cautiverio ú. condiciones nuevas y muy cnmhiadns . ó

pOI'econ. Ó si sobreviven So hacen estói-ilcs , aUl1fluo couscrvnn
una salud perfecta. Esto no ocurro , ). si acaso en un grado
muy pequeño, con nuestras producciones domésticas. (1t10 han
estado mucho tiempo expuestas A condiciones fluctuantes. De
aquí 1 cuando encontramos que son poco numerosos los hihri-
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dos producidos por un cruzamionto entre dos especies distintas,
efecto de que perezcan poco despuos de la concepcion 6 on una
edad muy temprana, 6 de que si sobreviven se hacen más Ó

ménos estóriles, parece altamente probable quo sen debido este
resultado á que hayan estado sometidos t~ un gran cambio en
sus condiciones do vida por estar compuestos de dos organiza­
ciones distintas. El que pueda oxpllcar de una manera satlsfac­
torla por qué un elefante ó una zorra, por ejemplo, no hacen
crin no estando en libertad, áun en su propio país, míéntras
quo 01 puorco 6 el porro doméstico crian ú. más y mojor en las
condiciones más diversas, estará al mismo tiempo en el caso do
dar una respuesta cntogórlca lí. la pregunta de por qué dos es­
pecies distintas, cuando so cruzan, y lo mismo sus doscondlon­
tes híbridos, se hacen generalmente más 6 ménos estériles,
míéntras que dos variedades domésticas cruzadas y sus des­
cendientes mestizos son perfectamente fértiles.

Volviendo l'\ la distribucion googrúflca, son bastante sérias
las dificultades encontradas, segun la teoría de la descendencia
con modificaciones. Todos los lndlvlduos de la misma especie,
y todas las especies del mismo género ó de un grupo todavía
superior, descienden de padres comunes, yo por 10 tanto, por
distantes y aisladas (IUO' sean las partos del mundo en que 1'0

les encuentre ahora, tienen que haber viajado en el trans­
curso de las generaciones sucosívas , desde un solo punto lí.
todos los dornas. Muchas veces nos es imposible hasta la conjo­
tura de cómo puede haberse realizado esto. Sin embargo, como
tenemos razones para creer que algunas especies han conser­
vado la misma forma específica por lurguísímos períodos de
tiempo, inmensamente largos cuando so miden por años, no
deho darse demasiada importancia á la difusion ocasional y
grande de la misma especie; porque durnntc larguísímos pe­
ríodos do tiempo se habrán presentado siempre muchas pl'O­
hnhllldados y muchos medios do omtgrar extensamente. Una
distrihucion rota ó interrumpida puede á menudo cxplicnrse
por la cxtlncion de la especie en las regiones intermedias. Xo
puede negarse que todavia somos muy ignorantes respecto :'t
la plena cxtonslon de los varios cambios climatológicos y geo­
gráficos que han afectado ú la tierra durante los períodos mo­
dernos, yesos cambios habrán facilitado con frecuencia la ernl­
grnclon. Por vía do ejemplo, he tratado do demostrar cuún
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potente ha sido la Influencia del período glacial en la distríbu­
cíon de una misma especie y de sus inmediatas por todo el
mundo, A estas horas, estamos todavía en una profunda igno­
rancia acerca de los muchos medios ocasionales de transporte,
Con respecto á las especies distintas del mismo género que ha­
bitan regiones distantes y aisladas, como el procedimiento de la
modiflcacíon ha sido necesariamente lento, habrán sido posi­
bles todos los medios de emlgracion durante un período muy
largo; y por consiguiente la dificultad de la dlfusion extensa de
las especies del mismo género queda en cierto modo ami­
norada,

Como, segun la teoría de la seloccíon natural, es preciso que
hayu existido un número Interminable de Iormas Intermedias
que eslabonen ú todas las especies de gl'UpOS por gradaciones
tan delicadas como son nuestras variedades cxístcntcs , puede
preguntarse, ¿por qué no vemos en derredor nuestro todas es­
tas formas de enlace? ¿Por (1 ué no ostún todos los seres orgúni­
cos Cundidos juntos en un caos enmarañado? Con respecto tí.
las formas existentes, debernos recordar que no tenemos doro­
cho, excepto en casos con lados, paL'a esperar descubrir 1:11:05 de
concxlon directa entre ellas, sino solamente entre cada una,
y alguna forma extinguida y suplan lada. Aun en una extensa
zona, que Jurante un largo período do tiempo hnya pcrninno­
cído continua, y cU)o clima y domas condiciones de vida cum­
bien insensiblemente, al pasar de una localidad OCUP:Hla por
una especie Ú otra ocupada por olea especie muy inmediata, no
tenemos justo derecho para esperar encontrar ú menudo vario­
dados intcrmcdlus en las zonas intermedias; porque tenemos
razones para creee (lue solamente unas pocas especies de un
género experimentan siempre cambios; las otras especies se ex­
tinguen pOl' completo, y no dejan progenie modificada. Entre
las especies l1ue cambian, solamcn te unas pocas den tro del
mismo país cambian al mismo tiempo; ). todas las moilülcucio­
nos son efectuadas poco ú poco. He demostrado nunbícn que
las vuricdudcs intermedias que probablemente oxlsticrou al
princlpio cn lus zonas intermedias, estarían expuestas ¡'t ser su­
plantadas por las Iormas íumcdlutas de un lado Ú otro; pOl'que
las últlmas, por existir en ma~'or número, se modiflcurinn y
mcjoraríun generalmente con más rapidez que las varieda­
des intermedias ménos numerosas; de manera, (IUO ¡'t la lar-
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ga las varicdudcs Intormcdlus serían suplantadas )' extermi­
nadas.

Con esta doctrina del oxtorrnlnlo de una infinidad de csla­
bonos de enlace entre los hnbítantos vivos y extinguidos del
mundo, yen cada periodo succsívo, entre las especies extin­
guidas y otras que Iuornnstodavía más viejas, ¿.por qué no Cbtú
llena toda Iormucíon geológica de semejantes eslabones? ¿POI'
qué toda eoleecion de restos fósiles no presenta prueba plena
de la gradnclon y mutaclon do las formas vivas? AUlHluC las
Invosügacioríos geológicas han revolado índudublcmcntc la
cxistoncla primlüva de muchos lazos, uniendo mucho más I~

numerosas formas de Vida, no dan las muchas gradaciones in­
Iinitnmcntc delicadas entro las especies pasadas y presentes
que la tcoda l'e(tuiere; J esta es 1aoh]ecion nuis óhvia entre
las muchas que contra ella pueden prc-ontnrsc. ¿Por qué, acle­
mus, grupos enteros de especies vecina.. nparccen, aunque la
ma) 01' parte de las veces esto sea falso, presentándose repen­
tinamente en los sucesivos periodos geológicos? AUlH!Ue sa­
bemos ahora que los séres orgánícos npnrccíoron en esto
globo en un período Incalculablemente remoto, mucho ántcs
de depositarse la capa más baja del sistcmn camhrío ¡.por qué
no encontramos debajo de esto sistema grandes musas de ca­
pas llenas de restos de los progenitores de los fósiles cam­
In los? POl'(1uo segun nuestra teoría, preciso es que esas capas
hayan sido depositadas en alguna parto en esas épocas anti­
guas y complctumcnto desconocidas de la hístorlu del mundo.

Solamente puedo responder á es las preguntas y objeciones
en la. suposicion de quo el registro geológico es mucho más
imperfecto dc lo que la mayor parte de los geólogos creen. El
número de ejemplares en todos nuestros muscos es absolu­
tamente tanto C01110 nada, comparado con las generaciones sin
cuento de especies innumerables <IuO han existido ciertamen­
te. La forma madre de dos 6 más ospocíes cualesquiera, no
sería en todos sus caracteres directamente intermediaria entre
su descendencia modificada, como no lo os la paloma torcaz en
hucho )' cola entre sus dcscondícntoa las palomas buchona. y
colípava. Xo podríamos reconocer una especie corno madre de
otra más modificada, si tuviéramos que examinar las dos muy
de cerca, sí ménos que poseyéramos la 111U)'Or parte do los la­
zos intermedios, y á causa do la imperfcccion del registro gco-
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lógico, no tenemos derecho :'t esperar tantos eslabones. Si dos
ó tres ó todavía más formas de enlace se descuhrlorun, sedan
simplemente colocadas por muchos naturalistas como otras
tantas especies nuevas, por pequeñas que fueran sus diferen­
cias, sobre todo si se encontraban en diferentes subcapns goo­
lógicas. Podrinn nombrarse numerosas formas dudosas cxis­
tontos que probablemente son variedades; poro ¿quién proton­
dcrá que en las edades futuras han de descubrirse tantos esla­
bones Iósilos fIue dejen ú los naturalistas en disposicion de de­
cidir si deben ó no llamarse varlcdndcs estas formas dudosas?
Solamente una pequeña parte del mundo ha sido explotada
geológicamente: solamente séros orgánícos de ciertas clases
pliCUen ser cóñservados en e:;,ltldo fósil al ménos en-un gran
número. Muchas especies, una vez formadas, jamás sufren
cambio ulterior, sino que se extinguen sin dejar descendientes
modificados, y los períodos durante los cuales las especies han
experimentado modificaciones, aunque largos medidos por
años, han sido probablemente cortos comparados con aquo­
llos durante los cuales conservaron dichas especies la misma
forma. Las especies dominantes y que ocupan grandes r('~io·

nos, son las que varían mús y con mas frecuencia; )' las vnric
dalles son tí. menudo locales al principio, contribuyendo ambas
causas ~~ hacer ménos probable el doscubrlmícnto de eslabones
intermedios en una íormacíou cualquiera. Las varícdndcs 10­
culos no se dlsominnrán pOI' otras regiones distantes hasta os·
tal' considerablemente modificadas y mejoradas; y cuando 50

han esparcido y son descubiertas en una formacion geológica,
aparecen como si hubieran sitio creadas allí repentinamente,
~' serán clasificadas sencillamente como especies nuevas. La
may 01' parte do las formaciones han sido intermitentes en su
aournulacíon, y su duración probablcmouto más corta que 1<1.
duracíon media do las formas específicas, Las formaciones su­
cesivas están en la mayor parte do los casos sopnradns entre sí
por grandes intervalos de tiempo en blanco; pues por regla
general, solamente pueden acumularse Iormacioncs Iosllifcrns
de bastante espesor P:ll'.l resistir la dogradacíou ulterior en
donde so ha depositado mucho sedimento sobre el lecho del
mal' en vía do descenso, Durunto los periodos nltomntlvos do
cle\'acion y ele nivel cstacionru io, el registro estará general­
mento en blanco; durante estos últimos períodos, es probable



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

536 OniGBN DE LAS ESPECIES

que haye habido más variabilidad en las formas de vida, y du­
rante los períodos do depresion, más extlncíon de las mismas.

Con respecto á la carencia de capas ricas en fósiles debajo
de la formacíon cambría, puedo recurrir solamente á la hipó­
tesis dada en el capítulo X, tÍ saber: que aunque nuestros con­
tinentes y océanos hayan estado durante un período enorme
próximamente en las mismas posiciones que hoy tienen, no
tenemos razones para asegurar que IH\)'a sucedido siempre lo
mismo; por consiguiente, puede haber enterradas debajo de
los grañdes océanos formaciones mucho más antiguas que las
que ahora se conocen. En cuanto á que no haya sido suficiento
el tiempo transcurrldo desde que so consolidó nuestro planeta
para la supuesta cantidad de cambios orgánicos-e-y esta objc­
cíen presentada por sir William Thompson, es prohablcmcnte
una do las más graves hechas hasta hoy-c-únlcamcntc puedo
decir; primeramente cIue no conocemos la rapidez medida en
años con que cambian las especies, y luego que muchos fllóso­
íos no están dispuestos todavía ¡Í, admitir que conozcamos lo
suflciontc la constitucion del unlvcrso ni del interior de nucs­
tro globo para especular con seguridad sobre su duraclon pa­
sada.

Todos admitiremos que el registro geológico es imperfecto;
pero que es imperfecto hasta el grado que nuestra teoría exige,
pocos estarán dispuestos á admitirlo. Si consideramos interva­
los do tiempo bastante grandes, declara plenamente la geología
que las especies han cambiado todas; y han cambiado de la
manera requerida por la teoría, porque han cambiado poco á
poco y gradualmente. En los restos fósiles de las Iormncioncs
consecutivas vemos claramente esto, pues que invariablemente
están mucho más Intimamcnto relacionadas unos con otros
que los Iósilos de formaciones muy separadas.

Tal es la suma de las varias objeciones y dificultades prin­
cipalcs que pueden presentarse justamente contra la teoría; y
)'0 he recapitulado ahora brevemente las respuestas y expli­
caciones que en cuanto á mí so me alcanzn pueden darse. He
experimentado durante mucho tiempo el demasiado peso de
estas díflculíades para que yo ponga en duda su Importan­
cia. Pero es digno do notarse especialmente, que las objccio­
nes más importantes so refieren á cuestiones en las cuales
estamos rcconocídamcnto ignorantes hasta el punto de no sa-
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ber cuán ignorantes somos. No conocemos todas las gradacio­
nes de transicíon posibles entre los órganos más sencillos y
los más perfectos; no puede pretenderse que sepamos todos
los variados medios de dísu-íbuclon durante el largo trans­
curso de los años, ni cuán imperfecto es el registro geológico,
Sérias son estas diferentes objeciones, pero ú mi juicio, no son
de ninguna manera suficientes para derribar la teoría de la
descendencia con modificaciones ulteriores.

Volvamos ahora al otro lado del argumento. En la domestici­
dad vemos mucha varlabilulad motivada ó excitarla cuando mé­
nos por cambios en las condiciones de vida; pero las más veces
de modo tan oscuro, cIue ten tados estamos II consídorar que hay
espontanoldnd en las vuriacloncs. La vm-iubilidnd está regida por
muchas leyes complejas. Crccírnicnto corrclativo , compcn-a­
cien, aumento de uso ó desuso de 1'1s pnrtos, y accion definida
de las condiciones exteriores. Hay mucha dificultad para ave­
riguar en qué proporcíon se han modificado nuestras produc­
ciones domésticas, peeo sin riesgo podernos inferir que lo han
sido en grun rncdída, y cIue las modillcucioncs pueden hcrcdnrso
durante largos períodos. En tanto que las condiciones de vlda
permanezcan las mismas, tenemos motivo para creer que una
modlflcaclon que ya ha sido heredada en muchas generaciones,
puedo continuar siéndolo durante un número casi infinito de
éstas. POl' otra parte, tenemos pruohns de cIlle la varlabllidnd,
cuando ha entrado una vez en juego, no cesa cn un período
larguíslmo en la domesticidad. ~i sabemos (Iue cese nunca,
porque todavía nuestras producciones domóstlcas más nnüguas
producen de vez en cuando n uovas variedades.

La varíahllldud no es rculmcuto cau-ada por el hombro; lo
único que éste hace c-; exponer sin intonclon los sércs orgáui­
cos á condiciones ele vida nueyas,)' cntóncos la naturaleza obra
sobro la orgnnlzaclon y la hace vurinr. Poro el hombro puedo
escoger y escoge las varíacloncs qne la nnturnloza le da, y de
esta manera las acumula :í. medídn do su deseo. Así, adapta los
animales y las plantas en su propio beneficie ~. para su uso­
Puedo hacer esto metódicamente, ó puede hacerlo sin darse
cuenta, conservnndo á los lndlvlduos mús útiles ó que más le
gusten, sin intcnclon alguna de alterar la casta. Es dedo qlle
puede inl1uir erandcmcutc en el cnr.lctcr de una cnstn , oseo-

.':\

gícndo en cadn gcncruclon succslvn dífcrcncíus i ndivldunlcs tan
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pequeñas, que pasen dosapercíbidas tí. la vista del inexperto.
Esto procedimiento inconsciente do sclcccíon, ha sido el prin­
cipal agente en la Iormaclon de lns castas domésticas más dis­
tintas y útiles, ~ruchas castas producidas por el hombre tienen
mucho dcl carácter do especies naturales, como lo prueban las
íntrlncadas dudas sobre si muchas de ellas son varlcdadcs Ó es,
pecios distintas en su origen,

No ha)' razon para que los principios que han obrado tan
eflcazmonlc.cn la domesticidad, no hayan hecho lo mismo en la
naturaleza, Al VOl' sobrevivir los lndlvíduos y razas favorecidos
durante la slcmpre incesante lucha por la existencia, tenemos
una forma de selcccion poderosa, y continua en su accíon. La
lucha por la existencia es consecuencia inevitable de In. alta ­
proporción geométrica del aumento que es eomun á 1.od05 los
séres orgánicos. Prueba el cálculo esta alta proporción en el
aumento, y la conflrmalo rápldamcuto quo se multiplican mu­
chos animales ó plantas durante una sucoslon de estaciones fa~

vorablcs, y cuando se aclimatan en nuevos paises. Nacen mas
individuos que los que cs postblo que sobrcvívan. Un grano en
un platillo de la balanza puede determinar qué individuos son
los que han de vivir y cuáles los que han de perecer: (IUÓ va­
riedad ó especie ha de aumentar el número, y cuál ha de disrni­
nuir 6 finalmente llegar ú extinguirse. Como los individuos de
la misma especie entran en todos conceptos en más intima com­
potcncla unos con otros, la lucha entre cllos scrá gcnoralmcnto
la nuis rigorosa; será casi igualmente rigorosa entro las varioda­
des de la misma especie, y vcndr.i despuos en este ónlcn de rígor
la competencia entre las especies del mismo género. POi' otra par­
te, la lucha sorú Ú menudo severa entro séres remotos en la C~­

cula do la naturaleza. La mús pequeña ven laja en ciertos indi­
viduos en una edad cualquiera ó durante una cstnclon dctor­
minada, sobre aquellos con los cuales ontrnn en competencia,
ó la mejor adnptacion en un grado, por Insignlflcante que sea,
ú las condlclones físicas que los rodean, harán incllnav.nudun­
do el tiempo, en su favor la balanza.

En los animales C{UO tlcncn sexos separados, habdl en la ma­
yor parle de los casos, lucha entro los m.ichos pnra la poscsíon
ele hu; hembras. Los machos más vigorosos, ó aquellos fItle
hayan Iuchurlo con müs éxlto con sus condiciones de vida, de­
[arún genernlmente más progenie. Pero el éxito dopcudcr.i
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nuchas veces do tonel' los machos armas especiales ó medios
le defensa ó encantos, y una pequeña ventaja dará la vic­
.oria.

Oomo la geología proclama claramente que cada país ha
.xpcñmcntado cambios flsicos grandes, era de esperar (Ille los
.éres orgánicos hubiesen variado en la naturaleza de la misma
nancra que han variado en la domcstlcidad; y sería un hecho
inexplicable que la solccclon natural no hubiera tomado parte
rabicndo habido alguna variabilidad en la naturaleza. Se ha
iílrmado ¡'l menudo, pero no hay modo de probarlo, que es
rna cantidad estrictamente limitada la. suma posible de varia­
iíon en la naturaleza. El hombre, aunque obrando sobre los
)aracteres externos sólo, y las más veces caprichosamente,
modo producir en poco tiempo un gran resultado, juntando
llfcrcncias meramente individuales en sus producciones do­
nésticas; y todo el mundo admito que las especies presentan
Iifcrcncias individuales. Pero adenias de estas diferencias, re­
conoccu todos los naturnllstas que existen variedades natura­
les, ¡t las cuales se consklorun lo suficientemente distintas
para merecer que se las tenga en cuenta en los trabajos sistc­
nuuícos. Nadie ha trazado una clara distincion entro las difo­
rcucias lndlvídualcs y las variedades poco marcadas, ó entre
las variedades perfectamente marcadas y las subospccics ')' es­
pecios. ¡Qué multitud de formas existen en continentes separa­
dos y en diferentes partes del mismo contlncntc, cuando están
divididas por barreras de cualquier clase, y en islas aparladas,
Ias cuales son colocadas por algunos nnturulistas expertos
como vurlcdndes, pOl' otros como razas gcogr.ulcas y subespe­
eles, y POl' otros como cspcclcs distintas, aUlHIue muy ver­
canal>!

Si, pues, varlan los animales y las plan las, úun cuando sea
muy poco Ó ml1~' lentamente, ¿pOI' qué no se han de conservar
~. acumular por medio de la selección natural 1.\8 variaciones Ó

diferencias individuales que sean de cunlqulcr modo ventajo­
sas, ó lo que es lo mismo, pOl' (PIÓ no han de sobrevivir los
más aptos? Si el hombre puede con paciencia escoger las va­
riaciones que le son Miles, ¿POI' qué en las condiciones com­
plejas y cambian les de la vklu no han de nacer v.u-íncíonos
útiles para los productos vivos de la nnturnlozn. lIue sean con­
servadas pOl' medio de la solcccion? ¿,Qué límite puede ponerse
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á esto poder, que obra durante largas edades y que hace un
rígido escrutinio de toda la consütucíon, estructura y hábitos
do cada criatura, favoreciendo lo bueno )' desechando 10 malo?
No puedo ver limito á esto poder de adaptar lenta y admira­
blemente cada forma ~í. las más complejas relaciones de vida.
La teoría de la solecclon natural, áun cuando no miremos más
allú de estos límites, parece ser probable en el más alto grado;
he recapitulado ya todo lo imparcialmente que he podido las
díflcultndos y objeciones en contra; pasemos ahora ¡'~ los hechos
espocialos en pro de la teoría,

Segun la teoría de quo las especies solamente son variedades
fuertemente marcadas y permanentes, y de que cada especie
existió primero como variedad, podemos comprender por qué
no es posible trazar una línea de dcmarcacíon entro las espe­
cies, que se suponen comunmcnto producidas por actos dc crea­
eion especiales, y las variedades quo so reconoce q ne han
sido producidas por leyes secundarias. Con esta misma opí­
nion podemos entender cómo es que en una reglen donde so
han producido muchas especies de un género, y en donde en
la actualidad florecen, presentan estas mismas especies muchas
variedades; porque donde la Iorrnacion de especies ha estado
en actívldnd, es de esperm' por regla general cncontrarln toda­
vin funcionando; r esto sucedo con tal de que las variedades
sean especies incipientes. Pero hay todavía mús: las especies
de los géneros más grandes que producen mayor número de
varlcdadcs ó especies incipientes, conservan en cierto grado el·
carácter de variedades; porque es mucho menor la suma do
diferencias entro ellas que la que huy entro las especies de
géneros más pequeños. Las especies íntimamente próxímas
tamhlcn de los géneros más grandes, tícnon al parecer una
dlstríbucíon restringida, y p01' sus afinidades están reunidas en
pequeños grupos alrededor de otras especies-en ambos con­
ceptos asemejándose á las variedades; son estas relaciones
extrañas segun la teoría de que cada especie fuó creada inde­
pendientemente, pero Iácllos de entender si toda especie ha
existido primero como variedad.

Como cada especie tiende á aumentar desordenadamente do
número por su proporcíon geométrica de reproduccion, y como
los descendientes modificados do cada especie podrán numen­
tarso tanto más, cuanto más diversificados sean sus hábitos y
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estructuras, ';l puedan por lo mismo apoderarse do muchos y
muy diferentes lugares en la economía de la naturaleza, habré
una tendencia constante en la seleccion natural para conservar
la descendencia más divergente de una cspocío dada. Por esto,
durante una marcha de rnodiflcacíon continuada pOI' mucho
tiempo, las pequeñas diferencias características de las varicda­
des de la misma especie tienden ¡Í aumentarse, hasta llegar l't

ser diferencias carnctcrísticns más graneles de las especies del
mismo género. Vnrícdades nuevas r mejoradas suplantarán y
cxtcrmínarán inevitablemente á las más viejas, ménos mejora­
das é intermedias, y de este modo las especies se vuelven en
gran medida objetos definidos y distintos. Las especies domi­
nantes que pertenecen Ú g'l'UPOS más grandes dentro de cada
clase, tienden ú dar origen (t formas nuevas ). dominantes; de
modo que cada gl'an gl'llpO tiende ú hacerse todavía más gran­
de y al mismo tiempo müs divergente en carúctor. Pero como
todos los grupos no pueden seguir así creciendo, porque el
mundo no los sostendría, los más dominantes derrotan lÍ los
qlle los son ménos. Esta tendencia en los grnndcs gl'Upo<¡ Ú se­
guir aumentando de tamaño y dlvcrgicndo en carácter. junto
con la contingencia inevitable, de mucha extincion, explica el
arreglo do todas las formas de vida en grupos subordinados tÍ

grupos, todos dentro de unas pocas grandes clases que han
prevalecido en todos 108 tiempos. Este grnn hecho de la ngru­
pacíon de todos 108 sércs orgánicos bajo lo (IUC se ha llamado
el sistema natural, es con la teoría de la crcncíon absolutamente
inexplicable.

Como la selccclon natural obra solamente ncumulrmdo varin­
clones ligeras, sucesivas y fuvornblos, no puedo producir mo­
dificaciones grandes 6 súbitas; solamente puedo obrar ú pno;os
cortos y lentos; por esto es inteligible segun esta tcorln el cánon
de Natura non [acii eallum, quo tiende Ú confh-mnr todo p1'o­
gl'eso que hacernos on nuestros conocimientos. Podemos com­
prender por qué en la nnturalczn so consigue el 111 ¡..mo fin gc­
nornl pOI' una divorsidnd casi infinita de medios; porque toda
singularidad, una vez ndquiridn, es hcrcd-ula pOI' mucho tiem­
po )' estructuras y~ modiflcadas de muchas maneras direrel~­

tes, tienen que adaptarse al mismo propó-iito general. En resu­
men; podemos comprender por qué la naturnlczn es pródign en
variedad, aunque tacaña en innovncion. Pero no hay h011115ro
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que pueda explicar por qué había de ser esto ley de la natura­
loza, si cada especie hubiera sido independientemente creada.

Muchos hechos más son, ;í mi pnrcccr, explicables con estu
teoría. Cuán extraño es que un pájaro que tiene la forma do un
pícnmadcros busque los insectos en la tlorrn; que los patos de
tierras altas, que rara vezó nunca nadan, tengan palas empal­
madas; que un pájnro en forma de tordo busque )' so ahmonto
con insectos subacuáücos, y que un petrel esté douulo do h 'tlli­
tos )' estructura convenientes parn la vida de una oca, y nsi
en ínnuuiccnblos casos más, Pero seg'un la toorln de fllLe ("ada
especie constantemente íratu de uumontar de número. y que la
sclocclon natural eslA pronta sícmpro para adapta!' ;'t sus des­
cendlcntcs, ({ue poco ;'t poco varían, ú los lugnrcs poco ocupa­
dos en la naturnlozn. dejan (le sor estos hechos cxtruños , y
úun podían haber sido previstos.

Hnstn cierto punto podernos entender pOI' qué hay tanta
bellozn en to.l« la natur.iloz.»; supuesto que esto puedo sor
atribuido en mucho á la inllucncla de la selecciono Quo la he­
lloza no e3 unívcrsal , segun nuestras ideas sobro ella, cosa
es que ndmltirn todo el (1110 /'>0 fijo en algunas culebras ve­
ncuosas , en algunos peces )' en ciertos murclélagos horri­
hlcs, 'l uo son innobles caricaturas de la capa humana. La
sclccclon sexual ha dado los COIOI'OS nnis brillnntcs, 10.-; COI'­

los rn.is elegantes )' otros adornos á los machos, ). ulgunas
voces ;'t lo..; dos sexos do muchos pájuros, mariposas y otros
nnímalcs. En los pájaros ha hecho que la voz do los mn­
chos sea muchas veces musical para la hembra, como tnm­
hien para nuestros oídos. Las flores ). las Irutas han sido he­
chas mil)' vlsíblcs con colaros brillantes que contrustnn con
el verde follaje, con ohjelo do ({UO las flores puedan SOl' J'ú­
cllmcnto vlstus, vlsltadas y fecundadas por los insectos, y sus
semillas diseminadas por los pájaros. Oómo acontece lluO cier­
tos colores, sonidos y Iorrnas, producen placer al hombro y á

los animales inferiores; esto os, cómo se adquirió primero )' en
su forma más simple el sentido do la belleza, no lo sabemos,
como tampoco por qué ciertos olores y sabores llegaron Íl sor
agradables por voz primera. .

Oomo la selección natural obra por competencia, adapta y
mojara á los habitantes de cada país en rolacíon solamente con
los domas habitantes del mismo; así, que no debernos cxpcrl-
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mentar sorpresa si una especie de un país cualquiora, aUIHIUc

se suponga p01' la tcorla ordinarüi (IUU ha sido croada y espe­
cialmente adaptada para aquel país, sea derrotada ~' suplan­
tada por los aclimatados productos de otra tierra, Xi hay de
que nos maravillemos en que todos los designios de la natu­
raleza sean absolutamente perfectos, en cu .nto nosotros pode­
mas juzg.ulo, como en el caso del mismo ojo humano, y pOI'­
que algunos de ellos parezcan detestables ;\, nuostrus ideas "o­
bre la propiedad ó convcnlcnc¡n. Xo debernos muravillumos de
que el a,~ui.ion do la ubc]a, cuando lo emplea contra un enemi­
go, produzca la muerte do la misma abcjn ; de (Iue se produz­
can zúngnnos en tan gran número pnra un solo acto, siendo
dcspuos muertos pOI' sus hermunns cstéi-ilcs; del asombroso

. despilfarro de pólon en nuestros abetos; del odio di-Iintivo que
tiene la reina abeja húcia sus propius hijas Iccundu-.; de que
los iclineumonidtui vivan y se alimenten dentro de los cuer­
pos vivos de las orugas, ó de otros casos semejantes. Lo que
vcrdudcrnmcntc es maravilloso en la teoría de la selcccíon na.
turnl, es que no se hayan descubierto m \'s casos de falta de
porfcccion absolutn.

Las complejas y poco conocidas leyes (Iue rigen la produc­
cion de 1,1"; variedades son las mi-mas, en cuanto nosotros po­
demos juzgnr. (Iue las leyes que han dirigido la producción de
11S especies dlstintas. En ambos C,150S parece CIllC las condicio­
nos Iislcas han producido ulgun efecto directo y definido, pero
sin que sea posible decir cuánto. As], pues, cuando las vuric­
dados ontrnn en una n ucva cstncion, toman ocasionnlmcntc al­
gunos do los caructcrcs propios de las especies de aquella esta­
don, Tanto cn las vuriodados como en Ins especies han pro­
ducldo, al paroccr, el uso y el desuso un efecto cousidcrnblc;
porque e'> imposible rcsistlr l\ esta conclusion cuando mira­
mas, pOl' ejemplo, al pato do cabeza redonda que tiene alas (1 uc
no lo sirven para "alar, casi en la misma condición que cn el
palo comun; ó al rueutuco minero, que cs algunas veces ciego,
y luego ú ciertos topos que de ordinario son ciegos, y tienen
los ojos cubiertos do piel, y cuando miramos ;\. los nuimnlcs
ciegos que habitan las cavernas oscuras de América y Europa,
En las variedades y en las especies, la varlacion corrclutiva
parece haber desempeñado papel muy importante; de modo
CJue cuando una parte so ha modiflcado , so han modificado
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tambícn ncccsnrlamcnto otras partes. Tanto en las variedades
como en las especies ocurren de vez en cuando los saltos atrtí.s
tí. caracteres perdidos de mucho tiempo, ¡Cuán inexplicable es
con la teoría de la creacíon la nparlcion accidental de raps en
los lomos y patas de las diversas especies del género caballo y
do sus híbridos! ¡Cuán sencillamente se explica este hecho,
creyendo que todas estas especies descienden de un progenitor
rayado de la misma; de igual modo que las diversas castas
de la paloma descienden de la torcaz azul y listada!

Con la teoría ordinaria de que cada especie ha sido creada
independientemente, ¿ POl' qué los caracteres cspceiflcos , ó
aquellos en que se dífcrcnclan entro sí las especies del mismo
genero, habían de ser más varlablcs que los caracteres genéri­
cos, en los cuales todas concuerdan? ¿Por qué, por ejemplo,
ha de sor más propenso á variar el color de una 1101' en una es­
pecie dada de un género cuando las otras especios del mismo
poseen flores de diferentes colores, que cuando las tienen del
mismo? Si las especies solamente son variedades hícn marca­
das, cuyos carnctoros so han hecho en alto grado permanentes,
podemos comprender esto hecho; POL'(Iue, desdo tIUC so I'mnH1­
caron de un progonitor común han vurlndo ya en ciertos ca­
ractcrcs, por los cuales han Ilc6,~do Ú ser ospccíflcarucntc dis­
tintas unas de otras; por lo tanto, estos mismos caructcrcs 50­

rán más ti propósito para variur olea vez que los genéricos que
se han heredado si 1 cambio durante un inmenso período.
Inexplicable es por la teoriu de la crcacion , POI'(IUO una parle
desarrollada de una manera mur Iucra del uso en una especie
sola de un género, y pOI' 10 mismo, y es dc.luccion éstu muy
nnturul, de grnn importancia para aquella especie, ha de ser
cmíuontomcnto susceptible de vm-íucion; pero, seg'un nuestra
teoría, osta parlo ha oxpcrlmcutudo, desde que las divorsas c::\­
pecios se ramificaron de un progenitor COl11un, una can íidad
dcsacostumhradu de variabilidad r rnodlflcacíon , )" pOL' lo tan­
to, podlamos esperar <Ille la parto fuera generalmente variable
todavía, Pero puedo dcsarrollursc una parte del modo más
raro, como el ala de un murciélago, y sin embargo no SOL' mús
variable que cualquiera otra estructura, si es común á muchas
formas subordinadas, esto os, si ha sido horcdndu por un pe­
ríodo muy largo; POi'(IlIe en esto caso se haln':t hecho constante
pOI'la sclocclon natural continuada durante mucho tiempo,
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Refiriéndose A los instintos, maravillosos como son algunos
de ellos, no ofrecen mayor dificultad cIlIe las estructuras cor­
póreas, segun la teoría de la selccclon natural do las sucesivas
modificaciones, ligeras pero ventajosas. Así, podemos entcn­
dor pOI' qué la naturaleza procede por grados al dotar ¡'l los di­
ferentes animales de la misma clase con diferentes instintos.
He intentado demostrar cuánta luz esparce el principio de la
gradacion sobre los admirables poderes arquitectónicos en la
abeja de colmena, El hábito entra á menudo, sin duda, en
juego en el modificar los instintos; pero ciertamente no es in­
dispensable, como vemos en el caso de los insectos neutros que
no dejan progenie que heredo los efectos del hábito de mu­
cho tiempo. Por la teoría de que todas las especies del mismo
género han descendido do un padre comun y han hororludo en
común mucho, podemos comprender cómo es que las especies
inmediatas, cuando están colocadas en condiciones muy dife­
rentes de vida, siguen todavía sobre poco más ó menos los
mismos instintos; pOI' qué los tontos de la Amérlcn meridional
tropical y templada fabrican SllS nidos con barro , como 1111es­
1L',U1 especies británicns. POI' la opinión de que los lustíutos

han sido lentamente adquiridos pOI' medio do la sclccciou na­
tural, no necesitamos maravlllarnos de que algunos ínsuntos
no sean perfectos )" estén expuestos ú equivocaciones, y de (Iue
muchos Instintos sean causa do sufrlmlentos para otros ani­
males.

Si las especies fuesen únicamente variedades bien mnreadas
y pcrmnncntes, podemos desde luego VCI' por-qué su dcsccmlon­
cía cruzndn sigue las mismas leyes complejas en sus gl'aLlos y
clases de parecidos ¡í sus padres -en ser nbsorbidas una en
otra pOI' cruzamientos sucesivos, y en lodos los otros lJllnlos­
pOI' el estilo (lile la descendencia cruzuda do varlcdudcs reco­
nocidas. Sería esta semejanza un hecho extrañe si las especies
hubieran sido indcpendienlemenle croadas y las variccludcs se
hubieran producido en vlrtud de leyes sccundurius.

Si ndmíümos que el registro geológico cs imperfecto hasta
un grudo extremo, cntóncos los hechos que esto registro da
apoyan fuertemente la tcoria do la descendencia con motllñca­
clones. Las especies nuevas se han ido prcson tanda poco ¡'L

poco Y POl' intervalos sucesivos, y el total de cambios, despucs
do intervalos iguales de tiempo, es muy úifcrontc en los d ifc-
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rentes grupos. La extinción de las especies y de grupos onto­
ros de especies que ha desempeñado papel tan importante en
la historia del mundo org.inlco es consecuencia casi inevitable
del principio do la soloccíon natural, por el cual las formas
viejas son suplantadas por otras nuevas y mejoradas. Cuando
la cadena de la creación ordlnaria llega una vez á romperse
no reaparecen ni las especies ni los grupos de especies. La difu­
síon gradual ele las formas do minautcs con la lenta modifica­
cien ele sus descendientes hace (Iue las formas de vida, des­
pues do la,rgos intervalos de tiempo, aparezcan como si hubie­
ran cambiado símultñnoamcntc en todo el mundo. El hecho de
que los restos fósiles de cada Iormacion sean en algun grado
intermedios en carácter entre los fósiles de las Iormacioncs de
arriba y de abajo, queda sencillamente explicado por su posi..
cían Intermedia en la cadena de la descendencia. El g'l'an he­
cho de que todos los sércs oxtiuguidos puedan ser clasificados
con todos los sércs recientes, es consecuencia natural de ser los
sércs vivos y extinguidos la descendencia de padres comunes.
Como las especies generalmente han divcrgido en carácter du­
rante un largo transcurso de dcsccndcncla y modificaciones, po­
demos entender por (IUÓ sucede que las formas más antiguas 6
primeros progenitores de cada grupo ocupan tan ú menudo una.
posicion algún tanto intermedia. entre los grupos existentes. Se
considera. á las formas recientes generalmente como más altas
en su conjunto que las formas antiguas en la escala de la.
organlzaeíon; y así debe de ser, puesto que las formas más re ..
cíentos y mejoradas han vencido á las más viejas y ménos me..
joradas en la lucha por la existencia; habiendo tenido tambíon
generalmente sus órganos más especializados para funciones
diferentes. Perfectamente compatible es este hecho con que
haya numerosos séres que conserven todavía estructuras sim..
ples y muy poco perfeccionadas, propias para condicioncs sím­
pIes de vida: es de igual manera compatible con que haya for..
mas que hayan retrocedido en la organízacíon, por haberse
hecho en cada período de descendencia mejor adecuadas para
hábitos de vida nuevos y degradados. Por último, la ma­
ravillosa ley de la larga duracion de formas inmediatas en
el mismo continente de los marsupiales en Australia, de los
desdentados en América y de otros casos semejantes, es in..
telígíblc , porque dentro del mismo país estarán íntima"
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mento unidas por descendencias las existentes y las cxtin­
guidas,

Píjándonos en la distribucion gcogr.iflca, si admitimos que
ha habido durante el largo transcurso do las edades mucha.
omlgracíon do una parte del mundo ¿t otra, debida ú camlnos
autcriorcs climatológicos y geográficos, y ú los muchos medios
ocasionales y desconocidos de dispersión, podemos entender
ontóncos por la teoría de la dcsccndoncia con modrflcacíoncs
la mayor parto de los grandes hechos prlncipalcs en la drstri­
huclon. Podemos VOL' pOL' qué hay un paralelismo tan notable
en la dístríbucion do los sércs orgánicos en el espacio, y en Sil

sucesión geológica en el tiempo; por qué en uno Y otro caso
los séros han esLado unidos pOL' el Iazo do 1.1. gcnoracion OL'(b­

narla y los medios de modiflcacion han sido los 1111:>mos. Ve­
mas el completo significado del hecho maravilloso que ha sor­
prendido ú Lodos los viajeros; ú saber: que en el mismo conti­
nente, en las condiciones m.is diversas, con calor y frio, en la
montaña y en el llano, en los desiertos y en los pan lanas, la
mayor parte do los habitantes, dentro de cada gran clase, es­
tán claramente relacionados, pues son los descendientes de los
mismos progenitores y primitivos colonos. Con este mismo
principio de la. emlgracíon primera, combinada en la mayor
parto de los casos con la modiflcaclon , podemos entender, con
la ayuda del período glacial, la identidad do unas pocas plan­
tas y la íntima alianza de otras muchas en las montañas más
distantes y on las zonas' templadas del Norte y del SUL'; y de
igual manera la íntima alianza de algunos habitantes del mar
en las latitudes soptentrlonales y mcrídíonales templadas, aun­
que estén separados por todo el Océano íntcrtropical . SL bien
dos países pueden presentar condlcloncs físicas tan intuna­
mente semejantes como requieren siempre las mismas espe­
cies, no debe causarnos sorpresa que sean sus habitan Les muy
diferentes si han estado durante largo tiempo completamente
separados unos de otros; porque como la relación de org..mismo
á organismo es la más importante de todas las relaciones, y
como los dos países habrán recibido colonos en varios perio­
dos y en diferentes proporciones de algun otro país, ó rccipro­
camento uno de otro, el curso do la modíflcacíon en las dos
áreas habrá sido inevitablemente diferente.

Con esta teoría de la cmlgraclon y modificaciones consiguicn-



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

548 onlcsx DE LAS ESPECIES

tes, VOUlOS por qué las islas oco.uticas están hnhitndns solamente
pOl' pocas especies; 1'01'0 pOl'<IlIO entre éstas son muchas pocu­
llaros ó cndémíoas. CJ¡U'[l1l10Ilte vemos por qué las especies <Iue
pertenecen á aquellos grupos de animales que no pueden CI'U­

zar anchos espacios del Océano como las ranas)' los mamíferos
terrestres no habitan las islas oceánicas: y porque, por otra
parte, especies nuevas y peculiares de murciélagos, animales
que pueden ntrnvosm- el Océano, se encuentran á menudo en
Islas muy dlstuntos de todo continente. Casos tales como la pro­
sOlida de cspoeles pccullurcs de murclclugos en las islas occú­
nicas, y la ausencia de todos los domas mamíferos terrestres,
son hechos complctamonte inoxpl loables con la tcoria de los nc­
los Independientes de cronclon.

La existencia de especies Inmodlutas ó roprcsontaüvas en <103
áreas dadas, implica, segun la teoría de la descendencia con
modiflcaciones, que las mísmns formas madres hahitarcu pri­
mltlvamentc ambas iU'C:lS; ~. casi invariablemente encontramos
que dando quiera que muchas especies cstrochamcnto inme­
diatas habitan dos áreas, algunas especies idónticas son toda­
vía comunes en una r en otra. Donde quiera (IUO ocurren mu­
chas especies íntimamente unidas aunque distintas existen
de igual manera Iorrnas dudosas ~. variedades que pertenecen
l\ los mismos grupos. Es una regla muy general que los hnbí­
ínntos de cada área están relacionados con los del origen más
próximo, do donde puedan haber procedido los emigrantes,
Vemos esto en la sorprenden le rclncion de casi todas las plan­
tas y animales del archipiélago do los Galápagos, do Juan Fer­
nandez y do otras islas nmcrícanus, con las plantas y animales
de la vecina tierra firme do América, y do las islas del archi­
piélago de Cabo Verde y de otras nfricanns con los del conti­
nente africano. Debe admitirse que estos hechos no tienen ox­
pllcacíon con la teoría de la croacion.

Como ya hemos visto, el hecho de que todos los sércs orgá­
nicos pasados y presentes pueden ser distribuidos dentro de
unos pocas grandes clases on grupos subordinados á grupos, y
ocupando los grupos extinguidos un lugar entro Ios''grupos re­
cientes, os inteligible por la teoría do la seloccion natural, y
de sus accidentes de oxtlnolon y dívorgcncia do carácter, Con
esto mismo prlnclplo vemos por qué son tan complejas y tor­
tuosas las allnldndcs mutuas do las formas dentro de cada cla-
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se; vemos por qué ciertos caracteres son mucho m.is útiles que
los otros para su clasiflcaclon; por qué los carnctcros de ndapta­
cían, aunque de importancia sin rival para los séros, la tienen
en la clasíflcacíon escasa ó ninguna; por qué los caracteres (Iue
se derivan de partes rudirncntarlas, aunque inútiles para los
sércs, Ron Ít menudo de alto "alar en las clasificaciones; y pOI'
qué los caracteres embríonnríosson frecuentemente entre todos
los IIue más valen. Las afinidades reales de todos los séres org:'l­
nicos en contrn-distincion con sus parecidos de nrlaptaclon, son
debidas ¡'t herencia 6 comunidad de descendencia, El sislcma
natural es un arreglo genealógico, cuyos grados de diferencia
están marcados por los términos, variedades, especies, géneros,
familias, otc., ). tenemos que descubrir las líneas de dcscendcn­
cía por los caracteres más permanentes, cualosqulcrn (Iue ellos
sean, y por pequeña importancia vital que tengan,

La figura semejante de los huesos en la mano del hombre
ala del murciélago, aleta del cuerpo marino y pata del caballo,
el formar el mismo número de vértebras el cuello de la girafa
':1' el del elefante, )' otros hechos innumerables por el estilo. se
explican en seguida por la teoría de la descendencia con lentas
y pequeñas modificaciones sucesivas. La semejanza de corto en
el ala y pata de un murciélago, aunque una y otra so empleen
en objetos tan dllorontos, en las bocas y patas de un cangrejo,
en los pétalos, estambres )' pistilos de una 1101', es de igual
modo ). en grnn medida inteligible pOL' la teoría de la moditl­
cacion gradual de las parles tí órganos que fueron en su origen
iguales en un progenitor remoto de cada una de estas clases.
Por el principio de que las variaciones sucesivas no sobrevic­
non siempre en una edad temprana, y son heredadas en un pe­
ríodo de la vida correspondiente, claramente vemos por qué los
embr-iones de los mnmlícros, pájaros, reptiles y peces, son t.m
íntimamente semejantes y tan diferentes las formas adultas.
.Debemos dejar de marnvillnrnos de que el cmbrion de un mi­

mifero ó de un pájaro <t uo tiene cIue respirnr airo, tongn hendí­
duras bronquíalcs y arterias en forma de presillas, como la~ de
un pez que tiene que respirar el aire disuelto en el agua, con
la ayuda de bronquios bien desarrollados.

El desuso, ayudado ¡\ veces por la soloccíon natural, hahl'¡\
reducido ú menudo los órganos que se hicioron inúl ilos pOl' el
cambio de hábitos ó condiciones de "ida; y podemos entender,



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

550 ORiGEN DE LAS ESPECIES

aegun nuestra teoría, el sígníflcndo de órganos rudímcutarlos,
Pero el desuso y la soleeelon obrnrán generalmente en la cria­
tura cuando ha llegado ésta :.\ la madurez, y tiene que desem­
peñar toda su parte en la lucha por la existencia, y por consi­
guiente, tendrá poca íuflucncla en un órgano durante las prl­
meras fases de su vida; por esto el órgano no se reducirá ni so
hará rudimentario en esta edad temprana. La ternera, por
ejemplo, tiene dientes heredados que nunca rompen las encías
en las quijadas superiores, porque un progenitor antiguo tuvo
dientes bíon-dcsarrollados, y podemos creer que los dicntcs en
el animal Iormado, se redujeron primeramente por el desuso,
por haberse adaptado excelentemente la lengua, el paladar y
los labios por medio de la seleccion natural ¡'~ cortar la hierba
sin necesidad de aquellos; por esto en la tornera los dientes no
han sido afectados, y segun el principio de la herencia, en pe­
ríodos correspondientes han sido heredados desdo un período
remoto hasta estos días. Por la opinion de 'que cada organismo
con todas sus partes soparadas ha sido creado espocínlmcnto, os
completamente lncxplícnblo que los órganos que llevan el sello
más evidente de la inutilidad, tales como los dientes en la ter­
norn cmbrionnrín, ó las alas plegadas debajo de las scldnduras
de las alas de muchos cscarahajos, ocurran tan frecuentemente.
Puede decirse que la naturaloza se ha tomado el trabajo de re­
velar su plan de modificaciones por medio do órganos rudimen­
tarios de estructuras embrionarias y homólogas; pero somos
demasiado ciegos para comprendel' lo que quiere decimos.

He recapitulado ahora los hechos )r consideraciones que me
han convencido por completo de que las especies se han modi­
ficado durante un largo transcurso do descendencia. Esto se ha
realizado principalmente por medio do la solcccíon natural do
numerosas variaciones sucesivas pequeñas y Iavorablcs ; y do
un modo importante, por los efectos heredados del Uso y del
desuso do las partes; y de una manera no importante, esto es,
en rclaclon á las estructuras de adaptacíon pasadas y presentes,
por la accíon directa de las condicioncs externas y por varia­
ciones que, en nuestra ignorancia, nos parecen que nacen es­
pontáncamcnte. Resulta ahora, que yo primeramente daba me­
nos valor ú la frecuencia é importancia de estas últimas formas
de variacíon , quo llevan :'~ modificaciones permanentes de es­
tructura independientemente de la selección natural. Pero
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como mis couclusloucs se han desfigurado mucho últimamente.
y como se ha dicho que yo atribuyo la modiflcacíon de las espe­
cies exclusivamente ú la sclcccion natural , permítascmo obser­
Val' que en la primera edícion de esta obra ~. en las siguientes.
coloqué en un sitio muy visible, al terminar la íutroducclon,
las siguientes palabras: «estoy convencido de que la selección
natural ha sido el más Importante medio de modíílcacion, aun­
que no el excluslvo.» Pero de nada ha servido. Grande es
el poder de una constante mala ínterprctnclon ; pero la his­
toria de la ciencia demuestra que este poder no dura mucho
tiempo.

Apénas podrla suponerse que una teoría faba explicarla de
una manera tan satisfuctoría , como lo hace la de la selccoíon
natural , las varias grandes clases (le hechos más arriba espe­
cificadas, Recientemente se ha hecho la objeción de que este
método de argüir no es seguro, pero es un método usado al
[uzgar los acontecimientos comunes de la vida, y con frecuen­
cia empleado por los fil6sofos más grandes sobre la naturaleza.
Por él se ha llegado á la teoría onclulatoria de la luz; y hasta
muy recientemente, upénas si había una prueba directa que
apo~rara 1::1. creencia en el movimiento de rotacion de la tierra.
No es objecion válida que hasta ahora la cioncia no arroje luz
ninguna sobro el problema, mucho más elevado, del origen 6
esencia de la vida. ¿Quién puede explicar lo que es la esencia
do la atracclon do la gravedad? Nadie se opone hoy á seguir
los resultados consiguientes ú este elemento desconocido de la
atraccíon , sin embargo de que en otro tiempo acusaba Leib­
nitz ¡í Nowton do introducir «en la filosofía cualidades ocultas
y milagros.»

No creo quo haya razon bastante para que las teorías dadas
en este volumen choquen á los sentimientos religiosos de na­
die. Es satlsfactorio, pnra demostrar cuán transitorias son esas
impresiones, recordar que el mayor descubrimiento hecho por
el hombre, :í sabor: la ley de la atracclon de la gravedad fué
tarnblon atacado pOL' Loibnitz «corno subversivo dc la rcligion
natural y por Inferencia de l<~ revelada.» Un autor y teólogo cé·
lohre me ha escrito que «poco ¡Í poco ha aprendido :í compren­
der que os un concepto tan noble de la divinidad creer <IuO
Dios croó unas poca.. formas originales capaces do desnrrollarso
por sí mismas en otras necesarias, como creer que él tm o no-
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cesidnd de nuevos netos de crcacíon para llenar los huecos [m­
sados por la ucoion de sus loycs..

¿Porqué, podría preguntarse, hasta recientemente, casi t -los
los naturalistas)" geólogos más eminentes que viven, no :1'0­

yeron en In. mutabilidad de las especies? No puede aflrm I'SO

que los séres orgánicos en un estado natural no estén sorn .tl- '
dos ¡Í la varlnclon ; no puede probarse que e11 el transcurso le
largas edades el total de la varlacíon sea una cantidad In 1­
tadu; no se ha trazado todavía, ni puede trazarse, una dlst ".­
cion clara entro las especies y las varlcdadcs bien marcad q;
no puede sostenerse que las especies cruzadas entre si sean l.,­
variablemente estériles )' las variedades invariablemente Iór­
tilos, ó que la esterilidad sea atributo especial y signo de crea­
cion. La creencia de que las especies eran producciones ínmu­
tnbles , fué casi imprescindible, mléntras que se creyó que la
historia del mundo tenia una duración corta. Y nhora que he­
mos adquirido alguna idea del lapso de tiempo, estamos dema­
siado prontos para suponer sin pruebas que, el registro geoló­
gico es tan perfecto, que nos hubiera dado plena evidencia de
la rnutacíon de las especies, en caso de haberla experimentado
éstas.

Pero la principal causa ele nuestra repugnancia natural á ad­
miLir que una especie haya dado nacimiento ¡'t otras distintas,
es que siempre estamos reacios para reconocer grandes cambios
CU)'OS pasos no vemos; la dificultad es la misma que la que
tantos geólogos tuvieron cuando Lycll aseguró por primera
vez que se hablan formado grandes líneas de peñascos interio­
res y que se hablan cavado grandes valles por las causas que
todavía vemos funcionando. No es posible que el espíritu abar­
que el completo sígniflcado del término, siquiera de un millon
de años; no puede resumir y concebir los efectos completos de
muchas ligeras variaciones acumulados durante un número
casi infinito de generaciones.

Aunque estoy plenamente convencido de la verdad de: las
opiniones dadas en este volúmon en forma de compendio, no
espero do ninguna manera convencer 1\ los naturalistas expe­
rimentados, cuyas inteligencias están surtidas de una multí­
íud de hochos, todos vistos durante un gran transcurso de
años desdo un punto do vista enteramente contrarío al mio.
¡Es tan Iácll ocultar nuestra ignorancia bajo expresiones tales,
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como plan de creacion, unidad de tipo, etc., y pensar que da­
mos una explícacíon cuando únicamente resumimos un hecho!
Cualquiera cuya drsposicion le impulse á dar mas peso á las
dificultades por explicar, que ala explicacion de cierto número
de hechos, desechará seguramente la teoría. Pocos naturahstas
dotados de mucha flexibihdad de espíritu y que ya han empe­
zado á dudar de la inmutabilidad de las especies, podrán ser
influidos por este volúmen; pero yo miro Clt1l confianza al por­
venir. y que los naturalistas jóvenes que hoy empiezan podrán
considerar con imparcialidad ambos lados de la cuestiono Todo
el que se inclina á creer que las especies son mutables, hará
un buen servicio expresando concienzudamente su convíccíon ,
porque únicamente de este modo puede hacerse desaparecer el
cúmulo de preocupaciones que tienen abrumado este asunto.

Algunos naturalistas eminentes han publicado últimamente
su creencia en que una multitud de especies reputadas como
tales en cada género no son realmente especies; pero que otras
lo son, esto es, que han sido independientemente creadas. Paré­
cerne esto conclusion extraña. Admiten que muchas formas que
ellos mismos creyeron oreacíonea especiales hasta hace poco, y
que todavía son consideradas como tales por la mayoría de los
naturalistas, y que, por consecuencia, tienen todos los rasgos
externos característicos de verdaderas especies, han sido pro­
ducidas por la variacion y se niegan á hacer extensiva la misma
opinion á otras formas ligeramente diferentes. A pesar de todo,
no pretenden poder definir ni áun conjeturar cuáles son las
formas de vida creadas y cuáles las producidas por leyes se-­
cundarlas. Admiten la v.ariacion como una vera causa en un
caso, la desechan arbitrariamente en otro, sin dar una dístín­
cíon para los dos. Día vendrá en que esto Be presentará como
curioso ejemplo de lo ciegas que son las opiniones preconcebi­
das. Para estos autores, lo mismo es, alpareeer, un acto mila­
groso de creaclon que un nacimiento ordinario. ¿Oreen ellos
realmente que en innumerables períodos de la historia han re­
cibido ciertos átomos elementales la órden repentina de con­
vertirse en tejidos vivos? ¿Oreen ellos que en cada supuesto
acto de creación uno 6 muchos individuos fueron producidosf
¿Todas las infinitamente numerosas clases de animales y plan­
tas fueron creadas como huevos ó semillas ó ya completamente
desarrolladas? Y en el caso de los mamíferos ¿fueron éstos crea-
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dos llevando las señales falsas de nutrícion del útero de la
madre? Indudablemente aquellos que creen en la aparicíon 6
oreacíon de solamente unas pocas formas de vida 6 de una
forma sola, no pueden dar contestacíon tí. algunas de estas mis­
mas preguntas, Algunos autores han sostenido que tan fáeil es
creer en la croaclon de un millon de séros como en la de uno;
pero el axioma filosófico de )faupertuis de la menor ticcion
lleva el ánimo más voluntariamente <Í admitir el número más
pequeño; ~. ciertamente no debemos de creer que han sido
creados dentro de cada gran clase innumerables sércs con se­
ñales evidentes, aunque engañosas, de descendencia de un solo
padre,

Como momcrln de un estado anterior de cosas he con­
servado en los párrafos anteriores y en otras partes algunas
sentencias que dan {\ entender implícitamente que los natura­
llstas creen en la crcncion separada de cnda especie, y so me ha
censurado mucho por haberme yo expresado así. Pero induda­
blemente esta era la creencia general cuando salió <Í luz la pri­
mera cdiclon de la presente obra..\ntcs hablé A muchísimos
naturalistas sobro el asunto de la ovoluclon y jamás ni una
sola vez me encontré el menor tostímonío de simpatía. Proba­
ble es que ya entónces algunos creyeran en la ovolucíon: pero
ó se lo callahan ó se expresaban de una manera tan ambigua
que no cm Iácll entender 10 que pensaban. Ahora las cosas han
oamhíndo por completo y casi todos los naturallstns admiten el
gran principio de la. ovolucíon. Hay, sin embargo, algunos to­
davía que piensan que las especies han dado repentinamente
origen por medios completamente inexplicados tí. formas nue­
vas y totalmente diferentes. Pero como he intentado demostrar,
pueden oponerse pruebas de mucho peso tÍ que so admitan
grandes ~. bruscas modificaciones, Bajo un punto de vista cíen­
tífico y como camino de investigaciones ulteriores, poquísima
es la ventaja que se adquiere creyendo que so desarrollan re­
pentinamente, de una manera inexplicable, formas nuevas de
las viejas y muy diferentes, sobre la antigua creencia en la
ercacíon de las especies del polvo de la tierra,

Sc me preguntará hasta qué punto llevo yo la doctrina do la
modificacion de las especies. Cuestión es ésta difícil de respon­
del', porque cuanto más distintas sean las formas que consíde­
remos, tanto más se reducen los argumentos en favor do comu-
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nielad de descendencia en número y fuerza; pero algunos ar­
gumentos del ma)'or peso tienen grandísimo alcance. Todos los
miembros do clases enteras están en conexlon recíproca por
una cadena de afinidades, y todos pueden ser clasificados, se­
gun el mismo principio, en grupos subordinados :'t grupos; los
restos fósiles tienden algunas voces á rellenar Intermedios muy
grandes entre órdenes cxi ...tontos.

Los órganos en un estado rudimentario, dcmuevtran plena­
mente que algun primitivo progenitor los tuvo en condicion
de completo desarrollo; ). esto, en algunos casos. implica una
enorme cantidad de modíflcacíon en sus descendientes. En
clases enteras se Iorman "arias estructuras sobro el mismo
tipo, )' en edad muy temprana los cmhrlonos se parecen mu­
cho los unos Alos otros. PO[' esto mi-mo, ninguna duda me
cabe acerca de que la teoría de la descendencia con morhflca­
ciones, abraza :'t todos los mlomhros de la misma gran clase ó
reino. Creo yo que los animales descienden :í lo sumo de cua­
tro ó cinco progenitores solamente, )' las plantas de un nú­
mero igual 6 más pequeño.

La analogía me llevm-ín un paso más allá, ó sea á la creen­
cia de que todos los animales 6 plantas descienden de algun
prototipo. Pero la analogía puede ser un guía engañoso. A
pesar de todo, cuanto vive tiene mucho de cornun en su com­
posicion química, en su estructura celulru-, en sus leyes de
desarrollo, y en la exposiclou á influencias nocivas. Esto lo
Vemos hasta en un hecho ínsigníflcnntc, como que el mismo
veneno afecta con frecuencia de un modo semejan te á las
plantas y tÍ los animales; ó que e] veneno secretado pOI' la
mosca de bilis produce monstruosos crecimientos en la rosa
silvestre )' en la encina. En todos los sércs orgánlcos, excep­
tuando quizás algunos do los mús inferiores, parece ser la re­
producclon sexual esencialmente semejante. En iodos, en
cuanto hoy se sabe, la vesícula gel'minal es la misma ; do
suerte que iodos los organismos parten de un origen l'0t111111.

Aun considerando las dos divisiones principales, ;l saber: los
reinos animal y vegetal, cicrms forma'! inferiores son hasta
tal punto intermedias en cnráctcr , que los naturalístas han
disputado sobro ú qué reino dobcrinn se r rofcridns. Como el
profesor Asa Gray ha observado. «los esporidios )' otros CIlC'l'pOS

roproductívos de rñuchas algas inferiores, pueden ser consido-
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rados como teniendo al principio una existencia caracteristlcn­
mente animal, y luego inequívocamente vcgotal.» Por lo tanto,
segun el principio de la solcccion natural con dlvorgoucla de
cnrúctcr, no parece increíble que tanto los animales como las
plantas puedan haberse desarrollado desde alguna forma por el
e -tílo inferior é intermedia; ~. admitiendo esto, tenemos de igual
manera que admitir que todos los séres orgánicos que han vi~

vído sobre esta tierra, pueden ser descendientes de una sola
forma primordial, Pero esta deduccion está principalmente lm­
s ida en la analogin, y es indiferente que sea ó no aceptada,
Posible es, sin duda, como ~I. G, H, Lewes ha manifestado,
que en los primeros comienzos de la vida surgieran muchas
formas diferentes; pero si así es, debemos concluir que sola~

mente poquísimas entre ellas han dejado descendientes modi­
ficados; porque como recientemente he dicho con respecto {~

10:-:1 miembros do cada gran reino, tales como los vertebrados,
articulados, ctc., tenemos pruebas claras en sus estructuras
cmbrlonarins, homólogas ~' rudimcntunas , de que dentro de
cada reino descienden todos los miembros de un solo progenitor,

Cuando las opiniones que he presentado en esta obra, íam­
bien presentadas por MI'. Wallaco, ó cuando otras análogas
sobro el origen de las especies estén generalmente admíudas,
podemos entrever oscuramente que habr¡i una revoluclon con­
sidcrahlc en la historia natural. Los sistomáücos podrán pro­
seguir sus trabajos como ahora; pero no estarán Incesante­
mente asaltados P01' la sombría duda de si ésta 6 aquella forma
es una verdadera especie, lo cual serA no pequeño alivio con
toda seguridad, porque, hablo por experiencia, cesarán las in­
terminables disputas sobre si unas cincuenta especies do zar­
zas inglesas son buenas especies. Los sistemáticos sólo tendrán
que decidir, lo cual no es fúcil tampoco, si una forma cual­
quiera es lo suficientemente constante y distinta de otras Ior­
m \5, pal'.1 ser susceptible de deflnicíon; y en este caso, si las
di 'ercncíns son lo bastante importantes pura merecer el nom­
hro especifico. Este último punto llegaré A SC1' consídcrncron
mucho más esencial que lo es ahora, porque las dlfercnclas,
pOl' pequeñas que sean, entre dos formas cualcsquiora, que no
estén confundidas por gradaciones Intermedias, son hoy con­
sideradas por la mayor parto de los nnturalistas, como suíl­
cien tes para elevar árnbus formas al rango de especies,
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1)0 aquí en adelante estaremos obllgudos tl reconocer quc la
única distincion entre las especies y las variedades bien mal'.
cndas, es que en las últimas se sabe ó so cree que están unidas
en la actualidad por gradaciones intcrmodlns, mientras ({ue las
especies lo estuvieron. Por esto, sin desechar la considcracion
de la existencia actual de gradaciones intermedias entre dos
formas dadas, nos veremos inducidos .í posar con más cuidado
)" nprecínr en más la cantidad actual de diferencia entro ellas.
K; completamente posible que COl'mas que hoy generalmente
pasan como meras variedades puedan en lo sucesivo ser creí.
das dismas de nombres cspccillcos; y en este caso el lenguaje
científico llegará ú un acuerdo con el lenguaje vulgar, En po­
cas pnlnbr.is: tendremos que tratar ú las especies de la misma
manera que aquellos naturalistas tratan ú los géneros cuando
admiten tlue los géneros son combinaciones meramente artul­
el.dos hechas porque así conviene. Quizá no es esta una pcrs­
pcctivn consoladora; pero cuando méuos nos libertaremos de
os i huscur en vano la esencia, ni descubierta ni posible de des­
cubrir, del término especie.

Los otros ramos más generales de la hlstorIa natural numen,
tar.in g'l'.mdel11enlc de intorcs. Los tórmíuos usados por los na­
t.ir.rlistus, afinidad, parentesco, comunidad de tipo, patcrni­
dad, morfología, caracteres de adaptación, órganos ruduncnta­
rio" ). abortados, etc., dojnrán de SOl' metafóricos y tendrán una
clara signifioacion. Cuundo ya no miremos ú un sér org.uilco
como un salvaje mira <Í un buque, como algo (luiz,í completa­
mento fuera de su alcance; cuando veamos en todo producto
de la naturaleza una cosa que ha tenido una historia larga;
cuando consideremos que los instintos ). estructura complejos
EOn el compuesto de muchos apara los, útiles todos para el que
los poseo, no do otro modo que una gran invención mccánicn
es el resultado del trabajo, la experiencia, la razon y hasl.i los
en-ores do numerosos obreros: cuando nsi oonsidcromos ¿l cada
sér orgúulco, j cuánto más interesante, y hablo por exporten­
cía, se liará el estudio de la historin nntural!

Un campo grande, y casi, írgon de íuvesügncíoucs quedará
nbierto sobro las causas y leyes de la variacion , la corrclacion ,
los efectos del uso y del desuso, la accion directa de las con­
dlcionos externas, ele" cte. El estudio ele las producciones do­
méstioas subid inmensamente en importanciu. Una nueva
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variedad producida por el hombro scrú asunto más importan..
te ó interesante de estudio que una especie nuis añadida (t la
infinidad de las )'ll rcg ístradas. :Nuestras clasificaciones yen ..
drún lí ser, en cuanto sea posible, genealogías, y darún en..
tónees vcrdadcramonto 10 que puede llamarse el plan de la
croacion. Las reglas para clasíflcar serán sin duda más .sen·
clllas, teniendo un objeto definido á la vista, No poseemos ni
árboles genealógicos ni escudos de armas; y tenemos <IuO
descubrir )' trazar las muchas líneas divergentes de deseen..
dcncía en nuestras genealogías naturulos por caracteres de
cualquier clase <¡UO hayan sido heredados p01' mucho tiempo,
Los órganos rudimentarios hablarán infaliblemente de las es..
tructuras desde hace mucho tiempo pcrdldas. Las especies y
los grupos de especies <Iue se llaman aberrantes, y clue ca..
prlchosamcnto pueden llumarsc fósiles vivos, nos nyudaráu li.
formal' una pintura do los formas do vida antiguas. La cmbrio­
logia nos revelará á menudo la estructura algun tanto oscuro...
cída de los prototipos de cada grun clase,

Cuando nos encon tremes seguros do que todos los indiví..
duos do la misma especie r todas las especies íntimamente
aliadas de la mayor parlo de los géneros dentro de un período
no mu)" remoto son los descendientes de un solo padre, y han
emigrado desdo un solo lugar de nacimiento, y cuando conoz..
camos mejor los muchos medios de omigracíon , ontónces por
la luz que la geología extiende hoy y continuará extendiendo
sobro los cambios primitivos do clima y 0.01 nivel de In. tierra,
seguramente estaremos en dísposlclou do trazar do una ma..
nora admirable las cmlgmcíoucs primitivas do los habitantes
de todo 01 mundo, AUIl ahora comparando las diferencias
entre los habitantes del mar en los lados opuestos do un con..
tinento, y la naturaleza do los varios habitantes do aquel con..
tinente con relacion á sus medios aparentes do omtgeacíon,
alguna luz puede hacerse en la· antigua geografía.

La noble ciencia do la geología pierde su gloria por la ex..
tramada ímpcríeccíon del registre. La corteza de la tierra con
sus restos embutidos en ella, no debo ser mirada como un
museo bien surtido, Bino como una pobre coleccíon hecha al
azar y con raros intervalos. Se reconocerá que la acumulacion
do cada gran formacíon íosilífera ha dependido del concurso
exccpoíonal de circunstancias Iavorubles, y que los intervalos
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y lagunas entre las capas sucesivas han sido de una duracíon
enorme. Pero podremos medir con alguna seguridad la dura­
cion de estos intervalos por medio de una comparaeion entro
las formas orgánicas anteriores y posteriores ú ella. Debemos
de ser cautos al intentar correlacionar como cstrictnmento
contemporáncus , dos formaciones que no incluyan muchas
especies idénticas por la succsíon general de las Iorrnas de
vida. Como las especies son producidas r exterminadas por
causas todavía existentes, cuya accion es lenta r no pOl' netos
milagrosos de creacion; y como la más Importante do todas
las causas de cambio orgiinlco es una q uc casi es iudcpcn­
diente de la altcracion de condiciones fíf>icas y quizás de la
repentina altcrncion, á saber: la rclacion mutua de organismo
con organismo, por cuanto el mejoramiento de un organis­
mo entraña el mejoramiento ó el cxtcrmlnio de otro, resulta
que la cantidad de cambio orgánico en los Iósllcs de forma­
ciones consecutivas, sirven probablemente <le medida justa
del intervalo de tiempo rclutivo, aunque no preciso, Un nú­
mero de especies, sin embargo \ qlle so conservo formnmlo
cuerpo, puede conservarse durante mucho tiempo sin cambio,
mientras que dentro del mismo período, algunas de estas e~~

pecios por emigrar á nuevos países 'J' entrar en competencia
con asociados extraños, pueden llegar Ít modiílcarsc de ma­
nera que no debemos contar demasiado en la exnctltud do
cambio orgánico como medida de tiempo.

En el porvenir veo campos nbiortos para investigaciones
mucho más importantes. La psicología se basad, seguramen­
te, sobre los cimientos establecidos por :\11'. Ilerbcrt Spenccr,
los de la adquísícíon necesaria por gradacion, do cada facul­
tad y capacidad mental. Mucha luz se derramará cntóncos
sobre el origen del hombre y S01)l'O su historia.

Autores do la mayor eminencia parecen estar completamente
satisfechos por la opinion de quo cada especie ha sido creada in­
dependientemente. Para mi, está más de acuerdo con lo que sao
bemos do las leyes impuestas ti la materia por el Creador, que la.
produccion y extlnclon de los habitantes del mundo pasados y
presentes, hayan sido debidas tí causas secundarias, como las
que determinan el nacimiento y muerto del individuo. Paré­
cenme ennoblecidos todos los animales cuando los considero,
no como creaciones especiales, slno COIllO descendientes y he-
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redores de unos pocos Sél'OS que vlvíoron mucho ántos de de,
posltnrso la primera cnpn del sistema cambeío, A j uzgar pOI' el
pasado, sin riesgo podemos Inferir que ni una sola especie
vlva tcasmitlrá su semejanza Inalterada á un porvenir distante.
M¡',s aún: que de las especies que hoy viven, muy pocas serán
las que trasmitan descendencia do ninguna clase á. un pol'\'e­
nlr muy remoto; porque la manera do estaragrupados todos los
séros orgiinicos demuestra que el mayor número de las er-.pe­
eies en cada género, ~. en muchos de éstos todas ellas, no han
dejado descendientes, sino que se han extinguido por completo.
Podemos ochar un-i profética mírada al porvenir que busto <Í

predecir las especies comunes y muy extendidas pcrtencclcn­
tes ~i los grupos mayores y dominantes de cada clase, IIuO so1':111

las que últimummto prov.ilcze.ui y pl'OC1'OOll especies nuevas
y dominantes, Como todas laH Iormus de "ida que existen son
descendientes lineales de otras muy antcrlores i~ la época cnm­
In-la, seguros podemos estar tic que la sucesión ordinnria 1)01'

gencrucion no so ha roto ni una vez sola, y llue ningun e.ita­
clísmo ha desolado al mundo entero, 1'01' esto podcmcs mirar
con alguna confianza ú un porvenir seguro do gran durnclon,
y como la selcccion nntural obra solamente por)' para el bien
de cada sér, todos los ní rihutos corpóreos y mentales toudorún
ú progresar luicía la pcrfccclon,

Interesante es contemplar un embrollado ribazo vestido con
muchas plantas de, muchas clases; cantando los piljaros sobre
los arbustos ; escapando de un lado para otro varios Insectos,
y arrastrándose los gusanos por la tierra; y reflexionar que
estas formas, elaboradamcnto construidus y tan diferentes las
unas de las otras, y dependiendo sin embargo entre sí l10 una
manera tan compleja, todas han sido producidas por leyes IIUC
obran en derredor nuestro. Estas leyes, tomadus en un son­
tldo más ámplío, son crcclmlento con roproduccion; herencia
que casi va implícita en la roproducclon; vnrlubílldad, resul­
tado de la accíon directa ó indirecta do las condiciones de vlda
~. del uso y desuso: ,aumento en una proporcíon tan altu, IIlle
conduce ¡'l una lucha por la existencia, y como consecuencia,
il la selccclon natural, la cual trae consigo la. dtvorgcncln de
carácter y la extincion de las formas ménos mejoradas. Así, os
consecuencia directa de la guerra de lu naturaleza, de In osea­
soz y de la muerte, el objeto más elevado que somos capaces do
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conochh-, 1'1 snher : la pvoduccíon de lus uuhnalcs superiores.
lIay grandeza en estu opinion de que la vida, con sus diversas
facultades, fue infundida en su origen por el Creador cu unas
pOC<IS formas Q en una sola: y que mientras este planeta. s('­
gun la determinada ley de la ~l'avcdad, ha seguido rccon-ioudo
su órbita, innumerables formas bellislmas y llenas de maravi­
llas so hall desenvuelto tic UIl origen tan simple. y :-ig-uen
siempre descnv olviéndosc.

rrx.
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   N.E.T. 37. [...] la produccion de los animales superiores (Godínez, 2ª. ed. rev.). / [...] la produccion de los animales inferiores (López White, s.a). 
  N.E.T. 38. Hay grandeza en esta opinion de que la vida, con sus diversas facultades, fué infundida en su orígen por el Creador en unas pocas formas ó en una sola quizás; y que miéntras este planeta, según la determinada ley de la gravedad, ha seguido recorriendo su órbita, innumerables formas bellísimas y llenas de maravillas se han desenvuelto de un orígen tan simple, para seguir desenvolviéndose en la sucesión de los siglos. (Godínez, 2ª. ed. rev.). / Hay grandeza en esta opinion de que la vida, con sus diversas facultades, fué infundida en su origen por el Creador en unas pocas formas ó en una sola quizás; y que miéntras este planeta, según la determinada ley de la gravedad, ha seguido recorriendo su órbita, innumerables formas bellísimas y llenas de maravillas se han desenvuelto de un origen tan simple, para seguir desenvolviéndose en la sucesión de los siglos. (López White, s.a.).
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GLOSARIO
De LOS

PRlXCIPlLES TÉIUlIXOS CfEXTiFICOS EMPLE~DOS EN ESTA 9BR.\ (1).

Aur.nn.\GlOlf (en 6¡¡lica},-En la reíraceion do la luz por una Ient. COI1\C'(I1, los
rayos que pasan tI tcavés de lns diversas partes <lo la lento convergen en foco
á distancias ligcraruente diferentes: :1 esto se le da el nombro de aúen acion

csférica: 0.1 mismo tiempo los ro~ os do colores 50 separan por la accion pris­
marica de la lente, y do igual manera c.mvergou ou foco á diferentes distan­
cias; lo cual es aberraclon cl'f)l)uilicd.

Alll,nn.\lfTr.s,- Sc dice que son aÚO/'I'a/lles las formas ú lo'! gruJlo, de animales ()
plantas que se .lcsvinn en carnctorcs importantes de lu~ <¡ue k'! sou más iumc­
dlatamoute pm'eci,llJ'!, de tal manera, 'IuC no pueden ser incluido-, con éstos
en el mismo grupo.

AnonTADo,-Se dice lfue un ói"!;ano ha nbortado , cuando se ha detenido "u
desarrollo ro ¡1Il0 do sus primeros pel·¡',do'!.

ALnlNI5~IO - Son albillos nquello'! animales en 10d cuales las matcvi.i« colorante­
tlue habitualmente carncteriznn (, la c'l'cI,je, no se han presentado eu la piel
ni en sus npPll<liceil. El nlbi/lls1/lfl es ,,1ostndo dI' In'! "llbiIlO,~.

ALG.\S,- Clase de plautas quc comprendo el siII'Ua:o ordlnnrio del mar y ¡a~

hiorhn, IJl(Ullcnt'l<nq do agna dulco ,
Al,1TRX.\CIOX 111: la;Xl:R.\t.!OXI5,--SC nplien esle térmiu« á uu Uh)'\O !'<,,'ul¡ar .\,.

rcproduccion (lue prevalece entre muchos .lo lo'! (lll¡'n[\lt'~ infcrioros , cu~ f)

)IIIC\'O produce una forma viva ontcrnmouto diferente .Ic la Iorma-madro, pN'n

do la cual '0 reproduce 1.\ ultima pOI' UIl I'l'fl,·c,limiento ,l.' hrotes ,., pOlo J:¡

dívision lit' h snstnnein del pl'in1l'I' pI'odueto del huevo.
.blOlfl'rAs,-Grupo do Cvnchas fó.¡It", c'l'irnlc" ) vou '!1'l'lll·aeiOlH". "'llIPjalJ!",

al género do pCl'13~ Nnutilu«, ,¡UO ¡,OY existe. !'('I'O llue tienen laol 1'1l1'1lrioll<"
entro In'! eámnms f'II'nHIll,I.. onda'! en ..omplicadu' ,hhuJo'!, en -u union cuu
la \,~u'l'(l e\'lcI'iOl' do la concita,

.\~.ILo~j 1. -.\lluc1 parecido do p,tl'uclurllS '[111' t!"¡,cllll,' tll' ,ilJlIl.u'¡dold ,11' rUII­

r iones CI'IIII) en la'! alas de los insectos) pAjaro•. ::'r dice 'luC e-as cstructuru s

son análoU:l8 ~ ¿lualo!l<"ls entre sí.
.\;"LLmo. -l:na clase de sus.lno, en I,)~ euale-, l.l supertlcic del cuerpo ¡)I<,­

scnta una division más ó méno'l dar:! en nnillos ó segmentos, gcncra!mrnt"
provistos tic apéndice... para J;¡ \oclIlJlocion y do hranquins. Comprende los gu­
sanos marinos ordinarios, los ,Jo l¡,'I'I'a y las sauguijuolns

(1) El autor cllI;al',.;b <:,,1,' t"ll'.I!tIl!,ll'ln .í )11', \V, t\. 0,111,1,. 'lUI" 11 h.1 tratad»
,1,) dar las Qxplicadollc'! en la fl}l'lllol tna~ vulgtu-1'11 lo }Juslull"
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   N.E.T. 39.  El autor encargo la formación de este vocabulario á Mr. W. S. Dallas, quien ha tratado de dar las explicaciones en la forma más vulgar para que sea por todos comprendida la significación de las respectivas palabras. (Godínez, 2ª ed. rev.). Omitido en López White (s.a.).
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;'(j i
_\~IM,i.Lrll.l). -1'u auimal duuiuuto, GCIICl'.llII\CII(C 'C aplka .l <l'ludl", ,¡tu' .,ul"

pUCJ(,1I !>l'r visto- CIlII el mk-ro-copi«.
.\'On)IAI..-ColI!l'ario á la rcglu gcm'l'al.
A:-.n:~.\",-Úrgallo"articulado» ,'ulo,'atl"l!! en la .'aht'/lI 01" (", íll'cl'IO,. \'I'U'(.,­

,'('1), ~' e('nUpedos,) (lile 110 I'crt"/Il'ef'1I á la III"'u,
\STl.ll\~,-r.()~ flpi,'e~ ,Ic lll~ e-tnmhrv rlo 11I~ flore- '[U" I'l'Otlllcen ti I'ulcn "

e) 1'1)1\'0 fcclIlI')lIlIh'.
,\\'I.,\U:\f \lIlOS ... \¡I/acclI/u/i,l, :'I,/acell/:lIa ,,- )(llIllif('!'u, IlplacclIl.u'"", - \"ca,,'

)1.\ 'IIÍl't:1l0S,

\I'Hn:-.I .....-Emineu(·itl-< untur.dv- tl.., lo,", IIlIC'"'t)"I de ...unud« .... a "".... rvir tlt· iu.,c..,.,t'lolt

tl lo' IIIIl~clll,,~ , li~amCIIll\" cte.
,\lIl}II:I\I.......-J.o 'Jlle pertcuecc al :""1''''/;1'''. ,; f"I'III" ¡,leall'l'illllli\" wgllll 1"

cual (',lan, al I,al'eecl', lJl'~aUilaLlII' luolo, lo, ,,:1'1" ,1.. uu ¡.!:I'IIT""
,\nTHI J.,\I)fI~,-l-lIa 111'lIII .\¡\ i-ion dcl rr-ino animal, CIII'I."\el'i/ada ¡.:elll·I'alrlllnk

IJ"!' tener la 'lIl'('rli"i,' ,1"1 ,'uel'p" dividida en nuillo- \1"11111110' scgmento-,
de lo. enale- un numero II\ll~"I'" menor ..,1:'" 1'1'111i.,tu~ rlo patn-, ,'011 "'" 1111­
IUI'a. (como en I..~ in-ecto-. cru-tace..~ r ,·,'nl/p,·J.. -),

\~l)ll..tll1t 0.- QUl~ llCIIC Ile'l.'IIl("jnntp.., lo", (lo", co.... ta,)o....

,\nlU.'IAIIO.-lIelcni¡J.. "n el d",ar'r..lI.. eu \\l10 de ~lb 11I1I1Il'I'U~ I'CI'IUÚ"',

B.\I..\~o~.- El c-cnl'I'LJ 'lile inl'1l1~e la~ "[,nl'\¡a& eolumvlu-, eO\llUIIC' qlle \iwlI
nlnmdnntemonte Cilla' rocns de la, ....~lll' d..J mUI',

13\11\,\1.10&.- \ 'IIU clase de aninmle LOl'rCaIlO~ á los I'eptil.,,, , )Jel'" 'lile sufren una
metamorfosis pe-ulinr, en la ClIIII ('1 animal jóven eb ccneralmento acuátll'"
y respira pUl' medio do agalla•. (Italia., ~1l11O~ ~'lagal'IIJa",)

IJIl,I:-'QI:UL.-Conccrnienlc a la. agal(¡l~ ...
Bn.\:o.lJUl.\s,-A!!all:t~ ti ¡1I';:allo~ pnrn la respiracion en el a"II,',
DlI.\QUÓIJolJUs,-Cla,e .J.,molu,("" lHUI iuo-, ú animale. de ClIl'I'I'" "Ian<!o, 1"0-

vistos rle una concha [,ivah'u, Jlt'gadoi ,\ objeto • vulnuariuos JJUI' IIn tullo '(111'
T'a~,1 ú tl',\\'és de una ahcrtuva r-n una de 1,1, valva" ~ provisto- tic Ill'''',o,
trangcado«, cou ln~ IllIe llevan 1,1 alimento tI In 1)0:1\,

CA~I1111l0 (8i~tcr'11l),-("lla bel'ic Ilealltirllli~i'JlIl' rocas I'all'lll.vie:h, entre la lau­
rentina y la ~iluria. Ilusta 11U('o muy I'0CI) eran é-Ins considomda- ""IUI) 1",
rocas fosilíf('ra~ má~ \'¡('jal!!,

l), "illt••:,- Familia del perru, lncluj eurlo al pel'I'o, I.UI'I'a, chacal, etc,
l)ASI'o~ nOJ'AllOs.-vI'llnLlcl4 tI'07.0~ de piedra h'IlIl'J1l)\'tIlJO~,geuerulmcute embu­

tidos cn arcilla ó cascajo,
(J"puLI,rJ, - Envoltul'a comuumoute de materia sedosu , en la cual c.,tán 11>"

insectos frecucntemente eucerrados durante el período segundo ó de rUI,o~(l

(("'illtllida) de su existencia. El término pcriolio ri.· cnputt« 110 empIca ar[lIl
COIJIO equlvalontc 111 de erisálidu,

CAR"PACIIU.-LlI concha '[U o envuelve la (>III'to auterior' tlcl CllCt'l>lJ en lu, cru,­
tliecos; gencrahnellte se aplica tllm},iclI ú. la, pal'tc~ ¡Jllra~ do concha Jo lo,
eirrlpedos,

(J"RIJOIII"':RA.-J::jO aplica c~to tCl'millo tÍ la gl·ll.ll fm'maciou llllO indu)c, ollll'"
otras rocas, IllI4 minall de carbono POI·toneee nI sistema lIla~ llutiguo de ful'­
macieneos Ú palcol,óico.

t:AUDAL.-Lo pertcnceicute ú la 'Xlla.
CJt:.'AL6POllO~.-r.,a clase más elcvllda do los IlIlllu~cl)-; Ó llnimaleb tic cuerpo

hlando, caracterizado>! lJOr tener la J.¡OCII rodeada do un número HUIJ"OI' Ú me-
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r.l.O~\RIO

110/' de hrazo« I'IIrno'o< Ó t('ntácnlo~, lo. rUlll{'R en In ma~ or parte de la. rqpl'­
• i('. vivas, ,,<tAI1 provistos do ""Yi,l:ulp· ahoorhrntl" {, ventosas. lf;ilJill, J\'''',li­
tus, r(p.)

1:I.I.o.l'l:n\1I:.-1..··1·1II1110 aplicado ,\ aquellos frutno ,t" 1", ulllbrlifrrao (¡u{'tir-neu

nhuecada ln somilln en su earn ínt"I'I'II'.
l~t T \I'II)~.-Qr,ll'n .t" mamíferos , r¡nl' comprendo laq l>al1I'111l~. ,I"[{in",, 1'1<'.,

que tienen la [,¡rma ,11'1 .'u"rpor'Hno 1<" p"p"o, la pirl 'In 1'1'10 Y snlamr-ntr­
dosnrrollndos lo, rniembros antorioro-,

ClIlIIil'f.1I0".-1 )r,l"n ,11' prll<I,íce(" '1'"' ('''mprl'ndl' 1", anntinn-, ~ columhcln-, La­
"I'io'! d" e,jl' úr,I"11 '1' pal'(,p"l1 "\1 '11 forma {, la. dI' nll'o. m\lrho., pru'I,(pro,;
I'rro unn voz Iloerulos {, "u ma,IUI'('/, ".I;\ll sir-mpre 1'''p,lIdooá otro. "hjetno, ya
dir""tan'l'nlr, ~'Il 1'''1' medio d(' un t,~lJo, ~ ~u. ('uerl'0' e,MII 1'11(,f'rl'I"loo f'1I 11111'
pOlwha l'al"{II'l'a "01l1PUI',11I dI' .li\'l'I'<I'< piezns, do, ,11' la, rUlllro pueden 1l1,rir<r
pllra <lar ,alida ,í un hlll ,Ir trnt "'nlo,, l'i7ado., ~. <'Cm /lO, unrurn-, , '{lIr hllrrn
las \'1'1'1" dI' nuomhms.

~"IWI I ~.-«((·n('l u ~Ip in...('t~to"" quc" (onlprl'ndt" á la roctnsnitn, l~n r-llo... r-l ularlto
f'" una mo ...r-n pt.1o(]uefu tn ~ pon uln«. v In hr-ml.rn, t!pn(\ralm('lontl'. 1111:1 mnsn sin
movinuonto " en forma dI' grano,

\ '01,1 ór-rsnos.-{lrdrn ,(1' insoctns (111(' tionr-n una boca 'TUl' muerdo. ~. el primor
par de nlas lIIi" ,', 1lI"no. corneo. Iormand. estuche para ..1 .rl.mndo par, ~

uniéndos.. ¡!rl\rl'almente 1'1111111':1 rr-ctn pOI' "aio ,11' la nuta-l do la l'''pal,la.
(·or.1 In \.-Or¡mno pl":nliar "11 11" 001'('. dI' lo.,orqui-os, rn 1'1 ('Iml r-rnn nuidoo

lo. e-tambre-e, e'ti1o ~ c-tigmn (ú r:l.I·t\,,, rrl'rodncti,·a.).
Cmll'I I''!T\., IÍ I'I.'NTIS Cmll'[;I:H \0.- Planta. en 1ao cuales la' inflorescour-io '"

"'Htll'0ne rle numero-as floreo prqneila" O.j'clllos " ('aIHtnlo" reunidas dentro
,Jt' una rtl.},('la dC"Jl":I, ,fUUl hn"í' f"~t{J f'tlf"C'rrn.la por 1111[1 Pllynltul'a ,'onl1111 [mnr­

:.wrila, diouto ,11' lr-ou, " .... )
( '0"1 rnv \S.-- Plnníns fllomcnto-as .1" nuun dulce.
t 'O'fiI.O'fl:n \T \~.- HUl~n"li (1)IU]lU€''otn ... 11.. fl','l~m('ntll' ,1(' 1'1)(';\ fI ~tlIJ;trro.-;, nmn­

.allo, junto- rol' aJ¡.rnn 011'0 mnterinl.
t '''nJ'II11),- en haz ,(1' Oor\,. 1'11 el rual la" '1"1' snlr-n d., h pnrtr- milO baja "1'1

tallo do la 001' e-luu ,".t"llIda¡. 1'01' tallos .lo la longrrurl 11I'1'r"aria para qlll'
'lupdl'llal mismo ni, ('1 '1'''' la. 'Iur -nlen rlr- 1:1 parto mn- alta.

(·IIIIOI•.\.-1..n 8I'guu",~ (,lIn,IIII"a dI' uuu nO!" r¡Ul' J.!l'lIl'ralml'nt<' 'C' rompOll1' <1("
1"I'p,anoq do colol', rn liglll'n .10 hojll" (1'I't"lo')' '1'10 11\\1,,11'11 unit'"'' 1"'1' "U" bor­
des ~'a on la part<' hasal "ol:lInl'nlt', ya 1'''1' "1111'1'0,

(·OllRhl.\l:!oN.-Ln ,'oin('ic1ol1cin 1ll1l'IlIal dI' un f.'II{nllollo, Cal':lrtrl' ('1(', con on...
l'OTILI DONl.. -La. I'I'illlern" hoja. ti h0Jll.~ ,11, 1:, .('milln de la. plnntll •.
\ :nt'~T,\CgOK,-Üna rla.r ,lo IIlIimalr. nrti"lIlllllo< 'lile tienen la piC'1 del ruerpo

f(cnl'l'almonto m:'L. {. "H',,,O~ C'n,IUl'rci,la pOI' la ,Irpo.i"ion ,Ir matl'l'in ,'alclÍ­
l'f'n, 10"4 ('un]~':& 1"C'''pl.'nn pOlo 1lll".li., .1.' a~nlla~ (l"lUlgr0ju, ialH!O..tfl, ('mna­

1'0111'., f'tc.)
CUJlCULIO.-El nntir;un tt~l'tll1l111 gC1H'l'i('n para lu"li C's4":ll'ahnjoo{ c'onuc'ido'\ conln

gorgojo., cnraclrl'ilat1o. 1'01' SUo pata~ ",)" cual ro royunltu'a", y por eotar In
,'<\(,oza prolou!,/llla 1'11 unn 1'0)11'1';" ,l., pi,'''' "11 ,'nyo. "0.111'\'). r.tan inserta,

la'l antenas,
CUT\NrO,-Lo COIl('rl'lIil'nlr (\ la pil'\.
Ih:,.IlAII'\CIO",-F,l,lrogn.,tl' .11' ti"l'rn por la n""i"n .1,,1 mal' ",11' '1.I':l'nl". ml'­

I('lol.'i.,ofo.



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

.i611 onínax DH LAS llSl'ECmS

/h:SL:ll IClu~,-E1 ,1"~g-nsloJde la superficie ,11.' In li<'na por nlmn.
1)¡;~Dt:,(T\Do~.-OI't1cnpeculiar tic cuadrúpedos cnl',lCt"I·lt.,.log 1'01' la carcncin

cuando méno« tic 10< ,lif'nles jllci.i\·o~ 1.'11 nmh:l'l fl'lijnfla s, Ejemplos (per,·­
zosos, armadillos].

D':W':SI.I'(O, ~1~TI''11I'" r..n'ncl...".-Ulln serio ,11.' rnc~. pal('o7.l·lif'a~, 'lile com­
prende la antigua pic,lr'n nreuisea roja.

))ICOTILEDO:Sts l" 1'l.I:"T\3 IlIC"TJU::~hl:.\'l.-Ul1nclase 1Il' plantas earnctceizado-,
por tener ,lo~ hojll'l ,11.' semilla, por la íomuu-ion de mat!l'l'a nueva entro la
corteza y In mmlern antigua (crecimiento oxógcno] y por lo retieulado de l...
venas ,lo SIB hojll<. L:l.parle. de lai n,)J',,~ ion gencrnlmr-nto múltiplos de cinco.

DIHR~:"CIICIO:s.-La s('pal'a"¡"n t. l/istil1l'in/l .le parles u ol'l'anos filie e'ltill\ m.i­
ú ménos unidos en formas 11" I'ida m:'l. <implcs.

J)l\I"'nI'ICtl,-~OqUl' tiene ,1,,. fnl'lI1l1. di.tinta.,-E1 dimorfismo es la coudicion
del aspecto <lc la mi-ma c-pe-ie I,ajo ,1". forma« dcsomejnntcs,

DI01CO,-QUC tiene lo~ úl'gal1o~ de los <('-.; .... en ,Ii,tintos individuos.
D10RlTI.-l.:nn forrnn poeuliru-d(' la ri("/¡'a \ (,I',IC',
Dons ll..-Lo concerniente á la ospaldn ,
E¡:h{LRO~-I'''''\.CT()oil.-Lo.., in"'ct·)o~ lWI'(I('idos ií. la m(l~f'a d(l )[[I~O l, dc pC""l('ndnl",

EJ.'I'TIl¡;S,-La~ endurecidas nlns do delante 11" 10< r'nlC'l)ptcI'O~ fluO ~il'l'f'n corno
dercn~a~ para la~ mcmhrano-n- nlns pO"cl'iOl'''. '1'''' I'on.lilu)'cn \1" \,CI·I].1­
rlcros "'I'ganos d(l vuelo.

g\lIlRII):". -El animal jóven Ile':JI'Nll!ánllo<(' dl'lIfrn del huevo ó seno de 111
madre,

F,\lIJIIlOI.nl1Í \,-E.11IlJio ,Il'l d,',al'l'"II" ,Icl r-mln-ion ,
E:snüllco.-Pf'cnlilll'¡i una l"cldidad tIatlll,
ENTO;lloHll \e¡,o.,-t'na Ilivi~i"n .1" JIl cla-c "¡'/lxIMeOi, qlle tiene todos los seg­

mentes del CII(lI'PO ;!C'nC'l'nlnlPnll' d,,1 inl,,., agallas unirlns á las pata~ tí (ll'gll­
nos de la boen y la. p1la, l'i1,C'I"¡\lI:J~Jl' pelos flnos, Son goucralmcnto de P...r"
tnmnüo,

y.;ocl::s¡:,-La más antigua <leln~ tl''''< Ili\'i.iol1<'. de la época terciaria de los geó­
logos, La. l'nf'lI~ de esta edad contienen una pcqucüa propol'oion do conchas
itlénti ..a'l :í r~l'eeici lluO hoy oxi-tcn.

gotf',i\f;o.-El gaznate.
g'I'¡,Cl 11.1r. ICI"lI.-La <cl'lII'(l<'inn ItC IIn {¡rgallo particular pam el cumplimiento

do una Iuncion !,artif'III:Il'.
H<I'I:\ 11. (\Ii.m 1.1).- La 1"'1rte central .11.'/ .istcmll nervioso en los vortchrados,

'Iue haja .11.'1 ec)'('I,I'o por lo~ nreo•• 11.' la. v"rtchl'llS, y extiende <'u.i lodo. lo.;
nervios Ú IIIS varill" úrgllnll~ del euerJlo.

¡';~T\)InnEs.-Los órganos ma"lto. ,11' la'l planla. que 110reel'n, r¡ne ('~tlÍn en 1111

"¡rculo dentro <11.' In. "M'110., Por lo general constun do un Illnmonto )' unn
nntern, lIieR</n la nntern la parle c.(ln,·ial en la cual se forma el pólcn ó pol­
villo Jecumlante.

"~'lTlm:-;l)ll.-lli hueso central <101 pecho, rlorulo so articulan 1M costilla. pnr ~1I

"'1tr"mida,1 antf'rior.
E.THl\l1,-l'lll'le <1<'\ pistilo destinado (1 rocihir el prinl'ipio fecllndante.
1·;HTh'I;r•.\~.-Perl"f'ilo~ {,rgano. ti" hojas eoloeallns I'n la ha~o I)l' los tallos ,lo la­

hojas l'n mUl)lta~ planta•.
E\lTll.o.-La porcion lI1edia I/l'1 pi.tílo perfecto, fIliO S(\ levanta como una. M­

11Irnnn tlc.dc l.'1 ovarill, r 't')'ltiein(' ni <'''Iigma I'n Ull (¡piol'.
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:i67
FU::'H.-L'1 lot.lli"ad "e /n; anill1'l!<"i (IU' hal,it m nnturalment-i un cierto \,aj~

<) región, ó '1nl' han vivido durante uu periodO} !(eol",;.'ico darlo,
l''¡~I.\I\.V. Ó n:\'\~ol'o.-L'\ familia dd ~at",

FEII\f.. -Que SI' ha hl'I'ho salvnje ,) silvestre desde \11\ estado <ledomestir-idnd 0'.

cultivo.
FET,\I..-Lo '1ue pertenece al feto Ó omln-inn en ('1 curso del desarrollo.
1~1I.0D¡"Ir.o,-Qlle tiene ramos aplastadn~ somejnntes ü hojas ó tallos con hnjaq,

en vez de hojas vonlndcrns.
10'1.011 \.-La tolalitla.1 de I'lalltnq 1/111' ore-en natllralllll'ntl' 1'11 1111 pai~, (, durante

un periflflo gl'olo;!il'o dado.
FI.(,~CI·I.Oq Ó l' \I'illl.o<.-Flores imperfectamente d('s;wro\l;\llns en nleunos sen­

tidos ~. reunidas en una densa ('~Jli~n (} <-nlle7.:l. f'nrnn en lns crominá....cas.
diente ,1(' lcon, r-te.

Fon \\lI'<Íl'l.IlOo.- \ · na c1a~1' tll' nnimnlr« ,1(' Inflmn o¡'¡!aniza"ion, , ~cneralment.'

dI' pocn tarnnüo, 'lile tienen un eU(,l'po golanuoso, <1,' cuva suporflcie salen ~

'1:' 1,('til'l1n 11101111"nlos d<'1i('ados para apoderarse dI' ,,,; objetos exteriores. ~

'lile ticnr-u una onnr-lra e,t11':'u'ea ,', al'('n",a, divi,li<la lrnhitunimonte en sei'ara­
"inne~, y p('rforn.la "on pcqnoüns al'l'l'tllra<.

Fosu.Irr nn.-Quc contiene fú~ilr~.

F\J<J:llo~ lo 1;\\"\1' 'J\I:<.-QllC tienen la Ia-ult lit </1' cnvar ú minnr. Lo~ hime­
nópteros l'avad,)J'c; ,nn un grnp'l de ill-;,')o' -omcjantcs :i la. ahispa«, 'JUI'
agujerean el suelo ,1(' nronn para hac('r ',\l-; nirlov.

Fm:'\nl (1'1.. 10'111.'< \),-Una PCII,wlla franja r', pliouuo ,It' piel.
t; \1,1,['\ \l'J: ,< (\\') ').-Orolell dI' nvcs, <1('1 r-unl qOI1 mil,\' cOl1op¡do< ~I ¡.:al!n, pa\'l'

y Inisau.
(hl,l,I:S -El l!<'n('ro do uve- que comprende la gnllinn eomun.
(¡, '\GI.IO, -P('IJIh'iIO' cuerpos r(',lon<1,'ndll~ r', lcnticulnres que se encuentran en

ol trnvecto .le lo~ nervio- , tI(' loq "aqo< Iinfático«.
Ci\)%m;'~ (ru:J:o).-P('c('; cuhiertos de escnma s huesosas ,le un C~ll1alt" partlcu­

lar. La mayor parto do ellos están o..tinguirlns ,
(1[:n\ll:'1 \T[\' \ (n;<¡... r,\).-I·lla vc-rculn pequeña en loq huevos de los nnimnles,

ole la "11lI1 pror-odo <'1 de'al'l'ollo del cmhrion.
':I,\CI\I. (PI:llíOllo).-l·n p(')'ill<11l <1r grnn Irin y de extousion enorme de hicl«

'0111'(' la 8ulwrH"i(' de la tie,'ra. ~e cree 'lIlC han ocurr-ido ropetído« P"I'jo,I'H
<:1n('iall'< '/Ul'tlllt., la Io¡,rOl'la ¡!('o/,',¡!il',1 <1(' la til'rrn; pero ~(' npli('J! general­
mento ('1 '"rtllíll" a lo; íluc-, dI' la "1' lea t(,,'cim'i.., ounndn ('.18i to,la Enropa
r",taha sujotn á nn c\imn iH'li,'o.

(l1.\:'1DI'I.\.-Ürgant) r¡ue ('-;I'rcta ... sopnrn algun pl'o,lurto pepuliar d(' la 'au!!:re
Ó Rúvin dc allilllal('~ ...planta•.

Gr,oTrs,-PeC¡II('iln nhertura en la <'Iltm,la .11' la laring(', (1('~till31la f¡ llar pn~o

al ail'(, á In. pulmon('•.
(¡"EI~~,-Unn I'oca 'lue se al'C'l'ca <'11 I'ompo<icion nI ~ranilo, pl'I'O mil. Ú m¡l~

noq laminaola)' I'l'otlueioln I'<'almenl,' por la nltl'l'll<'ioll tI(' 1111 .Iepósito sl'oIi­
lll('nlm'io ,lcSIl\l(,~ .1" RU .. onsoli.la,'inn.

(in \1.1, '1'nnl.S 11 c,n\1.\1\1 \",-Las \I~ma,tas av<'s ,1" l'a~o ("igilI'Ílas, gl'ullas, n~n­
ellllllizas, ele,), 'Ine 1;C'ncn genrralmC'lll(' palas Inl'~a;, ,in plumas ~olJl'e el 10­
!tillo y no ,11'1\('n IIlcllllol'ana. ('ntrC' lll~ .1('llnq .1,- Itlq I'i¡l;.

On \1'(ITo,-Hoca '111(' '0 <;tlmpone es('neialllll'nle .1" Cl'i~lal(', ,le fC'1dl"pnto y
l11i..a en una maqn tic l'uarlO.
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.¡liS oníoxx DE r•.vs EllPF.C¡"¡':K

Ih.\lípn:nol',-Ordcn (, subórden dI' in~l'rtoq "~r¡1I'Irrizn,lo~ por su pico ,', rostrum
arlieulndo, J' por tener laq nlno .ldnntrrnR eórnens en In porrion ha,itar,
membranosas en In oxtromidad, en donde SI' cruzan In una ron In otrn, I·:ql,·
Il'rnpo comprendo In, diferentes especies de chinches.

JI~n".u'nnDIT\,-QUOpo'I'O los 6J",l'1111'" ,11' 11111110, .0"0',
lIinlllllo.-El frlll" dI' la union d,' do' cop"l'i"q distinta«.
t11\lh\"I'nnos,-Or,I,'n dI' inqrl.'loq '(Ul' ticuon mnndihulns 1I\01'<!"doraq y ~enr­

rahnontc cuntro nlaq mcmhrnncsas, on la" cuales ha~' unns pOl'nq vr-nns, T.n"
ahrja0'Y a\'ispaR son I'jemplo" familiaroa de 1'.11' grul"',

1111'1:111 nOrJADO,-E""l'siyamcnte ,(".m'rullad",
l/o)lor.oal.\,-Rolaei"n entro la. partos, (IUO rl"lIlta do su rlcsarrollo ,].....10 partl"

omhriónicas corrcspondlcntes , ya en difcrcnll'. animales, ~'a en el caso ,1"
"rnro ,11'1 8ombrl', ,1<' la patn d<,lnnt<:ra de un "lIluh'lípe,lo ~ del ala dI' 110 pu­
jar..., ,', en el mismo in,lh'iduo, .."m" en el easo. ,11' la. pata'l dl'lanl"r:\. ~' tmol'­
ra .. ,It, loq cundrupedo«••11' lo" '11'!(ml'lltos Í> anillns y oUo npéndir-l''' do r¡UI' ",
"ollll'"111' 1'1 cuerpo ,Ir un ~n':\no, "I'ul!p<'lln, 1'11'. Ln••íllima '11' llama Ilomo/Il(/'"
serlnl, La. pnrlc. r¡1I1' I'olón I'nll'l' oi I'U ,lu,lIa "..lr,ri"lI '1' Il:unlln llOm,illlf/.1S, ~

uun d,' r-llns1'0 Ilnnuuln In hom,j/"!/,, ,11' la oll'a, En plnllla" ,hfl'l'l'lItl'q, Ino ('ar­
t«', fl~ la. nnr son honlólu~flQ. ~ en uonornl c..C' ('lI11~id(lr{\n C'~lnliOl p:H·t(!'~ rel1110 )tO­

1I1'íl"~1I0 <'1111 lao lI11jao.
110""'1'1'1'1100.-01'11<'11 t, ~uIJÍlr,h'u ,1,' iU'lI'I'I". '1111' tienon (r"lllo loo hrmiptcruo)

1111 ¡,i..o nrti ..ulml», 1'''1'1> "11 l'1 "lInl la.. nln. ,Il'lanll'rn" son, Íl l'o1l1pll'lnmcnll'
101'1I1"rnn"..ao, ,', "OIllpl"laml'ull' 1'/lr<'l'l'u ,11' I'Ul'ro, 1."...icnü», 'altlllnOnll" ~

pul:ronc. son rjcmploo mu., r"II"..ulo-.
(r.lIxl:nlO):lIl.l:.-Fnllliha dI' iu.rel,," hiulI'uc',pll'I'O" 1'11,\". miomhrn« p"urn ou-

(111('\'00 en lo. 1'111'1'1'''0 .., IIm'"oo dI' 011'0. ill""'<'!lIq,
hl\oo,-F.II'.tn,lo perfecto rl'l'rool\l('li,'" (g-"ul'\,/.Inll'ntl' alado) .11' IIn insor-to.
1~I.ío.:·HS,-L". hnbitnntos primitiw«, nnimulo« (. Y"H"lalr" ilo un palO Í> rr-ginn.
l,"rl,onJ'''I:I,~l:IA.-I.a ,Jj'I",,,¡..ion ,JI' 1M 11m'"" "11 la" I'lnula•.
hJ'l>'OI/1(,,,,-l"nn <,1,10 " ,(" nnimill"ul"" mj"ro.'·"pico., llamado" n"¡ por 11:11."1'

'lirio peimernmcnü- 01,,('(,,':1,10. ('1\ iufuoi"nl" ¡J,. Ill:ltl'ria. Y"g'l'lalco, Hl' ('omp"­
ncn ,Il' IIn runtoriul gr-latinnsn I'Ul'l'l'l'ado "11 unn d"lil'aola momhruun, la r-unl,
''u 1'''('' Íl "11 pnrll', <'.111 P"""jota <11' ""1",11,,. ,·illl'alll,·~ (1I:lIllad"o ellía), 1'""
1.." I'lIall'o I..~ nllimflll'III,,~ na,lau :'. lI'a,"'o ,1,,1 a1.(lIa, t. IIl'yalllllo ,{iminllt:!'- I'al'­
lllllla~ do RlI alimrntll alUl'ilicío dI' In h"l'll.

I\~J.(:ThoIUJ.••-QIII' M" nlimenlnn ,1,. inorl'l"o,
hnll'rl:IIII\II". 1" ,\:'l)rM.~•• 1\"hIlThllll\UO••-Loo llnimal." '1111' 1111 1"'0""111'01"­

nal.<J (, I'olumlln ,·cl'l('l.wl.
L\O!'X'H,-E.paci". '1"" llllcdall ""lr... 1'10 t"Jl/lo" 1'11 alr:llnoo dI' lo, animal". ill­

{'·rio!'!'., y '1110 'i!"'('n I'n \'1'7. dI' ,'n'oo !,ara In l'ÍI'l'lIhu'ion ,l., Ill~ fliíitl". ti...1
..11('1'1'''.

L\\lI:'.\IlO.-I','ol·¡"lJ d"lamiuillao "'l'lal'a. 1"'lIUl'illlO.
1.\1l1\lH:,-T.a parl ... supCl'iol'.(!' la.!I'a'lul'arll"'ia l(lI<' ""UIIIlli":I ,'ulI (·1 g-a/lwl<',
L\llv.\S.-I.lL f1rimcra eontlil·ion dI' 1Il1 in.('('lo al '1alil' d('1 h111'\'0, "lIallllo ('01"

g('l1l'mhnellto "11 [Ill'mfl ,11' g"rflOjino, ""1111,1 (. ~U'aIlO,
!.U·IIE\TI:oiO.-UI'III''' ,r.. rol'aq gl'alull'lOl'nl<' alkl'lula. y muy Illlli¡(IIIl., (1110 e"l.,

IllIlY desarrollaolo á lo 111I'HO dcla cO¡'l'ionle d,,1 t-\1I11 L·U'l1ll1.0, J" ,!lm,lc lumn el
l1omb.,C', En eHlo 8"1111" '" )mll ('111"11I11'.1,10 1"" ,'n.\r"~ mil. :'lIligllos c"lIoeidu.
'(1'"1'1'1'(11I1< or:rúni('"•.



Edición Traductológica Digital de Charles Darwin (1877) 
Orígen de las especies por medio de la selección natural ó la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la existencia. 

Traducción de Enrique Godínez. Madrid/París: Biblioteca Perojo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D HUM2004-00721FILO. 

Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

/H.O!'AIlIO

J.~l}U)Il"o.\s,-Ordpn.Ip plnntns r"prpo('nta.lno por loo !tui.nnl'" ~ judía. rom u­
n(l.~, que tienen unn flor Irrf'!!uIIU', (Ion la cunl un pétalo \0,(1 lt·Vfllltd ('01110 uu al.e,
~ loo cstnmlnx- ~ pisrilo ....tnn "lw"I'I'Mloo on una vninn forma.ln por 011'1)0 d,,,
pelal"o, La fruta ... una cortezn (, leeumbrr-],

J."'III11D.t',-UI'lIpn d.' nmmnlos euatlrumnnov, di-tinto« .J•• 1,), muno-, ~ 'Iu,' ....
apl~JXimlln a lu. pUII,la·"p",I". in,p"liwwoo en algunos .1<' "u" paraelpr"o v 10,,­
11110" l'4u. individu« nonon la. vonínnas ,1.. la narix cnenrvada-, (> I'plor;·idllo,
~ una Ilarl'll on \"('7.1" uñn on el primei- .I"do dr- las mnnos trnsorns.

J.11·11)"'I·n·1l0~.-Ordcud" insectos pal'ncl"l'i7{"lo. 1'01' l"u,,1' UUII trompa espiral,
~ r-uatro p;1"anl.1CQ nla¡;¡ Ol:l.q Ó méuo... p'i;f"p.tnw,.:.t;:,;~ Inr-lnyc ta'\ hi...n <"onof'lCln't nnl­

rip".no y polillas.
LITon \T.. -QU<' habita en lns orillns <1,,1 mal'.

J.ot:so.-J)"póo¡fn margoso do l'ppi"ntp f""loa (p".t-I"I'''uu'm) 'Iu<' .",upa uu.'
~ran part.. dol "a11" ,M Rhjn.

'1.\T.\cnorn \,.'oo,-La division má« alta dI' lo" "I'uol:i"pno 'IUP iu"¡u~" In, I'IIU­
::rt'jn~ onhnarios, la~ lnll~o"'ta", r-nmnronr-v. f"t,. .• juntnrnonto ('On lB" "-11(';11';1­

.·hn. ~. ("nu~rpJoo .Ip tierrn.
'1 "lÍrl'nno,-La dao" .up<'1'10r .Ip nnim.ih- r¡u.. J1l<'lu~.) a lo, "lm.h·up",lr., .... u

1'1'lu or.linnl-ios, (lino hnllonas r ni Iiumhro v "lIla"I(,li/3l10" por la pr...hw..iol'
<11' crias vivas '1u<' "<' alimentan d(',l'u." dol nnr-nnu-uto con I"..ho rl" la, 1..1....
,'UUlllllJ.'. !lléUHlul.1l~ 1l1.1111tU'i(1..\/ rlf' In nuulr..-: 11l1a rhferr-nr-ia sorprendr-ute ("11

d"oarrollo pml.ri.'mi"o hn in. lucido á la .J¡n'¡ou .1., r-stn clase en .100 !!ranrl. '

f!l'llp"O: PII uno .1<' ".10_. r-uando ,,1 omlmun ha alcnnzarlo un cierto pcnod«,
",' forma una conr-viou vnscnlar llamarla la ¡JlilCrl1l" entro .. \ emlrrinn ~ la m.i­
.J¡.,,; <'11 ,,1 011'0 falla ..·.1:' ~ <,cHl pr",hIPidoo lo" hijos on uu (',ln,lo in.-ompl ..­
Ii.itllo, Lo. I'rimproo• '[UP comprciulr-n la m.I\('I' l,nrlp dp la ('Ia"p, '-P llamnu
mmntforo« plll('pnl,'!l'1I: loo ulthnos, " mmll¡r.·¡-{)~ .'/llo1,,/Jllt.,'''', illPlu, "U 1.. ,
Illllroul'ialpo " mnnotromnc 100'lIílm'illl'o,- ,

"\''11111I J.\~ (,·u lo. inqp"'"o),-EI¡"'impl'l'nr dl' 'Iui)nda. o el 111:'. alto. 'l\H' 'ou
~(\l\c\'tlhn('nh"«rgauos ~Clh<lnq.. ('0\ t1(lOS y m« ..(I(..dore -, En loe: paJarll~ '-(10 np1t(,:l
vl térmiun á nmha. '(uijarln. POli .", ('uhiprl.l" POl"llp.l., EII lo, pU:ldru(",doo l.l

"wlI{/,IIIII., prol'i:HUPUh' l" la '¡lIlla<la lIlfprlru'.
\1 \1l~I1I'1 \[,I'.,-T·II únlen ,1,' 1I1nulIl,-ruo "11 l'1 ..ual In" ('1'101' lIal'"u 1'11 UII ,'olaol"

mll~' in"oml'll'to <lp,1"onrrollo, ~ ooU IIp\"nl1a, 1'''1' la madrp mi(;ult.h mnm.lll
f'lI IIIW hol.a "I'IIIt'nl {mM'W¡IIlIllI/ • • 'omo In. l..a1HUU'W'o ••li,I..lfo, .', o,'ull".II­

I"'j"", ("t,·,
'J,\\II.\III:. (PII 1". iuo ..cto').-EI ....~ulJllo I'nr ,1(, 'lui.lmla... '" d mih b.'I'" ""111­

\UII'.to de "m'iao nrlicula('i",l<'O ~ (lI'O\i'lo <lo np';ndi""o 1'''('llli~r." .1111<'"1...1,,,
11ama,loq palpoo ... aul..ua~,

'11 1''''''IO\III,-LII "outrm'in drol aIl1l1ll"u,,'; .1"":1l1'01l0 lllfkltllln .1., la mal"t'IoL ('0­

)ol'ault' PI1 In pil'l .\ '110 3I'cndw..',
llF.'l·.\M....Ul·lf·\"l (Ilnr\,).-nn,..:l.'~ "('llullPut"rw-.;, 1)1It' hnn P'\)IPl'HlH"lll:ultl nlfL'l':u'wlI.

¡,¡oll<'rlllmeut<· por In n"("ioll <1<'1 ,,:11,,1", ,(p'puc. d,' -u .Ippooi,·iou ~ ,'ol1"oli­

Ilacion.
\I(lf.l"~co•. -rua d.. lao !tl'lll1dl'o .11\¡.i,oIlpo.J.·II'PlIlll anil1lnl, 'lup ílll'lu~.· :" a'flll'­

1100 animalpo '1m' tiC'nC'11 un "11(,1'1''' ltlau<lo, 1-("IIl'ralm"lIlp prrwi'lo ti" uua ,'ou­
.-ha, ~. t'll ('1 rlla1 lo't gan!!linq ni'r\'('l)"'l n r('ntro~ no pl't'~('lltall [lrrl"~lll g(llt\t"l't,l

.J.·Unido, f:l'lIl"1'lIlmC'uh' 0011 "ou,,..ido. 1"1I' "Inomo,'() lit· marioeo'; la ¡;il.ua, lo,

.'arapolp. '·0Illtll1PO. lao nlllll'jao, la. noh'no. ph',. pupd..n OPl'\·ir ,\.... Pj('mplo-
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570 onjCrE~ DE LAS ESPECIES

)IOXOC01'II.l.llo\"r;. ,; 1'1.\\"1'\. ~[O"Or:OTII.¡:;OI\"~:\O.-PIaIlI~."'1Ilas r-nnlcs l.t somilln
produce snlamout« una sola hnja do 'I'milla. (o 1'0Iijl',j"Il); l'aral'I(,l'izada. JI""

.la carencia de enpns eonwcutivao <1 mrulcrn ...n e-ltnllu (cr...cimiont« ...n<l"¡.(eno).
rol' srr las \'1'11:10 <1... olio hoj~o ¡.(l'n rnlm nto roctns, )" pOI' orr lao p~rlro dt'
las norro g'I'IU'ralllll'nl'" mültiplo« do tr ~ (1'1'a111 (I1rao, lirio«, orquisne, pal-
111:1', etc).

)loR \" \o.-Lao al'IIOlIl!al'inll"o -lo fl'a,ml<'l1l"o d" roen o ,I,'operlada. pOI' loo ,'rl\­
tísqucro•.

:\Iollrol.oll!\.-Ln Ir)" ,Ir f"I'lI1n t', "'o/rllctnra ind"'!,I'lulil'nle <!l'"IM flll1rinnl'"
~IY~I" (l'cllio!lo ll1:).-Un "otallo en r\ <11'0"1'1'01\1\ .le cierto. ('1'11.I;\cro. [lnngnsti­

nos), en 1'1 cual so p:OI'('('rl1 11111('ho :\ loo :..111110. do 1111 ~él1el'o (m!/8;') '1'11' por­
lefU'Cl'il IIn ~rll!,o UI1 por'. II1Íl' Itajo,

X \Cl~:"'TB.-QIIC principia 1'1 ']1":11'1'0110.

~\1'\Tnlllo.-.\<I:1pladorara I'll'rop....ilo d(' mulnr.

~ \UN.m. (1'01\\[ \ "\I'I'r.wo).-La l'ri'"l'r r.l'l' en el <I1"~I'r"l1tl ,l.· 1I111l'ho. crus­
I.ic('o~. qll(, f'('rfl'I1I'('('n csp ...einlmeuto :'tl"o ~I'I1I'00 inf...!'i"rl", EI1 ".Ia, ...1 nni­
mnl tiouo IIn r-u ...rp" r-m-lu, "011 illdjp,1/lioll'" JIIdiotilllno .1" IIl1a rlivision 1"1

ol'gn1<'u("", y lI'po parco dí' miembros ~rnl1jl'a'("o. E,la (ol'llla d...1 :lo;:ua dulce'
.'omlll\ CiclOjl8. filé d".PI'ila ('IHno ;.:ém'ro distint» run ... l nomhro dI' .Yo111pli'IS,

Xt:unM:lo\".-!·:llII'¡'''¡¡(O d" lao Y('lIao Ú novvios en la. ala.. d,' lo. ino...ploo.
:'\1:UTilO".-lIemhl':lO ,lc ('i!'l'lo. in..'('lo" ""cinll" illll'l'l'f,·ptanlC'uto """lIl'rol1a,la.

(Inl('. COIllO hormiga', ah"ja., 1'11:,), '(UI' ,!l'o"IIlJ"'il:ln tOlloo loo Irnl.aj"o ,It' }'I
eomunirlad. POI' ('.Ia 1':\ZoU "'11 Ilnmnrlns /J'.1/),',j.,dol'lI,'.

!'\1I:TlT.\X1'I:, ME\mn \" \.-Fna mr-mhrnnn -Ollli-lI'lIn'l'al'f'nll' 'JlII' ('1I d" <'''1'1'('1''''

oohrc ('1 ojo on 1':'ljal''lO~' r('plil!", I,i,," pnl'a 11101/('1"'1' )0' cfl'ctoo 11 nnn fll1'rll'
)U1. l, l'al'i\ lmrror ('1Il'lÍPnlao ,1... JI"h'o 1/" la superfleio del ojo.

Oct:l.r.r.-L"o IIjoo scncillus ó ostcmatos de insectos, f{l'lll'ralll1entr ~ituarlo. en In
corona de la cn},eza entre lo. granJo. ojo. compu...oloo.

Oor.lTI/l,\~.-Una gran serio de rora- socundarias, llamada aol por la textura 11"
algunos do Sil. miembros, que parecen están hechos d... una lllaoa de P('(lucúo,
cncrpos calcáreos semejantes á f¡ueuo. .

OPEncULuM 1Í OI'ÉRCur.o.-Una placa ealcñrea emplcadn por muchos 111oI1l~co.

para cerrar la aberturn de su concha, Las »ntons opercutare« do loo rirl'!p"'''o"
son aquellas qlle cierran In abertura do la concha.

OnDlT.\.-La cavidad huesosa rara la recopcion del ojo.
OnOANI!lMo.-Un sér organizado, sen planta ó animal.
OIITOO¡'J\IIME,-'1'érmino upllcndu ú IlIS fl'ulos do 1M umb...lff"rns que tienen la

semilla recta.
O!lCUl.\NTf~!I,-La.Iormns ó grupos, al parecer intrrmeelioR, que ponen en COI1"'~

ltion á otros grupo'. so (liol' 'IUI' Ron ooelllnntrs,
O\'A.-I!uovos.
OVAlIlo.-(En laR plant:l~), La parlo inrl'rior del pi,lilo 11 organo hemhl'a elo h

fior, que conliene los 6\'ulo, {¡ ROInilllls incipi...ntcs: por 1'1 crccimient'J, y elespueq
I)ue los 0\1'05 órganos de la n/)r han cai,lo, uoua)mcnl" Rl' ('unvierte en pI fl'ulo.

OvJOERO.-QUO ticno 111111\'09.

OvuLo••-(De las planta•. ) La9 semillas en su pl'ill1el'a "on,lid"n.
P.u.Eozórco.-E! sistema má., antiguo ele rocas fo!!il!fera••
P.\I.poll.-Apéndice. :1rtielll.1elos á algunoq de l'ls órgano!! ,/(\ la hoea en insecto.

y crustáceo,.
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G[.OHATIlO 571
P \I·u.u'j,:\AeL \...:.-1 "u tl1·('t.'1l lIt' 1'1Hllfll~ (v: 1.'·~/""';Il('''flo.:). La, nOl'('· ... dI' ('qar""

plantas se 1\:1.11l,1" 1l.11)ilion:l"',·.,~. Ú á 10 nlnrJrnc¡;"l. p,.,. r-l (·:Ipr·i(ollo ..l) paN'Pld ..

•101"" ('.... \('u.li,lns p('\a\.'5 ,ul'''ri'H'('~ con las abs ,l., una marip,,'a.
l' \Qnnt.lI\loi<.-('n '!I'npu <1" mam¡[('l'os, \Iama,l" a"¡ por 'UO clwr!>s "sp".'>', ,

'IIICiucluyc ,,1 ,,1ef,lIl1", rino"<'I'onl<', lripol.o¡,1I110, ('(e,
P\IC\"JTo.-1 Tn n01111:'1 1{. planta rrllf" ,·in 1 l;;()lu'l' Ú r-n•.v {l ",xrf'n~:Jq Uf' (,Iro (lI!.!,'­

nismo,

P\ltTf.'f1(jt,,.~r:"l.-L:l [U'orlll(\('inn di' ol·~:lni ... tn()"I vivo .... dC" 11H~\·oq Ó (,l,l'lni\1n ... 1I1l

f('<'lIlldado"
I'IIW\U'I.\IJ"O,-l:'o,t<'nitloo <,,1m' 1111 tallo ,', y,,,ta,!o. La r-nrinn l'<'dlln<'Ill.ld,

tiouo ollS1,,,\Iolas al'''~ atlas "11 1111 lal1o,
IJ ..:r.o11I \ l" }tl'r..Oltl'o:.\lo.-Ln aparicnr-ia ,le r('~n\nri(h\fl ,[ro (H,;.trurtnra en lf\~ fll)ll''''

<1<' plantas 'jll<' normallll<'llh' tienen Ilorcs irrcgulnres.
1'1.I.\'l~,-EI ,lI'<'o ,1<' hu,,''', al r-unl ".1(111 nrliculad". 1", lI1ic'l1Jl,1'O'> lra."ro. ,It 1.. e,

animnlcs vcrtclrrndo«.
PLf\T~o~.-La,;; lllljn~ ele la f~llrlll.l. {I ~C'~lInd(J ('il'(~tllCl df' Cll·~nnu"l. ou unn nI)\' .......H\I

eonornlmenío .1,' d,'li ..ado It'ji"" ~ ),\'111.1111", ('(,1'11'''.,
P)(nIE~T(),-~lnl"ria culnrnnto producido geIlPI',,1111('ot(' en la parto slIlwrlkiald.·

lo, nnimnlcs. Lns células quP la <('''relan S" llaman e,~llll1M de ¡l/flll"'"lo,

PI","O.-Quc tienen flósculus ,í e,..la lad" de 1111 t.illo central.
P¡<TlI,O·,-Lo. uq;allOQ ícmcninos de unn 1101', tIllO o!'ujJan IIU pUC"io el! ,,1 ','u­

11'0 .1" lo. llll'''' úl'oalll)~ ñoralr-s. El pi -tilo ps ~"Il('raln)('nle divisihl« r-u t'!
OYO, in ú gérmen, ('1 estilo ~. el ('~ti~H'tt.

PI. \r.L \ r \1.1 " I,!a"<'lItaI"s lo animnlcs pla<'PIII,tlc<,-\"t',,",, \¡ \ ,d¡'LIt..O.
Pr.\vrlnu \uo<,-( 'uatlrúp<"I". '111" ,11101'111 ool,rí' :011., J.l plallla dt,l Inl' <'l)Ill" 1.. ,

O~l)~.

l'r.\sflf.o.-Lo que o f..cilmouto Slh!'''ptihle ,1<' e.\In],IO,
Pf.J:I.IIOC¡;",.. 1'I.lIíono,-La ullima parl,' dt' la "'po"a terci.n-ia,
I'r,lhulI.A (en laq plauta<).-El relnúu diminuto pnlrt' In. ¡'0lao ti!' ,.(,IllJIlII d.. I,,,

plnntas nuevamente germinadas.
P,.UTÓl'lIC\S (roeas),-Itocas quo '" Sil ponen producidas pOI' la acclon i,,:n<"1 t,,,

1M proínmlidrulea rlo la tierra.
PÚI.R'.-EI olemento macho ¿lo lns planta~ ti"e dnu nOI'(,s: ~,'u<'r:tlll1cnl(' IIU

polvo fino producido por las anteras, el cual, pOI' el contar-ro con <'1 estisrm 1

r-fectün la focundnciun ,lo laq semillas. Esta im prcgnacion op cfcetüa por lI",oIi..
,1(' 1\l1J1)~ (11Ibo,9 de polc»} quo nacen 11<' loq ¡,:'I'IIIlO< de p"lell 'Inp so adhiCl('1) nl
('~li;:llla, y r¡lIr l'''lh'trall (, tl"I"l" dI' lo, tejido.. hasta 1I('"at, al m'III'i" ,

1'01.1 \:<DnA~ (nOl'<,.).-Jllores Illlll ti"lll'11 mn<'hnq ('"tamhr,",
Por.in \ \1 \S (planta.),-l'lallta, ('n las '1I1P rtl~ur¡¡1< 1101'''' 8"n IIllio,,\.uah', ~ ,,!I'...

h('rmal1'Q(litas. Lns n"rc. IIniorxllaks (machos y h"mhmo), l'"odl'1l 01'1' ru l.,
mi.ma i. ('n c1irN'('nt<'R planta••

P01,I~lúlll'lr.o,-Qlle Il\'e~cll\:\ 1\1I1<'Ims rOI'ma~.

l'or.mnlllO,-L:1 ('qtl'ucllll'll ellllllHl [n¡'I1\atla 1'01' la. C<'tU"I~ dl'l polín'.id,),

1'11l:1Il:",su..-Capa1. d(' a¡.:al'l'ar,
I'nl:¡'l)rt:XTR.-Qur ti"lll' Ulla "'P(,I'iol'i,lad ,1" po,l,'r.
1'nl\I\III \~,-Las I'lum<l.' 'Iu(' forman ,,1 !'\.tI't'mt' ,1('\ ala .1" Ull l>.ijar.. , l' in"'I'la­

da' "n rtllu<'l1.l l'al'l<' ,[ur I'Clll'l"l'lIla la mall" drl luon"r",
Pnol'or.¡~,-:\Iatrl'ial rr.inoo" <npatln p"I' las nhpjaq ,J<' 1"01111<'11.'\ d., 10,0 <'.11'1111",

ahi('rlo. <\(' val'i". "'rho\l'~,
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1'1I0TF.ll.-}.;xCCl<imm('nlt, variable.
1'110TOZO,\RIOS.-Ln gran .Ii\'i~ion Intlmn .1,·1 romo nnimnl. E~to~ nnimnles <"t:'lll

"'''IIlJluestos do un mntceial golnlinollO J' manífl ..stnn apena, rn'llo alguno .1.·
«rganos distintos. Los inlusorioe, foralllin/f..r,,'l J' o~pol1ldario" con nlmmn­
íormns m:\'l, porteneeon i. esln divislon.

1"'1'\1. (X'XF\ll).-Ell'('¡{un"o 1'''1'10'10 ('11 ('1 ,I..~nrrllllfl .1,' un insocto, ,\,,1cunl sak­
('11 la forma reproduetirn perfecta (a\:\llo). En la may..r parl" .1" lo~ inso...tos ,,1
N./mlo })upltll'C' JlMaen r('poso p<,rfN'to. T,a ...¡'¡Rltlirl" oo ..1 ("tn,]" pllpal ,\.. In,
mnriposa«,

IjlJ"I,oxlO~.-Or,ll'n .1., '·"I'til..' C¡UO ,'nmpr","I(' i,l:ue 1I11'tllg'a., ~nl!lpnA'o', 1'1e,
I! \nlr.l;l.,\,-1.a diminuta ,'nl7. .1(' un r-rnbrinn tI.. planta.
I! \\1 \.,-ena mitnd rlo la c¡nijn.ln inf..rinr d.. In. mnmíí...·,,'I, T,n por ...ion rynr- '"

1'1..va ) :i't-tí..uln "'UII ..1"1~·U1eo 'o llama. )'",n.111 .1R"'C/II/I'III,',

J:nl,<\,-La. ,1..licmla mr-mbmnn inl..rnn dr-1 ojn. forma,la rle Illnmcutns 11<'1'\')"­

.,,. ,/u<' provienen del ur-rvln úpti ...o, ). C¡U...ir,'..n pnm la p..r.....p... ion ,1 o la­
impr...ionc'. producirln« por la lux,

J:t:Tlloollt:o,ox.-D('oarrnllo húcin atrito. Cnanll" nn animal, all\"llar t, la 111'11111­

1'1'1, !'<' haro m[llllll' prlof('..lalllrntr Of<.:nni1a,lo '111(' 11) '111" ,l('hin .10 ..sp..rar-«- .\.'
~1Il' prim..raq fnqel' )' ....uo...i,loq paront..Qcoo• o...\i.... '111(' onfrr un drR.1rrollo ..
1I1PtllnlOI'(ÓRiR I II·...I]I·II'/n.

1l11ÚI'OlIoll.-Cnn Ia'r .1(' animnl....1.. huja nrgalli1.lH'i"n (proto1Ilal'i"q) ryu.. li ...-
l1..n IIn cuorp« l;('lnlino,o. "'1I)'a 'lIp<'l'fi..i.. puorlo l'.." pl~,lon~nda on Iormn rl,
1"'01''''0- Ú Illnmcntns ('0011) I'ai..es, (IIII' qh'Yl'n para la I"...omocion ). la 1'1'('111'1\­
~i"n de alimento. El i'l'flen mil' importnnt.. (., el de 1,," fllralllin IfCl'O'I.

llohw,nl:o.- T.oNmnmif..l'Oo <¡lIe 1'0..11. "'1)01" la, I'ah,q....onrjo" ~' nrtlillas, l·;.!;,\\,
"'!,ccialrn..nto <'arn...t('riza.loq por tr-ner un ..,10 par d.. di..nl<,q ('11 f..rmn ,1"..",'\l.
1,1" en cada (I"ijnda, ..ntre los eunl ... )· lo" .Ii..nl('" 1Il01111'''" hay 1m ~rnn 1m....".

I{t·nl •• -EI ~éll"ro .1e lnIl1ar1.aq.
({( 11l\l\,"(T.\IIIO••-),IIlY iml'cl'ft'ctanwnltl .lc"''lrrnlln.<IIJ',
I:l'\1l \~Tt;¡o.-EI grllpll dt, clla.lt·tlp('.(o~ '1110 l'Umia11 ... ma'«~m ,,1 alilll(,lltll, tal."

N,mo yaeaq, carn"l'oq ). \"I'ondos. Ti.'n..n ca'co, portj,I... )" rarf'l'''n .1.. ,I¡rnlt',
illrisi\'o. en In (/uija"a qllpl'I'illr.

~ \1'11 lI,.-QIIC p<'l'ton....." :JI .a"'l'O. (, al hll"'" <:'lI11I'II.'.to llell('r:lIt11..11t.. ,l.- ,lo .. "
mi•• ,·¡·rte!>ra.IIni,la-, :í la, <'lInl.·. NI.' IIn..n ('n In. :luim:ll.., \",..1"101':1,1,,, [", 1,,·
.1". do la poh·i••

~lIlt:O/l\.-EI matl'rial ~lll!ino.1l ,/.. (\11.....I(on ll"ml'lI"'l"" 1M I'''<'I'P''' ,1" 10<

lIuimlll('~ inferioreq (proto1.Ont·io~J.

~r.I·TF.r,I..r.,-LM ¡,Inca. ('(,rnl'nq ,1(' (\u.. e.Um 01(0. Ó ménnq cuhi('I,toq (I:,·nf'I':1I.
In.. nt.. 10R piés ele IOR pájaro., C'spccialmento plll' 1I..18nt...

~.,rtIY.:l(To\IU'\R (I'Onlour.IQ~I!K).-ltllcns lI"ro.ila<lll~ como RetlimC'ntQ~ 11..1n~l1n.

~1:,nlE~Toll.-r.Oll anilln~ lI'1ln'\'cr~al(', (/u.. f'nmpolll'n ..1 cue..po ,11' un anim.,1
arlicula</o ó anélido.

:O:'·,I',\I,011.-Las hnjallÓ sogmcnlo~ del ráliT., ó la. m(¡ll (lxll~l·jor 11.. 1:1' "Il\'olturn"
,le una nor ordinaria. KIlO, por lo II;l'nl.'rnl, \"orMq, p"ro nl!ll\na~ ,·c.....~ <1.. (''o·

lore~ hrillalllP~.

:-;lI:lIl1o\ll.-Dil'nl..s c"mo lol' tic IIna llierra do carpinte..o.
~"~IL,-Lo '1"C ni' "lllí, Ro~t"nidl) "O un tallo " IIOporl."
:O:II,I'RIO (l'llllTF.)f.\).-Un nnti{/ulsimo "i.loma d.. r"..:oq f".ilif"m. r/u.. prrt"n('{"'"

ti la priml'I'R JI-,rfC' df' la ~I'ri(· pnl..m:(,i...a.
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l'Sl:I":L r.\S \'J.-l'HIUlLdo .(...hui" .1e I,~ pido
~n·r.¡'\"ono,-.\.Ial.tad()para mamar.
::kTI'1I \~ (C'1l d c"ÍlIll'o).-I.a...lill"lI~ .1., 1I11101l ,le 1,,_ huc-...u-, 'IU" "OI11P"UCII el

rnlncu.
T IlIlIO.-I.." 111111110' arhculo- de las pul.,., de "lI1uwl.·, ;u·ti. ul.vl.." 1,L!c~ CI>II1"

insectos.
Tl:r,I.'·"f1.0S(J'II.I,.J.-l'ellC''' 'IUl' llC11l'1I ,,1 C'"'lucldo 1''''' lo ft"u"l'dl COlllpl,'l,lIl1l'IlI.'

o-sificaclo ~p la, c~caIlHl~ CU1'llt1n'" , ('tHllo la, C.... ¡If'L"ÍC'''l 111::1"" couuuu-. d(' 1\\1\.....­

tl'UI", tJia-.l.
TI.i\r\.';I;I.O~.~-n('llie,\ll()~ urgnuu ... (~.lt·no~n..; dí' prchensiun f, tact». JIII ....enln- )'1 I

mucho- rle lo- animalo... iuíerion«.
1'1.111:1111[ I.--l.a ultima "puca ¡.rcolú:¿ica 'IUC l'lcc"dc IUlIlc,IJ,.I,lIll.'uh' ,d l',laJ,t.­

r-iuncnto .J..I actual ÓI'¡"1l de co<a'.

TI, \\11 I 1.--1.a traqucarteriu Ó tubo \,01' <1on,l<J "lIll'a el nir' eu lo- 1'1l1m'JlH s,
T11\ll\LTlI.O.-Il,' Ilc'" ,Il'dl>~ ... ':omt)\l<'~I" dI' Ire - p,nlc. IllU\·¡lP... "ni.llI. a un»

1'1I.e cnmuu.
Tlln.oll(TA~.-l·11gruplJ pcculiur ele el u-tnecu- evliuguidu .... , tlUe '"'e PU1"l'l"UIl a.lgulI

tanto {l lll~ cscarabnjos ('11 "'U Ionna exterun J €fue -un corno nlzunos ,lt' é~to ... ,
l'tlpac('''J ,Ji' ('Il'"ll..cur-o en Iorrnn lit' hola. ~11'" I'C"t(/)1:l "01(1 "'l' eucueutrnn t n lit...
IIJca~ I'ulcud.il-u'. ~. muy ubuudnutvmcntc eu la~ ,1<:, la ,·,Jad -ilunn.

'1'lll'IÓIU·ILo.-(,Ille I'rc'l'nla lr'C" rorm:o. distiutn ••
'·"IlLl.in.1l \.,.-1"11 (11',1<'11 ti., pluuta- vu el eunl la~ 11,,0'''~. ,(ue "UlltlCllcU eJW'1l

... II\IllIJrl'~ ~ UIl pi~lilo con du. e~lilo', c-túu "tJ.lt'lIi.la~ ,ohl'l' tal\o., '/U" IIIlC( 11
,h' In I,al'l.,~l\perl'll' ,"" \••\lo ,1 .. In nor, ~(' nbn-u eom» la.. vunlla-, .1" un p,o­
rILgl1n~. ,1t.' 11111.10(Illt.' t·.,lof'a bula") 1.1"'1 00)'('", t'lI la mi-ma ('Hh~la (lI~tlbcl) e:p,l

al mism« uivcl (p('rl'f:il, znllallol·J(').
"";1.1.1110<.-( 'u.ulrupcdus ti.' l'a~l'lI.

J;;o.ICI.I,LJ.AIl.-I~lh' '" "OlllpOIU' .!l' 111•.0 '01,0 celul».
V.\.!4CLI.\U.-lJl\l..' ~ontil'lU' \·n""u~ "'~'llJ.l.Uítl\'()""

V·¡.:tlMU'un'tl,-~t'llll·janh'{, un ~\l"'t\un.

\'11t fl:1I1l IIJu" ,', 1;0. r'l 11.1.< "1.1111 111' \II"<.-La .hvl.iun '1I)"'rlll" ,leI I"'JII" /1111111.11;

1\,IIIUlIl ..e a,j 1'01' la presencia ('1\ la 1Il.0~tJl·pllr[t' tic lo••'a"'J~ d.. uu 1IIh"" d"l­
"'¡II cumpucsto ,l.· 1l1l1ll1'l'Il"a' ('II~ 1l1l11l1'a< 11 ¡','/ /1,1./ iI •• , 'IU(' c"lJ.ti(lI~ l' el c,·nlt·"

.1,,1 "~111l"'1'10 J :llllli.,llw [iclJ1pll 'llpol'la J 1'1"[('1;(' In- 1'<u'I," ,'cull ale- tI('1 '1'­
tt'ut:\ lWt"\'ítl'iU.

Zo' \ (1' ,<, ),-L:\ I'rinll:I·..t fa'" "11 el .I,·-,al'l'"lI" .1" nuu-h..~ d,· III~ U'lh\,'ceo~ '11­
!,,,riol'c,, I\~i llamada del nomlm ,It' Zl<ca I\plil'ati,) :, ..,t"., .mimnle-, JÚ"UI"­

cuando se supone '/u,' consutuy CIJ UIl H.jutJI'" 1'''''U\illl.

1.I'''IIII:S.-EIl muchos ,JI' 1". IlllituIII.'. infcriurr- (Inlt·, ,"HIlO ""I',\I.·" mcdu­
',1"', ete.}, se YCl'iliea la ""I'I,...lucciun ,It' ,lo, nuurcrn-. a ':11.01': 1'0" medio .1.·
huevos ~ plll' 1111 l'l'oce.lillli..mlll ,le eapull". con " '1Il ~el'arllci"lI úd patlt·,·
dol I,roduclo del lillilllQ, 'Iue Clll~ IIIcl\\Ill" Inuydifcl'.'ulc d~ (·1 ,h'l hu.·'\"o. La 1lI­

,Ii"ittualittn,l ,It' la "~l"'ci" c'lli 1"'pl''''''lIhul:1 1'''1' í'1l'''"ju"ln ,It· I:t furma proll,,­
"itla ('Utr'l' (l,,~ J"'l'rotlucCi'Jlll'" _l·\ll.,h·~; y ,·...la ... 1111'11I11." 'fue 'uH al "al'cl'l l'
animnlc~ intlil'itlual,'"" hall ~itlo lIallllllla• .:0,,¡<I.·....
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